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TEORÍA  DE  LAS  CORTES 
ó 

GRANDES  JUNTAS  NACIONALES 

DE  LOS  REINOS  DE  LEÓN  Y  CASTILLA. 
SEGUNDA  PARTE, 

CAPÍTULO    PRIMERO* 

Vél  modo  de  suceder  en  estos  reinos:  del  origen  de  lajura 
de  los  Principes  ^  y  déla  sucedan  hereditaria. 

1.  xor  leyes  y  coetombres  de  estos  reinos,  muerto 
el  Principe  Ie^lante  debía  el  sucesor  ó  el  goUemo  juntar 
cortes  generales  para  que  la  nación  usando  de  sus  dere-> 
cibos  y  desplegando  su  poderío  y  alta  y  suprema  autoridad 
eligiese  Rey  á  su  arbitrio,  ó  por  lo  menos  reconociese  y 
proclamase  al  que  ya  antes  babia  designado  y  jurado  por 
sucesor  en  la  airona,  bajo  el  formulario  y  con  la  solem- 
nidad (pie  en  una  ley' dejó  establecido  D.  Alonso  el  Sabio, 
de  que  haUaremos  adelaiate. 

2.  Esta  ley  asi  como  los  usos  y  costumbres  de  Gastt* 
lia  que  la  motivaron  txae  su  origen  del  antiguo  gobierno 
y  consdtúcion  de  España.  Porque  á  consultamos  nuestras 
primitivas  insrituciones  políticas  y^subimos  basta  el  naci- 
miento de  la  nx>narqa¡a  haüaremos  que  lá  corona  era  elec- 
tiva, y  que  los  Reyes  no  se  asentaban  end  solio  de  la 
BEiagestad  ni  empunidxm  el  cetro  sino  por  voluntad  y  es* 
pontánea  determinación  de  un  piíeUo  libre,  que  no  pü- 
diendo  egercer  pqr  si  mismo  la  soberana  autoridad  ni  mor 
ver  ni  dírí^r  con  la  necesaria  energjla  la  fuerza  piiblica, 
deposito  el  poder  egecutivo  en  una  sola  persona,  aquella 
que  por  sus  prendas  y  calidades  parecía  mas  apta  para 
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a  TEORÍA  DE  LAS  fcORTES 

sostener  tí  peso  de!  gobierno.  El  mérito  y  la  virtud'  era  el 
único  escalón  para  subir  al  trono  del  reino  gótico.  Los  hi- 
jos de  los  Reyes  como  que  no  siempre  heredan  las  virtu- 
des de  sus  padrieTs  no  les  sucedian  por  ley  en  tan  alta  dig- 
nidad; y  como  los  godos  no  tuvieron  idea  de  lo  que  en 
tiempos  posteriores  se  llamó  mayorazgo,,  tampoco  adopta- 
ron el  derecho  hereditario  á  la  corona.  Los  Reyes  se  ha- 
cían por  elección  y^y*^  era:xiecesHrfioipam  su  valor  confir- 
marla y  ratificarla  en  junta  general  del  reino,  donde  por 
voluntad  de  todos  y  de  entre  todos  se  .escogia  el  caudillo 
del  pueblo.  Recelábanse  con  harto  fundamento  que  el  po- 
derío que  ellos  Je  confiatan  jiqicaniente  >para  promover 
el  bien  común,  con  la  continuación  del  mando  y  seguri- 
dad dé  Já  sücesi(»i  dé  hijc^  á  padres  na  se  extrágase  y  con- 
virtiese en  tiranía.  Y  á  la  verdad  ¿qué  «cosa  puede  ser  mas 
perjudicial  (i)  que  entregar  á  ciegas  y  sin  previsión  al  hijo 
sea  el  que  fuere  los  tesoros,  las  armas,  las  provincias  y  las 
riendas  del  estado?  ¿  y  lo  que  se  debia  al  naéritD  de  k*  vi-* 
da  confiarlo  al  que  por  ventura-  ninguim  radestra  ha  dado 
ñe  prudencia  ni  de  virtud,  y.  á  de  estupidez ,  de  incapa- 
cidad y  de  grandes  vicios?  .    '^    '         ■  •• 

3.  Asi  que  por  constitución  y  ley  fundamental  (a)  del 
imperio  gótico,  verificada  la  muerte  del  monarca  reinan- 
te se  debian  reunir  inmediatamente  eñ  concilio  ó»  cortes 
generales  la  nobleza  y  el  cl^o ,  los  proceres  de  itodo  el 
reino'  con  los  sacerdotes  del  Señor  para  elegir  un  digno.mo- 
narca :  jDefimcto  in  pace  Pmneipe^  ptimcttes  totius  regni 
uria  oum  sacerdotibus  sojccéssorem  regrá  concilio  com-^ 
muni  constituant.  De  suafte  que  no  se  reputaba  porle-i 
gítimo  Principe  sino  por  intruso  aquel  sobi?6  quien  no  re^ 
cayesen,  bé  VofOí  y  éi-ccHiseftíimiento  genérd  de  ;todosí 
Queni  neo  etectio^  úmnimn  p^chat  nec  goticx  gentis  noh 
bilitm  ad  hum  hmoFÍ^  apicémtrahit  y  i  como  seise  en 
uno  (  3  )  de  los  concilios  toledanos,  y  se  repite  y  confirma 

(I)    Mariana  Hist.  de  España  ,  lib.  xiX,  cap.  xx:  y  lib.  xx,  cap.  iix. 
(2)    Concil.  tolet.  iv,  cap.  75» 
•  <3);CoDc.  lolct.  V,  cap.- iu.Conc  tole t.  víii,  cap^x.  ,  '     ! 
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PARTE. II.   CAPIT.   I.  3 

en  otros.  Esta  ley»  monnmento  eteroo  de  la  soberanía  na- 
cional ,  es  una  demostración  de  que  la  voluntad  del  .pub- 
blo  fue  la  que  en  España  creó  los  Reyes,  el  origen  de  la 
dignidad  Real,  el  fundamento  de  la  regalía ,  la  regla  que 
ha  fijado  los  deberes  de  los  monarcas,  y  la  extensión  de 
su  autoridad,  yel  único  título  le^^timp  que  tuvieron  pa- 
ra egercer  di  suprema  poderío^ .     . 

4.  .  Después  de  la  ruina  ddl  imperio  gótico  se  observó 
esta  misma  política  dxlsL  dinastía  de  los  Reyes  de  Asturias 
y  Leoh  basta  entrado  el  siglo  duodécimo  ,  según  en  otm 
parte  (i)  dejamos  mostrado ;  y  nuestros  primeros  juriscon-» 
sultos ,  señaladamente  Juan  López  dé  Palacáps-^ubios  y  Luis 
de  Molina  acreditaron  muy  poca  instroccioct  en  la  histo^ 
ria  de  jGastilla,  cuando  aseguriaron  haberse  establecido  des'^ 
pues  de  la  elección  del  Príncipe  D.  Pelayo  que  la  corona 
quedase  hereditaria  en  sus  defendientes.  Sin  embargo  es 
necesario  confesar  que  la  constitución  política  sufrió  alte-t 
raciones  conriderables  en  esta  époc^  ,  las  cuales  fuaoon,co-^ 
mo  el  origai  de  la  sucesión  hereditaria  y  la  causa  de  har- 
berse  fijado  insensibl^maite.y  coü  el  discurso  del  tiempo 
en  una  sola  familia  el  derecho  a  la  corona.  Pues  aunque 
h  ley  fíindamental  y  primitiva  no  fue  expresamente  de- 
rogada, ni  la  nación  renunció  en  manera  alguna  el  dere- 
cho de  ele^  ni  en  estas  cuatro  centurias  9e  haya  estable- 
cido ley  ó  decreto  general  relativo  al  orden  y  modo  de  su-» 
ceder  en  la.  corona,  todavia  la  nación  por  miras  políticas 
y  consideraciones  de.  utilidad  pública  comenzó  á  echar  los 
eámientos  de  la  sucesión  hereditaria  cuando  viviendo  aun 
los  Principes  reinantes,  consintió  en  designar  y  quiso  de- 
liberadamente reconocer  pcxr  heredaros  dd  rdíno  á  sus  hi- 
jos ó  parientes  mas  cercanos,  varonas  ó  hembras,  prestán- 
doles anticipadamente  homenage  y  jurameiito  de  fidelidad, 
lo  que  practicó  en  xmudbas  cesiones,  siguiendo  también  en 
esto  las  huelks  de  sus  mayores  y  la  política  de  los  fmidado* 
res  de  la  monarquía. 

-     •  '         '  ■  I,    '     I  ^       ,    ■    '      1'     ■• 

(I)   £Dsayo  histor.  núm.  66  y  67.  ^  '' 
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•  5.  Pues  aunque  estos  se  reservaron,  cdmó  elejamos  di- 
cho, la  facultad  de  nombiar  Reyes  á  su  arbitrio  y  siempre 
fueron  celosísimos  conservadores  de  esta  prenda  de  su  li- 
bertad, con  todo  eso  acostumbraron  preferir  las  mas  ve- 
ces en  sus  elecci(xies  á  las  personas  de  sangre  Real  y  de  la 
familia  reinante ;  porque  creian  que  ni  era  contra  la  ley  ni 
contra  el  derecho  de  elegir  el  ceñirse  y  contraerse  libre- 
mente á  las  personas  de  una  sola  familia  cuando  eran  ber 
Demeritas  de  la  corona  y  est^Dan  adornadas  de  las  pren- 
das y  calidades  necesarias  para  saber  manejar  las  riendas 
del  gobierno,  sostener  el  peso  de  la  monarquía  y  acrecen- 
tar el  hoüór  y  gloria  de  la  república,  mayormente  conser- 
vando sien^re  la  nadoñ  y  d  pueldo  la  libertad  de  excluir 
los  hijos  del  monarca  y  piteferir  los  parientes  colaterales 
ó  los  mas  remotos ,  caso  qpe  los  próximos  fuesen  indignos 
ó  no  muy  capaces  de  desempeñar  los  oficios  de  la  suprema 
magistratura;  á  cuyo  propósito  dijo  Olao  Magno :  £o  ta- 
men  respectu  ,  ut  si  filius  Regís  ^frater  caU  consanffii' 
neus  prcxdietas  virtutes  habuerit^  non  hosreduatis  sed  elec^ 
tionis  jure  cateris  ómnibus  anteferatur. 

6.  Consolidado  el  gobierno  gótico  y  cuando  el  rrino 
habia  llegado  al  colmo  de  la  prosperidad  y  al  punto  de  su 
mayor  grandeza  comenzó  la  constitución  á  padecer  algu« 
ñas  mudanzas  y  alteradiones  por  la  ambición  de  los  Prín- 
cipes ,  á  quienes  no  faltaron  recursos  para  eludir  en  cierta* 
'  manera  la  fueaTa  de  la  ley  y  conseguir  por  medios  indirec- 
tos que  el  cetro  y  la  corona  recayese  en  sus  descendientes,' 
parientes  ó  amigos  ,  usando  para  esto  de  la  precaución  de 
tomarlos  por  compañeros  en  el  manejo  de  los  negocios 
públicos  y  asociándolos  al  gobierno.  Bien  es  verdad  que 
esto  se  bacia  con  voluntad  y  consentimiento  de  la  nadon, 
que  desde  luego  accedió  á  las  insinuaciones  de  los  Prínci- 
pes ó  por  vano-  temor  ó  por  adulación  ó  en  virtud  del  sin- 
gular mérito  de -las  personas  designadas,  ó  lo  que  tengo 
por  mas  cierto  para  evitar  las  parcialidades  ,  turbulencias 
y.^firrsis  intestinas  á  que  reg^darmente  estaba  expuesta  1^ 
elección  de  loe  Reyes,  -      > 
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7«     Asi  fue  que  el  Key  Chiiiclasimito  para: asegurar  el 
cetxo  en  8U  familia  y  posteridad  ^  y  hacer  mas  ligera  ]a 
car^  del  gobierno  que  le  era  enfadoso  y  molesto  en  su 
abanzada  edad ,  tomó  por  compañero  á  su  hijo  Recesvm* 
to,  y  pudo  conseguir  que  se  le  diese  ya  desde  entonces  tí- 
tulo d&  Rey,  y  que  gobernase  como  si  iuera  sólo :  por  cu-' 
yo  moÚYO  se  acuñaron  mcHiedas  en  que  se  vé  el  nombre^ 
y  busto  de  -Recesvihto  en  el  anverso  y  de  su  padre  sólo: 
d  nombre  «i  el  reverso,  ^amba  xenuiJkció'ki  corcMia  en 
£ivor  de  Hervigio,  mandando  al  arzobispo  de  Toledo  S.  Ju- 
Jan  que  le  ungiese,  según  la  costumbre  establecida  ;   y 
Ervigio  puso  los  ojos  en  E^ca,  primo  hermano  de  Wam*. 
ba,  para  que  le  sucediese  eñ  el  reino :  lé  ofredó  con  efec- 
to la  con>üa,  y  al  mismo  tiempo  la  mano  de  su  hija  Cü* 
xilona ,  coa  tal  que  secbligase  bajo  de  juramento  á  pro- 
t^er  y  amparar  toda  su  familia  después  de  su  Salledmien* 
to.  Y  en  fin  E^ca  para  perpetuar  en  su  dsescendenóa  la  glo»- 
ria  del  imperio  tomó  por  compañero  y  dio  parte  en  di  gb« 
biemo  á  su  hijo  Vitiza,  poniéndote. <5orte  esperada  en  kt 
anrigna  G^cia ;  de  euyo  a^aecíooóiento  se  ha  conservado 
la  memc»ria  ea  varias  monedas  de  aqudla  edad,  en  las^ 
cuales  se  ven  grabados  los  rostros  y  ñongóme  de  lo»  dos 
juntos,  y  en  algunas  se  lee  en  abreviatura:  Jtegrú  con- 
cordia. 

8.  En  los  primeros  ^os  de  larestaumciqn.de.Ss^ 
paña  los  Reyes  de  Asturias  y  León ,;  para  asegurar  dtí  hm>. 
do  posible.que  el  cetro  y  la  corona  oondndaseea»». hi- 
jos ó  deudos  más  cercanos ,  ó  proporcionar  que  recáycseí en. 
ellos  la  elección,  siguiendo  hi  política  y  egemplo  de  sus 
predecesores  ,^  cuidároo-en  vida  tomarlos:  por  compañeros 
y  darles  parte  en  el  manejo  de  los  négocáos  del  estado,  y 
aun  solicitar  que. la  nadon  lea^otorgase  anticipadamente  el 
derecho  de  súóedepén  hicorotia.  Asi  la  hizo  Adosinda, 
•muger  del  Rey  DL  ^Süo  ccaiísn  sobrino  D..  Alonso;  y  ¡el  Rey 
Casto,  llamó  á  cortes  para  que  en  ellas  se  declarase  á  supri- 
mo D.  Ramiro  por  heredero  de  sus  estados;  y  Ordóño  pri- 
mero fue  asociado  al  gobierno  y  recQnodi<^  ppr  Rey  en 
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\ícla'  de  su  padre;  y  Fernando  I  procuró  que'sus.tre9 
hi]08  fuesen  admitidc»  al  manejo  de  los  negocios  del  es-^ 
tadoy  y  «aun  dividió  entre  ellos  el  reiao^  y  consta  der  ya-.^ 
rias  memorias  que  reinaban  con  él,  expresándose  en  ellas 
esta  ^dignidad.  Ehipero  todo  esto  se  hacia  con  acuerdo  y 
voluntad  de  los  castellanos,  los  cuales  por  los-  mismos  ^mo*-^ 
tívos  y  consideraciones  políticas  que  los  godos*  habian  te- 
nido para  autcnzar  semejantes  novedades ,  que  Cira  proca* 
vep  disensiones  y  guerras  domésticas  á  qiie  pudiei^an  dar 
lugar  la  ambición  y  rivalidad  de  los  tres  hermanos^  con- 
descendieron con  los  deseos  de  su  amable  y  virtuoso  mo- 
narca. El  monge  de  Silos,  autor  veraz  y  casi  coetáneo,  pues 
floreció  á  fines  del  siglo  undécimo,  nos  dejó  estampadfi  en 
su.  crónica  (i)  esta  tan  notable  circunstancia:  ^Estando  ék 
>fser^nísiino  Principe  D.  Femando  en  su  solio  de  Leoii 
juntó  cortés  generales  del  reino:  habito  magnatorum  ge-^ 
neroli  comenta  suorum  ut  post  obitum  suum  si  fieripos* 
set  qaietam  ínter  se  ducerent  vitam^  regnum  suum  filiis 
suis  di9idere placuit'*  /  .  i 

9.  Las  rabones  de  conveniencia  y  utilidad  pública  qiie 
cdiligafon  á  h  nación,  á  que  cediendo  de  susdoredhosy 
poniendo  límites  á  su  libertad  ,  fijase  la  atención  en  ima' 
sola  familia  para  asegurar  en  ella  y  en  sus  descendientes 
la  corona,  estas  mismas  influyeron  en  las  consideraciones 
políticas  que  tuvo  el  reino  por  las  hembras  y  en  que  bien 
lejos  de  esckiirlas  de  la<  sucesión,  les  otorgase  derecho  é 
la  toronaen  defecto  de  hijos  varones:  de  que  tenemos  el 
antiquísimo  cgemplar  de  Doña  Sancha,  hija  de  Di  Alon- 
so V  de  León,  y  hermana  de  D.  Bermudo  III,  la  cual  por 
haber  muerto  este  Príncipe  sin  sucesión,  y  faltando  la 
Knea  varonil  de  su  dinastía  fue  reconocida  y  aclamada  Hei- 
ña  pvQupietkria  de  León,  y  como  dice. el  arzobispo  D.  Ro- 
drigo (a)  di  derecho  hereditario  ee  devolvió  á  k¿  hembras; 
y  ási'h4>iendo  casado  con  esta  8eñc»:a  el  Príncipe  D.  Fer» 


(í)   Chron.  silense  núm.   103. 
•  (2)  'De  rebusi  Hispan,  lib.  Vi  cap.  xxi* 
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nando,  llamado  el  Magno  ^  heredero  del  condado  de  Castilla 
entró  en  los  derechos  del  reino  de  León  y  se  reunieron  en 
su  cabeza  ambos  estados. 

I  o.  El  Emperador  D.  Alonso  VI  hallándose  grave- 
mente enfermo  y  sin  sucesión  varonil,  convocó  los  brazos 
del  estado  para  Toledo,  y  en  presencia  del  arzc4)ispo  pri- 
mado^ de  los  prelados  'y  de  casi  todos  los  nobles  y  condes 
de  España  5  declaró  á  su  hija  Doña  Urraca,  viuda  del  conde 
D.  Kamon,  por  sucesora  de.  sus  estados:  asi  lo  refiere  el  anó- 
nimo de  Sahagun,  (i)  el  inial  asegura  haberse  hallado  pre- 
sente á  tan  solemne  acto.  Esta  declaración  fue  una  con- 
secuencia de  hallarse  ya  Doña. Urraca  designada  anticipa^ 
damente  y  recónpcida  por  Ja  nación  para  suceder  en  los 
Feinos  dcísu  padre,  en  cuya  virtud  suscribió  una.  escritu- 
ra (a)  otorgada  en  el  año  de  1 1€8 ,  expresando  en  ella  la 
circunstancia  de  reinar  con  su  padre.  He  aquí  el  origen 
de  la  jura  de  nuestros  Príncipes:  y  de  la  sucesión- heredi- 
taria',  y  el  fundaimento  del  derecho  que  Ja  familia  reinan*' 
te  adquirió  para  perpetuar  lá  eorona  en  sus  descendientes;: 
pero  deredio  condicional  y  dependiente  del  consentimien- 
to de  la  nación,  la  cíial  junta  en  cortes  generales  babia  de 
expresar  su  voluntad  y  reconocimiento,  como  vamos  á 
mostrar  en  los  capítulos  siguientes. 

CAPÍTULO  IL  i 

Neceádad  que  hubo  siempre  en  Castilla  de  que  la  na' 

eion  junta  en  cortes  generales  reconociese  y  jurase  por 

Principes  herederos  de  lá  corona  d  los  primogénitos 

dé  los  monarcas  reinantes. 

-    I.     Jrlemos  dicho  que  desde  finés  del  siglo  duodécimo 
el  reino  de  León  y  Castilla  dejó  de  ser  electivo:  que  los 


Cx^   Hisu  de  Saljagmi..vaí«Ji4  i>-íap^xiv^   . 

(a)    Tumbo  legión,  en  Risco  Esp.  sagr.  tom.  3^,  psig.  J47. 
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hijos  de  los  monarcas  ó  sus  descendientes  mas  imnediatos 
se  reputaron  por  herederos  presuntivos  de  la  conona,  y  éa 
virtud  de  un  derecho  consuetudinario  dd^ieron  ocupar  el 
trono, de  sus  mayores ;  porque  la  nación,  que  es  superior 
á  las  leyes  humanas,  pudo  y  quiso  interpretar  el  fuero  an* 
tiguo  y  constitucional,  y  suspender  sus  efectos  en  todas  y* 
en  cada  una  de  las  ocasiones  en  que  dehian  verificarse,  sa- 
cñfícando  de  este  modo  una  parte  de  su  libertad  y  de  sus 
mas  caros  derechos  al  bien  general  y  á  la  tranquilidad  pú- 
blica.  Pero  la  nación  que  consintió  en  esta  novedad  ha* 
ciendo  que  el  uso  prevaleciese  contra  la  primitiva  ley, 
bien  lejos  de  pensar  en  derogarla  ó  en  renunciar  absolu-* 
tamente  los  darechos  que  ella  le  daba,  quiso  conservarlos 
y  desplegar  su  poderío  y  suprema  autoridad  en  cuanto  fue- 
se posiUe  y  compatible  con  las  restricdones  y  limitacio- 
nes á  que  voluntariamente  se  habia  sujetado,  prestando 
8u  consentimiento  para  todos  los  casos  de  sucesión  de  es- 
tos reinos,  y  deágnando  en  cortes  geoendes  el  futuro  he-'' 
redero  de  la  corona:  acto  solemne  que  se  d^  caUfik^ar 
de  ün  privilegio  á  favor  de  la  &milia  reinante:  derecho 
nacional  el  mas  sagrado  y  que  jamás  intentó  abolir  ó  vio* 
lar  el  despotismo  y  la  tiranía.  Los  mismos  Principes  no 
se  creyeron  seguros  en  el  trono  ni  con  un  derecho  legiti- 
mo al  imperio,  sino  en  yirtud  de  esta  necesaria  y  antici- 
pada designadon  y  reconocimiento  hecho  en  cortes  gene- 
rales. Y  es  cosa  averiguada  que  desde  los.  dos  Alfonsos 
VIII  y  IX  de  Castilla  y  de  Leoii  hasta  nuestros  dias  y 
reinado  de  Carlos  lY ,  lüpguno  llegó  á  ocupar  el  solio  8Í« 
no  por  este  medio. 

2..  Doña  Beraiguela  prim<^éníta  del  Rey  D.  Alonso 
VIII  de  Castilla  fue  reconocida  y  jurada  dos  veces  por 
legitima  heredera  de  los  estados  de  su'padre  á  falta  de  su- 
cesión varonil:  en  cuya  virtud  el  reino  le  hizo  pleito  hoí- 
menage,  primeramente  en  las  cortes  deBurgosde  1 1 7 1 ,  que 
fue  el  de  su  nacimiento.  Asi  lo  asegura  el  autor  (i)  de  la 


(I)    Parte  xv.  cap.  ix,  foU  cccxc. 
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crónica  general  diciendo:  »> Luego  que  esta  Infanta  Doña 
wBerenguela  fue  nascida  ,  el  Rey  D.  Alfonso  su  padre 
»mandó  facer  ecartes  en  Burgos,  é  fizóla  jurar  por  herede- 
»ra  del  regno;  é  fue  fecho  ende  privilegio  é  dado  en  fiel- 
>Hlad  é  en  guarda  en  el  monesterio  de  las  Huelgas  de  Bur- 
gos." Y  posteriormente  fue  también  jurada  en  las  cortes 
de  Qirrion  de  ix88.  El  InÉante  Don  Femando,  des- 
pués Rey  ni  de  este  nombre,  hijo  de  Don  Alonso  IX 
y  de  Doña  Berenguela  ,  fue  reconocido  y  jurado  por 
el  reino  de  León  en  ks  cortes  celebradas  en  esta  ciudad 
en  el  año  de  IÍ104.  A  pocos  meses  de  haber  nacido  el 
Príncipe  Don  Alonso ,  hijo  de  San  Fernando,  la  nación 
le  declaró  heredero  de  la  corona  en  las  cortes  de  Burgos, 
que  paia  este  efecto  habia  juntadp  su  padre  en  el  año 
de  1222. 

3.  La  Infanta  Doña  Berenguela  ,  primogénita  de 
Don  Alonso  X,  fue  jurada  en  las  cortes  de  Sevilla  de  ia55: 
concurrieron  á  eUas  los  Infantes  hermanos  del  Rey,  lospre- 
lados,  ricoshombres  y  ciudades  del  reino,  como  parece  de 
la  siguiente  clausula  (i) trasladada  de  instrumento  eisisten- 
te  en  el  parlamento  de  París :  »  Seguridad  del  Rey  D.  Alfon- 
»so,  de  sus  hermanos,  prelados,  barones  y  comunidades 
»>de  Castilla  hecha  á  la  sobredicha  señora  Berenguela  cour 
acertada  de  casar  con  el  señor  Luis  de  Francia  de  la  sucer 
»sion  de  los  reinos  de  su  padre  en  defecto  de  hijos  va- 
orones;  y  le  hacen  los  dichos  hermanos,  barones ,  pre- 
ciados y  comunidades  homenage  de  aquellos  reinos  vi- 
wviendo  el  Rey  su  padre  á  cinco  de  mayo  de  ia55.*'  Pero 
el  Rey  D.  Alonso  tuvo  sucesión  varonil  en  el  siguiente  de 
1256,  y  el  Infante  á  quien  llamaron  D.  Femando  de  la 
Cerda  ,  fue  jurado  y  recibido  por  Rey  para  después  de  los 
dias  de  su  padre:  el  cual  habiendo  convocado  en  Toledo 
la  grandeza,  los  prelados  y  caballeros  del  reino  para  darles 
cuenta  de  su  viage  á  Francia  sobre  la  pretensión  del  im- 


Ci)  Mondejar,  Memor.  de  D.  Alonso  el  Sabio  ,  lib.  v,cap.  xxxxv,  n.  6,  , 
TOMO  II,  2 
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peno  les  dijo ;  >>que  fincaba  en  los  r^nos  el  Infante  Don 
*>Fernando  su  hijo  primero,  heredero  por  señor  y  por  ma- 
**yoral  de  todos  en  su  lugar  del  Rey,  y  que  bien  sabían  co- 
>;mo  lo  hablan  rescebido  por  Rey  y  por  señor  después  .de 
♦>sus  dias;  y  si  del  algo  acaesciere  deste  camino,  que  les 
>>mandaba  que  toviesen  y  guardasen  á  D.  Fernando  pl  plei- 
ffto  y  el  homenage  que  le  hicieron^^  (i).  Mas  la  anticipada 
y  prematura  muerte  de  este  Príncipe  abrió  camino  á  su 
hermano  D.  Sancho  para  que  llegase  á  reinar,  <x>mo^ 
verificó  en  virtud  del  juramento  y  acostumbrado  pleito 
homenage  que  la  nación  le  habia  hecho  en  las  cortés  de 
Segovia  de  1276  ,  lo  que  igualmente  egecutó  con  su 
hijo  primogénito  Don  f  errando  IV  fin  las  de  Bu^os  de 

4.  El  Rey  D.  Pedro  para  asegurar  la  sucesión  de  Ja 
corona  en  sus  hijos  habidos  en  DcxiaMaria  de  Padilla ,  á 
quien  la  nación  tuvo  siempre  por  amiga  y  no  por  legiti- 
ma muger,  juntó  cortes  en  Sevilla  ^n  d  año  de  i36a  ;  y 
en  ellas  declaro  públicamente  que  la  dicha  X>oña  María  era 
«u  verdadera  y  legítima  muger  por  haberse  x^sado  clan* 
destinamente  con  eDa  mucho  antes  que  la  Reina  Doña 
Blanca  viniera  á  España  ,  y  que  por  esta  razón  no  podía 
«er  verdadero  ^1  matrimonio  celebrado  en  público  cpn  la 
mencionada  Doña  Blanca:  añadió  que  tuviera  secreto  este 
miaíerio  hasta  entonces  por  recelo  de  las  parcialidades  de 
los  grandes ;  mas  que  al  presente  por  cumplir  con  su  con- 
ciencia y  por  amor  de  los  hijos  que  en  ella  tenia  lo  decía-- 
raba,  Puso  el  sello  á  esta  declaración  el  arzobispo  de  Tole- 
do Don  Gómez  Manrique  pronunciando  un  discurso  en 
apoyo  y  confirmación  del  razonamiento  y  propósito  del 
Rey  ,  en  lo  cual  dejó  á  la  posteridad  un  egemplo  de  la  mas 
vil  adulación.  A  consecuencia  de  todo  mando  el  Rey,  tras- 
pasando los  límitesde  su  legitima  autoridad,  »que  todos  los 
»presentes  y  las  ciudades  y  villas  por  sus  procuradores  con 
»las  procuraciones  suficientes  que  tenian  para  facer  lo  que 

(2)  Crdoica  de  D.  Alonso  el  Sabio,  cap.  lvj.  ^ 
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>>el  Key  les  mandase ,  que  bebiesen  é  jurasen  al  dicho  Don 
»Alfonso  hijo  de  la  Padilla  por  Infante  heredero  después 
»de  sus  dias  en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León-,  é  hiciéron- 
»lo  todos  asi''  (j):  Mas  á  poco  tiempo  de  haberse  tomado' 
esta  violenta  determinación  murió  el  Infante  D.  Alonso,* 
por  lo  cual  el  Rey  constante  en  su  propósito  juntó  cortes 
en  el  año  de  1 363 ,  ó  á  decirlo  mejor,  formó  una  junta  en 
Bubierca,  comarca  de  Borja  y  de  Magallon  ,  y  en  ella  hizo 
jurar  y  reconocer  á  sus  hija»  por  herederas  del  reino  (2): 
tan  persuadido  estaba  de  la  importancia  y  necesidad  de  es- 
te acto  para  asegurar  la  sucesión... 

5,  Como  quiera  todas  las  providencias  y  precauciones 
del  Rey  D.  Pedro  salieron  fallidas  y  vanas  ;  porque  la  na-- 
cion,  que  nvmca  habia  dudado  de  la  ilegitimidad  de  sus  hi- 
jos ni  de  la  violencia  y  nulidad  de  aquellos  actos,  fijó  su 
atención  para  que  succídiese  en  estos  reinos  y  puso  sus  es- 
peranzas en  D.  Enrique  conde  de  Trastamara,  hijo  bastardo 
de  D.  Alonso  XI,  y  hermano  de  dicho  Don  Pedro.  Y  sí 
bien  no  habia  precedido  el  juramento  y  pleito  homenage 
que  por  costumbre  se  debia  hacer  á  los  Principes  herederos» 
porque  éste  no  lo  era  por  derecho,  todavia  k  nación  usan- 
do de  su  poderío  y  suprema  autoridad  le  reconoció  y  alzó 
por  Rey  de  Castilla  en  las  insignes  cortes  generales  de  Bur-' 
gos  comenzadas  en  el  año  de  1 366 ,  y  continuadas  en  el  de' 
1 367,  como  de  propósito  diremos  mas  adelante;  caso  extra- 
ordinario y  á  mi  juicio  el  único  en  que  un  Príncipe  haya 
subido  al  trono  de  Castilla  sin  que  anticipadamente  se  le 
designase  para  ello,  ó  sin  que  precediese  el  solemne  jura- 
memo\  homenage  y  reconocimiento.  En  las  mismas  corte» 
file  jurado  su  hijo  el  Infante  D;  Juan ,  y  los  castellanos  lo 
declararon  Príndpe  heredero  de  estos  reinos  según  cos- 
tumbre de  España,  como  asegura  el  cronista  Ayala.  Eleva- 
do al  trono  después  de  la  muerte  de  su  padre  celebró  cor- 
tes en  Pdencia  en  el  año  de  i388;  las  cuales  fueron  muy 

<i)   Creo,  del  Rey  D.  Pedro ,  a  fio  1362  ,  cap.  vir. 
(2)  Id.  aflo  de  1363  ,.caii.  lu.    . 
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seoaladas  ,  ora  por  haberse  efectuado  en  ellas  las  bodas  del 
Infante  D.  Enrique  con  Dona  Catalina,  hija  del  duque  de 
Alencastre,  ora  por  la  nueva  dignidad  del  Principe  de  As- 
turias ,  que  desde  entonces  se  confirió  á  los  primogénitos 
de  los  Reyes,  y  porque  en  ellas  fueron  jurados  D.  Enri- 
que y  Doña  Catalina,  y  reconocidos  por  legítimos  herede- 
ros efe  e$to8  reinos. 

6,  Este  monarca  tuvo  cortes  en  Toledo  en  el  año 
de  1402  para  que  los  reinos  hiciesen  el  acostumbrado  plei- 
to homenage  á  su  hija  única  la  Infanta  Doña  María.  Juntos 
allí  los  grandes,  prelados,  señores  y  los  procuradores  de  las 
ciudades,  prestarcm  el  juramento  en  6  de  enero  de  dicho 
año.  En  el  de  140S  convocó  cortes  para  Valladolid  con 
motivo  del  nacimiento  del  Príncipe  D.  Juan;  el  cual  íiie 
solemnemente  jurado  en  ellas,  como  lo  asegum  el  Rey  pa- 
dre. M  Yo  estando  en  las  cortes  de  Valladolid  que  este  año 
^mandé  facer  cuando  fue  fecho  el  pleito  et  homenage  et 
»^ juramento  al  Príncipe  D.  Juan  mi  fijo  primero  heredero.* 
En  el  año  de  14^2  le  nació  á  Don  Juan  II  la  Infanta 
Doña  Catalina,  y  deseando  que  fuese  reconocida  por  here- 
dera de  sus  estados  mandó  juntarse  en  una  gran  pieza  del 
alcázar  de  Toledo  á  los  grandes,  prelados,  caballeros,  algu- 
nos procuradores  de  las  ciudades  y  otras  personas  que  á  la 
sazón  se  hallaban  en  la  corte.  El  obispo  de  Cuenca  hizo  la 
proposición  por  mandado  del  Rey ,  r^ucida  wá  que  todos 
atuviesen  por  primogénita  heredera  de  estos  reinos  de  Cas- 
»ti]la  é  de  León  á  la  señora  Princesa  Doña  Catalina  que 
»dMÁ  estaba ,  é  fuese  recebida  por  Reina  e  smora  dellos  en  el 
»caso,  lo  que  á  Dios  no  pluguiese,  que  el  Rey  faUesciese 
»ún  dejar  hijo  varón  legitimo,  [e  por  tal  debia  ser  jurada 
*;por  todos  los  del  reino,  para  lo  cual  era  hecho  aquel  asen« 
>;taraiento  e  solemnidad  para  que  los  presentes  hiciesen 
»el  homenage  é  juramento  que  en  tal  caso  se  requería"  (i). 
..  7.  Se  deja  ver  que  este  acto  tan  solemne  no  se  hizo 
en  cortes  generales,  npmbre  que  de  ninguna  manera  cua- 

■  I  ■  I  ■   H  I        II  ■    III.      I    «IB    I   I       I  I      i||».MM^fM^WM.^iiM^i^lMi.>»MiWWMMW»WW.MM^BI|PM|WM— » 

(I)  Crónica  de  D.  Juan  U ,  afio  de  1423 ,  cap  i. 
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dra  ni  viene  bien  á  esa  gran  junta  ;  porque  ni  se  despa- 
charon ni  fueron  librada8  para  ella  las  debidas  cartas  con* 
vocatorias  ,  ni  concurrieron  todos  los  procuradores  de  las 
ciudades  de  voto  :  acontecimiento  singular,  motivado  por 
las  circunstancias  del  tiempo  ,  como  oportunamente  lo  sig- 
nificó el  cronista  diciendo  :  »  que  en  las  mas  partes  del 
>>reino  babia  pestilencia ,  y  por  esto  no  mandó  el  Rey 
»llamar  procuradores  como  en  tai  caso  se  siiele  acostum* 
»brar.  Y  para  suplir  en  cierta  man^a  este  defecto  ,  añade 
»el  cronista  9  que  el  Rey  envió  ciertos  caballeros  á  las  ciu- 
»dades  y  vülas  cuyos  procuradores  no  se  bailaban  presen- 
cies, para  que  en  sus  manos  biciesen  el  juramento  y  pleito 
«^homenage.''  Pero  no  llegó  á  suceder  en  estos  reinos  Do- 
ña Catalina  por  baberle  posteriormente  nacido  á  DJuan  II 
el  Principe  Don  Enrique  ,  después  Rey  IV  de  este 
nombre  ,  el  cual  fue  jurado  con  gran  solemnidad  en  las 
cortes  que  con  otros  motivos  se  babian  juntado  en  Vallado- 
lid  en  el  año  de  i^nS  (i).  Y  como  en  las  cartas  convoca- 
torias no  se  babia  expresado  el  de  la  jura  del  Principe  ni 
prevenido  á  las  ciudades  que  diesen  á  sus  procuradores 
poder  especial  para, aquel  acto,  según  de  derecho  se  re- 
quería ,  advierte  el  mismo  cronista  que  el  Rey  tuvo  por 
necesario  mandar  á  todas  las  ciudades  enviasen  á  sus  pro* 
cucadores  nuevos  poderes  para  reconocer  al  Principe  por 
heredero  de  la  corona. 

8.  Después  de  haber  sido  elevado  al  trono ,  su  muger 
la  Reina  I)oña  Juana  parió  una  bija,  á  quien  pusieron  el 
nombre  de  la  madre  ;  y  aunque  se  sospechaba  y  algunos 
creían  con  graves  fundamentos  que  no  era  fruto  del  Rey 
sino  de  D.  Beltran  de  la  Cueva,  conde  de  Ledesma ,  todavía 
d  monarca  se  empeñó  en  que  fuese  jurada  Princesa  here^ 
dera  de  los  reinos  ,  para  lo  cual  dice  la  crónica  (a)  de  Enri- 
que IV  5  que  celebró  cortes  generales  en  Madnd  el  año  de 


(I)  Crónica  de  D.  Juan  II ,  afio  1425,  cap.  11. 
(2)  Croo,  de  Enrique  iV ,  cap.  xju.  por  Diego  Enrl^uez  del  CastUlOi 
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1462,  en  la$  cuales^  dip  á  los  representantes  de  la  nación: 
»  Xo  asi  cqmo  vuestra  Rey  é  señor  natural  ruego  á  los  per-* 
>)lados,  é  mando  á  los  caballeros  é  procuradores  que  aqui 
»estais  é  á  los  otros  que  son  absentes  que  luego  juréis  aqui 
wá  la  Princesa  Doña  Juana  mi  hija  primogcunta  h  la  pres- 
»teis  aqiiella  obediencia  e  fidelidad  que  a  los  primogénitos 
»de  los  Reyes  se  suele  é  se  acostüudira  á  dar  ^  para  que- 
>>cuando  Dios  nuestro  Señor  dispusiere  de  mi  haya  des- 
»pues  de  mis  dias  quien  herede  é  reine  en  aquestos  mÍ9 
wregnos.  "  La  prudencia  dictó  que  en  esta  ocasión  conve-^ 
nia  disimular  y  obedecer  al  imperiosa  mandamiento  del: 
Rey  ,  y  así  se  hizo,  sin  embargo  que  no  altaron  reclama- 
ciones y  protestas,  murmuraciones  en  público  y  en  se-* 
creto  ,  y  aun  algunos  reusaron  prestarse  al  indebido  ju-^ 
ramento.  • 

g.  El  empeño  del  Rey  en  llevar  adelante  el  proposita 
comenzado ,  y  el  celo  que  manifestó  la  ^:andeza  con  el  res* 
to  de  la  nación  para  sostener  sus  derechos  y  los  del  Infan*- 
te  D.  Alonso,  á  quien  correspondia  la  sucesión  de  los  rei-' 
nosr  f  produjo  inquietudes  y  tempestades  tan  bravas  que  el 
Rey  hubo  de  ceder  y  consentir  en  que  D.  Alonso  fuese  ju- 
rado y  reconocido  por  Príncipe  heredero  ,  como  diremo» 
mas  largamente  en  otra  parte.  Pero  la  inesperada  muerte 
de  este  Principe  ocurrida  en  el  año  de  146^8  produjo  nue« 
vas  turbulencias  y  avivó  las  pasiones  y  las  amortiguadas 
esperanzas  de  los  que  aspiraban  á  la  succión  de  estos 
remos ,  y  pretendían  tener  derecho  á  la  corona  :  dere- 
cho que  sin  duda  alguna  correspondia  esclusivamente ,  se- 
gún fuero  y  costumbre  de  Castilla,  á  la  In&nta  Doña  Isa- 
bel hermana  de  aquel  Príncipe  :  pot  lo  menos  asi  opi- 
naba la  nación,  y  este  era  su  intento ,  su  deseo  y  su  voto. 
El  Rey,  aunque  pensaba  de  otra  manera ,  por  conservar 
su  existencia  política  y  por  el  bien  de  la  paz ,  consintió 
al  cabo,  y  convino  en  que  fuese  jurada  y  reconocida  por 
Princesa  heredera  de  sus  estados  su  hermana  Doña  Isa- 
bel ,  en  cuya  razón  se  otorgó  una  célebre  escritura  de 
concordia  compuesta  de  varios  artículos  que  se  firmaron 
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en  los  Toros  de  Guisando  en  .dicho  ,aíÍQ  de  1468  ;  y  en 
-este  mismo  .sitio  se  prestó  á  la  Princesa  por  jos  gr;andes  y 
prelados  el  acostumbrado  juramento  y  pleito  Jiojnenage: 
acordándose  también  allí  que  para  seguridad  ,  valor  y  es- 
tabilidad de  este  acto  mandase  el  Rey  juntar  cortes  genera- 
les 5  donde  los  procuradores  de  los  reinos  declarasen  á  la 
Princesa  Doña  Isabel  por  heredera  legítima  de  los  esta- 
dos de  su  hermano ;  como  efectivamente  se  practicó  así  en 
las  cortes  de  Dcaña  comenzadas  al  fin  del  año  de  1468,  y 
concluidas  en  4iez  de  úml  de  1 469 ;  de  lo  cual  trataremojí 
.coa  otro  jnotivo  mas  adelante. 

I  o.     Aclamada  Reina  propietaria  de  Castilla  por  muer- 
te del  Rey  Don  Enrique  su  hermano  ,  y  elevada  al  so- 
.lio  juntpmente  con  su  marido  el  Príncipe  Don  Fernando, 
trataron  inmediatamente  de  asegurar  la  sucesión  en  la  In- 
fanta Dona  Isabel  que  por  este  tiempo  les  había  nacido; 
y  siguiendo  el  derecho  y  costumbres  patrias ,  acordaron 
celebrar  cortes  ^eneirales  y  despachar  convocatorias  á  la$ 
ciudades  y  pueblos ,  mandándoles  enviar  procuradores  con 
poderes  para  jurar  y  reconocer  por  Princesa  dé  Asturias 
y  heredera  de  los  reinos  á  dicha  Infanta  :  >>bien  sabedes, 
»dicen  (i)  los  Reyes  Católicos  en  aquellas  carfas ,  como 
»es  uso  é  costumbre  en  estos  nu^estros  'reinos  que  los  perla;- 
»dos  cdiíáUeros,  y  ricos  hqmes  y  los  procuradores  de  ellos, 
>>cada  é  cuando  son  para  ello  llamados ,,  han  de  jurar  al 
infijo  ó  fija  primogénito  de  su  Rey  y  Reina  por  Principé 
»piímogénito  herSlero .,  para  Jo  cual  sois  tenidos  eso  mes- 
óme á  enviar  á  nuestra  corte  los  dichos  procuradores  par^i 
>^jurar  á  la  Princesa  Doña  Isabel,  nuestm  muy  cara  e  muy 
»amadafija,  por  Princesa  éprimogénita  heredera  destosreg- 
>>nos.  Por  ende  niandaniosvos  que  luego  que  .esta  nuestra  car- 
>Ha  vos  íuere  notificada  ^|nntos  en  vuestro  ayuntamiento  ^se- 
»guad  que  lo  habedes  de  uso  é  de  costumbre  ,  eli jadés  h 


(I)  Convocatoria  ,á  cortes  dirigida  á  Toledo  ,  de  Segovia   á  7  de  febrero 
¿«  1475-  Real  bibliot  9D.  tsft ,  fbU  109, 
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^mombredes  dos  buenas  personas  de  buen  seso  Í5  suficien* 
wtes  por  procuradores  de  cortes,  segund  é  de  aquellas perso* 
rmsis  que  los  acostumbrades  é/debedes  enviar  por  procura- 
wdores  de  cortes  para  en  tal  caso:  é  los  enviedes  é  ellos  ven- 
»gan  á  la  nuestra  corte  con  vuestro  poder  bastante  parareci- 
>>bir  é  jurar  á  la  dicha  Princesa  nuestra  fija  por  Princesa  é 
^primogénita  heredera  destos  nuestros  regnos  de  Castilla  é 
^>de  Léoíi ,  h  por  Reina  dellos  para  después  de  los  dias  de 
»mí  la  dicha  Reina  en  defecto  de  varón,  los  cuales  dichos 
^procuradores  que  asi  enviedes  sean  en  la  nuestra  corte  fas- 
»ta  mediado  del  mes  de  marzo  primero  que  viene ,  con 
»apercebimiento  que  vos  facemos,  que  luego  pasado  el  di- 
»(iiO  término  se  comenzarán  las  dichas  cortes  á  do  quie* 
Mran  que.estovieremos  :  fe  contrataremos  e  concluiremos  las 
^>dichas  cortes  ,  e  los  negocios  que  en  ellas  se  hobiesen  de 
»de$pachar  se  determinarán  por  nos  con  los  procuradores 
»que  por  entonces  en  esa  corte  estovieren  sin  mas  llamar 
»ni  esperarlos.** 

1 1.  Con  efecto  la  Infanta  Doña  Isabel  fue  solemne* 
mente  reconocida  por  los  representantes  de  la  nación  ,  y 
designada  para  suceder  en  los  estados  de  sus  padres  en  las 
cortes  de  Sladiigal  comenzadas  en  1475 ,  y  fenecidas  en  27 
de  abril  de  1476:  bien  es  verdad  que  habiendo  dadoá 
luz  la  Reina  Católica  al  Príncipe  P.  Juan,  fue  jurado  y  se 
le  prestó  el  debido  pleito  homenage  enJas  famosas  cortes 
de  Toledo  de  1480.  »En  ellas,  dicen  los  Reyes  Católicos, 
»recebieron  e  juraron  al  dicho  Príncipe  nuestro  fijo  por 
^^primogénito  é  heredero  legitimo  nuestro,  segunt  que  se 
»requeria."  Y  la  crónica  de  aquellos  Reyes  (i)  dice  »quc 
»lo8  grandes  fe  todos  los  procuradores  de  las  cibdades  c 
>>villa8  del  j:¿mo  ,  fe  otros  caballeros  fe  ricos  homes  que  se 
^juntaron  en  aquellas  cortes  ,  estando  todos  en  la  iglesia 
»de  santa  María  delante  del  altar  mayor  juraron  solemne- 
^>mente  en  un  libro  misal  que  tenia  en  sus  manos  el  sacer- 


(i>  Crón.  de  los  Reyes  Católicos,  por  Pulgar ,  cap.  xcvi. 
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»dote  qpt  liabia  celebrado  k  iñisa  ,  de  teneí  fKx  Rey  de 
»est06  remoe  de  Castilla  h  de  León  al  Príncipe  D,  Juan  su 
»fijo  mayor  del  Rey  é  de  la  Reina  ^  para  despuea  de  log 
>K]ias  de  la  Reina ,  que  era  propietaria  de  estos  reinos.  S 
»ansi  mesmo  fícieron  pleito  homenage  de  lo  complir  é 
aguardar  por  sí  é  por  sus  subcesores  é  por  todas  las  cibda- 
»des  é  villas  destos  regnos  segunt  en  bf  manera  que  lo  ha- 
»bian  jurado*" Príncipe  desgraciado,  que  murió  intempesti- 
vamente en  el  año  de  1497 :  por  cuyo  motivo  volvió  el  tí- 
tulo de  Princesa  heredera  á  la  mencionada  Infanta  Doña 
Isabel,  que  habiendo  casado  coií  D.  Manuel,  Rey  de  Por- 
tugal ,  ambos  fueron  jurados  para  suceder  en  estos  reinos 
en  las  cortes  de  Toledo  de  14.98.  Por  muerte  de  la  Prin- 
cesa y  de  su  hijo  el  Príncipe  D.  Miguel,  que  hobia  sido 
jurado  én  las  cortes  de  Ocana  de  1499 ,  recayó  el  dere- 
cho de  sucesión  en  Doña  Juana  ,  hija  de  los  Reyes  Catór 
lieos ,  casada  con  D.  Felipe,  archiduque  de  Austria ,  ¿  la  sa- 
zón residentes  en  Flandes.  Los  Reyes  padres  escribieron  á 
su  hija  tratase  de  venir  inmediatamente  á  España  para  ser 
jurada  y  reconocida  por  Princesa  heredera,  como  se  veri- 
ficó en  las  cortes  de  Toledo  del  año  i5oa. 

la.  El  Príncipe  D.  Carlos  hijo  de  los  Reyes  Doña  Jua- 
na y  D.  Felipe  fue  jurado  Príncipe  de  Asturias  heredero  de 
estos  reinos  en  las  cortes  de  Valladolid  de  i5o6 ,  y  lo 
fue  también  del  mismo  modo  el  Príncipe  D.  Felipe,  des*- 
pues  Rey  segunda  de  este  nonibre  en  las  de  Madrid 
de  i5a8.  En  las  de  Valladolid  de  1 558  instaron  los  procu- 
radores por  la  petición  segunda  á  este  monarca  fuese  servi- 
do de  >>mandar  que  en  estas  cortes  que  son  las  prime- 
¡»ras  que  como  Rey  ha  mandado  celebrar,  antes  que  se  fe- 
♦mezcan ,  estos  reinos  con  claanor  y  fidelidad  juren  al  Prín- 
»cipe  D.  Garlos  nuestro  Señor ,  pues  es  cosa  tan  justa  y  tan 
»ddbida,  y  su  Alteza  tiene  para  ello  edad  competente.*'  La 
req)uesta  muestra  bien  á  las  claras  los  progresos  del  des- 
potismo, y  en  cuan  poco  se  tenían  ya  entonces  las  [Ht>pue»- 
tas  de  los  reinosw  » A  esto  respondemos  ,^  que  k)  que  pedts 
»acerca  del  jurar  al  ilustrkimo  Príncipe  nuestro  hijo,  té- 
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enemas  y  tememos  cuidado  ee  haga  al  tiempo  é  s^m  ^  co- 
wmo  mas  convenga."  Y  dispusieron  que  se  hiciese  en  ias 
cortes  de  Toledo  de  1 56o :  práctica  que  se  continuó  bajo  el 
mismo  formulario  con  todos  los  Príncipes  de  Asturias  has- 
ta Fernando  VII^  jurado  en  28  de  setiembre  de  1789» 

CAPÍTULO  III. 

De  la  naturaleza  y  circunstancias  de  las  cartas  de  lla- 
mamiento d  cortes  para  jurar  d  los  Principes:  de  lafór^ 
muía  del  juramento  ,  y  de  las  personas  que  debían 
prestarle. 

I.  X^ara  asegurar  la  sucesión  de  estos  reinos ,  y  que  los 
hijos  ó  descendientes  de  los  monarcas  reinantes  adquirie^- 
sen  legítimo  darecho  real  y  efectivo  á  la  corona  no  solamen- 
te se  requería  que  fuesen  reconocidos  por  Príncipes  herede- 
ros, jurados  y  desi^^ados  tai  cortes  generales  para  suceder 
á  sus  padres,  sino  que  también  era  requisito  necesario  que 
las  cortes  hubiesen  de  ser  convocadas  determinadamente 
para  este  acto,  despachándose  á  las  ciudades,  pueblos  y  per- 
sonas queí  acostimibran  concurrir  las  correspondientes  car- 
tas convocatorias  con  expresión  de  tan  plausible  motivo;  y 
que  las  ciudades  en  virtud  de  este  llamamiento  diesen  á 
sus  procuradores  poder  cumplido  y  especial  para  prestar 
en  su  nombre  dicho  juramento,  y  hacer  el  acostuiñbrado 
homenage,  según  ya  dejamos  indicado,  y  consta  mas  cir- 
cimstanciadamente  de  las  dos  cartas  convocatorias  siguien- 
tes que  publicamos  como  modelo  de  este  genero  de  instru'^ 
mentos ,  y  por  lo  mucho  que  contribuyen  á  ilustrar  el 
punto  que  tratamos. 

a.  La  primera  es  la  cajrta  convocatoria  que  los  Reyes 
Católicos  dirigieron  á  Toledo  desde  Alcalá  á  16  de  Mayo 
de  1498  para  que  nombrasen  procuradores  de  cortes,  y 
acudiesen  á  las  que  habían  de. celebrar  en  aquella  ciudad 
|)ara  ju^ar  en  eU^  por/muerte  del  Príncipe.  D.  Juan  á  la 
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Princesa  Doña  I^bél  y  á  su  marido  él  ReydePoitu^l  (i). 
Diceasi: 

»D.  Femando  y  Doña  Isabel,  por  la  gracia  de  Dios  Rey 

»et  Reina  de  Castilla al  concejo ,  corregidor ,  alcalles ,  al- 

aguaciles ,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  h  ho- 
«^mes  buenos  de  la  muy  noháe  cibdad  de  Toledo  ^  salud  é 
»gracia.  Bien  sabedes  como  plugo  á  Dios  nuestro  Señor  de 
»llevar  para  sí  al  mui  ilustre  Principe  D.  Juan  nuestro  hi- 
»jo  primogénito,  heredero  que  habia  de  serdestos  nues- 
»tros  reinos  é  señónos;  por  lo  cual  quedó  por  nuestra  hi- 
»ja  primogénita  é  heredera  destos  nuestros  reinos  e  seño-  , 
>>iios  para  después  de  los  dias  de  mí  la  Reina  en  defecto 
»de  varón  la  serenísima  Doña  Isabel  Rdna  de  Portugal, 
»nuestm  hija  mayor  legítima.  Et  porque  segund  las  leyes 
»fe  uso  h  costumbre  destos  nuestros  reinos,  usada  e  guar- 
>x]ada  en  ellos,  los  procuradores  de  las  cibdades  e  villas 
»dellos   que  suelen  ser  llamados  á   cortes  ,    juntos    en 
»ellas  han  de  recibir  h  jurar  al  hija  6  hija  primogénito  y 
^heredero  de  su  padre  ó  madre,  de  cuya  sÜGesiooi  eatrará 
»por  Príncipe  y  heredero  para  después  dé  los  dias  de? 
>;aquel  á  quien  ha  de  guardar;  y  para  que  esto  'se  fa- 
>fga,  los  dichos  vuestros  procuradores  deben  ser  llamados 
»á  cortes:  sobre  esto  mandamos  dar  para  vos  esta  nues- 
»tra,  carta  pcn:  la  que  vos  mandsmios  que' luego  que  vos 
»>fuere  notificado  por  Gutierre  Tello  >nueétio  Kposteró  de 
>>cámara  que  para  ella  enviamos ,  juntos  en  vuestio  conse- 
»p  elijades  e  nombrades  vuestros  procuradora  de  cortes,  y 
»les  dedes  y  otorguedes  vuestro  poder  bastante  para  que 
»parescan  y  se  presenten  ante  nos  en  la  dicha  cibdad  de 
»>Toledo  á  catorce  dias  del  mes.de  abril  deste  presente  año 
»de  la  data  desta  nuestra  canta  con. el  dicho  vuestm  p^er 
»para  facer  el  dicho  recibimiento  e  juramento  s^  la  d^cha 
^serenísima  Reina  de  Portugal  nuestra  hija  por  Priiioesa  h 
«^nuestra  legitima  heredera  destos  nuestros  reinos  de  Cas« 


(I)    Para  original  eo  el  archivo  secreto  de  la  cuidad  de  Toledo  y  copia 
en  la  Real  biblioteca  DD.  133.  fol.  155.  .      , 
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Otilia  y  de  León  y  de  Gitanada,  en  defecto  de  varón,  pa" 
»ra  después  de  los  dias  de  mí  la  Reina  según  y  como  y  en  la 
)»foírina  é  manera  que  por  mi  fiíere  dispuesto  é  oidenado; 
>iel  al  serenísimo  Rey  de  Portugal  como  á  su  le^timo  mari- 
>Kla  PcHXjue  vos  mandamos  que  tengades  prestos  los  dichos 
»vuestios'procuradores  constituidos  en  la  forma  é  manera 
^«susodicha  para  el  dicho  tiempo  con  el  dicho  vuestro  po- 
»der  especial ,  y  eao  mesmo  con  poder  general  para  pla- 
Hticar  é  facer  y  otorgar  por  <x)rtes  y  en  voz  y  en  nombre 
»de  los  dichos  nuestros  reinos  todas  las  otras  cosas  e  cada 
>Hina  dellas  que  nos  viéremos  ser  complideras  á  nuestro 
Hservicio  y  al  bien  común  de  los  dichos  nuestros  reinos." 
3.     La8egundae8unaRealcédula(i)delosiuismosRe- 
yes  Católicos ,  su  fecha  en  la  villa  de  Uer-ena  i  ocho  de 
marzo  de  iSoa ,  'convocíuido  á  cortes  para  jurar  por  Prin- 
cesa heredera  á  su  hija  la  Infanta  Dona  Juana  por  haber 
muerto  el  Prínápe  D.  Miguel  Su  íenor  es  el  siguiente: 
»D.  Femando  é  Doña  Isabel ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  e 
»Ifeinade  Casulla,  de  León,  de  Aragón  &c.    A  vos  el 
«concejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficia- 
dles éh^nes  huenos  de  la  cibdad  de  Toledo  salud  et  gracia* 
nSiensabedes  como  plugo  á  nuestro  Señor  llevar  para  sí 
»al  ilustrísimo  Príncipe  D.  Miguel  nuestro  nieto  et  herede- 
f9m  que  había  de«ja:  de  estos  nuestros  reinos  h  señorios,  fi- 
>>jo  legítiiw)  de  la  serenísima  Reina  é  Princesa  Doña  Isabel 
«nuestra  hijaptimogénib,  et  heredera  que  había  de  ser  de 
tiestos   nuestros  reinos,  et  del  serenísimo  D.Manuel  Rey 
»de  Portugal  su  marido :  por  lo  cual  quedó  por  nuestra 
>;prhnogénita  y  heredera  de  estos  nuestros  remos  é  seño- 
»rios  para  después  de  los  dias  de  ipí  la  Reina  «a  defecto  de 
í^hijo  nuestro  varón  la  ihistríáma  Princesa  Doñ^  Juana,  ar- 
Hchiduquesa  de  Austria,  duquesa  deBorgoña&c.  nuestra 
>*hija  mayor  legítima  que  agora  es ;  é  porque  segund  las  le- 
»j€s  e  USO  é  costumbre  de  estos  nuestros  reinos  usada  é 


'  (I)    Eii  el  árctíivo  secreto  de  la  ciudad  de  Toledo  5  y  copla  en  la  Real 
biblioteca  DD.  134-  ^<>1%  I7« 
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»guaTdacia  en  ellos  los  procuradores  de  las  cilxlades  e  villas 
»dellos  que  Welen  ser  llamados  á  cortes  ,  juntos  en  ellas 
»haa  de  recebir  é  jurar  á  nuestra  primogénita  h  herede- 
»ra  por  Princesa  y  heredera  legitima  sucesora  destos  dichos 
»muestros  reinos-  de  Castilla  é  de  León  é  de  Granada  en 
^defecto  de  hijo  nuestro  varón  y  para  después  de  los  días 
»de  mi  la  Reina,  por  Reina  y  s^CHia  destos  dichos  nuestros 
»reinos;  é  para  que  esto  se  haga,  los  dichos  vuestros  pro- 
»curadores  deben  ser  llamados  á  cortes,  é  sobre  esto  manda- 
»>mos  dar  esta  nuestra  carta  para  vosotros  por  la  cual  vos 
^mandamos  que  luego  que  vos  fuere  notificada  por  Gar- 
»cia  de  Coca  nuestro  portero  de  cámara  que  para  ello  en- 
»viamos ,  juntos  en  vuestro  concejo  elijades  é  nombredes 
)»vuestros  procuradores  de  cortes,  e  les  dedes  e  otorguedes 
»vuestro  poder  bastante  para  que  vengan  e  parescan  h  se 
»presenten  ante  nos  en  la  cibdad  de  Toledo  á  quinse  dias 
>>del  mes  de  abril  primero  que  vemá  deste  presente  año  de 
»la  data  desta  nuestra  carta  con  e\  dicho  vuestro  poder  para 
»£aser  el  didbio  lescebimiento  é  juramento  á  la  dicha  ilus- 
»trisima  Princesa  Doña  Juana  nuestra  hija  por  Princeea  ¿ 
^nuestra  primogénita  heredeia  e  legitima  sucesora  destos 
»dichos  nuestros  reinos  de  Castilla,  de  León  é  de  Granada 
»en  defecto  de  hijo  nuestro  varón ,  et  para  después  de  los 
»dia8  é  fin  de  mi  la  Reina  por  Reina  e  Señora  destos  di- 
»>chos  nuestros  reinos ,  y  al  ilustrisimó  Príncipe  D.  Felipe 
narchidupue  de  Austria,  Duque  de  Borgoña  &c.  nuestro 
»hijo,  como  á  isa  legitimo  txmváo:  h  otrosi  para  que  ens&- 
»oal  de  obediencia  e>  reconocímienlio  <fe  la  fidelidad  que 
>KÍebeis  á  la^  dicha  ilustrisima  Princesa,  nuestra  hija  primor 
»génita  e  legítima  sucesora  destos  dichos  nuestros  reinos  é 
»al  dicho  ilustrísinu)  Principe  nuestro  hijo  como  á  su  le- 
f^timo  marido  les  besen  las  manos:  é  otrosi  para  que 
»por  mayor  firmeza  de  k)  susodicho  fagan  el  pleito  home^* 
»nage  que  en  tal  caso  se  acostumbra  haser:  e  otro»  les  de- 
»des  poder  general  para  platicar  é  faser  é  otxnrgar  por  cor- 
»tes,  y  en  voz  y  en  nombre  de  los  dichos  nuestros  reinos 
>>cualesquier  cosas  que  nos  viéremos  ser  £ompUderas  á 
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♦^servicio  ele  Dios  nuestroSefíor  é  nuestro  é  al  bien  común 
»de  los  dichos  nuestros  reinos  é  senecios;  e  de  eomo  esta 
♦muestra  carta  vos  fuere  notificada  ó  della  supie^edes  en 
«cualquier  manera  ,  mandamos  á  cualquier  escribano 
«público  que  para  esto  fuere  llamado  que  dé  ende  al  que 
»vo8  la  mostrare  testimonio  signado  de  su  signo,  porque 
«nos  sepamos  como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en 
«la  villa  de  Llerena  á  8  dias  del  mes  de  marzo  año  del 
»nascinuento  de  nuestro  Señor  Jesumsto  de  iSoa.^iYo 
«el  Rey.  ir:  Yo  la  Reina,  n  Yo  Miguel  Pérez  de  Almazan,  se- 
«cretario  del  Rey  é  de  la  Reina  nuestros  señores,  la  fice  es- 
«cribir  por  su  mandado. = A  la  espalda.  Tiene  señal  de  se- 
«lio  estampado  en  cera  roja  y  tres  rubricase:  M.  doctor  ar-^ 
«chidiaconus  Talavera=Licenciatus  Zapata=:B.Gabezas 
4!>por  Canciller.'* 

4.  Reunidos  los  procuradores  y  representantes  de  la 
nación  en  el  dia  y  sitio  señalado,  y  asentado  cada  uno  en 
el  lugar  que  le  oorrespondia  y  heqha  por  el  Rey  la  proposi- 
ción desde  lu^o  pasaban  á  prestar  el  juramento  y  hacer  el 
pleito  homenage  con  la  solemnidad  y  bajo  el  formulariof 
que  expresa  la  siguiente  escritura,  fecha  en  Toledo  viernes 
6  de  enero  de  1402:  en  la  cual  se  contiene  la  forma  del  ju- 
ramento que  en  las  cortes  celebradas  en  dicha  ciudad  hi- , 
cieron  los  procuradotes  de  Burgos  á  la  Infeoita  Doña  Maria 
hija  única  del  Rey  *D.  Enrique  III.  Dice  asi:  »  Estando  el 
«muy  alto  é  muy  noble  é  muy  poderoso,  é  muy  esdlarecidd 
«Principe  é  Señor  D.  Enrique,  por  la^aciá  de  Dios  Rey 
«de  Castilla  é  de  León  ^asentado  en  cortes  é  «ayuntamiento 
«general  de  los  sus  reinos  é  señoríos.  .  .  .  dijo  á  los  que  alli 
«estaban  presentes  ,  que  él  los  habia  fecho  llamar  é  ayun- 
«tar  á  Jas  c&chas  cortes  especialmente ....  para  que  jura- 
«sen  é  feciesen  pleito  homenage  á  la  dicha  Infanta  Doña  Ma- 
«ría  su  fija  presente  que  la  tomasen  é  recibiesen  por  Reina 
>>é«por  señora  de  los  dichos  reinos  é  señoríos  después  de  sus 
«dias. . . .  é  entonces  el  dicho  señor  Cardenal  les  dijo  muy 
«especificadamente  é  declaró  todas  las  cosas  porque  habian 
«seido  llamados  ....  especialmente  en  el  fecho  del  jura- 
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amento  é  pleito  homeñage  que  se  debía  facer  al  diclio  se- 
>>ñor  Rey  é  á  la  dicha  señora  Infanta  Doña  Maria  ,  según 
*>los  derechos  é  costumbres  de  Castilla  :  é  luego  el  dicho 
99señor  Infante  D.  Femando,  hermano  del  dicho  señor 
wRey,  y  el  dicho  señor  cardenal  é  otros  muchos  prelados, 
j^condes  e  ricos  homes ,  caballeros ,  escuderos  é  procurado- 
»res  de  las  ciudades  é  villas  de  los  dichos  regnos  é  señoríos 
»que  ahí  estaban  ,  ficiéron  juramento  sobre  la  señal  de  la 
»cruz  e  á  los  santos  evangelios  é  pleito  homeñage  al  dicho 
»8eñor  Rey  en  las  manos  e  so  las  formas  que  se  contienen 
»en  los  pleitos  que  Juan  Martinez  del  Castiello  canciller 
»del  dicho  señor  Rey  primeramente  allí  habia  leido.  E  des- 
»pues  Pero  García  alcalde  e  Fernán  Maitinez  de  Iglesia 
»Saleña  procuradores  de  la  ciudad  de  Burgos  ,  según  pare- 
»cia  por  una  carta  de  procuración  á  ellos  otorgada  por  el 
»dicho  concejo,  signada  é  suscripta  del  signo  de  Juan  Mar- 
»tinez  de  Galiciano  escribano  de  la  dicha  ciudad,  juraron 
»por  sí  y  en  nombre  del  concejo  e  de  todos  los  moradores 
»de  la  dicha  ciudad  e  de  su  üerra  e  término  en  las  animas 
»dellos  é  de  cada  uno  dellos  e  por  sí  mismos  :  é  cada  uno 
»dellos  juró  en  manos  del  reverendo  en  Cristo  padre  señor 
»D.  Sancho  ,  obispo  de  Falencia  ,  sobre  la  cruz  h  santos 
»evangelios  que  tocaron  corporalmente  con  sus  manos  ,  é 
»ficieron  el  pleito  homeñage  al  dicho  Señor  Rey  é  á  la  di- 
»cha  Señora  Infanta  Doña  María  que  estaba  presente  en  ma- 
»nos  del  dicho  Señor  Rey,  e  prometieron  e  cada  uno  de  ellos 
»promeáó  á  nos  los  notarios jle  yuso  escríptos,  ansi  como 
»á  personas  públicas  estipulantes  en  nombre  e  por  la  dicha 
»señora  Infanta  Doña  María  en  la  forma  que  se  contiene 
»en  un  escrito  que  primeramente  les  fue  leic^o  por  el  di-. 
»cho  canciller  el  tenor  del  cual  es  el  siguiente.  Nos  Pero 
»Garcia  alcalde  e  Fernán  García  de  Iglesia  Saleña  uno  de 
>^los  homes  buenos  de  la  muy  noble  ciudad  de  Burgos  ,  asi 
»como  procuradores  que  somos  de  la  dicha  ciudad  e  por 
»nos  mesmos  facemos  pleito  homeñage  á  vos  ^1  muy  alto 
»é  muy  noble  e  muy  poderoso  Príncipe  §eñor  nuestro  el 
»Rey  D,  Enrique  Rey  de  Castilla  e  de  León  que  Dios 
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»inantenga9  á  voz  é  otrosí  en  nombre  de  la  muy  alta  se- 
»ñora  la  Infanta  Doña  María  que  Dios  guarde  ,  nuestra 
»señora  vuestra  fija  primogénita  é  heredera  destos  reinos  é 
»8eñorios  de  la  corona  de  Casulla  é  de  León.  £  otrosí  á 
»\a  dicha  señora  Infanta  Doña  Maria  que  está  aquí  presen* 
»te  ,  é  prometemos  á  los  notarios  de  yuso  escriptos  é  á  ca* 
»da  uno  deUos  ansí  como  personas  públicas  estipulantes 
»para  ki  dicha  señora  Infanta  Doña  Maria,  é  juramos  por 
>^Dios  verdadero,  é  por  Santa  Maria  su  madre  y  sobre  la 
>fseñal  de  la  cruz  é  los  santos  evangelios  con  nuestras  mar 
>mos  derecha9  corporalmente  tocado»  en  las  ánimas  de  la 
»dioha  ciudad  ,  por  cuyos  procuradores  venimo»  para  esto. 
f>E  otrosí  por  nosotros  mesmos  que  después  de  los  dias  de 
»vos,  el  dicho  señor  Rey  nuestra  Señor  que  plegué  á  Dioi 
»que  sean  muchos  é  buenos,  falleci^éndovos  el  dicho  señor 
»Rey  sin  fijo  legítimo  varón,  que  los  de  la  dicha  ciudad  de 
^Burgos  é  nosotros  eso  mesmo  tomarán  é  recibirán  é  ter- 
»nan  é  obedecerán,  tomaremos  é  recibirémo»  é  tememos  é 
«obedeceremos  h  de  agora  para  entonces  ellos  e  nosotros 
»en  su  nombre  dellos  e  por  nos  mesmos  toman  é  reciben 
»é  óbeddcen  ^  tomamos  h  recebimos  é  obedecemos  á  la  di- 
»cha  señora  Infanta  Doña  María  por  Reina  é  por  señora  en 
>fe8tos  reinos  de  Castilla  e  de  IjCou  e  de  Galicia  ,  de  Sevi- 
»lla  ,  de  Cordova  ,  de  Murcia  ,  de  Jaén  ,  del  Algarve  ,  de 
«Algecira  é  los  señorios  de  Vizcaya  é  de  Villena ,  é  de 
«Molina  ,  é  en  todos  los  otros  señoríos  que  pertenecen  á  la 
»c(xou3í  de  los  reinos  de  Castilla,  é  de  León  é  besándole  la 
»mano.  É  otrosí  que  le  serán  é  sean  é  seremos  é  seamos 
«leales  é  servidores  subditos  vasallos  é'  le  farán  é  farémos 
«nuevamente  é  á  mayor  abundamiento  é  seguridad  el  plei- 
«to  homenage  que  las  leyes  del  reino  6  de  las  Partidas 
«mandan  que  se  fa^  al  Rey  nuevo  cuando  reina  ,  y  ha- 
«rán  y  cumplirán  é  guardarán  por  sí  é  por  los  lugares  de 
«la  dicha  ciudad,  é  farémos  é  cumpliremos  é  guardaremos 
«á  la  dicha  señora  Infanta  entonces  Reina  ,  todas  aquellas 
«cos^9  é  cada  uija  de  ellas  que  tales  subditos  vasallos  é  ser- 
«vidores  deben  é  son  tenudos  de  facer  é  guarchr  é  cumplir 
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>iá  su'l%ey  é  á'W  séttór  úatata\\  éúio  nusi  non  ficiércn  é  • 
>/éuii<pUerea /feiétéft*>6-é-  CáittiplL^^  como  aqqi  €6'* 
>kJDnrtene'é  eti  aígüttBi  Gésá  fcillfjeiere  6'  faUecié»efiios  ,  cjue 
>^Ia  iiB  da  Dk^  todbpddero6o-8ea  sc^^  ellos  é  sobre  nos  :  é 
>«ean  é  seamos  por  elk)&  tríiidores. conocidos,  ansi  como 
>5áqi^éUos  qbé'  tü^eA  GñstiUo  Ó  p:íúim  á  s^  Rey  ó  á  su  deñ(^í 
>>naturaÍ'*  •-  .r.io  ;.m'  -!  m  .-.'..•  ..      ».••.•'     ••:    •> 

'5.      El  'mibt  de  fe  crónica  de  D^  Juan  II  nák  etía^f* 
servó  la  fórrtitflá'del'prktnfeato  qrte  se  h«o  á  la  Infan-< 
ta  Doña  Cata'liná  en  las  cortes  de  Toledo  de  1423  (1).  El< 
primero  ique  jutj4  ftie  el  Jnfante  D.  Juan,  wel  cual  eit  las* 
>>tíianó9  del  Rey  hissb  juriameñto  é  pleito  é  hometí^ge  que* 
»en  el  caso  qüel  Rey  fallésdiCTe  sin  dejar 'lújotyaroii  legítí-* 
»mo,  ló que áDios tioplügmeto,  que  desde entonc^^  ha±»Í8í^ 
wá  la  Princesa  pc«r  Reina  é  señora  en  estos  reinos  de  Casti-'- 
»lla  é  de  León,  é  que  guardarla  su  vida  é  salud,  é  todo  su: 
>«ervicio  é  provecho  é  bien  común  destos  reinos,  é  le  de8¿- 
>?VÍ£iriá' todo-mal  é  peligro  de  su  persona  é  daño  de  ms  rei-* 
>*no8  en  cuanto  élr  pudiese,  é  hariaí  guéna  é  paz  por  8tí< 
>'mandadó  de  las  villas  jé  lugares  é  castillos  que  en  estod^ 
>»réuio§  tenia  é  b  reéibiria  en  ellós^y  43»  cadauno  delfos;^ 
^aimda  ó  pagada  de  dia  ó  de  noche  con  muchos  ó  ccm  pq^^ 
»GQs  como  á  ella  pluguiere:  é  que  oorteria  en  todos  sus  lu-^ 
»gares'  ^'moHedáj  é  'tm  cotíséntiíá  otra  correr  ^  é  que  bá¿^ 
>^  ■  é  gáatdaria  ceiíc^  ¡déUa»  todad  las  ^sas  é  cad|a  upa  dé^ 
«^llas  que  bu^o  é  leal  ^^Uo  debe  y 'esl  tetiido  de  guárdate 
»á  ró  Rey  é  señoi'  nafeutal^.^  fortówlatio  que  siguiaron-  K)d6$F 
los  que  presentes  se  hallaron;  lo  ciml  se  practicó  del  mis- 
mo modo  en  lai  jura  -del  Príncipe-  D.  Enrique  en  la^  cortes^ 
de  JValladólid  de^  i^%B  i  ieomo  asegura  la  citada  crónica.    •' 
6.     Los  Infáñlés'  y  ^i^úas  'Reales  son  los  primeras  aj? 
e^te  acto,  8\gútíti  Itíefgd  per  stí  órdéti  tos  prehdos,  desppes 
los  grandes*  y  procu^oresde  cortee  ,  y  o^icluida  la  ce^ 
remcHiia  se  despac|ian  cartds  á  los  prelados  y  señores  y 
caballeros  ausentes  que  no  habian  podido  concurrir  á  las 
^^^^^.^^^^.^..^ — .^^ — — .,  ^  — __  ■ ,  ■  ■■  ^ 

a)    Afio  di?  1423 ,  cap,  I.  Año  de .1423 ,  cap.  11.  i'  í     -  ^ 

TOMO  JI.  4 
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cortes^  para  qu^  en  manos  d^  un  ca]R^J3€anO'depígDa4p.pQ><' 

el  Rey  prestasen  el  juratoentjo  ségua  y  cx)mD  se  liabia  h^«< 

cho  en  las  :cortes :  aá  se  deiiiu^stra  ppr  la  <?arta  (i)  que. 

el  Rey  Don  Felipe  II  dirigió  al  marques  de  A^iUar  á 

18  de  mayo  de  1S60  para  que.  jurase  ftl  Príncipe  D,  Car- 

1q$  en  Ja  forma  y  manera;  que  Éjéh^bis  piactiicj^doen  las. 

cortes  de  Toledo,  á  las  cuales  no  había  concujnridQ.  Pice 

asi:  )^El  Rey;  maifqKiea  i^rio^o^  |rar habréis  j^bidoi:$omQ  en 

^>estas  cortes  que  pos  nuestro  mandado  !se  han  juatado  y  ce- 

»lebran  al  presente  en  la  ciudad  de  Toledo  >^1  sereaísimo: 

»Príncipe  D.Carlos,  mi  muy  caro  y  mi  n^iuy  amado  hijo,  ha 

>;^$ido  jurado  pi3r.  la  serenÍ!9Íiiia  Prin^^sa  de  Portugal  mi  i 

9>heri)laQa, qomo'InfaKlta.dfstQ^  jiucsti^iréiríos,  y  el ilus^ 

>^trisimo  D.  Juan  de  Austria  xni  befraano^  hijo  patural<deL 

«Empierador  D.  Garlos  mi  «eñbr  y  padre  de  glojiosa  memo-. 

wia,  y  por  los  prelados  y  grandes  que  se  hallaron  .pre3ente8 

«y  los  procuradores  de  cortes  de  las  ciudades  y  villas  del» 

nreino  que  aqui  están  juntos,  por  Príncipe  legítimo  b«*. 

ni^ederp  y  spcesor  nuesti:0;,:;^egup  que  ^  suel^^  y  acostim^bm^ 

>ihacer,  Y  pprque/ws  y  los  otr0s  prelados  r^g^andí^  y  <^-; 

>>bal!€aro8  que. suelen  conicíurm  /eniesto  que  tío  os  hallantes. 

^presentes  á  ello>  habéis  de  hacer  y  es  xafon.  m^  h^g^S; 

%>  el  mesmo  juramento^  enyio  a  D.  ^^pd^igp.  dQ  Yiyjí^W^-pa- 

nralque  .06  Je  tomey;treciba:.?por  e^^de^jifr .J?^  frésente 00$. 

«encargo  y  mando  que  liiegpw  stí^pí^es^^Gi^  )>£^gais  fl  jfJ-?t 

wamento  y  pleito  homenage  que  dehpJfs^hí^Qeír  ^gim  y:  dek 

j^l.á  manera  que  acá  le  hicieroíi  Ja  ái^e^  i5ereia^ísÍ3píija,jH*ce?< 

«3a  y  elilustiísimo  D.Juan  de  Austria'  mis  li^paanos,  y  losí 

>K)tros  prelados  y  grandes  que  se  .h(illaix>n  presentes,  (Cpur 

«fortpaie  á  la  escritura  que  lleva  d  díqhp ,  D.  -íUjdrigPj  qi;^ 

^^  ,como  aqui  se  hizo^  qn|e  m  í^Uo  jnas.fii^rvir€¿8.  "1 

r  .  7^     Esta  graade  y  njíagesíuosa   cer^mwia  jia^ci^nal  se 

contim^  hiasta  nuestros  dias jcon  :igiial  aparatp  y  bajo  el 

mismo  formulario,  como  se  muestra  por  la  relación  del 

juramepto  del  Príncipe  D^altasar,  publicada  por  D.  Anto- 

(I)'   Biblioteca  Real  DJ>,  X41.  fol.  127,         »    »    , 
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nio  de  Mendoza,  sin  que  $e. advierta  mas  dífeceacia  que.ia 
proligidad  con  que.  en  el  último  estado  de  huestraa  cortes 
se  procuró  estender  Wescrítuní  del  juramemo;  y  la  (Je  liar 
berse  insertado  en  ella  por  el  despotismo  y  sanidad  mi- 
nisterial, éxpresionea  nuevas,  desusadas  y  nunca  oídas  en 
lo  antiguo,  cláusulas,  violentas  y  opresivas  de  la  libertad 
nacional,  como  se  puede  ver  en  la  que  publicamos  en  el 
apebdice  (i)  comprensiva  del  juramenDoque  hizo  la  na'* 
eion  al  Principe  IX  Femando,  bijo  de  Felipe  II  en  kif 
cortes  de  Madrid  de  r  S'^3* 

CAPÍTULO   IV.         . 

De  las  cortes  generales  que  por  fuero  y  eanstimcioa  del 

reino  se  ddáan  celebrar  verificada  la  muerte  del  Prin--, 

€ipe  reinante^  Objeto  de  estas  grandes  juntas  y  autoridad 

que  la  nación  egeráa  en  ellas^ 

1.  Ya  dejamos  mostrada  como  la  nación  española 
tuvo  derecho  de  juntacse  y  debió  ser  Uaitiada  y.  convocada 
á  cortes  géneralea  inmediÚEitmnente  después  de  la  muerta 
del  monarca  para  elegir  en  ellas  dimo  sucesor,  6  para  ni« 
tificar  y  confinnar  solemnemente  la  elección  ó  deeignacicxi 
que  del  futuro  Rey  hubiese  anticipadamente  becho  en  vi*^ 
da  del  Príncipe  remante:  ley  primitiva  y  fundainentaí  ob- 
servada no  solamente  en  el  impecÍQ  góáco  y  en  los»  prime» 
vos  siglos  de  la  restauración,  sino  también,  en  los  siguien- 
tes d^e  fines  del  duodécimo  hasta  el  reinado  de  D.  Fe«- 
lipe  11;  jHies  aunque  en  aquella  época  se  habia  ya  in- 
troducido el  uso  de  jurar  á  los  Príncipes  viviendo  los  fsb^ 
dies,  coyoá  actos  conetantemdnte  repetidor-  produjeren 
costumbre^  y  ébtael  derecho  hereditario  ,  sinzembargp  la 
nación  conservó  la  fisalia  de  juntarse  para  protestar  con  es- 
te hecho  que  si  habia  cesado  en  las  (nnciones  y  egercicíos 
de  de^,  no  por  eso  renunciaba  absolutamente  este  dere- 

■■  ■  I '■       ' I   ■        I   ■■  ■  j  1 1  t  — 

(i;  Apead.  Púm.  xix.  . 
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eho,  y  paíB  ratificar  el  primitivo  juramento  Hecho  al 
Fríncipe  heredero  y  en  virtud  de  él  aclamarle  ó  según  en- 
tonces se  acostumbraba  decir )  nombrarle^  alzarle ^  y  re- 
cibirle  por  Rey. 

'2.  A  consecuencia  de  este  solemne  acto  todas  las  cla- 
ses del  estado  y  representantes  déla  nación debian  hacer 
homem^ge  y  prestaír  al  nuevo  Rey  juramento  de  fidelidad  y 
obediencia:  obligación  sagrada  [rescripta  por  las  kyeshajo 
rigorosas  penas  en  que  incurrian  los  negligaitesó  los  que 
retardaban  veiür  á  la  corte  para  desempeñar  aquel  deber: 
sobre  lo  cual  se  pubficó  una  famosa  ley  (i)  conservada  en 
los  antíquisimos  códices  góticos  de  Toúrio  y  de  León  con 
el  siguiente  epígrafe:  De  liis  qui  rtwi  principis  fidem  ser- 
PcÉtutanvjurafd  di^ulermt^  vel  his  qui  ex  palatina  officio 
ad  ejusdem  chedientiam  vel  proeserkiam  verúre  neglexe" 
rint.  Ley  estendida  y  sancionada  pe*  D.  Alonso  el  sabio  en 
su  código  de  las  Partidas  (a),  domie  dice  que  después  que 
el  Rey  fuere  finado  >Adeben  venir  luego  que  lo  sopieren  al 
/>logar  do  ek  su  cuerpo  fíifere,  los  homes^  honrados .  asi  como 
^>los  perlados  et  los  ticos <hdmes,et. los  maestros  de  las, ór- 
í^dene ,  et  bs  otros  homes  buenos  de  las  cibdades,  et  de  las 
jotras  viUas  grandes  de  su  señorio. . . .  para  afirmar  so  logar 
^^tomaudo  luego  por  su  Rey  á  aquel  que  debe  hei'edar  el 
*>pegno  por  derecho  et  que  viene  de  su  linage .  • . .  e^  para 
^>Éicérle  honra  de  senario  •  . . .  conosciéndole'  quel  tiei^en 
^>por  su  señor,  et  otorgando  que  son  sus  vasallos,,  et  prooíé- 
emendóle  que  lo  obede^cerán ,  et  le  serán  leales  et  verdade- 
-^^osen  todas  cosas:  et  que  acrescentarán  su  hcmra  et  su 
^pro,  et  desviarán  su  mal  et  su  daño  cuanto  ellos  mas  po- 
t:*¿|ieren'.'''  ■  *    :.   '-'^  '•  =  ■.. . 

íi  3  Los  hechos  de  k  historia  convencesi  hasta^  la  evi- 
«lei|da  con  cuanto  celo  y  «escrupulosidad  procuró  la  na- 
^(ñon  observar  éstas  leyes  en  todas  edades  y  tiempos,. ná  so- 
^mente  di^pues  de  la  publicación  de  las  Partidas  «ino  tam- 

""(i)    Coi.  wisog. i.  vil  Ut.  i.lib.  ir. 
U)   Leyes  xix.  xx,  tit,  ami..Part,  u. 
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bien  mucho  atóe$ .  que  ge  hubiere  pensada ut^n  eea  copila» 
cion.  Porque  ei^  cosa.  a^OTgjjad^ ,  que:  muerto  <  fel  Rey 
D.  Mouso  YIII  de  Castilla,  en  d  ^5o  12.14  cdticumérou  á 
Burgos  para  celebrar  sus  exequias  y  nombrar  suct$or  (i)  lo$ 
varones  ilustres  y  los  representantes  de  todas  las  provin- 
cias del  reino  ,  pontifices  ,  abades  ,  religiosos  y  seculares, 
magnates,  nobles , y  soldados.  T  septiltado  aquel  gran  Rey^ 
. inmedÍ2Stamente colocaron  en  cltrcno  á  ^u. hijo  el  joven 
Príncipe  D.  Enrique ,  y  le  hicieron  el  dehidí^  acatamiento 
.y  homenage:  Continuo,  filim  ejuspariHiljtis  xt  haresú 
pontificibus  €t  magnatibus^  universo  clero  Te  Deum  Icaí* 
damus  cantante  ad  regrd  fastigium  ele^tur. 

4    Fue  dQ  muy  Qor^  duracion^iSv^^Beinaáp»  pu^s  falleció 
en  el  añade,  lai^  á  los  tr^ede.sU;e<l&d  y  cu^ndoip^iii  uo 
se  habían  cum|dido .  tres  de  gc^ksinc^  EntQao^.-su^ih^isQQiar 
na  Doña  Berenguela  procuró,  juntar  cortes  en  VftlJ*d[olid  ce^ 
mo  el  caso  lo  requería  ;  y  la  naoioi;i:  declara  .en  ellas  qw 
esta  Princesa  era  heredera  legítima  de  los  estados  de  su  dir 
.funto  hermano^  y  según  refiere  ^  aiz^ubispo  D^  IBlodrigo  (o.) 
-después  de  haber  hecho  mei:<ip]ria  >jáe  la  ¡muerte  de  D.  Ent- 
rique  ,  »cuando.  los  vaíones.  de  1^  Estr^madurastde  Du€^r& 
i^qué  habian  tenida  por  tiodos  ,  y  los*  grandes  señores  y  ca- 
»balleros  castellanos  oyeron  esto  ,  de  eomun  consentimien- 
*>to  ofreci^x)n  á  la  Reina  el  debido  reconocimiento  <le  fir 
»delidad  ;  porque  habiendo;  muertp  los  hijos  ,  jsíencjío  ella 
.centre  las  hija$  la  pdimog|&niita,.se!le;(d^ia  jia.siK^esion^del 
.arcano ,  y  ejsto  misiijo^se  comprobaba  <:on,e]L  *pii,yUegio.^ 
.  »su  padre  ,  q^e  permanecia  en  et  ar^^hiVo  de  la  igle^a  de 
«^Burgos  9  y  lo  íhabia-  asegurado  dos  vecesítodo  el  reino  <ícm 
^  ^juramentoy  homienage  antes  queeL  R^^y  tuviese  hijos.!' 
^  Y  la  crónica  general  h^líindodéíJk]|  actií^ido  eji  estas  co¥- 
-  tes.de  VaU^ddid  dice;  >>é  í^^ndp,tO(fe$.festvi\4«roft  jupta^ps 
.:»cata>ido  derecho  é  kptod  dÍ0rQjc?,i8lí>jíeííB0  á^ Doña  Be- 
»rei^uela  5  porque  era  figaii^yor  d^l  Rey'íf:.  Alfpi^su 


(I)    Roder.'  Totet;  Bereb.  Hiflpr tíbi-xx.: «rp;  Iv 
Ca)  Ib.  lib.  IX.  cap.  V.  ..     .,:.      -.'.i   ,  %  v. 
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^^s^iior :  é  dejma¿  recoqocíeroW  el  hottíénagé  que  la  fecieran 
^ícmnd0  «eUa  nació  ;  ca  fueja  primetó  fija  sin'  fijo  qtte  ol 
»Rfey  Di'  AJfbn^d  ti^w  5  éá  quién  primero  fecieron  hó- 
^mienage/^        '  '  ' 

5.  Asi  que  esta  tesolucion  fiíe  una  consecuencia  nece- 
saria de  lo  que  ya  antes  habia  determinado  libremente  el 
r^ino  tn  W  cortes  de'  Burgos  de  1 1 7 1 ,  y  en  las  de  Girrión 
de  1 188;  á  áaberv  que  Doña  Beretigúélá  como  primogéni- 
ta y  mayor  en  edadíqüc  su  hermana  Doñi  Blanca  suce- 
diese por  falta  de  Víiron  en  la  corona  de  C!á$tílla  r  de  quje 
se  infiere  con  cuánto  desconcierto  procedió  el  P.  Mariana 
y  los  que  le  siguieron  en  lo  que  dijo  (i)  acerca  de  este 
Asunto,  Bfinipero  bi?4rtuofei  y  genemsa  Réináporu^  rfec- 
to  de  modestia  y  de  propensión  al*  sosiego  y  descanso  v  6 
MdL^  bíétipor  ^é^fíb  y  amor  á  sis  hijb  ^1  F!ríhcipe  D.  Feí- 
•ñaiidó;  i?ernáiícBS  libremente  en  él  el  cetro  y  la  coroiía  con 
aprobación  de  todos  los  que  en  aquellas  cortes  de  Vallado- 
Ud  presentes  se  hallaban;  y  en  esta  conformidad  le  alzaron 
ífc  nuevo  por 'Rey  éil  una  plaza  grande  qiié  está  en  el  arra- 
bal de  dicha  dudad,  y  desdé  alli  con  gíaiide  ácompana- 
líiíeñto  íe  coridüjeron  a  la  iglesia  mayor  pam  qút  prestase 
solemne  jurameíito  de  guardar  las  leyes  del  reino,  las  li- 
bertades nacionales  y  derechos  de  los  pueblos;  y  al  mismo 
tiempo  los  representantes  de  la  nación  le  prestaron  obe- 
diencia y  los  acostumbrados  homenages. 

6,  '  Mqerto  0I  Rey  D/Fémandó,  su  hijo  ÍD.  Alonso  X 
fu<?  silbado  i^r  el  Riey,' proclamado  y  corótíadoeii  Sevilla  en 
el  ano  de  laSii/ Sin  embargo  para  mayor  fírmela  y  solem- 
nidad de  este  acto  y  éii  cumplimiento  de  la  ley  y  costum- 
bre de  GastUla  juntó  en  este  mismo  año  cortes  én  Toledo, 
verisímilmente  pám  íecibir  con  él  acostumbrado  aparata  y 
en  forma  légíil  los  debidos  íiomena^s,  jtirar  las  leyesdel  rei- 
nó, ordenárr  los  hefchos  de  la  monarquía,  y  firmar  fes  tre- 
guas qué  allí  le  vino  á  pedir  el  Rey  moro  de  Gmnacfa.  Ha- 
blamos con  estegénaro  de  duda  é  incertidumbre,porque  ig* 

Ci)    Mariana  Hist.  de  £spa&a ,  lib.  xU.  cap.  vu.  . 


Digitized  by  VjOOQIC 


.    PARTE  JI,   CA?IT:.íVí;  3 i 

noramoa,  Ip  .actuadc>  jen  estaB  {oortesj,  áe  lAS'<íi^al^/jio.hicie- 
roa  ipemopa^lgufta. nuestros  historiadores,  y.  qrotík^as;  pe- 
ro consta  haberse  «celebíado  de  un  insíruiuento  de  confir- 
mación de  los  privUej^Qs  de'Ibledo,  otorgado  por  este  mo- 
narca en  .ejsta  ciudad  i  2,  de,  marzo  de»  1 2^3?»  en  cuyo  en- 
cabezamiento dice.;  >>Cono8CÍd^  cosasea  í  todos  los  íiomes 
>;que  esta  carta  vibren  como  yo  P.A1£dp^  por 'la  gi^cia  de 
>>Dios  Rey  de  Castiella  •  ^..  .  biwwjo  vine  a  Toledo  á  facer 
»hi  mis  cortes,  vinieron  á  mí  los  caballeros  é  los  homes 
>>biienQ3  del  conceyo  de  Toledo  é  mostráromne  sus  previ- 
»llejo8.'V  .  :  . 

7.     Su  hijo  j?13nfante.I).  Sancho  había  ¿ido  designado 
y  jurado  por  Rey  de  Castilla  para  después  de  los  dias  de  sii 
padre  cp  las  cortéis  de  Scgovia  de  layó.  La  nación  supo  llci» 
var  adelante  y  sostener  con  energía  este  acuerdo  y  piimc*- 
ra  resolución,   y  darle  nuevo  vigor  cuando  muerto  Doa 
Alonso  todos  lQs,^tados  adamaron  .«0  Avü^  por  Reyes  d^, 
CastiUa  y  prestaron  ob^ediencia  á  TX  Sauch(Q  !y  i  «u  ,muger 
Doña  IVIar^ ,  declaiíijíldo  lal  misiyio.  tkiltpa  por  Jiei5e^era  dci 
^tqs  reinos  á  su  hija  h  Infan^awDo^  Isal;)^!  .en  ^c^ctp  de, 
eucesiionvarotiil.J^  mismo $e  verificó, con  el  Príncipe  D^ 
Fernando,  hijo  de P.Sancho:. muerto  éste,  dice  la  crpnica^. 
que^flsiÉroiji^alí  Infente  sípte  jel  alfar  wayppjde  Ja; iglesia,  de, 
íolédp  y  r/pííibieríWilQ  por. Rey  yjpGjr  .seópr^.  y.é}  juré  de. 
gMardar^  ^j&i^psr^  los.  £ijoí^a]gp.  y  á;tódp8i  los^  joy^gs  del  si) 
señoña  XiJ|i|ego.4jX]lfwte  D-  Enriqvíe  ¡besóle  la,  mano  y 
tomóle  por  Rey.  y  por  s&kot  de  todos  los  reinos  jde  Castilla 
y  de  León,  y  Uamaron  todos  cuantos  Jbí  estahan  real  por  .d( 
Rey  D.  Fernando:  proclamación  qtfie;^^  .bi»>..ie^9i. todas  j|aa 
ciudades  y  .vi])a9  4ei  reino^jy.  díi^w*  ae  repinó,  según  se 
requería  4e  dercchp  tobs  cortes  d^  Yalladolid;  de  a  2^5^ 
convocaflas  ;á  ^te.fia  por  k  Reiw  Doña  Marí^  ,coa  acüeri-, 
do  de  los  de  su  Consejo. 

8.  D.  Enrique  III,  siguiendo  las  huellas  de  sus  ante- 
pasados y  lo  que  prescribian  las  lieyes  y  costumbres  de 
Castilla,  luego  que  minió  su  padre  t>.  luán  convocó  corte» 
paraMadrid,  donde  se  celebraron  en  el  año  de  iS^i^j^rimé- 
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rO  ctefeü  i-éyíiado;  Asentírdo  el  jovern  Prínci^  erf  el  trohb 
prdBuftció  un  dist^rio  esponiencte  á  h  nacióiT  e!  blaiíco  y 
pFopósita  principal  dé  estas  primeras  cortes.  »Muy  atnados 
>>mis  Infantes ;  duques,  condes^  perlados,  maestres,  ricos 
ahornes,'  cabatleit)á  e -escodemos  de  las ^^ibdadés  e  villas  é 
»loí^ares  ¿e  lóá^  nuestros  ^egiíós.  I  .  -que  por  mi  mandá- 
»miento  sódes  íyuntadás^n 'éstas  coates:  iqfuiero  que  sepa- 
»de8  las  razones  porque  fuisteis  ayuntados  aqtii;  é  quiero 
»vo3  facer  peticiones  razonables  que  bonos  e  leales  vasallos 
»tales.como  vosotros  sodes  ,  deben  otorgar  á  mí  vuestro 
»Rey  ....  La  primera  para  vos  mostrar  en  como  el  Rey 
»D.  Joan  mi  padi>6  é  mí  sennór  .  .  ♦. .  ^  filiado  e  acabó  sus 
x^dias  en  ia  triariera  que  á  él  plogíi^^:  h  en  cdmo  me  dejó  su 
>>ñp  priniogénitó  legítimo  heredero  en  todos  sus  regntos; 
>>lo  cual  vos  conoscistes  é  sopistes  mui  bien  asi  como  leales 
» vasallos,  tomando  mi  voz  ansi  como  de  vuestro  Rey.  La 
>Vsegundá  porqi^tó  me  fagades  aquelloíB  -pleitos  é  homenages 
¿é  jutas  -(^^  Ibotíós  h  leales  Vasallos  como  vosotros  sodes 
wdeben;  facer  ái  sti;Rey^  .• .  v  .  -é  Ruellos  onde  vos  venides 
íifeciéron  á  aqueftos  oíide  yo  vengo.*'  Á  cnyorássonainteni 
to  contestaron  les  representantes  de  la  nacfion  :  »  16  pri- 
♦tmero  que  vos  redben  (i)  por  su  Rey  é  por  m  deñor  na- 
f^tuíaraasí  Icomo  fea  rázcm  é  tlerécho  comd  hijo  primogehi- 
yftó  heredero  del  Rey  D.  Juan  iküestt-ó'éefibr^  qtié  Dids^  pef- 
wdoné  Lo'  segundo  que  ellos  están  p^ntósí  ^e  vos*  face* 
^íaqiiellós^  pleitos  *é  h6raenageé  cfüe'biní^s  ^élléklés  vásalJoá 
»deben  é  son  tenudos  de  facer  á  su  sennóí  é  su  Rey.**  Y  eá 
consecuencia  de  esta  detemainacion  pasaron  á  prestar  di- 
jClio  home|agé  y  obedfenéia.  ...  i 

'•  g:  /El'aütót  deía  qrónica  de  D.  Juan  11  nos  conser- 
vó (a)  eí'fíatt'nluUirio  de  esté  reconotimiento  segün  se  hizcí 
en  las  cortea  de  Toledo  dé  1406;  Mhierto  el  Rey  D.  Emi- 


(í)    l^s  A^a^es  tQledaoQS  terceros  dicpQ  á  este  propósito:  „  Alzaron  por  Rey 
^á  J>,  Enrique,  fijo  mayar  de  dicho  Rey  D.  Joan.   Et  todo  el  ,r9gno Tescibió 
„pVrRey  á  el  dicl^o  D.  Eoriquc  ,'q\je  era  de  edat  de  catorce  años," 
'  Í2)   Atío'áé  1^6 ,  cap;  ítv/      '*    '     " 
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que  ,  el  Infante  D,  Fernando  que  presidia  las  cortes  dijo  á 
los  representantes  de  la  nación:  aperlados  ,  condes  ,  ricoS' 
>>homes ,  procuradores  ,  caballeros  ,  escuderos  que  aqui  eS" 
yftais  ,  bagóos  saber  que  por  pecados  nuestros  á  Dios  ha 
>>p]acido  llevar  para  si  al  Rey  mi  señor  :  é  pues  la  vida  é 
»la  muerte  está  en  su  mano  ,  no  podemos  él  hacer ,  salvo 
>^Ioarlo  é  taierle  en  merced  lo  que  hace.  £  pues  el  Rey 
»nii  señor  es  fallescido,  conviene  que  todos  mirando  la 
»lealtad  que  á  ello  nos  obliga  d^edezcamos  é  hayamos  por 
^Rey  é  señor  natural  al  señor  Príncipe  D.  Juan,  hijo  suyo 
»mi  sobrino ,  al  cual  desde  aqui  yo  rescibo  por  mi  Rey  é 
»señor  natural.  £  luego  todos  los  perlados  é  condes  é  ricos 
»homes  é  procuradores  ,  caballeros  y  escuderos  que  ende 
»e8taban  hobieron  por  Rey  é  señor  natural  al  Príncipe  D. 
» Juan  que  estaba  en  Segovia  con  la  señora  Reina  Doña  Ca- 
»talina  su  madre.  £  luego  entró  muy  gran  gente  de  la  cib- 
»dad  por  la  iglesia  ,  haciendo  muy  gran  llsoito  por  el  fa- 
>>llescimiento  del  Rey.  £  luego  el  señor  Infante  tomó  el  pen- 
»don  Real  en  las  manos  é  diólo  á  D.  Rui  López  Dávalos, 
»condestable  de  Castilla.  £  ansi  andobieron  cabalgando  el 
^Infante  con  todos  los  caball€9X)s  por  toda  la  cibdad  ,  di- 
»ciendo  á  grandes  voces  :  CastiUa  ,  Castilla  por  el  Rey  D. 
»>Juan.  £  desque  ansi  hedieron  andado  mandó  el  Infante' 
aponer  el  pendón  Real  esi  la  torce  del  homenage  del  alca- 


fWíT.  ^' 


lo.  Muerto  el  Rey  Don.  Enrique  IV  de  este  nom- 
bre ,  su  hermana  Doña  Isabel  Princesa  heredera,  se  inti- 
tuló inmediatamente  en  Segovia  Reina  de  CastiUa  y  de 
León  ,  y  como  (f )  dice  Pulgar  »se  fizo  por  los  de  la  cib- 
»dad  un  cadalso  do  vinieron  'todos  los  caball^os  y  rqgi- 
♦Klores  y  la  clerecía  de  la  cibdad  ^  fe  alzaron  en  él  los  pen- 
»dones  Reales  diciendo  CastiUa  ,  Castilla  por  el  Rey  D. 
iyFemando  é  por  la  Reina  Doña  Isabel  su  muger ,  jaro- 
pietcuia  destos  ranos.  £  besáronle  todos  las  manos ,  cono^ 


(O  Cron.  de  los  Reyes  C¡9t(5rK:Qs,!s^un(lapjirte,,cap,  z. 
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»cieii(lola.  por  Reina  y.  señoíaNdeUos,  e  ücieron  la  golemni- 
»dad  e  juiacnento  de.fidelidadqueipór  las  leyes  destos  rel- 
eaos' es  instituido;  que  se  debe  facer  ^n  taj  caso  á  sus 
»yerdadero3  Reyes  v.  • .  yel  Rey  D.  fernandQ.,  que  esta- 
»ba  en  AragoQ  cabida  la  muertie  delJRey  D,  Enrique  yi- 
»po  luego  paral  Segovia  jdo^: estaba  Ja  Jlieiaa.sn  muger ;  h, 
»luega  los 'grandes  e  perladas  é  caballeros  que.  habernos 
»dicho  le.  beísaron  las  manos  ,,  h  le  .'jSciejíon  el  mi^mo  ,y^r 
»rarnento  que  babian  fecho  á  b  Reina^  é  le  recibieron  por 
»3u  Rey  e  señor  como  á  marido  de  la  Reina  ^su  muger  le-- 
»gítima  sucesora  é  propietaria-  destos  reinos,  f  acto  que 
igualmente  se  h.i^o  con  grande  aparato  y  magnificencjA  en 
las  cibdades  y  villas  del  reiüa  Sin  embaígo  los  Reyes  Cató^ 
lieos  para  asegurar  m  síis  .sienes  la  coropa  y  no  apartarse 
de  lo  que  en  semejaíit^  casos  31^  ^acostumbr^  practicar  en 
Castilla  ,  libraron  cartas  á  las  cibdades  y  pueblos  rogando- 
Íes  enviasen  mensageros  ádas  cortes  de  S^govia  ,  para  que. 
en  ellas  personalmente  repitiesen 'aqviel  acto  de  fidelidad^ 
y  obediencia  y  Jqi  r^tificasea  solemn^me»tp^.^iardapdo  to- 
das las  formálidsídes -de  dererfio ;  cuyo  .tenor  de  dicbap  car-  > 
tas  (i)  es  el  siguiente  :.  >>Nos  jél  Rey  e  la  Reina  enviamos, 
»mucho  saludar  á  vos  los  alcaldes  j  algmcil ,  regidores ,  ju-.. 
wados  ,  caballeros  ,  escuderos  ^(ífipiales  e  hom^s/bueno3< 
»de  la  muy  noble..e:muy  leailcibdád  d^  íolcdq.^  1^ 
^aquellos  que  amamos  e  preciamos  e  de  quien  mucho  cpOr^ 
>;fiamQs>  FacempávQs.í^2díeriqwe  yim<;^  vue^Jíasr  .letras  que 
>nio^  enviaste^  ^  et:regrades€eiaosvo$  miKho.y  teEMeiíaos  en' 
>>3Íogular  servicio  la  buena  diligencia  que  posistes  w  nos 
»dar  k!  fidelidad  é  obediencia  qUe.pos  d^biades  jcoiim) ^ 
Hvnestíos  Reyes  e  señores  naturales  et  por  ^al^ar  pójr  npsor. 
»4:ros:como akastes^  pendpn.yen  lo  ,c!ual>n]\qs|T^te;s  sin  dubr . 
»íh  alguna  viaestrá  grande  fideUdad'e  lealt^id  ,  aquella  de. 
»qae  vuestro©  antepasados  usaEon  con  el  ^Rey  D,  Juan  miesT, 
»ttQ  señor  é  padre  de  gloriosa  menioriá  ,  qne  haya  santp. 


(I)    Carta  4e -los  Jley^  Cstójieos  ^ila  ciudid  de  To.led9  ,  en  Segovi^  á 
16  de  enero'  de  ^iSf  H^^^  t)iblioi;.  vbi  132, fól:  97'       ' '     '      ' 


Digitized  by  LjOOQIC 


PÁKTE  II.   CAPIT.  IV.  35 

»paralso,  et  con  los  ot3X>s  Reyes  dónele  nos  venimos ;  má-* 
»yormente  que  somos  certificados  del  acto  tanto  solemne 
»que  fecistes  é  de  la  manera  que  en  ello  tovistes  :  pensad 
»que  por  ello  vos  somos  en  mucho  cargo  y  entendemos 
»con  ayuda  de  nuestro  señor  mirar  por  la  honra  h  beneficio 
>^esa  cibdad  é  vuestro,  como  por  una  de  las  mas  nobles  y 
>^principales  cibdades  destos  regnos  que  Nos  mucho  esti- 
>>niamos  gratíficandovoslo  en  mucha»  mercedes  como  ella 
»é  vosotros  lo  merecéis.  Rogamosvos  nmcho  si  servicio  y 
^placernos  deseáis  facer  que  luego  enviéis  á  Nos  vuestros 
»mensageros  con  vuestro  poder  bastante  para  que  nos  den 
wla  dicha  obediencia  como  nos  enviastes  decir  ,  é  traba jei» 
*>con  todas  vuestras  fuerza»  por  el  reposo  é  pacifico  estado 
wdesa  cibdad.^^ 

1 1 .  Habiendo  fallecido  la  Reina  Doña  Isabel  en  el  año 
de  1 5  04  ,  se  expidieron  cartas  convocatorias  para  que  la^ 
ciudades  y  villas  de  voto  enviasen  sus  procuradores  á  las 
cortes  de  Toro  de  1 5o5  con  poderes  para  jurar  á  la  Prin- 
cesa Doña  Juana  por  Reina  propietaria  de  León  y  Castilla, 
y  prestarle  homenage  y  obediencia  ,  coma  lo  hicieron  en 
ti  forma  contenida  en  una  escritura  que  el  licenciado  Luiá 
Zapata,  letrado  de  estas  cortes,  leyó  públicamente  en  ellas, 
cuyo  (i)  tenor  es  el  siguiente  :  »Los  procuradores  de  cor- 
etes de  estos  reinos  se  han  ayuntado  aqui  ....  para  que  si- 
wgmendo  fo  que  de  derecha  deben  y  son  obligados  ,  y  h 
santigua  costumbre  de  estos  dichos  reinos  juren  á  su  Alte- 
wza  por  Reina  é  señora  dellos  por  fallecimiento  de  la  seño- 
ría Reina  Doña  Isabel  de  gloriosa  memoria  su  madre ,  cu- 
«ya  ánima  Dios  tiene  en  su  gloria  ,  en  la  forma  que  se 
«acostumbra  contenida  en  el  acto  siguiente  que  yo  como 
«letrado  de  cortes  he  de  rezar  ,  y  es  éste. 

«  Vosotros  los  que  estáis  presentes  seréis  testigos  como 
«estando  en  presencia  del  muy  alto  é  muy  poderoso  el  se- 
«ñor  Rey  D.  Femando ,  padre  de  la  Reina  nuestra  señoia. 


(x>  Zurita.  AnaL  (ie  Arag.  tom<  vi,  lib.vi.  cap.nr. 
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»administi^dor  y  gobernador  destos  dichos  reinos  e  seño* 
»ríos  por  su  Alteza  ,  y  estando  aqui  los  procuradores  de 
»cortes  de  las  cibdades  e  villas  destos  reinos  de  Castilla ,  de 
»Leon  é  de  Granada  juntos  en  sus  cortes  en  nombre  des- 
oíos dichos  reinos  ,  todos  juntamente  y  de  una  concordia 
>>y  voluntad  ,  cada  uno  por  sí  y  en  nombre  de  sus  consti- 
»tuyentes  dicen,  que  guardando  é  ciunpliendo  lo  quede  de- 
»recho  y  leyes  destoa  reinos  deben  é  son  obligados  y  su 
»lealtad  é  fidelidad  ,  y  siguiendo  lo  que  antiguamente  los 
»procuradores  de  las  dichas  cibdades  é  villas  destos  reinos 
»hicieron  é  acostumbraron  facer  y  por  virtud  de  los  pode-    ^ 
»re8  por  ellos  presentados  ante  el  secretario  de  yuso  escri- 
>>to ,  y  reconociendo  lo  susodicho  dicen  que  han,  reciben 
»y  tienen  á  la  dicha  muy  altaé  muy  poderosa  señora  la 
»Reina',Doña  Juana,  hija  legitima  primogénita  heredera  de 
»la  señora  Reina  Doña  Isabel,  que  haya  santa  gloria  ,  por 
»Reina  verdadera  y  legítima  sucesora  y  señora  natural  pro- 
»pietaria  destos  reinos  é  señoríos  ;  y  asi  la  nombran  é  inli- 
»tulan  é  la  nombrarán  é  intitularán  de  aqui  adelante  ,  y  le 
»dan  y  le  presentan  la  obediencia  é  reverencia  é  subjecion 
^>é  vasallage  qae  como  subditos  e  naturales  vasallos  le  de- 
»ben  é  son  obligados  á  le  dar  y  prestar  ;  y  al  muy  alto  e 
»muy  poderoso  señor  el  Rey  D.  Felipe  como  á  su  legitimo 
»marido ,  y  que  han  é  tienen  al  dicho  señor  Rey  D.  Fer- 
»nando  su  padre  por  administrador  é  gobernador  destos  di- 
»chos  reinos  é  señoríos  por  la  dicha  Reina  Doña  Juana 
»nuestra  señora  ,  según  se  contiene  en  la  cláusula  del  tes- 
»tamento  de  dicha  señora  Reina  Doña  Isabel,  que  santa  glo- 
wria  haya  ;  y  en  señal  que  dan  y  prestan  la  dicha  obedien- 
»cia  ,  ^reverencia  y  vás^age  y  subjecion  á  la  dicha  Reina 
»Doña  Juana  nuestra  señora  y  al  (¿cho  Rey  D.  Felipe  co- 
»mo  su  marido ,  besan  la  mano  al  dicho  señor  Rey  su  pa- 
»dre ,  administrador  é  gobernador  susodicho ,  y  prometen 
»que  les  serán  buenos  é  leales  vasallos  é  subditos  y  natu- 
»rales  ,  y  do  quier  que  vieren  y  supieren  su  honra  y  pro- 
>>vecho  se  lo  allegaran  ;  y  do  quier  que  vieren  y  supieren 
»de  su  daño  h  estorbarán  y  arredrarán  y  farán  y  cuxnpli- 
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»ran  todo  lo  otro  que  como  sus  buenos  é  ledes  é  obedien- 
>^te8  subditos  é  naturales  vasallos,  deben  y  son  obligados  á 
»íacer  é  cumplir.  É  por  mayor  validación  de  todo  lo  suso- 
»dicho  vosotros  los  dichos  procuradores  juráis  á  Dios  por 
»vosotiios  y  en  vuestras  ánimas  ,  y  en  las  ánimas  de  cada 
»uno  de  vuestros  constituyentes  >  á  la  cruz  y  á  las  palabras 
.  >HÍe  los  santos  evangelios  cpie  están  en  este  libro  misal  en 
»que  cada  vino  de  vos  pone  su  mano  derecha  corporalmen* 
»te  ,  que  vos  y  vuestros  constituyentes,  y  los  que  después 
*>de  vosotros  fueren,  terneis  é  guardareis  é  cumpliréis  leal, 
»realHiente  y  con  efecto  lo  de  suso  contenido  ,  y  cada  co- 
>/sa  y  parte  dello  ,  é  que  contra  ello  no  iréis  ni  verneis  ni 
^pasareis  en  tiempo  alguno  ni  en  alguna  manera,  Y  prome-» 
»teis  y  juráis  y  queréis  que  si  asi  lo  hicieredes  y  cumplie- 
ft^redes  ,  Dios  todopoderoso  vos  ayude  en  este  mimdo  á  los 
k^cuerpos  y  en  el  otro  á  las  ánimas  donde  mas  habéis  de 
>Hlurar  ;  é  si  lo  contrario  ficieredes  que  él  vos  lo  demande 
»mal  y  caramente  ,  como  aquellos  que  j[uran  su  santo  nom- 
^bre  en  vano;  y  allende  desto  que  seáis  perjuros,  infames 
,vy  fementidos  y  que  caigai»  en  caso  de  traición  é  de  mer 
»oo6  valer ;  y  que  incurráis  en  las  otras  penas  en  que  caen 
«é  incurren  los  que  posan  contra  la  fidelidad  que  deben  á 
j^sus  Principes  é  Reyes  señores  naturales  :  y  cada  uno  de 
»vos  decid  d  juro  ;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento 
e^HTespondeis  y  decís  cunen.  Otrosí  á  mayor  abundamiento  y 
i^por  mayor  firmeza  de  todo  lo  susodicho  cada  uno  de  V06 
»faceis  pleito  homenage  como  caballero  e  como  fijodalgo 
>>en  manos  de  D.  Garcilaso  de  la  Vega,  comendador  mayor 
^xle  León ,  de  la  orden  y  caballeria  de  Santiago  que  de  vo- 
.  »sotros  lo  recibe  una  é  dos  é  tres  veces  según  fuero  é  coa* 
»tumbre  de  España ,  &c.^* 

I  a.  Luego  que  los  nuevos  Reyes  desde  Flandes,A)ndc 
.  se  hallaban,  arribaron  á  España,  fueron  jurados  juntamente, 
y  se  repitió  aquel  acto  con  igual  solemnidad  en  las  cortes 
de  Valladolid  de  1 5o6.  Y  en  las  que  se  celebraron  en  esta 
misma  chidad  en  el  año  1 5 18  fue  jurado  el  Príncipe  Doa 
Carlos  por  Rey  y  gobernador  de  estos  reinos  en  compwia 
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de  SU  madre  Doña  Juana  :  reunidos  los  grandes  ,  prelado?, 
caballeros  y  procuradores  de  cortes  y  sentado  el  Príncipe 
en  su  solio  se  levantó  el  licenciado  García  de  Padilla,  del 
consejo  de  ras  Altezas  y  letrado  de  las  cortes,  y  leyó  en  alta 
voz  la  forma  del  juramento  ;  y  acabada  de  leer  los  procu- 
radores dijeron  que  asi  juraban,  y  juraron  cada  uno  ponien- 
do la  mano  sobre  la  cruz  y  santos  evangelios  que  alli  esta- 
ban ,  y  pasaron  á  besar  la  mano  derecha  al  Rey  en  señal 
de  obediencia  hincando  las  rodillas  :  é  hicieron  pletta  ho- 
menage  en  manos  del  Infante  D.  Fernaildo. 

iX  Desde  el  reinado  de  Felipe  II  se  introdugeron 
grandes  novedades,  y  se  hicieron  considerables  y  aun  esen- 
ciales alteraciones  en  esta  augusta  ceremonia  nacional.  Una 
de  las  mas  notables  fiíe  insertar  en  la  escritura  comprensi- 
va del  formulario  del  juramento  clausulas  no  menos  vio- 
lentas y  opresivas  que  las  que  sé  habian  añadido  á  la  del 
juramento  del  Principe.  Porque  después  de  exigirse  lisa  y 
llanamente  á  los  reinos  la  fidelidad  y  obediencia  debida  al 
monarca ,  según  fuero  y  costumbre  de  España  ,  se  les  obli- 
gaba a  prometer  lo  siguiente  :  »  y  haneis  y  complireis  to- 
»do  lo  que  de  derecho  debéis  y  sois  obligados  de  hacer  y 
>H»mplir  ,  y  que  contra  ella  no  iréis  ni  vendréis  ni  pasa- 
»reis  directe  ni  indirecto  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna 
amanera,  causa  ni  razón  que  sea:  asi  Dios  os  ayude.  ^^ 

1 4,  Acaso  es  de  mayor  consecuencia  la  novedad  de  no 
convocarse  los  reinos  ni  celebrarse  cortes  para  los  actos  de 
prodamadon  ,•  contentándose  el  gobierno  con  que  ésta  se 
hiciese  en  la  corte  por  los  diputados  existentes  en  ella ,  y  en 
las  ciudades  y  villaspor  sus  respectivos  ayuntamientos.  Y  si 
bien  el  Rey  D.  JFeUpe  V  fue  solemnemente  jurado  y  los  di- 
putados de  los  reinos  le  prestaron  el  debido  homenage  en 
Madrid  en  el  año  de;i  70 1 ,  esta  reunión nopuede  calificarse 
de  congreso  nacional  según  costumbre  de  Castilla.  El  des- 
potismo que  habia  llegado  á  aborrecer  hasta  el  nombre  de 
cortes  las  dispensó ,  pretestando  que  esta  formalidad  causa- 
ría gastos  y  perjuicios  en  los^  pueblos.  Pero  el  verdadero  mo- 
tivoide  esta  db^nsacion  fue  que  persuadidos  los  Reyes  de 
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que  8u  autoriíjad  venia  im»i0clja.tamewte  de  Dios  y  no  de 
los  hombres  ,  y  que  el  deriepho  á  la  cojsoj^a  y  al  egercicio 
de  la  suprema  magÍ3t}:atura  eía  irreyocíibleé  independiente  ^ 
de  la  voluntad  huxnana  ,  no  podían  mirar  con  indiferencia 
un  acto  nacional  que  desmintiendo  e;sas  ideas  humillaba' 
su  orgjajlo  y  ofendía- vivamente  su  amor  propic) ;  y  les  re^ 
Qordaba  una  verdad  triste  y  desagradable  ,á  tpdos  los  déspo- 
tas, á  sab^r,  que  su  exsistencia  política,  el  imperio  y  el  man- 
do venia  prigiiiíüment§  de  1^  yoluiitíid  ^ber^uia  del  pueblo, 

CAPÍTULO    y. 

Los  Reyes  de  Cabilla  m  ,eí  cíia  efe  su  elevación  al  tremo 
debían  juror  solemnemente  en  cor  fes  generales  conservar 
la  integridad  del  reino  y  los  bienes  afectos  d  la  corona^ 
y  no  enagenarlos  en  todo  ni  en  parte  en  favor  de  los  pro- 
^        .     prios  ni  de  los  estrario$, 

,  j.  JLíios  luonárcas  dé  estos  reinos  por  ley  fundamenir 
tal  y  constitución  dl^  ellos*  no  eran  sino  tinos  mejx)s  admi- 
nistradores de  los  bienes  y  caudales  de  la  corona  ,  y  no  po- 
dían sin  faltar  á  una  de  sus  mas  sagradas  obligaciones  conv 
tmidad  (é^  .el4Í4  de  su  aobrnacion  y  á  la  religión  del  jura-j 
JCneoto  .que  íe^tonü^s  lidcia];i  ^  disponer  arbitrariamente  de  \ 
aquellos  bienes^  ni  hacer  fonaciones  ,  ventas  ^,  cesiones  de 
ciudades .,  villas  i>  pueblos  ;  ni  de  los  términos  de  .estos  sin 
acueidoycongeotimiento  y  aprobación  de  los  brazos  del 
estado  ;  Jey  antiquisinia  estíbj^ida  ya  en  el  código  góti- 
co (i} 'por  eliPríncip©.Jl^jBSvÍBta  5  tomada  .dp  nn^i  reso- 
luciixi  .del  píDtavo  cwcióio  toledano,'  IM^ndamos ^  dice^ 
qqe  de^u^.  de  l^mu^t^  del,  P^l^cip^.  queden,  á  favor  del 
reino  i?o  splo  los  .estados  y  dominips  deja  corona^sino  tam- 
bién todo  lo  que  el^ey  hubiere  acaudalado:;  pues  habien- 
do el  reino.con  su  ^glorii^  honrado  al  Pi^incipe  no  es  razoix; 


(I)    Cod.  wisog.  1.  y.  tu.  i.  lib.  n. 
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que  éste  menoscabe  la  gloria  del  mismo  reino.  Tengan 
presentes  mis  sucesores  que  les  obliga  estrechamente  su 
dignidad  á  gobernar  con  solicitud  ,  á  obrar  con  modera- 
ción y  á  conservar  con  fidelidad  los  estados  y  bienes  que  se 
les  confiaron.  Ley  eterna  que  deberán  observar  los  Princi- 
pes: de  conformidad  qué  á  ninguno  se  le  permita  subir  al 
solio  si  atues  no  prometiese  Iwijo  juramento  guardarla  en 
todas  sus  partes  ,  según  ya  lo  dejamos  mostrada 

ti.     Los  Reyes  de  Asturias  y  León  respetaron  esta  ley 
nacional  en  tanto  grado  que  no  osaban  otorgar  privile- 
gios ni  hacer  donaciones  de  los  bienes  nacionales  ó  afec- 
tos á  la  corona  'sin  acuerdo  y  consentimiento  del  reino, 
como  demostramos  én  otra  parte  ,  (i)  y  es  muy  notable  lo 
íjue  sobre  esta  razson  decia  el  Emperador  D.  Alonso  Vi  en  el 
rico  privilegio  que  concedió  á  la  iglesia  y  clero  de  Falencia 
en  el  año  de  1 090  ,  á  saber  ,  que  les  hace  aquellas  donaciov 
nes  y  gracias  juntamente  cum  episcopis  ,  comitibus  et  alu 
regrú   nostri  majoribus  ....  Insuper  etiam  damas  et 
confirmamfxs  cum  consitio  omnium  episcoporum  nos£ro* 
rwh ,  et  beneplácito  ommwn  meorum  Frincipum,  sicuí 
pater  meus  Rex  Ferdinandm  fecit  -cum  consUio  et  w- 
luntate  episcoporum  suorum  Alnto  et  Gomescmo  et  om- 
nibus  optimatibus  mis,  Simüter  ego ....  .   Jdefonsus 
imperettor  cum  cóñsilio   et  volúntate  dúmini  Bernarda 
Toletani  drchiepiscopi ,  púLtris  nústri  spiritU4Xli$ ,  et  cum 
consilio  episcoporum  Fetri  l^ionensis  et  Gomicii  awcen* 
sis  ,  et  cum  consilio  comitis  RcAmandi  gen&'is  mei ,  et  - 
filix  mece  Urracce  ,  et   comitum  at  Frincipum  meorum 
hanc  detérrrdnatvonem  secundian  pcetrem  metím\fquáo 
et  cresco : : . ! .  Vnde  cum  consilio  et  benqpUxcito  comitis 
Faimundigeneris  meí ,  et  cdiomm^cojmtum .  .  . .  et  omr 
nium  Frincipum  rneorum  ét  omnium  réobUium  ,  tam  ma" 
jorum  quam  rriinorum  nullo  contradicente  ^el  redaman-- 
fe  sed  omriibus  conseruieruibus  et  wlentibus  ,  do  tibi 
jRaimundo  palentino  episcopo. 


Ci)   Eosayo  histor.  sobre  la  ^egislac/lDum.  46.^ 
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'    3.     El  mUmo  Príncipe  pa^a  elegir  dig^o  ai3Cobi$po  de  . 
Toledo  5  dotar  esta  iglesia  y  arreglar  otros  puntos  intere-  . 
san  tes  convocó  cortes  pan^  dicha  ciudad  en  elaño  io85;, 
y  como  refiere  (i)  el  arzobispo  D.  Rodrigo  :  Corzwcawí, 
regrú  proceres  et  majares  ,  cpiscqpos  ,  et  abbates  ,  et  w- 
ros  rdigíosos  :  et  quinto  décimo  calendas  januarü  omnes 
in  urbe  regia  com^enerunt:   et  habito  diligenti  tractata 
dominum  Mernardum  ,    virum  religiqms  et  prudenJLiot^ 
conmurúter  et  óancorditer  in  archiepis^opum  elfgeruru:, 
et  Rex  in  continenti  dotavit  ecclesiam  Uberaliter  et  ho-, 
neste.  De  aqui  es  qiíe  los  grandes  ,  los  proceres  ,  los  que. 
gozaban  oficios  palatinos ,  los  adelantados. ,  los  maest];es  de. 
las  ordenes  ,  los  pi^elados  ,  los  merinos  jijayo^es  y  otrfis  peiy. 
sonas  públicas  confirmaban  todos  los  privilegios  etorgadq^ 
por  loe  Reyes  en  testioionio  de  su  derecho  y  del  influjo 
que  tenian  en  la  concesión  de  aquellas  gracias  ,  y  de  la 
necesidad  que  habia  de  su  aprobación  y  consentimiento 
para  el  valor  y  legitimidad  de  los  instrumentos  :  lo  cual  sq 
observó  constantemente  en  Castilla  por  espacio  de  varioa^ 
si^os^  hasta  que  al  cabo  todo  esto  se  redujoá  formulario  y. 
i  una  mera  soleimiid^ad  de  la  cancillería. 

4-  El  Rey  D.  Alonso  X  convencido  de  la  importancia 
de  esa  antigua  y  Respetable  ley  de  la  monarquía  la  saúcio^ 
nó  en  m  código  de  las  Partidas  (2.)  autorizando. al  mism9 
üempo  la  costumbre  de  que  los  Reyes  jurasen  .su. cumpll,- 
miento  en  el  dia  de  su  elevación  al  trono  ,  á  cuyo  proposi; 
to  dice  asi  :  »  fueio  et  establecimiento  fecijeron  antigvia- 
wmente  en  España  que  el  señorío  del  Rey  nunca  fuetee  dc- 

»partido  nin  enagenado et  por  ende  posieron  que 

»cuando  el  Rey  fuere  finado  et  el  otro  nuevo  entrare  en  su 
wlc^ar  ,  que  luegp  jurase  si  fuese  de  edad  de  qatorce  años 
>>camp]idos  ó  dende  ¿urriba  ,  que  nunca  en  toda  su  vida 
»departiese  el  señorío  nin  lo  enagenase  . . . .  Et  todos  Iqs 
wque  se  acertaren  hí  con  él  que  jurasen  de  guardar  . . .  w. 


(1)  Roder.  Th  reb.  Hfsp.  líb.  vi.  cap.  xxrn. 

(2)  Ley  V.  tit.  XV.  Part.  u. 
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>>slempre  qtiel  señorío  sea  uno  et  que  nunca  en  dicho  ni 
»en  fecho  consientan  nin  fagan  porque  se  enagene  nin  se 
»departa.  Et  desto  deben  facer  homenage  los  mas  honra- 
»dos  homes  del  regno  que  hí  fueren  asi  como  los  perlados 
»et  los  ricos  homes  et  los  caballeros  fijosdalgo  et  los  homes 
»buenos  de  las  cibdades  et  de  las  villas  ."  Y  en  otra  par- 
té  (i)  hablando  de  las  obligaciones  del  nuevo  Rey  dice 
que  debe  pagar  sus  deudas  del  difunto  y  cumplir  sus  man- 
das »et  facer  algo  á  los  suyos  que  lo  hobieren  menester 
»que  non  ñnquen  desamparados :  pero  esto  debe  ser  fecho 
»de  manera  que  non  mengüe  el  señorío  así  como  vendien- 
»do  ó  enagenando  los  bienes  del  que  son  como  miz  del 
^>regño  :  mas  puédelo  facer  de  las  otras  cosas  muebles  que 
vtoviere/^ 

5.     ¿  Quien  se  pudiera  persuadir  que  este  Príncipe  que 
acababa  de  establecer  tan  sabia  y  tan  sagrada  ley  y  de  re- 
comendarla á  sus  sucesores  y  á  toda  la  nación  con  palabras 
tan  sentidas  y  graves  ,  él  mismo  habia  de  ser  el  primero 
que  la  violase  ?  Pera  ello  fue  asi ,  y  nadie  ignora  la  prodi- 
galidad  de  este  monarca  y  sus  inmensas  cesiones  ,  dona* 
ciones  y  privilegios  otor^dos  á  projHOs  y  estíaños  ,  tan  ri- 
cos y  cuantiosos  como  destrucdvos  é  intolerables  á  loe  va- 
sallos. ¿  Y  qué  mucho  que  su  hijo  el  Principe  D.  Sancho 
con  tan  mal  egemplo  á  pretesto  de  necesidad  imitase  y^si- 
gtuese  la  conducta  de  su  padre?  Por  eso  la  nación  junta 
en  las  cortes  de  Sevilla  de  1284  ,  primer  año  del  trinado 
de  D.  Sancho,  trató  seriamente  de  reformar  los  abusos  y  de 
dar  vigor  á  la  ley,  cuya  inobservancia  fue  siempre  causa  ra- 
dical de  mil  calamidades  públicas  :  se  opuso  á  los  intentos 
del  Infante  D.  Juan  ,  el  cual  apoyado  en  ima  cláusula  del 
testamento  de  su  padre  D.  Alonso  X  en  que  le  dejaba  a  Se- 
villa y  Badajoz  pretendia  alzarse  con  estas  grandes  ciudades: 
los  procuradores-  de  los  reinos  teniendo  en  consideración 
las  ventajas  de  la  sociedad   y  la  tranquilidad  pública  deja- 
ion  sin  efecto  la  disposición  testamentaria  de  aquel  monar- 
ca) Ley  IV.  tit.  XV.  Part.  ii. 
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ca  ;  porque  sabían  que  á  los  Reyes  no  asistía  derecho  ni  far 
cuitad  para  disponer  de  sus  dominios  y  estados ,  sino  en 
conformidad  á  las  leyes  ,  ni  para  derogar  éstas  ,  variarlas  ó 
interpretarlas  sin  acuerdo  de  las  cortes.  Asi  que  el  Rey  D. 
Sancho  á. propuesta  de  los  brazos  del  estado  exibió  en  ellas 
los  originales  de  todas  las  gracias  y  donaciones  pasadas» 
revocó  todos  los  privilegios  ,  y  fueron  canceladas  y  rotas 
las  cartas  é  instrumentos  que  los  contenian  :  b  cual  se 
confirmó  posteriormente  en  las  cortes  de  Falencia  de  1 286 
donde  los  concejos  hicieron  que  se  restableciese  la  impor- 
tante ley  de  amortización  civil  y  eclesiástica. 

6.  Desde  entonces,  continuaron  todos  los  Reyes  de 
Lean  y  Castilla  en  la  loable  costumbre  de  jurar  en  el  dia 
de  su  aclamación  ,  y  en  ¡a$  cortes  que  ^on  este  moúvo  se 
celebraban  el  cumplimiento  de,  aquella  ley  fundamental 
del  reino  ,  con  la  particularidad  de  que  el  juramento  del 
mcHEiarca  siempre  cfebia  preceder  asi  como  condición  esen* 
dal  al  iqpie  después  le  haqian  estos  reimos  de  obediencia ,  & 
delidad  y.reconocimienta  j.  Ojalá  que  los  Prindipes  de  Cas^ 
tula  asi  como  fueron  exaotGfs  en  el  desempeño  de  este  debéc 
hubieran  sido  tan 'fieles  á  las  leyes  del  pacto  y  solemne 
piomesa  que  entonces  hacían !  Mas  ellos,  aunque  pristianos 
y  católicos,  no  fu»on  tan  delicado^  y  escrupuk)S06,  qué  de- 
jasen de  violar  la  x^Víffoa  del  juramento  ^  las  d>ligaci(»ies 
contraídas  con  la  sodedad  y  los  derechos  de  la  ;nacion  ,  y 
olvidados  dé  su  Real  palabra,  y  creyéndose  superiores  á. to- 
da ley,  diápabffli  sin  vergüenza  ni  temor  el  patrimonio 
Real ,  y  prodigaban  á  su  salvo  los  bienes  de  la  corona. 

7.  Esta  inconstancia  é  infidelidad  de  los  Reyes  provo- 
có el  oek)  de  los  ciudadanos  y  les  obligó  á  declamar, ohi 
véhicmencia  y  á  levantar  el  grito  contra  su  conducta ,  vien* 
dose  desde  luego  encencj^da  y  trabada  una  guerra  y  obsti- 
nada ludia  entré  el  de^tismo  de  los  Príncipes  y  el  patrio- 
tismo de  los  representantes  de  la  naci(Hi ,  la  cual  jamas  de* 
jó  de  recofdarles  sus  (aligaciones,  sus  promesas  y  palabras, 
la  religicHi  del  juramento  ,  la  importancia  de  la  ley  ,  y  las 
fiínestas  consecueacias  de  su  indaservancia.  Asi  lo  hicieron 
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én  las  cortes  de  Valladolkl  de  1442,  cuya  vigorosa  reprc- 
sentacion  se  puede  ver  en  el  apéndice  ,  y  en  las  de  Madrid 
de  1467  y  en  las  de  Ocaña  de  1469,  y  sobre  todo  en  la  pe- 
tición séptima  de  las  de  Madrigal  de  1476,  que  nos  pareció 
conveniente  publicar  aqui  por  monumento  eterno  de  la  en- 
tereza •  constancia  y  generosa  libertad  de*  los  castellanos. 
Decian  asi  á  los  Reyes  Católicos  :  »Excelentes  señores,  los 
^procuradores  que  estovíeron  en  las  cortes  de  Ocáña  el  di- 
»cho  año  de  sesenta  y  nueve  ,  veyendo  é  doliéndose  del 
»gran  estrago  é  diminución  que  el  dicho  señor  Rey  D.  En- 
arique  vuestro  hermano  habia  fecho  é  £acia  de  cada  dia 
»dañdo  é  desipando  su  Real  patrimonio,  espedalmente  las 
»cibdades  ,  villas  é  logares  é  términos  de  la  corona  Real  de. 
»estos  reinos  ,  le  hubieron  fecho  un  requeñmiento  que  es- 
»ú  incorporado  en  una  ley  fedia  en  las  dichas  cortes,  su  te* 
>mor  de  la  cual  es  este  que  sigue. 

>> Otrosí,  muy  poderoso  señor,  ya  sabe  vuestra  Alteza 
*>comq  por  nosotros  en  estas  cortes  le  fiie-  ^presentada  una 
ftpeticioíi,  su  tienor  de  la  cual  és  este  que  se  sigue.  Muy  ál-? 
nto  é'itttiy  poderoso  Príüeipe,  ^R^y  é  seíñor  :♦  vuestros  hu- 
>>mildes  servidores  los  pñicurafdorés  denlas  cibdadesé villas 
ffé  logares  de  vuestros  regnos  que  estamos  juntos  en  cor- 
otes  por  vuestro  mandado  en  ésta  villa  úe  Madrid,  besamos 
♦> vuestras  manos  é  ^os  encomendamos  en  vuestra  merced;!»; 
>ícual  bien  sabe  en  cuánta  diníiAucion  é  líieooscabo  esr  ve- 
>>nida  la  vuestra  'cCHt)iaa  Real  por  las  mb<^as  é  inumerables 
>>ddüaciones  é  mercedete  que  el  didlo  señor  ^éiy  P.  Joan 
»de  gloriosa  memoria  Vuestro  padre,  cuya  ánima-Dios  haya,. 
»íizo  en  su  vida,  é  después  vuestra  sennoria  de  muchas,  cib- 
>>dades  é  villas  insignes  é  de  muchas 'foitalezás  'é  de-mn*^ 
5>cho8  logares  é  términos  é  de  muchaí  «tíferras  é'-jurediccio-^ 
»nes de' otrasfcilidadés é  villas  de  voeátt» Real pafaáinoiiioy 
»de  lo  cual  ha  resultado  que  vi»éfra  sfcñbria  que  habia^de 
»3er  poderoso  para  Señorear  é  tener  en  paz  é  justicia  vues- 
wtros- regnos  é  para  remunerar  los  servicióse  castigar  los  ma- 
llos é  sobrepujar  á  vuestros  «ubdiíos  é  oatiiirhlbsfensestadd 
íih  potencia  ,  ya  vuestiia'  coiQtia  Real  es  «auy  demiodidatá 
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>>empobreci(la  ,  é  vuestro  patrimonio  pequeño  é  las. renta» 
»enagenadas  en  otros  ^  é  lo  qué  peor  es  que  los  vasallos  é 
»renta8  de  vuestro  patrimonio  Real  se' han  consilnrido  por 
^mercedes  inmoderadas  en  algunas  personas  que  las  non 
»merescian  ,  é  las  hobieron  pcar  cabsas  non.  justas  nin  dex 
»bidas  é  por  esgnisitasi  mañas  :  é  coibo  qcáer  que  el  dicho 
«señor  -Rey  vuestro  pbdre  á  petición  de  los  procuradores 
»>que  se  juntaron  en  cortes  en  la  villa  de  Válladolit  por  sn 
vmandado  en  el.  aña  de  1442.  ,  sintiéndose  delmal  ya  fen 
»cho  é  de  la  desorden  que  estaba  ya  dada  por  las  merce- 
»des  por  su  señoría  fasta  alli  fechas  en  danno  é  diminu- 
»cion  de  su  corona  Real ,  é  queriendo  pnoyeer  é  remediar 
»en  lo  venidero  hizo  é  ordeno  una  ley  sobresto,  por  la  cual 
wfizo  inalienables  é  imprescriptibles  todos  los  vasallos  é  lo- 
»gares  de  la  corona  Real  destó»  vuestros  regnosi,  é  por  precio 
>;de  ciertas  cuantías  que  á  su  señoría  fueron  dadas  por  los 
fpsus  regnos  fizo  pacto  é  contracto  ccMi  ellos  de  non  dismi- 
f>nuir  ende,  en  adelante  la  dicha  corona  Bjeol  nin  áu  patri-* 
»monio^  nin  dar  hin  apartar  della  vasíiHo,  nin  térmno  nin 
^{iiredijBcion  ,  procediendo. árevpcacáoiiéaúubcion  de  ito? 
>9Óo  lo  que  en 'Contrario  dende  alli/aiJcáante;  íues^í  fecho ,  fir- 
t^manda  como  firmó  dicho  contracto  por  promesa  é  jura? 
amento  segunt  íqüe  con  otras  cosas^n^as  largamente  se  con? 
*mehe  én/lá  dicbailey.  ;.Léipor  )la  provisiíto  pdf,  elja  fecha 
♦>non  'pudo,  rfeservar  «las  cáptelas  jé  intencione?  ?  CQ(rrup|:a$ 
49que  después^acá  fsor-nuastros  .pecados.  BOt\  £allada&  en,  al^ 
^^gunos  vuestros .  sdbditos ,  lé.  naturales  ,  k)s  cuales  meiiosf» 
•íi^preciándoiel  amor  é  tei»or  de  Dios,  é  k  memoria  de  la 
♦^muerte  coi|  mas.esqpisitas  maneras  han  procurado  é  pro- 
»cvBran  de  peiíeiF^aovüestra:  señoría' graiíd^Jt«W)re3r    de  te?- 
♦>nGr  en  gradi(Bes:discbindia&;vtestros, regnos,,  é  facen í^aatt^ 
•^«í  poicialid^dés;^?^  poniera  Y.  A.  :en/n€Cesidades  é  pot 
)^le  meterán  ell^s  ,  faciéndole  creer  que  no®' puede  V.  A. 
«remediar  sus  necesidades  é  pacificar  sos  regnos  sin  que 
»^908  pocos  vasallos  é  bien  pocos  que  á  vuestra  señoría 
V>haii! quedado  desnudos  de  rentas 'é  djediencia  j  que  I03 
)^debriaB.rfpartir  por , ellos,  v^ para  ^sitjo  loa.unod  x»QslraA* 
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»áose  contrarios  de  los  otros  é  los  otros  de  los  otros  ,  cada 
>*uno  pide  á  vuestra  señoría  para  el  otro 'mercedes  é  vasa- 
»llos  ,  é  afirmando  por  veidadera  eonsecuaieia  que  en  ha- 
»>cer  á  ellos  ricos  é  poderosos  consiste  la  paz  de  vuestros 
>^regnos  é  la  buena  gobernación  de  ellos  :  pues  muy  pode- 
orosb  señor,  coma  toda  carne. haya  carrompido  m  carrera, 
»é  es  inclinada  á  codicia  ,  é  por  divina  provisión  é  razoa 
«>giatural  fue  &ll£ido  por  remedio  de  muchos  inocmvemen^ 
Htes  é  por  conservación' dé  la  amistad  humana  que  un  Bey 
»rigiese  sú  regno  ,  é  este  fuese  muy  poderoso  é  tal  que 
>»pusiese  teme»:  á  los  malos  é  con  poderosa  mano  los  ñgie- 
^>se  é  señorease ^  la  cual  razOQ  non  consiente  que  Reydes'* 
s^pojado  de  patrimonio  é  tierras  puede  gobernaré  regir 
^tantos  caballeros  poderosos  ;  é  cuantos  hay  é  cimntos  se 
^>querrán  facer  por  estos  movimientos  ai  vuestros  rapaos, 
»>é  administrar  justicia ,  ca  non  es  de  creer  que  los  homes 
»por  les  acrescentar  muchos  estados  ,  dignidades  é  rique-* 
»zá3  se  fagan  mas  buenos  é  pacificos:  é  esto,  muy  poderos 
^>so  señor,  ha  nK)strado  mamfíestamente  la  e^)erienda  qiae 
f^es  madre  de  las  cosas ,  que  con  tales  maneras  é  tratos  de 
»pooo  tiempo  acá  muchos  pequemos  son  fechos  :gnindes, 
f>é  muchos  grandes  son  fechos  mayores  en  vu^tros  regnos; 
>»é  mientras  esto  se  (ace  siempre  la  justicia  de  dia  en  dia 
V>se  pervertió,  é  la  lieeneia  de  mal- vivir  é  osadía  de  delin^ 
-wqtdr'  é  la  negligencia  del  pugnir  ha  <aescido,  é  ecbre  lo* 
9}do  éste  flaco  patrimcKiio  que  á  ryuestqi  señoría  ha  queda- 
ndo dit  que  algunos  tientan  de  lo  despedazar  é  repartir  en- 
wtre  sí,  é  quieren  qué  sea  por  vuestra  firma  é  mandamien- 
»to  é  abtoridad  dándoles  títulos  dello.  Muy  poderoso  se- 
^mor,  requerimos  á  V. A.  con  Dios  é  con  los  juramentos 
tHjue  habéis  fecho  é  con  k  fe  é  debda  que  debéis  álos  di« 
»chos  Hruestros  rc^os ,  é  con  k  fidelidad'  qué  vosidebe^ 
íí^mós  que  iK)n  quiera  vuestra  señoría  ena^nar  vuestro  pa* 
^>trirftonio  nin  parte  del ,  nin  dar  vasallos  nin  juredicciones 
>min  términos  nin  fortalezas,  é  revoque  las  mesmas  que  ha 
>>fedio  dello  contra  el  tenor  é  forma  de  k  dicha  ley  ,  é 
y^qmera  lestauíar  su:  corona  Real  4  guacdar  su  patrímonio» 
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»^pues  esta  débda  entre  otras  debe  á  sus  regnos ;  é  si  ansi 
«vuestra  señoría  lo  ficiere  hará  lo  que  debe ,  é  gobernará 
»é  administrará  sus  regnos  como  buen  Rey  é  señor  natu- 
»ral ,  é  nosotros  en  su  nombre  lo  rescibirémos  en  singular 
«merced.  En  otra  manera  protestamos  <jue  las  tales  merced 
»des  é  donaciones  é  alienaciones  fechas  é  por  facer  contra 
♦>el  tenor  é  forma  de  la  dicha  ley  ,  non  valgan  é  sean  en  sí 
«ningunas  é  de  ningunt  valor  é  efecto,  é  que  vuestros  reg* 
«nos  usarán  de  los  remedios  de  la  dicha  ley  é  de  todos  los 
«otros  que  lea  fueren  permisos  para  conservar  la  justicia  é 
«unión  de  la  corona  Real ;  é  por  la  presente  requerimos  á 
«los  perlados  é  caballeros  de  vuestros  regnos  é  á  los  otros 
«del  vuestro  consejo,  asi  á  los  que  están  presentes  con  vues^ 
«tra  señoría  en  ésta  vuestra  corte  como  á  los  absentes  ,  que 
«non  sean  en  fecho  nin  en  derecho  nin  en  consejo  que  las 
»Ktichas  alienaciones  é  mercedes  contra  el  tenor  é  forma  de 
«la  dicha  ley  se  fagan  nin  consientan  en  ellas  ,  nin  ellos 
«las  procuren  nin  resciban  nin  acepten  en  caso  que  vues- 
«tra  señcHTÍa  de  fecho  las  quisiere  é  quiera  facer  ,  con  pro- 
«testacion  que  facemos  si  lo  contrario  ficiere  ,  estos  vues- 
«tros  regnos  é  nosotros  en  su  nombre  que  usarán  é  usaré- 
«mos  de  los  remedios  que  entendiéremos  que  cumplen  al 
«s^*rvicia  de  Dio*  é  vuestro  é  unión  é  conservación  é  bien 
«publico  de  los  dichos  vuestios  regaos  como  contra  porso- 
«nas  que  lo  quieren  disminuir  é  disipar.  Adanas  juramos 
«á  Dios  é  á  esta  señal  de  la  cruz  é  á  las  palabras  de  loa 
«santos  evangelios  ,  do  quier  que  son  ,  que  nunca  consen- 
«tiremos  nin  aprobaremos  las  tales  mercedes  que  contra  el 
«tenor  é  forma  de  la  dicha  ley  son  fechas  é  se  ficieren  ,  é 
«todos  juntamente  damos  poder  cumplido  á  cualesquier 
«de  nos  los  procuradores  que  presentan  esta  petición  e  re- 
«querimiénto  ante  vuestra  señoría  ,  que  requieran  con  ella 
«á  los  dichos  perlados  é  caballeros  é  otras  personas  ;  é  de- 
«Uo  é  de  lo  que  vuestra  señoría  é  ellos  respondieren  pidan 
«é  tomen  testimonio  dello ,  é  desto  otorgamos  esta  peti- 
>Knon  é  requerimiento  ante  el  escribano  de  nuestras  cortes 
»K{ue  fue  fecha  e  otorgada  en  la  villa  de  Madrid  i5  días 
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t>del  mes  de  maizo  año  del  nascimiento  de  nuestro  Se- 
»ñor  Jesjucristo  de  1467  años  :  testigos  que  fueron  pre- 
»sentes  Ibmados  é  rogados  especialmente  para  lo  que  di- 
>^cho  es  ,  García  de  Miranda  escudero  de  Rodrigo  del  Rio 
^procurador  de  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Sego- 
»>via ,  e  Juan  Navarro  é  Juan  de  Cuellar  criados  de  Iñigo 
»Diaz  de  ^  Acero  procurador  de  la  muy  noble  cibdad  de 
>>Burgos.  E  yo  Pedro  Sánchez  del  Castillo  escribano  de  Cá- 
#>mara  de  nuestro  señor  el  Rey  é  su  notario  público  en  la 
»sa  corte  é  en  todos  los  sus  regnos  é  sennorios ,  é  escri- 
»bano  de  los  fechos  de  los  dichos  procuradores  ,  é  de  pe- 
»dimento  é  ruego  dellos,  esta  escritora  fice  escribir,  é  fi- 
.»ce .  aqueste  mió  signo  atal  ea  testimonio  de  verdat. 

»Gon  lo  cual  algunos  de  nosotros  en  nombre  de  todos^ 

>>por  antel  escribano  de  nuestro  ayuntamiento  requerimos 

»á  V.  A.  é  como  quiera  que  la  notoria  justicia  sobre  que 

>^se  funda  la  dicha  petición  é  la  gran  necesidad  é  pobreza 

.  »que  V.A,  tiene,  é  el  gran  dolor  que  vuestro  Beal  corazón 

-wlebe  sentir  por  se  ver  asi  empobrecido  é  abajado  le  de- 

»brian  convidar  á  poner  en  esto  remedio  é  condescender 

»con  grande  acucia  á  nuestras  suplicaciones,  pero  vemos 

»que  sobresto  V.A.  no  ha  querido  proveer,  é  non  sola- 

.  fomente  non  ha  proveido  revocando  las  m^cedes  de  las 

.^cibdades  é  villas  é  logares  é  tierras  é  términos  é  merin- 

^>dades  é  juredbciones  que  asi  ha  dado  contra  el  tenor  é 

;  >rfcHrma  de  la  dicha  ley  de  que  de  suso  se  hace  mención; 

»mas  aun  es  fama  publica  que  agora  nuevamente  V.  A.  ba 

»hecho  mercedes  á  algunos  caballeros  é  personas  poderosas 

»de  vuestros  regnos  de  otras  cibdades  é  villas  é  logares  de 

^vuestros  regnos  é  términos  émerindades  é  fortalezas  é  jure- 

»disciones  en  total  destruicion  de  los  dichos  regnos  é  gran 

>mgravio  é  perjuicio  dQ  la  república  dellos,  é  en  diminución 

»é  abajamiento  de  la  corona  Real  dellos;  é  aun  allende  desto 

>*en  perjjiicio  é  agravio  de  muchas  iglesias  é  monesterios  é 

-^hospitales  é  personas  singulares  que  en  los  tiempos  pasa- 

ískíos  ganaron  sus  antecesores  de  los  Reyes  de  gloriosa  me- 

wmoria  vuestros  progenitores,  mercedes  de  maravedb  é 
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npsA  é  otras  cosa^  sitiaaclas  en  l^s  ireata9idetrla3<  tales  tibáa.'^t 
>fdes  é  villas  é»  logares^  por  •  serviráoa  miuy  «éoaladoa  lé  ppR. 
>f€sirg03  diQOs  de  ceiíiunecaciioa,'  é  )lo$.ise5ooQi»  áj-c^uá^aet' 
Mson  dadaS'  las.  iales  c'ibdades  é  viUas  é  logares  CQinaa 
>^vue8t]ra5  rentas  dellaséá  vueltas  lo  que  está  asi  situado 
ven  las  diehas  ne»ta£ii;.^KDr  manera  vque  el  acreaeenlainien«t 
»to  de, estada  d^lai^^lesíipensooaajqiié  «d©  vuestra  señorial 
^Hresoiberi  las  >td[^  knerccdesr  val  bien^  acompañado  de  lági)^ 
>4iia»  éi{QefeUas.&:  mE|idicÍQQj^  de  aquellosíique  poriestat 
»>Gausa  se  ifaalkn  despopdos  de;  lo  suyoL  Por  ende,  muy  po* 
>Hteio6o  señor,  suplíamos:  á  V.  A.  que  .baya  dolor  é  com- 
»«pasioiif<^e  vtieslia- fi¿al  k^ooona  é  dehVuestix^peDdiniiieaK»  té< 
>>pobcezá  é  goaildanda  «1  jasEfnento  qué  Y.^-^^Áe.  bbcha- 

»di»  WdidiaB  mercefleé  é  ilboaéionésdé  cualfisquíbrcib*" 
»>dxides  é  villas  é  logare^  é  cierras  é  ibarindkles  é  terniinod 
»é  jurediscionefr  que< fasta  aquí  ha  fecho  desde  1 5  días  del- 
txflies  *ide.6edaimbr&  del  aña  -que  .pasó  ¡d&l  Señor  de^  1464' 
Háñósy^^ue  se  comeoaá¿on^  las'  gfxpw  é  mc^i^níentoá  ida 
'«esioft'vi^estros  reghois  ^'á-ciíalésquier  personas  de^ciialquier  • 
Mesradcí  &  cond^cÜDulqu^  aean;»  é  declare  las  tales  dfneroedésr 
>*e  donadodés ^k  tánganas  é  de. ningún  valor  é efectopor 
»>9er  ibchas'  dcfrante  las  dic|;iasi  giuerras  éinovimleiii;os,  é 
^idostréñidv  par  ;iiescesidad|9s  inevibibtes  ^a  que.  Y»  Ai  esta* ' 
»>faei  á'.la  aazoa^de  ks>haA:er«n''eonftcd:la>cQmpu6«ú^ 
mram^to  qaieííV)i;/i.vhf2»í'fid(tiei^^         fué^alzadoré  icS^t 
♦^descido ]fíí)f  Réy^J  é^fof  gtíi^jcoQtkíi) Jasiloyífs  dttDíhiestmg* 
>«regfiD3  é  ea  dÍ0Í¡fn¿cioA  de>  vmema  fiairiiaDnbí  éioórbi^a 
99>Read  dellos^  <ditidxá  éperjuidpde  la  jrepáMica  déllos^-^-. 
i^cpke'fk)]?  lasAálissl  itreS?í«Sfc«<Airi'poií>el  US©  deHas.hin  por» 
»>cimlék|fiii«ir  acfós  f)brfVimid«Mla9Íeelit>saib^ 
•^dp  ¿i  seía  adquirido ^tíereehqa^inocuanto.'á  la  poBesioa^ 
»^ni  en  éuán«o»á  la  propiedad  é  señcñriaa^  aquellos  á  quiea' 
^la«3  tales  mereces  se  hicieron  ,ni  á  sus  herederos  ¿i  é«b-t 
^cesores  ,  é  que > mandé  qne  dé  aquí-adelante  de  torio  en- 
j>rodoíb  l[^ba  4e.y*de  ValladolitÍ6ea:g|aak1adav>éq^^^         A. 
•fdesfle^ilpega  jiu^^ik; perseverar >)eni  la dlspili^ioa  ^^t»; 
TOMO  IX,  7  * 
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»iMEi'piiiasta  9efi¿etteiia<deseQnxáoix»i. sobra  si>si<]oíjbon^3Ío< 
»4iiciefe,  évfóeguc'é.pida  aí  delegado  1  del  fHuesiro  santo< 
>^Padr6  ,ciju€  desde  luego:  para  .entáaces  la  .pongausobve^ 
fnme»tTSí  «se^^m  á>sidj|^' voestrosi'^Qiaaderas  r^éldíbceiore^c 
»^e  faeroBiiContra  laidkpUBÍci^nc  jfl0sla;ldlebá)r]i^,*.>^  »)«< 

>nnf¡vc3eátst  han  prócmi^do  é'  iptoeaÍDm¡i  ^  iohté  Uk  áipxi  red- 
Hubieren  é  tbyi^ieh  io§  dichos  irasallos  ¿  l^íer^as  ¿Caninos' 
>é  jof edoí&mf  «)aunijne)keánL^ 

;etkid^ídad.j[K>¿&i&G|d(¿teiiiJ^^  iÉjotki^ít 

>}éessAe  1i9^qh]cu)$ -roaixde^ijdar>ni^f'"^DÍ^  >tofla$' 

>>é  oualésc]iúbri:cHÍd^e$)íé  irflIasH  é)ílpg[a]»s  iéi¿¡éiiiidsidk$< 
de  que  V.^  Aj  desde  eii  dicha  JÓempotje^I  ha  ;Üéehb  é.'  hi-^ 
kiíCíse  iaéTceée»jb  dé  cúalc^ie^>6U4Íena4  ténmuiü '¿i.  jijqre-<^ 
^^^3í^ioai^  pQrafqi]é>pór:fi^  jnpsmÓB  é  pos  lekaipóapiaUctoii-A^ 
►«ladtise  jpnédaD'  .alzar  (poc]  Y.  lAj'ú::fODfh)€aíonsL^  jR^acle^ 
;inÍ0ftk»Ta^n€ísrj'.é'iqi)era¿;>ak^  éofinquenopcir^ 

^^  vtte6rfira)^£(tciáiombi¿>  ooronaí  R^v<é  qbe(pi¿dab.it04< 
'mané  ocupar ias^  fiort^kaas  é  castilU^üe  ios  taJeé  Jngarót 
*JÍ)ara)la  dicha o^ronailleai^  étipiepacá  ^8tofióedaáJlánBar« 
^Á  ayuika¿rgcní)t]eaé  ^¿tedores  é^c^tofCiaalqiiicp  orésTfteixú^ 
w'r  j3ésíttiéfiiÍMa  gilgiTnallcaifaiBreíhetha^^fei¿  dhbrescBtiziIacaeá'tt 
>eiá)e  éjnhettesíiél  féc^das(|dc^.¡híwiw«  íé.i[uéta9ep6ci^^ 
iot0a&.ikoi(te^fiEie¿ea;trQch£^p@K^^  Jal^jíjiue'ée* 

'K|uí»eréi3ii€iniaii'0uJif  THoestva^  G$fr(y¡^6i9al)^ik]U0^ 
i^té]\éi niiitíamtati  ^(peii4'!r9^]fgUMl}iéiestdfhttyá  lugar 
^fiHj  tddaefla^^  inercied^Téf^^ai^ii^fpobtY^.A;  H^^ 
Kksder v^í [dtc;faD yiákíápol yÁ [i^tii i^n i l^s ;^ «que  ti^ i j|¿ei»eQ< 
de  ¿Bfoq  aldelanteide  mialéaqtiíec  iqlbddd^Vi^iU^^i  Jogh^ 
^«leé  1^  tíeniád  ^rjémúno^  i  rjuirdHiS(áQnel3i>é£e«talez£H»  i  .é^ 
^>qiuíd  ¡deM  aqhí  adelante  ina  iseiha^n  ni/paadan.  fi^  fé- 
¡gíhasé  <la»itale8>  joichrcéd^.  é  idQ£^cióo6ai  é)6i  >  8i^  ,h¡iiáeren< 
>,(^cynofrválgah,'áé'  qapepidi  W.Il^/alrlegítíftiíáél  jíufbtroi 

^  .11  OlLOV 
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»>Y  esto  na' enid^trgante^  30n)H9S  .<¿erto9  que.despviea 

>K]ue  el  dicha  req«ecmii^nU>' .9()/le  hízp^fgii  eeñori^,  s^parr 

i#t6  de.su  corona: 'Real. f<^  (i^^^eíD^^i^'plgaiui^  Otras.  G¡t>« 

«aladea  :¿  viUaéué;  logaresi^  váU^ié  ^Mejbs  ért^ri^nc^  que 

«resaix  de  sa(Rc»l  patvíiDonio^i'^f^lgUQaa  cQísas  c^ 

.c»de8pue3>  que  Y;  A;  bneiiiu^eoiaradwaenle  r<s^  sef.  dic^ 

ffHjue  eso  mismo  habeia  fecho^  Qie^ced  é  donación  á  al? 

»>gunos  caballeros  é  otms  perfilas»  de  algw«3  cibdadea  4 

«rvillas  ^.logaresi»  é  tétnúfioSiór.i^u^Aqpi^r,  co^;  deljo,,  4 

üá  .Qtix»2  de  cierto  r^tiúmera  >de'>v9«a)lo9^  auoqpe^no^  efiji^u 

>»ieiialados  los  lug^iies  doEÍ<fe';Iosjhay»('d^ 'topiaf.-deivvii»? 

■«^.tro  Real.pajdrmUMiío  4iá&'Ia  4Í[idiaifX)ronafR§(il  de  Vii4»r 

litros  reinos  pe»:  loe  contentar,  4:  so.  cobr  i;|ue  .vps  ,haa 

>^e  servir  é  t  ayudar  ánsalic  de  las  i;iies€esi4${]^  §nj  qoe 

jf>e9tades ^;deild;  ouaL,  nuiqr  poder^Hi© ie^ORU/h^lwWos  írttuy 

-v^gran  del0c..é^'>sei!i^imenii(^^.la$í>^  cats^ 

nhí.  destruicskmí  é  ^abaje^iiifiQtó       ivulesM  Roaln  (múúiíé 

i9€stado  ,doiiÉo./poy  Yeitrtla»  maojeras  quer  dgijyiQa'.  tienen 

»parst  vos.  pooaer /en  .tsdest.nesceMdaít^v' >por  ^^^^  ^^ 

j^hallades  bostinpidbs  ái  hacec  Jas-  tafes!:4¡iqiesr<^e^  J  doeía- 

»)doñes^,  las  tcBoW^es  ciértb;  i^ier.iia  xalQUi  lá^  ^dgtínido- 

»récho  é  leyes  dr-^vuesteos  regaos^  <róa^  s^gim  íiel  ji«aH 

^nieinef  qbeáríellps  >tenod(efil  fecbok'.F^'^n^  mity  jdjt|»s 

-nseoorés  snplícaitio^  ánVt  Ai  1¿.  [^ga!  revocar  é  dar  por 

i^ningonas  las^dtchas  meFeedes-^  ^onaíoioiie^  que  el  didbo 

»8eno9r  Rey  D.  Emiqué  hí«).de6de..i5  dias  Akjtmesí.de  sa- 

^mfembffi/dftLd]dpO'afia'>del5i4irá  estamparte  &sta,  que.finó, 

>^  Jas  ijpotíi  déspnef  vuestra  Réal;se6oria  ihaiheobo  é  tiene 

'^pióm^Uas^deífaacer  áidilal^  caballeros  é 

cotias  personas!  de  fcuakjuiér  eátado  ó  oondíícion  que  seaii, 

>x]e  Gualesquier  cibdades  é  Villas  é  logares  é  meriudades  é 

t>vallea  é  juredisGÍic»ies  étéivoinos  ó  Qual<^er  cosa  dello» 

»»quier  seannoml^radds  en  las  tales  jnercediss  é  do^iactonos 

->»d  quier  s^  fndiafli^iS  pcoxáeiidas  por  número  «da  vásalki 
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5%  TECtKÍA'ÜB  XiÁB  COMtS. 

5>8in  ei$(ar  nombrados  los  ttigared^  éáeclüie  ü»  tales  'nnor** 
f>cede8  é  donacipneá  é  promesas  ¿  obligaciones  deUüS',  c 
»todo  lo  por  vittuddeHas-' fecho  ser  ninguno  é  de  ningún 
>ivalor  é  ^ecto  ,  Como  fecho  contra  derecho  é  contra 
^>buenas  costumbres  é  contra  juramento  lícito  é  contta*^ 
«fco  aprobado  é' juiado,  é  coaio  promesa<<é  donación  que 
>>viene  ett  noxar  é'  perjtftcio'  de  la  república  de  vQéd«- 
»tros  régnos  é  en  grandiminucioní é  daqpno  de  la  corona 
♦>Real  déllost  é  «tende  ivü^tra  Real  «eñoria  por  esta  via 
9^1u€^o  no  quisiere  proveer ,  desde  luego  y  por  la  pre- 
*>8ente,  hablando  con  humill  reverencia  decimos  que 
iKX)ntradecimos  laá  dichas 'mereedea  é  donaáones  é  pro- 
^meéas  'é  •  obligaciones ,'  é  'renovamos  «é  a  necesario  es 
>>de  nuevo'  hacemos  ^é  decimos  sobre!  todo  lo  suso^ 
>Hlicho  ,  la  peácion'é  reqtierimiento  ó  piDüestaciotíes 
»por  los  dichos  procuradores  en  las'  dichas  cortea  de 
»Ocaña  fechas,  é  las  reclamaciones  é  .protestaciones  en 
»élla9  Cx>nteriid¿is^  bien  ^  asi  ^  como  .á  "solM'e  lo'  uno  é 
^ddbte  fe  OttX)  agoua  fqe^  feehai  <£  pootestamos  que  las 
*>dichas  ntércedesí- é  doilacioiies  pcMr'el  dicho  señor  Rey 
«vue^troí  hermano  é  después  '  por  V.  A.  lechas  ^  éh» 
>>promesas  é  obligaciÓQes  por  vuestra  señoría  sobre  lo 
#>6usodidio  fechas  na  valan  ni  pareo  perjuicio  á  V.  A. 
^ni  á*.la  idicha  corona 'Real  dé'VuestroBtregáa^ré'pyo- 
^testámo»  de-  hA  'impiikiar>'ié  oontradeor  de  fecho  ^  é  de 
tnlereicho*  en  su'tiknpo)  é*  kigar^  é  pedimoskp'  por  te»- 
>>timonio  al  escribano  i  de  nuestras  cortes  ó  á  cualquier 
» vuestro  secretario-  que  ea  presente  por  ante  quien  pasa- 
•we  la  respuesta  desta  peticioni**'       • 

8.  La  constante-  éolicitud  de  Jos  jnrdeuiadoDrs  al^ca- 
bo  Uegó  á  surtir  el  deseado'  efecto,  y  tuvíexon^la  ¿atis- 
fación  de  que  los '  Reyes  Catdiicoa  convbiR^idos  de  ia 
justicia  de  sií  causa  aplaudiesen  el  celo  y  patrio^mo 
con  que  hasta  entonces  la  habian  sostenido.  Y  si-  bien 
.las  parcialidades  y  turbulencias  exdtadas  en  los  pri- 
"meros  años  <le  su  rñnado  no  les  permitió  terminar 
aqud.' negocio   como   deseaban ,   le  condoyeron  feliz- 
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PARTE  ti.  CAPIT,  V.  53 

mente  en  las  cortes  de  Toledo  de    148o*  En  las  que 
se  celebraron  páteriorisíeHté  fiajra^  adamar  á  los  Reyes, 
jurarlos  y  reconocerlos  como  en  las  de  Valladolid  de  i5o6 
y  1 5185  se  exigía*  dé  ellos  que  jurasen  éxpreáuhaíte  ^  rio 
tan  solo  las  antiguas  leyes  de  Castilla  y   las  de  Parddiaf, 
sino  también  lá^ley  de  Valladolid  de  1442;-  y  haberlo 
hecho  asi  consta  con  evidencia  por  la  fórmula  del  jura- 
mento que  hizo  el  Rey  D.  Girlos  I ,  cuya  escritura  publi- 
camos más  adelante  jy  por  la  del  que  prestó  IX  í'elipe  II 
en  las  cortes  de  'i'oledd  dé  1 56o ,  que  se  puede  leer  en  ej 
capitulo  siguiente ,   y  en  fin  por  estas  cláusulas  del  ju- 
ramento que  hizo  Felipe  Y,   én    1701.    »Quc  V.M.  co- 
»mo  Rey  que  es  de  estód  reinds  de  Castilla ,  de  Leori^ 
»de  '  Granada  y  de  los  demás  reinos  y^  señoríos  de  la 
»corona*  de  Castilla,  jura  á  Dios  y  á  los  santos   evan- 
»gelios  que  con  su   mano  derecha  corporahnetíte   toca 
f>Y  promete  por  su  fe   y  palabra  Red   á  las  ciudades  y 
»vill2B,  cuyos  comisarios  aqui  están  presentes,  y  á  las  otras 
«K^iiKlddes,  vilfes  y  lugares  dé  cstx)S  reinos  qué  réprésen- 
»Hanyá  cada  una  de  días  tomd  si  aqtii  íuéséii  en  par- 
wúcular  ñcrábradás^  tjlié'tendró  y  guardará  éLpátrimóhip 
>rf  señoribs  de  lá  corona  Rea!  de  estÓs^réinofe  según  y  coí- 
»mo  por  las  leyes  de  las  Paitidais  y  las'  otras  de  estos  reí- 
>m66-,  especialtóetité  la  ley  'del*  señor-  Ríey  D.  Juan  fe- 
iHíha  én  'Vííladólid  ,í  ésfií  ^bvéidó'  y  faiaridadó',  y  que 
fKOñtxk  el  tenor -y^formá^  y  l6   dispüéstt>  eik  las  dichas 
«leyes  nó  enageñára  las  ciudades^ 'ViDds  yiiígarés,  tcraiiiios 
»iii  jurisdiciones,  rentas,  pechos  ni  derechos!  de  Tos'  que 
^pertenecen  á  lá  dicha  corona  y  páttímonió  Real ,  y  que 
»hoy  dki  tiene  y  posfeé  y  lé  pertenece  y 'pei'tenécer  píie- 
ífóé',  y  qtíétíl  lo  eiiaghaie,  qtae  ^lá  tal  énagénacion  qtrcr  asi 
»hiciere,  eea  en  sí  ninguna  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  y 
»que  no  sé  adquiera  déifecho  ni  posesión,  ^pór  lá  persona 
>Á  quien  se  hiciere  fc  enagenacien  y  merced:  asi  Dios 
»ayude  á  V.  M.  y  lo^  santos  evangelios,  amen.  Y  dijo  su 
>fmagestad  en  voe  ua  pooo  alta;  asi  lo  digo  y  prometo» 
fíCocSísúo  y  juro/* 
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^J(fisJlcy^^  Qr}le^4^serr:cconQcidos  y,  aclamados  prúfne-' 
(iandUf  ruicion  (mrúda.  eñ  cortea  y  juraban  guardar 
^   j,  ia^  l^yj^^dél  K^irtp  y  los jder^chí^  .y  libertades 

] ;  .  I, «    jCíl  wlempe  y;  vfageapj^oso >ctp  de  la,procla[mac;ion 
;de  loa  líeycs  jamas  «qlcqnsideiró.en  Castilla  pomo  un  vaiio 
.y  fastuoso  aparato  invfsntadQ  por  la  polídca  para  introdu- 
ce cierta  Uusbn  ^ii^tre  lo3.pu^lpf  y  preocuparlos  en  favor 
^e  h  djignidad  si^ema  %  j^ü  .cowo  una  niera  .4  ihsig^ifi^an- 
^|je  cer^mpw.ea  qu^lo^  i;epi¡p^n^tea  de  la  nacÍ9P)hi^Í€f- 
,sc5n,  3o}apaeate^  al  pfípio..d^}  esp^tador^s,  si  nq  coo^o  un 
pacta,  y,  contrato  d  mas  fiirm^  y  sagrado  entre  el  Rey  y  su 
pueblo 9  por  el.  cual  quedaban  igualmente  asegprados  el 
Príncipe  en  el  8Ólio,y  el  pueblo  eñ. la  posesiion  de  jsus  derf;- 
chos  y  libertades;  £a  nación  opnsentiaenfqiie.  )pg^Rey^ 
fuesen. elevad?»  al . trqoo  d^ ,  ^us ,  mayprea  confirmándose 
,con  las  disposíeioni^  denlas  leyos  fuiv^ainentale^.i^l^tiyais  á 
la  sucesión;  pero  antes  de  pon^?:  la  corona  sobre  la  cabeza 
del  Príncipe  9  antes  de  alearlos  por  Reyes  y  de  prestarles  el 
sicpstnmbiadQ  jqramei;ito  de  fid^Ucjad  y  ;Ptfe^U¿i^icia^ .  ellps 
^^bian  jvvar  y  jurajrop^en  ta^  fespetafc^:y  ai^ust^  ^sao^- 
j)lea  desemp^ñ^.sus  dqb^res^'  respectar/  h»  ^QptwoLJn^  ;pa- 
ficl^y  ob^exy^r  punttDsdmei^e  las  )ey€(s  fi^amentia^es.^  la 
xnojQ^rquia  y  conservar  y  guardar  los  derechos  del  puebla 
y  las  libertades  n^cionalies;  costumbre^  antiquísima  y  ^ue 
|)or,lo  floiefios.iBe  conien?iQ  A  practicar  geners^meat^enesltos 
reinos  de^de, ,  el  >stableQÍnúe^to,  .de  las  auCoñdíades  mu- 
nipipaleis;,.-  .  ['.[  :,     -.',,  .  '.  ,.^      ;>. 

a.  Se  |5ab(p  qpe  el  Rey  D.  JFepiaiido  III,  siguiendo  las  an- 
tiguas costumorea  de  Castilla,  hizo  á  sus  concejos  aquel  so- 
lemne juramento  en  las  cortes  deValladolid  deíaiy^como 
consta  de  una  Real  cédula  despacha^  al  coi^jo.de  Sego- 
via  en  las  cortes  que  aquel  Principe  celebró  en^SeyUla  en 
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nmdo^ü'  á^él  aytttitfeimíiBrito  pítíiéroii' ál  íley  datisfaccióú' 
del  'agravio  ^e  Ségoviafeabia  recibido  en  lá  égecucion  d^ 
una  Real  orden  5  pw  ja  (jne  se  mandaba  separar  de  Id  ca- 
pkd  losi  liig^es  ^  ddéas' •siajétas'  á^sü  jünsditóoni ;  cuyo 
decreto  ademas  ó^  ser  conti;a  la  prospendad  de  ía  dtaídiady 
ptíá>lo¿  íte'si:^  c(5mfereiíáó^n  éÁ  lál'biisifioj^'ttéíupo  contra 
deíecho'Vteyí»  yíw^f^^  *^e  jhíftiá*  jüradfcl  Cuando  fue  alza- 
do pcór  Rey;  lo  cual  cqnfife¿í  el\mÍ5i9io  ^omirea  (i)  dicíen- 
do:  >>yo  J>.  Feriiai^do,  por  la  gj^tcia  de  Dios  Rey  de  Cas^^ 
»tidla:. ..;  í^ntié^ftíisí  c»káé:já^W  é  'hom^ 

vboaon  de '  ScígoVÍa\qtl^  -énviíis^ctet  rttíqtftis  '^wés  ihóncs^^ 
fjóe'  vuc^(^  ^fcíiSnctíJÓ'íi'iWí  :pór<jixjíasi«p!ie:  J^^  .d¿  ^ver  éí 
f>yb]s^:con^ti6<^[pOT^hí^^  Tuesiard:  yilla; 

»^£t  vos  eiiviastes  yueétros  homes  bonos  ^^nte:  mi  ;é  yo 
>>&blé  con  elló^  |iq4:(elta8  cpsas  <pjie  ¿atendí  qM  bía  jbtien 
>^mitiilÉ!fi|tdi4é  .la^  tieítrai.  .^iEt!  eat^,  pslsad^ < rogáronme^ 
yfévj^ijieiúttíúe^mekú^^^f^  que  ilf»>toTÍiase  ían^b^ 

>iJ3^^íoiíáB  "ij^ljai^tl^iWitefi/^^  'jiiobieron' 

>íeai^^|áéiD|bT;tdtíl'^^  á  su 

Mmnerte,  !ási*  hotiA  gélot  «yói  prombti  ¡^^uaiidd  fui'  Rey  de- 
>^s«ella  que'^ekis'itemie  .et«  geloé  gtkacdárie  anie  inia  .mar- 
>9ás3p  tít  Tafite ^'ústtBJlnfos  hcmíÁ  ^  et .ant»:él:  arzobispo^  er 
M|^é  Í€eJobii|ip8  «t /ante)<Bkd}^03  4^ 
>ilrenifidxnii  «t^nio  todb  aña  idearte;'  Mijo  biai  conozco  et» 
»>6s  Vc^ad^e  cuando yóiera^Uoo  qtié  apaké  las  ^aldeap' 
>ide  las:  Villas 'aá^algnnbs  logares:  et!;á:>la«aEXHi  que  yo  es^ 
»to  .fiz^iion 'payé  ^en  tanto  mientsesí  Mt  poeqüe  ténáe^quí^v 
»em ' 4XíS3t  iqnie>idob]é  'Süf^ecamd^'^iyibc&e t^iipío  .  cotasdHb'^ 
»con  D.  Alfonso  mió  fijo  et  con  D.  Alfonéb(ii}io  'hexma»'< 
>mo<; ;  i  viét^cbn>'  ótnns;  vicos  ihoiotes  it/ioü  cpbíálldx»  jet 
>;^faooie9ilioBOS  de^Gasde^a  fkde  Leed  it  tóve  ppr  devecho-- 


(I)  Colmenares,  Hitt&r,  de  Segovia ^-cRp.  xxi.  5.  xiv/En  las  misiñas  cor- 
tes se  expidieroOtfaT.cartas  fcRiít^  comolaqüc  selíBrí  ai^ñ-" 
cajo  V  yllía  ióK;Uc9dá^.v^\fí9íiUitn'^eyiHfl>rmp4fi.M 
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>¿et;  por  i^wn  detocaar  Jlap  ald^jas^iáí  ^d^  YU^fi  aái  cOm^ 
veraa  ea  dias  de  mió.  abuelo.  ^íiá^^piaertfenrel  q^&^¡íe 
»>foix;)  et  ese  derecho  et  esa  via  hobieaen  ios  de  las  aldeas 
f2fp^  ios  de  las  yillaf ,  et  lois  de  las  vill^  con  los  de  las  al- 
jídeas  íjye  hptiifropjeii/loa rdia^  de^^iq  ahue\Q  ^l  Rdj  Pon 
>>AÍfojDS9.H.^, ,.  ;^,,  j  ,1    .^  .   ......    -  .,  •,.  ;.,^..  ... 

;  3..  ¿uegOfque.^lRf^y'3?,  Fí5ra^n4^^  fvie  íplaift^jl» 
Qa  Toledo  juró  laobseryaíiejia  de  Jas  léyos^y  gjjs^ixj^r  los 
fueros,  usos,  .<[X)stumbi:cs  y  libertades  oaciooales;i  Asi  Jo 
asegura,  éste;  Prjinqipe,  en  carta  de  privilegip  otorgada  (i)  á 
fexor,4e  JXiGk?os^t^arz(^bpQ  4^.Tí>k^  sus  suceso^ 

r^;  eft  k:Oual  deespues  delQÍVeíserlé^^i^rdUr  sus;  derechos  y, 
lib^tade^,  9&k\t:,f^4m.iopxftí;heú  ^  jjiricúaadoiuvre^U 
wbldo  por  Rey  ^íi(Toleda.^-:Pi)í>flae^  y  j\jrs^«ieii|Q  .qt^  re- 
pitió á  toda  la  nacioQ  lea  las  primeras  portes  celebradas  en 
VaUadolide¡»;dichoiaaodb  1^9$;  cuygj  pcimera  petición 
se  dirigía  á  »qiie-fó|'gGiardémD3  jsu»  taéroAÍ  é)|^ua,  priviUejos< 
»>e  cartas  c  franquezas  é  libertades  jé.mosérco^tidkubjnesr  que 
tlhobieroo  en  tiempo  del  Emperador  ,e  dcjl  Rey  D.  Alfoa- 
*f80  que  vei^ció  la  bataUa  de  übeda,  é  dellRey  D;  Alfonso 
♦Kjue  venció  la  batalla  de  Mérída,  é  del  Rey  D¿  Alfoíiso  su 
t>6ja,  desdecir  Fernando  ó  m  meto,  e^dé  los  ocros  Reyes 
W^lenbs  v^enimos;.  .i.>£  Nos  .:.  ¿.  prometemos  é  otorgar 
simos  de  temer  é  gtiard^r  todasi  estas  oosa^  que  éobmlícha^ 
»tson,\é  .tle  tioii  venir  contra  £llas  en:  niogun  tieitafpo.  1¿ 
9J^  mayor  firmedombre  de -todo;  estord  Infante  D.  En- 
vMTique,  nuestio  tio  é^jiuestro  tutor  juró' poir  líos  asi  como 
^^^mtor.^aobre  1^  eyangeUos  e  sobre  la  cruz,  é  iizo  pleito  h 
»4to<ntti^g€t':qoe  jla:hijaatavi¿aemo8  é  lo  guaijiasemos  ea^ 
wtodft-jtlenipo-.'íi ;''"'.  M  j-  r  j>   ^[l\  <    .;  í  , -.   :\  /i.   ..     ? 
:  4  oEl'Réy>  Dr  Paáko' también  >pr(»aieti6( al  >piinripio^ 
su  reinado  ;^uéi?dar)á  las\>ciudades;y.'i>u¿blds  soscdécec^hos, 
C|enciones  yjibertades  asi  como  las  leyes  del  reino,  en  yir* 
tud  de  petición  que  sobre  ello  le  hicieron  los  diputados  de 

-T«0   c'^T'   ''■'T.  "■'    "Jí     7;/    .r  .'     '     .'  -'     »"^-     -;■    «     '•  ••     '. 

<i»)-LBa  .Vtibuiotld.  áv.  lA  dcv  AiastO)d«iMift0¿i,ieoi^ld]r7ü(>tai^áiti<?i  'patm 
Ilustrar  la  crdoica  de  l-ernaado  iV.t'4?<iri«.ftcai^ciQlB|nivdi^te:HMtori^» 
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PAkTJEÍ  11/  éAWT.  VI.    '  ^'  S^l 

la  nación  en  las  cortes  de  Valladolid  del  año  de  iSSi,  las  • 
primeras  que  celebró  este  monarca  despiués  de  j*oclama-' 
do  en  Sevilla,  w Me  pidlérdri  (i)  q^W  mandase  giiardái?* 
»y  confirmar  sns  fueros  é  privilegios  é-btietiivS'Utos  é  btlé^< 
>?nas  costumbres  é^^llbdríadéá  é'franqueras'é  (^ftifts  de'do-^ 
^naciones  que  han  de  Íos  Reyes  donde  yo  vengo  ;  é  los' 
>7Cüademos  é  ordenaínientos  que  fueron  fechos  por  loe  Re- 
»yes  é  por  el  Rey  mió  padre  que  ©itóé-peitlotie  éñ  las  lior-' 
*nesé  ayuntamientos' k^üeca^' uñó  d^)^  ficÍÉ?i?cki',^sálTO^ 
v*en  aquello  que  me  pidiero»  espeóíaírtijente  dieclaiaci<?>n  Ü* 
^revocación/*  El  almarca  accedió  á  estsa  peücicMi  como  de-' 
bia  hacerlo  por  derecho. 

5.  D.  Enrique  lí  en  las  cortes  de  Burgos  de  iSÍT 
donde  fue  reobnocidb  y' aclamado  Rey'  de  Castilla  ,' jttfó  sióf-^ 
lemneriiente  (¡z)  guárdkr  y  maíidar  cutnplk*  los  ftiférod  ,  le- 
yes ,  oídetitóiientos  *  dei^ho^ ;  libertades ,  í  ufic*  'y  eos^^ 
tumbres  dé'tadá  brazo  del  estado  y  de  todas  las'tíudsides 
y  pueblei  -^Jtcmmos  á  Dioíré  á  los  santos  evangelios  eln 
»la  maño  del  dicho  arzobispo  que  gelós  guardáfe{É(ó3«  é  fia- 
bremos  j^iárdaf^é  complii^-eíi  todo  según  eridlois  sécóñ-* 
» tiene.*'  Y  alfin^dél' cuaderno' :>>Goiifirmamd9í  tódd^  los^ 
^ordenamiento  que' él  dicho  Rey  ,' nuestra padre^ ^'wéBía^ 
>k1ó'  facer  en  lái*  cortes  de  Alcalá  de  Henares ;  é  otrcféi 
»cónfírmamos  las  Partidas  é  leyes  que  fueron  fechas  en 
>Miempo  de  los  Reyes  dofadé  Ñ6s  valimos  é  quesean  guaf- 
>>dadas  é  comalidas  ^gim  que  se  guardaron  áf^oxnpIiéftoK 
»en  tiemjk)  del  Rey  núfetro  padté.^  ^         '/  '    '  t** 

r  -  6.  D.  Jíian  I  en  las  cortes  de  -Burgos  de  Vi'j^:,  'prkcic?- 
ro  de  su  gobierno,  deanes  de  haber  sido  solemnemente 
coronado  y  armado  caballero  prometió  á  las  ciudadi^  '^y 
pueblos  guardarles  sus  derechos  y  libertades-  y  las  lí^yes 
del  reino,  las^  cuales  sancionó  y  confirmó  á  representación 
de  sus  procuradores.  >f  Habiendo  vokmtad  qufe  la  justicia 
»se  faga   como  debe  ,  é  los  qué  la  han  á  faííeir  asi  en  la 


(r)    Petic.  2  de  las  cor  tes  dé  Vaíladolid  dé  isii, 

(2)    En  respuesta  á  la  petic  i.  •*     !      .     -^        ^   »^  '  ♦     :>> 

TOMO  U.  8 
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5:8  .     TEORÍA  PE  LAS,Cti>RTES. 

»níiestrá  c<^e  oomQ.en  todos  k)s..mios  regpos  la.  puedan 
»facer  §ln  embargo  y  sia  .iilonganpiientQ  ,  üon&naamos  to- 
»íJa&vlas  hye»  6,ói^§í](;múf^m  I).  Alfonso 

♦muep^o i&j^vdo ,f qiie^  Díos  p^ídoue^^ > fiíó  é  es^Jéció  asi 
neil  la&.cq»t!e8>de,M¿dr^  Alcalá  deiHená- 

nres  ;  é.otrpsi  eonfirmamos.  todas  lasjleyes  é  ordenamien- 
Mtos  que/>el > Rey  D. -Kiiriquei  nuestro^^^pádre,  que.  Dios  per- 
fidga^Sim  é /estableció  3si,§0ilí^  cc^ri^Síq^eífeío  en  la  cib- 
>>d4t  de^jBurgOa  como^  las  qrte.fizo.ep^Jlorp ,  ,é:  Qtyas. ^cpa- 
>4e8qaii5r^^..AQade  (i)  k  ¿prwijca  qufe:eu. estas  cortea  )¿^juró 
>Klfe  íguacdarilás  fraqqüeíafe  4vlíbertades  é.  buenos  .usos  é 
»buenas  costumbres,  del. regno.*^        .  : 

>  7.  •  Lwgo  5|tie  los  ^procviradores  de  las  ciiidades.y  püe- 
hjos. recibi^rptt poij.%y  á  P.f.EnriqaeíIII !,  y  le'prpstarpii- 
el  ;acostw6brído:  hqnieHagp  en  /k§;,cQytesi^e  Jjl^ 
añot  4e  ^391 5  seguiL^iJae  ^t^^'spimasmh'^^l^i  p^ido  y 
propi¿s<»;áÜos:  cono^jos/;  los  representainte^  ^e  la  -naícioii 
le  pidieron  inmediatamente: >»querades  lu^ó  encestas  cor- 
i>tes;5^rgai;;é, ¿urarn0s.de  ^a^ircQaí.é  in?pd^  guindar  todos 
>a^ye3U5os^.|teLyillejps  ¿  .partas  é  -fr^pqqe^S;  é  inercedi^s  é 
>í»rdbertades  8  ijft^os  i  bpíios.;USO$  /^  b^9íj?ascu|íal>res.xjiie 
vlmh^víiQ0  é^d^jqw^?áin€|s 'en los  rienipps^fws^dos.' •  Luer 
go  élRey. condescendiendo  á  aquella  súplica  como  era.de» 
recho,»puso  las  manos  eñ  una  cruz  de  la  espada  que  le 
j^t^niap  delante,  édtjo  qi|e  jümhsk.é  jvtto'de  gqaxdar  jéjaí- 
l^eer  gu^MÍdar'é  todos  Jos  ;fij©ádalgo  de  sus  regaos,  i-áf.loif 
>^perlád,os  é  iglesias  é  árlo^maestres  de/Wórdeil^eSíé;^^  tor 
*>da8  Jas  cibdadés  ,  yillafe  é  logares  é  á  todos  los  otrpé  de 
#^loft  sus  regnos  todos  los  previllejos  é  franqueza^  é  merce- 
f^deei  é  .libertades  &c/*, 

-  v8;  4Elr,mÍ8inojvirameqto  prestaron  en  las  cortes  d  Va- 
UadóücLde  í5o6  Dóoa'Juana»  Rein^  propietaria  de, (pastilla, 
y  él  ReyíD^:Felipe  d^^^H^^  lo 

pidieron  los  reinos  por  la  petición  octava  »Que  vuestras 
>>altezas  ooáfirmen  e  juren  á  las  cibdades  é  villas  é  logares 

:m I        nii     _  I       I  .      II  iiini|l>j        — ^^»^^^w^^— ^^^wp^— —M— ^i^W 

(I)    Al  año  de  1379,  cap.  i.  ...... 
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PARTE   rí,  t!ÁrtT.   VI,  Sj) 

>>de«tDs  sus  rcgnos  las  libertades  ,  franquezas ,  esencionesf 
wprevillegios  ,  cartas  y  mercedes  ,  los  buenos  usós;  y  cos- 
»tui»bfe8  y  ordenanzas  -que  tienen  ya  cbhBitóadas  é'játá^ 
>f^is  ['jAené  manden'  dar  á.  capa  una. cibdáté  villa  éUijgar 
>*sa  carta  é  cartas  de  cohfifmacion;  püés'losvReyes  dégló^-* 
ariosa  memoria^  vuestros  progenitoíes,  cada; uno' dtílos  al 
>f principio  qué  sucedieron  en  estos  regnos^4os  édnfirtnarón 
»é  es  debida  la  confirmación/**  RespcMoridcr.  jurado  por  stía 
altezas  é  ppi'  auto  Real:  '       '     :       '  '■'''':       ^  '*'  '   'j: 

0:  En  tel  año  de  i5i*8  fee  JúritSfcmicortéré^^ 
lid  palia  el  mismo  ctojétó'dé^i^íioiaocet  pcfr  Rciy  aJ'ft-ífici'-^ 
pe  p.  Garlos  T  de  España.  Los  procuradores -lul?goqti¿ 
Uegaron  les  paiteció! necesario  eMñiinary  confeirit  los  oun?» 
tM  de  hiáyor  coñstdaateá)!!.  'Fue  el'^rítíieyo  áfctfdkl^la  lóif^ 
má  efa  4ue  la  c6^nk  dé  Castilla  habla'  dé  jdfeí  'pWr  feíi^R^ 
¿1  R-incipe  1>:  Carlos  viVléháó  aimsü'  íti^á^^  pró^ 

pietáiialPénsbbári  taihbitó-^óii^^  qüfe'ktíifetí'qie'^lqufe'^ 
Bos  reinos  lé  hiciesen  el;jtirámeiltd'acóstunfibrado  ,*les  ju- 
raste su  altera  la  observaíici^  dé  las  leyes  y  particularmente 

ió8^]^tciio^  dfe^ti&ce^  tes\áiié^ia(á^  mmmfom 

iás  de  ;fírf5Ós^d¿'  1 5 ríi/Xle^tfó-^fell^nilndleyí^  M^m 

nombre  del  R¿y^  iPftótt^  su  'gran  icaneílléí;  el  maestro 
Mota  obispo  dt'Bláijdij^^^  ¿hialeá 

xnaKrataton  ^de  j^Oábra'  al.'célfebító-  á(^tor  ZiBiírf' W 
dor'  de  Btorgos  ,  íiaí^iéhdóle'  Cargó  ¿te  ¿i¿é  él^itídíftiá '^^  íoé 
Oto»  á  xndtítir  én  qii^^üp  jiirács^Sfftíhfei^^  sb;'Vf- 

tezá  jurase  ptítóeró  lo  (Jt^é  GásHlfe-lé  pedík.<:Pér!6l^té  iíéles- 
fere  patriota;  despreciando  las  amenazas'  respondió"  c^n  feñ- 


phíáb^sti'idé  ál^cafadülér ^pi!ttmtícI61^^^^  pbf  ciér- 

to*que  k»rrifaos  ñó.'júrarian  á  su  Altézia  sin^cpié  dé  sú  pái> 
te  precediese  el  juramento  que  le  pedian  de  guardarles  sus 
leyes  ,  fueros  y  ordenamientos  ,  libertades,  privilegios^  u- 
•08  y  costumbres  i  y  los  capítulos  de  iks  mencionad  ajr^ 
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^O  T£ORÍA  DE  LAS  CORTES. 

\<es  de  Burgos ;  y  particularmente  les  jurase  no  «nageníEu: 
WssL  alguna  de  la  corona ,  ni  proveer  beneñcios  ,  oficios  ni 
encomiendas  én  estrapgeros. 

10.  Con  ffeoto  habiendo  acudido  el  Principe  con  toda 
8u  cortp.,  los  grandes ,  prelados ,  caballeros  y  procuradores 
de  los  reinos  ,  sentado  en  el  solio  los  procuradores  le  su- 
plicaron les  jurase  lo  que  le  habian  ya  pedido.;  y  leida 
por  jej  licenciado.  Padilla  la  escritura  de  juramento  ,  el 
Rey  ia  juró  como  lo  pedían  sobre  lacruz  y,  pantos . evange- 
^os,..qu^  tenia^^en  susip^^Qs  el  ^se9r^tario.  Bartolomé  Ruiz 
t^, .Castañeda;  9  y  bajo  la  fbrm¿f. contenida  en  la  siguiente 
escriturau .' 

^      ,  Jurarnento  que  D.  Carlos  1 ,  coa  sa  madre  Doña  Jua- 
p^.fc^q.ea.lsjs.  c<>rte^^<^  Ya)la^olid4;7 die febrero dp  i,5i8. 
i^.Gn  l^  ^Viy  nobl^j  y^ía,  de;  Vallyloli^  donjingp,  á  p-  dias 
>>d^l  p^vde,.fel^flpri9^afl9j  (fel  n^scipai^ato  dpi  nuestra  «al- 
>>.yajdpi;  Jeswristo  d^,  xSx&anpo^  ¡^  estaado,el;n^uy.;alto  é 
>>muy  ponderoso,  é  cától^aj  RjeyD.  Carlos  nuestro  soberano 
;t>señor  eii  )a  igle^a  .del.Wi?€íStpiio  de  S.  Pablo  de  la  di- 
j^q%  yi^¿j^^9tan^  m  ujtí^;  |i.líf  jep  .la¡gpdf,  §lm,4el  altar 
^g}aX9i^  dSl.  d\cJio.  ij^poy^s^teriQ  ^  ¡et^^bada.de  deqipr  1^  m^- 
^^sa  i^yor /. ,, \,.  ^t  estaftdp  'qtip^i  ,presente3  I?®,  ilusitrísi- 
>>mo6  séniores  el  Inmute  í).  Hernando  «et  la  Infanta  Doña 
»>Leonor j. .  [ •.  .•  et  los  procuradores  4e íascibds^des  é  villas 
.»«^e.sna  ^qiíjos.^e  (^stUla^^  jlfcon  é  de^^rafladj^ .,.,,.  jKireció 
|>^n4e  presentí?  el  dich(^,íici5ngifi,d9  D-  íCai;c^^^^  J^dUIa 
ífdeí  CpnseJQ.  4e;su>^e?a  p  J^  dir 

jt^€j(ipSj.|^inf^(,  /l^id^^  flpíW^^^»^^  rlp^-di^lip^  .prelados  é 
«grandes  é  caballeros  4  .procuradores  de  cortes  en  presén- 
tela (Je  ;ios  Antonio  de  Villegas!  é  Bartolomé  Ruiz  de.  Cas- 
¿5>^ñQ(|9,'  ^sjearqtfirjios  de  sua  alteza^  é  ;dp,no$  LuisSajacb^  é 
}¡J}3^í^  dq  í^.(l3ojz¡  .es9f;'^^^  d^'cprt^si.é.^e.lgg^ 
^>jyijpcj^jfsc^itps>y4^  ipt¡pligi|)l^  voz 

^^nna^^e^c^itú^  de.jjimmen,t9.>/.SjU  te;n9fi,d€l.|^         es. este 

^que'?esi¿ue. .;,.".     /   ;'...;.',.-.      _.,•.  .^  .; ,    . 

^ .     t>Porq«e,  V .  A^  como  R^y  que  es  de  Ips ,  re;inq$  de  Cas- 
>^|:i]lla  é  de  ]ÜEk)n  é.de  íJrafiída  juntjipientpcjoíjja  «noy  alta 
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»é  mny  poderosa  Reina  í)ooa  Juana  nuestra  aeííora  vpes^ 
»tra  madre  jura  á  Dio»  et  á  los .  santos  evangelios  que 
»toca  con  su  mano  derecha  coirporalmente  ^  éjaomete 
»por  8U  fe  é  palal^  Bjeal  é.  las  cibdades  é  villas  é  logares 
»en  cuyo  nombre  los  prociirad<»res  que  aqui  están  piesen* 
»tes  son  venidos  á^estas  cortes ,  é  á  las  provincias  é  cib« 
»dades  é  villas  é  lugares  que  representan  estos  reinos  ,  co- 
»nio  si  cada  uno  deilos  en  particular  aqui  fuesen  tíoinbm- 
.»do6:  que  tern^  é  guarda»  el  palnmonía  de  la  c^ona 
j^>Real  d^tos  rekios  é  sus  seadrios^  é  que  npn  enagenará  las 
♦>cibdades  é  villas  é  higai*es  nin  los  términos  nin  jurediccio- 
»nes  nin  rentan  nin  pechos  nin  derechos  nin  cosa  alguna 
»del]o8  9  nin  otra  cosa  alguna  de  lo  que  pertenezca  á  la  co* 
^Tooa,  é  patrimonio  Real  qjsut  hoy  dia  jtiene  é  posee  é  le  per* 
.>>tenesce  é  pertenescer  puede  de  aquí  adelante:  é  si  lo  en£^ 
»geñare  que  la  tal  enagenacion  sea  en  si  ninguna  é  de 
jtmingunL  valor,  é  efecto  9  é  que  por  la  mcarcc^  que  ansi  fi- 
^eré  de  lo  que  ^si  enagenare  nqq  se  adquiera. dereche 
»>nin  posesión  á  la^perscMOa  á  quien  se  hiciere  la  tal  merced 
^  enagenacion»;  £  que  guardará,  las  leyes  éfiíerosi  de  sus 
^reipqs^  et  esp^cialniente  ia  ley.  de  YalJadorid.  que  «cerca 
ffdesto  .dispone  I  en  cuanto  la  dicha  ley  face  é  dis{)ODe  en 
nfavor  :de§te  dicho  anta  é  contrato  é  juraoientjD.  £t  que 
»>confinne  á  las- dichas  cibdades  é*  villas  é  lucres  é  piovín* 
;^>cias  é  á  cada  una  della^.la^  libertades  é  .j^evUkJQS'  é  fran?- 
»qi|e3cas  é  c^ta^  A  eseaciíMieB  fisir  sobre  su  ^Qtiseiüyacion  en 
>>el  pa^imonio  d<^  la  coürona  Rea|sfP|3íi9¡etí  las  otras  tcosaa 
ven  Jos  dicjbíos.su^  preyillejos. contenidas;  ^  asiinísiliOflaB 
.^^rdenanzas  c  buenos  usos  é  costumbres  é  propipa  é  ren^ 
»tas  é  términos  é  jurediciones  que  á^nexk  é^poseen^éhan 
vtenido  é  poseído  vé  que  i^on  §e  Ije^  qpejb^^^i^tará  niu^qíAj 
^^á  nm  desfninuká  por:  ^i  j[í\n  por,  sq.  Rieal-  íuaivJadd  jIíb 
»en  oítra  forma  alguna  ,  agora  nin  en  algún  tiempo  por 
♦miriguñSiS'zonmn  causa  qíie  Té  mueva.*  Añsíüiós  le  áyií 
»de  é  aquellos  santos  evangelios  ,  amen.  "; 

♦>Por  lo  cual  todo,  V.  A.  como  Rey  é  señor  que  es  jun» 
^>tamente  con  la  dicha  R^pa  nuestra  señora  su  madre ,  á 
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»suplícacion  de  los  procuradores  de  las  dichas  cibdadcs  e 
wviílas  que  aqui- están  present5es  ,  que  muy  humilmente 
•>>asr*8erlo"8U]^k€aní¿jüfak  promete  cómtó  dicho  es  de  se 
>ylotéfter  é  guardar  e  complkr?   Et  láego  el  dicho  Rey 
♦múeítroBeñoí  puso  su  mano  dérecba^sofite  lacnií  é  san- 
♦*tos  evangelios  de  un  libro  misal  que*  crdfchoreveréndisi- 
♦imo  cardenal  tenia  en  sus  manos  diciendo 'que  ansi  lo  ju- 
»raba.  E  todos  los  dichos  projcuradóres  é  cada  uno  ■>dellos 
wque  prefeerites  estaban^  digéroñ  que  ló  pedían  por  testítno- 
^>túo  á  ^n0s  losí  'dichos «seopetários  é  edcril;:ñmoS5dé?las'drcfaas  > 
»tari:e8/^(i)  ;  !!  ' 

II,  El  Rey  D}  Felipe  il.  prestó  á  la  nación  aqriel^ju- 
ratnénto  con  extraordinaria  pompa  y  magnificencia  en  las 
ccM-tes  de  Toledo  dé* i5i&ó%  cuya  escrituira  otorgada'  áffi  eñ 
aa  de  agostóles  muy  íTiOtablepdr^muChásícircujastátíGÍas^^^^^^^ 
tmerece  pijbíitarsei  (2)  Dice  asi:-;    -     ^        [ ' 

>^nilá' ciudad'  dé  Toledo vjSeves  á  aa  diaá  del  níés  dé  • 
i^ágostoano  del  nacimielnto  de  nuestro  señor  Jesucristo 
>KÍe"  1 56o  años,  estando  la  católica  Real  magestad  del 
»ReyD.  Felipe,  tiuestto  soberán(>:  señofr,  en»  ti  alcásáíif  de*  la 
»dichá  ciudad  donde  fes  9U  f^latóio  Real*,-  eñ'  la- euadíd  pri- 
winéfá^4¿'  5U'  1^1  salaídébíqó'^de'ün  dosel'  antmadb  a  sh 
>«silla  Real  «a  pie,  y  con  S.  M,  D.  Luis  Hurtado  de  Men- 
♦>dosea  marques  de  Moridejar  presidente  del' consejo  Real 
tideS.M.  y  de  las  cortes  y  del  su  consejó  derestado,' y  el 
«muy  reverendo  señor  D.  Di^  dé  los  Gcíios  obispo  de 
>^ Avila  electo  dé^ Jaén  deí  consejo  de  S.M..  y  Juan^  Vázquez: 
ppá^  Molina  secitetatio  de  S.M,  y'dél  su  (Jónsejb  dé  estado,, 
»y  Jos  licenciados  Francisco  de  Maichaca  y*  Sancho  López 
f>(M^reb^  j  Dr;  Marón  de  Velasco  del  corasejó  y  cámara  de 
t^B.;M/qiié:>|)drfifu' tildado  aéistét^ülas  presentes  cortes  y 
^>0t  Gom&üi^  Fígjí^róá:  cótide'  dé  Feria ,  D. .  Entíi}ue  de 


'i 


(í)  OrigÍDal  ea  el  arcfíivo.  del^  ^yunt^ieato  de  ToledQ,  y  copia  en  U 
Real-  Bibliot.  Dd.  134  fol.  95» 

(2)  Hállase  origioai  en  el  archivo  secretó  del  Ayuntamiento  de  Toiledo 
y  copia  en  la  Real  Bibliot.  Dd.  iio.  fol.  i; 
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>>Gnzinán  condie.  de,  Albadéliste-^iaaiayerílipmo,  liaayGár  de  la 
>;ReÍDa ,  nw^íra  ^^ñftra,  y  D.  Antpíiio.  de  TpJíedo  prior  de 
»S.  Ju2ün.  ciibalterizto:.mftyfc>r  t\e  S.  M-í.que^*d«jQ  qw  de  yu- 
»$o  se  ^irá./ueipp.  tf  s|ígo8  ,r,yK  m  pr^8encia*^jd^  mí  Gabpar 
»Ranaut^  de  Vargas  escribano  mayor, dé  corees,  de  SL  M^ 
»estando^eii  la  dicha  cuadra  todos  los^.caballeips  'procunn 
>>dore8jdblcprtes  de  fes  ciudades  y  villas  destos  reinos  que 
«tieneu,vQto,en  ella^,  qqe.yiuierpn  alas  quede  presente 
»se  Jbjgic^n  t y tf^efesíin  ¿en :  tóta  dicha 'ciü^íKlr  de  Toledo 
»en  pie  y  quitadas  Jas  gorras ,  ..los  >^xiiie,,de ;  feUos .  tienen 
wasiento'y  lugar  (*íííi0jpido. por  su. anterioridad,  y  los  de- 
>>ma8  por  su  órdensin  prevención  alguna  de  los  unos  á 
»los  otros,  excepto, Físuiícisco  de  Erasp  secretario  de  S.  M* 
Mpxpcuiiador  de  coateá  de Ja^yüla  de  J\íadi:id^qui5/ppr>sii^^ 
>>di^pQ¿cion  no  se  h^6  presente ilps  nombres  de  los cua- 
^>l€5s  dichos tpyocuradores  y  de  las  ciudades, y  villas  del  réi- 
»no:á,^Íen  representan  son  las  siguientes:  Por  la  ciudad 
»de  Bytrgos.P.: Antonio  Sarmiento  Alcalde  mayor  de  la 
»dicha  ciudad :y;¡JKi^go  de.  Bemui  regidor  y^profeurjadores 
wdecQites  de. .ella:  por  la,  ciudad  de^^Leo^'íy^i  dfe^VíUtíi- 
^ñey.  Aníonio.de  Quiñones  regidores  y  proíeuradores  de 
¿>cortes4e  eUa::p0t  la  ciu<fed  de  Granada  Juan  Sánchez  de 
^Obi^egon  y .Eran^lsco  de JVLoliíaa  veinticuatro  y  {»roGara- 
>>doresdie  cortes  de  ella:  por  la  ciudad  de,  Goijdoya Rodrigo 
»de;,Gañay/5i^,  y  Eiitnci^cQ^  4e.  Ari^fenta , Yiei^tíijgwatroe  y 
^pi«gnia^íe^  do.  cprt^^^^ 

.^(^íjC^izalQiF^n  y^  Jedí:o:,Be^nal  regii^je^  y,, procuradores 
»>dé .cortes  de  iellai.  fíor.la  ciudad  de  JaénLms  de  Escobar,y 
»Jmn  Megía  de  PíW'eja:  veinticuatro  y  proGuradotes  de  cor- 
etes dQ.Jdlla:  porta  c4\]dad.de.Gua<^.^jara  Gasi^^rTiazquea 
•>^P^ta£a|]^  tegid^r  íy'D.jPi^gQ  Qr0ZQO  Veeiiiw  de  la  dir 
t^chaidodad  y  procuradores  de. portes* en.  elkí  y  ^r  la 
>K;iodád  dejCuenca  Ju^n  AJionso  de  Yaldés  tlegidor  y  IHego 
yfde  Albornoz  vecinos  de,  la  dicha  ciudad,  y.  procuradores 
*>de  ocHtes  en  ella:  por  la  ciudad  de  Soria  el  Ueenciada  Ca* 
Clavantes  y  Francia  de  M^draño  vecinos  de  Ja  dicha  em* 
*;dad  y  ,pjmniradore8  ^  cprtes  desella:  pc^.  la  villa^ de  M|if 
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»>drídBartotoméyelazquez  de  la  Canal  regidor  y  procurador 
»de  cortes  de  ella:  por  la  ciudad  deSegovia  Hernán  Darbs 
wde  Gontreras  y  el  beenclado  Pedro  de  la  Hoz  de  Tapia  re- 
»gidore3  y  procuradores  de  cortes  úe  ella:  por  la  dudad  de 
íí&iiiiora  Alonso  Ordo&ez  de  Villaquiran  regidor  y  Alonso  de 
>f Valencia  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y  procuradores*de  cor- 
etes de  ella:  por  la  ciudad  de  Toro  D.  Pecbo  de  Vivero  y 
«Diego  íiopez  de  Silva  regidores  y  procuradores  de  cortes  de 
»dla:  porcia' villa  de  Valladolid  Francisco  deGueívara  y  Pa- 
jaro de  S^tiesteban  vecinos  de  h,  dicha  villa  y  procuradores 
»de  cortes  de  ella:  por  k  ciudad  de  Salamanca  Alonso  de 
»Anayaj  y  Juan  Vázquez  de  Coronado  regidores  y  procurado- 
»res  de  cortes  de  elk :  por  la  ciudad  de  Toledo  D.  Juan  de 
«Silva  regidor  y  Alonso  Franco  juraA)  de  la  dicha  ciudad 
«y  procuradores  de  éortes  de  ella:  Y  estando  como  dicho  es 
y&.M.  mandó  al  dicho  licenciado  Ftáncigeo  de  Menchaca 
»del  su  consejo  leer  y  por  él  fue  leida  en  presencia  de  to- 
ados los  sobredichos  una  escritura  de  juramento  y  promi- 
>>sion  del  tenor  siguiente. 

-  »Que  V.M.  cotóó  Rey  que  es  de  estos  reinos  de  Gatstíllay 
»de  Leon^  de  Granada  y  de  los  demás  reinos  y  señoríos 
f>de  la  corona  de  Castilla  jura  á'  Dios  y  á  Ids  santos  evange^ 
»lios  que  con  su  maño  derecha  corporalmente  toca,  y  pro- 
»>mete  por  su*  fe  y  palabra  Real  á  las  ciudades  y  villas  cu- 
»yos  procuradores  dé  cortes  a^jui'  están  presentes  y  á  las 
>x>tra8  ciudades,  villar  y  lugares  destos  reinos  que  reprc- 
asentan,  y  á  cada  «uno  dellos  comb  si  aqm  íucsén  en  parti- 
wular  nombrados',  que  terna  y  guardaíá  el  patrimonio  y 
»8eñorío  de  la  corona  Real  dé  estos  reinos,  según  y  como 
»por  las  leyes  de  las  Paradas  y  las  otras  de  estos  reinos  es-^ 
♦^pecialmente  la  ley  del  señor  Rey  Dj  Jiían  feclia  en  Valla*- 
>^olid  está  proveído  y  ordenado,  y  que  contra  el  tenor  y 
«tfbrma^y  fe  dispuesto  en  las  idichas  leyes  no  enajenará 
*f las  ciudades,  villas  y  lugares,  términos  ni  juredicciones, 
Hrentas^  pechos,  ni  derechos  de  las  que  pertenecen  á  la 
MÍfi^haf  corona  y  patrimonio  Real,  y  que  hoy  dia  tiene  y 
>^posee  y  le  pertenece  y  pertenecer  puede  de  aqm  aBe- 
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»]ante ,  y  que  di  lo»  ensíg^nare,  que  la  tal  enagenaclon  que , 
»dsi  hiciere  aea  ien  sí  ninguna  y  de  ningún  valor  y  efecto^  ^ 
»y  que  no  se  adquiera  derecho  ni  posesión  á  la  persona  á 
»quien  se  hiciere  la  enagenacion  y  merced»  asi  Dios  te 
»ayude  y  los  santos  evangelios,  amen. 

»Y  otrosí  YJj/L  confirma  á  las  dichas  ciudades ,  villas  y. 
>>lug^res  y  á  cada  una  de  ellas  sus  libertades  y  franquezas  y 
>^e8encÍ€M3es  y  privile^os  asi  sobre  su  conservación  en  el 
>>patrimonio  de  la  corona  Real  como  lo  demás  en  los  dichos, 
»SU8  privilegios  contenido,  y  les  confirma  los  buenos  usos  y. 
»costumbre8  y  ordenanzas  confirmadas;  y  ansi  mismo  les. 
»confirma  los  propios  y  rentas,  términos  y  juridiciones 
»que  tienen  y  les  pertenece  según  que  por  las  leyes  destos 
»>rejnos  está  proveido  y  ordenado,  y  que  contra  lo  en  ellos 
»dispuesto  no  les  será  quitado  ni  desminuido  agora  ni  en. 
»tiempo  alguno  por  sí  ni  por  su  Real  mandado  ni  por  otra 
»alguna  forma  ni  causa  ni  razón ,  y  que  mandará  que  asi 
>>les  sea  guardado  y  complido,  y  que  persona  alguna  no  les 
»>vaya  ni  pase  contra  lo  susodicho  ni  cantil  cosa  alguna  ni. 
>»parte  de  ello,  agora  ni  en  ningún  tiempo  ni  por  alguna- 
»maneiB  so  pena  de  la  su  merced  y  de  las  penas  en  los  di-r 
»chos  privilegios  é  cartas  contenidas:  todo  lo  cual  V,  M. 
»como  Rey  y  señor  .de  éstos  reinoe,  á  suplicadonde  loa 
»piocuradorp3  de  cortes  que  están  presentes  jura  y  promete, 
»y  otrodí  confirma  y  dicez^La  cual  asi  leída  en  alta  vos 
vque  se.pudo  bien  oir  y  entxftider  por  S.  M.  el  dicha  muy 
«reverendo  señor  D.  Diego  de  los  Cobos,  obispo  de  Avila 
*>eleto  de  Jaén,  tomó  de  mano  de  D,  Hernando  Enriquea^ 
«limosnero  mayor  de  S.  M.  que  sirve  al  presente  el  oficio 
«de  sacristán  mayor  que  alli  estaba,  un  libro  misal  que  en 
«sus  manos  tenia,  y  lo  abrió  por  donde  estaban  escríptos 
«los  santos  evangelios,  y  puso  encima  del  una  cruz  que 
«alli  estaba  con  el  dicho  libro  misal  para  el  dicho  rfecto,  y 
«lo  llegó  ante  S.  M.  el  dicho  Rey  nuestro  señor,  é  asi  líe- 
«gado  S.  M.  quitada  la  gorra  tocó  con  gran  reverencia  la 
«dicha  cruz  y  santos  evangelios  con  su  inano  derecha,  y 
«habiéndolo  tocado  á  la  conclusión  del  dicho  juramento 
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»}áip  en  voz  alm  é  inteligible;  asi  Jo  juro,  prometo,  con- 

wfirmo  y  digo.  Lo  cual  ansi  dicho,  el  dicho  D.  Antonio 

«Sarmiento  alcalde  mayor  y  procurador  de  cortes  por  la  di- 

>K:ha  ciudad  de  Burgos  y  todos  los  demás  caballeros  piocMta- 

>,*dores  de  cortes  uno  a  uno  llegaron  y  besaron  la  mano  á 

>>S.  M.  y  habiéndola  besado  y  pidiendo  á  nos  los  dichos 

>  Juan  Vázquez  de  Molina  como  á  secretario  de  S,  M.  y  á 

»mí  el  dicho  Gaspar  Ramírez  de  Vargas  como  .á  escribano 

»mayor  de  las  dichas  cortes  se  lo  diésemos  por  testimonio, 

>>S.  M.  se  entró  en  su  cámara  Real  y  los  dichos  procurado- 

^>res  se  salieron  de  la  en  que  se  nizo  el  juramento  y  se 

»akó  este  dicho  ayuntamiento:  testigos  que  á  todo  lo  suso- 

»dicho  fueron  presentes  los  dichos  D.  Gómez  de  Figueroa 

»conde  de  Feria  y  el  marques  de  Mondejar  y  D,  Enrique 

>^de  Guzmán  conde  de  Albadeliste  y  D.  Antonio  de  Tole 

>>do  prior  de  S.  Juan  caballerizo  mayor  de  S.  M.  y  los  di- 

^chos  licenciados  Mjenchaca  y  Otalora  y  Pr.  Martin  deVe- 

»lasco=:É  yo  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Molina  secretario 

»<fe  S.  M,  que  á  todo  lo  que  dicho  es  presente  fui  en  uno 

>kx)n.los  dichos  testigos,  de  pedimento  de  los  sobredichos^ 

>>procuradores  de  cortes  y  mandamiento  de  S.  M.  lo  fice 

i*escrebir  y  fice  aqui  mi  signos:;; En  testimonio  de  ver- 

*wladri:Juan  VazquezziB  yo  el  dicho  Gaspar  Ríimirez  de 

^Vargas  jescribauo  mayor  de  cortes  de  S,  M,  que  á  lodo  lo 

>>que  dicho  és  presente  fui  jm  uüo  con  los  dichos  testigos, 

wde  pedimento  de*  los  dichos  procuradores  de  cortea. é 

^mandamiento  deS;M.  fice  aquí  este  mió  signo  á  taliiEn 

t^testimonio  de  verdbidrzGaspar  Ramirez  de  Vargas.  ^^ 
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CAPITULO     VIL 

De  como  Tu  nación  en  estas  primeras  cortes  generales  de* 

bia  asegurar  cd  Principe  en  el  solio  de  sus  mayores :  saste* 

ner  sus  derechos  ,  y  precaver  cuanto  pudiese  turbar 

el  sosiego  y  tranquilidad  pública. 

I.  JAeconocído  y  jurado  el  nuevo  Rey  y  colocado  ea 
el  solio  de  sus  predecesores  en  conformidad  á  lo  que  el  d^ 
Techo  y  costumbres  de  estos  reinos  requieren,  era  un  detr 
ber  de  la  nación  llevar  adelante  su  propósito,  sostener  al 
Príncipe  contra  las  pretensiones  de  los  ambiciosos  y  mal- 
contentos, y  píxxnirar  el  cumplimiento  de  las  leyes  relativas 
á  la  forma  y  orden  de  sucesión,  y  asegurar  la  tranquilidad 
pública.  H6  aqui  uno  de  los  c^jetos  de  estas  primeras  cor- 
tes generales,  las  cuales  como  dijo(i)  bellamente  el  Rey 
D.  Alonso  el  sabio  en  su  código  de  las  Partidas,  debian 
juntarse  »para  poner  et  asosegar  con  el  Rey  nuevo  los  fe- 
úchos del  regno,  porque  non  podiese  hi  venir  ningunt 
^atrevimiento  nin  embargo  por  la  su  muerte/^  Motivo 
que  también  expresó  el  Rey  Don  Femando  IV  en  varios 
privilegios  despachados  en  las  cortes  de  Valladolid  del  año 
de  1295  primero  de  su  reinado,  especialmente  en  uno (2) 
otorgado  á  la  ciudad  de  Sevilla  »con  acuerdo  et  con  otor- 
»gamiento  • ...  de  los  ricos  homes  et  de  los  otros  homes 
»baenos  de  nuestros  regnos  que  están  con  ñusco  en  Va- 
»lladolid  en  las  cortes  que  ficiémos  para  ordenar  fechos 
»de  nuestros  regnos.*^ 

2.  Su  padre  D.  Sancho  luego  que  fue  aclamado  en 
Avila  y  coronado  en  Toledo  en  el  año  de  12B4,  convo- 
có inmediatamente  cortes  para  Sevilla,  por  que  no  habían 
cesado  enteramente  k»  violentos  torbellinos  que  tanto  ag^< 


(1)  tey  XIX.  tit.  XIII.  Part.  11. 

(2)  Se  despachó  en  aquellas  cortes  i,  10  de  agosto  de  1295,  y  se  liatlA 
publicado  por  la  Academia  de  la  Historia  en  la  colección  diplomática  dt  la 
odoica  de  Femando  zv. 
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taron  la  monarquía  en  los  últimos  años  del  gobierno  de 
su  padre:  todavia  no  reinaba  la  deseada  tranquilidad  en 
las  provincias:  el  reino  de  Sevilla  aun  no  babia  reconocido 
al  nuevo  Príncipe:  el  Infante  D.  Juan  trataba  apoderarse 
de  este  reino  y  de  Badajoz,  Pero  las  cortes  hicieron  que 
calmase  la  horrible  tempestad  que  amenazaba:  que  Sevilla 
aunque  afectísima  á  D.  Alonso  se  declarase  por  su  hijo  D. 
Sancho  en  conformidad  á  lo  acordado  por  los  remos,  ix» 
representantes  de  la  nación  consiguieron  aquietar  el  áni- 
mo del  Infante  D.  Juan  haciéndole  ver  la  injusticia  de  sus 
pretensiones  ,  y  dieron  excelentes  providencias  para  refor- 
mar el  gobierno  de  la  mcmarquia^  á  la  sazón  muy  estragada 
con  las  revueltas  y  turbaciones  pasadas ;  y  con  tan  pruden- 
tes acuerdos  evitaron  una  guerra  civil  y  salvaron  la  patria, 
6  como  dice  la  crónica  de  D.  Sancho  »oon  lo  cual  todas  las 
»guerras  y  bullicios  c¡ae  habia  entonces  por  minchas  par- 
» tes  todas  cesaron.** 

3.     Pero  la  muerte  de  este  Principe  ocurrida  en  el  año 
'de  laqS  espuso  la  monarquía  á  mayores  riesgos  y  peligros 
que  los  del  anterior  gobierno.  Porque  la  ambición  de  los 
poderosos^y  de  los  Príncipes  confinantes  excitó  desde  lue- 
go taü  horrible  tormenta  en  Castilla  ,  que  yo  no  sé  si  los 
presentes  ó  pasados  siglos  experimentaron  igual  angustia 
y  peligra  Cuatro  distintáis  y  poderosas  facciones  despeda- 
zaban el  vasto  cuerpo  de  la  monarquía  :  P,  Alonso  de  la 
'  Cerda  disputalia  al  niño  Fernando  la  ccwona  pretextando 
'  ser  ilegitimo  su  nacimiento  ,  nulo  el  matrimonio  de  .  sus 
padres  ,  y  calificando  á  estos  de  usurpadores  del  cetro  y 
y  del  imperio,  como  si  esta  cuestión  no  estuviese  ya  antes 
decididfi  por  las  cortes  ^  juez  competente  y  único  de  la 
■  'causa.  Sin  embargo  los  Reyes  de  Francia,  de  Aragón  y 
*J  Granada  sostuvieron  con  sus  egércitos  el  pretendido  dere- 
cho de  D.  Alonso  ,  y  fue  coronado  Rey  de  CastiUa  y   de 
León  y  reconocido  por  todos  sus  parciales.  El  Infante  D. 
Juan  hijo  tercero  de  D.  Alonso  el  sabio  con  el  apoyo  de 
.  k  fuerza  annada  del  Rey  de  Portu^  fue  aclamado  Rey  de 
León  ,  de  Gaücia  y  de  Sevilla.  I^os  grandes  aspiraban  al 
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gobierno  y  regemña  del  reino  alegando  pertenecer  priva- 
tivamente á  la  grandeza ;  y  en  fin  el  Infante  D*  Enrique 
úo  del  Rey  pretendía  ser  preferido  á  todos. 

4,     En  tan  lastimosa  situación  la  Reina  gobernadora, 
modelo  de  prudencia  y  de  constancia ,  halló  arbitrios  para 
salvar  la  patria  :  el  primero  fue  dar  cumplimiento  á  la  ley 
y  á  lo  que  para  semejantes  casos  tenia  prevenido  la  G^na- 
titucion,  que  era  juntar  cortes  generales;  y  asi  por  consejo 
del  arzobispo  cte  Toledo  y  de  otros  leales  vasallos  las  con- 
vocó para  Valladolid  con  el  fin  de  acordar  con  los  procu- 
radores de  villas  y  ciudades  lo  mas  conveniente  ,  y  pro* 
porcionar  medios  de  seguridad  entre  tan  inminentes  peli* 
gros.  El  Infante  D.  Enrique  procuraba  con  varios  pretex- 
tos embarazar  la  celebración  de  las  oortta ,  y  disuadir  á  las 
ciudades  que  enviasen  sus  representantes  ,  y  no  podiendo 
conseguirlo  con  intrigas  y  negociaciones  lo  intentó  con 
amenazas.  Les  aseguraba  que  el  objeto  de  estas  cortes  era 
aumentar  las  gabelas  y  contribuciones  y  gravarlos  con  pe- 
chos desaforados ,  y  como  refiere  la  crónica  »que  se  les 
»queria  demandar  que  la  raugér  que  pariese  hip  que  pe- 
fxiíase  al  Rey  doce  maravedís  ,  y  que  la  que  pariese  hija 
que  pechase  seis  maravedís/^  Los  eabaHeix)s  Lloras  también 
'  intentaron  disolver  las  cortes  ó  por  lo  menos  trasladarlas  á 
Burgos  :  conocian  que  su  ambición  se  iba  á  estrellar  con- 
tra este  baluarte  de  la  justicia  y  libertad  castellana  ;  pero 
ni  unos  ni  otros  consiguieron  sus  intentos-,  porque  sft  cele- 
•  braron.las  cortes  y  en  ellas  fue. reconocido  Fernando  jpov 
Rey  de  Castilla  ,  y  se  le  prestó  juramento  de  fidelidad  y 
de  sostener  sus  legítimos  derechos  contra  las  pretensiones 
de  los  indigentes ;  y  se  tomaron  atinadas  y  eficaces  proiji- 
.  dencias  para  bien  y  oonsarvacion  de  la  monarquía^  La 
constante  fidelidad  de  los  castellanos.,  la  imiolablQ  unidn 
de  todos   los  concejos  ^  la  eiier^  con'quei  sostuvioron 
tan.  justa  causa ;»   la  fuerza  armada  que  coa  rara  'celeri- 
dad aprestaron  y  la  fecundidad  de  recursos  y  auxilio?  pe« 
cuniaríos  -proporcionados,  en  virtud  de  las  conferencian  y 
acuerdo»,  de  aqueUas  ootms  ^  y  de  las  ¡qitts  «uoefiívameilt^  ^ 
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tüt^íérod  al  misitio  proposita  eñVéeúiáai  ^  Ctiellor  ^  Medi- 
m  ctel  Oariipo ,  Valladdid ,  Tora ,  Burgos  ^  Zamora  ,  y  Ol- 
medo í  he  aqui  lo  que  salvó  la  patria  f  aaegurd  la  corona 
efí  las  siehes  de  Femaiida 

5.      Muerto  el  Rey  D.  Em'ique  III  en  el  afid  de  1406 
á  la  sazón  que  se  celebraban  cortes  generales  en  Toledo, 
muchos  de  los  grandes  y  aun  algimos  de  los  medianos  y 
m^iores  coma  advierte  la  crónica  de  D.Juan  II ,  vien- 
do de  cuan  tierna  edad  había  quedado  el  Príncipe  D.Juan 
iíoilsujitaron  entre  sí  de  haoa:^  Rey  al  Infante  Feman- 
do su  tio  ,  y  le  aconsejaban  y  persuadían  quisiese  tomar 
titulo  de  Rey.  Á  los  que  esto  le  aconsejaban  pareció  w 
-ser  en  los  reino?  de  León  y  Castilla  cosa  nueva  dejar  á 
los  sobrinos  y  tomar  y  elegir  á  los  tios  por  Reyes  ,  pues 
habiade  esto  diversos  egemplos  ,  como  fue  el  de  D.  San- 
cho IV,  preferido  por  la  nación  en  las  cortes  de  Segovia  al 
infante  D.  Alonso  de  la  Cerda  su  sobrino;  y  el  de  D.  En- 
rique II,  á  quien  los  tres  estados  reconocieron  por  Rey 
dejando  á  su  sobrina  Da5a  Constanza  hija  mayen:  del  Rey 
D.  Pedro.  Sin  embargo  de  todo  esto  ki  nación  fiel  á  la  re- 
ligión del  juramento ,  y  sigukndo  la$  costumbres  y  leyes 
patrias  y  el  egemplo  de  lealtad  y  rara  modestia  que  dio  en 
esta  ocasión  el  Infante  D.Fernando,  reconocieron  solemne- 
mente poi*  Rey  al  niño  Fríndpe,  y  determinaron  sostener- 
le en  el  trono. 

6é     Enrique  IV  qué  se  habia  hecho  indigno  de  él  por 
su  necedad,  estupidez  é  incapacidad  de  gobernar^  muerto 
"SU  hermano  y  competidoif  el  Prícipe  D^.  Alonso  á  quien  la 
mayor  parte  de  la  nacloit  habisi  confiado  el  imperio  y  re- 
conocido por  Rey ,  recurrió  á  las  cqrtes  como  á  único  me- 
dio de  'recuperar  sú  dignidad  y  de  lisegurarse  en  el  solio. 
Con'  efecto  óonsultando  á  su  interés  particular  y  á  lo  que 
'  ensemej^ntesi  cii^canstancias  convenía  y  se  debía  practicar 
ipét  íef^*  y  oostun^res  de  Castilla,  al  dia  siguiente  de  la 
'  niuerte  de  su  hei^mano  dirigió  cartas  a  las  ciudades,  villas 
y  hermandades  del  reino  para  ^ue  Vendiesen  á  la  corte, 
donde  reunidos  Iob,  represeotantés  del  poebb  con  la  gran- 
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áezaj  plero  seírat^ae  s^riasi^t^  de  wia  cooiposicion,  y 
de  dar  .oportunas  y  (e£G9(3^  provideacias  para  Ja  pacifioaiti 
cion  y  jtrauquilid¿l  de  estos  reuios, 

y. '  £1  re9ultado  de  las  conferencjos  que  con  este  moti^ 
vo  se  íuyijeron  fue  hpxobrar  .coinpromifiarioe>  por  parte  del 
Rey  y  de  la  nación  para  ajustar  las  diferencias  y  transí^ 
el  negocio ;  los  cuales  estendieron  una  famosa  escritura  de 
ccHicoxdia,  entre  cuyos  capítulos  el  de  niayor  importancia 
dice  .asi(i^:  >>Es  acordadp  é  asentado  que  así  yenida  la  di* 
♦>cha  sepora  Infanta  á  k  corte  del  dicho  señor  Rey,  •  . ..  que 
>»lu€^  en  el  mesmo  dia  que  en  la  dicha  corjte  entrare  ha- 
»ya  de  s^  é  sea  intitulada  é  n^oibida  é  juiada  é  llamada. 
>#por  Princesa  pimera  hered^'a  del  diclio  señor  é  jsiibcesQ* 
>fia  destps  dichón  regnos  é  señoríos  como  dicho  es,  así  por 
»ej  dicho  jseñor  Bey  como  por  Jc^  dichos  arzobispo  é*  niaes- 
»tre  é  conde  é  los  otros  pilados  é  grandes  que  estoyieren 
>^n  la  cprte  del  dicho  señor  Rey  :  é  dentip  de  «larenta 
»dias  primeros  siguientes  desde  hoy  dicho  día  haya  de  ser 
»é  sea  jurada  por  los  grandes  del  1  reino  e  por.lo§  procura-, 
>Ml0pes  de  las  cibdgcks  é  villas  é  lugares  é  hermandades 
^niellos^  para  lo  cual  los  dichos  procuradores  hayan  de  sej? 
wé  sean  llameados  luego  por  cartas,  del  dóicho  .señor  Reyf  é. 
>>asimesmQ  eme  lúegp'  desde  entonces  para^  después  de*  loa 
>f^s  dé  dicho  señor  )Reyhpyd  de  j6er,éj5Qar©!5CÍhidíi  por, 
fxsmom  é  Reina  desloe  reinos  é  señoríos  3 'para  Jq  cjual.todo! 
»é  cada  cosa  delló  el  dicho  señor  Rey  por  la  presente  ea- 
>H;ritura  dá  é  otorga  su  consentimiento  é  actoridad ,,  é  quie- . 
»ree  manda  que  se  faga  sobrello  á  la. dicha  ..señora  Infanta 
»por  los  dichos  prelados;  é  caballeros  \é  gcandesé  procura* 
^ove»  de  las  dichas  oíbdadesé  villaje  beripai%dade3  toda^ 
fflas  juras  é  homenages  é  solepnidades  ^que  en  AaJ  caso  se, 
«requieren  .  * .  .  é  asimismo  !su  Alteza  haya  de  procurar 
»cu¿esquier  povisiones  é  relajaciones  de  cualesquier  juras 
»que  festa  aquí  hayan  sido  fechas  sobre  la  subcesion  de  \o$ 
«dichos  reinos  de  nuestro  sanfó  Padre  é  de  su  legado  que 

(I)  Bibiiot.  detRey  ]>0.r32,  fol,  a$:  y<A«e  «sta  cátríturá  en  «1  9p49e 
dice,  n.  jqu  *  »  !.    , 
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»fueren  coodpliderasí  para  seguridad  de  la  dicha  subce- 
y>sion  de  la  dicha  señora  la&nta  con  aprobación  dello/^ 
Luego  inmediatamente  se  notificó  á  los  reinos  este  capítu- 
lo con  los  otros  comprendidos  eo  la  mencionada  concordia 
y  se  despacharon  cartas  ( i)  por  el  Rey  á  todas  las  ciudades 
y  yillas  para  que  reconociesen  y  jurasen  en  sus  respectivos 
ayuntamientos  á  la  In£smta  Doña  Isabel  por  Princesa  here- 
dera de  los  estados  de  León  y  Castilla :  acto  que  se  ratificó 
con  la  solemnidad  de  derecho  en  las  cortes  de  Ocaña 
de  1469. 

8.     La  nación  supo  llevar  adelante  el  proposito  comen* 
zado  y  sostener  con  su  acostumbrada  fidelidad  y  energía 
los  derechos  de  la  Princesa  contra  la  parcialidad  de  Doña 
Juana  hija  de  la  Reina,  cuya  facción  se  fortificó  extraor- 
dinariamente después  de  la  muerte  del  Rey  D.  Enrique 
ocurrida  en  diciembre  de  1474»  como  se  puede  ver  en 
nuestros  historiadcMPes  señaladamente  en  Pulgar  y  en  el  di- 
ligente Zurita.  Pem  es  muy  extraño  que  habiendo  estos 
escritCHnes  examiipado  con  crítica  ,  exactitud,  extensión   y 
3un  con  proligidad  los  acaecimientos  politícos  tan  raros  y 
tan  notables  de  1(b  primeros  años  del  reinado  de  D.  Fer- 
nando^ y  Doña  Isabel ,  nada  nos  dijesen  de  la  parte  que  tu- 
vo la  nación  en  todos  ellos  ni  de  lo  mucho  que  contribu* 
yó  para  asegurar  á  esos  Principes  en  el  solio  y  pacificar  es- 
tos reinos  -.silencio  tanto  mas  extraño  cuánto  és  cierto  que 
los  nuevos  Reyes  advirtiendo  la  horfiblé  tempestad  que 
amenazaba  y  temerosos  de  sus  fimestos  estragos,  paca  pre- 
cávalos en  cuanto  fuese  ¿posible  contaron  con  la  nación^ 
y  descansando  fóbre  su  leáhad  y  patriotismo  llamaron  lo» 
léinos  á  cortés  genérales  y  las  céld^iráron  eñ  el  espacio  so- 
lo de  un  año  6  poco  mas  hasta  tres  veces :  en  Segovia  y  en 
Talladolid  en  el  de  14759  y  en  Madrigal  á  principios  de 
el  de  1476  :  grande  argumento  de  las  urgencias  y  necesi- 


.{!>.  Tliritjk  pi)htic|i  la  que  coo  este  motivo  se  dirigid  á  la  cUdad  de 
B»m*  Anales  de  Arag.  Ub.  xviu ,  cap,  jos  ,  tom.  w.  
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dááes  del  estado  y  de  la  veneradon  y  respeto  de  los  Vtíx^^ 
cipes  á  la  constitución  y  á  las  leyes.  . 

9.     Reunidos  pue9(  los  procuradores  d^  los  reiiM>s  en 

Segovia  .á  coosecuaciciá  de  ks  caría^i  CQav<K^atc»-ia$  quie  pí,^ 

la  este  efecto  sé  le»  habianldbigid<í,'dela§  cuales  teneraoi 

uü  modelo  en  la  que  óesde  SegQvía  se  diri^  á  Toledo  4 

siete  de  febrero  de  1-47^9  ^P^  ^^  perte  dejai})ós  atra^  €0-> 

apiada  (i)^  y  parte  publicaremc^  con  otuo  mptivo  mas  ade? 

bote ;  itraCaron  j^isolameñté  die  jur^ffí  reconc¥?eí  y  prestar 

el  debido  homenarge-i  D.  Fertíando  y  Doña  Jsahel,  sipftí 

tainbienide  dar,  Cumplimiento  á  las  leyes  rsteitÍYá&,a):  Qrdeb 

de  ^icesion  y  defender  los  derechos-  de  la  Reina  propieta^ 

ría  que  intentaí'ón  violar  por  ignorancia,  desafecto  ó  míiUi' 

cia  algunos. 'descontentos  y  partidai:ios  del  (Príncipe;  >>  Da* 

>#ciaa  (á)  que  pues  él^Riey.  í>.  Enrique  falie<áó  fíín  ji^ar  m- 

^»ce$isx%^  .Q9lx»s  reinos  peroeoecian  de^derecho,^  Rc|y  DJuai» 

wde  Aiagoa  paSue' ctel:Bey^  porquiQ  iid<babÍ4  ^txQ.heter 

>>dero  yaron  lastimo  que  debiese  subceder  eti  los  reinos 

>*de  I^HastiUa,  salvo  él  que  era  fijo  cfel  Rey  ID.  Femando  de 

»Aragon  ó  nieto  del  Rey  D,  Juan  d^  CkftiUayé^pcH'.coiif 

^^iguiénte.  veim  dé  doiwho  ^\ .  í^ey :  D.;  Femaqdo  su ,  fijo 

>>inaridadest»jB«itia  JJoáa.Isabel  ^  te  <:\^\  deciapiqi^  dO 

»podiá  heredar  estos,  reitios  fox  ser  mtijiger,  aunqufí  veíri^i 

»por  derecha  linea.  Decian  ansimesmo  que.ansi .por  .perr 

»teqecex  al  Rey  ki;subcesion  de  estos  ;reinófii  comp.  por  s^ 

»vaTOft ,  fe  fierteiieéia  tó,  gobornaekwa^  dellí¿  w  jtod^s  cos^ 

>^qae  la  Reina  su  nftúg^r  ftp  debiá  enteivter  en  ^elíos;^ , ; 

I  o.  Emipero .  los  represc^íH^Hstes  de  1^  pación  deapr^ 
ciando  estas  cabilaoiofies. mostraron  con  evidencia  que  por 
costumbre  y.  ley  dt  Csfstilla  las  hembras  «ran  capac^  de 
heredar  y .  sncedienon  i^iemprercp  est(^  .r6i|lps^>^:defqpto 
devTéniQ  ¿dcscpldieritfe  por  liftea  rícía.  \  cpíiñ ^i  el  pgebíó 
había  oatoQade> ^e»  .el  séiio  á  D.AJí3¿?o^I»  l}afla3<ío ^eji  Cat^ 
lico,  fue  en:aoEi|sid^3^on  44  deféqlip  y  piiend^s  de  su 
'■■'■'•'■  j  >  ■■    I  ■*  1 1   ■  I  ■■ 

<i)    Bu  esta  segtmda  parte,  cay.  n.  núm.  10.    -  • 

(2^    Pulgar,  Croa,  de  los  Reyes  Católicos,  ^  iKlirte^ .cs^. ;ix*  .  /   ;     r 
TOMO  II,  10 
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muger  Doña  Erme^oda?  hermana  ulel  difunto  Favila  é  íiija 
de  D.  Pelayo.  Del  mismo  modo  D.  Silo,  caballero  particu- 
lar, coiíBlguió  el  íeino  de  Asturias  liof  du  jnuger  Dona  Ado- 
»inda,'hija de'AbrféO'I,  y^hermana  del  Rey-Fruelá.  PvEer- 
uatido  el  liíaghb  sucedtó  etí  fel^reiíu)  de  licon  ptwyel  de- 
fecho de  M  muger  Doña  Saridía,  hermana»  cb  D.  Bermudo, 
que  había  fallecido  sin  desceudencia  varonil.  Doña  Urraca 
heredó/lo^  reinos  de  León  y  Castilla  por  "ser  hija  ún^ca  del 
RcyD.;Aloníso  VF,  y'feti  fin  Dóñaí B«-6ngiftela ,  hi ja  mayor 
de  D.  'Alorísd  VIH  ,^li^redó'  el  reínode¿|C^stilk'lpor  muerte 
drf  '^Príncipe  •í)/  Eniáique ,  ?  único  ^  varón  [  Jde  ^  esta '  línea.  Asi 
que,  concluyendo  este  negock)  ^  deteiíí©ÍBÓ  que.Doña  Isa- 
bel debía  heredar,  éétbs  reinos,  y  cjue  á  ella  .como  "á  Reina 
•propietajia  'correspondía  por  derecho  su  ré^isai  y  gobier- 
iío  ;'  y  para  dé^tó  algtínad  díficuUactes  y  jojríar  las  dife«- 
ttociáé  (pe  ipúékefÁ)á^^  y 

^éeiicíítti  del  góbiérfibl  ée  otorgo  uha  e$(niiurá  dercóncor- 
'dia,' firmada  y  jurada  por  ambos  Príncipes,  que  se  puede 
Ver  en  los  Discursos  varios  de  historia  (1)5  donde  la  puibb* 
tJó^li&rc^kno^RiriÉ^;     <    1      ,/;     o  la  \  ^^ 
^   'ií:  ^'íAsegürada'de.  esta'Hídfiéra  la  buena  armonía  y'fe- 
4ÉÍ  tmióti  de^ai^bos.  Príncipes,  y  echados  'c^Mt  esto' Jos  tí*- 
inléntoá  .  de '  la  'tranquilidad  interior  del  teiiK) ,  se  habían 
coricebidó  muy  fundadas  e^)erañzas  de  una  paz  duradera 
y  del  mas  ^  próspero  gobierno.  Pero  estas  sañsfacdones  se 
idésyáríeciérotóbifen  pronto^^y  se  áhbg^  el'g;ustp  y^conten- 
tamiéiKó^pasádoccuaíidósevió  hacia» Ja  parte >3e^^^)onierite 
ievantárse'repen^iíamfente  jaña'foriosa  t¿ 
ufando  ruinas  y  estibaos ,  puso  en ;  consternación  á   los 
Príncipes  y  á  sus  leales  vasallos.  Porque,  el  Rey  <  dé  Portu- 
gal "cfe^pbsado  con  laDoña  'Juai;iá  9  que  se  deciaiüja  die-  En- 
anqué jt^yiaspírába^á  te. comna  de X3asdlla^'^ fundando  esta 
•prét¿nái6il'étt*^^lb9  'deríEfcíió&'de  su  nueva' esposa  ,  ea  eVteé- 
támihtó'dé^ílifufító^Rey  D.  Btiriqüe*  y  emla  ínikzsí  de 
Sus  egéreítos  eon  <jue  entró  orgulloso  en  nuestras  Pcovín- 
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cías  apellidándose  Rey  de  Castilla  y  úe  León.  En  tan  crí** 
ticas  circunstancias  el  primer  cuidado  y  recurso  de  los 
Príncipes  6átólic@istftié^cdrfiiórar.á  la  nadoilL'del  oomun  pe? 
ligro  y;  de  bsíñjústkry  tiolentais^'pretensíoQes  del  jadversa^ 
rio. de  Pórhigal^  y  Hatiuur  á  todas  «ías.cíádadeB  y.  pueblos  dé 
voto  para  que  reunidos  por  medio  de  sus  represeatantés 
en  cortes  generales  tratasen  de  salvar  la  patriavtomaiido 
pronto'  y  atinado  <^(»isejo  so^re  un  asunto. d^* tanta  ;grave* 
dad  é  importítíicia..  «  1 

I  íi. .  Con  eStctó  los  Réyeá  laS|  aKKvocaronpara  yáU¿l<> 
lid,  c0raio  se müés^  por'Ía'sigmentecarta(í) dirigida  á  U 
la  ciudad  de  Toledo:  »>Alcalles,  a]guacil,  regidores,  cd^alle»- 
»ros,  jurados,  escndcMS,  oficiales  é  homes  Buenos. de  la 
»muy  noble  é^ñiuy^  leal  citxUd  dé  Toledo  ,f  ya  áaliiéifidunb 
v>por  otras  nñá'cártasi  vos 'envié*  mandar  que  dentro  de 
^HÁerto  terminó^  en  ellas  j^en^c^da  uña  Üe  ellas  .'contenido 
^enviásedés  vueátrós  procuiadores  con  vueétio  poder  faas^ 
>^tante  á  ent^ider  en  las*  cortei»  quel  .Rey  mi.señor  é  yo 
»mandamo9  facer  én  e^  villa  -de  Valladolid  con  los  otrab 
'>{»rocúrádt9ré8  denlas 'db<d^ 

^>Oan'  apertíÉíiBüSi&títú'^^  dicaitiodéiloadichQg  . 

Mérteitios  ¿oh  loé  envifeise^ess  -en  ¿disefaoia  vucsferái  ae^ti^ 
*>tenderia  en  las  dichas'oortes  fasta  las  fenecer  é  acabar» Üfit 
>#¿omo  quier  qué  las  dichas  mis  cartas  vos  fiíonon  dailas^ 
t^non  habéis  ^ta  á^ofsa  my'tíí^o  Ü»  dküos  proáuraüoDes  de 
»H|iie%>y  tntieli^  die  -yoBOttosq^pánqud  desácidi^- 

'^cba^GÍidád''Cóiiití  de  'unát^jde laB> ¡más  Jprin€tpái¿&  destés " 

adores.  Por  ende  jtodavia:  vos  mando  que  luego  ivista  esta 
>nm  letra  envitís-los  dii^ips  vuestros  procunidoies  pam 
»qae  i^mKildañ'eúlá  coríehnttt>nvde»4as-  dich|is"cb0tfp,.x]u'e 
>H^i  estah  yá  4Íegaidásfál^idbo^~  ó)  pniia^^^ 

>^e  las  dichas  cibdtí^séXiilfe».»  kícualvcisiernétfen  mu.. 
♦>cho  servicio:  coto  apercibimieqto  qikevos  fago  que  si  lúe- 

(I)   Despachada  á  2Z  die  Ocfutwe  de  147^.  £n  la  Real  Bibliot.  pD.  i|9 
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#>go  na  los  enviaredes,  como  dicho  es,  que  los  procura- 
>>dores  de  las  cíbdades  é  villar  continuarán  en  ¿diséñela 
>»vuestra  las  dichas  cortes  fasta  las.  fenecer  é  acabar  sin  los 
»mas  llaihar  para  ello/^  El  celo,,  prudencia  y  actividad  de 
los  representantes  de  la  nación  en  estas  cortes,  las  precau* 
vciones  y  sabias  providencias  que  se  tomaron  para  escar- 
mentar la  temeridad  del  común  enemigo  y  arrojarle  del 
cuelo  patrio  que  había  osado,  profanar ,  produgeron  las  mas 
felices  consecuencias.  El  portugués  fue  vencido  y  <^Ug|ado 
á  desistinde^u  empresa:  perdió k.esp^i^ana^,  renunci6<sus 
pretendidos  ídeVccho&vy  los  de  Isabel  y  Femando  queda- 
ion  asegurados  para  siempre. 

i3.  Doñajuana,  bija  y  sucesora  de^estos  Príncipes, fue 
declarada  Reina  propietaria Kjd.Ca^tiüsí  ei^.las  cofites de  To- 
To  de  i5o5 ;  y  lo£l  procuradoresí^^  los  -reinos fCoptlau^do 
eti  su  aciisolada-leahad-y  .celo  por  l^j^s^vancia  í^  las 
costumhre;s<y  leyes  ¡patrias,  defendieron  con  gran  firmeza 
los  derechos.de  larReiim  que  in^nt^ba  violar.su  marido 
D.  Felipe^  mal  aconsejado  pea:  Ips  mini^):Fps  flainencos.  Ha- 
Jtóai  recibido  nnudiio  ettojo  ei  .Itey;  l^cl^jíli^ue  con ;  las  dq? 
terminaciones  de  las  coril^sde  .Tpr^9><jie^:qíue  ^blaréin9^  en 
•el  siguiente  capítulo,  y  9e.diQpof,ija^^ya^y'}^^  de  qme  s^ 
adjudicara  al  Rey  Católico  la  administi^cion.de  estos  rt^ino^ 
que  creía  pertenecerle  looxáo  ámioido  db  la  Reina  pmpietar 
ña^  teniendo  a\  mitmo  ^mpp  por  >94£}9Q^^  ^t^.p^^l^Q'^ 
Vbnir  á  España*  para  UQ  gobewíiar  y  sí  p^a;sef;,gql^n^d((^ 
<AximeBtaban  ésta  cizáñalos  grwde^íCpnTtViurias  ff^t£|s  dir 
rigidas  al  archiduques «»*  cpae^ie  ii>stábpQii^uVÍflÍ^^iil«^gP 
á  España  por  ser  ^ande  Ja  neceVifiad  que  estos  Jireinos  te*- 
nlan  de  su  presenda.  Decían  púbücametíte  les  bs^taba  ^m 
R^y  que  losigoberna¿evjyj|í*fi^feíf?4e|>iaí^ríl^vFfiV»^^ 
ano.li^tíaio  Hiarido<iÍQ  Efoña  }iiia()0¿  con  lo  ^cpai,§f>,e%cu^ 
4»ntrei  andw»  B«yte  «nai  icfoíJííipdia  <pi^(/¿QDÉiiirbó,  en;  ^laa 
jnanéra  á) G^ñllft^y  faltó  poto  para  encenderse  i^qaguíSnta 

xivil. „ .  

j  ,  x^j.     Para  evitarla  y  dar  algiin  cprtq  en  estos  negocios 
se  pubíicó  en  Salamanca  una  conojrdia,  otorgada  entre  am- 
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tK)8  Reyes,  cuyo  capitulo  priocipal  «ra  que  todos  tm^^la 
Jleina  ,  el  archiduqpe  y  el  CatóYico  juutamente  goberna- 
sen, y  íX)nJas  firmad,  de  los.  tres  y  en  sus  .nombres  se  despa* 
ichasen  l^s  prov^§ÍQnes!y  carWisfleiftlesi  Est4  negocíadiori  no 
produjo  el  efecto,  defi^adoi^  porque  habiendo  arribado  á  Caá- 
tilla  elarchiduque  con  la  Reina  Doña  Juana,  lo  priméit)  que 
hizo  fue  declarar  que  no  estaría  por  lo  acordado  en  Sala^ 
oíanca,  asegurar  partido  contra  el  Católico,  y  hacerle  nai> 
i::bos  desaires:  üs^nraba  al  egercicip  £¿)^liito  de  el  supremo 
foder  qomo  si  fuera  Rey  propie<tario.  Para  realizar  sus  in- 
jtentos  tuvo  varias  vUtas  con  D^  Fernando,  y  por  el  bien 
de  la  paz  se  otorgó  entre  ¿imbos  una  concordia  firmada  y 
.jurada  en  Yillafafila  y  en  Benavente,  tan  lisongera  al  Rey 
P.  .Felipe  como  indecorosa  al  Católioo;  pues  por  un  capí- 
tolo  debb  éste  dejar  á  su  yerno  el  gobierno  de  Castilla  y 
parti^áe  á  Aragón,  y  por  otro  se  declaraba  a  Doña  Juana 
inhábil  é  incapaz  de  gobernar,  que  era  lo  mismo  que  al* 
^zarse  el  Rey.  su  marido  con  todo  y  quedar  apod^ado  del 
imperio,  sin  competidor.  Todos  esto^  actos  eran  nulos  por 
|30'ibahfSc:ia^t)e^ei^ido  cn.^Uos  la  nación  cpmpse  requería 
4e  deregfepii  y, el  R/^y  CajtóU^  despu^  de  jiara^  Aquella  con* 
Gordia  protestó  sdemnemente  en  secreto  haberlo  hecho 
€on 'vícJeqcia  y  poruña  consecuencia  necesaria  de  la^  cir- 
i)iinstáncias;  (qun  lo  cual  se.  retiró  disgustado  á  ^us  estados 

-'.mi5;  ^^ílojÉpnces  ,^^:  B^5  P.  Fe^pe  p^ra  llejv^rtaéta;  elíoa-^ 
lip>us  if^tgatQs,  ^ató  de  exicerrar  ,4  ja  Reiqa  y  privarla  de 
J^bertad  íp9ql(?C;de  ^is  4chaq|i^  y  Jiccidentes,  y  de  qi^ej  rio 
Quería  ent€ín4ffr  pi  fne^Jarse  en  las  co^as  de^  gobiwno.;  y 
xxm  apariencia  de  amor  4  la  justiqi^^  y.  al ,  h¡\^  qií[a^^Ji\.tmr 
ljó4^  jttfit^r  co^es  coino  eja\e^s;<¿rcun8j(ian/piff8):lo-;^lú^ 
^sQinstituf^ion  ^d  reino  ,  no;du<Jando,que  los  irepr^^^e^nt^jiT 
•t^  v4<Ei<  ját^na^á/Qk^i  i^^firni^i^n.  Jos  c^itulos^  de  ]^,  uj^in^^ 
concordia  y  accederian  sin. dificultad  á  sus  pretension^^ 
LaB  primeiBs.  conferencias  se  tuvieron  en  Mucientes  á  don*< 
de  el  Rey  habia^  llegado  ^sde  Benavente,  especie  que  no 
he  íeido  en  ninguno  de  nijestro^  historiadores  salvo  en  vua 
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íragmeDto  nai.  s.  de  un  anommo,  téságo  ocular  de  estos  sur 

eesos.  (i)  Añade  ^>que  alU  en  aquellas  cortes  se  trataron  dos 

>fcos2i9  principaie»,  la  una'quelos*prOi¿uradóres  deíBey  ylos 

HCaballeíos  apiíobasen  que  lá Réina'fuese'detenida-en  Tor- 

>Mlesillas  ptMT  la  falta  de  fiicip,  y!  qtíe  er-Rey  gobernase  es- 

»>tx)s  reinos  sin'ella:  está  propoéicíon'propuso  D.  Juan  Manuel 

>;que  era  presidente  del  tónsejo  Real^  en  cuyo  asunto  estu- 

>ivieron divisoslo» próícürádóres.^ Con  la  voluntad  del  Rey 

»>ee  conformó  Burgos  y  Léon  y  lá  itótad  de  Granada  y  otras 

^>algunas:  ciudades.  Toledo  reprobaba  está"  opresión  Hecha  i 

»la^Retná,  y  con' él = tenia  Guadalajara  y  Madrid  y  Salaman- 

>#ca  y  otras  muctias  ciud^ftles  y  villas.  Habiéndbl©  sabido  el 

»Rey.  tomaron  á  Pero  López  de  Padilla,  procurador  deTole- 

ískIo,  é4  y  el  arzobispo  y  D.  JüánMáiiueli  y  suKáPQtile'á'la 

»torr^*de  la  iglesia  de  allü  dé' Mecientes, adonde  le  h^á^a^ón 

«patte^ptOmmiéndole  mercedes  párátque  dígese  que  lá^Rei- 

»na  era  loca,  parte  aínenazándolé'que  le  eehanian  de  lá  ¿>iv- 

»re  abajo.  Mis  él  constante  en  su  resolución  respondió  que 

»él  estaba  presto  de  morir  por  su  lealtad  yno  votar  qtiQ  lá 

>>Reina  y  señora  de  España  fuese  presa  ódef^idá'edntifá 

»su  voluntad,  Él  Rey  le  reépondió^  que  se.  fuese  de  lai 

♦MJorte..^*    •'  '    '  •    »•'     •'■'*"  '  '•     -  " 

'    16;     Asentada  ésta  en-  Valladolid  y  reumcíos  áqui  lor 

reprí^ntantesCdela  iiateion,  y  animados  con  el  buai  egem- 

plo  de  los  de  Toledo-,  sostuvieron  eonstaiítaEñente  los  dere- 


que  áíe  lá* 'despojase  del»  gobi 
unánimemente  ratifí(rar ;4o'  que  ya  antes  habian  determi- 
nado err  las  cortés  de  Toro,  que  fué  reconocer  á  Doña  Jua- 
na "pdr  tléiúa  prófáetariá  (te  Castilla ,  por  Rey  al-  archidu- 
que tonio 'SU  le^timo  marido,  y  por'  ÍPrincipe'  y  sncesoi 
fewla  coroiiá'  desque»  de  4os  diás  de  su  madre  al  Príncipe 
Di  Carlos.  Tanibiái  /;lamarón  los  procuradores  (>or  la  ob- 
servancia de  los  derechos,  costumbres  y  leyes  de  Castilla, 
f'    • '    .    [  ,  i  , ,  .     ■ 

■  •  '  II  ■    r  1     •■    ■  ■    '   I  '     1        '     I        ^         ^        . 

4  )i  -  •»  j  •'         'i'^'i      .  '  .    j  '.         -      • 

(1)    Existe  en  la  Real  Bibliot.  DD.  149 ,  foL  190. 
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violadas  por  el  despotismo  délos  ministros  flamencos  que 
desde  su  llegada  .á  España  comenzaron  á  remover  todos  los 
empleados  y  d^pojarios^de^t»  puestos  en  odií)del  Rey  Ca- 
tólico, poner:en  venta. los  oficios  púhjicos,  proveerlos  sin 
consultar.^  niéritO  vy8Íém|)r^  en  estrárigeros:  lo  cual  jun- 
tamente con  el  naal  tratamiento  de  la  Reina ,  la  poca  ó  nin- 
gana. h$bilidad  de:  Iqs^  ministros^  en  coyas  interesadas  ma- 
nos'habia^  dejadoel  deskiio^  Rey  el  gobierno  de  loB»pue- 
bloe  y  Jos  tesoros  ide  Ja  cgtqj^^  psodiijo^^enCTsd.ddsconien- 
to,  y  dio. motivo  á  cjue  loa  pueblos  se  alborotasen,  determi- 
nando, unos,  no,  obedeceríjnas  qiie.las órdenes^xle  Ja  Reina, 
•y  otros  apeUidarse  para  poner ;  remedio  en.  los  m^lea  pre- 
sentes, y  precaver  otros  mayores. que  se  esperaban:  en  cuya 
•crítica\si^eion  murió  el  Rey  J)..Feli^;t€n  el  mismo^año 
de.iSbé,  que, (ue^d  de  su  llegada  á  Espoñ^ 
*.   171    ,D€¿dE  entonces  gotó.  Doña  Juána^qtiieta  y  traií- 
<fpiUanacj3te.de.  todas  las  pceixigEitivas  y  derechos  áfeoto$  á 
la  monarqúia^en  conformidad  á  lo  acordado  en  las  cortes,  y 
..fue  acatada  y.  respetada  según  correspondia  á  la  magestad 
-Real  5  aá  durante  el  golo^ierno.  de  sp  padre,  el .  B^lG^^op, 
;cfnno  en<jel  desu  hijodi^incipe  D.  Garios,  el  cual  en  laus 
*{[;oitaade YalladoHd  de:rS]& fiaeaclaojadoKéy.juntamenv 
-te  con  so  mádre^pero.  con  esta  limi^tacipn^  qué  si  énalgun 
^íenopo  la  Reina  propietam  recobrase. lasaltid  y  Ift  integri- 
-dad^desu  juicio,  des^suesedel.  linimiento  de  estos^í^ 
•y  ^.cgercicio'4ei;g€¿)iqaio  se  pusiese  {ai  Iasii|iaáosfdei$ú 
TOjD^e^j.qae^to  todas '  k»  cartas  y  despachos  ^Reales.,/  qtíb 
.tiVwido  la!  Reina  sé'ídespchase      ipfimefo:  se  pbsí^^se  e^l 
nombí^  de' Doña  Juana  y  luego  él  de  D.  C¡arIos',y  que  no 
se  ñtulase^nKis  que  Fríiij^ipe  át  España.  Tal  fue  el  resulta- 
^.  de  é^s\csqart«s.  Jas  úhiaiQs  en  que  ía  nadoinegertíii^ísu 
*-poderÍD)y ^alitbridadir^specto  de  los  puntos^ináiitodos  9  poi^ 
que  los:  Fríncipe8vde.Ia'Cása  de  Austria  y  dfe*  Fíántíia;^  ho^ 
liando  lo  mas  sagrado  de  nuestra  constitución  y  atrópelldn^ 
do  todos  los  derechos  y  fueros  liacionales,  se  reserváronex- 

que  á  estos  reinos  les ,q]a€$líis^  i»as  acción  q«: k ^.refpe* 
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tar  y  obedecer  ciegam«ite  y  sin  examea.como  á  manera 
de  esclavoe,  las  órdenes  fraguadas  despóticaúiente  en  el  ga« 
•bínete  y  consejo  de  los  Reyes  y  de  sus  ministros. 

f    .     ••      .  '     ..I      •  .    '    . 

i      .      CAPÍTULO  vm;    - 

üh  cuerpo  representatiw  najciorud  y  noel  moríürca  tie* 
-ne  d&'.éeho  para  interpretar,  rruxiijiciar  y  con  Justas  caw 
'i   sascdtefar  las  leyes  relativas  d Ih  suoesiend^eit&s 
:'•''..'.  reinos* 

a  oonstlfemcion  de  cualqiUier  estado,  esto  es,  la  for« 

ima  y  reglamento  fundamental  ó  sistema  de  gobierno  adop* 

(tado.Mporílas  sociedades,. «iéndo  la  basa  de  la  publica  tran* 

quilidad  y  el  cimieiíito  dé'la  «conservackMa  de  la  salud,  de 

-lá ;  perface^icm  y  felicidad  de  las  naciones^  y  el  baluarte  de  la 

libertad  y  seguridad  de  los  ciudadanos  ,  debe  «ser  respetada 

.por  todos  los  miembros  del  cuerpo  pol^ico  tanto  por  los  Prín» 

cipes,  magistrados  y  otras  personas  públicas  como  por  lo$ 

particulares,  y  habida  por  sacrosanta  é  inYÍobbl¿;A  nin« 

gunoes  permitido  atentar  contra  la  consdtucion,  vanarla 

•6  alterarla  y  salvo  á  la  sociedad  mistfaá  pabt  cuya  salud  y 

prosperidad  se  ha  establecido  ;  y  ^un  las  naciones  no  de« 

l)erian  arrostrar  kesa»  novedades  y  mudanzas  naturalmeya- 

te  delicadas  j  casi  siempre  funestas  y  por  lo  común  sem- 

liadas  de  escollos  y  llenas  de  petigcob,  sin  gran  cirqimsípec* 

•ci^.,  tuM3:y  phidencia  ,  y  solamente  cuando^  d^ligasen  á 

iello  pbd^x>saa  «azoúes  de  conveniebcia  y  pública  <  ntUidadL 

(Porque  en  este  .caso  ¿quien  dudará  que  la  nación  podrá 

variar  lo  qué  dé  .común  acuerdo,  se  haya  establecido  y 

adoptar  uñ  piartído  mas  poovfichosoryi  saludaUe?  Quod  pub* 

hlieoe^iSahuis'caUsa  et  cmimimi  con^nsu  statuiuméa^ea-- 

4em  mdtitiidínis  M)luma^^  rebus  exigentibus  irmiutari 

.    Oi,  :i]^.aqiH  se. sigue  naturalmente  que  la  nación  está 

•*ii  i¿  I  ri     li  I  I    ■■     I, I  I         I     •   i      II f  1    I  I M 
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íAligacIa  á  conservar  en  toda  su  integridad  y  guardar  reli- 
^osamente  las  costunibi^es  y  leyes  relativas  á  la  sucesión, 
al  modo  y  orden  de  suceder  en  la  suprema  autoridad  del 
estado,  como  que  forman  una  parte  esencial  y  acaso  la  mías 
importante  de  su  constitución,  ora  porque  seria  inconstan- 
cia y  ligereza  alterar  lo  que  con  tanto  tino  y  prudencia  se 
ha  establecido  para  commi  provecho,  ora  porque  aun 
cuando  la  sucesión  hereditaria  no  se  haya  adoptado  en  con- 
sideración al  particular  interés  de  los  Reyes  ni  de  su  fami- 
lia sino  al  de  toda  la  sociedad ,  sin  embargo  el  Príncipe  ju- 
rado y  designado  para  suceder  y  sus  descendientes  tienen 
un  derecho  efectivo  á  la  dignidad  Real,  y  la  razón,  la  tey 
y  la  justicia  dictan  que  sea  respetado. 

3.  Pero  es  cosa  inconcusa  é  indubitable  que  este  dere- 
cho está  subordinado  al  de  la  nación  y  á  la  prosperidad 
del  estado,  y  de  consiguiente  que  si  llegare  á  verificarse 
que  el  método  establecido  acerca  de  este  punto  fuese,  des- 
tructivo del  orden  público  ó  perjudicial  á  la  sociedad,  6 
de  8u  mudanza  se  esperasen  ventajas  considerables,  en  este 
caso  podría  el  cuerpo  político  interpretar  ^alterar  ó  modifi- ' 
car  en  esta  parte  la  constitución  :  digo  el  cuerpo  político 
con  exclusión  no  solamente  de  los  particulares  sino  tam- 
bién del  mismo  Pfíncipe,  el  cual  recibiendo  todo  su  pode- 
río de  la  constitución  misma  ¿cómo  podría  variarla  sin  des- 
truir el  fundamento  de  su  autoridad?  Asi  que  nada  puede 
hacer  sin  acuerdo  y  consentimiento  de  la  nación :  Cum  Ic-^ 
g€s  mcceáonis  mutare  non  ejus^  sed  reipublicct  síí,  qua 
iniperíum  dedil  iis  legibus  constrictum^ordinum  con^ 
scñsu  id  facrat  opus  est  ( i ). 

4.  Es  pues  neibesario  despreciar  aquella  añeja  opinión,- 
parto  de  los  tiempos  bárbaros,  en  que  se  ignoraba  hasta  los 
nombres  y  primeras  nociones  de  filosofía  y  derecho  públi- 
co, queatriuia  al  Príncipe  facultad  para  disponer  del  rei- 
no á  su  arbitrio  como  de  una  propiedad  suya ,  ó  para  insti- 
tuir por  heredero  de  la  corona  á  la  persona  de  su  agrado. 


(I)    Mariana ,  ibid.  cap.  lu. 
TOMO   IL  II 
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señaladamente  cuando  ocurrían  dudas  sobre  el  derecho  de 
sucesión  :  qulmen^  inventada  por  Jos  Jieguleyos  á  conse- 
cuencia del  abuso  que  hicieron  de  las  leyes  civiles  relati- 
yas  á  las  herencias  de  los  particulares,. aplicándolas  impor- 
tunamente á  los  ^siintos  políticos,  y  queriendo  que  las  cues- 
tione^  del  derecho  público  se  decidiesen  par  las  reglas  del 
derecho  civil.  A  los  ojos  de  ^stos  semiletmdos  el  Príncipe 
es  un  gran  propietario 9  y  el  reino  su  heredad,  su  patrimo- 
nio y  mayorazgo,  no  de  otra  manera  que  lo  es  de  un  par- 
ticular su  campo  y  sus  rebaños.  ¿Con  qué  rapidez  se  ha  es- 
tendido y  propagado  esta  doctrina  por  todos  los  estados  de 
Europa,  y  con  cuanta  obstinación  se  defendió  en  estos  úl- 
timos siglos  por  personas  de  no  vulgar  erudición  esa  máxi- 
ma tan  injuriosa  á  la  humanidad  como  repugnante  á  todos 
los  principios  de  la  razón  y  de  la  buena  política?  Porque  la 
mas  indecente  y  villana  adulación  no  puede  dejar  de  con- 
venir en  que  el  estado  y  el  reino  no  es  un  patrimonio  ni 
un  mayorazgo  de  los  Principes,  siendo  evidente  que  el  pa- 
trimonio se  hizo  y  ^tableció  para  bien  y  provecho  de  su 
poseedor,  y  la  Real  dignidad  y  el  principado  para  benefi- 
cio y  prosperidad  de  las  naciones  ;  y  que  la  sucesión  se  de*- 
he  considerar  menos  como  propiedad  de  la  familia  reinan- 
te que  cpmo  una  ley  del  estado  ;  principio  luminoso  é  in-  . 
contestable  de  que  se  sigue  naturalmente  que  á  ninguno 
corresponde  revocar,  altera^  ó  modificar  las  leyes  relativas 
al  orden  de  suceder  en  el  reino  sino  á  la  nadon  misma,  de 
quien  dimanan  los  derechos  del  imperio  y  de  la  soberanía; 
y  como  con  gran  juicio  dice  Mariana;  Leges  q^ibus  cons- 
tricta  est  succesio ,  matare  nemini  li^ef  sine  poptíü  yo^ 
hmtate^  d  quo  pendent  jura  regmmcLL  (1) 

5,  Estas  razones  comunes  á  todas  ,las  sociedades  políti- 
cas tienen  mucha  mayor  fuerza  en  España,  cuyo gd^ierao 
como  dejamos  mostrado  fue  originalmente  elecávo ;  y  el 
trono  no  se  hizo  hereditario  ni  los  Príncipes  heredaron  la 
coíqnsL  á  consecuencia  de  alguna  ley  positiva  que  derogase 

l^illH   ■■■      II...  .'i  .       ■■    i,i^i    IIIPII       I      II  III  — — — — ^i— — ^p— ^IMWW 

(X)    Mariana ,  ibicU  cap.  iv. 
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la  primera  y  fundamental ,  sino  por  mero  consentimiento 
del  pueblo,  j  por  una  continuada  seri^  de  actos  voluntarios 
con  que  acostumbró  confirmar  en  la  &milia  reinante  el 
derecho  de  suceder ,  reservándose  tácita  ó  expresamente 
suficiente  autoridad  para  hacer  asi  en  estos  actos  como  en 
otros  asuntos  lo  que  le  pareciese  mas  ventajoso  al  estad* 
autoridad  que  expresó  Mariana  en  estas  notables  pala« 
bras  :  quod  vectigalibus  imperandis^  legibus  in  oírme  terrí" 
pus  constituendis  consideramus  rempublicam  semper  re- 
tinmssey  ul  rüsi  ejus  volúntate  mutari  ab  antiquo  rúhil 
possit ....  sed  populis  lamen  volentibus  tributa  nwa  im- 
perantur\  leges  constitauhtar  ^  et  quod  est  amplius  popur 
li  sacramento^  jura  imperandi^  quansns  hoer editaría  suc* 
cessori  confirmantur.  (i) 

6.  No  negaré  sin  embargo  que  los  Reyes  de  Castilla, 
siguiendo  las  máximas  lisongeras  que  sc^re  este  punto  pre- 
dicaban teólogos  y  letrados ,  y  que  unos  y  otros  habian  be- 
bido en  la  cx>mun  fuente  del  derecho  romano,  se  arroga- 
ban facultades  para  disponer  de  los  reinos  ,  como  lo  hizo 
ya  en  el  siglo  XII  el  Rey  D.  Alonso  VIII,  según  parece 
del  capitulo  segundo  de  la  escritura  (a)  de  las  capitula- 
ciones matiimcHiiales  otorgada  entre  este  Príncipe  y  Fe- 
derico Emperador  de  Romanos  con  motivo  del  matrimonio 
de  la  Infanta  Doña  Berenguela  con  el  Principe  Conrado. 
Dice  asi:  ^>Si  Berenguela  hija  del  Rey  de  Castilla  muriese 
»sin  dejar  sucesión  del  hijo  del  Emperador,  recaiga  el  reino 
»de  Castilla  en  otra  hija  del  Rey  ó  en  otro  de  sus  desoen>- 
»>dientes  de  cualquier  grado  que  sea.  Y  si  no  hubiere  nin- 
Mguna  persona  de  su  posteridad ,  se  vuelva  el  reino  á  la  di^- 
«aposición  de  D.  Alfonso  Rey  de  Castilla  para  que  le  posea 
»aquel  cualquiera  que  fuese  á  quien  hubiere  señalado  él 
»>Rey  y  le  quisiere  dar ;  y  sea  tenido  el  dicho  Conrado,  á  ha- 
tear juramento  de  dejar  el  reino  de  Castilla  al  que  el  Rey 


(i>    Mariana,  ibid.  cap.  VI. 

(2)    Marques  de  Mondejar,  crdolca  de  D.  Alonso  viu,  cap.  56.  y  en  ^ 

tpéodice  n. 
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»Alfoiw  Sf^alare/*  Y  se  sabe  qae  desde  est»  éppea- baata 
nuestra^  días  acostumbraron  los  monarcas  de  Castilla  dis^ 
poner  del  reino  en  su  testamento  y  última  voluntad,  de- 
signar el  sucesor,  instituir  heredero  de  la  corona,  y  en  el 
caso  de  haber  pretendientes  y  competidores  declarar  el  de- 
recho de  cada  uno,  y  resolver  las  dudas  sobre  la  sucesión. 

y.  Empero  aunque  la  nación  nunca  se  opuso  abierta- 
mente á  estos  actos  de  despotismo  y  respetó  con  loable  fi- 
delidad las  disposiciones  testamentarias  de  sus  Reyes  cuan- 
do iban  de  acuerdo  con  la  ley  y  no  desdecian  de  las  cos- 
tumbres patrias,  con  todo  eso  jamás  echó  en  olvido  ni  de- 
jó de  comprender  que  no  siendo  el  monarca  mas  que  un 
mero  egecutor  de  las  leyes  fundamentales,  cualquier  dispo- 
sición ó  declaración  que  hiciese  contra  el  tenor  de  ellas  no 
podiadar  por  sí  misma  algim  derecho  á  la  persona  nom- 
brada ó  designada  para  que  en  su  virtud  fuese  habida  por 
legítimo  sucesor,  antes  fue  tenida  por  de. ningún  valor  y 
efecto.  Celosa  de  sus  derechos  jamás  consintió  que  el  pun- 
to tan  interesante  de  la  sucesión  estuviese  pendiente  del  ar- 
;bitrio  de  los  Principes  ó  que  las  pretensiones  de  loa  com- 
petidores sobre  el  derecho  de  .sucesión  se  terminasen  por 
juicio  de  letrados  ó  de  jueces  arbitros  ó  se  sujetasen  á  la  in- 
cierta e  infausta  suerte  de  la  guerra.  Los  contendores  de- 
bian  esperar  de  la  sociedad  misma  su  voto  y  la  interpreta- 
ción de  la  ley  ;  porque  sola  la  nación  es  el  juez  competen- 
te para  dedidir  las  dudas,  resolver  las  ccoitroversias  y  poner 
•término  á  las  contestaciones^  y  tiene  poderío  para  apartac- 
-se  de  la  disposición  de  los  Príncipes ,  y  aun  si^lo  exigiese  la 
•«alud  púMica  para  variar  la  constitución  y  las  leyes  :  auto- 
«ridad  de  que  usó  «n  varias  ocasiones  como  los  hechos  de 
9a  (historia  lo  demuestran;  .  • 

'  8.  .'  ElRey  D.  Alonso  IX  del^eon,  que  murió  en  el 
'3ño  de  11^3  0^  habia,  instituido  herederas  de  sus  testados  por 
jcláusnla  de  su  jestamento  y  última  voluntad  á  las  Infantas 
Doña  Sancha  y  Doña  Dulce ,  hijas  suyas ,  habidas  en  la 
jpíimera  mugier,,  Poñ^.  Teresa  de  Portugal ,  encargando  á 
algunos  prelados  y  señores  el  cumplimiento  de  esta  di^pq^- 
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sicion  testamentaria.  Ea  estas  circunstancias  el  derecho  y 
la  justicia  estaba  por  el  Rey  de  Gistilla  D.  Fernando,  hijo 
de  Doña  Berenguda,  segunda  muger  de  dicho  D,  Alonso 
de  León,  porque  el  reino  junto  en  cortes  babia  anticipa* 
damente  jurado  y  declarado  aquel  Príncipe  por  heredero 
de  la  ccHX)na  después  de  los  dias  de  su  padre  ,  como  ase- 
gura el  arzobispo  D.  Rodrigo  hablando  del  reino  legionen- 
se  :  (^od  ei  de  mandato  patris  ,  pontífices  ,  magnates^ 
et  cmtatum  concilia  jurarant.  Asi  que  apaciguados  los 
disturbios  causados  por  los  que  insistían  en  dar  valor  al 
testamento  del  Rey  D.  Alonso  ,  los  brazos  del  estado  des* 
entendiéndose  de  aquella  Real  determinación  y  conside*^ 
rando  las  grandes  ventajas  que  pedia  esperar  la  sociedad 
-  de  la  reunión  de  las  dos.  coronas  en  una  sola  persona  ,  se 
declararon  por  D.  Fernando ,  el  cual  entró  en  León  copiQ 
en  triunfo.,  y  conducido  á  la  santa  iglesia  fue  jurado  y 
fofoclamado  por  los  prelados ,  magnates  y  varones  de  las 
ciudades  y  pueblos  del  reino  \  y  él  hizo  el  acostun^jbrado 
}4iramento  de  guardar  Is©  leye» ,  fueros  y  libertades  nació* 
nales. 

9.     Del  mismo  modo  D.  Sancho  IV  y  sus  descendien» 
tes;  debieron  la  corona  de  León  y  Castilla  al*  voto  de  la 
nación  ,  que  junta  en  las  OMrtes  de  Segovia  de  1276  deci- 
.  dio  las  dudas  que  entonces  se  suscitaron  sobre  el  derecho 
de  suceder  en  estos  reinos.  Son  bien  sabidas  las  grandes 
•alteraciones  y  revueltas  que  p:odujo  en  Castilla  la  muerte 
de  D.  Fernanda  de  la  Cerda  ,  Príncipe  heredero  de  la  co* 
Bona  como  primogénito  de  D.  Alonso  X ;  y  lia  difícil  y  ár*- 
dua  cuestión  (i)  sobre  quién  había  de  suceder  inmediata- 
mente en  «1  trono ,  si  los  hijos  deD.  Feraandó  á  quienes 
favorecían  la  ley  de  Partida  por  la:  cjue  se  estableció  eñ  és- 
tos reinos  el  >  derecho  de  representación  ,  ó  el  Infante 
D.  Sandio ,  hijo  s^uivlo  del  Rey  D;  Alonso ,  al  cual  re- 
comendaban mucho  sus  méritos  y  prendas  y  su  paayor  ir^- 

(I)    véase  el  razonamiento  que  sobre  este  punto  hizo  el  Rey  O.  Juao  I 
en  las  cottes'de  Sfegovia  de  iz96\  ¿tí  el  ápénáíce ,  n.  xv. 
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tnedíacLod  al  trono.  Loé  afectos  á  D.  Sancho  solicitaron 
del  Rey  padre  le  declamse  inmediato  sudesor  con  exclu- 
sión de  los  niños  Cerdas.  Pera  ni  el  Rey ,  aunque  amaba 
tiernamente  al  Infante ,  ni  los  de  su  GHisejo,  que  desea- 
ban elevarle  al  trono  se  determinaron  á  resolver  un  caso 
tan  complicado  ;  y  persuadidos  que  el  examen  y  decisión 
de  tan  grave  asunto  pertenecia  á  las  cortes,  el  Rey  las  con- 
vocó pam  Segovia.  Aqui  fue  donde  los  Infantes,  maestres 
de  las  órdenes,  y  todos  los  ricos  hombres ,  infanzones,  ca- 
balleros y  procuradores  de  los  concejos  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  reino,  en  presencia  del  Rey  D.  Alonso 
hicieron  pleito  homenage  al  Infante  D,  Sancho  ,  y  le  jura- 
ron Rey  de  Castilla  paona  después  de  los  dias  de  su  padre. 
I  o.     Esta  determinación  de  las  cortes  fue  muy  confor- 
me al  antiguo  derecho  de  Castilla ;  y  los  representantes  de 
la  nación ,  bien  lejos  de  introducir  con  este  acuerdo  alguna 
novedad ,  no  hicieron  mas  que  confirmar  las  costumbres 
patrias  acerca  del  orden  y  forma  de  suceder  en  la  corona; 
como  lo  confesó  el  mismo  monarca  en  la  siguiente  cláu- 
sula de  su  testamento:  » Porque  es  costumbre  é  derecho 
»natural ,  é  otrosí  fiíero  é  ley  de  España  qu«  el  fijo  mayor 
»debe  de  heredar  los  reinos  y  el  señorío  del  padre  non  fa- 
ldeado cosa  contra  estos  derechos  sobredichos  porque  lo 
»haya  de  perder. . .  Nos  catando  el  derecho  antiguo  é  la 
i>ley  de  razón  según  el  fuero  de  España  otorgamos  enton- 
»ces  á  D.  Sancho  el  otro  nuestro  fijo  mayor  que  lo  hobie- 
»se  en  logar  de  D,  Femando ;  porque  era  mas  llegado  á 
»Nos  por  linea  derecha  que  los  rmestros  nietos ,  fijos  de 
«D.  Fernando.**  No  me  detendré  en  impugnar  las  propo- 
siciones &lsas,  impolíticas  é  inciertas  que  se  contienen 
en  tan  breve  cláusula ;  porque  es  necesario  que  carezca  de 
los  principios  y  primeras  nociones  del  detiecfao  público  el 
que  se  persuada  cómo  aqui  se  dice,  que  el  hijo  mayor  de- 
be heredar  el  reino  por  derecho  natural :  que  la  sucesión 
hereditaria  se  funda  en  ley  de  España,  y  que  es  conforme 
al  derecho  antiguo  :  solo  hay  de  cierto  que  la  sucesión  li- 
neal era  desconocida  en  Castilla  ;  que  por  derecho  consue- 
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tuclinario  corresppndja  I4  corona  á  D,  Saocho,  y  que  ha- 
bleado  declarado  la  nación  á  su  fayor  este  derecho,  no 
podía  el  Rey  padre  sin  su  acuerdo  hacer  sobre  ello  ningu* 
na  novedad, 

II.     Sin  embargo  QÍendido  en  gran  manera  el  Rey 
D.  Alonso  de  la  ingratitud  y  maJa  correspondiencia  de  su 
hijo,  cuya  osadía  llegó  hasta  el  ipxceso  de  pretender  ceñirse 
la  corona  en  vida  del  padre,  insistiendo  en  la  máxima  de 
que  podía  disponer  de  los  reinos  asi  como  de  un  mayors^ 
go,  en  castigo  de  la  rebelión  y  desobediencia  de  D.  San- 
cho le  desheredó  privándole  ne  la  sucesión  de  los  reinos  y 
adjudicándolos  á  los  hijos  de  J),  Fernando  de  la  Cerda,  y  en 
defecto  de  estos  al  Rey  de  Francia;  en  cuya  razón  decía  (i) 
este  desgraciado  Principé;  >; quien  va  contra  derecho  natu- 
wral  non  conosciendo  el  deudo  de  natura  que  ha  con  el  pa- 
wdre,  quiere  Dios  y  manda  la  ley  y  el  derecho  que  sea  des- 
wheredado  de  lo  que  el  padre  ha,  é  que  non  haya  parte  en 
^ninguna  cosa  de  lo  suyo  por  razón  de  natixra.  £  otrosí  él 
r>ñ'p  que  deshonra  al  padre  contra  el  mandamiento  de  Dios, 
»manda  la  ley  que  quien  padre  ó  madre  deshonrare  que- 
wmuera  por  ello.  Por  ende  D.  Sancho  por  lo  que  hizo  con- 
»tra  Nos  debe  seer  deshonrado  de  todas  las  cosas  en  que 
»puede  venir  deshonra.  JÉ  otrosí  por  el  desheredamienta^ 
»que  nos.  fizo  toinaado  nuestisau^  heredades  en  nuestra  vida 
y>á  muy  gnm  quebranto  de.Nos^  no  nos  quenendo  esperar 
»£asta  la  nuestra  muerte  por  haberlo  con  derecho  como  de^ 
»bía,  e9  desheredado  por  derecho  de  Dios  y  de  natura^  y  N09 
>^ediejniedámQsle/^ 

>^P(Mr  ende  ordetiamos,  daiúioé  y  otorgamos  y  mandamos 
»en  «ste  nuestro  lestamtaito  que  el  nuestxo  señorío  mayor 
»de  todo  lo|  que  habernos  y  haber  debemos  finquen  des-, 
wpues  de  jxaestxos  días  á  nuestros  nietos,  fijos  de  D,  Fer- 
»aando  nuestro  fijo  que  fue  primero  heredero ....  Orde- 
»namo6  aun  mas  que  si  los  fijos  de  D.  Femando  muriesen 


(i>  Crónica  de  D.  Alonso  el  Sáfalo,  cap.  Lzxyi.  Ileal  academia  de  la  Hi$«> 
toria  Z.  £2,  foL  3S.  7  siguientes. 
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»án  htjo9,que  debieáen  heredar ^(Jüef  torne  esfe  naes- 
»tro  señorío  al  Rey  de  Fiáncia,  porque  viene  derecha- 
»mente  de  linea  derecha  donde  Nos  venimos  del  Empera- 
»dor  de  España;  y  es  viznieto  del  Rey  D.  Alonso  de  Casti* 
»lla,  bien  como  nos  ca  es  nieto  de  su  fija.  Y  este  señorío  da- 
»mos  y  otorgamos  en  tal  manera  que  sea  ayuntado  con  el 
^>de  Francia  de  guisa  que  ambos  deán  unos  para  siempre;  y 
»el  qne  fuere  Rey  y  señor  de  Francia  otrosí  sea  Rey  y  señor 
wdeste  señorio  nuestro  de  España.  ^^  Pensaba  este  Príncipe 
que  de  la  unión  de  los  dos  reinos  resultarían  infinitas  ven- 
tajas  á  toda  la  cristiandad,  á  cuyo  propósito  decia:  »Tene- 
»a>os  que  Dios  non  puede  seer  tan  bien  servido  en  ningu- 
>ma  manera  como  por  ser  ayuntado  firmemente  amor  de 
^^paña  y  de  Francia  para  todo  tiempo.  Ca  segund  los  es* 
^pañoles  son  esforzados  y  ardidos  é  guerreros,  y  los  france- 
»ses  ricos  y  asosegados  y  de  grandes  fechos  y  de  buena  bá- 
rrala é  vida  ordenada,  seyendo  acordadas  estas  dos  gentes 
»en  uno.  con  el  poder  y tcon  el  haber  que  habrán,  no  tan 
^>^lamente  ganarán  á  España  mas  todas  las  otras  tienras 
»que  son  de  los  enemigos  de  la  fe;  y  la  honra  de  la  iglesia 
»>de  Roma  será  tan  grande  que  todos  los  fechos  de  ultramar 
>yj  de  los  lagares  que  son  en  ella,  estas  dos  gentes  los  po- 
^>dmn  acabar  muy  ^ligeramente.^*    - 

12.  Pero  esta  disposición  testamentaría  de  D.  Alonso 
no  tuvo  efecto  ni  mereció  ninguna  consi(feracion  de  parte 
de  los  estadós^;  'porque  la  nación  usando  de  süs  derechos, 
consiguiente  en  sur  príncipios  y  firme  en  lo  que  ya  una 
vez  habia  acordado  en  las  cortes  de  Segovia,  como  mas 
justo  y  ventajoso:  á  la  scK^iedad^  alzó  por  Rey  de  Castilla  á 
B,  Sancha  luego  que  muríó  m  padmi  tan  lejos  estova  de 
arrepentirse  de  aquella'  prímera^letermiiiacton'  que  algunos 
por  espüritu  de  partido  y  por  ignorancia  de  nuestras  leyes 
y  costumbres  calificaron  de  injusta  y  temeraría;  y  así  uno 
de  ellos  censucando  ;el  procedimiento  de  las  mencionadas 
cortes  Uegó  a  decir:  »D>. Sancho. llamado  el  Brabo  entró  á 
»reinar  sin  derecho  ixinaediato  á  la  corona.  Hizo  .que  se  lapu- 
f>s]iesen  en  la  cabeza  los  ríeos  bbmbj:e8>  los  cuales,  tomaron 
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>>Iá3  armas  contra  el  Rey  P,  Alonso  Ji^ili^n  aborrecíian,| 
t>Las  €orted  reconoeiéndole  por  Rey  legíumo  dieron  ^gui\ 
>>colorido  á  la  usurpación.  Digo  que  dieron  colorido  pov 
vque  en  los  reinos  que  son  herediitarios  hay  ley  fund^alen«• 
MCál  que  va  sostituyendo  la  corona  en  una  casa  según  el. 
*>órden  de  sucesión  que  á  ninguno  le, es  lícito  alterar.  T 
vasi  el  reconocimiento  de  las  cortes  no  fue  en  suma  otra> 
>>co8a  que  una  insigne  prevaricación  y  una  in justicial, 
»mani£[esca  contra  el  incontrastable  derecho  del  InfaotQ, 
>^D.  Alonso  de  la  Cerda:  coq.  que  la  parte  mas  sana  de  1q$, 
^reinos  solo  esperaba  coyuntura  favorable  para  hacerle  1% 
»justícía  que  se  le  debi^/*  '  . 

1 3.     No  es  justo  detenernos  en  impugnar  las  preocupa- 
ciones de  e^te  autor  ni  en.  descubrir  el  origen  de  las  dea- 
concertadas  ideas  políticas  que  motivaron  esa  crítica  taq 
injusta  y  mortlaz.  Diré  solamente  qiie  en  España  no  habipi 
á  la  sazón  una.  ley  positiva  que  fijase  el  orden  de  sucpdeí, 
en  estaos  reinos,  ¿a  que  publicó  D.  Alonso  el  Sabio  en  su> 
código  de  las  Partidas  estableciendo  la.  sucesión  lineal  cog- 
nática  no  fue  respetada  ni  se  consideró,  como  ley  nacional^ 
.porque  no  se  hizo  con  acuerdo  y  consentimiento  de  la  na-s, 
cion,  ni  se  publicó  ni  sancionó  en  cortes  según  sq  itqu^ 
ria  hasta  el  año  de  1 348^  No  ejcistiendp  pues  mas  ley  qpe^ 
la  costumbre  ni  otro,  derecho  que  el   consuetudinario  % 
la  nación  procedió  justísimamente  en  haber^  declarado^ 
por  P.  Sancho;  y  no  tuvo  que  esperar  coyuAtvira  favorable^ 
para  enmendar  .su  yerro  político,  ludiera  haberlo  hecho 
con -oportunidad  á  la  muerte  de  D,  Alonso  X,  y  no  lo  hizo: 
pudiera  haberlo  hecho  luego  que  murió  D.  Sancho  IV» 
cuyo  hijo  primogénito  D.  Femando  apenas  contaba  un 
mes  de  edad,  y  no  lo  hizo^  porque  su  tio  el  Lafant^  D*  luán, 
los  grandes  y  caballeros  y  todas  las  ciudades  y  villas  de  loa 
reinos  se  juntanm  y  celebraron  cortes  en  Buifgos,  donde 
tomaron  por  señor  y  por  heredero  al  Infanta  D.  Fernando 
haciéndole  pleito  hómenage  que  después  de  los  dias  deí 
Rey  su  |>adre  sería  su  Príncipe  y  monarca.  Las  cprtes  se  hi-i 
cieron  superiores  á  tpdas  las  dificultades;  nada  fue  capaz  d^ 
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hacer  que  se  vanase  la  primera  resolución ,  ni  las  instancias 
¿e  los  Príncipes .cQn6oantes,.. ni  las  pretensiones  de  Ara- 
gón, jii  las  acóenazasxlo  Frani^ia.,  ni  la  opiaian  común  que 
D.  Femando  ¿era;  ilegítimo  por^sarto^lTOatrimomodesiis 
pádresii  cuya  CQaaanguinidad'jiancaqiij^iefon  dispensar  los 
Papas  Jípor  adularla  la  IIrancia.:A  pesar  de  .esto  aquel  grave 
congreso  .nacional  se  declaró,  por  el  Príncipe  Fernando  y  le 
dio  derecho  á  la  suprema  dignidad :  conducta  política'  que 
observo  en  otros  muchos  casos,  usando  en  ellos  de  su  po- 
derío y  soberana  autoridad,  como  diremos  en  el  capitulo 
ifigiiiente. 

CAPÍTULO   IX. 

Continuación  del  mismo  propósito. 

^  !•  OemOB  dicho  (r)  ^e ¿I  IteyD/ Pedro,  úíiiéo  dé 
éste  nombre  en. GiitiUa,  hÍ2o  jurar  en  las  cortes  de  Bubie^ 
caí  por  herederas  de  ¡estos  reinos  á  sus  hijas  Doña  Seatriz, 
Doña  Constanza  y* Doña  Isabel,  habidas  en  Doña  Maria  de 
Padilla^  para  que  por  el  orden  de  mayoría  sucediesen  en 
éllbs  tío  teíiiendo  el  Rey  hijo  varen  legítimo;  y  como  «ase- 
gura (a)'Ayala»juráix)nlb  todos  los  xlelregno. que.  allí  eran 
é  fizóse  desto  un  libró  de  todos  los  qucicsta  jum.fícienHi, 
en  el  cual  pusieron  sus  .nombres/^  A  conseuencia  de  esta 
determinación  y  con  arreglo  á  ella  otorgó  el  monarca  su 
testamento  en  el  año  (3)  de  1 362,  instituyendo  por  heredé- 


.(i)  'iXIap,  jr.'íde  ^esta  segunda  -parte. 
\  (2)  Cpdn.  dei  Rey  D.  Pedro  :  al  año  de  1363  ,  cap.  in. 
'  (S)  En  eljañó  de  1359  ya  tenia  el  Rey  premeditado  otorgar  su  testamento 
bajo  la  dicha. forma ;^ y  por  un  efecto  de  despotismo  inaudito  trataba  de  obli- 
gai*  á  Íó3  pueblos  lá  que  iurajseí^  guardar  y  cumplir  su  .última  voluntad  antes  de 
oíaaiftstacla  y  publicarla^^ToJedo'fvifuino  de  los^ompra^m^tidos  á  bacer  aquel 
^ctO'segvo  parece >4e  escritum  original  éxi^teot^  en  el  arChSyQf.:derla  cíuda^i^  y 
qopia  en  la  Real  Biblioteca  v  en  que  se  expresa  él  juramento  y  pleito  homena- 
ge  que  Diego  Gómez,  alcatóe- mayor  de  Toledo,  recibid  en  dohiingo  9  de  Ju- 
nij  de  la  era  de  1397  ó  año  de;  1359  de  Gonzalo  Ferrandez,  alcalde  mayor  or- 
áióarló,  Suer  TeUez  de  Meoeses,  alguacil  mayor,  Ferrand  Pérez  de  Ayala ,  Al- 
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ras  cíe  los  reinos  á  sus  hijas  en  la  forma  ¿guíente:  ^iPorn 
>^cuanto  ya  non  he:  fijot\aff»i J^gítimo  heredéio  que;hém«f: 
»de  loaregno&quéyoiíhé^niaiiá'O  é  ordeno  i  i  ^  .  queiieré^i 
>>de  todos  los^mis  regaos,  tan  coniplklan»eiHe.coiiia  Jiosrya 
«He^Ja  Infanta  Doña  Beatriz  mi.  fija  •  .  .é>  después  del  fin' 
y^naxmento  de  la  dicha  Infanta  Doña  Beatriz  .  ..*,,  non  fin<^ 
^^Gandodella  heredero  fijo  nin  fija,  mando  querh^rodeJor 
»mis  reghos  la  Infanta ? Dona!  Constanza  Imi'fijá^:,.  «.«.E» 
f^caesciéudo  muertede  la  dicha  Infanta.  Doña^.C^itetanzsv 
»non  fincando  deHá  fijo  nin  fija  legitlnia  heredfero,  manda 
f>que  herede  los  mis ,  legnos  la  Infinita  Doña;  Isabel  mt 
»fijá/^        ' 

2.  Poco  después  comenzó  la  sangrienta  y  dispendiosa 
guerra  civil  entre  el  Rey  D.  Pedro  y  su  ocHnpetidcMr  D.  En^ 
rique  conde  dé- Trastamára ,  el  cual  ccMifiáhdo  en  el  yabc; 
de  sus  egércitos  mas  que  en  la  justicia  de  lá  causa  y  en  et 
disgusto  gen^al'dé  la  nación ,  á  quién  era*  ominoso  hasta  el 
nombre  de  su  R%y,.  trataba  de  afrancifflé  er cetro  de  la¿ 
manos  y  ceñirse  la  corona : :  contienda  tan  obstinada  coaA 
peligrosa,  en  qije  ambas  partes  iguatínente'tenáiáa.  d  su« 
ceso  y  esperabania  victoria.  Los  conatos  de  Enriquerna  te» 
nian  mas  apoyo  que  la  fuei7a  y  la  violencia:  su  pretensicMi 
era  no  solamente  arriesgada,  también  parecía. injusta  como 
que  pugnaba  contra  lá  ley  qué  requiere  en»  eV  Príncipe  'na-« 
cimiento  legitimo,  circuistancia'.quer-^ilo^conrurria  eh  sti 
persona,  pues  se  sabetjue  era  hijo  bástanlo!  de  p.  Alon^^ 
80  XI.  Por  otra,  parte  D^  Pedro  ocupabu 'legítimamente  el 

fonso  Kuflez  dé  Agutiar^  y  Per  Alfonso  dé  Ajofrip  ,  fiel,  nombrados  énvoz  de 
» Toledo,  y  de  otros  muchos  cM)ál)erOs  de  la  ciudad  que  4a m  se  óombran,  dé 
guardar  y. cumplir  lo^iíe dicho. Rey  dispusiei^een  su  tests» menfifc.ttf'tíjitaes-i 
critura  se  locorporaa«  tres  carta»  usa  de^  Rey^  dirigida  á/ia)9dü  para  q^é 
crean  y  cumplan  lorque  les  digere  d  enviare  á  <ÍtecJr«  cotccairta-seliada  Gutier* 
re  Fernandez,  su^vasallo  y  repostero  mayor ,  y .sq alfaide  mayor  en  Toledo: 
y  dos  de  Gutierre  Fernandez,  diciendo  en  una  dírl^iída  á  Toledo  su  comisión 
dada  á  Diego  Gómez  dé  drdeñ' del  Rey  ^  y  señalando  en  otra  á  dicho  Diego 
Gómez  el  modo  del  juramento.  Véase  Informe  dé  Joledo  sobre  igualación  de 
pesoty  medidas  ^pág,  77^  nota  ^.""      ''    ■  "  ^    -j  i     -    ■  ,         ■  ■  -    ■' 
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solio  de  Castilla:  eñ  su  defecto  tenían  derecho  á  sücederle 
sos  hijas  juradas  aaticípadameate  por  la  nación  y  llamada» 
á  la  corona  len  el  testamento  de  su  padre.  Y  yaque  seles  qui- 
siese oponer  el  defecto  de  nacimiento  6  se  tratase  de  probar 
haber  int^venido  opresión  y  violencia  en  el  acto  del  jura-i 
mentó  y  pleito  homenage,  y  que  no  le  prestó  la  nación  en-: 
tera  en  cortes  generales  como :se  requería,  el  Rey  de  Por-; 
tbgal  en  calidad  de  pariente  legitimo  y  el  mas  allegado  al 
trono  de  la  familia  reinante  era  :el  que  únicamente  podia 
alegar  un  derecho  indubitable  á  la  corona^  mayormente 
cuando  los  trances  de  la  guerra  inciertos  y  varios  no  babiaa 
decidido  ni  podían  decidir  legalmente  la  controversia, 
i    3.     En  tan  ci^iticasfcircunéiaiicía^  la  naciofn,  único  juez 
competente  de  esta  caiBa,  usando  de  su  poderío  y  suprema 
autorídad  cortó  las  dífícultadaB,  y  haciéndose  superior  á  ¡m 
leyes  y  consultando  ál  bien  general  y  á  la  pública  t^a^ui- 
lidad  no  solo  dejó  sin  efecto  ]á  disposición  testamentaría? 
del  Rey  D.  Pedro,  sino  que.  también  se  separó  de  su  ote- 
dieíocia  en  castigo  y  venganza  de  sus  crímenes,  y  abando- 
nando al  Príncipe  estrangero  de  Portugal  se  decidió  pac 
Di  Enrique  y  Se  reconoció  por  Rey  de  Castilla :  ^^ctoisola»-- 
ne  que  ^  hizo  en  las  cortes  generales  de  Burgos  de  1 366 
continuadas  aquí  hasta  entrado  el  año  de  1367,  ele  ^^* 
cuales  dice  vAyala:  »é  fueron  hi  llegados  todos  los  mas  hon-^ 
librados  émayoresdelregno:  é  fizo  hi  jurar  al  Infante  3>.  Juan. 
>^su  fijo  ix>r'heredax>  ségund  costumbre  de  España  .  .  •  • 
*>Asi  que  todo  el  regno  fue  en  su  obediencia  y  íseñorío.*^. 
En  esta  gran  junta  se  proporcionaron  caudales  y  gente  para 
auxiliar  al  nuevo  Rey  y  llevar  adelante  el  propósito  jcq-. 
nienzado.9  y  la  nación  se  pcMtó  con  tanta  prudencia  y  ener- 
g^,  que  desde  luego  se  vieron  inutilizados  los  esfuerzos  de. 
kis  varías  coaliciones  ^  y  frustradas  las  e^p^ranzas  de  los  do- 
mésticos y  de  los  estraños. 

4.  E!  monarca'  mismo  confiesa  llanamente  en  carta  es- 
crita al  Prínciüede  Gales,  que  su  elevación  al  trono  fue  un; 
efecto,  de  la  proyídencía  y  de  Ja  buena  voluntad  de  la  na-, 
cion  que  jpudo  y  quiso  llevar  tan.  graadex)bra  ha^ta  ^  caba 
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Dice  aSi:>>D.  Enrique,  por  kgracia  cleDi<^,Réy  ele  Castilla 
fé  de  León:  al  muy  alto  é  muy  poderoso  D.  Eduarte  ,fijopii* 
>;mo^éjiito  del  Rey  de  Inglaterra,  Príncipe  de  Gales  é  def 
wGuiana  .  •  . .  Recebimos  por  vuestro  Haraute  una  vuestra 
»carta,  en  la  cual  se  contenían  muchas  razones  que  vos  fue- 
♦>K)n  dichas  por  parte  de  ese  nuestro  adversario  que  hi  es: 
wá  non  nos  parece  que  vos  habedes  seido  informado  de  co- 
♦>ino  ese  adversario  nuestro  en  los  tiempos  pasados  queho- 
»bo  estos  reinos,  los  rigió  en  tal  guisa  é  manera  que  todos 
i>\os  que  lo  saben  é  oyen  se  pu^en  dello  maravillar  por 
wqué  tanto  tiempo  él  haya  seido  sofrido  en  el  ^ñorio  qn^ 
»>eneWicho. reino  tovo.  Ca  él  mató  enceste ireino  á  la  Réi-^ 
>*Qa.Doaa  'Blancaxle  Bc»*boi;i ,^e  era  su  muger  legítima:  (S 
«mató  á  la  Reina  JDopa  Leonor  de  Aragón,  que  era  su  tia . , . 
»>é  mato  á  ímidios  caballeros  é  escuderos  de  los  mayores 
wdeste  reino  . ; . .  Por  las  cuales  cosas  é  otras  que -seriaft 
wluengaé  de  contar,  Dios  por  su  merced -puso  én  voluntad 
»á  lodos  los  veinos  que  se  sintiesen  desto  porque  non  fuese 
»este  mal  de  cada  dia  en  mas,  E  non  le  faciendo  home  en 
^todo^suseñorio  ninguna  cosa,  salvo  obediencia,  é  estando 
«todos  jimtos  con  él  para  le  ayudar  é  servir  é  para  lé  de- 
wfender  el  dicho  reino.  Dios  dio  su  sentencia  contra  él,* 
»qae  él  de  su  propia  voluntad  desamparó  -este  reino  é  s^' 
wfue:  é  todos  los  de  los  reinos  de  Castilla  é  León  hdbieron- 
adeude  muy  gran  sentimiento  é  placer  junto  ^  teniendo  que 
>»Dio6  les  había  enviado  su  misericordia  por  los  librar  d^ 
»tal  señor  tan  duróle  tan  peligroso  como  teniaii:  .é  dé  éxC 
>ifBx^ia  voluntad  todos  vinieron  á  Nos  é  nos  tomaron  por 
>*<u  Rey  é  por  su  señor,  asi  perlados  como  caballeros  é  fi*' 
♦♦josdalgo  é  ciudades  é  villas  del  reiiio.  Lo  cual  non  es  de* 
^naaTavillarr,  ca  en  tiempo  de  los  godos  que  enseñorearon*  . 
>Aas  Egpañas  d<«ide  Nos  venimos- asi  lo  ficieron:  eolios  to-' 
amaron  é  tomaban  por  Rey  ¿cualquier  que  entendían  que' 
^^mejor.los.podria  gobernar:  é  se  guardó  por  gandes  tiem*- 
»pos  esta  costumbre  .en  España.:  é  aun  hoy  dia  en  España 
desaquella  costumbre,  ca  juran  al  fijo  primogénito  del  Rey 
»>ea  su  vida ,  lo  cual  nop  es  en  otip  reino  de  cristianos.  £ 
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»por  tanto  entendemos  por  estas  cosa&«obiedlcIiad  que  ha- 
t>beinos  derecho  á  este  reino  jpues  por  voluntadle  Dios  é 
»de  todos  nos  fue  dado,. é  non  habedes  yod  ii^asioa alguna 
aporque  nos  lo  destorbar/'( i};  .... 

.    5:  >   Todavía  fueron  mas  peligrosas  y  no  tneúos  funestas 
á  la  sociedad  las  turbulencias,  parcialidades,  y  guBmrasintes- 
tinas  que  sobre  el  derecho  de  sucesión  se  su^itaron  eii 
Castilla  en  el  reinado  de  Enrique  IV.  Porque  la  -Reina  Do*- 
ña  Juana  su  muger  parió  en  el  año  de  1462  imavhijaque 
llainaron  Doña  Juana  :  suceso  que  fue  objeto  y  motivo  de 
esoáodálo;  porque,  cofno dice  la^crónica  dé  los  Reyes  Cató- 
licos, »>  según,  la  impotencia  del  Rey  conocida  por  muchas 
»experiencias,  creían  que  lo  concebido  por  la  Reina  era  de 
wtro  varón  é  no  del  Rey;  é. afirmaban  que  era  de  uno  de 
»3us  privados^  que  se  llamaba  D.  Beltrán  de  la  Cúeba.^^  Los 
Iprandes  y  caballeros  no  dudando  de  la  inhabilidad  del 
Príncipe 'y  recelosos  de  este  acaecimiento,  ya  antes  le  ha- 
blan propuesto  como  cosaimportante  para  el  bien  de  su  és« 
tádo  y  de  la  causa  pública,  según  refiere  (a)  Palencia  »que 
^quisiese  que  se  guardase  la  ^ntigua^é  muy  aprobada  ley^ 
>>que'los  Reyes  antepasados  del  guardaron,  en  el  ayunta- 
t^miento  conyugal,  metiendo  consigo  testigos  é  notario  se- 
»gun  la  forma  de  la  ley;  porque  del  conosciniiento  del 
^tiempo  se  oonosciese  ser  la  generación'  suya^  no  dubdosa: : 
^lo  cual  él  habia  aborrescido/^ 

6.  Sin  embargo  el  Rey  hizo  »que  los  grandes  del  reU 
>^lio  (3)  é  las  cibdades  é  villas  del,  traidos  por  diversas 
»maneras  unos  por  miedo  é  otros  por  interese  la  jurasea 
»>por  Princesa  heredera  destos  reinos  para  después  de  sus 
indias  :  del  cual  juramento  algunos  perlados  é  grandes  seño 
»res  é  caballeros  del  reino  reclamaron  secretamente  dicien- 
»do  haberse  hecho  por  temor  del  poder  grande  que  el  Rey* 
»>por  entonces  tenia  :  los  cuales  é  otros  algunos  dende  á  po* 

n.K'    '  ■      ■      ' n  ■  V        I     I  1 »  ■   ■    ■  I  ■  ■  ■ 

(I)   Ayala  Crdnica  del  Rey  D.  Pedro  rafio  de*  1367  ,  cap.  xx,  nota  i. 

0)   Crónica  de  Enrique  ly  ,  caip.  5á^> 

QX^  Pulgar  Crónica  délos  Reyet  Catdlicos;  cap.  i. . 
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>KX)8  dias  reveljaron  contra  el  Rey  é  le  enviaron  á  decir  que 
»>non  conseiiurían  qu^,aquella  I)oña  Juana  hobiese  la  8ub- 
>>cesion  del  reino ^'^ues^- eran  cierjtos  que  no  era  su  hija  ;  é 
^Klemandáronle  que  jurase  po^  legítimOíSubp^sor  del  reino 
>»para  después  de,  sus  dia$  al  IriCariteD.  Alonso  ^8íí::herInanp, 
>>non;;emb3rg£inte,el  juramento  (jue. constreñidos  por  fuer- 
>iza  habian  hecho  á  aquella  Doña  Juana  que  decia  ser  su  hi- 
»ja/^JEl  primer  pasó  que  dieron  los  grandes  para  realizar 
sus ;intenciones  fue: tratar  de;.poner  en  libertad  á  los  Injan* 
tesj).  Alonso  y  Dpña  Isabel,  á  cuyo  fin  otorgaron. la  si- 
guii(ai te, escritura:  (i)  »Conoscida  cosa  sea  á  todos  los  que 
»la  presente  vieren  é  oyeren  como  nos  D.  Alfonso  Carrillo 
>^aríábi|5po.  de  Toledo  é  D,  Pedro  Girón  maestre  deCalatra- 
»va  etJ),^c^nFacheco  marques  de  yilfena;,ppr;<:iJíinto  so- 
tamos ciertos  et  certificados  que  algunas  personas  con  dam- 
>inado  propósito  tienen  apoderada  la  persona  del  muy  ilus- 
»tre  señor  luíante  D.  Aloneo,  é  asimesmo  la  persona  de  la 
'♦>muy  ilustre  señora  Infanta  Dpña  Isabel :  et  non  solamen- 
»teje8tQ,mas,somos  ciertos  que  tienen  fablado  etíícordadd 
txet^aaentáido  de^jigtar  al  dicho  señor  Infante  etveaísaf  JaríJi* 
♦>cba  señora  Infanta  donde  non  debe  nin  cumple  al  bien  et 
^^honra  déla  corona  Real  destosregnoSjCt  sin  acuerdo  et  con* 
•asentimiento  delosgrandesdeste  regno,  segund  que  se  acos* 
»tvmíbra  cuando  los  semejantes  casamientos  se  facen,  todo 
»estp  á  fin  de  dar.  la  sucesión^  destos  regaos  á  quien^  de^dé-^ 
>>recho  nún.viehe:hiti Je^perteBKisce;  Por,,endé ,  .  ,  ¿  proine- 
tetemos,  todos,  nos  etcáda  uno  de  nos  porsí^de-trabajaí^iit 
»que.tráb^jaremos  poráodas  las  yias  et  maneras  que  podie- 
♦>rexnos.  de  los  sacar,  de.  la  opresión  et  condición  et  peligro 
»en:que,.e8tan,vet  patsarlos  á  nuestra  inano  et  poder  porqué 
•whayapL^entei^  Jibertad,  et  estai:  conservada  su  vida  ét  bien 
»et  seguramente,  tratados  et  servidos  como  la  razón  lo  man^ 

—  ■■■■  ^'      ■■  .  I .....  ■  ■' .  ..<  "11  '  ■  ■ .    'j'      .         . ,      ,      .  .  ■ 

(I) .  Liga  qu^liicif  ron  los  sobredichos  grandes  en  16  de  Mayo  de  1464  par%' 
egecutar  lo  contenido  en  «ísta  escritura  que  nára  original  en  el  archivo  de 
los  duques, de  Zacatona  en  esta  villa, y  copia  en  la  Real  Biblioteca  J)i>^I8i, 
foU  153.  .     V 
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^)óa\  tt  domos  tenidoe  et  obfigaclos  klo  facer,  por  ser  como 
tí$Qn  prímogéaitos  et  legítimos  subcesores  de  los  dichos 
r»Fegnos.  Et  asi  sacados  de  la  dicha  opresioa  en  qioe  estaa 
#>et  piK^tos  en  libertad,  que  nosotros  ....  guardaremos 
;^us  vidas  et  preeminencias  lo  mejor  et  mas  complidamen^ 
»>te  que  podremos  como  buenos  et  leales  servidores  deben 
»facer,  et  les  procuraremos  los  casamientos  que  entendie- 
♦>remos  que  les  convienen  et  pertenescen  á  honra  suya  de- 
dillos tt  de  la  corona  Real  destos  dichos  regnos.^^ 
.     7.     La  obstinación  del  Rey  en  llevar  adelante  su  pri- 
xnera  resolución,  y  el  celo  y  energía  que  mostró  la  grandeza 
con  el  resto*  de  la  nación  en  sostener  sus  regalías  y  dere- 
chos asi  como  los  del  Infante  D.  Alonso  á  quien  segura* 
4?iente  correspondía  la  sucesión  de  los  reinos,  6  por  lo  me- 
nos la  nación  le  quería  por  su  Rey  después  de  Um  dias  de 
D.  Enrique,  produjo  torbellinos  y  tempestades  tan  bravas 
que  el  monarca  hubiera  perdidQ  fe  corona  si  desde  luego 
jio  condescendiera  en  ceder  y  en  firmar  ciertos  capítulos 
que  la  grandeza  y  pueUo  le  propusieron  como  medios  d^ 
jpacifícacion  general  de  estos  reinos.  En  uno  (^i)  de  elloi 
di^cian  »que  en  gran  perjuicio  é  ofensa  de  todos  sus  reinos 
»é  de  los  legítimos  subcesores  sus  hermanos  habia  hecho 
^>jurar  por  Princesa  heredera  á  Doña  Juana  hija  de  la  Reir 
>>na  Doña  Juana  su  muger,  sabiendo  él  muy  bien  que 
^aqueUa  no  era  su  hija  ni  conoQ  legítima  podia  subceder  ni 
jífser  heredera  después  de  su»  dias.  Por  tanto  que  le  .suplir 
vc^ban  é  amonestaban  é  requerían  con  Dios  una  é  muchas 
>^yeQes  quisiese  remediar  tan  grandes  agravios,  é  remediar 
>>dos  sm^^dar  luego  jurar  por  Príncipe  heredero  al  Infanta 
>>P,  Alonso  su  hermano  como  á  legítimo  hijo  del   Rey 
>>D.  Juan  su  ;padre^  pues  que  de  derecho  divino  é  humar 
t^no  le  pevtex^^i^/* 

8.     »Entonces  el  Rey  (2)  considerando  que  todos  los 
>^del  reino  querían  que  el  Infante  su  hermano  por  ser  hijo 

t-<t>  Eorfqoie^aal^íasiaio,  Ccdnicatle  Eoriqac  iw,  cap.  uuviv  . 

C»)   Pulgar.  Crónkz  de  ios  aeyes  Católicos ,  cap,  i.  -m,'-  • 
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ifáerto  cW  Rey  Di  Juan  faobiese  la  aubcesíon  del*  reino, 

»>otoxgóIe  é  intitula:  Principe  hatero  de  Castilla  é  de 

»Leon,  T  asi  en  (i)  un  gran  ayuntamiento  qiie  los  perlados 

né  grandes  del  reino  lucieron  con  el  Rey  entre  Cahexxij 

«iCigaks  el  mp  de  14^4  años,  veyéndose  ya.  en  alguna  li* 

t^bertad,  queriendo  guardar  sus  consciencias  y  la  &lelidad 

wjué  á  estos  reinos  ddiian,  y  usanda  de  las  reclamaciones 

>»y  proteí9taeiones  que  en  secreto  halMan  hecho,  todos  jun^ 

i^tam^ite  con  di  I^y  y  en  su  presencia  y  por^su  mandado, 

«^esíduyen^o  toCahnente  aquella  Doña  Juana  de  la-  subee* 

»>sion  destos  reinos,  juraion  públicamente  por  Principe  he* 

>>redero  dellos  al  Infante  D. ,  Alonso :  ^^  en  cuya  razcHi  se 

otorgó  escritura  de  concordia,  y  sefirmaKxn  por  ambas.pai^ 

tes  los  capíciidos  contenidos  en  eUa; 

9. .  Mas  como  para  -el  valor  de  este  acto  y  seguridad  de< 
|a  sooéttcm  era  necesark»  que  concurriesen  Lbs  reinos  con  su 
voto  é  intervkáese.la  autoridad  nacional,  se  accwdó  que  ei 
ReypQOdficase  á  hsidudades  y  pueblos  todo  lo  actuado  ea 
aqudl  sitiov  y  limase  }por  cartas  cqnvoeBtoñaa  suá  proca*- 
££>dofes5  pora  que  juntos  enr  cortes  generales  pestasen*  con 
lad^ida  formalidad  al  hafaote  D.  Alc^nso  di  acostumbrado^ 
juiam^ito.  En  virtud  de  ^esté  acudido  mandó*  él  Rey  librar 
á  todos  los  pu^oB  la  sigtúente  carta  (s^),  ipstrumentofcinio* 
so  y  de  mucha  impcMrtaaeia:  >>D.  Emique,  por  la. gracia  de 
»»Dk)s  Rey  de  GasttUa;  de  Iioon^  de  Toledo . . .  ►  á  kw  jpeiy 
*dodosr,  dbqtaes,  condes  .  •;. ;  é  á-  tddO^  Jos  oonbéjod.^  éóne^- 
*^gidc»es,  akalks,  algviacáles,  reidores,  cabáUeixB^.escude^t 
wos,  oficiales)  é.-homel^  buenos  «de-  todas  las  cibdades  é  vi-: 
*flk»  fi  h^artisd^  l^^  é'á  cada,  uno 

vdé  vos  á  quieh  «esta  ^mti  caita  fubrejnpsli^ud^,  apíud  e  gra*' 
ifcia.  3!spa4es  que?  yo3  pwr  ^evitmr  >tó(]|i  maligna  dee^odalo 
i#qt|e  podría;  íbcunrirt  después- de  :j|iue8tro&.diasí)ee»eá  de  la 
»>8abcesion  de  loai  dichos  0Ú^  teginm^  qwei^ndo  proveer 
»M:erea  deUo  segund  á  servicia  de  Digs^éHÚo  cumple,  yo  de*: 

Cr>  Id.  ibfd.  cap.  iv.  Véase' en  et  Apéndice  éldocumento  ¿úm.  vi. 
(a)  BfbHot  RftaIDJD.  ral  ftL  li^.      ' 
TOMO  II.  l3 
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wclaro  pertenecer  segund  qué  le  pertenesce  la  legítima  siib^ 
»^cesíoa  de  los  dichos  mis  regno8^et;jiiia;i  mi  hermano  el . 
>>Infaate  D:  Alonsoú/oon  k  otm>'^ppB9oifdi¿igm 
fik  mando  por  es^  /presente  escribirá  4  «iodds  kíS^peidadoei 
>^et  caballe^x^s  que  estadas  presoiG^esj^qixé^  Itíegol  fasta  tres 
¿dias  primeros  siguientes  fagades  et  cada  tmo  de  vosotros 
»faga  el  juramento  ó  fidelidad  é  hbmenage  debido  á  los 
»>pnmogínit06  héredéms  de  \q»*  Reytfi|  d^^Cü^tíUa  ét;  dé 
>?Leonai  dicho  Infente  D.'iA(lfonea  mi(Úár]bano;'Stíqúi^*0 
>*et  es  mi  volumad  qñel  dicho  luCanttó  jflifliFheí'iB»fto  $iq9í^ 
>>vósotros  et  por;  todos  k)s  otros  perlados^et  ricos ^h^     ca- 
«^bálleros  et  cibdadés  -  et  <  villas  ^t  ló^^ireá  de  los  dichos  mid 
»H:^;nos de  Castilla  etde  León  jursíb5>et  le  íagádes^ 
»gan  el  dicho  juramento  etfixMidád'j^l^íhDiiiífaáge'^í^^ 
>íét  poT^k  yia  iet<fi)rrad'qu¿vfad.fcdbo;á  ipi\elr<fteh^^ 
lívida  delí  Rey-'D.  Juan «  rm  séoor  et  t>iaiiípad«í5de  ¿jgioft^ 
*fnemori!a:que  Diós'  hiiyav  letségund rJajlodáe  cí^tiimbre? 
>^anti^guaxle  los  dichos tregnos'ílo  ^e^pltel^eí. :  v. 'Ef  es  ;mi 
nmero^dié  ^okiíitád/qne  ^os  ksjotfotíipiárhdos  J^  bíc0s 
>ihcime»^,.dafaqlkg»!«  )fi^  paíj  sus?^-; 

xilunidiDre^;  6i  bdssíiUs  cibUadesiet^íllbs'déilosnSiohóé^j^ 
>i0aüabs;  eH  sfeñbrfos  de i^tieiswelenüveíaic?  proem^Jaíe^iet^ed^ 
«Kiee  ks  otyas  de  Ibs  [dich<o$imis:9*e|^^       señoríos 'enViéii 
>i6ns.p]Hx;urád0r|!s  con  sué' poderes^ bástanlas  ¡en:  todo  el>rnéé* 
>*dejdkie«nlM:e¿dbt¿^jfr^nt»  'aSoo^  qfae^íekcmiéfé' 

»>©l  dicho  IVtodipeI)iÁl{bi!Ísó  mi.haahano  ^tejfi^nrel-^ 

» Hca  de  :^úeátó  ^¿  tiáíéí  et^maiídaré  dar  fadta^  csiicó^ilftis-  pri-* 
Hmeroá  igigtlifentiéS'ítodas*  é'<!«i?fesqtí¿etM¿a»ías^éipi:|6f^i^ 
»*que  pái»af^iín|MÍifeifetttOidtí!l  d*id¿f*fei5to  deih^susddiclló^ 
»sdítí:«^etókg'é^^^Wj^Meras;  Etasif  mÍBmeíe«ííhaf¡fifeifeé* 
«étf^óhintád  jqiíc'íluég^;^^^ 

«ré  pefl^o4'^'*ie(«^hoiflcs  *  díbálfenisíé  vSlaáfe  togtófé^  de-* 
>#Uosj\irenietproTA^tan  de  trabajar  et^p^  K¡^3^  átehó' 

A>Prín€Ípe  D.  Alonso  mi  hermano  casará  con  la  Princesa 
«Doña,  Ji;^na ,  .et  que; p^ifelicf^  i;úa  secretajnepte  no»  fseián 
#min  procurarán  en  que  case  coQ^^otEa  {^.dUa^coaotcD.  De 
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»lo  cual  mandé-dar  esta  mi  carta  firmada  de  mi  nombre  é 
f>6ellada  comnFsello;  I^dá  en  Cabezón-,  aW^^  <Jc  la  villa  de 
»^Valládc(lid' 4  dw  de  tftítiefíkbre  año  del  nascíiniento  del 
»nrí¿*íí^  señor  Jesucristo  de  1 464  años/' 

ic  Empfero  la  anticipada  touerte  del  Príncipe  D.  Alón- 
«o  désamcertó  los  planes  y  medidas  de  pacificación  general 
que  hasta  entonces  se  habían  tomado:  el  Rey  insistía  en 
qué  fü^  jurada  Doña  Jnana;  los»  grandes  y  la  nación  por 
priiícípios  de  derecho  y  de- conveniencia  y  utilidad  pública 
qpeiiaíi  que  $é  declárase  4«  oiTce^ió^  á  favor  de  Doña  Isabel 
hermank  de  D.  Alonso.  El  Rfey  tuvo  -1--  r^^ery  acottio- 
darse  á  1^  juiciosas  proposiciones  que  le  hicieron  los  prin- 
ñipóles  del  «ino.  És  muy  coiK)cida  la  célebre  junw  ^,^  g^ 
Bre  e»*^  «e  tuvo  en  Cadahalso  y  la  escritura  (i)  de  concou- 
cüa  crtiorgada  'pana  establecet :  paz  y  unión  entre  el  Rey  y  k» 
^ndes  y  canalizos  que  tenían  la  voí  de  la  Princesa^  redu- 
cida en  sustancia  á  que  los^ledOotitentos  ofrecian  obedien- 
cia al  Rey  con  tal  que  la  Infanta  Doña  Isabel  fuese  jurada 
por  heredera  y  sucesora  de  estos  reinos  después  de  sus  dias. 
t^ara  la^sólémúeeg^cioií  de  los  capítulos  de  esta  concordia^ 
6e  concaf táron  vista&'pam  los  toros  de  Guisando ,  donde  con- 
corrieronf  el  Rey  i,  la*  Infanta' y  muchos  prelados^  grandes  y 
^caballeros;  se  leyeron  aquellos  capitulós,  y  á  su  consecuen- 
cia declaró  el  Rey  >>que  por  el  grande  amor  que  siempre 
yphdl^  é  tengo  con  la  ditíhá  yrirrcesamV  hermana  j. . .  .  de* 
-iftétmmé  dé  fe  íebibir  é  iottiat ,  é  la  recibí  é  tomé' por  fíin- 
'^>cesa  é  mi  pritném  heredera  e  áucesora  destós  dichos  mis 
f>Témm  é  señdríos,  é  por  tal  la  juré  énonibré  é  intitulé  é 
^>mandá  que  fuese  recibida  é  hombrada  é  jurada  por  los 
»sobie¿0i<£o8  perlados  é  grandes' é%  caballeros  que  ende  esta- 
>9b^  é'^'tpdbs  lbs'ol?'6^^<mU ^reinos V  é  por  tes  prbcura- 
-^ídoíesT  de  >la$  cinBáde^^é  villas  delk*  por  Princesa  é  nñ 
»piii3lefa(h€sréd€rá  desios  4íoIioé^  mis  reinos  é  por  Reina  6 
»s^cHa  dellos  paia  después  de  mis  dias/^  T  para  mayor  fír- 
meza  de  lo, actuado  y  egecutado  en  estas,  vistas  el  Rey  des- 


eo Véanse  los  capítulos  de  «su  concordia  en  tí  Ap^dke  aúm.  xx. 
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paclió  cartas  para  todas  las  ciudades  y  viQas  del  «iuo  no- 
tiíicáuKloWft  A  StíncQso  5  y  mandágidoles  >>que  vista  esta  mi 
ffcaxta.  juntos  w  vuestio  caUiWo,  ee^uu  ^^^e  lo  liabedes  de 
»uso  é  de  costunabre,  juredes  á  la  dicha  Pnncs»«  xxA  ^^^j.. 
»;iBaQa.por  Princesa  é  mi  primera  heredera  sucesora  en  es- 
,  )?tos  dichos  mis  reinos  é  señoríos/^  Todo  \o  actuado  en  Ca- 
dahalso y  «egecutado  en  Jos  toros  de  Guisando  no  podia  te- 
ner fírmesEa  mieatras  no  lo  confirmase  ia  nación^  porque 
las  partes  cointratantes  carecian  de  suficiente  autoridad  pata 
decidir  ;una  cuestión  tan  complio*^*» ,  un  caso  de  tanta  un- 
portanqia  ^  tan  iri4»'^  y  ^'^^^^^  sobre  el  cual  nada  determi- 
naba clecisiv»*^*^*^^^  ^ ^'  derecho  ni  la  ley;  y  las  partes  po- 
cUan  o»*"*-  y  ^^r  por  nulo  el  tratado  con  Ja  misma  fEícilidad 
^Aieie  otorgaron, 

4  1.  Con  efecto  deseando  el  Rey  sancionar  los  concierio. 
hechos  en  Guisando,  «onvbcó  cortes  .para  la  villa  de  Ocaña^ 
yiCómo  dice  (i)  Enriquez  Ool  GnsUllu^  ^miando  llamar  á  los 
^.procuradores  de  las  cibdades  é  villas  del  neino  asi  para 
MGQusultarles  las  4X>8as  de  la  gobernación  de  los  pueblos  €0-* 
.  é>mo  para  el  bien  de  la  justicia/^  Añade  (a)  que  adviniendo 
el  Re.y  coono  la  Princesa  uo  consent'ia  en  el  casamiento  con 
^1  Rey  de  Piortug^l,  que  era  uno  de  los  capitulo^  comprent 
iUdos  en  el  tratado  de  Guisando ,  avista  la  voluntad  de  la 
ii^Princesa  su  hermana  mandó  que  los  procuradores  d^  rei- 
-^HQ  se  .partiesen  sin  juralla  por  Princé^  é  se  fuesen  á  sus 
j^casas.^\iPero  losprocuradore^obedecieron  este  «latKJbiiiiepe 
,^to  del  Rey?  £1  cronista  Pul^r  ex{»pe8amente  asegura  que 
jos  representantes  ;de  la  nación  jufxoon  en  estas  cortes  .á 
JX)ña  Isabel  por  heredera  legitíina  de  estos  reinos:  lo misr 
.m^  ase^guran  los  Príncipes  Católicos  en  carta-  dirigida  al 
.Rey  D.finriqne  en  el  año  de  1470,  pnblicada. por  Enriques 
d^l  ^C^tillo  (3)  en  su  crónica.  En,  la  cual  después  de  secon- 
:VenirJie  modestamente  con  lo  que  habiajunido  y  piometi- 


(i)   Crónica  de  Enrique  iv,  cap.  cxxiv. 
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do  en  io6  toros  de  Guisando ,  anadeo :  #>é  después  en  la  víBá 
»de  Ocaná  por  mandamiento  demuestra  señoría  otros  mü* 
»cho8  pelados  é>f)r<3Curadorc&  de  las- cibdádes  é  villas  ót 
westos  viiestfos  reinos  lo  JMTíflfWi  «egon  qué  VUesteá  $mó^ 
»ík  bien  sabe  é  á  todos^efiílidtoiia.'*       -'''.'    '''  * 

j[ft.     Perojel  inerme  é  inconstante  monarca  resentido 
del  matrimonio  de  Í)ooa  Isabel  con  el  Príncipe  D;  Fernan- 
do xle  Ajragon,  escla^^  del  capicho  de^sus  vaítidos,  atropé^ 
liando  todos  los  derechos  y  violando  los  reatados  y  aiin  k  re- 
ligión del  juramento^  insistió  xle  janevo  en  tjue  se  jurase 
por  Princesa  heredera  á  Doña  Juana,  cuyo  desppsorió  con 
el  Duque  de  Guiaba  se  acababa  de  negociar.  Con  efecto  fue 
jurada  y  reconocida  por  herederíide  Jos  reinos^  y  le  hicie* 
foa  pleito  homenage  los  cortesanos  y  grandes  de  su  parcialSr 
dad.  Mas  jcomo  el  Rey  y  sus  oomejeros  no  podiító  ijgúoráír 
tpie^sc  txstJor  iw  atAuavu^  ^ix  c«i,o  au^a^»  ««K^p^íhia  vigor  y  fir* 
nifiza  por  hi  determinada  voluntad  de  los  repre^ntantes  del 
pueblo  deelardda  en  cortes  generales  sería  vano  y  de  ninguti 
valor,  resolvió  esaribir  á  las  ciudades  del  reino,  notifican*^ 
deles  el  desposorio  de  Slá  Princesa  con  el  iEneíicionado  du^ 
qye,»'el '  juraroeiito  y  pleito  homenage  que  de»le  habiá  he- 
cho en  el>catltpo  entre  Buitrago  y  Valdeloas^;^  y -pogándoí-' 
les  enviasen  á  la  corte  sus  procuradores  para  ratificar ;y  con- 
«firmar  aqad-^ctó,  y  prestar  el  debido  juramento :  de  cu- 
yas cartas^enemos  un  modeló  ^en  la  cpxt  se' escribió  á  To*^ 
ledo  desde  'Sego^ia  á  3  dé  noviqmhre  del  año  de  147^. 
•Dice  asi:'  '•'    -  '•  '  "  »'   -•"  '-:'■■    ^'    '•'    =-í  c""^'- !-> 
»>Atcaldes ,  alguacil  ^  Hegidcres ,  cabafleros,'  ekóudéros,  ófi-^ 
iKÍales^éhoínas  buenos  de  lámuy  nchh  cibdad  de  Toledo: 
*)sabed'quel  i^fernfes  que  se  contaron  2.5  dias  del  mesdece* 
wtobre,  en;  él  campo  entre  Bui^go  é  Valdtío^Mjj^  viriie- 
'*^ron  á  tóí  lá  Rei^a  Doña  Juana  ,  mi  mv^  ;caiíi  é*  múj' 
mamada  muger  é  la  Princesa  Doña  Joana  mi  náüy  cáüaíé 
•>>muy  amada  fija  é  con  ellas  el  mart^es  de  Santillana  é  el 
>K)bÍ8pO'de  Segovia  é  otros  caballeros,  é  alli  se  fizo  pública-' 
Aumente  él  ^kí^posorío  del  duque  ^  Guiana  -con  la^-dichft 
>^Princesa  mi  fija;  é  por  njí  ^,por  kJS.perladQs.^.gr^iíef  ^e 
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wmis  rtffios  q^eaUt  coamiga  se  acetcaroué  pcfr  losprocur 
wadórea^  de  I¿i  ciWádes  é  villas  que  alli  eatában^.fue  raiifi- 
4>cado  d  juramentó  q«e  prim^raíaaiísnte  fueiecho'á  la didia 
^^Pk-incesa  mi  fijaf  cooío  á  priroqgénita  herede»^  é^^ubccsora 
»d€Stos  misregnos:  é  sé  fi¿>  de nuevcl:6egtiiidque  mascom- 
>>plidamente  veréis  por  una  carta  que  yo  á  esa  cibdad  en- 
>mQ.  Et  esto  fecho  nos.  venimos  todos  juntaniente  para  esta 
^icibdad. de  Segovia;  locíuál acordé dervois.6oer s^ber  co- 
.»mo  es  jrazon  é  porque 'sepEus  las  cosas  cói3to:háh  pasado. 
>>Por  ende  yo  vos  ruego  que"  Juego  ápiobedes  éiradfiqoedes 
^>él  dicho  priinero  pramen.to  feschó,ié  lo  &g^des  de  nuevo 
^seguu  qw  lo9  perlados  égrkude$de  míárdgnos  qine  con» 
>>migojBstáp  lo  haítifciiOj  é  por  la  didba  carta  que  á  esa 
>>cil^dad  envío  veréis;  é  asi  por  .vosotros  fecho:  meló  énvie* 
í^íí^ppritésjtiiponio  de  escribano;  éenviedea.á  mí  uñ  pror 
i>pUra4Qr  6- dó^ídesa'  <^^^*^^^»>^ '  y*^"--^^^"*^*  ^f  » «toa^ipoMai  lo  facer 
f>en  persona  üe  la  dicha  Pridtiesa  mi  fija.  Sóhre  lo  cu^il  ^ 
>>porque  vosovea  fasta  lá  dicha  satifioaciobt  é  ]utamenu>, 
i^nyío  á  vga  á  Garcia  de  AlarQoín:mi!canoiUór í>  en  lo  cual. 
DiP^fareís  agradable  plaieer  ésérvibio^:^    ioí;.    S  b 
. :,íí  3;.    Est^  carta,  no^  peodujoiel  deseado  efecto  ;:pQrqii€r 
1^0^^  jasí^  como  las/  démas  ciudades  del  leijno,  donscautes 
en  s^  {HX>pÓ6Íto  y  fieles  á  la  religión  del  juramento,  y  res- 
petando; los  tratados  y  las  coétiinu>res  patrias  hiÜenm  inutí- 
l^Lt0d(^  Ió6  esfuersop  yisolicihidea.de  la  corte,,  y  ae  desen^ 
t^ndifróH  dej»iá  ihji¿taa  pietetisibnbst  y  f^  áeeésaiio  que 
el  Rey,  obstinado  ya  en  su  primera  resolución,  se  detarnitña- 
ne  4  lil^rBú:  a  las  ciudades  cartas'  donvotiÉaipriás  máüdáadolea 
e3f|tt^meiit&  enviasen  procuradores  para  jurar  á  Ja  Prince-* 
sa  Qoña.  Ji}ana,  y  jíonferir  sobre  otros  puntos  de  utilidad 
pxÉbhfs^^  segün:  oe;  empresa  en  dichas  cartas  despachadas- en 
Sqgoyia  á  a4 vd|B  difcieiiibre  d^  1470,  (í)<íuyo,tt?iar  es  el 
ftgúienteCfí  i  u  í,.  ..  1  r"         •...■..'  ••        •  i  :/  .::    : 

»P.  Em:ique,  por  la  gratíia  de  Dios,  Rey  de  Gasj^ .... 
m  Vos  el  concejo,  alcaldes,  alguacil,  reidores,  caballetos, 

'"'  <i>  'fiülfrictl  BíbUÍt/UD.  13a»  &1.  ÍXi    ■   \  ^  '•■  .-  ^    .  -  . 
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wesaKferosvóficiales  &  hcMnes-büenos  de  la  mtiy  noble  é  leal 
•>>cibdbdxle  Toledo  salud  é  gracia.  "Bien  sabedes  que  vos  eil- 
>>vi6.:jDiáhdar  que  jura^  a  'lá[.PHhcééá'  Dpña  Juana  mi 
>>muy  cara  é  muy  ;,atiiadá'  fija  póí  Princesa  heredera  destos 
»nii8  fegilos  é  señoríos';  *é'  por  reina  é'  sefioÁ  dellbs  para  des- 
^pués  dé  mis  dÍ3íé\  &  qiié'fbcHo  dictío  juramento  enviasedés 
»á  óií.vuéstrós  píroédíáidc/res'pára^^^^  eíí  preseiicia  suya  la 
'»)uras0ú::  é  ási;^ta^s^6  ¿«nííor pam  dar  órd^h  pn  la  moneda 

láo 
á 
i'paíS'. 
«buena  gÓberiuicÍon'é,.:^lnihii5trá¿ion  de  lá  jú^íicia  é  paz  é 


wDios,  quiero  dar  orden  asi  eníáóitiitírhHiiééií ! .  I  /cóíhif 

»ticia.^'  •■  :^'^  ,-r-^L  m  ^  ■  v/     r;   í:  r:/.^  ':      '!'  ^  ;^i>  ^-^ 
14,  •  TánipdtólSsé  díó  c^  ééta' núm'órcíén* 

Mtatóferi*iyBptináPateix)ffl^  lá^ipMA-' 

«¿r f  loa'  Hrót6á^  R  i«Bw¿.Wf¿^':^^^^ 

ó'dé  vé¿b&!!k' toaiictV^éUas 'tíití^^^^ 
í'eécfTbií^'étíí  ¿i^^cfe'^'eíiéiy  'de  -  í^^^Y'  cpif^otandólar  p^^' 
(terties*;  y  líiálldando- envión  ptoburádores  tbn;  poder  b^is-' 
tánte  para  entender  en xósas  cumplideras  al  bien  publiqo,, 
á  la  ádiñímáfa:S¡áol¿  dé' jtó        ^pacificación  de  los  reinQsi^í 
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emitía  toda  espresion  relativa  al  pretendido  reoonocimiíKEi- 

to  de  Doña  Juana.  Asi  aunque  se  tuvieron  cortes  no  fue  ju- 

¿rdda  encellas  según  se  requería,  y  quedos  salvo  é  inregrp  el 

^derecHo^que  la  Princesa  Doña  Isabel  había  adqj^drído  para 

suceder  en  estos  reinos  en  virtud  de  lo  actuado  ea  las  ooi^- 

tes  de  Ocaña;  y  por  lo  núsmo  muerto  su  hermano  el  Rey 

P.  Enrique»  desd^  luego  Á:ie  aclamada  Beina  propietaria  de 

Castiliíi  cpn  su  mairido  el  Príncipe  D.  Femando  en  las  cor* 

^|te8de/^ff)via,<íe  147S.       \,  ,  ,      ^ 

i5i  De  Ifi  conviqacÍQn  de  estos.  Hechos  y  de  los  que 
¡psíva  otro3  piropositos.hemos  c^uesto  ei^i  yarlos  parag)^  de 
esta. obra  resulta  que  la  nación  española  jamas  transfirió  en 
tius  Reyes^ el  derecho  de  disponer  á  su, arbitrio  de  la  carona 

ñi  se  sometió. jjxevocabl^n^^^n^.^^pui?^^ 
,ted  del  pnnpipe.reiníii^te,  nls^..^  d^^-^ndidodela  jurisf 
dicción  y  aiu^oridad  eseniá^lm^z^^.m^erepte  átodo  cuerpo 
jpolítico  p^a  velar  spbre  la  observancia  de  la  ley  d^  suce- 
sión,  vari^Ja,  ó  .itit^^pretj^j-j^,  resolyer  las  dudas 5  (^prminar 
Jas  contestacicmes  y  desigí:^  la  pqrs^ona  llamada  pw  la  ley 
l^lesfíido,  )(  asentar^  eq  /5l.)80¡lia  2^\fí;í,cofitra\  volpptad 
del  último  p(?^eedor...Fwalm  p^Miionflunii^  se  creyó 

obHga^aí  á  estar  por  las^cpráposicione^  amigables,  transaccio- 
nes, (:ompjx)misos  ú  otro  cual(juÍ€;r.trat^do  en  que  se  hubie- 
ién  convenid9  \as  parte?  iñteresaflas  ó.  pretendientes  "^d^  la 
íjoron^  f 'antes  repvíjó  tx^pft jC^tp^,  ^ptós,  ^.  Úegalés  y  d[f|.nin-f 
guii  y^lpr  j)5  rfecto^á  no  ser.qíier%sen'^9^^  sv^ 

^pjx>bacion  ó  con^cp^i^  jr^  1.,!  i    n     (y.-ini. .    .     t 

lia  de  Villalar  llegó  á  perder  su  carácter,  su  generosidad, 
energía  y  eapfen4ar,/y  e^  dcspotisijao  á -enarbolar  el  estan- 
darte de  jl^  Qpr^^j,  quedarqn,  ^f^qad^ípajra  .^^empre, 
^quell^;  preciosas  semipaa  de  Jit^ejri^d  31  pbscup^i^P*/ tpn 
l|aminosQ^  pi^inciplo^  de.spci¿)fUdad,  <íe  jij^tJLcia  y  4e,der9-. 
cho.£nt(;)npés  comenzó  á  resonar  por  tpda?.  pa3ftq9  fa  vpE. 
dp  la  ackdjacionVy^  propagaipe.siin.  obst^icuJa  ni  jreaistencia. 
el  lenguagé  de  h  esclavitud.  Esta  fue  la  éppca  pn  que  los 
p]rÍ90on^tOi  y  los  téoló^c^  hsongeando  Ips  pidos  de  loa 
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¿éépqtss,  y  maiosprecíando  los  verdaderos  intereses  y  sa^ 
•grados  derechos  de  las  naciones,  y  abusando  de  las  luces  y 
•priilcipios  de  la  r^a2ciIlf  y  de  la  religión  ptásficáxoá  los  letras- 
dos  sus  quiiñericas  ideaf  acerca  de  loe  reinos 'patrimonialei^ 
y  los  teólog09sus  Ginestas  idoctrinas  sobre  laísagradá  y  divt^ 
na  autoridad  de  los  Reyes,  representándolos  como  lugar^ 
nientes  de  la  Divinidad,  interpretes  del  Ser  «iiqpremo,  bom*-. 
bres  bajados  del  cíeb  xx>n  la  invesádiura^de  ua>podeí'ío  sin 
igual  en  la  tierra  que  nadie  puede  resistir^  que! todos  de:- 
ben  respetaur  y  adorar  en  sitehcio  án  murmuración  y  sin 
queja  '     >  »        «  •. 

17.  Áh  sombra  de  esta  doctrina  logró  el  despotismo  y 
gobierno  arbitrario  robustecerse,  prevalecer  y  echar  ondas 
raices  en  Europa :  t^ntóqtkC'la  suerte  <fe  los  hoi;úbres  y  do 
los  imperios  qúedá  pendiente  del  aibitrio  á&  los^  Piíncñpes» 
sin  que  4as  naciones  y  los  puidbtos,  cuya  ed  el  interés  y  hk 
^oria,  el  p^rov^cho  ó  el  daño,  hiciesen  otro  papel  ni  tuvie^ 
sen  mas*  representación  que  la  de  meroi»  espectadores  y  obe- 
dientes egecmores  de  los  fallos  y  decretos  pronunciados  y 
concebidds  ieffi'el  gkvtnete  y  secrétd  consejo  de' 1<$$  monarf 
earcas,'^>á  influjo  de  validos  ó  de  n^ini^tros  int^ésadosi  ¿lS¡d 
paña,  la  independiente  y  libm  B^paña;  no'  sufrió '<estaJlati 
enorme  afrenta  y  oprobia  en  tos  dios  últimos  siglos  dé  su 
existencia  precaria?  ¿Cuantas  veces  los  potentados  de  Eur 
n>pa  intemaion  y  aun  rescdvieron  apromdrselá  asi 'como 
una  heredad,  dividirla  y  repanir  entt^sí  sus  provincias  coi- 
mo  si  fueran  bienes  mostrencos  ó  unos  terrenos  baldíos? 
¿Carias  II  no  dispuso  soberanamente  de  la  corona  de  Casti- 
lla adjudicándola  á  un  extrangero  en-  perjuicio  de  partes,  cur 
yo  derecho  acaso  era  mas  cierto  y  calificado? 

i  8.  La  ley  fundamental  sóbrenla  éucesion  era  'obseutá: 
las  opiniones  de  letrados  y  junsconsultos  varias  y  encoátrap* 
das:  el  caso  muy  arduo  :  el  negocio  de  la  mayor  importanf 
cia :  el  juicio  sobre  esta  coiitienda  sumamente  arriesgado  y 
sembrado  de  escollos  y  peligros.  Todavía  no  se  habia  bóri- 
rado  de  ia  memotia  de  los  hombres  la  idea  de  que  en  tan 
criticas  circutistahoks  estrechaba  iipp^iosakneiite  la  léy<te 
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convocar oorfes-geaeíales,  y  que  á  ellas  correspondia  priva'* 
tiyamentér]:^adlYer;a<]ueUa^Gue8üc>ix.£l  gd:)ier^  qoe  no 
podb  ni  áéyiáigaofax.e9t¿hYm^^ 
.flolvió  «ai  .emhfli^xooÉsultar  eon,  petsémasiaáhiáB,'. teólogos 
-y  letrados.siiel'pBeaéate^ca^  era  uno  dé  loscompreEuiídQs 
en  la  ley,  y.siiiabía 'necesidad  jde  llamar  los  reinos  y  esp^ 
rar  el  .votoiy^/detertmnacion/del;^erpó  representativo  na- 
cÍ0Bal,.notcxmiñt6naQn.deiOÍrrJa>v^^  y  Jde  procurarle! 
^ciertojsinoioon  i^peranza  de  dktám^ias^lagüétíos^coaip- 
ijadoslásu.ídeseo,  joon  lo  ciíai  lograrían  desechar,  todo  géne^ 
'  ro  de'codiosidad  ^y  vjustáficar.  su  .última  resolución,  qne  era 

Í>rocederen~éLa^untb  despóticamente  .contra  eL  tenor  de.la 
ey  y  sin  contar  con  la  nación  para  joada* 
:  ^  9.  :  Np  faltarQil  siiiLeiñI^rgoÍLjgunos  claros.^  ilustrados 
;varon!e3  ,qi^^éli6vái¿ÍQQe  ^¿^re  todas!  las;«  consideraciofiies  jf 
respetos.  J^úitianos  ^  y  d^sprocíandd  los^álagos  y  pron^esas  de 
Id  corté  féostuvieron  cpnfirmezia  y  en^giá  los.  derechos  na* 
cionáles,  y  hahlaronal^  gobierno  en  el  idiema  de  la  verdad* 
haciéndole  ^  ver  que  '¿  estos  reinos  y  no  .ü  monarca  .corres* 
ponHiaipor ^ereQbo^deqídir^  la  pres^tetcuedtionjjque;  no 
Kahia^ótro  meáioMegal  para.íécgaiocer^S-s^Bsor  iCaac^ 
los  U^  niwarhübtnomias^ru3enteparáteri¿^ 
de  los;pretendieiíites  ni  pai^  precaver  las  desgracias  de  una 
guerra  civil :  en 'fin  que  la  voluntad  sola  del  Key  manifes^ 

Jada  de  palabra  ó  por  eacaritp  no  ppdia  perjudicar  á  los  inte? 
ti^sadós  ^  ni  ^conJEerir^  derecho  á  .  ninguno  dq  Mos^conteu*» 

'dores.-'  '  ."•.    '»  i 

*^  ssd.  lEste  dictamen  ,^aunqu¿  tan  prudente  y  sabio,  'desa- 
gradó á^3a  corte,  y  fue  altamente  despreciado;  porqué  otros 
y  acasdíos.másv  temerosos  de  ofender^áldespotismo,  adopp 
ilancMo .el ;kn|^gede>la  adulación,;  y  consultando  mas  con 
m  interés  individual  que  con  él  provecho.'del  itínó,  se  em- 
peñaron éiihacer^ajpólp^  de  la  c^inion  contraria^y  en:per- 
suadir  qbién  querías  cortes  no  habian  producido  sirio  tur-^ 
Ilaciones  y  males,'y.^que:era  un  medio  sumamente. arriesga^* 
fáo  y  expuesto  juntarláscjenVla  presente  coyuntura;  y  quién 
^e  lá  i^Id^raeíon  de  cortes^era  un^actó  de  supererogacibo 
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y  consejo  y  tío  utia  obligación..  El- Reyreictre^^  los 

intrigantes  adoptó  este  medio  y  declatÓ?  ai  sn  testaitíejiito 
al  duque  de  Anjóü  ^r'hereddíosde;  lá't(^^  ♦ 

ai..  Nd.merdértepdré  en^póni^erar  h  dsádhdé  é8t¿  pfo^ 
cedliniénto^  y;  cmn  injurioso  füe'á  tocta  la  nación,  ni  en  e*- 
poner  los  derechos  de  los  varios  pretendientes  de  la  coitsina» 
y  mucho  menos  determinar  definitiyamente  tatí  intrincada 
cwesóon;  mas  no  méjifateci&Tastof  cm  te -que  á  i*te  pi^ 
pósito  escríbiaVcón^^áíl  tino  y  j^rüd¿i*iá  ün  toélíticp^t/^ 
n^iiiádó  dé  FéKpe  V  diéiéiid¿:  >f  íte  esta  jákAicionYnaenw 
«preció  de  hi^  coítes^  generales  há  nacido  elínayprmfil  de 
»lo8  reinos;  porque  faltando  su  vigor  pudo  el  Rey  LuisXIV 
«^avanzarse:  á  tratar  del  reparamiento  de  los  dominioÉí!  d^ 
i>Ík  moirá^áiá  éhlosañóá  deM^99  y  del  de  rfoo^  viVíe^ 
¿do  <ítRey  CátóKTO*  Ga^loá  í^  veírt&dtiaiAéntíí 

«tiófeñta*  y  édtráñky  i^Gfltí^^  áü  ínc^o  crimiíná!'; 

^qüie  ■  liaee  réoelabte  ^n  lía  desteridientes  d^l  ¿iM«tf.  aq'ue* 
^misnío  castigo  qué  la*  ffiVináfPh>vld(toíaa  folniltíó^^^m^ 
♦^hijos  (leí  Rey  Aichab  por*fe'vifiá qúeateaprojpió dq  Nal^^ 
^lie^feste'íhjtistóifefíartitii^rfté  y^é!  im^  ew  M*frid  rfe^. 
»8ultó'  «I  tfésíátafefltó^aéÍTtéfjC&ríi»  n¿^Otérg^íf¡él:^^db» 
«áe  odfiftlre'dfe ' i^óbV'n^bróñdb  ^risüéésbt  stiyo/^fií  tó*. 
*^bL08  rf  Serettíáríid  Príncipe  Felipfe  dfe  Bbil)ony  nieto  del 
*»R<íy  Luisi  XIV  deiPraiicia,  con  el  fin  de  na  desmembrar 
Hla  Monár^í '  Eñ^fe^e  :á¿te  áé»  ifehosró'  ei^menospi^ío  de 
>^  óortésí  g^csrá^  ¿  éoitío-  ctfée  el  ^títér  'de^  ké^IJi^mdi, 
f^de  ibs:'0pi^üío^ye$páñúÍ€^  pa€^'*bbí^>e*^u&t4>»  fcalf  áí« 
«dua  y  ittai^veáettiíMnffe  íob  temos  tM^tá:  íá  «tjcfesiofii  ^^'^ 
í*trá  las  leyes  fund^tiñentalés  de  ^m^  tóoíse' convocaron  la» 
acortes  generafes^jy^üir  tesfetmet^to  que  no  puede;fi(ei?  reglái 
»a-  la  sucesión  >de^  les.  reinos ,  y  que  poi^Iey '  fuhdáñlenteií 'dtí 
j*^loír  Boláinfeñte  ^Me^  ser  diáposfeiótl^  al  nótúkrsmiéBl^ 
*^*  lo¿>tálOT^  '4'gobéniai¿^  edaídc* 


<i)  El  conde  D.  Juan  Amor  de  ^oria  en  su  obra  m.  s.  Enfermedad  crótá' 
*«  y  peligrosa  de  lof-  reinos  de  España  y  de  fndias :  primera  parte  ,  c.  tix. 
M.  «4.  Real  Academia  de  U  Histor.  T.  28.  ^ 
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$»hip  mctsGt^  vino  á  eer  el  fundamento  de  esta  sucesión 
lKX>n  el  ^Iisoiliuto  menospr^ÍQ  de  loe  reinos  y  dé  sus  cortes 
#>genei3ales.  De  este  injusto,  ignominioso  y  arbitnurio  proce- 
»dÍBii(entQ  n^ció  h,  guetra  civil  de  España,  pprque  en  los 
á^hombí^  de  bpnor  y  de;  capacidad  duraba  la^  mepioria  de 
»>sus  leyes  fundamentales,  y  coppcian  npor  atropellamiento 
^>de  violencia  ,que  en  una  disputa  tan  ardua  de  la  sucesión 
ft>entre  h  am  de.  Austria  y  aqM^Ua  de  6pf];>on  entrase  ésta 
h&  oirupar  Ja  Wnsitquía  dcj  Espap^  con^prapia  autoridad 
mlñ  preeodler  la  oq^yo<?acioade,l|i$cort^  yeíUcteliW 
miespues  de  examiilai?  las  taasones  dt^^lpsicoDtaidiibntes: 
^pésimo  egemplo'á  la  posteridafdt  pues.sobce  reinos  que 
vfuaron  electivo^,  y  que  con^rvaa la  ^aturalez^  primera  en 
lüim  casos  de.diad4  ^dp  jd^ppta )ppir.la  snce^ipn  heredi^ria 
Mf^ta  que  la^  <x>rteá  g^ttdesilac^^idan^'Jsc;  hizo  lm\QÁ 
miBQ  d0  lo$í^^í¥ítefKli^t^s^  ocupan  los:dpmÍQÍo^  y  entnfr.en 
^los  por  la  pMerta  dei  la  violencia  con'  desprecio  del  juez 
Incompetente  de  la  causa^queson  Iob  mismpsrei^os  :  cchqi 
>/i:a2oiB  pued  se  ,<|^e)aban  ^os  ^pmbres;fle  bpnqir  y  patricios 
»^\  1^4^  t^üas2id$  la^tri:;qciOi^{d^;SU^ijleyfS  A^^ 
í^í5  áeft;q(3lu049  cpnti»  4Ías  nii>ipÍ9Wry  nuevQjiJío^.de 
Vhei^dar  la,  -inónaiquipi  por.vi^f,4e  test^m^ntos^  cuando  la 
^historia  nos  eixafeñ^  qiie  no  tuvierqq  lug^  /en  t^les;  casos 
.  wlos  q^  hicica^op^t^i^tpsoi^c^  ^apriphp]  ó  por 

i^pasiq^ ,  ...  ,.X^dfi8|»?g?,  dg  gffmprf^,:e^s,,}4^  yá-^ 
^osi/sgfi^p^.h^f^fjc^sf^l^fi^  ^ 

*>P9Q.^^[ilíííjfpsd5>mweste(kl^  ^"^ 

vfímon  á/aqueltos.reiiipssdí^lfif^dftrjppr  $^i^t)C^riCiSi  si?  favdrt 
I»de4  Ififante .  I>^ .  EqgnípKlQ  (fe  Atiteq^era,  otív^ .  U  íxcid^on 
^pli  ^^^ide  ^  i  ürgel,  pariente)  n^as .-próximo  del  Bey 
i>l^.!]\i[9f(ia  tUti)np,po^^  cóálr 

»qmfm  duásk  fir%[p^^6j4é  ^P9^i9n  á5laa'<^ri?cApna8  ide. 
>^8íóllat>  yifd^>Ar§¿on  tppa,  á^usf  ;rf ?p^tiv$^  m^^  4'  .^^i-^ 
»dirla,  y  que  por  haberse  preterido  en  esta  ocasión  su  con- 
>>vocacion  pudiera  alegarse  que  fue  notoria  la  nulidad  del 
¿n^testamjento  y  estraños  los  ulteriores  actos  jiirisdiccionales 
¿de  soberanía  contra  las  leyes  fuGuj(amenj;4^  del^  No 
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M»  mi  intento  redargür  log  derechos  de  ambas  casas  pretéri* 
^dientes  ni  entrará  su  discusión^  sino  es  convencer  que  ni 
.>fel  tesjtamento  de  nuestro  difunto  Rey  podra  ser  regla  á  ]a 
.^aucesioi^  ni  en  la  competencia  suscitada  antes  de  su-  muer- 
>»te  pudo  ser  juez¿  legitimo  la  Reina  viuda  su  mnger,  ni  los 
^gobernadores  nombrados  en  su  testamento :  tocaba  preci- 
osamente á  las  cc»rtes  generales  en  universal  asamblea  oir  y 
i>»¿tiseutir  las  razones  de  las  partes  como  otos  veces  se  ha 
n»>egecutado  y  deliberar  según  las  leyes  fundamentales  de 
#>los  reinos  y  su  pública  salud,  como  lo  asientan  todos  los 
^autores  ,dd  derecho  público;  y  no  habiéndose  egecutadó 
>^con  esta  legal  solemnidad  no  puede  ser  delito  ni  llamarse 
»>criniiñal  el  que  digese  que  han  sido  violentos,  injustos  y 
f^n  sumodo  !tiranos  \m  proGedtmlentos^  del  nuevo  gobier<r 
t>nb  €Ón/tra::los  que  no  aceptaron  ni  reconociei^on  al  nom* 
i^bjodaen  el  testamento  del  Rey  difunto,  que  las  sentencias 
t^dadas  han  sido  nüks ,  que  las  confiscaciones  fueron  in jus* 
f^tasy  Tiokntas  cuantas  imposiciones  se  hicieron  con  el  pre- 
f;testo  de  la  guerra,  poique  todo  tiene!  su  derífii^ációh  del  v^ 
náó  insanable  dé-  b  'Mta  die  potestad'  le^ititná.  Con  ttxld 
i»eBDTÍmos'laocupácibn:delos  reinos  siíl  el  p^eV5o  sísensof 
f;de  las  eospss  generaies  d©'  ellos,  Vimo»  imponer  nuevos 
#>tribnt06  sm  su',4X)nvocacion,  vimos  proceder  criminal- 
MSíéate  oon*  prisiones  y  suplicios  contra  cuantos  explica-- 
«araÍLÍa  ¿ulídad  y  la  ignominia^  dé  los  actl»  primeros  ;  vi*^ 
>nños  «xxQÉfiscáp  bienes  por  ésta  d^tiBfk  ^ydes'i^blar  nuestn» 
nxtmoB,  huirse  nuestras  géntfefe  Jpcwí  no  tdiér  en- el'  ftirór  de 
4>un  gobierno  que  empez6  por  el  sblo;  título  dé  la  ociipa- 
4>cioa  Polenta  y^enáád^á'dél  miédé  y  Hel  terror  para  sos-. 
atenerla  :  d^ños  todoá  que  han  nacido  dtífe  abólicidn,  jlte- 
p»téáá&a  y  meno^i^récio  déiáé' ^eórtels' g^iieiíál^  de  loé  rei- 
MQOs; pues  viiioíá'&Ítar  cjtfen' édstuvi^áef,  djeféhdíese  éhí^' 
iK^iese  observar  «^  stts  Ué^  fuiKJam^ntalés? :  áésaÉe  Vieíoéd 
^principio  d^nototláí  nulidad,  que  solamente  pcklria  babero 
i«e  saneado  con  una  nueva  y  libre  convocación  de  los'réí- 
»no8  en  asamblea  general  paifa  deliberar  sdbre  el  principa! 
ifsmxBLto  de  la  «ucesion  segü^  la  Jey >  corresponden  loe  de- 
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t>msia  actos  de'  imposición^' nuevas,  exorbitante  é  ileglti- 
»mas,  las  ventas'de  ofició^^de^jasticia,  las  opresiones  de  los 
»Y9S£Ü1qs  oon.el  sorteolparaguerras^volfaniarias  y. de  usur- 
.»pácipn',  y  las  demás  calamidades  d&  que:  se  c{Cfójan  los 
^reinos  en  el  ^j^Zoá'  lagrimas^ dé  losi  oprimido 
>>n)Dles\  y  en  ellas  no  solamente  se  obsténta  la  nulidad  y  la 
»in justicia  por  el  priñaer  vicioso  origen;.sinore8  que  en  sen- 
»>tir  .de  .clsisicQs  teólogos ,.  excediendo  lasreglás'^  derla  suma 
»pote8tad^  mezcláín;  loa  !egercicios  de  lar  tiranía;  y:  del  despo- 
^Atismo'  absoluto;  frutos  legítimos  ddl;  tritinfcrdel/crádesta* 
f>ble  .de  Castilla  étí  Yillalar;  qué  produjo  lá'  setisridumbre 
t>de  las  ciud^idtes  y-la  esclavitud  de  losí  pueblos.**" 

^%.  GQupluida:  la  guerra' de  sucesión ,  y  asegurado  Feli^ 
pe  V por  el  tratado'de'Utréchv sépalo  lo&prindpios  de  ra 
reinado  Qon  ün  acto  de  decipcmsmo'  á  qup  nunca  habian 
osado  llegar  sus  pcedecesoresy  pues:  ser  ad:evió)  ávmíiff^y 
auQ  dero^  laley  fundamental  reladvá  á  la  búc^Mxrcfe  és^ 
t09  r^inp^  promulgando  una  constitución  ó  nueVa  iby^  en^ 
qi^  ain-  QOnitar  íPQU  la  nácioh  legítimamente  representada 
en  cortes;  giipisraks!  se  estl^bleció  rk  ihK^sién  d^akksaiiígii^ 
r^  £1  cposejo  de  estado  v  ^  quien  babia  pro¿iB!iadb  gaaar 
\gí  Keina  para  esta  interesada  negocüácioa,  propuso  c£oáz^ 
])Dteat0ait  Príncipe  la  n^cosidad  é  importancia  de  la  niieva 
l(^y  y  3U|r  felices  le^ultados  á  favor  de  la  causa  pública  y^lñen 
universal d^  estqs  ^inos.  Eotcñacesdi  súoniacca^  smeinfaar^ 
gode  que;.estab4\bje];i.  persuadido^  como,  él  mStsmo-dice: 
>.^q;ue  parf  ps^s^  Ja;  x^^  ma^  oonveoiente  4k  \&  iti^or  ét 
>imi  propia  familia  y  descendencia  podría*  pasar  como  pri^ 
^fmero  y  principal  interesado  y  cjueño^  o^poner  su  esta*» 
t^blecimiento ,  quise  car  el  dictaimei^  del  consejo.**:  ' 
.  a3.  £;xaminado  eí  punto  en  est^^suj^mo  ti^uiiát  bn^ 
tx)' gran  desacuerdo,  y  los  mas  sé  resistÜ^toli(  á  que  se  puda^ 
fe  la  antigua  fo4:ma  y  orden  de  sucesión  auticnj^da  por  la 
costumbre  y  la  ley ^  £1  presidente  Ronquillo ,  que  fue  el  que 
hizo  mayor  resistencia,  cayó  de  la  ^:acia  cb  los  Reyes,  los 
cuales  premiarotí  su  virtud  y  finctkéjisa  con  desterrarb  de  la 
corte.  Éptretantq  el  consejo  extieadió  mx  dicjtamesn ,  reducido 
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á  quc%»para  mayor  .valid^cioa^^yiJSraieza  y  para  la  universal 
^aceptación  conQwriedc^  «el .  reino^al.  establecimiento  de  esta 
>mueYjál  ley ,  i  baUáu4ose  .éste ;  junto  ,en.  cortes/^  Aunque  ^  asi 
lo  exigia-élcleFeíilio  y  la  gtaVedád  del. asunto,  con  todo. eso 
no  se  celebraron  legitLmamente^ni^en bebida. forma,. m  se 
despacharon  .  cartáts : conyocatcnrías ,  -jai.  se  ,hizo ,  eleccíoá  de 
procuradores^  por.  Iosl  ay  üntaniientos.  de  las  ciudades  y  ^villas 
de  \oto  V  !Scri¿iiieitte:s¿/prcYÍno  y, mandóla,  estos .  que  eñviáí- 
een^sm  podelres '  bastantes  á  W  diputas]«)s;de  los.ieinos  que 
.  la  á  iMizon.se  hallaihan  en  Madrid,  de  quiénes, no  habla  sos* 
pecha  que  déjas^p  <le  alóceder  servilmente,  á  las.  ináiiuaCÍP^ 
nes  del  gobierno. 

24.  k  Con .  efecto  ■  los  >'diputádosf extendieron  r una  ^repre* 
sentacKNi^  pidiendo,  al.  Rey^^seguti  este  dice^  »que  pasase  á  es- 
i^taá>leoefr.  por  ley  fundamental  de  la  succión  de  estos  reinos 
'^el  refieridoJnoeyo:  ri^acnento  con  derogación  de  las  leyes  y 
^acostumbres.  CQixtirarias;  Y  habiéndolo  tenido  por  bien .... 
jtK]uiero y  mandoque  la  sucesión  de  esta  corona  proceda.de 
:  »>aqui .  adelante .  en  ]a  forn^a  expresada , .  establ^^U^udo  <jést^ 
/^^por  ley!  futidamental  "de  Ja  sucesión  «de:  estos  reinos, \su8 
•>>agregadoe,  y  'que!á r¿llos.^..ágregareii;'.8Ínembárgo  de  lia 
»>]ey  de  to^l^airti^ai.y.de  otras  Qijale^^^  leyes  y  estatutos, 
•>KX)Stúmbré»  y  estilos- y  capitulaciones,. u  otras  cualesquier 
>KlispGis}ciones  de  los  Reyes  mis  predecesores,- que. hubiere 
f^én^ccxntranp,^ ks. cnal^  derogp  y.  anulo, en.  t»do  lo- que 
♦>{u¿resiici3nbariasiá  esta  ley,  dejándolas  ien  ;su  fueíTa  y  vi« 
♦>éor  para'  ia.demés,:que.así  es  mi.voluntad.^^  ¿Asi  es  mi 
^oJuntad?  ¿Se;  po¿1r^ '  imaginar  expresión  mas*  violenta , 
mas  repugnante  álaCleyes  del  orden  mor]^  y  mas  injuiiosa 
á  una  naci(»i  libre? 
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CAPÍTULO    X. 
Ve  las  cesiones  y  remmcias  de  lacorotjuh 

I.  Fiemos  dicho,  y  és  nfiCís^io  repetirlo  una  y  mil 
^ecQs,  que  la  sobetania  re$idib  patural  y  á^icialmenteea  las 
ji^QlQpu^^j  Ja»  cualea  por  razqp^  dp  opOY^DÍm^lía  y  ípúWca 
.fid|id^,  «t^rema  ley  de  todobuGa^cin^mo,  (cle|i06Í^tafQad 
jsjcimp[Í9)peno  y  eliegetciciq  d^  lá  soberatiiü  e^ñ  mvckas  ó  en 
j^jgaspla  persona  y  en  súdesceadei^iay^posji'^ídad'.deque 
ee  sigue  que  la  soberanía  y  sus  derechos  ^soaaati  de  la  vo- 
Juntad  .de  los  hombres,  pues  al  el  cielo  ha  llovido  Sobera* 
nos  ni  tampocojos  prodiijp  Ja  tierra:  que  la  suprema  0iutO:« 
jrídad  política  no  es  ^na  prcxpiedad  ni  uan  bi^n,  pa^imonial 
de  los  Príncipes,  por  que  ni  Dtos  pi  la  naturaleza  ks.olor* 
garon  esa  prerrogativa:  que  en  las  mónacquias  hereditarias 
xomo  la  de  España,  los  .monarcas  y  su  familia  no  pueden 
plegar  otro  derecho,  á  la  corona  ¡que  el  que  les  confiererla  ley 
í^ud^Qi^^ntal  del  estado.  {)or  la  que  .sé  eistablece  la  sucesión 
j  se  arregla  el  Qrden  de  suceder  eú  la  supnfima  magistratura 
del  reino.  £1  Príncipe  que  inteaaiase  violarla  faltaría  á  una 
de  sus  mas  sagradas  obligaciones,  y  aun  destruiría  el  funda* 
mentó  de  su  existencia  política. 

d.r.i  HSstabloeádosjt^tQs  princi»ptos  es  fácil  resolver  todas 
Igs  cuestiptíesy:.dud¿3  que sesuéle)^ €xcitar:Sobfe  ias  abdi^ 
caciónés.y  rértm^íias.'La  ley  de  sucesión  es  una  ley  (unda^ 
laentol  <}el^tado,  que  es  necesario  respetar  como:  sagrada  é 
invioJUble,.y  aunque  no  se  ha  establecido  en  favor  de  la  fa- 
milia reinante  ni  por  las  ventajas  particulares  de.  ella »  sino 
por  el  bien  general  de  la  sociedad,  todavia  el  Príncipe  y 
sus  descendientes  adquieren  un  derecho  real  y  efectivo  á 
la  corona  en  virtud  de  aquella  ley,  y  las  naciones  no  po- 
drian  sin  nota  de  injusticia  y  de  violencia  inquietar  ai 
príncipe  ^p  la  posesión  de  este  derecho,  ni  obligar  á  algu- 
no de  sus  desQppdientes  á  que  ló  renunciasen ,  á  no  ser  con 
gravísimas  y  urgentísimas  causas.  Porque  si  la  nación  ee  ha- 
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líate  ea  cihniiia¿ifüeias  que^)£t  yeeuiicía  j^  ui^'  Príncipe  ó 
Princesa  fijeserabiBolttíámeate  oeoesarbk  íií^a  ;ticta3enii^^ 
^tmo^tiilidad  y  rpixispsiidad  dbl  ettádQ^jrAtongei  la  aupto- 
má  Jey  'de}]bieiuptkb|ico;$  que/ejs.liiiji^iiQ  b«  t^íCtiKtojk  ád,lsk 
sucesión,  dispensa  de  ésta  yaus^pcbde  sús^efeato^y  miloii- 
za  á  la  nación  para  exl^  de  loa  interQsado6»ai|ueÍlos  safiírifi* 

mmaik'déyfúnaL  >  Pcincesá;  &  Ia£Mita»<|tM;'toi|(vaé  oíatrimonié 
c6n  uh  Bnniñp&estsangoroi^M^.idQ'GUQ^m 
diente?  del.monaroaTéiüam&queise/eitakledear  e^  país  és- 
tr-dño  ó  (^e  fuese  llaiñado  por  deoeclk)  de  sangre' á  h  suce- 
sión de  otra  corooa^  j  también  pudiera  óbligac  á  sU  actual 
-monarca  á  abdio^  el  rúpof  él  atiandonanda  su  o^io :  y  kü 
cuidados  del  «gobierno  se  üoseojcáse  eíb  legitiina  causa  y  sai 
-aonodo  y  cobséntímientoide  lanaoionl  Nadie  ignora  lad 
instrucciones  que  acerca  de  e¿te  punto  diCLX^n  las  áudadés 
y  villas  ddi  reino  á  los  procurádcnres  que  ciñieron  para  co^i- 
currir  en  stí  nombre  á  bis  cortea  de  Santiago  y  Conma 
de  iSi¿t)4  y  <!eb'€i;£biavfifhieéaí  bontiadije^  y  it^sleítierGia 
éstos,  el  premediáido»  yt  te^uého  ^viíige  á^iAlena&tóái-  áá  R¿y 
I>.  Garlósr^  á  pesar  de>liisr^tiesíque  este  Principe  hsim 
¡»opuesto  en  lás^  cortea'  p&iW  |eii^$car  'k  necdMdád  de'  su 
partida.  Solamente  la  palabra  que  les  dio  de  regresar»  iMy 
en  breve  y  d|[riM)^íí]teái  éntí^6«^lj&j^6ib^  á  ^tis- 

£accim  de  las  coi^^^pi^álb  ¿lóMcm^Obid  áliíllmos*^  t^kltxiar  ée 
algunn  iiía^éra  1^  hit{üietüde^;  ¥  ási'<k>h6ádob  eü  s^'B^ü 
prolnésa  le  dij6r(Ay>  ¿Tmiga'jfKiír  bi¿n  devenu^  brfeveineme 
»>en  >esf<^  reinos'  y  tosí  tija  y  gbbiettie  por  su  ¡fersoflá  -conio 
»lo  hidcron  sud  ánftoüsadsóB.  Parque  no' iera'cxtóiév»l^í¿  de 
oEspeffi^ Wat  siilt^u  Key  •  ^i'ídét>Wá  mmifeíft  i)ueá€i¿  eef  Ife- 
»>gídos'y  góbérnidoscoil'lá |)aílí  yidAiéj^  qü(áJ¿8  liéeéáaiía 
wy  cMviciik^^  Adeáias^cltíe  ¡k)r  fco«ü^^  f  ooristl'tfuclttn 
de  España  íío  puedeik  mi  P'rfñclpes  ausentes  egeroer -los  ac- 
tos de  soberanía;  j  ^^mo  dijo  en  su  testamento  la  Reina  Ca- 
tólTca  mdTcaJido  esucostuínB  »ordeno  y  manJ3o". .  .  que 
westando  los  dicb(^  ,{^rin<i?yi«»  é.Priwiesaí  inia^^  .fijos  fejiera 
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f>de^  dicKofi  irns  reinos  y  señoríos  no  Uaa&en  &  cortes  los 
«i>procuvtiá(ffes^de^l«s  qoe  4  ellas  <debenéisudef)(8fsr  llama* 
-»>dosr;  ni  fagan  fuera  tiesos  dichos  mis  reLpos  é  seSorids  le- 
j»y6s  é' [HJeiiQáúcds  ni  las  otras  cosas  qiie  en  cóftesi  se  deben 
-vhaoer  s^un  las  leyes  delios/^^ 

•  4^'    loám  estas  renuncias  exigidas  y  aprobadas  por  h 
nación  deben  ser  firmes^  sagradas  é  inviolables^  pc»pqiie 
-equivalen  á  xmá  ley  que  hiáfise  A  «btad^  jpem^kcíxik  de 
la  suoesion  á  aquellas  persooasiyiá.  su  posteridad  t^circuo^ 
•laneia  que  disángue  esendalmente  esaaronjiifOTas  ¿orzadas 
de  hs  espontáneas  yvoluntarias*  Llama- renunéiá  volunta- 
ria aquel  acto-por  di  que  un  Principé  bidese  libre  dimi- 
sión de-  la  dignidad  R^  Porque  no  cabe  género  de  duda 
,qpjq  las  perscHiaS'iReales  pueden  pcnr  1q  qmf  toca  á bus  pef- 
isonas:  renunciar,  el  derecho,  de  suceder  en:  el  celnn^  y  el 
joaonarca  abdicar  la  oorcma  ó  por  enfatnedad  ó  por  inc^ 
tia  ó  por  no  hallarse:  con  los  talentos  y  £i;ierzas  necesarias 
para  llevar  el  .peso  del  gobierno  y  desempeñar  los  oficios 
dd  complicado  y  difícU  arte  dé  reísiarvcomo  lo^hicsanon 
iieon  admiración.  4d  xsiundQ  los.Reryes: D.Cáf los  I  y  Fefipe  V. 
La  n¿ck)h  nO)|A30de^  generabnente haUandOiOpntraidecir 
estos  actos,  ni  ti^ie  derecho  para  Qt^mpeler  &  l6s- Principes 
:á  conservarse  coa  repugnancia  y  disgusto  en  el  solio  de  sus 
«aooiayores.,    ....,.,. 

-I  S.  i  Bien  pudiera:  tambíeqt.  el  Prii^ápe  abdicar  la  corona 
í  si  por  derecho ifvie3e1SÍ£iaiado  al  imperiojde  otrstníicbñ,  cu- 
ya ley  ñipdameutal.  ^xi^se  aquet  sácrific&Q^,  de  la  imanesa 
que  lo  intentó  hacer  el  Rey  D.  Juan  I  en  las  cortües  de  Gua- 
dala  jara  de  iS^o»  como  se  muestra  por  lavsigmeate  expo- 
sición (i  ).  qu^  en  ellas  hÍ20,  á  los  de  su  copsejp  diciéndoles: 
^^que  babia  bie^n.  ^  a$os  que,  ¿1  tep^a  tpensada  é  ;a^rdado 
.  ^en  su  voluntad  de  d^jar  el  regpo  ,,.,wkíÍÉ  las  nia^nes  que 
»le  movían  a  lo  fac^t,,  dijo  que  ,enin.  ^t^s/  P)rii;n¿»amente 
7>que  todos  loa  de  los  reinos  de  Castilla  sabian  qíie  los  del 
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»veiÁo'¿e  Portugal'  ekmpre  V}ijeraa¡ qae  la^fOOn >4{e^íaff 
iK)bede8cer'por  au  Bey,' magüe&tesft  casado  cotí* Ja  Re^ 
•>Dotía  Beatriz,  hija <)ei  Bey  D.  Efmapdo  de  Fortij^,  por 
^>cuasito  se^aryíMaba&^é  xdeziGlabaA^ri  s«ki0.dQ  Foiti^^l(3P9 
Mel  deCastílla  éiibiií  saria'feiiio  sbtHr&8Íaé^nd'(}ip  }^  iup 
»#de  grandes  tiám^  áoái^:;  /.  é  ¡que  'de]af»<lic^(ir«u.'h^ 
»>dtiiio  dé  Rey  dé  Castilla  é  de  Leon^  él  ée  üainaria  ]^ey  de 
»>Pcnrti3gaí,  é  Utaéiia  las' ahnás  de  Portugal,  é  que  k»  d^ 
HpoctugEd  yefílaóo  eáo  se  Ikgarian  iél  éJ^  obed^^scenao 
iiporsuBleyé  uea  faabriapyaetétiierdd:ayt3ii^MIU#il^> 

-  *&    Gdmo  k^su^téina  iifignMad  del  estaca 
de  ooDTepckiDee  y  pactos  fundsídtis  «ibieTwiUire  oot^Or 
dmi^tD4»tre  el  Bey  y  el  pi]iUó,'panidl  valory  l^timif 
jdad  de'ik|ü^la(^TeáftQK¿tt'vb^^  ^awr 

i»ifXL  óntervengaiv  *  étt  «ttas  t  k(^  Tofaíint|idÍdd.qplidbloV!  Y;  9^ 
^Meap  aceptadas  yaprcdmlas  pof  ia  iiaek»fi§^f((H^  dl)CMerp9 
que  laf  vqpresenta;  y  la  tiacbB  deberá  ackjj^tarlasr  y  ápioliairr 
las^^salVo^i  los  monarcas  íntentaaen  hacerlas  bajo  <xMlipíor 
ne»  onerosas,  exorbitaaliesi  y  violeolas^  ¿  eH  ipexjuic^o  d^ 
Soa^qviet  ^«coifídbdá  b  slidicafiód  IM  llawi5lf^ipors'la(|^  f 
üiced^'éA  el  múa^^  eflu  tiemfios  isaMau^^  y  t^bj^Or 
|ips,^^eA  que  laiiepúblisskse  ^misct  ameiukE^  d^  u^  g)ateirr 
la  ¿lexpuesta  átgtwt^pdÜgfoé,  <?oísk>  ^  «ma.  miooridad  6 
á  ua  mt^e@EK)r2  eo.estos  casos  y  odx»  semejantes  el  cuer- 
po i«fxre8enmtí(f(Oiiiam(H»4¿  de  i^^pt^iaqu^ll^rreQUii- 
das,  tiene  obllgaebi^de  i^i^p^l^^  los  Príu^^ 
Vai:sey  oootínuar  eo«l|fef)^emQ^^y^  }a  ij^  V^ficaí!  su 
reposo  y  tranquilidad  al  b&ebfgjsiimji  d4  ^e^^^  7;;  4?  'V 
]f>ueblo,áqmeQ8edel)eaefttew)Qij?nite.,     :  . ,    ,  , 

7.  Este  fue  enr  suma.  A  dictamen,  qpe  dieron  A  Bey 
D.  Juifli I los desu wqseja cvtandQ.le^ 'c^sulftgijsi pp^pi^^ 
no  renunciar  la  cpiPcmiu.P|iW^  ^1  ^peüE^samieotp  ^l  ywin^- 
ca  «a  abdicarla  en  ^ti  J^ijp  el  PfT^ipe  t>^  Ei^gvp  Qi|m^ 
solamente  contaba  otice  años  de  eda49  y  con  la  ciicunstaa- 
da  irritante  de  que  en  el  acto  de  la  abdicación  se  reserva- 
ría el  señoríode  Sevilla,  Córdoba  y  otros  distritos  de  Casti* 
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Ikj  ¿oteo  6<s>miie9tr{i  pon  el;  éí^f  ore  raíoQamidiWj(i)i  que 
!o9  conéejéitIS'hkáeFaQ  ab  Rfs;y  diciétídole  ir^^^qe^iuibeiDQs 
»eáten4klo  tbdb  lo  qcw  por.  palabra  la.yuéatrá.in^rcedjOQfl 
Wd)j¿»  qtie  ek^V^Kttra  hsdbatad.de&Qrc  k0íf?azQi^de;Ia;j:na« 
^Hletd  que  qucpades  Qtdeoar  «Lrenuiftmáii^otQ  deilvüed- 
Vijtrctó^  regno^  á<  Tviestro  fijo.  el.  Friácipe  )P.  Eñr^lie^diciént- 
Wddiiois  ^ae  qüertades  tonlar  |)ata  vos  á  Sevilla  é  Cóixioba 
f>é  el  obispado^  de  Jaén  con  toda  la-.fiDhteaa  é  el!  repode 
>>Mitrcia,  é  el  ^orío  de.rVízcaya,  élas  reaá99'/}elas  tercias 
>>de  Ib^  te^m  de  Casdlla^.é;  cpiáH^oi  llaiPaírmdl^iSey  ^ 
wPortogal  é  traeriades  armas  de  quinas  que  sba  dePorth^ 
^gal'^éqoíitVtésíPO  ñjj  bl  Princíipe:¿D^'£nri/^iie;.totiesi^to- 
>m:Io  lo  ^l  dh  los-  reghos  dé  CastiHa  h  de,  León  ^.é  qu^rciertos 
>»perÍ£vios/&  caballmB  é.  bol»e^  buenos  .de  /cibdades  (wMexí 
V^n  su^tonse|o/pam  i^trégobenis»  elijregii&ifi^'i^íeél 
^>de^  de^^dad  paimili  peder  regirá  iih¡>stréndi^09y^Qr/qi]c 
S^fodé^^OMq^eriadés  J&cei*  pof  edmir  e|  it^oo  dAjSortc^al^ 
>>el  cuil  tos  4^sí^debidó  -pdr  partes; de. hue^trai  seíkpi  la  Rei* 
>>ñá'  Do&i  Beatriz  yuéstra  muger :  ¿enteadimosoUenc  laft 
>>íatoneít  ^[t|eíá>e¿to  vo»  müevfn^  las  cuáles  nos. babfades  di'- 
H>(ñioJ^W)f^k^y'4í(ífdi^  h^  reverentíaí  dédá.i«ae8trffn[Read 
mníage^eádí,  é^  él  JttíarMítitoiiqiie  vos/báhefBOftfechoí'w*. 
íybHéí ésttf  tyí<Wi''y épor^el  qee ©os fécistfsifa^aj jpuanicb.por 
V>ía  vt^ie^tr^'i^réediKMi^c^istéfirtii^l  viaiQstro'oiinfejo^  vos 
"V^decimo^^^é'áinós  paresoe  qtieesle  f(^  debed¿ 

>>Í»r  níñjgiiitó liiáhpra' fÜe^^ niáí ^oompüdetooá^ivjaestro 
^^servicibptii^tes'iíazóhéisqíieía^'^^  >  '  í^^  c  ^    ' 

^  í.  Se^jSiífeddn  rédticijr  Ados:  p«4iber&  <|il«  «ía  Biot^^Urqfék 
fe  ütíaí  IñagcñAlé  IS^4ttdititóble;¡se¿unáa,,qae^te:*poma  ei 
reino  á  inminentes*  peligro^  á  causa  de  la'  minoridad  dd 
Príncipe  V  y  asi'^<*p*J<^  de  oonvencer  por  ios  hechos  de  la 
tiistóña  éfciáhhte  y  «ólán- gfaVisiitiod  ftiales-se'ban'í^^ 
OT'E^^aaá  de^  lá^^jartidiótt  de  los  r€4nos ,  afiaden:  >^Otrosí, 
V>8mbr,líabéinÓ9^*iV'dwb¿laÍ  ¿  antiwte  treeibos  que  Sétilh 
1/¿'Córdbba  é;  él -obispado  de  Jaén  é  la  frontera  é  el  legno 

*■    ■  f    '        '     ' '  ■  ■ 

(I)   Crdoica  de  D.  Juao  I  año  de  r^o,  cap.  ú« 
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«1^  Müfoa  non  vos  obcdeseeráa  fpcíenik)  vos  esta  parúcioH 
»que  <{uefede$  fecer ,;  ca  tienen  que  son  propios  de  la  co- 
4>ron$i  d^  GasuUa,  é  yeyeodQvo^  JllaJttiar  .Bey  (Je  P(»rtog4  ¿ 
:>>traef  jarmaside  i^cáiía^  cpie  wn  amias  dé  Portogal^  é  non 
We castiüosé  Jbj^os, iiO0ivmoM^c>9iC9>ái^'^))i^  parrsce  que 
»faiái]^ai  ella  imvaxoni  Ott^U  mkn: ,,  Vizcaya  «sietoprees  obe- 
j^liente  al  Rey  dcj  Qi^tiUi»  é  fW»  Qwato  0^1  /?n  seóork)  é  peti- 
»don  , ...  é  asi  señor  verendo  ellos  que  vo$  IJamades  Eey 
;»de  Portogal'é.non  tunecíes  el.»e0<mo.deGa6tiUa,  non  vos 

>x>beí]escerán:  iyn'q»effráni  faaer  vuestro  m^^híW* 

^^^Oti^OBÍ ,  señor,  sÑln  puede  acaescer  eji  reste  lecho  al :  ra 
-»jpor  la  grand  cobdicia  que  es  en  el  señcrb^  que  níngund 
^Rey  nin  Rríacipe  nln  poderoso  non  quen^ían  babei*  com- 
»pañero,  podria  ser  que.  vuestro  fijo  el  Príncipe  D.Enriqwe 
>Hle«Kiue|VÍnÍQseá  édádé.entendiese  que  él  norl  trnía  rn* 
^«raménte  los  iieki08.de.Ga«^tilb  é  de  León  segwnd  los  to*- 
ítmeiXMi  otrosijsus  antecesores,  fiaría  mucho  jpor  vos»  timr  lo 
►»que  para  vos  apartades  :  é  aun  por  aventara  podria  haber 
.^muy.  pocos  consejeros  que  gelo  destorbascq,  é  ^rria  luego 
rr>^la  guerra  :  éél  cómo  mas  poderoso,  é  la.ííerra  cpie  vos 
^«^partadee  para*  vo»c»bdiciaiidQ  {tornarse  á.jiTntar  al  <srDo- 
•fmo'  eont'  quién  prímeix)  ,estoviera,-'feria  mucho  por-  vos 

vech»  de  á  é  fincariadesr  muy  pferdidosó  ¿Tei^flosio.  On> 

mí^  señor,  aun  al  pensamos  .que  piiestoque  iascce^is  yinie- 
»sen  como  vos  las  ^d^seades  é  ala  entencicHi  que  estoquere* 
>  ndes  &o^r  é  cobrasedes  el  regno  de  Portogal,  podria  ser  qfae 

»>vo3  e»toricé  nonr  querríades  dejar  estas  tierniS'  cp\e  agarra 
^apal^dcs  pai»  vos,  é  seria  ocaáon  de  quedar  enagenadis 

>KÍe  ktoeona  de  Castilla  ;  lo  cual  seria  grand  mal  é  grand 

^pérdida  pira  k»  dichos  itgnos  en  se  partir  tan  nobíes  cib- 
»dadeg é tierras comoestasque  vos  apartades,  é  asise.prr- 

»derian,ié  mas  slhobiesedes  fijo^ heredero  de  la  Reipa  Do- 

>ma  Beatria^  vuestfft  'mnger^í  que  querriai  tefie):)  ptnti  sí  b  que 
»vos  apartades  diciendo  que*  lo  heredaba  pov  la  vuestra 

»parte.*^  < 

9.     Y  pasando  loegp  á  míonar  sobre  la  circuiifstancia 

de  la  tnhUMridad  del  Príncipe  deouMp:  k>É>i  lo  que  ti^is^be*^ 
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MQor,  que  |pomiade9«n  el  oondejo  del  Príncipe  D;  EnAqúe» 
Mque  queredes  que  estonoe  sea  Rey,  perlados  é  cíabaHeroe  é 
^komes  buenos  de'cibdades :  «enor,^  esto  ¿os'  pfaresce  que 
•wería  cosa  muy  fóerteé  gittve  de:Tegir :  to ptiimero  porque 
?»>muchos  bornes  en  ont^imientoí  nunca  efe  acuerdan  <50 
•^ma  cumple,  é  por  ^to^¿siÁgüamidntlb^t^^         <qt^  baya 
-»Kuao.solo  «n  el  re^mieatopora  ac  bien  regir  i'¡é  aun  nata- 
'»ralmente  vemos  que  de  las  abejas  ano  solo  «s.  Príncipe 
í»>é  negidpr.:  é  cuantío  mudid^  regidores  ba ,  U  qcMia  ñon  va 
vcomo  cumple :  'é  si  algunaí»  vectís  aeoniesoe  haber  muchos 
}>«:egidore8,  esto  es  por  «lengua  de  Rey  ó  seyendo  el  here- 
Vídero -pequriío:  mas  do  se  puede  esousar,  mudio  mejor  car- 
eta el  regimiento  en  tino  solo  con  compañía  de  buen  con- 
t^aejo.  í,  écñor,  pues  loado  sea  Dios,  vos  «odes  suficiente  aá 
♦#por  edad  como  por  ser  Reysegund  derecho,  é  por,  buen 
«entendimiento,  non  cumple  al  regno  inahep  muchos  re^- 
>#dore8  é  dejar  á  vos.  JÉ  aun  Ves  contra  Tuestra  cctwaencia 
t>lo  fariades  considerando  cuantos  males  é  discordias  é  gran- 
»des  pelaros  podrían  dénde  recfcscer .  *  •  •  É^^  señor,  babe- 
amos muy  grand  temor»  que  consideradas  kodas  istas  cosas 
f>é  otras  que  ñon  se  dicen,  podrii^íecrefiícrí^fc^a^nd  es- 
♦Kjándalo  én  Yueslros  ee^jod,  é'que'podiiá  flende  venia: 
i^gíand  división  ^  lo  qüc  Wosioon  i^oiecav é  qaeieiáa  'des- 
->>pues  muy -grave  de  poner  remedio .. 
-      »>0tro5Í ,  señor,  aun  al  catamos  qne  todos  los  Reyes  é 

«^PrmeipQS  é  señores  4*^e  esto  sopkaen  la  bjá^rán;  pou  estra- 
♦  fp^  é:  ooa  por  buen  conseja  en  partir  yo»  asi'  loy  cegnossé 

ffvm^mpastíx  asi  en  Vuestra  >  vida  é  de jaffrtaotgpnd  Maocío 
i»H^mo  vos  tenedes.  Aun  si  vuestro  fijo  Cóeae  ea  tal  edad 

^Mpie^ntendiesedes  que  io  r^tña  mejor  que  vos,  ya  faabria 
->^d|gand  color :  mas  dejarle  vos  en  tan  pequ^icdad  para 
->^^  mgir  coJDséjeros,  terniañ  qiíe  notk^m  huepírecatót»  é 
r>*«ui9(  dirian^  que  em  :BEiei|igua  ¿Gí  cauígan: -^y.v^  £  asi,  is^or, 
r>^<XHK4uyeiido,  decimoé  qücnosotros  jp¡oú^soi3lim¿tn  conse- 

wjo  que  vos  renunciedes  el  regno  á  vuestro  fijo  niii  fagades 

>Ásk  apartamiento :  é  asi  vod  lo  requerimos  con.  Dios,  é  vos 
»^lQ.coilseíapa€9  por  Ja  jura  ^ue  tenefnQsie^;ikiquQ  si  ál- 
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ffgatíB  cosa  sopieiemos  que  sea  contra  vuestra  servicio  é 
»proveGho  de  vuestro  regoo  que  vos  lo  fagamos  f^aber :  é 
ffen  esto,  señor 5  teueníos que  co0)ipU|DOs.nue$tro  debdo  de 
'»ledltad  á  que  somos  obligados.  £  el  Rey  desque  oyó  el  coii'* 
»9e]o  que  le  daban  aqueUbs  que  aúoiabaa  su. servicio^  fizólo 
»a8Í  é  non  £eJ)ló  masen  este  fecbo  \^^  y  desistió  del  pén^* 
miente^  de  proponer  este  asunto  en  las  cortes. 

I  o.  •  Pueden  poes'  los  -  Reyes  por !  jústj»^  y  gravisimas 
'taüSfls  eitfiuestas'á  la.'nacion  al3dicar  la  corona  ;  y  ésta  ret- 
ntHicia  tiecba  lisa  y  llai^apiente  y  con  libertad  y<  sin  mezcla 
de  siijiiestrod  motcvoe  y  sin  peligro- de*  los  mencionados  .inr 
coavenientes,  y  aceptada  por  el  reino  será  valida  y  obliga*» 
loria  irespec^  del  Príncipe  que  la  hizo :  mas  en  ninguna 
maneta  puede  ser  extensiva  á  su  posteridad  ni  perjudicar 
alque  «it  virtud  tbia  ley  fundamental  del  estado  tiene  up 
derecho  perfecto  é  irrevocable  á  sijcederle  en  el  trono :  quie- 
ro decir^  que  «el  Reycbien  puede  renuncialt  su  derecho^  pero 
no  el  de.  sus  hijos  y  descendientes,  ni  variar  ei  orden  de  la 
sucesión  ni  disponer  del  reino  á  su  voluntad,  ni  cederle  á 
otra^persona  estraña ,  salvo  si  fuese  llamada  por  la  ley  y  por 
la  voluntad  ¿de  la  nación.  He  aqui  lo  que  acerca  de  las  re^ 
nuncias  dicta  el  derecho  de  naturaleza^  la  razón,  la  equidad 
y  la  justicia,  y  lo  que  se  ha  (^servado  ccnstant^nente  eü 
España  desde  el  or%en  mismo  de  la  monarquía. 

II.  Se  sabe  que.  el  Rey  "^amba  renunció  la  cocona  en 
d  año  de  680 ,  y  á  consecuencia  de  esta  renuncia  los  con- 
des palatínoa  eligieron  por  Qüonarca.  á  Ervigio :  el  cual  pa^ 
la  asegurarse  en  el  solio  de  los  Príncipes  godos  tuvo  necesi- 
dad de  acreditar  leg^Imente  ante  toda  la  nación  la  plena  li* 
bertad  con  que  Wamba  habia  abdicado  la  corona  y  la  legi'-^ 
ámidad  de  su  eleccipn  y  elevación  al  trono.  G)U  e^.te  fin 
convocó  utaiCcmciliQ  nacional  que  fue  el  duodécimo  deTor 
ledo,  y4]^iesentándose.comJa  mayor  veneración  y  humildad 
al  cooffesoy  le  entregó  un  memorial  comprensivo  de  los 
puntos  que  se  habían  de  exai^nar  y  resolver  en  él,  aoom- 
pañancjo  al  mi^mo  tiempo  varios  documentos  relativos  á  Is^ 
renuncia  del  Rey  ^amba :  el  primero  firmado  por  los  gcan« 
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des  y  conded  palatinos  que  como  testigos  oculai?e8  daban  (e 
de  que  Wamba  había  recibido  la  tonsura  y  hábito  religioso: 
él  segimdo,  firmado' por  el  misi|no  Wambaaeceditobaila  U- 
-bre 'renuncia  qae  hizo  detíieino  y  d^dcseo  queeu  esfc  ácr 
to   manifeeló  de  que  Brvigiole  sucediese  en.  la  coipna: 
-Scrípturam  queque  de finitionis  ab  eodeñi  editam^  ubi 
gloriosum  dormnam  nostrum  Ervigium  postsefcri  re- 
^em  exoptat.  (i)  Los  vocales  desde4uego aprobaron»  estas 
escriturase  y  dieron  por  legítima  la  elección  de  Ervigio  y  k 
<5onfirmaron:  Quibus  ómnibus  appróbatis  átque  perlecth^ 
dignum  satis  mostró  coetui  visum  cst^  ut  pradiccís  defirú- 
tionibus  scriptararum  nostrorut^  omnium  confirmatio  ap- 
ponatur.  Y  á  consecuencia  de  esta  resolución  absolvieron 
al  pueblo  dd  juramento  de  fidelidad  hecho  á  Waipha^  y  re- 
coittleiVJaii  á  tocios  la  sagrada  obligación  de  resjietar  y  obe- 
decer al  nuevo  Príncipe,  i         » 
'     la.     El  Rey  D.  Bermudo  el  diácono,  elevado  ál  solio 
contra  su  voluntad  ó  por  lo  menos  con  cierto  género  de 
violencia,  después  de  hal>er  gobernado  justa  y  templada- 
mentéf  ca^i  do&  años  logró  poder  abdicar  la  corona^  y  que 
ii  nación  aceptase  esta  renuncia  v  y  confoitoándose  con  los 
♦yotoé  do  la  nobleza,  de  los  grandes  y  principales  del  pue- 
^blo  que  ya  mucho  anteé  habian  aclamado  por  Rey  dé  Astu- 
rias al  Príncipe  D.  Alonso  llamado  el  casto,  el  cual  fue  ííit 
•justameilte  excluido  á  fú(*rza  de  inti^ig;is  y  negociaciones  de 
íillgnnÓ5'podétK)dos,  trabajó  en  disponer  lo»  ánimbs  de.  sus 
-dábflitofs  eii  fevor  de  dicho  Principe  y  en  aquietar  ia^  tur- 
-bulencias  causadas  con  las  facciosos  y  revolucionarios,  á  fin 
de  que  el  reino  en^  concordia  le  pudiese  otorgar  el  imperio 
y  la  corona.  Con  efecto  verificada  la  renuncia  fue  Alfonso 
reconocido  y  puesto  en  el  solio  de  sm  mayores:  Póeitus  estki 
rf'grp'  dominus  Adefonsus  XVIII.  hal.  x¡ct€bris  in  í  ena 
DCCCXXVIJI.  según  se  lee  en  el  crotii<íOüí  de'lps  Reyes 
qué  se  halla  en  el  eodiee  gótico  de  S.  Isidro  de  León  coín- 
prensivo  de  las  leyes  del  Úi^ro  jtizgo. 

I  -  II  I  I  I    '       ■'  M    'Mi i  I 

.     •   •  .    ■  '    .   I   ,        I  '  ''  X.     ,     .         . 

(i>   Concll.  ffoled.  XII ,  cjp:  !•      ''^  ?"  -   .JJJi   »» 
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1 3.  IX  Alonso  el  magno ,  Príncipe  esclarecido  tanto  en . 
los  negocios  de  la  pazf  como  en  los  de  guerra  ^  despnes  de  un. 
fugo,  brillante  y  felii^<  roñado ¡^  al  cabo  perseguidlo  de  los; 
$uyos  y  de  los  estraoos,  ^  vid  0n  la  dura  necesidad  de  abdi- 
car la  corona  y  sacriíicar  sus  intereses,  su  reputación  y  su 
gloria  al  sosiego  y  tranquilidad  del  estado.  Para  esto  jumó 
los  grandes  y  prmcipales  del  reino,  y  á  presencia  de  todos 
liÚ2o  aquella  solenme  renuncia:  regimi/ie  fe  privavit^  i>roí* 
sentihus  filüs  et  potíoribas  regpi  sui.  (i)  A  consecuencia, 
de  este  acto  su  hip  el  Principe  IX  Carcia  fue  proclamado  y^ 
reconocido  por  Rey  de  Asturias  y  sucesor  en  los  estados  de 
su  padre.  Del  mismo  modo  Alfonso  lY,  Llamado  el  monge,^ 
renunció  la  corona  fie.  León  en  el  año  de  93 1 9  sustttuy^a*^. 
do  en  su  higar  al  Inf^i^te  £>.  !^amiro  hermano.euyo,  coo. 
acuerdo  de  los  glandes  y  de^i^s  repi^sei^tsMites  de  la  nación; 
convocado»  á  ^te  fin*  y  reupidos  en  la|S  cortes.de  Zamora. 
Para  el  valor  de  estos  actos  era  tan  necesario  el  consenti- 
miento y  aprd>acion  del  pueblo,,  que  los  asturianos  sola 
por  el  hecho  de  ^oth£|ber  ^fldp  llamados  á  est^  cortes  ap 
quisierop  reconocer  por  Rey  á  B.  .Ramlip,  y  siguieron,  la. 
parcialidad  de  los.  Ixifentes  Adonso^,  Qrdooay  Ramiro,  cpt: 
BK)  asegura  (í^) el  Arzobispo  D.  Rodrigo:  Aldtfonsus  ct  Or^^ 
dorúus  et  Rarúmirus  fiÜi  r^gis  FroíUjt  supradictiy  cum 
Amirum  corumentia  in  Astfiri^  ré)ellcaru(if^  et  fif^c^mi^ 
dan  exercentesj  M^fóqsifmquirfmjv^  erat  fv^p^rcg^ 
protfereBant.  Astures  enimimdignfltí^  eo  q¡x(^  mc^onei 
Aldefonsi  et  sub^Uutiqnfi  ^cíaimÍr^iyn?n.fu£rfU[U^  pwmk 
rebeUionem  hujusmodi  factUabant.  ,     , 

14.  Finalmente  la  Princesa  Dona.  Bereiigueia  jgobpqí 
por.muerte.del  Rey  ,D..£nriquq  su  bjermahO|fuese  v«cppo« 
cida  y  aclamada  Reina  de  Castilla  en  hs  (^r()e^.gei;ieralea  d^ 
de  Yalladolid  de  1  a  1 7,  se  seslsdó  á  aceptar  la  qoipna » poi^ 
que  su  nuxlestia  y  amor  al  retiro,  y  el  desea  que  siempre; 
tuvo  de  su  quietad  no  la  dejaban  ¿u:rostr^  á.)p$  peligros  5 


(1)  Roler.  Tolet.  de  reb.  Hisp,  lib.  iv ,  cap,  jjx^    ,.       ,  -    (\) 

(2)  IbM.  Uh.  V ,  cap.  V.  ^  .    . 
TOMO  IL                                          16                           *        * 
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cuidados  del  gobierno;  y  asi  por  acuerdó  y  consehtimientet 
de  todos  los  votos  de  la  nación  renunció  siis  derechos  en  el, 
fafante  D.  Fernando  su  hijo:  suceso  jiataBle  qué  describió 
bellamente  el  Arzobispo  D/Bí^rigd  diciendo  (f):  Cum  ad 
Vallent  oleticommumtermrweriissentibidemtcirn  extremo- 
rum  Doriipotiores  qui  pro  ómnibus  venerante  qaani  etiam 
níagnates  et  milites  casteUarú  communi  coñsensu  regnum 
Castelloe  fideliiate  deUta  reginx  nobilióbtúltrunt . ..  \  Ip- 
sá  atUem  intra  finés  pudlciiivs  et  modemot  mprcL  omneú 
Aiiindijdomiruxs  se  coarctariSy  regmimsibí  nóluit  retiñere. 
Sed  extra  pdrtatn  Vallis  óleti^  educía  multitudme  extre- 
morum  Dora  et  Caüéllte  ubi  fohim  agitar  ^corvpenerunt^ 
eo  qjLod  tcintam  multitadinem  dotnorum  angustia  nonfe' 
febat\i  et  ibidení  filio  regwinttrctderu  y  ::  ómnibus  ctppro^ 
bánt'ibus  ....  dd  rcgni  isóñitm  ^ súbliniatíu'/  Asi  iú^ue  ,  el 
cuerpo  representativo  -nacional  e^  ¿I  que  elevó  al  solio  al. 
Príncipe  D.  Fernando  :»^rctinéíancia  expresada  con  gran 
freciáion  y  claridad  én  la  siguiente  cláusula  de  los  fueros  dé 
Burgos :  (ü)  >>Gliándo  tue'  muerto  el  Riéy  D.  A6ri^é  fecie*' 
i>ron  étercieron'Réyíeñ  Castilla  afl  Infeuíte  D.  Fernando  *fi* 
^ jo  del  Rey  de'  León  ét  de  lá" Rana' DÓM'Ber^  íé'  ert 

»Toledó  é  en  Éstreinadurá  é  en  Burgos  (fe  en  toda  Castlélla/* 
*  i5.  '  Desde  e^ta  época  nó  nos  ofrece  la  historia  naícionaV 
c^^énipliír  alguno  de  abdicaciones  y  renuncias  hasta  el  año 
de  j5S6  en  qiie  el  Émpeíádóí  y  Rey  l).€árló¿  rreriuAció' 
¡te  COronb  de  CístiHa  en  su  hijo  el  Príncipe  D.  Felipe ,  otor-^ 
¿arido^Jb¿xí»n'^f^^  ceáion  'éh' brusela* 

á  i6  de  enero  ele  clich6¿ño-ante  su  secretario  Francisco  de' 
Eráso.  En  él  siglo  décimo  siptinao  se  multiplicaron  en 
gran  xúaítéra  las  retiuncias  Reales  eti- todos  los  gobiernos  de 
fiúrdjjaf;  yen^^España  son  iñuy  señaladas  por  sus  resultadóe 
y  ^n9ecuéñcias";ias  que  hicieix^rí  laá  Infantas  Doña  Ana,' 
Baña  MariaT€Íreía^yJ^oña  ÍSIár  de  Austria  en  virtuíf 

de  eonvenlciones  y:pact03jenvueltoá  en  los  tratados  que  con 

(I)   ibld.  nb.ix,cap.  y.        ,  -  :^     -       -    -       •  - 

^)  Cap.a6a.  ,  '^        •     /         '     .  - 
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motivo  del  imiüimc»iio  detestas  perspá^s  Reales  ae  cchi:^ 
jcertaroa  y  otorg^rmí  entie  venios  potentados  de  J^uropa..  Y. 
en  ,el  siglo  décimo  octavo:  es  t^uticoaQci.((jU.  ooa¥>  admi^ds^ 
ja  renuoúia  y  oesioa  f^e  dé  to^k^,.los  e$t4dos.  de,  la  coropii 
de  Chulla  bozo*  eh  Re^  Felipe:  Y  á  {avQr:  de,  sp.  hi jo  Luisi 
Tnncipe  de  .ájsturiag..  .. 

1 6.  No.  es  justo  detenernos  en  e^ponercon^pioli^da4 
tía  naturalfezay.cirmngtancias  y  fc^pbivüas  df^  cs^  viBp  de  es* 
^tos^  actofiRoi  las  esciátMfas'y  jdocumentgsj  qiiie  Jos  contienan  ^ 
ni  en :  ^Kámijoar  por  úienoi:  lo?  pnpitápÍQ8*y  raj^íp^i^ííe*' 
iado  que  iafl\iyeroa  «»  sücdebracioni  y  otprganujqaito,  So|. 
lamente  dice  que  en  ninguno  se  han  temdp.en  considera^, 
cion  las  instituciones  y  costumbres.de  estos  reinos ^i^i  se 
C0Q$uk6  coa  la  ley  pvcon  la  lazóa,  iii,.CQn  ej  derecho  d¡s 
.gentes.  Porque .ei[i.asuo]b[>4e  taftta  ^yed^'  é  jmportaqciii 
^en  que  i]>a  nada' n^nos  que  I9  píQsperidad  ¡del  rónQ,  na 
#e  coni/ioearoja  ioortea  genemles  copio  se;  vequei^  de  det* 
'^D^ho,  ni  se  dio  cuenta  eonipguno^ de. aqu^los.  casos  á  fa 
«joacion  legítimamente  j^egresea^ida^ni  se  lies  noti^S^  ea 
hjv^  Ifií^.  losh  ínotivos;  y:  isa^Mjes  que  pudí)  tép^r.  el;  gor 
bieinú^  fiara  séme^tes .  proc^imkcitps, ,  ♦  fti  ^e^.  ^pe^Síí  ih 
^aceptadon  yi^rohacion  de  los;  p»)QUm4QK^.de  loip^iiGÍppa 
M  de8púÚ9tíK>^  disfiazajio  con  capá  y  apariencias  der  virtud 
;y  ceb  por  el  bien  público,  es  el  que  infl.uyd  exclU^ivsuneiar 
4e.fcn  aquellos  actos;  la,  voluotad:  de  los JR^y^?  <(uc5  toda.  la 
lazon  y,  la  úoica  ley  que  lo^íia^dictado^  Tbdos  fuerpa  íorr 
jado^  en  el  jinete  seicretp  dallos  Prinapes  áimpubsQ  d^ 
inter^^^.opuestos,  de  intrigas,  negociaciones  qcd^ .y  prc^ 
.tensiones  mane^dap  por  validos,,  npinistios  y  agente?  poder 
rosos  que  interesaban  demasiado^  con  este  géneio  dereyoi* 
ludones  y  mudai^as..  .    .\  t 

'  '7-  ¿Qué  tofpducta  mas;  reprehensible  y  escandalosa 
que  la  de  Felipe  Y  en  su .  abdicación  de  la,  c<»ona?  ¿.Qjué 
cosa  mas  antojadiza,  arbit^na,  intempestiva  y  ami  opues^* 
ta  al  orden  de  la  sodiedad  y  á  los  intereses  de  la  nación  qu^ 
aquella  renuncia?  Porque  renimció  en  la  edad  de  89  año8> 
b  mejor  edad,  la  mas  robusta  y  floreciente,  y  la  mas  opor-« 
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tuna  para  poder  llevar  el  peso  del  gc¿>iemo.  Renufieió  efk 
círcuostaacias  apuradas  y  las  mas  criticas  de  Europa,  y 
Guando  aun  estakia  pendientes' tratados  y  negociacioues  po- 
líticas cea  polencias  eictrangeras  «obtse^amnros  de  grande 
importancia  y  común  interes^.  Renunció  cuando  la  nación 
española  necesitaba  mas  que  nunca  de  su  presencia;  de  su 
crédito  y  reputación ,  dé  su  prudeiicia  y  talentos  que  hábia 
adquirido  en  22  años  de  gobierno.  Renunció  en  su  hijo 
primogénito,  que  aunque  ya  habia  s&lido  de  mincnridad, 
contal^  solamente  16  años.  Rénunoíó^en  fin  á  disgusto  de 
la  naciou,  contra  el  dict^nen  de  la  Dack»^'SÍn  coosultar 
con  la  nación  ni  aun  siquiera-oon  el  consejo  Real. 

18.  ¿Y  qué  diré  del  despotismo  con  que  el  Príncipe 
dictó  la  escritura  de  la  abdicación  y  raaunda?  Dispone  dé 
la  coronar  y  del  reino  asi  como^  un  ftatrimonia  ó  h^?edad 
iuya.  Ningún  propietariq  pudiera  4jsar  de  mayor  libertí^ 
ni  proceder  tan  imperiosamente  ni  eon  tanta  autoridad  é 
^independencia.  Dice  (i)  asi:  ♦>D.  Felipe,  por  la  gracia  dé 
éíDios  Rey  de  CastiUa,  de  León  ...  sea  ^ootiprío  á  todos  los 
^presentes  y  futuros,  conao  hsdlándome  ya  en  la  edad  de  4fk> 
iMaños  y  padecido  en  los^  a3  de  n^i  reinado  las  penalidades, 
«^guerras  ^  enferiliedades  y;  trabajos 'qiae  son  manifiestost,  bé 
i^delndo^  la  divina  piedad  que  habiéndome  asistido  en  ellos 
tnnisericordiosamente,  me  haya  dado  al  mismo  tiempo  \itk 
»vardada?D  desengaño  de  lo  que  es  el  mundo  y  8U$  yanida- 
>ídes ;  y  deseando  no  malogmr  este  conocimiento . . ..  he  re- 
^süeko  después  de  un  maduro'y  dilatado  examen ,'  y  de4iih 
>  bedo  bien  pensado  de  acuerdo,  con  c<Hisentimientb  y  áe 
^^conformidad  con  la  Reina,  mi  muy  cara  y  muy  amada  eé* 
i^posa,  retirarme  de  la  pesada  carga  del  gobierno  de  esta 
^monarquía  .?. ,  Por  estos  motivos  y  consideraciones  de 
^>m\  libre ,  espontanea  y  absohita  voluntad,  de  motu  pro- 
#>pio ,  cierta  ciencia  y  'eon  esperíal  acuerdo  y  reflexión ,  «in 
iíhabcr  sido  rogado,  inducidb  ni  violentado  á  ello,  he  de- 
»>liberado  y  determinado  como  por  la  presente  delibero  j 

*  ■  ■mili    a        .1  ■  ■ 

U)   Real  Academia  de  la  Histor.Zi  52,  fsi,-^.        ' 
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>>deter£nmo  ceder ,  renunciar,  refutar  y  traspasar  cu  vo8  él 
^referido  Príncipe  D.  Luis . . .  como  en  virtud  de  la  prc- 
»8ente  cedo,  renuncio,  refuto  y  traspaso  .  .  .  todos  mis  es* 
>Mado6,  ranos  y  »eñorió9.»^ 

»Y  esta  renjuticiadén  y  ititispaSo^  liagó  á  vos  el  referi- 
>Kk>  Príntápe  ©.  tiuismi  h>jo  absolutameiite  sin  reserva  de 
MBada,  ^n  el  todo  y  en  cualquiera  de  sus  partes,  para  que 
•»>con  la  ayuda  <le  X)k)s,  su  l)endicion  y  la  mia  administréis 
•»>los  fef<^tdos  reinos, -estados  y  señoríos ;  los  rijáis  y  gober- 
^>néisy  hayáis -y  tengáis  en 'propiedad  j  posesión  ^señorío  pic- 
año .  . .  .con  todos  los  frutds,  r^tas,  pFOvechos, derechos, 
«»>€mokinienios,  Servicios  ordinarios  y  esttaordinarios  que 
-fKXMttO  Rey  y  señor  natural  de  los-rrfeíidos  reinos  ....  de- 
4>beÍ6  haber  y  tener  y  goraur  de  todos  ellos  desde  la  fecha  de 
»esta  rentkncia  para  siempre  janiás,  vos,  vuestros  hijos,  hé* 
'•♦/Xífedéfos  y  subcWiíi'e»^  .  ....-sin  -que por  mi  parte  ni  de  otiía 
^^ningiiiáá  persona  se  os  pueda  poner  ni  poiifga  embiairazo  ñi 
••tH!Ontradiccion  adguna  deiwlcho  üi  de  ^derecho.  Y  os  doy  po- 
^>der  y  facultad  te^nciHíiplida  como  de  derecho  se  requiere, 
^^para  que  ós  llamas  4  intituléis  Rey  de  dasáUa,  de  León .' . 
'Vj  de  les  démas  reinos  y -estaldós  áne jos  y^  agregados^  lá  <^ 
'^füña .  .  ^ .  Y  níándo-á  los  prelados,  ^iind4!s,  ^kiqües,  mar- 
^Mjüeses,  condes  .  . ...  y  á  toc^s  las  «iodddas,  vtfia^  y  luga* 
♦H?e8  de  los  expresados  mis  reinos  y  señorios,  y  á  Jos  ved- 
-^nos  y  moradores  43e  cada  uno  de  ^ellos,  que  os  hayan  y  ten- 
*>gan  por  ^u  Rey  y  >señor  natural  y  Jevanteii  pendones  póy 
^9^ós  ....  y  qút  hagan  y  pí€«ten  el  homenage  á  vos'Ó'á 
i^uien  diputaredes,  que  cómo  á  Rey  y  señor  natural  son 
>K)bÍigados  á  háceíós  conforpe  á  las  Leyes  de  los  refeñdoa 


aremos.** 


»Y  desde  4ióy  en  adelante  y  en  cvirtud  de  la  jwesenfe 
»me  'desapodero,  desisto,  quito  y  apartó  de  la  Real  corpo- 
>>nil  ten^icia,  poisésíoAi,  propiedad  y-  señorio,  de  todo  el  dé- 
trecho  ,  acción  y  recurso  que  á  todos  los  referidos  reinoé, 
^señoríos  y  astados  de  mi  parte  declarados,  he  tenido  y  me 
^pertenecen  y  pueden  y  deben  pertenecer,  y  todos  elte  los 
>>cedo,  tefuto^  remineio  y  traspaso  en  vos  el  referido  PríiO!* 
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;  ja6  TEORÍA  DE  LA9  COUTES. 

;  »>cipe  D.  Luís  mi  hijo  priaipgéliito,  para.qtie  entréis  y  dlib- 

>;ceclais  desde  ahora  enteramente  en  todos  ellos ,  y  os  doy 

.  »y  otoicgo  entero  y  cumplido .  poder  para  que  desde  ahora 

>rcada  y  cuando  qtiisieredés^y.poi;;biea  tuyiojecj^y.yQ^  ó 

,  Mquien^tuvic^.vuestip  poder  por.  yuestr^  propia  autoridad, 

.  >>y  cpmo  bien  vbt;o  os  fuc^rev  pcfd^is^  tomar  y  aprehender 

»la  posesión  de  los  expreisadós  nuestsros  reinos,  estadci^.  y 

»señorK)s  para  que.  sean>  vuestros  f»opibs  y  de  yuestros 

»;h,ijo3 ,  here^érps-y  subcesc^ft  9  y  li^cer  (}eieUps,  y  en  ellos 

.  wtodó  lo  que.cpmp.  Rey^  y  Señor  de;  ellos  pocéis  y  debéis 

^  »£í^cer^^  y  e^ttetanto  que^  tomáis^  y  aprehendáis ,  la.  fp^et* 

núóa,^  ios  expresados  nuestros  reinos.,. estados  y  señoríos 

^  vya  declarado^,  nos  constituioios  por  poseedor  de  ellos  eo 

.  »vuf9trp  nombre,  y.  en  señal  de  posesiona  os  hacemos  ^w 

.>;tregar  por:  nuM>o  deji  marqoe^jde  Cnmaldov.^Qcpne^iQ  .y 

»notarip  R^d^  nuestros  reiiK».y  señoríps,  e^escótutoatde 

,  >^c^§ion,  erutación,.  Iraspasp  y  xenwuñ^mc. ,  ^ ..  1^^  cual  cq^- 

.  »imo  Rey  y  Señor  que  éo  lo  tetnpoi^al  no  reconozco  mpe- 

»mor,  quiero  que  sea  habida  y  tenida  y  guardacjbpqr  iq*- 

.»>(íos  porJi^y,.coaío.8Í  por  ipilwSQ  hec^  c^a  cor^  á^piedie- 

.j^memto  y,  ^upUca^iod  4e.  \ofí  procuradores  ^del^is  ciu^ep, 

.»^yillas.  y  Jugares  de  los  referidos >reia0s^fsta^os  y;  sensorios 

.»de  esta  corona vy  fíotoo  tal  pubüoada.  en  nvf^sir^:  cort^  y  ea 

,i>hs  otras  ciudades  y  villas  dq  los  dichos  mis  rdmos  y  s^(^ 

.f>xío8  donde  se  suele  y  acostumbra  hacer,  supliendo  cQnv> 

'.»si:^lo  todos  y  cu^Iesquibrfi  defectos  que  haya  jen  esta  es- 

•  t^critura  de  suostantbi,  de  formalidad  y  de  solemnidad,  a¿ 

>  >>de  hecho  como  de  d^^PQcho/^        .  .  \ 

^^UftiiBaiqeQte,  pata  mayor  fírmessa  y  seguridad  de  mi 

»parte  de  todo  lo  contenido  en  esta  renuncia,  empeño  mi 

,  »fe  y  pakbra  Rc^li  y  pfrezc^lüantener  y  eumpUr  este  acto 

,  ^>de  mnu^iac)oQr ....  Y  si  algún  defecto  tuviere  ppr  falta 

.  »MJe  Kifi^mnklad  ó  por  otro  motivo  <  por  gr^ve  que  eea,  yo 

fnie  mi  propio  mota,  ciei^  ciencia  y  poderío  Real  de  que 

^quiero  usar  en  esta  parte,  le  suplo,  quiero  y  es  mi  volun- 

v»>tad  se  haya  por  suplidp,  al^  y  quito  todo  obstáculo  y 

.fiimpedimento  asi  d^  hecho  como  de  derecho  i  y  maado 
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Vse  guárele  y  ^cumpla  sin  embargo  de  cualesquier  leyes,  fue- 
>>ros,  jusos^'íCOstuiííbres  yiJeBechw  y  particulares  dé 

•«misjréi£io«s;quejéii.íx>nnário/de!lo,expt^^  en  eátá  renuri- 
>>ciá  ieah  6  ser  puedan ,  pbrtjüe  mi  voluatad  es  que  todo 
'^lo  expresado  y  deliberado  en  ella  sea  habido  y  tenido  pot 
wley  expresa,  y  que  tenga  fuerza  de  tal,  y  él  mismo  Vigor 
^>qué  gi  fuese  hecha  y  promujjgada. en  cortes  generales  con 
/>>mádura/delibeiíácioíi,y  con  consentimiento  de  ellas,  sin 
>>que  lo  embarace .  f ueix>  /rderecHo  ni  otra  disposición  ^Igu- 
:'»na  cualquiera  que  seau*^ 

19.  En  el  mismo  dia  eñ  que  se  otorgó  esta jescritura, 
que  fue  á  10  de  enero  dé  1724,11120  el  monarca^tesitamen- 
¿\o  cenrado.,  en  el  cual  dispone  dé  la  coronauisi..c6mo/¿le  un 
ínayoraígo  ,'instituyéniao.  jx)r  su  universal  heredero  de  to* 
dos  k»  feiriosl,  estadoé  y  señoríos  al  nlencióñádo  Principé 
D.  Luis  y  á  sus' hijos  y  descendientes  legítimos,  y  en  de- 
tectó de  estoa  al  Infante  D.  Fernando  y  su  posteridad,  guar*- 
dándose  el  orden  y  grado  establecido  en  \á  ley  hecha  y  pu- 
/blitevda  éncláop  dfe  Í7Í3.  Gótófirniai[il.rñi§iñó4ié¿3íp^ 
i:atificá  lás  disp)C^iciónéSj,y  todos' los  aftículós  contenidos  en 
la  úíúAá  escritura  de  cesión  yf  renuncia.  TDé  sume  que  él 
Rey  se  creyó  coii  áíitoriaad  para  dar  á  sü  hijo  la  corona  y 
lodos  siis  estados,  asi  como  un  patrimonio  ó  una  alhaja  pr0- 
]pia  áiiya  y  dejársela'  poi^fti Voi^'  ó'  pot  N^ia  de  gracia  j  benefi- 
cio, según  que  lo  expresó  el  Príncipe  en  ^ja 'eáíidíuraí¿:d¿ 
aceptáéiob  (ij  féchá.éñ  S;'ljóreíijz:d  á,r5.'díé)éner6;dejdichó 
año,  dicietídó:  >>Yb  Dí  Luié.,  por  la'gracia  dé  Dicfe  Principé 
» jurado  dé  España,  habiendo  bien  óido,  entendido  y  ente- 
»>rádoáie  dé  la  escritura  de.réntínéiación  ;•  icesióii  V  tra¿paáá 
^í'que  se  acaba  dé  leer,  y  (Tuéí^liRéy-fñi*séfk>r;p^ 
v>do  tervido  !mcer/éh  míiáfe^ióddáláds'm 
>mt)r¡óé  por'lc^.altbsy'arciaribé'fihes  qué  ha  tenido  para  ello; 
^queriendo  desapropiarse  en .  vida  de  todos  ellos  y  quitar 
'»de  su  cabeza  la  corona '<í}ne  tan  dignartieíité  cenia  sus  sier 
>mes :  digo  que  la  acepto  con  todo  agradecimiento  y  hu* 

(i>   Real  Academia  dé  la Uistor.  t.  52,  fol.  32$, 
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»milciad^  y  reciba  la  particular  merced  que  e»  servido  lia* 
»cermc,  y  el  ¿Ustioto  tavor  qpe  se  sirve  dispensarme ;  de- 
^seando,  con  la  gracia.de  Dios,  que  mis  operaciones  corres- 
>^ndan  no  solo  á  tan  gran  fineza  sino  ¿d  desempeño  con 
»que  S.  M.  ha  qnerido  fiar  de  mis  cortas  fuerzas  y  talentos 
>>el  ámon  del  gd>iemo  de  tan  vasta  monarquía.^^ 

9Q^  Á  consecuencia  de  estos  ac^os  se  Uevó  á  debido 
efecú)  la  resoluciíc^  á»\  monarca»^  La  ^cion  habiai  llegado  á 
J^í  pu^to  de  abatkni^q^o  y  de  insensibilidad  acerca  de  sus 
verdaderos  derechos,  y  famUiarizádqse  tanto  con  las  cadenas 
de  la  opresión  ,  que  no  se  atrevió  á  replicar:  todos  estaban 
Bien  convencidos  de  la  nididad  de  la  renuncia,  especial» 
mente  los  jurisconsultos,  y  ministros  del  consejo.  Real:  todos 
yeian  el  agravio  qpe.  con.  esto  ^  hac^a.  a  la  nación  y  á  los 
pueblos;  jbs  ci^es  teniap  derecho  y  accbn  para  ser  ^ber- 
pados  por  el  mismo  monarca  á  quien  habian  joradp  fideli^ 
dad ,  y  en  el  caso  de  la  pretmdidiEi  renuncia  que  se  espera- 
.se  de  dlqs;  si^  consentimiento,  aprobación  y  aceptación. 
Sin  emhargo'mipgui:^  \^^súí;u^  la  vo^  :. nadie  reclap^ ij^^ 
tpnsejo  a  quien  'np  se  bibiajípQnsultadp  spbreíeste  asii^o^ 
guardó  profundo  silencio,  y  aun  se  le  mandó  que  oliede»* 
ciese  el  decreto  y  soberana  resolución:  en  cuya  virtud  el 
j^ríncipe  D.  Lms  fue  proclamado  Rey  de  España  en  Ma- 
^d  a  9  xle  febrero  ^e^cho,año  cop. ja. solemnidad  y  cere* 
monias  acostumbradas^ 

2.1.  Disfrutó;  mi^y,  popo  lienipQ./t^.'la  cprona,  porque 
mialtado  de  una  violenta  y  maligna  enferi^edád  murió  á  3 1 
de  .agpsto  del  mismo  año  de  24 :  suceso  inesperado  que 
puso  én  consternación,  la  monarquía,  y  abrió  la  puerta  á 
puevas  intrigas  y  r^igociacion^  fiobre;.la|8uce^ion,  y  con  es- 
te mctjt^yo  el  gjí^ieffiodió  sii;igi)larea  muestras  y  multiplicó 
las  pruebas  de  su  xl^potis^io^y  arbitcariicdad,  y  de  sus  ile- 
gales y  violentos  proc^imientos. 

22,  Se  deseaba  por  fines  é  intereses  particulares  que 
JFelipe  V  volviese  á  ocupar  ^  solio  y  á  ejercer  la  suprema 
autoridad.  Esta  pretensión  se  pudiera  haber  llevado  ahdebi- 
do  electo  sin  estrépito,  sin  escándalo,  sin  nota  de  ^espotis- 
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mo,  sin  'ehcx^  ooii  los  principios  de  deredio^  de  equidad 
y  de  justicia,  y  á  goslo  y  saiis£acci<Mi  de  todos,  si  muerta 
d  Príncipe  D.  Lub  se  hubieran  convocado  los  rebios  y  oe^ 
lebrado  ecartes,  f  expuesto  en  eüaa  las  ppdcfosás^^iasEon^c 
que  convenóiíin  de- n^Ud^íd  Ja/rcnoqcíadeFelipe  V.Sokit 
con  este  hecho  pudiera  y. -d^bfesa  el  ex*aiona«^  reasumir  Ia< 
auprema  autoridad,,  y  >  ^ñtiniiar  en  el  egercició  de  Ja  regalía/ 
^3.     Veto  como  d  gobierno ,  ó  á  decirio  mejor ,  el  gabi- 
nete secreto  del  Rey  era  el  autof  de  £ifueIlaT8niiiicia  ó  por 
lo  menos  la  había  /Qm&ntadov!fm>movidd  y  autorizado,  le 
ora  indecoiH>s<>  dedicar  9ol^iieii]{eh4}é  su  uuílidad  ^r  y  tatin» 
bien  se  persuadia  que  e»t£^  declaración  no  podía  menos  de 
ser  injuriosa  á  la  buena  memoria' de  Luis  I^  el  cuabs<ilo  por- 
este  hecho  debía  ^rbormdo.'del  catálogo  denlos»  Reyes  de; 
^p^ña.,  Ajsí  que^  3)]^ponlei¿bcdí  «valor  ák  la  oeiDUácia  ódésen*- 
tendiéiidQse  d^l  )e»men  )df  leste  ^ntD,qv^^«ra  el  ikiico*- 
digno  doie^iamen;,  hubojnec^dad'de^aj^ 
espido,  .verdaderas  ó,  apareiites ,  y  •  cbnvencei?  a  íéhpe ' V  de ; 
que  jpor  *motivos  de  relí^om ,  de  ^cmKáencia  y^ utrlidad  pú^- 
blica  estaba  <^Ugado  k  jcéoBoaéorí  k  ^si^fema  «ilorkbd,  y  If 
tpp[)ac'la&ti^}das^delgobietn0í :  ::k  >B  jS  ;.   .     \  M  i;:  ^  .^ 
c%^    vF^iaieste/i  sugimcoa  d  Fr&vcípe  D¿.: 
para  morir  que  resdlúyesi»  ci  1  vemo  *k  m¡»  padqe ,  'jf  i^crfifiéBe'^ 
esta  alhaja  al  mismo  de  qmeii  la  habiapecibidó;  iastitu»- 
yéndole  por.  heredero,  y  otoi^ándole  poder  ei)  del>ida  forr' 
ma  para  testar,  á  su  nófabce^y  disponer  del  xéino-s^gün  ^i*- 
8Íere.,BlFnncipeio  praotioó^aiiiiitfOBdiátanieafó^'fWmo  %e^^ 
muestra  pbrla  siguienite,fi)>okáiÍB^plar.^Otor^ 
wpoder  cumplido  y  en  la  forma  <^  de  deredio  se'reqdiewf 
mI  Rey  mVseft»  y  mi  padi:e  D:  Felipe  V,  que  Dios  goftr- 
nde,  para;que  en  ibi  nombre. y  como lyo  mismo  pueda* bá-^ 
i9cei:  mi.  testamento  y  última  diapomáon  ypostñm^á  vo*'^ 
ifluntad^  y  nombro  á.S.  M.  pw.  mi  testaaoaenlaiíoi  10  é^'* 
Hdu0)9  para  hawr  codo  Jo  que  fiíereisearvidaá^stt  voluntád^*^ 

■  <l    Wl  *■      ■■  I»        !■!■■  ■     I    IMIM»       Hl<|-.        Ilu  Bt  '1       I.      .■■Ul   .lili.,»!    l'l'i^    lllí'l     ,      I     n' 

*  t  •  •         -  I  '      "         ■  ^ 

Ci)    Testa  meato  6  poder  de  Luis  I^  en*  Buen-i<etiro  á  30  de  agosto  dé  ij^  ; 
Réai  AcademU  ée  la  Hisébrfci  4.  ¿i,  ftíl.  2n4;-   ^*     ''-''  ^^^  C  t  '    '    '    '   -  * 
TOMO  IL  17 

\ 
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fSo  TEOHÍA  USÓLAS  aOB^S 

»isegün  lo  que  paedé  y  ha  podido  tínteiidér  de  la  mid ,  sien* 
f^do^mi  áaimó  y  deliberada  intenciofr<jpe  9.  M»  en  \irtud 
>*de  este  poder  ^uedá  hacer  todo  lof  que  yo  ñii^íua  viniendo 
«^pudievabaoer  V  bíu  excepción  algina^;*^  Y.ioáa  adeíañter 
)#InatitTáy©iy  idecWi  porítni  ümcb-y  ümreíéál  heríedero  al 
>fRey  D.EeUpe^^imi  séñoury'finivpadré,  '4^uien  suplica 
>^ue  en  Izi  dlspbsíqion  que  ew  mi  Bomiwe  hiciere  tenga 
>»pre^tue  á^aSeiénisima  Reina  Dóñ^  Luisa  Isabel)  mi  muy 

>icap>yjnuy'ama)i3a^-.(f|X)3k^-'    ;•, ' .  i  i)  v  •■'      •( 

¿5m  Veii&ada  la  muCTte' «flel  R«y  «e  ihratfi  ibmedb^^^ 
m<mte  delarráncar  á  Felipe  V  de  su^iiiiáUe  íetitó  y  traerte» 
á  la  corte;  {jitonces;  los  polítitod  ise  esforrároü  en  hacerle 
creer  q«e  4  pesat  devdu^anteiiorremjmcia  todavía  era  Rey 
y  .señor  piiopietarip  de:jCa8tiUa'^  y  que  estaba  obligado  en 
conciencia  á:  tomar  ks  rSendaa^  del  gobierno  '^^á  wup^  el 
«ólio^jEl  marqnps.  die  Mirabel  ]^re¿detlte>dfcl  0»i^|b'ifué 
uiia^eÍQBricpj¿.hi^  sá^  sbnakrasi  ett  ésta  ú^g^síl^ioíi.  De^ 
puesHe  haber,  hablado  al  Rey^y 'hecho  variad  tcflrilativas  pa* 
ra  CQaV^éteerley.jpropusoy^forzó  él  asi)feto»eíl  elíConfeejoi 
y  oomd^icQjesteaoppifnid  tribuid  ten  la  i^rieblta^qiáe^'diri* 
gió  al  Rey  en  4  de  8etieinbwdeiÍ7ii4r'^)C2í6ii»^^ 
>K^O0e}OcteJ^]áeeqpídofa  Imaicptsix^  Miiabiíty  ^4^0^ 
>¡!fmi^mo^pxef^  Qísaaot  <taii:>cero9ai  minitoCK  y  átofincic^  ser^^ 
ttvidwrd^  V*  J4.  quees&iiulai&^^stt  celo  de  tea  4Íificultadei 
«^^visimaS/quele  oeuritahipara  restablecer:  k^mas  acertada 
>Ap^ii^ti^^ionKÍf^l^»bkra9^de  estoslreinos^  h  :i9ér^BCWtf\^ 
^^  mítmicmi  de  .tal'  limpoiiísmdaí  lo  qpe  biaís  «ón^itílese  á 
<>0í^rvio)^^Q  J)í^^;{^  y'ibiea 

»>^m'ver^l  de  ebtos  reidoa^^'  ? '        :  • 

-  aé.  /  £tGbn8e|ní  fue  de  dictamen  que  Felipe'Ydebia  cft 
coQgieacbjreaauaiiLT  la  «suprema  autoridad' y  goti^mar  estos 
KÍi^o^i^(ttn(i»Be¡jr\pic^€9tari¡a  y  senbr  ha|ura(Vde<elio^  Asi  lo 
es|]^uaaiá^)ÓKUQiaiica.en)  lá  citack-coniuIta^/dldLeg^diple  entre 
oti^,^9Qia^t»i»qíie:DioB.que/lé  puHvái'eltromx  y  le^iía  man* 
JsKenido:  ea  él  jaa  ha.  empeñado-  su  providencia  para  que 
»V.  M,  le  dejcj^  sino  es  para  que  le  mantenga.  Quiere  Dios 
«que  reine,  y  no  es  su  voluntad  que  por  ahíoi^a  rein^ea  lóft 
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.  »Fn0CÍpe8.  Casi  creé  el  G>D8ejo  que  sobré  las  Tecomendadaa 
>#aDtecedeDCÍa8  lo  vocealamagiestaddel  Altísimo  en  el  td* 
^timo  suceso' que  lloiannüestxési. corazones;  y  fuera  e^^pecte 
»>cle  impiedad.' exponer  á  taa  ílamentabk  (experiencia  los 
»>Fríacípea  que  han  de  perpetua}:  la  feliz  memoria  de  V.  M. 
»Y  las  glorias  de  la  nación  española.  Y  jpor  último,  señor, 
«^manifestando  Dios  k  que  quiere  de  voluntad  á  voluntad 
ftico  son  menesterdoginas.'paTa  éiiseñar  jbfque  hade  ceder;** 

ay^  No  aabémoft  las  raiobes  teológicas  qué  pudo  temr 
el  Consejo  para  interpretar  la  drviuk  vcduntad^aoaxa  dees- 
'  te  asunto.  Las  polkicás  y  legales  en  que  fundó^Ai  acuendb 
y  resolución  son^futile^  y  ^pueriles:  se  nota  en  ellas  mas.ver«* 
vosidad  que  solidez ,  y  hacen,  muy  poco  honor,  á  aquel  tan 
.actec&Bdo  ttibuiidL'  licia|ue^8dpuestai  la  renkiaa  d^  Fdi- 
pe  T y  ]á;muei'teib liuis I ^ noie  puede  dudai;/qué el  de» 
jredbo  désuceáonneáyó  en«ii  i^erBEíaiip Ü  Infante jX:Pec- 
naodo  llamado  expresamente  á  lá  corona,  asi  pocJU  ley  fuii- 
datsental  del  reioo,.como  por  la  vcduhtaddé  isu  padre  int- 
nifestada^en  la  escrltuia^daícesinq  y  cenunda  y  en  su  lesta- 
iiieiitoiI)iei&r>quee8tehí&DÉfinoéába^^  pQ- 

tdef'aéeptar  ¿queUk  jNfñmQÍ¿^>idecÍ£iqu^  fo^al'iafne^ra 
iFrincipé  jurado^  déáf  que,  sur  minoridad  poácia/^carrear  al 
reino  gravísimos  males  ^  razbnea£n;^iee¿iikánt)icaip^>t^ 
Ja  resolución  del  Goíaaejo  y.  sobre  que  ffm  tbdá  la  consulta 
lio  es  ciecir  a;»sa.iiue3^av>niqüe'elBeyiio  £^^ 
piesiedfe  aL  tiempo  ^e  hacer  Ja  rétiisnéiaj  Con  efiécto  ^  :ido- 
liarea  faabifi  previsto «stos  casos- «énabonvaiienté^.,  y'para 
piecaverlofi  dispuso  eh  lá  maiciohadá  escritura  sombrar  y 
Dcmluó  >UB  Cqnsejo  ¡de  agencia  6  personas  señaladas  para 
gobemaí^  el  reino:M  se  .verificase  que  algrioo  de  msbijp^ 
luesé  llamadora  (la.'ooimia  en  Ik  Éaénétoedádi^ 

ii&  . Porestos ^ihútivós no ¿gvfad&iiArBey ktQOíisult^ iJel 
C4>iiseJo  ni  Uenó^u&'dewos:  ni  fue  parte  paiacopyeticerl^ 
til  para  desvamcer  sus  dudasni  sosegó  su  conciencia.  W 
dlánté  é  inqmeto  consultó  á  una  junta  de  teólogos  preguUf 
táadoles  y  exigiendo  ;de  (dilos  respuesta  categóñi»:  >>Sobre! 
mí  halñendó  Y.  M.^  dice  la  ioota,  hecbó  voi30  dfr  renunciar. 
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:  i>coiiia  renunció  la  corona  con  intención  dé  no  volver  rhas 

-  >iá^ella,  ni.  de  .lomar  elgobiemoen  ninguna  ocasión,  podrá 
:  min  cscnipuicxde  concáeneia  volver  á  tomar  ki-  corona  y  el 

•  ^gobierno;  y  ú  tiene  alguüa  obligación  á  ello  atendidas  las 
.  »circunstancias  del  bien  púbUco/^  Los  teólogas  fueron  de 
,  ^>sentir  que  no  obstante  el  voto  que  iV.  M.  hizo  de  renun- 
.  enriar  la  ooiboa  y  el  gobierno  para  no  volverle  á  reasumir, 
^Wiene  obligación  grave 'dd)aJGi  ^e  pecado  moirtid,  á  tomar  el 

«^gobierno  ó; regencia  dDl  rciiiD.  Ntí  habieiido considerado 
'  »^la  junta  que  hay  en  V«  M.  igual  oUsgación^á  toimr  k  ¿o« 
'99rona:  porque  discurre  ^Visíéios  incx)byeniente&  en  que 

-  f>V.  M.'no  entte  en  el  gobierno  ó  regencia,  los  que  no  d¡3« 
''fÑ&urre  en  vriver  á  la  ^íorona.^  • .  .  ^  .  , 

-i  ^9//  £1  Rey  entenidoí^e  esta  meá^uiásta  la:  hizb  saber  d 
-CbiíseiovyJeiConsukó  de<iiuevo¡pijdicíndoleexpKoacioQ>y 
-«te^laracion  dk  áijpofiaa'  dudas  ocurridas  cokI'  motivo  de  la 

*  anterior  consulta,  y  haciéndole  las  siguientes  pr^untas. 
'Primera:  >»Quieré  el  Béy^qne  absolntamente.<£ga  etGonséjo 
^*>ú  s^un  lo  expuesto  y  prevenído'ien.la  renuncia  se  perja- 
-í#dicaral8eñoi->In&i[íi(dIX  Fernaiídd  en  no  dechufekle  desde 
f^^ln^  Rey^  jopurle  sóloi  Finncipe.  Seg|a^da:  tíAsúnismo 
'  »»quiére  S.  ML  que  el  Gonsejordiga  á  gobernando  eí  Reysóío 
'^KX)n'e)'títuIoíclegobemadc»r  siael  de  Rey  y.  sin.  tener  el 

mlommib  dé' la  erápnar  podrá  excluir  á  los  tutores  ya  nom* 
f^tpbtendoi ,  ^gk  otros  'chlsuili^ár  ó  idar  otra  providencia.^^ 

80.  '  £i  Cocisbjo  insiadttiida'eKi  bu  pdfDeiá  ibsohleíon  y 
ittxtfesandó'  que  uladat  í  tenia  que  añadir  á  lo  expuesto  en  la 
primera  consultor, -  al  ^oabó  estrechado  por  la  fuerza  de  es- 
tad dos^pre^ioHa?  eu  ^que  se  ftocaí  el>prinoipal  punlB'^fe  la 
jpi@eseiit«^  difíedtad,  tinyocpie  venir  4  confesar  [iorlo  roenon 
indirectamente^ 'lanuliifad  dé  :b  renuncia!,  dideodoal  mu- 
faíutíal»Sa'«f  diezmen  ddOiasejoiVuM.tes^de'jasticiaJley 
^  señor  natumb  di&.iqstos  d€niinio&  ¥  que.slh  idar  lug^ra 
yxliscifirsds  de  contingentes  opiíiione»  está  V.  M.  (aligado 
f>en  justicia  y  conciencia  á  entraren  el  manejo  del  indine 
^n  el  preciso  caracter  ,de  Rey,  deponiendo  V.  M.  en  él 
flÚ^ó¡Btf;>^  cémx^  se  la  suplica  repdidam^te  ^  tbdíbs  loajesérw 
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>>puIos  con  que  por  ventura  el  coman  enemigo  prócuralDa 
»>conturbar  su  Real  ánimo.  Siendo  de  sentir  que  de  otra 
i^ualqutera  resolución,  le  ddi>eiá  Vv  KL'  formar  gravísimo, 
»>porque  se  aparta  de  la.  voluntad  de  Dioe  que  le  puso  el  ce- 
mro  en  las  manos;  y  faltará  al  reciproco  contrata  que  por  el 
»mismo  hecho  <le  jurarle  Rey  estos  ránoov  celebró  con 
cellos;  sin  cuyo  asenso  y  voluntad  coamnicado  en  las  cortes 
>>no  pudo  V.  ML  ni  puede  hacer  acto  que  destruya  semejan- 
->Hé  flociedad^^  £1  Rey  conformándose  con  el  dictamen  del 
Consejo  reasumió  la  suprema  autoridad ,  y  comenzó  á  eger- 
cer  la  Real' jurisdicciob. 

CAPÍTULO    XL 

i    '  'i 

InfluJQ  y  autoridad  de  la  nación  en  los  tratados  majtri'- 
tn^niales  y  casanuentos  de  los  FHricipes. 

I.     JLós  matrimonios:  de  los  Principes  y  tos  pactos, 
cotidicioiies  y  tratadoaque  «e  acostumbran  hacer  en  seme- 
fjatítibB  úaBús  tienen' intimasrirelaGiones  con  la' succión  -de  los 
reino»,*  con  la  tranquilidad  pública  y  prosperidad  de  los  es- 
tados» Es  demaúado  interesante  á  la  sociedad  este  asmito 
para-  echadlo  én  cJvido/ó  para  que  dejase  de  intervenir  én 
¿1  «con  8u  voto  y  autoridad.  En  Castilla  por  lo  menos  «e  ceh< 
'  té  siempre  en  todos  Ruellos  actos  coa  ét  consejo  y  acuerdo 
^de  la  ndción  representada  ^en  cohés^,  oreunstaoeia  quete 
reputó'  por  condición  necesai^iii  para  el  valor  y  seguridad 
de  semejantes  alianzas  y  pactos:  de  que  tenemos  pruebas  y 
templares  ya  desde  el  áglo  déckno- 

a.  El  primero  es  d^el  joven  lVfecipeB;"R^miní  IH, 
el  cual'^com»  hubiese  lleudo  á  ki  ednd  compyetetíte^ítjie:^'» 
'ffiar  estado,  la  Jleina  gofenadora  Ddñ»  Elvira^  Uu  -^  y 
Xloaa  Teresa -SU.  madre,  con  todos  los  grandes  y  seooses.del 
reino  legionense  le  buscaron  rouger  proporcionada,  sin  du- 
da para  refrenar  por  este  medio  jas  violentas  pasiones  á  que 
te  había  comenzado  á  entregar^  y.  que.aliCdbQile  QQu^ia- 
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ron  el  odio  público  (i).  No  mucho  después,  habiendo 

:  muerto  el  conde  de  Castilla  D.  Sahchó,  y  sucedidole  en  el 

^  condado  su  hijo  D.  Gaifcia-^  los  mágnaites  le  dieron  por  mu- 

ger  á  Doña  Sancha  hertaana  dé  D.Bermudo  Rey  de  León: 

;  ¡aterasaba  mucho  á  eslei  reino  csonsérYar  buena  airmonia  y 

.  contraer  firme  amistad  con  loé  poderosos  coiides;  los  cuales 

abusando  de  su  poder  y  aütoridbd  haUaniá  las  veces  mten- 

tado  sacudir  el  yugo  de  sus  legítimos  Pnnéipes:  he  aqui  lo 

que  obligó  á  los  magnates  á  concluir  áqfi^l  tratado  matn- 

•momai  (k).  , 

3.  Pero  la  violenta  y  desgraciada  muerte  xfe  U  .Oarcia 
dejó  frustradas  las  esperanzas  de  felicidad  que  se  prometía 
ia  nación  de  aquel  matrimonió,  y  continuaron  y  fueron 
frecuentes  los  disgustos  entre  los  Reyes  D.  Bermudo  de  León 
y  D.  Sancho  de  Navarra  en  quien  habia  recaído  el.  cqnda- 
«o  de  Castilla,  y' ías  desgracias  de  !a  guerra  afligiatí  ánmos 
estados.  En  estas  circunstancias  trataron  los  barones  de  León 

L Castilla  de  buscar  medios  de  reconciliación  y  de  paz;  y 
sumados  de  las  caláihidades  de  Ja  patria  aconaepiron  y  aun 
persuadieron  >  al  •  Rey  de  León  que  (rfi»eíe9p  rW.  feíífníana 
J>o5a íSáncha áD*  Fernando hijo;<teíRSmcho 4©*)^^ 
con  cuyo  enlace  cesarían  las  eúeaáñt8dt»;^j,  Jaun  yeodrian 
.  á  unirse  perpetuamente  en  una  sola  petwna  loé  reinos  y  es- 
tados de  León  y  Castilla ,  como  se  vferiftcó.  El  iosigne  Rey 
.  D.  Aloa3Q  VI,  hijo  de  D.  Fernando  y  Doña  Sapcha,  no  tu- 
cVMUP^on  varmiiU:y  solamenteile  nestaba^u  htja  DoSa  ür- 
-raca  viiida.del  cc^de  D*  Ramón;  Trató  ppes  de  cacarla  se- 
. .  gun  conrespondia  á  Ja:  que  por  deifcbo  'lú^Via  de  «uoedpr  en 
-^ estos  rdpos:  para  lo  cual  convocó  ^al  primado  de  Toledo,  á 
los  obispos  y  abades  y  ócíbles  del  reino,  y  después  de  un 
,  tnadmt>:eiia|tién  decretó  con  ellos  decr&At  cum  ^&  (3)  que 
-íiu  hija  Urraca  casase  goix  D.  Alonso  Rey  ^de  Aragoo^    .   . 

4.  Deseando  el  róno  de  Castilla  aseguran  la  wp^oa 


(1)  Mtro.  Risco.  Histor.  de  losfteyes  de  Leon^ 

(2)  Arzob.  D.  Rodrigo  Be  rebus  Hispan,  llb.  y«  cap.  kxr. 

(3)  Id.  ibid.lib.  vx.«apiXxzti&    \.  ^^ 
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en  D.  Alonso  VIII,  único  hijo  varón  de  D.  Sancho  ílama-' 
do  el  deseado,  se  juntó  por  medio  de  sus  representantes  ea 
h%  cortes  de  Burgos  de  1 169 ,  los^^^uales  conferido  el  asunto' 
determniaron'  que  casase  ^€50n  DoñaiJeonor^  hija  dé  Enri- 
que II,  Rey  de»  Inglaterra  y  (tó  Doña  Leonor,  duquesa  de 
Guiena  y  señora  de  otit)s  estado»  en  Francia ,  eu  cuyo  ma- 
trimonio había  grandea  miras  de  convieniencia  é  níteréses 
políticos*  La  resolución  de  las  cortes  se  lleTO  á^efééto  con 
genera!  coíiténto  y  ^tisfoccion  dé  todo  el  reino  ccta^'réfic* 
íe(i)er'autctt'4^1a  crónica  general  atribuida  á  Dl'AIefnso 
el  Sabio:  »Eh  íestás'ébi^es  'de 'Burgos,  dice,  vieron  los  coh* 
»?ce|Os  et  ricos  homes  del  regno  que  era  ya  tiempo'dé  casar 
»ísii  Réy,et  acordaron  de  enviar  demandar  la  fija  del  Rey 
»D.  Etfriqué  de  Inglaterra,  que  era  de  doce  anos;  f)oriqtie  só^ 
>;pieroti'qoe  era  muy  fermosá  ét  muy  apuesta  <fe  todas  bde-' 
»na8  testumbres.  Et  ésto  acordaron  toJos  quería  fenvia^n' 
>;pedirá  sví  fwdre '. . .  .*  ^  Et  d  Rey  de  Inglaterra,  'desque  so-* 
>fpo  aquello  porque  los mensageros  iban,  plogol  mucho  et 
>>reséibiolos  muy  bien  et  fizóles  mucha  honra,  etlos  nien» 
»8agen5¿  jíHidietónle  ^stí^iSía:  üárael  Rey«I>l  iA^lótiáO  su-séñori 
»et  él  aeíaí  otorgí>ci>diokí9í¿fe«iis  dones 'et  i¿VH>l¿  con  élíoií 
>«iiay  iíoniiidamente j  et  ¿Uoá  k  trogeron  cónttiuy  grande 
»>honra  al  Bey  D.  Alfonso  á  Burgos.  Las  bodse  Itiego'  fiieron 
^fechas  muy  ricas  et  muy  honradas,  et  fueroa  Itiegó  yunta-  . 
wias  múchaé'  gentes:  ^le^tod&s  pltftes^  de  los  i^kiós  dé  Cásfti- 
♦>llá  érdé  Leóii  -et  de  toéw.  feé  reioo&  <fe  Esf¡alf5á'í  ét  (ueióú ' 
vkéimmmhúÉi ¿oUf eraá et  dádasí gtandea d¿nifd.«í  ^  * '  •  •  * 
J5/  El  mittndD.  Alonso* VIII  oelébró  cortes^  en  Car- 
rioa  en  el  año  de  1 188,  las  cuales  fueron  muy  señaladas 
portíciilármente  por  haberse  determinado  y  ajustado  en 
ellas  «f  matriltoonio  de  Doña  BéFenguék  pranbgénitá  dñ 
Bey  amel  Príntípe^Conrado  déSuevia,  hip  taxíéjxy  délEm- 
perador  Federico.  Én  «sta  gían  juma  sé  cíJdrgátióh  soteití  líé- 
mente  las  capitulacioties  matrimónSales  y  fueron  firnlafdád 
y  juradas  por  los  grandesy  prelados  7  procuradoirés  de  las  ' 


a>  Farteiv»^p.  Vm,  fól.'a88.] 
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ciudades,  villas  y  pueblos  del  reiuo.  Posterlormentó  desí^n- 
do  la  Reina  Doña  Berenguela  casar  á  su  hijo  D.  Fernando, 
con  hx  Infanta  DoñaBeatriz,  liija  de  Felipe,  electo  Empera- 
dor de  romanos,  .tuvo  coiTIses  en  Burgos  par», acordar  en 
días  aquel  importante  malriinomoi  la^  cuales  según  asegu-, 
ra  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  al  ano  de  *  a  i  9 ,  fueron  lásigpes 
y, muy  concurridas:  Fmt  ibi  curia  nobUisima  cdehrma^ 
q^ist^ntiim  totm  regrú  .rmgnaiibiUy.dfmmlm,  ^  fi^^ 
ómnibus^  ^egni  nulitibUs  et  primorihus  cmtaUmk^  >    '^ 
, ,  6.  ;  Pretendía  S.  Luis  Rey  de  Fi:aaQÍa  qw  el  Principe 
Uiis.su  hija  mayor  tasase  con  Dooa  Bet^ogpejá  priW>ge- 
uita  de  D.  Alonso  X  de  Castilla,  jurada  por  heredera.de  es- 
tos  reinos  en  las  cortes  de  Sevilla  de  laSS.  En  ellas  se  en- 
tablaron las  negociacáonésy  se  concluyó  y  autorizó:  4  tra- 
tado matrknoniaj  por  todag  las  cUwes  del  estado  como  pa-. 
i^ce  de  instrumpnW  otorgado  ^n  esla  rasson.  >>S^pridad  det 
nRey  D.  Alfonso,  de  sus  hermanos,  prelados,  varones  y  co- 
>Hnunidades  de  Castilla  hechají  l^  sobredicha  señora  Beren- 
wguela  coneertada  de  casar  con  di  señor  Luis  de  Francia  de 
»>la  su(^(Hi  <te  Iqs  remos  de  su  pádr^  ea  defecto  de  hijos 
nvaipnes,  ¥  ]eí  hacen  los  dichos  Wmaqps,.  bacanes,  frela- 
fMlos,  y  comumdadíes  homeoage  de  aquellos  reinos  Vi^vi^n- 
>jjio  ei  Rey  su  pádré,  á  5  de  mayo  de  ia55.^  (i) 
.  7.     En  la^  turbulencias  suscitadasi  en  estos  reinos  duraa- . 
te  la  wnoiíidaAde  Fernaodo  IV, intííresaba  muqhpj^la  na-, 
cjon  í»  ^acluir  Moa  pa¿  íV^alajosa  y  jooatwer/am^stad  iy  ^ 
alianza  cofii  el  Rey  D,  Dionís  de  Portugal.  P^ta  as^gura^la  f. , 
propaso  que  el  Príncipe  D.  FcrnaiKjo  casase  cop  D^fpa 
Constanza  l^ljí.de  aquel  monarca :  d  ouíil  emprendiendo 
1^  ventajas  y  felices  resultados  de  este  enlaze  vino  en  per- 
sqinii  á  Palentíi?  para  conferencáar  sobre  lel  asunto  con  la  » 
R^Jna  madre  Doña  ]Vlaria;  Esta  señcir^  no  partió  de  lig^o, 
sino  que  conformándose  cotí  las  costi^mbr^  d^  Castilla  y 
contando  con  los  votos  dé  la  nación ,  dispuso  <íonvocar  cor- 
tes para  Valladolid,  donde  reunidos  lo»  brazos  del  estado 

(I)  Mood^ikf.  Memorias  de  D.  Alonso  el  ^bio ,  li|^  ▼«OiJ?.  x^pov*        .   * 
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en  el  ano  ele  i3oi  acordaron  que  se  llevase  á  efecto  aqiDel 
matrimonio,  y  aprontar  las  sumas  pecuniarias  que  se  nece- 
*  sitaban  ()ara  ¿^agar  las  btílasí  de  dispensación  del^parentesco 
ddi  Rey  qún  la  Infenta  de  Portugal;  Su  hijo  Di.  Ak^nso  XI 
casó  en  el  ano  ^^^doB  con  la  In£ainta>Doñk  Maria,  hija  de 
D.  Alfonso  Rey  de- Portugal^  habiendo  precedido  un  solem- 
ne tratado  y  escritura  otorgada  por  procuradoras  \de  uno  y 
otro  Rey.  El  de  Castilla  dice  en  este  instrumento  (a),  que 
dio  suficiente  poder  parra  acordar  dichas  capitulaciones  ma- 
trimoniales €od  ccHisejoy  aouei^dode  ]os  representantes  del 
reino:  » otrosí  con  conseja éconcentimií^nto  dé  los  homeos 
a^bonos  de  la  mi  oorte>é  del  mi  concejo  do  complido  é  ge- 
»meral  poder  á  los^  dicho»  mio¿  procunidoiies  é  á  cada  uno 
»>delIo6  pmra  faioer  todas  as  otras  cozas  é  cada,  una  deUas  que 
>»por  ¿uardmiiento  del  ^bcko  espolona  é^ca2ttik»ento  tD¥Íe« 
•»ienéfidi€íetí  flieeter.^  '        »    >  .,  "'  ,  .        •  r  < 

8.  Sucedió  €in laí cc^mée  Gasdilá  á  D.  Aionso'KI  m 
hijo  D.  Pedro,  y  tomó  posesión* del  reino  en  el  año  de  r  35o 
á  los  1 5  años  de  cklad.  Para  asegurar  la  sucesión^  del  remo 
y  precaver  los  extrávioai  del^jóVto'  Prindpe  le:'|)ropo«feioíi6 
•la  ñáción^  to  matóteonio  ftitfy'  T9íílifiijó^.>  Pá*t *ti¿naif  ade- 
lante y  concluir  tan  grave  negocio '  se)  haíbiad  i  juntado  il¿s 
tres  estadoá  én  las  cortea  de  Váftlkd^d  úé  i^SSf^Jdonde  con- 
venidos sc^re  ía importancia  <ie  que  di  Kcyxasksfe  coii'Do- 
.  ña  Blanca,  hip^  del  du^el  dé  Borbqh,  sobrina  del <Risy  de 
Fraiüeis^^^se  de^pad^rofi^pcocui^ores^cxm  pod^t  snfidente 
páráoí(*gar'lo8  cápíftdds  má«^imónia^^ 
"sorioer  á  nomine  kíelfR^í^R  ffiídiio;^'oom¿  se  egecotó  ooh 
efecto.  Gélebrároriée  después  Isís  bodas  ^  Valfadtdid  en  el 
año  d^  i353  con  a^isténci^  dé  todos  los  grandes  y  otras 
pérsbhas  ^eMaOkh'^dÚ  los^trw  ^tados^congenéraK^t^ao* 
cion,  y  tantb'g6¿tf^<SSl:r€4rt^*c«apt(yfoe  dn^^  dd  mó- 
narca,él  <hiM^ eintfégadbí álos ihdtt>gíaÍM^  Ms* 

na  dt  ÍPadífla  deS^étíÓíá'éu  legitima  itóigeií^dfttermiriado  á 
no  hacer  vtdá '  ¿n'an^ey^éí'coñ  (dtta ;  piÍKicipio  Ümentb  da.  las 
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1 38  txoría  db  i*a&  cortes. 

-  guerraií^  turbaciones  y  cakimidadéa  que  taríto  añjgierdn  á  ee- 
tos  reinos^í  . 

^     Ifi  liaciotí  viendo  comproibetido  su  honor  y  el  co* 
¿lun  péKgrd  del  reinos  hizo» cuánto  pudo. poijque  .tuviese 
efecto  lo  acordado  en  las  cortes,  y:  d^oando;  spfócar  en  su 
origen  la  eemiUa  de  loe  mak$(;que  aitienazaban^  trató  de 
mostrárselos  al  Rey  reconviniéndole  con  energía  sobre  qqe 
no  aumentase  ios  escándalos  ni  provocase  ias  araias  de  Fran- 
cia á  la  venganza  de  ofensa:  tan  injuriosa!  copap  está:  nación 
!  recibia  con  su  conducta. »  Que  bien;  sabia  k  su  merced  eo- 
'  »>mQ  él  casara  esa  ValIadoUd  con  ^  Reina  I^ñ^  Blapca  die 
»Borbon,  sobrina  del  Rey.de  Francia^  é  co¿no  áias^sus  bodas 
'  nmandára  hí  venir  todos  lo»  graoi^  ^eñolres  é  caballeros 
f>del  su  regno,:  é  que  estando  todo$;CÓn:éljipn,)l^^  facieíido 

-  Msafaer;  ninguna  cosa  <kjám)áilá'  díciiii  £^P^  Doña.  Bl9nGa, 
>>su  mnger,  luego  después  de  lasl!).o^bikjé.  ci^  p9lrt¡era  dea- 

íífdéí^^  y  que  U .pbdJáñi  pdr  teerced  qué  apaf ^ck JDoña  Ma- 
ná de  Padilla  de  su  comunicación  y  aun  del  reiiio^  prodií- 
fiase  viViü'Como  Ríy  cristiano  tojí  sfu  legítiip^^  J^ug^r  la 
¿lustoQ^BopaiBls^cait^nandOlb  á  si^y  lray4^pla.^ii)o  d^ 
;bia;yr  pcuiíexidCí  ott^i^sifw^i^tjwd  exi  Francia -q  en  AragoÍL 
á ladichai Bgu£t)W (t) '    .  .  .  -.  i  i  . 

'í  I  Ot  ( I  El  iselnadoí  de  I>.  Juai;i  I  nos  ofrece  Insignia  docu- 
mentos del  gránele  infiup  quct  tenia  la  nación  en  lo^€a«a- 
'  miemos  de  los»  Príncipes.  £n  el  año  d^  1 58p'  h^a  2|qp($l 
;moáaroa  cosivocado  cortes  paria  1^  ciut^  di^  ^na\)«Ei|^ 
-or|X)9f  objetos  <H>n  el  Üé-  examinar  laft  ^am^ea^ncia^  del  ma- 
itrimoniade  k  Infanta  Doña  iBealiÍ2,  hija 4^1  {^éy/JD^Jer- 
nando  de  Portugal^  <xín  el  Infante  D.  E^fique  prii^iogénito 
del  de  Castilla,  niatrimonii»  pix>puestp  y^muy  desea^p^  por 
4sl  dEbbOfD^  Fernando»  Ya  »lfs#f|  ^f^^cqniDenide.axa- 
Ik»  monaiyms  sobre^éste^puatc^.y  ptaet^ol^s^^pítulosy 
.condiciones  prelisMíuiies  del  d^pp^r^^i:  Uí^  4^  ^ll^^era 
j^uési  algandde  dichos  R^yefr  muirí^.  sin  dejar  hijosi  legi- 
slas .henedieros,  qvuer  ^l  otro  Je.  m(;fd^i^,  en  e)  reiiio.  Pero 

O  VéaseU  cpdi^lca;  del  Rey  >>•  P«4«>>»  ^POj^t  xis^  íí?^R«,f^. y. J^f xju , 
> '  M  01.  t/.» 
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PART.   II.  CAPIT,   XI.  1 39 

D.  Juan  considerando  que  estos^  convenios  y  tratados  nó 
podían  tener  vigor  ni  efecto  sino  se  autorizaban  por  la  na- 
ción »  mandón  dice  Ayala,  (1)  ayuntar  sus  cortes  en  «la  cih- 
»dad  de  Soria  iré  el  Rey  D.  femando  de  Porttigal,  enivió  al 
»Rey  de  Castilhi  alli  á  Soria  sus  mensageros,  é  dli  fue  acor- 
»dado  todo  esto  é  asosegado  en  edta  guisa.  Primeramente  se 
>>ficieron  los  deposorios  del  Infante  D.  Enrique^  fijo  primót 
»génito  del  Rey  D.  Juan ,  que  hi  era  presente  con  la  Infanta 
»DoQa  Beatriz,  fija  dd^'Rey  de  Portugal,  por  los  procurad 
»>resdel  Rey  d^  Portugal  que  alli  aran.  Otrosi  se  firmaron 
«los  tratos  de  las; sucesiones  de  los  regnos;  é  fueron  de  to- 
»do  esto  fechos  públicos  instrumentos  é  jurados  por  las  cib- 
>x]ades  é  villas  é  fijosdalgp  de  los  regnos  de  Cotilla  é  de 
»PcM-tugftL^'     > 

-  n.,  .  Pero  esté  xnatrimenio  naUegó  á  verificarse,  y  por 
lo  mismo  coBtiimáron.  las  de^venencias  y  ^  comenzaron 
de  nuevo  las  hostilidades  entre  ambos  reinos,  hasta  que  en 
el  ^o  de  1 38^  ocurrió  la  muerte  de  Doña  Leonor-,  muger 
de  D.  Juan  I :  circunstancia  que  contribuyó  á  candar  el 
semblante  político  deí  la  cosa  pública,  porque  dio  ocasi(Hr 
9I  Rey  de  Portugal  de  tornar  nuevo  ;^oiierdo  y!  solicitar!  se 
efectuase  matrimonio  de.su  hija  la  mencionada  Snfanta  Do-; 
ña  Beatriz  con  el  Rey  D.  Juan,  que  aun  se  hallaba  en  la 
flor  de  su  edad-iPaiecSle  que  con  esté  vinculó  :se  establece-^ 
ría  firmemente  entre  amb|Os  reinos  una  perpetoa  amistad,  y 
se  asegunada.  Ia!sxi0esi6n:.dei  reinó  de  Portugal.  Persoat^ida: 
de  la.  ÜEDpcntancia  de  su  piensamiec|to:  envié'  ^m^ajádone& 
at  Rey  d&  Castilla  para  que  le  ofreciesen  pot  muger  á  dicha* 
Infanta  Doña  Beatriz  y  y  procurasen  concluir  felizmente  estia 
negociación.  El  Rey.D.  Juan  aceptó  el  partidoicon  aawerdo 
de  los  de  su  Consejo  á  quienes  habia  parecido  muy  ventajo** 
so,  Maa 'porqué  este  casamiento  se  detáa  fiífniar  no.ébla- 
mente^r  los  grande»  £^0  tambieh.por  los  projcuffadoiies  de> 
las  ciudades  y  villas  de  ambos  reinos,  determinó  el  monar- 
ca hacer  cortes  en  León,  y  enviar  cartas  convocatorias  á 
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las  Ciudades  y  pueblos  ;  y  consta  haber  recibido"  la  ciudad 
•de  Murcia: una  de.estas  cartas  y  concurrido  á  las  cortes  por 
>xnedso  de  SKisr  diputados ,:  coipo.  asegura  Cáscales  (t);  Este 
.matrimoitio  se  celebró  en  Badajoz  con  gran  solemnidad,  y 
fue  jurado  pcHr.todos:lo»>grandes  de  uno  y  Otro  reino. 

I  a.  El  mismo  Rey  D.  Juan  viéndose'  expuesto  á  per- 
der la^  corona  que  le  disputaba  con  la  fuerza  armsida  mas 
que  con^lairazon,  el  duque  de  Alepcastce en  calidad  de  ma- 
rido de  Doña  GcHistanza,  hija  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla; 
para  asegurarse  en  el  trono  y  libertar  estos  reinos  de  las  ea- 
lamidades  de  la  'guerra  que  ya  había  comenzado,  apelo  á 
las  negociaciones  y  pudo  conseguir  que  su  contendor  desis- 
tiese de  su  pretensión  y  renunciase  al  derecho  que  podía 
tener  á  la  dignidad  Real  á  consecuencia  del  casamiento  pro- 
puesto por  el  Rey  D.'  Jumi  entiie  eu  hi)aprin»^toito  D<  En- 
rique, Príncipe  heredero  de  Castilla,. y  Doña  Catalina,  hija 
de  dicho  duque  de  AlencastrCy  los  cuales  yeriñcaBo  el  ma- 
trimonio debían  suceder  en  estos  reinos  después  del  falleci- 
hiiento  del  Rey  D.  Juan.  Pava  asegqxar  estos  conciertos  ta» 
Teátajosós'y  dispoperel  thitudo*  ood  las  eoádiciDnes  á>  que 
se  habian  -de  sujetar^  tuvo  el  Rey  cortes  en  :Btii^os  en^  el 
año  de  iSSj;  y  después/ ¿a  Biribiesca  cxi  él  mismo  año  f 
oonel  propio  objeto  :  del  cual  se  volvió  á  tratar  en  las  de 
Falencia  de  i388.  Asi  que  jurada  y  firmada  la  e9critm:a  de 
^te  tratado  se  «envió  á  Bayona  para  que  -  igualmente  le 
otorgasen  y  firmasen  loé  duques  deAlencaBtre.'Uno  de  sus 
artículos  (2)décia:  >»queiafita.d<^  meses  prrmevosieiguiien- 
^tes  del  dicho  trato  ficiése  el  Rey  cortes,  é  jittar'en  días  á 
^>lo8  dichos  Infante  D.  Enrique  su  fijo  é  Dona  Catalina  asi 
HO(xaO'  8U  muger  por  herederos  stíyos  de  Castilla  é  de 
>^l4eon..^*'  [  '  .    .      .  ,  ' 

-  1 3. . '  Las'  faidKbs  sé » cdiebraron  con  magnificencia  y  ex- 
traordinario júbilo  en  Palenda  en  dicho  año  dé  i338  ;  y 

if —  '■     ^       ' 

(IT'BIscirrsos'ttstOT.'Dtsciirso vm, cap.  IV. 
,  (a)   Ayaia  Crdnic.  de  Enrique  UI ,  aflo  de  x^ft|C8p.  tu   ' 
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como  refiere  Ayab:  (i)  lluego  fueron  fechas  las' solemul- 
edades  de  las  bodas  seguad  en  los  tratos  se  contenia,  é  res- 
mbiécon  las^  bendiciones,  en  la  iglesia  de  sant  Antolin  de 
»la  diclia  cibdad,  que  es  la  %lesia  mayor,  di  Pnñclpe  é  la 
^Princesa,  é  alli  la  rescibió  p6r.sn  niuger,  K  foeronfefchas 
»muy  grandes  alegrías  é  muy  gtánd^s  iie^tas  é  hib¿hos  tor« 
»neo8  é  justas  :  é  el  Rey  dio  de  sus  joyas. á  los  caballeros  in- 
wgleses  que  el  duque  de  Álencastre  enviara  con  la  Princesa 
»>sa  fijií/^^^ki  embargo  niel  tiatiido  matrlmonialiii  el  despo- 
sorio tenían todavia  la  fírmela  necesaria,  por  cuanto  el  Prín- 
dpé  nó  era  de  suficiente  edad  para  poder  con  derecho  otor- 
gar el  matrimonio  por  palabras  de  presente,'  y  estaba  Con- 
venido que  las  condiciones  y  capituloe  clel  concierto  se  ha- 
bían de  ratificar  poc  la  nación  luego  que  el  Príncipe  salie- 
se de  minoridad  como  efectivamente  se  hizo  en  lass  cortes 
de  Madrid  de  1 396,  de  las  cuales  dice  Ayala  :  (a)  >>.0tm8Í 
»>era&  necesarias  de  se  ^cer  las  dichas  cortes  pe»-  eúanto  en 
$>kÍ8  pleite^iás  que  fueron  fechas  entre  el  Rey  D.  Juan  é  el 
»duque  de  Álencastre  ¿uando  el  dicho  duque  é  la  duquesa 
^reñunciaitHQ  el  derecho  ^üle  habian  al  reinó  de  Castilla,  é 
me  'ñsao  ^  casauBieiiito.  de  la  Reina  Doña  Catalina  pn  fija 
»>con  el  Príncipe  D:  £Qriquk,.fue  íecbío  un  capittolo  qué 
tKlespúes  que  el  Principe  D.  Enrique,  que  agora  e8,R^y,t 
»oompliese  k^catorce  aaosi,  se  fíciesen  cortes  en  él  regno  de 
t>Ca8tUla,  é  alli  fuesen  ratificados  todos  los  tintos,  é  quel 
»Rey  D.  £nriqtie  rescibiea&poar  su  muger  legítima  á  la  di- 
*9cba  Dooa  Catalinai^V         ^ 

14.  Se  consideró  'siempre  por  tan  necesario  y  esencial 
para  el  valor  de  semejantes  tratados  el  otorgamiento  y  ra- 
tificación nacional ,  que  sin  embargo  de  liaber  dispuesto  y 
mandado  D.  Enrique  III  en  su  testamento  » que  por  cuan- 
Mto  yo  tengo  des^)06ada  á  la;  Infanta  Doña  María  mi  hija, 
con  D.  Alonso  mi  sobrino,  hijo  del  dicho  Infanta  D.  Fer*' 
»nando  mi  hermano,  c»dienó  ¿mando  que  este  casamientb 


(I)    Crdolc.  de  Enrique  m ,  afió  de  1388 ,  cap.  iv.' 
C»)  £n  la  duda  Crdaic  al'afi<> de  1393 ,  ca^.  xviu» 


Digitized  by  LjOOQIC 


1 4a  TECmí  A  DE  LIAS  COKinES. 

»placlendo  á  Dios  que  se  cumpla'9  é  desque  sea  de  edad 
»qiae  hagan  sus  bodüs  é  celebren  su  naatriiponio/^  Sin  em- 
bargo la  Reina  y  el  Infante,  tutcjores  del  Rey  D,  Juan,  envia- 
ron (i)  á  llamar  los  procuradores  de  las  ciíidades  y  villar 
,para  ratificar  d  desposorio  de  k  InfiantalDoña  alaria,  herr 
jpana  dd  Rey,  con  D.  Alonso  priniógénito  heredero  del 
infante  D.  Fernando  como  el  Rey  D.  Enrique  lo  habia  der 
jado  concertado  y  mandado  por  su  testamento. 

1 5.  En  esta  clase  de'  instrumentos  es  muy  in^gne  el 
que  contiene  los  capítulos  de  pz  y  concordia  entre  el,  Rey 
de  Casulla  D.  Juan  II  y  los' Reyes  de  Aragony  Navajea,  y 
^1  tratado  matrimonial  del  Prínci[)e«  D.  Enrique  heredero 
iie.  Castilla  con  la  Infanta  Doña  Blanca,  hija  knayor  de  los 
Reyes  de  Navarra ,  cpnciiiido  en  el  año  de  1437.  Ardiap  es- 
^S:  reinos  en  continuadas  discordias  y  gueii¿¿<!Ívile$  sxmk 
todas  poí;  ios  validos  y  poderosos  sin  queiel  clatnor  delpue? 
í)lp^  ni  las  fuertes  reconvenciones  q[ue  la  naokm /hah'^i  he? 
cho  repetidas  veces  al  Rey  D.  Juan  sobre  la  triste  si/tua^^n 
de  la  cosa  pública  hubiesen  alcanzado  á  contener  el- común 
desorden.  Se  divisaba  muy  á  lo  lejos  laaniada  tranquilidad^ 
y  los  qoe?  suspiraban'  por  ella  creianií|ae8cdo  ocjfaelymsLía^. 
Wonio  pudiera  acelerar  y  dar  la;pazi  tótos  ceiroi  Coo  es- 
ta esperanza  se  propuso  jal  Rey  en  ValladbUd  este  pensia- 
miento ,  y  habiéndole  adoptado  se  comenzó  á  negf^ciar  co» 
los  Príncipes  vecinos,  y  después  de.varias  conferencias  ac^or-» 
darod  formalizar  y  oj^gar  un^fratadó  de  padj jsX^V^  p^r-t 
petua  mediante  el  casamiento  de  aqu€Uó^  J3rí»tij}e|iv'^l 
cual  se  debía  efectuar  iiajo  kjs  copds¿kxaie¿  y  pagtofie  especifi- 
cados en  el  mismo  tratado,  en  cuyo  otorgamiento,  intervi* 
nieron  los  brazos  del  estado. 

Uno  de  sus  capítulos  dioe:  i>Item 4. es  apuntado,  cpav.<^r. 
nido  y  concordado  . .  . .  que  por  natayor  &^e^  yse^i*^ 
«dad  Jos  prelados,  baroriesv,. nobles vícaballeros,  ge^Jliks-. 
>^ho9;kbres^.  eibdades  té  villas,  de  los'  «dichos  jreiíios  y  seno- 
>mos  ^  . .  hayan,  de.jurac  é  VQLar.y^yoten^y:  jiiren  de  ve- 

(I)  Crdnic.  de  D.  Juao  Il«  «Úo  de  Jb^, ^ai^.  IX. . 
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»nir  é  guahJar  y  hacer  guardar  é  cumplir  á.los  dichos  se- 
»ñores  Reye9  y  Reiua  por  qí  y  por  su»,  heredero&i  y  subceso»- 
nvfís,  la  dkha «pi^.  éroóftconiia  h  toda»  é  <u<Ía. iioa  'Wagfe  en 
»1g8  pres^^njties  .capítulo»  eónteiida^.^^  Afei,  k)  hicieron .  pfajr 
Castilla  el  e^adb;edla»iastkav(i.).  k  no^eí^  y  W  .princi^ 
pal^  ciudades  y  villas:  á  saber.  Burgos ,^ Toledo,  JLeoD,  Se- 
villa y  Cordcéia ,  -  CoeiK'a  ^  2!aaioj¡a ,  ^lafpp^ica ,  Murcia  ^  So- 
ria, Qabhprra,iJbograuo,i  Car^goqa^.  Deila*;  vilW  '>íidlado^ 
Jid,  í5ijarfab}2OT?^,Madri<4,  A^eda>  MoJiaa.^/Requena,  Al- 
^o  ,^91^  Sebá$t(af^/rbld$a' de  G^piizcoit^  ^ 

164  •    Pero  la  ^Qinofiíckd  dft-los./Príaqipes  x^  permicú 

que  se  llevase  inmediatioaeate  á  efecto  el  matrimonio;  y 

los  poderosos  y  enemigos  del  órcleu  público,  cuyas  encontra- 

•diis  p^fusi^ioaesi  ia4á:]f$£4i>iia.  luucho  €^:qiiie.  ée!  dUatas^, 

co^tiiiual^aa  ensu»  p^ix^lidades  ylea'poaér  ob3tsMculos  á!la 

celebi^i^iob  ,de  hqueA-veirtajosp^  tratado., Pero  la  oacáon 

:Ciitbpliidbél  pfazoy  los  Priocipes  la  edad  Competente  para 

tpiúas  estado,  reoonvi^, módicamente  a]l  monarca  y  le  reí- 

presentó  ^neoe^dbd^Y^  habta  y  cuanto  i^  á  esoos 

wvab^  (»ijqbi»r ,y  U^^var  ha»ta  el^afeo.el  ^símieAto  tan  aoc 

Ie(ep¿0iemib:W»QQ^tadLa,  ci[>pvei¿dj9  y  jurado^  ^n  cuyaii*- 

¿©o  dijm)nral  Rfjy  íp(>r.  kí  petícipn  6^"*  4^*  la§,cí>rtes  de  N» 

Ikdolid  de  1440:  »Señoi?,;.una  de  la^  principales  cosas -é 

^mon,0t^  ninguna  ni  aun  muchas  tanto ,  en  qué  todos  loa 

»tre&  eeiad<^de  vuestgo^  teínosié.mai^  d  muestro  de  1^  ciw- 

»dade&^ é  víüai^  debeiir édebefnos innstuc, . . . ».  ea  *u  cpae  to- 

>>datui  vuelto Se¿(pá  é^^  M:H{$^res  deaj^s  de Iftvue»- 

•Htra  luenga  vlila  seatt  nuestro^  Reyet  é*  seíiores,  cerca  de  1© 

t>cual  ni:if^ti^..9^aor  Dios  pcHr  su  isaata  piedad  no»  ha  dado 

»tanto  é  tan  gran  é  tan  buea  principio  cuál  jaaejor  .non^^le 

»>podi:$iamQ^^9^ra  >  (.i¿  es  áílsafeer^ifjnr  vOs^  dací  por  primogé- 

^mto  viJís^iK)  ^.dci  vueptrp8( reiiKo^' al  muy  í^clitové  muy  es^ 

ficlarecido  Pfiticí^  «ucjíidíft  se»riQtT  fijo  vuestro  ei?  Infante  A 

*^- •■-  ■.  ,      I-  ,     ri       f    f  /  -I  '   I  : I.    •         ■  .. ' 

(i)  ¿i  tratado 
cap, 
'4iitra 
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-'«Príncipe  D.  Enrique ,  á  qmea  Dios  mantenga  ó  alargue  la 
-*>vida  por  luengos  riCTiip{)s  á  su  servicio  é  Y^^tro;  é  non 
Dvsolaméntei  niíiestro  séiín^r  Dios  noe  hia  fechp  grsteiu  «n  nos 
»le  dejar  ver  en  eídad  que  pasa  algnnt  tanto  de  iá  leáad  popi- 
♦>lar  cuanto  al  tiettipoi  4^>u  nascímiencoV  *»as  en  edad 
-»>cuanto  al  entendiiniento  que  pasa  muy  kígo  de  la  dicha 
-»edat,  del  cual  vuestra  sennoria  puede  ser  muy  ayudado  en 
-MÍec&o é en  conseio pai^ 'el buen regimientoépaeé sosiego 
•  ¿de  vuestros  Tegnos  ?  donde  liaüy  alto  é  inuy  esclarecido  Rey 
»é  sennor,  pues  plog^  á  íá  piedad  de  Dios  de  vos  asi  pro 
-í^veer,  á  vuestra  muy' alta  prudencia  pléga  que  gocemos 
«enteramente  de  esta  mel'cet  que  de  nuestro  sennor  Dios 
«rescebimos,  conviene  á' saber,  que  tenga  manera  é  modo 
<i«»mo  el  dicho  otíestro  sennor  é  Príncipe  fijo  vuestro  oele- 
•»bre  en  el  nombre  íle  E^ios*  su  bienavetUfufádas  todas  con 
j>la  muy  ilustre  Princesa  su  esposaría  tardanza  alguna,  poiv 
»>que  con  mas  firme  fiucia  esperemos  en  lá  piedad'  de  Dio^ 
♦>que  vuestra  muy  alta  sennoria  verá  fijos'  db  susJfijosí  fasta 
»>la  tercera  é  cuarta  generacidn,  queps  de  las  mejoren  graciaíi 
^^temporaies;  é^  VU€?strds  regnos  ¿sperán  v«ám-lq^tóma 
^>sub^esion  por  muy  prolongados  tieiMlpejs;  en  IdiotíáJ  «wiy 
■liálto  gennor  vuestra  mby  alta  settiüoriáífará  iiíuy  gtM^k  tser- 
»vicio  suyoé  mucha  mercet  á  vuestros  reghós;  Á  esfco'vós 
respondo  que  vuestra  petición  es  jOdtá  é  itóátar  é  bu^mi  é 
•ü^mi^/coniplidem  á  servicio  de  Dios  émioj  é^  ppo'íé^biea 
-kyeoaaoLA é  paz ésoáfegb  de  mis  r«gtiofeí  éJsknumó^'é^l ^«• 
deifico  estadof  é,  traníjiiüidat  deltes-^  éíqab^'pot^l»  «gracia  de 
4#Dio3é'con  su  ayuda  é  bendición  yoíenriettdo  tDandki^po^ 
f^ner  en  egecucion  lo  en  día  eoatenido  ló  ma«^  bnevémenl» 
.  jique  se  pneda.^*  •  •  ^¡  ^  «  '    '  '         -    •   '  ' 

-  17.  Mas  la  nacidnf  ttiVd)  á  dfógülsto  <lei Wr  irfeisttaáaV  ÉtUi 
«ape^aneas ;,  porque  loe  Prtftioip^ '  habi^ntlcP  v4V4dtt '  jaiitóá 
cnaa  de  I  doce  anó6  i|6  ?dabát¥  Épules^ás  4^>  feéumlidádvy 
D.  Enrique  desacreditado  en  el  concepta  publico  sufrió  la 
vergctozQsa  nota  de  impotente  y  psíéril.  Para  desvanecerla 
Jejsesperado  ya  detengr,6íjp^Í9^^q9.,I>Jí^ 
lepudiarla,  é  introdujo  recurson^  jwtidadi  de  lyanrímania 
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ante  el  obispó  de  Segovia  D.  Luis  de  Acuna',  administrador 
entonces  de  la  misma  iglesia ,  el  cual  vista  la  confesión  de 
los  interesados  declaró  ser  nulo  el  matrimonio  por  impo- 
tencia respectiva,  cuya  sentencia  fue  confirmada  por  el  ar* 
zobispo  de  Toledo  y  los  obispos  de  Avila  y  Gudad-Rodrigo 
en  virtud  de  autoridad  apostólica  y  comisión  especial  que  d 
Papa  les  dio  para  proceder  definitivamente  en  este  asunto 
en  trece  de  noviembre  de  1453, 

1 8.     Libre  D,  Enrique  de  aquel  vínculo ,  y  habiendo  si  - 
do  elevado  al  trono  pOT  muerte  de  su  padre,  acaecida  en  el 
año  de  14^49  i^aedifaba  en  nuevos  enlaces  matrimoniales 
tanto  para  recobrar  su  crédito  como  para  asegurar  la  suce- 
sión. En  el  siguiente  de  1455  celebró  cortes  generales  eu 
Córdoba,  cuyo  cuaderno  se  publicó  á  4  de  Junio  de  dicho 
año.  Aqui  es  donde  el  Rey  manifestó  su  pensamiento  á  los 
estados,  hizo  la  consulta  sobre  el  nuevo  matrimonio  que 
deseaba  contraer  con  la  Infanta  Doña  Juana,  hermana  del 
Rey  de  Portugal,  y  pronunció  el  razonamiento.que  refie- 
re Enriquez  áú  Castiíio.  (i)  >»Pasados  algunos  dbs  que  re- 
>»posó  el  Rey  en  la  ciudad  de  Córdoba,  mandó  llamar  los 
«perlados  é  caballejos  de  «u  reino  que  alli  estaban,  é  con- 
«venidos  en  su  palacio  les  dijo:  cuanto  sea  cosa  justa  é  debi- 
»da  que  los  Reyes  hayan  de  ser  casados  las  leyes  divinas  é 
>^humanas  lo  disponen  é  lo  mandan.  Pues  si  aquesto  es 
>KX)nvenible  en  todos  los  estados,  porque  la  generación  del 
»linage  humanal  vaya  de  gentes  en  gentes  é  los  nombres  de 
»lo8  padres  revivan  en  los  hijos,  mucho  mayor  é  mas  neOe- 
Msario  é  convenible  cosa  es  en  los  estados.  Reales;  porque^ 
»cuando  en  ellos  falta  la  sucesión ,  crosoen  muchas  divisio- 
>*ne8  y  hay  grandes  escándalos  y  trabajos ,  é  los  reinos  dón- 
enle tal  acaesce  son  damnificados  con  sobra  de  gmn  detri- 
»mento.  £  por  esto  como  yo  esté  sin  muger  segúa  vedes  ^ 
s>>seria  gran  sazón  de  casarme,  ansi  por  el  bien  de  la  gene- 
»racion  que  subceda  en  éstos  reinos,  cuando  Dios  me  qui-' 
>#siere  llevar,  como  porque  mi  Real  estado  con  mayor  abto- 

»     ■ .    .  ■    ■   '       I  '■    ■    ■' I    »      lili'     y  I   11^ 

(r)    Crónfc.  de  Eori^ue  IV ,  cap.  xm, 
TOMO  II,  jg 
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»rldad  se  represente.  É  pues  ya  vos  be  déclaracfo  mi  vo* 
»>luatad,  quería  saber  vuestra  determinación  y  el  consejo 
»que  para  esto  me  daisi^* 

1 9.  Con  todo  eso  es  un  hecho  induyitable  que  el  indi- 
cado  matrimonio  ya  se  habia  comenzado  á  negociar  eá  el 
aña  de  14S4,  y  que  en  fd»eco  de  1455  estaban  ambos 
Reyes  convenidos  sobre  este  punto,  y  aun  se  llegó  á  exten- 
der y  otorgar  la  escritura  cotnprensiva  (i)  dé  los  capítulos  y 
condiciones  del  casamiento.  Él  Rey  de  Portugal  bien  ente- 
rado de  las  costumbres  y  derechóa  de  nuestra*  nación  exigía 
de  D.  Enrique,  y  quedó  acordado  por  uño  de  aquellos  capí- 
tulos,  que  para  mayor  seguridad  y  firmeza  del  tratado  habia 
el  Rey  de  Castilla  á  los  cincuenta  dias  después  de  hecho  el 
desposorio,  expedir  dos  cédulas  firmadas  de  su  mano  y  se- 
lladas con  su  sello  de  plomo  y  aprobabas  por  los  estados  del 
reino.  >Jtem  foi  concordado  ó  firmado  entre  o  dito  senhor 
«Rey  de  Portugal  é  mi. o  dito  embaixador  é. procurador em 
»nome  do  dito  senhor  Rey  de  Castella-,  qué  cb  dia  que  á  di* 
»ta  senhoca  Infanta  for  redlnda  por  palabras  de  presente 
»per  mi  é  em  nome  do  dito  senhor  Rey  de  Gastellá  ate 
«cincoenta  dias  primeiros  seguintes,  que  elle  dito  seiihor 
»Rey  de  Castella  por  mayor  firmeza  mande  a  o  dito  senhor 
»Rey  de  Portugal  dua3  cartas  assinadas  de  sua  maó  é  sella- 
>Klas  com  o  seu  sello  de  chumbo  é  aprobadas  pellos  prela- 
f>do8  é  pellos  grandes  de  seus  reinos ,  segünd  se  cóstuma  ne- 
«^lle&  de  aprobar  lOs  semelhantes  privilegios  é  <:arjtas  que  os 
»>Reiade  Gastellá  en  seinelbantés  cazos égrandesfeitós  costu- 
«mao  facer  é  dar.*^  Aqui  pues  en  estas  cortes  se  había  ratifi- 
cado el  contrato,  prestado  el  consentimiento^  y  aprobación 
de  los  brazos  del  estado  y  se  librarían  aquellas  cartas  confir- 
matorias de  k»  capítulos  matrimoniales.  Con  efecto  la  Rei- 
na fue  traída  con  gran  pompa  y  acompañamiento  á  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  y  en  ella  durante  las  cortes.se  celebraron >< 
las  bodas  con  extraordinario  regocijo  y  magnificencia. 


Ci)    Se  puBiicd  por  Sousa.  Provas  da  historia  genealógica  da  caza  Real 
9««tugueza » toizu  i.  lib.  m ,  instnim.  5$  » 
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s^o.      No  tuvo  el  Rey  la  misma  conducta  ni  se  portó 
con  aquella  modestia  y  circunspección  cuando  mas  adelan- 
te entregado  ya  al  capricho  de  algunos  validos  y  poderosos 
que  dominaban  su  cDrazop,  se  propuso  dar  estado  á  la  In- 
fanta Doña  Isabel  y  á  su  pretendida  hija  Doña  Juana.  Bien 
lejos  de  eso  por  seguir  las  proposiciones  lisonjeras  y  fines 
intaresados  de  sus  confidentes ,  atropello  todos  los  derechos 
y  no  se  curaba  de  respetar  las  costumbres  y  fueros  nacio- 
nales: principio  de  las  turbulencias  y  guerras  civiles  que 
tanto  agitaron  la  monarquía  durante  su  reinado,  y  de  k 
justa  indignación  que  contra  él  concibieron  todas  las  clases 
del  estado.  Asi  fue  que  en  el  año  de  1464  no  pudiejido  ya 
los  grandes  sufrir  el  desaforado  gobierno  del  monarca  hicie- 
ron entre,  si  un  tratado  de  liga  y  confederación  para  opo« 
nerse  no  ^tanto  al  despotismo  del  Rey  cuanto  al  de  la  par- 
cialidad que  le  dominaba;  en  cuya  razón  otorgaron  la  es* 
critura  que  para  otro  objeto  mencionamos  y  publicamos 
en  otra  parte,  (i)  Se  quejan  en  ella  de  que  el  Rey  y  sus  con* 
fidentes  »tienen  acordado  de  casar  la  dicha  señora  Infanta 
adonde  non  debe  nin  cumple  al  bien  et  honra  de  la  corona 
»Real.destos  regnos,  et  sin  acuerdo  y  conseútimientp  de  los 
Mgrandes  deste  regno  según  que  se  acostumbra  cuando  los 
asemejantes  casamientos  se  facen.  Por  ende  prometemos 
»>que  nosotros  guardaremos  sus  vidas  et  preeminencias,  et 
»le8  procuraremos  los  casamientos  ^ue  entendiésemos  que 
»>les  convienen  et  pertenescen  á  honra  suya  dellos  et  de, la 
Mcorona  Real  destos  dichos  regnos. 

a  I .  Con  efecto  el  matrimonio  de  la  Princesa  Doña  Isa- 
bel heredera  de  estos  reinos  no  se  celebró  ni  llevó  á  efecto- 
wno  con  aprobación  y  acuerdo  de  los  grandes  y  procurado- 
les  de  las  ciudades,  fy  después  de  gran  deliberación  sobre  las 
calidades 9  prendas  y  esperanzas  de  los  varios  Príiicipes^que 
aspiraban  á  este  enlace.  Se  sabe  el  empeño  que  los  embaja- 
dores del  Rey  Luis  de  Francia  hicieron  con  el  de  Castilla  y 


ii)   Cap.  IX ,  Dúm.  6  de  esta  segunda  parte. 
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con  los  gcandes  pora  efectuar  el  matrimonio  ele  Dona  Isa- 
bel con  Carlos,  duque  de  Berri  y  de  Guíana.  El  principal 
agente  ^e  esta  negociación  Guillelmo,  presbitero  caitlenaJ, 
-llamado  Trapacense,  propuso  á  la  Princesa  en  Madrigal  la 
importancia  de  estas  bodas  y  solicitaba  su  consentimiento. 
A  lo  cual  (i)  dice  Alonsode  Falencia:  »h.  Princesa  con  gran 
^discreción  respondió  no  aprobando  ni  contradiciendo  lo 
*Mjue  el  cardenal  decia,  mas  con  gran  modesda  en  breves 
apalabras  dijo  que  ella  había  de  seguir  lo  que  las  leyes  des- 
»tos  reinos  disponían  é  mandaban  en  honor  é  gloria  é  acre* 
wcentamiento  del  cetro  Real  dellos/* 

aa.     Todavía  expresó  mejor  y  con  mas  extensión  su 
pensamiento  y  propósito,  dejando  al  mismo  tiempo  prue- 
•bas  del  nuestro,  cuando  después  de  reconocida  y  jurada  por 
-heredera  y  legítima  sucesomde  estos  r^os  :.e&cribió  á  su 
hermano  el  Rey  D.  Enrique  en  el  aík)  de  1469  la  carta 
publicada  (a)  por  Enriquez  del  Castillo;  la  cual  es  una  jus- 
tificación ó  apología  de  su  conducta  en  orden  á  haber  ele- 
gido por  marido  al  Rey  de  Sicilia  prefiriéndole  á  todos  los 
demás  pretendientes.  Le  dice  como<despues  >>de  las  vistas 
^/acordadas  é  fechas  entre  Cadahalso  y  Cebreros  ....  luego 
wpor  remediar  el  pííligro  é  daños  que  podrían  recrescer  si 
»lo8  dichos  reinos  é  señoríos  no  tuviesen  quien  adelante 
«legítimamente  en  ellos  subcediese,  fue  acordada  por  vues- 
^tra  excelencia' é  por  los  grandes  é  perlados  é  caballeros  de 
^u  corte  é  muy.alt^  consejo  qoe  según  las  leyes  .e  ordena- 
>>mientos  que  cerca  de  lo  semejante  disponen,  se  viese  con 
>^diligencia  cuál  matrimonio  de  cuatro  que  á  la  sazón  se 
>^movian,  del  Príncipe  de  Aragón,  Rey  de  Sicilia,  é  del  Rey 
»de  Portugal  é  del  duque  de  Berri  é  del  hermano  del  Rey 
wde  Inglaterra,  páresela  mas  honrado  á  vuestra  oorona  Real 
>>é  mas  compliden>á  1&  pacificación  y  ensanchamiento  de 
fños  dichos  nuestros  reinos.  É  como  quier  que  la  calidad 
#>de  tan  alto  negocio  requiriese  juntamente  con  la  (^>servaa-  1 


(O    Paleada  Crdnic.  de  Enrique  IV.  Segunda  parte »  cap.  x. 
(2)   Crdaic.  de  Enrique  IV ,  cap.  cxxxvi. 
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»cia  de  las  leyes  é  ardenamiehtoe*  destos  vuestros  reinos  la 
^presteza,  no  solamente  dkS  vuestra  merced  lugar  á  la  di* 
^lacloa ....  masíauii  vuestra  Altessa  sin  s^  consultados  los 
agrandes  de  losr  dichos-  vuestros  reinos  según  que  yo  lo  pe- 
ndía é  pedi,  é  sínientr&Venir  ea^la  tal  coüsultacioa  é  aeuer- 
>k1o  los  prpcuradores  de  las  mas  principales  cibdades  é  pro- 
»vuicias  sujetas  á  vuestra  Real  corona^  olvidando  (xxio  lo 
»provecho60  é  honroso,  por  consentir  el  acuerdo  particular 
>KÍe  adganosjeoviómensagerosal  Rey-  de  Portugal  mi  pri- 
»>nK),  no  esperando,  que  antes  de  su  pacté  fuese  movido  é  ' 
>/pit)curado  según  la. razón  lo  reqpeñaü  é  yeniíJa  la'  emha ja- 
bela sin  tenerse  la  forma  conveniente  algunos  proéuradca^es 
»>de  las  cibdades  é  provincias  que  por  el.  llamamiento  de 
»vuestra  señoría  eran  llamados  é  venidos^  á  vuesf:ra  corte, 
>»ftieron  referidos  !é  amonestados; teniéndolos  encernados.  é 
t>apre(tiiados  oi  dertó  lugar,  éiusando  con  ellos :de  ciertdi 
>miia^azas  para  que  viAie^n  en  ¿el  acuerdo  ¿xxinsentimien- 
»to  del  dicho  nttatrimoúio  .  ...  De  lo  cual  secretamente  hi- 
»cé  ííibidores  á  los  grandes  é  perlados  é  caballcx'06  vuestros 
»8iibditos  é  naturales  ganosos  del  servicio  de  Dios  é  vuesp 
»tFo'é  del  hcmot  y  gloria  y  gran  exaltamiento  de  vuestn» 
>>reinos,  significándoles  las  tbrmas  coDmiga<teDÍdaB  éde^ 
»máñdándole£í  su  muy  leal  parescer,  según  eLcíual  diesen 
»>su  voto  é  declarasen  lo  que  mejor  é  mas»  complidero  les 
wparescia  ....  Á  la  cual  recuesta  respondieron  é  denun- 
»>ciaron  muchas  cabsas  notorias,  porque  en  manera  alguna 
»no  cufnplia  al  bien  de  los  dichos,  vuestros  reinos  el  easar- 
»miento  de  Portugal  ni  el  que  se  moVia  «de  Francia,  stegun 
»>mas  largamente  en  sus  respuestas  se  contiene.  É  conformes 
»en  todo  loaron  é  aprobarcm  el  matrimonio  del  Principé  de 
»Aragon ,  Rey  de  Secilia ,  alegando  las  cabsas  muy  eviden- 
cies que  á  la  tal  aprc¿)aciíMi  les  movian.^^ 

a3.  Gontraido  y  consumado  el  matrirtionio  volvieron 
los  Príncipes  á  escribir  al  Rey  D.  Enrique  pidiéndole  tuvie- 
se á  bien  aprobar  este  procedimiento,  exponiendo  al  mis- 
mo tiempo  las  causas  de  no  haber  esperado  que  los  reinos 
•e  juntasen  para  prestar  su  aprobación  y  coiisentimieuto 
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según  que  se  requería  de  derecho/ Dicen  (i)  queliabtan 

.  diierido  celebrar  el  matrimonio  »faí9ta  ver  el  consentimien- 

»to  de  su  mejTced  y  los  votos  é  consejo  de  todos,  los  porla- 

.♦>d(^  é  grandes  ihombres  de  iodos  estos*  sus  reibos,  á  los  eua- 

-»>les  generalmente  fuerabotíBcado si  entre  dlps  hobiera  la 

'f>paz  é  tranquilidad,  é  concordia  que  en  los  tiempos  pasados 

»en  que  los  tales  casos  ocurrieron ,  habia  .  » .  •  De  donde 

^nosotros  con  acuerdo  é  consejo  de  los  perlados  é  Caballé* 

»;ro3  de  sus  reinos,  cuyos  votos  é  consejos,hubim.os,  acorda- 

»mos  de  contraer  el  dicho  nuestro  niatrimon^o^  lo  mas  sin 

•  »escandalo  que  pudimos,  como  á  la  merced  myá  es  nii^ni-* 

i^fiésto/' 

ft¿^  ¿  Qu  i  mas  diremos?  sino  que  el  mismo  Rey  D.  En- 
rique llegó  á  confesar  Ibnamente  la  necesidad  que,  habia 
del  consentimiento  de  los  reinos,  para  el  valor  de  ^€tme|aa« 
'tes  casamientos.  Pues  ariepentido  del  solemne  wauato  y 
-juramento  hedió  en.  losf  toros  de  GuisandO'9  deolaw  á  su 
•hermana  Doña  Isabel  por  incapaz  de  suceder  en  es|:qs  r^i« 
nos  en  venganza  de  haber  contniido  matrimonio  con  el 
Príncipe  de  Aragón  sin  esperar  su  Real  aprobación  y  con- 
sentimiento, y  mando  escribir,  dice  (ii)  Pídenciía,  tisualei^ras 
»>patentes  para  muchos  de  los  grandes  desto^  regnos  é  cib- 
»dades  a  villas  denlos,  haciéndoles  saber  las  opsas  porque  el 
»>habia  por  inhábile  á  Doña  Isabel  su  hermana  a  la  sucesión 
»de$tos  reinos.  La  primera  porque  habia  acetado  marido 
t^sin  consejo  suyo,  menospreciando  l^s  leyes  destos  regnos^ 
*»las  cuales  disponen  que  hija  de  Rey  no  pueda  ca^r  sia 
♦>consentimiento  dé  los  grandes  é  de,  las  cibdade9  é  provin- 
»cias  dellos/* 

a  5.  Á  consecuencia  de  esta  repulsa  consintió  en  que 
«u  pretendida  hija  Doña  Juana  casase  con  Gados  duque  d^ 
Berri  y  de  Guiana,  y  concertado  el  matrimonio  los  emha  ja-* 
.dores  de  Francia  especialmente  el  cardenal  Trapacense  pidie- 
ron al  Rey  y  á  los  grandes  de  su  parcialidad  Jas  cóiTespon- 


(1>   Castillo :  Crónica  do  Efirique  IV ,  cap.  cxxxvii. 
(2)    Cn>aica  de  ¿nr^ue  IV ,  part.  u.  cap.  uvx. 
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dientes  ségnríclades  sobre  el  derecho  de  la  Princesa  á  la  su- 
cesión de  estos  reinos :  á  saber,  si  lá  dicha  Doña  Juana  era 
hija  del  Reys^'si  habia  sido  jurada  Princesa  >heredera  por 
los  brazos  del  estado,  y  si  los  reinosrcoiisentián^n  su  cása* 
naientjo.  A  todo  se  respcmdió  afirmativaroentie ;  y  el  Key  di» 
jo,  como  asegura  (í)  Falencia  » que  la  daba  de  muy  buena 
^voluntad  por  esposa  á  Garlos  duque  de  Guiana  ^  con  con* 
asentimiento  asi  de  los  grandes  destoe  reinos  como  de  los 
»pueblos.  *^  Y  como  mas  acolante  fi-ustrado  este  matrímo-» 
nio  tratase  de  casar  a  la  mencionada  Doña  Juana  con  D.  £n« 
rique  duque  de.  Segorve,  el  maestre  de  Santiago  D.  Juan 
Pacheco,  arbitro  del  corazón  y  voluntad  del  Rey,  le  acon- 
sejaba y  procuraba  persuadirle  que  para  el  casamiento  de 
Doña  Juana  y  D.  Enrique  ei  cual  se  hallaba  presente ,  im- 
portaba  que  se  propusiese  y  aprobase  en  cortes  generales 
del  reino.  (2)    .       i  - 

26^  Tai  era  la  opinión  pública  acerca  de  lo  que  por 
costumbre  y  leyes  patrias  se  debia  practicar  en  la  celebra- 
ción de  los  matrimonios  de  los  Príncipes  y  personas  Reales,' 
y  éste  el  derecho  y  fiiero  que  disfrutó  continuadamente  laña- 
don  por  espacio  de  cinco  siglos,  hasta  que  á  fines  del  XV 
y  principio  del  siguiente  6  por  despotismo  de  los  Reyes  ó 
por  desidia  y  negligencia  ó  por  uno  y  otro  juntamente  per- 
dió para  siempre  aquella  ppeeminencia.  Porque  es  cierto 
que  en  los  varios  tratados  matrimoniales,  otorgados  duran- 
te el  gdñemo  de  los. Reyes  Católicos  y  de  sus  inmediatos 
sucesores  Doña  Juana  y  D.  Felipe  ya  no  suena  en  ellos  la- 
nación^  ni  consta  que  se  contaáe  con  ella  ni  con  alguna  de 
las  clases  del  estado  para  ratificarlos:  abuso  que  sin  duda 
dio  motivo  á  que  los  concejos  dd  reino  unidos  en  la  junta 
de  Tocdesillas  de  iSao  reckónasen  e^te  su  antiguo  derecho^' 
pidiendo  al  Emperador  y  ^y  p<>f  un  capiculo  de  los  mu- 
chos que  le  prepusieron  en  c^la  paraquelos  sancionase  y  fue» 
senhabidoá  porleYe8delreina.»Prinleramehte  que  tenga  por 


(I)    Segunda  parte  ,  cap.  xxv. 

(2>  ColmenaresHistor.deSegovIa,  cap.ixxm.. 
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»bien  de  venir  en  estos  ceinos  brevemente,  y  vimendd  es- 
>>té  en  ellos  y  rija  y  gobiepne  :  item  que  luego  que  sea  ve- 
^jMq  plega.á  S.  M.  Se  se  casar  por  el  bien  universal  que  á 
*>estos  sus  reinos  toca  y  cumple  de  haber  y  feñer  genéra- 
»cion  y  sucesor  de  su  Real  persona  como  lo  desean,  pues 
>>su  edad  lo  requiere  ;  y  le  plega  y  tenga  por  bien  de  se  ca- 
k^sarét  voto  y  parecer  destos  sus  reinos,  porque  desta  mane- 
ara será  cognación  tamiga  dellos  y  como  cumple  á  su  servi- 
>*GÍo  y  ccMitento  de  su  Real  persona/* 

ÍÍ.7.     Pero.fueron  vanos  todos  los  esfuerros  y  conidios  de 
k  nación  y  los  capítulos  de  Tordesillas  infructuosos,  porque 
la  desgraciada  batalla  de  Villalar  apagó  la  energía  y  fuego 
nacional  y  aseguró  para  siempre  el  despotismo.  Sin  embar- 
go én  las  cortes  de  Toledo  de  i5a5 ,  que  fueron  muy  insig- 
nes, los  procuradores  de  estos  reinos  reprodojeroii  la  peti- 
ción (1)  que  habian  hecho  al  Emperador  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  i5i8,  y  lo  suplicaA>  por  el  capítulo  de  la 
junta  de  Tordesillas,  á  saber,  qué  fuese  servido  de  casarse, 
pues  tanto  su  edad  como  la  causa  pública  lo  pedia  ;  y  enca- 
recidamente le  pidieron  tuviese  ábien  enlazarse  con  la  ca- 
sa de  Portugal  y  contraer  matrimonio  con  la  Infanta  Doña 
Isabel ,  alegando  sus  grandes  prendas  y  virtudes  y  las  venta- 
jas que  se  podian  prometer  ambos  estados.  El  Rey  ó  por  su 
interés  particular  ó  por  no  desairar  la  nación  respetó  esta 
suplica  (a),  la  cual  asi  como  la  respuesta  es  muy  notable.  De- 
cían:  »porque  en  ninguna  cosa  va  tanto  á  estos  reinos  comO' 
«ver  casado  á  Y»  Mi  y  con  subcesion  y  descendencia  de  hi- 
»jo8 ,  pues  todo  su  bien  é  pacificación  depende  de  esto ,  su- 
«plicamos  á  V.  M.  sea  servido  de  hacemos  tan  señalada  mer- 
>>ced  que  se  case  «egund  nos  lo  prometió  en  las  cortes  pa- 
»sadas^  y  tenga  memoriaque  la  Infanta  Doñalsabel,  hcspma-  ' 
>ma  dd  Rey  de  Portugal,  es  una  de  las  éxeelentes  personas 
»que  hoy  liay  en  la  cristiandad,  y  mas  conveniente  para  po- 
seerse efectuar  luego  el  casamiento;  y-délredbixán  estoís  ■ 


(I)  Petic.  n.  .     . 

(3)  Petic.  I.  de  las  cortes  de  iQle^- de  {^^¿«'^ 
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>;reÍQOs  singular  merced  é  beneficio.  A  esto  vos  respond^*- 
x^iDos  que  ya  el  nuestro  gran  canciller  vos  respondió  de 
»>Aue8tra  parte  y  os  dio  relación  del  estado  en  que  teniamos 
>;]as  cosas  con  el  Rey  de  Inglaterra  cerca  desto ;  y  sobrello 
^desperarnos  la  respuesta  de  las  consultas  que  bicistes  á 
^vuestras  ciudades  y  lo  que  sobrello  vos  pareciere  que  por 
»damos  hacer/^ 

28.  E^te  matrimoniQ  se  llevó  á  efecto  y  se  concluyó 
felizmente  como  la  nación  lo  deseaba  á  pesar  de  las  negó* 
ciadones  que  con  la  corte  de  España  tenia  entabladas  el 
Rey  de  Inglaterra,  y  de  las  viva»  diligencias  que  hicieron 
sus  embajadores  para  que  el  Emperador  casase  con  la  Piin- 
cesa  Doña  María,  que  andando  el  tiempo  fue  segunda  mu- 
ger  del  Rey  D.  Felipe  li  Porque  prevaleció  el  voto  de  la 
nación,  y  las  bodas  se  celebraron  en  Sevilla  en  el  año  de 
1 5^6  con  tal  solemnidad  y  magnificencia  cual  correspondia 
á  tan  grandes  Principes  y  á  la  mas  grandiosa  y  respetable 
corte  de  la  Eiuopa*  Pero  no  consta  que  la  nación  haya  in^ 
t^rvenido  en  el  otorgamiento  y  ratificación  de  los  pactos^ 
condiciones  y  capitubs  matrimoniales  como  debiera  hacer- 
lo, no  solamente  en. virtud  de  la  antigua  costumbre  y  po- 
sesión en  que  estuvo  por  tantos  años,  sino  también  por- 
«]ue  el  Emperador  otorgó  escritura  (i)  de  obligación  á  fa- 
vor de  su  muger,  ofreciéndole  en  arras  trescientas  mil  do^ 
blas  de  oro,  hipotecando  para  segmidad  y  pago  de  esta  caá- 
tidad  las  ciudades  d^ubeda,  Baeza  y  Andujar,  lo  que^  por 
ley  fiandamental  d^  reino  no  podian  hacer  los.  monarcas 
sin  acuerdo  y  consentimiento  de  la^  cortes.  Mas  el  Emperar 
dor  atropelkuido  esta  sagrada  ley  enagenó  aquellas  ciuda- 
des, puso  a  la  Emperatriz  en  pose^on  de  ellas  con  sus  tér- 
minos y  jurisdicciones,  insertaiuio  en  la  escritura  pcn:  mues^ 
tra  de  su  alto  despotismo  la  siguiente  cláusula:  »Lo  cual 
»todo  queremos  é  mandamos  que  asi  se  haga  é  cumpla 
>mo  embargante  las  leis  que  quieren  é  disponen  que  no  se 

(x>   La  publicó  SÓusá.  oroyas  da-  FÍMor.  gtnéMt*  da  cása'Reaiportugueza^ 
lotn.  II.  Ub^iV)  ÍD$FUlEicmáoilin,-74.  í 

TOMO  II,  tíQ 
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»pueda  enagenar  ninguna  ciudad  ni  lugar  dé  la  corona 
>j^Real  sino  fuere  otorgado  én  cortes  eti  la  fortna  y  con  la  so- 
«temnidkd  eñ'las  dicba3  leis.  conteñidas,  éf  otras  cualesquier 
Valéis  é  ordenamientos  é  premática  sanciones  qué  donbra  es- 
leto qué  dicho  es  ó  contra  cosa  lalguna  ddlo  sean  ó  ser  pue- 
»dan,.con  ka  cuales  y  con  cada  una  dellas  nos  de  nuestro 
>>propio  motu  é  cierta  esciencia  é  poderio  Real  que  en  esta 
»parté  queremos  usar  é  usamo&  como  Réis  é  señores  no  re- 
»conoscieñtes  superior  en  lo  temporal,  habiéndolas  aquí 
>^por  insertas  y  encorporadas  ábrogamofe  é  derogamos  en 
^cuanto  á  esto  toca  é  atañe^** 

29.  Asi  que  desde  esta  época  el  antiguo  derecho  de  es- 
tos  reinos  quedó  reducido  4  la  vana  y  estéril  satisfacción  de 
pedir  y  suplicar,  de  la  manera  que  lo  hicieron  eri  las  cortes 
de  Valladolid  de  i558  por  la  petición  tercera,  diciendo  al 
Rey  »que  con  toda  brevedad  trate  y  procure  y  concluya  de 
>^casar  al  Príncipe,  nuestro  señor,  pues  tiene  ya  edad  y  dis- 
*>posicion  para  ello  y  la  tendrá  mayor  por  presto  que  se 
'*>efectue  ;  porque  esto  será  para  seguridad  de  su  sucesión  y 
»gran  contentamiento  de  estos  reinos.  *^  Y  por  la  petición 
^primera  de  las  de  Córdoba  de  1 5  70 :»  Primeramente  decí- 
amos que  besamos  á  V.  M.  sds  Reales  pies  y  manos  por 
i>la  merced  que  ha  hecho  á  estos  reinos  en  dar  orden  f 
>íconclusio>n  en  lo  que  toca  á  su  casamiento,  del  cual  por  lo 
'Hmúkhó  qué  ^íKjs  importa. y  dé  la  persona  de  la  muy  alta 
V>IVinóé8a  Doña  Aña,  pdr  la  naturalezaqtie  tiene  en  estos  rei- 
>mos  y  |k)r  las  virtudes  de  sü  persona  tenemos  grandísimo 
»contentamiento.  Y  porque  por  ló  mucho  qué  esfo  impor* 
*>ta  y  lo  que  el  reino  lo  desea  sería  para  todos  en  general 
^grandísima  satisfswicion  y  alegría  ver  hechoyefécttKido  este 
Mnegbció.  Á  V.  M.  suplicamos  que  cotí  la  mayor  brevedad 
>2Kjue  pudiere  sea  servido  de  lo  poiier'^n  egécucitín.^^ 

Semejantes  peticiones  ño  agradaban  ya  en  este  tiempo 
al  gobierno  arbitrario  :  acostumbrado  á  obrar  sin  freno  ni 
resistencia  ó  las  despreciaba  ó  respondia  con  palabras  insig- 
nificantes y  de  mero  cumplimiento,  y  á  la. nación  no  se  le 
permitió  este  pequeño  desahogo,  triste  reliquia  de  su  liber-^ 
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tad:  enmudeció  para  siempre,  y  el  gravísimo  i^unto  de  los 
matrimonios  Reales  quedó  reservado  «exclusivamente  al 
Consejo  secreto  del  gavinete  del  Principe,  en  que  se  delibe- 
ra no  lo  que  convenia  al  bien  general  del  estado^  sino  lo 
que  cumplia.  al  ioterés  de  la  familia  reinante,  no  restando 
á  la  nación  sino  la  carga  dé<x>ntribuir  para  Jas  expensas  do 
aquellos  matrimonios. 

CAPÍTULO    XII. 

JEl  nueva  Jteyiol  principio  de  su  reinado  debía  juntar  car^ 

tes  generales  para  procurar  con  acuerdo  y  consejo  de  la 

nación  desterrar  los  abusos^  dar  vigor  á  las  leyes ^ poner 

orden  en  la  administración  de  justicia  y  reformar 

¿a  monarípda. 

I.  1  odo  gobierno  aun  el  mas  sólidamente  cistablecido^ 
es  necesario  que  como  obra  frágil  de  los  hombres  al  cabo 
se  resienta  de  la  flaqueza  del  ser  que  le  dio  su  existencia;  y 
asi  como  el  hombre  desde  el  momento  que  sale  á  la  luz  del 
mundo  lleva  dentro  de  si  mismo  las  causas  inevitables  de  su 
destrucción,  del  mismo  modo  los  gobaemos  ocultan  eh  sH 
seno  las  causas  de  su  decadencia.  Porqué  es  un  hecho  indu-*. 
vitable,  según  dice  un  político  nuestro ,  que  los  cuerpos  mc« 
rales  son  muy  deleznables  y  van  caminando  mas  ó  menos 
lentamente  á  su  ruina  y  disolución.  En  la  sociedad  nó  hay 
cosa  estable  y  segura  siqo  el  vicio  y  el  desorden.  Las  kye» 
mas  santas  se  olvidan  y  envegecen:  la  malicia,  la  igorancia 
y  las  pasiones  prevalecen  contra  la  ley,  y  frustran  las  riías 
atinadas  providencias;  y  en  las  monarquías  el  depositario 
del  supremo  poderío  camina  incesantemente  al  despotismq, 
y  pos  el  despotismo  á  la  tiranía ,  mortal  dolencia  de  la  80-> 
ciedad  Es  pues  necesario  que  la  nación  misma  cuyo  es  el 
derecho  y  obligación  de  conservarse  y  perfeccionarse  se 
congregue  en  cierras  ocasiones  para  examinar  el  estado  de 
su  constitución,  reparar  los  estragos  causados  por  el  mal  go-. 
bierno,  dar  vigor  á  las  leyes  sin  cuya  observancia  la  mas  s%- 
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bia  constkudon  no  es  sino  un  vano  fantasma,  destéilrat  lo* 
abusos,  poner  orden  en  la  administración  de  justicia  y  re*" 
formar  el  cuerpo  político  en  su  cabeza  y  en  sus  miembros. 
■  a.  He  aquí  el  origen  de  las  cortes  ó  grandes  junias  na- 
cionales de  los  reinos  de  León  y  Castilla,  y  lo  qué  justifi- 
ca la  necesidad  y  sabiduria  de  este  establecimiento.  Y  si 
bien  en  todas  ella^  siempre  se  trató  de  desempeñar  aquellos 
grandes  asuntos,  sin  embargo  el  de  la  administración  dej 
justicia  y  reforma  del  reino  se  consideró. como  peculiar  y 
acto  muy  señalado  de  las  cortes  que  los  Reyes  debian  y 
acostumbraron  celebrar  desde  luego  que  8id)ian  al  trono,  se- 
gún lo  indicó  en  ( j)  una  ley  D,  Alonso  d  sabio:  el  cual,  se- 
ñalando las  causas  y  objeto  de  estas  primeras  ocH^tes,  y  lo 
que  debian  hacer  los  representantes  de  la  nación  en  este 
plazo  mas  que  en  otro  tiempo^  uno  y  muy  principal  era 
ayudalle  asi  como  vasallos  et  amigos  leales  d  enderezar 
iuértós  si  los  hotdese  fecho  et  para  poner  et  asosegar  ton 
el  Rey  nues^o  los  fechos  del  regno. 

3.  Asi  se  practicó  en  las  cortes  de  Yalladolid  de  i  ¿95, 
las  primeras  que  se  tuvieron  en  el  reinado  de  D.  Fernan- 
do IV :  enrías  cuales  se  tomaron  severas  providen<nas  con- 
tra los  privados  y  favoritos  de  su  difunto  padre  y  Rey 
D.  Sancho,  se  mudaron  los  oficiales  de  palacio,  y  á  mu^ 
chos  se  les  pespojó  de  sus  empleos:  fueron  expelidos  de  la 
corte  los  intrigantes  y  aduladores:  se  arregló  el  tribunal  de 
justicia  de  la  casa  del  Rey  asi  como  la  cancillería :  se  san- 
cionó de  nuevo  la  ley  de  amortización,  y  se  restableci@x>n 
las  leyes  relativas  á  la  conservación  del  derecho  de  propie- 
dad y  á  otros  importantes  objetos,  como  se  muestra  por  lot 
siguientes  capítulos  de  dichas  cortes:  »que  todos  los  arzobis- 
i;p3S  é  obispos  é  abades  que  vayan  á  vivir  á  sus  obispados  é 
»>arzobispadós  é  abadías,  é  los  cierros  á  sus  logares,  salvo' 
«ílos  capellanes  que  complieren  para  la  nuestra  capilla  que 
canden  con  ñusco.  Otrosí  que  todos  los  privados  que  ando- 
j#vieron  con  el  Rey  D«  Sancho  nuestro  padre  é  todos  los 

10  JLey  nsf  tit.  xixi.  Part.  11. 
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potros  ofieiálek'de  «u  cá^a  que  non  iatl<len  len' Hüé^tra  casa, 
»éque  den  cuénfa  de  cuanto  levdrOit'dela  tierra ,  porque 
»esto  es  servicio  de  Dios  é  nuestro'  é  pm  é  guarda  dé  toda 
>>la  tieafra.-Pero  si  cí»i  cons^  de  la  Reina' Doña  María; 
^muestra  madre ,  nos  é  el '  Infante  DI  Énriqtie  nuestro  -  tio  8 
»k)8  faomes  buenos  de  kísí -villas  que'  nos  diéitn  para  orde^ 
»mar  esto,  fallaremos  que  algtmos^'destos  oficiaks  legosj 
»bien  usaron  de  sus  oficios,  é  nos'  tovieremos  por  bien  qué 
chayan  oficios. en  nuestra  casa,  que  los  h^yan.' 

j^Otrbsique  lo8  oficiales^  de  la  nuestia  casa  sean  bornes 
abonos  de  las  \iMas  denúestíOs'iregrtbs.'dlrosS',  que  las  cd- 
i^gechafS  de  los  pechos  4e  nuestros  nígtíos  que  las  hayan  hó- 
f>meÁ  bonos  de  tas  nuestras  villas  asi  cotnd  laís  líobiéron  en 
»tiempo  del  Rey  D.  Fernando  nuestro  vieábuelo,  porque 
t^noa  andaí  hi  judios  nin  otros  bornes  revoltosos;  é  que 
j#non  ^n  arrendadas.  Otrosí,  ^ue  si  el  ^éy  D.'  Alfonso' 
9»D0estro'abtíelo ó  elIRey  D.^  Sancho  nuestro' 'padre  toma- 
wron  algunos  heredamientos  ó  algunas  aldeas  á 'algunas  vi-' 
«Has  ó  concejos  6  alguiios  bornes  dellas  sin  razón  é  sin  de- 
i>recbo,  que  sean  tornados  á  quellos  á  quien  fueron  toma- 
»dos.  Otrosí,  que  villa  regalenga  en  que  haya  alcaldjb.ó 
«^merino,  que  la  non  demos  por  beredat  á  Infante  nin  á' 
»rioo  borne  nin  á  rica  fembra  ni  á  orden  ni  á  otro  lugar 
»ningun^  porque  sea  enagenado  dé  los  nuestros  regnos  é  de 
»^no8.  Otrosí,  que  los  nuestrds  seflos  sean  metidos  en  poder 
»de  dos  secretarios  que  sean  legos,  é  el  uno  que  sea  en  las 
»>villas  de  los  reinos  de  Gistilla  é  el  otro  en  las  villas  de  los 
^reinos  de  León,  y  estos  dos  notarios  que  tengan  las  llaves 
*KJe  los  sellos,  é  hayan  las  vistas  de  las  cartas,  é  que  la 
tmuestra  cancillería  no  sea  metida  en  arrendamiento.  Otrosí 
íKjue  no  ande  en  la  tierra  nuestra  carta  de  creencia  nin 
j^blanca,  é  si  alguno  la  toviere  que  non  obre  por  ellas  pctt-^ 
>?que  es  contra  ftiero.  Otrosí  euando  fuéremos  á  alguna  vi- 
>>lla  que  non  tomen  vianda  ninguna  para  nos  á  menos  que 
»la  manden  pagar:  é  lo  que  tomó  el  Rey  D.  Sancho,  mió 
f>padre  é  la  Reina  nuestra  madre  que  lo  mandemos  pagar. 
A>0tio8Í  que.  los  castiellos  é  los  alcázares  de  las^  ciudades  é  de 
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«las  villas  é<laJQ&rlvig9r^§4e,puQ$tr;Qs?8^naoi:k^  ^Uelos  fie- 
»mos  en  caballeros  é  ea.bomesboDos  de  cada  una  de-las  vi- 
>>ljas  que  los  tengan  por  no$^  Oürosí  las  berinmidades  que 
>>ficierofx  loside.  l^s:  villas,  de  (Bvie^trosiíegaos;  de  GofiíUla  é  de 
íjl^9a  ^.de  Qaliííi^  eíde  lÉ^>í¡^en(iadiMGa,é  del  ^arzobispado 
>i^e  Tolec|o^  pt#rga.5fto§(p)[^s^CQnfirníifeK»^sb^ 
»ficieron.!  Oíf p^í ^queí Aos  n^etinos  «iay<»es  de:C»stilla  tjida 
^>Léon  ^  fáp  Galicia  que  non  ^eaa  ricos  bornes,  é  q^e  séau 
»tales  los  qué  hí  püsiercaí  que  ameo^  justicio/*  - 
^ .  4..  ;  Efel  mitsmo  modo  el  Rey  Dl,-PedrQéele|pró  las  msig- 
1163  cortes  gener^^  4e«Ví¿ladoíid.de.i35i;bs.pri»i«s^  de 
su  reinado'prin^palm^tp  p^ra  ordetoír  las  co$aé  db  josticia. 
y  pomo  él  dice  en  1^  ¿iltroduccion  á  esas  cortes  >>por€jue  loa 
»Reye3  y  los  PfjÚDcipfi^  'viven.é.regnan  por  la, justicia  en  la 
>^qual  son  yenudo^  de  ip^ntener  é  goberüar  los  sus  pueblos^ 
♦^é  la debeq  Cjurup^Hr  ;4,  gjuardár:  épprque  ipe  fecieron en- 
>>ten4pr.qyíeí^.en^^losr,íieffipos  pasados  *  menguQi^n  alguaaa 
^>manei:as  la  mJL  justicia.,  Alos  mal0s  que  nó  ^tepieton  ni 
»temen  á  Dios  tomaron  en  esto  esfuerzo  é  atrevimiento  de 
wmal  facer,  por  ende  queriendo  é  cobdiciando  mantener 
>>los  mios  pueblos  en  derecbíj  é  cumplir. la  jiísticia como 
>^debo;  porque  lo^  tnalop  sean  reff:^pa4os  d^  las>sus  inalda* 
»des  é  nayan  por  ellas  la  pena,  que  iíier^sc^n,€t; adelante 
>mon  tomen  osadía  de  mal  facer,  é  los  buenos  vivan  en.  paz 
»é  sean  guardados;  por  esto  primerament;e  toye  por  bien 
»de  ordenar  en  fecho  de  la  justicia,^*  Los  representantes  de 
la  nación  le  hicieron, ,ver  los  desórdenes  públicos,  y  deco* 
mun  acuerdo  se  hicierpn  prdenaoijientos  y  leyes  saludables. 
Se  confirmó  y  ratificó  '»la  tregua,  que  frie  pues*a  entre  iel 
nRey  de  Inglaterra  é  los  , de  las  marismas  de  Castiella  é  de 
^Guipúzcoa  é  de  las  villas  del  condado  de  Vizcaya/* 

5.  También  declamaron  los  represd^itante^  de  la  na- 
ción contra  la  avaricia  y  desórdeíies. de,  los  principales  ma* 
gistrados  públicos  pidiendo  pronto  y  oportuno  reoaedio,  en 
cuya  razón  decían  ( i)  al  monarca,  como  este  mismo  refiere: 
j  I  -     .  ■    .  ■    .  ...     . .  ■     ■      .  ■ 

(1)    Petic.  Li ,  LUX ,  LXv  de  las  cortes  de  VaUadolid  de  1351. 
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»porqu^  los  merinos  mayores  de  Castiella  é  de  León  é  de 
>>Gahcia ,  é  otrosí  los  adelantares  Wáyexe^óe-  'la  frontera  d^l 
>>regíK)  de 'Murcia  nsan  denlos  dicbDS>oflcloÉr^años¿^enteá 
»la  tieira  é  coatí»  el  ordeia0nai|entO'qu<gí€4^R¿y¿iiG»pád^^ 
•»que  Dios  perdone^  hiaso  en  las  cortes  de  Alceíiá:  tóinisíndo 
»mas  comanoa  debda  de;  cuanto  el  dicha  Rey  mi  padrc 
»ordenó  eá  las.  cortea  qti&  fizo  qn  Madrid  ante  desta  en  esía 
»razon,  apip texigk por  boiea^le 'majodarqné^jeiu^rdeb los 
»oitieílá<íf lentos  qnel^  dicho  R^y  ñüo  ^  las  jdibhás  eb^  sq- 
iwbrello'Coiiio  diehtíoesíf  é  queilofiL  itóerinó^iqué  por  6í  ptí- 
»>8Íeren  Ids  merinos  mayüres,  que  sean-  abonados  é  qile 
»den  demás  desto  fiadores  abonados  en  diez  mil  maravedia 

>icada  unoJ^  '  ' 

•  »Y  potque  todas  estas  cosas.  8€^  puedan  mejor  guaiídar 
»que  yo  de  mi  oficio  «pandase  saber  ^verdad  dé  cada  afta  so- 
mbré los  mios  adelantados:  é  merino^  mayores  é  sobre  loé 
»>alcaldes  é  escribanos  que  con  ellos  andan,  porque  si  falla- 
♦>ren  que  non  usan  bien  de  los  oficioso  pasan,  contra  mis 
»mandamiento6,  que  gelo  escannierite  como  la  mi  merced 
»fiiere.  A- esto  respondo  qwe  lo  tengo  por  bien  é  que  le  faré 


»>a8u^^ 


»Á  lo  que  me  pidieron  por  merped  qu©  tenga  por  bien 
»é  mande  dar  de  cada  año  :pesqutsidcnces  en  cada  villa  de  la 
>>cabeza  de  cada  una  de  las  merindades  de  Castilla  é  dé 
»>Leon  é  *de  Galicia!  é  de  «Asturias  que  sepan  verdades  de 
Mtodos  loa  fechos  sobre  los  merinos!  que  andudiefen  por  Íób 
i^ádcíl^tados  é  uterinos. mayores^  é  quíeí  Íes  dé  poder  com- 
*>p\íéó  para  que  fagan  facer  enmendar  á  los  querellosos  de 
»que  fuer  fallado  ^  probado  «Mitra  ellos.  Á  esto  respondo 
»que  tengo  pete  bien  de  lo.  mabdatr  saber  de  cada  año  en  lá 
♦«tíañera  quéixfidba  es  ^r  «homes  buenos 'que  porné  ^ara 
♦^estó t  é  qoe  fagan^  pesqbisa^íé  me  -envtón  áiostrár  todo  lé 
>í<^tíefediaren  sobre  ello  porque  lo  yb  mknde  ver  é'facer  soi- 
nbte  todó^^  complimienta  de  deaíeeho  á  los  querellosos.^^  .  * 
6u.  .En.JaSi  céldbxes. CQxies.de  .Burgos,  de -1 3  67  las  prir- 
vmeras  del.  reinado  de  Enrique  II  confirmó  este  Príncipe  el 
código  de  las  siete  Partidas^y  la3  ícyes,  nacionales  y  ojfdena- 
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mientes  hedio$  en  cortes  por  sus  predecesores,  y  á  pro- 

:puesta  del  reíoQ  tomó  séóas  provídeocias  «obre  varios  pua^ 

itoá  deigobíemoi,  el  cual^  hallaba  muy  estragado  á  conae* 

^CMeqcla  de  la  saagrieata  guerra  cWU.sostenjída  fíoa  tanto 

encarnlsamíetito  entre.  Jos  dos  hermáiios¿  ^Existían  todavía  ea 

la  corte  algunos  íoáui^ntes  y  partidarios  ocultos  del  Key 

D.  Pedro»  qw  r^iblendopor  medio  de  enousarios  instj;uc- 

.<Úoaes  y  papeles  sediciosos, 'cuidaban  de  puopagarlos coa 

.perjuicio  qe  la  públka  itmnquilidad.  Los  representantes  de 

ta  nación  manifestaron  (i)  al  Hey  esta,  perfidia  pidiendo 

remedio  y  escarmiento:  >Klijanon  que  les  ñci€ax>n  entender 

>*que  algunos  hpmes  que  venían  con  cartas.de  aqqel  tirano 

mnalo  pora  algunas  personas  del  nuestro  señorio,  éque  bá? 

>>cian  algunas  fiibla»  que  non  eian  nuestra  honra  ni  guarda 

»de  los  nuestros  regnos^íé  que  nos  pedian  por  merced  que 

>#ordenasemo3  en  estas  otntes,  que  todos  aquellos  homes  é 

>#mugeres  cristianos  é  Judios  ó  moros,  clérigos  ó  l^os  ó re- 

♦digiosos  de  cualquier  estado  ó  condición  que  fuesen  que 

»tales  cartas^  trojesen  é  recibiesen  é  las  encubriesen,  é  fa- 

wblas  ficiesen  é  fuesen^en  dicho  ó  en  fecho  ó  en  opnscjo, 

»que  fuesen  por  ello  traidores,  é  los  que  pudiesen  haber 

«que  fuesen  muertos  por  ello,  é  la  muerte  que  fuese  de 

>^tniidor;  c  que  los  sus  bienes  que  fuesen  para  la  nuestra  ca* 

timara:  é  otrosí  que  aquellos  que  rescibiesea  las  dichas  car* 

»>tas  que  los  trogesen  smte  nos  ó  ante  la  nuestra  justicia»  ^ 

»los  que  gela  dieseuiso  la.dicha  pena  é  trayéndolos,  que  se!- 

»rian  quitos  por  ello :  é  que  nos  pedian  por  mesréed^íjpie  lo» 

»> juzgásemos  é  diésemos  asi  por  sentencia  en  estas  dichas 

»>cortes.  Á  esto  respondemos  que  nos  place  é  lo  tc^ieoios 

»>por  bien  é  juzgando  dárnoslo  asi  por  a^ütencia.^^       ' 

7.  También  representaron  (a)  wbse  Jo  que  Qonrema 
jegecutar  con  los  bienes  ciHifisicados^  á  1^  que  si^íendo  la 
justa  causa  habian  huido  de  la  persecución  del  tir^n^  *>p^* 
líjeron  que  muchos  homes  de  nuestros  regaos  de  ffoxi  n^i^ 

(I)    Petít.  xyiii  de  las  cortes  de  Burgos  de  1367.  '  , 

'•j(l)    Petic  Y  de  Iw  c'ortes  d«  Burgos  íd¿  "1367. 
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«do  que  habían  del  dicho  üraDo  tñalo  por  algunas  cosas 
>K}ue  habían  fecho  é  dicho,  que  se  fueran  ftiera  de  la  núes- 
»tra  tierra  á  otras  partes,  é  por  esto  que  les  tomó  los  su^ 
>»bieaes  é  los  dio  á  dtias  personas ;  é  aquellos  á  quién  láft 
miió  que  ganaron  sus  cartas  para  que  los  compilasen  pré^ 
^miosaniente  algónos  bornes  de  algunas  villas^,  é  que  no6 
i^pedian  por  merced  que  los  que  tales  bienes  compraron 
»>premiosamente  é  les  habernos  mandado  ó  mandaremos  de 
Iraquí  adelante  que  los  tornen  á  aquellos  á  quien  fueron 
«^tomados,  que  mandemos  que  les  d¡en  é  tornen  los  mará- 
>^vedis  que  por  ellos  pagaron,  é  que  g^os  deb  aquellos  que 
»los  vendieron  ó  sus  hacederos,'' ó  los  que  agora  qtiisiérelí 
>;Ios  dichos  bienes,  é  si  alguna  mié  joria  fícieron  en  ellos  que 
»9gelo  mandemos  pagar,  é  que  los  frutos  é  rentas  que  de 
Mello  han  llevado  que  no  fuesen  tenudoé  de  los  tonúur,  pueá 
i»]os  kdñeron  en  Inien  titulo;  é  otfosi  q^ los  Inenes  que  él 
iKÜcha  tirano: mandó  vender  de  sdgunáis  personas  cfpe  lé 
»n]ebian  algunos  maravedís,  que  aquellos  qué  los  compra- 
t>ron  premiosamente  que  no  sean  tenudos  á  los  tornar.  =  k 
*>esío  respondemos  que  nos  place  é  tenemos  por  bien  qué 
Mpase  asi ;  pero  que  taieínos  por  bien*  que  lofs  |feiénes  dé 
>»aqiidUos  que  andovieron.  fuera  deste  regiló'coti  liusco  en^ 
*>niiestro  servicio  que  gelos  tornen  á  aquellos  éúybs  ^tí 
»é  les  fueron  lomados  porque  se  fueron  por  nos,  ¿que léÉí 
>Hio  paguen  ninguna  cosa  por  ellos  según  se  contiene  en' 
»h»  nuestras  cartas  é  albalaes  que  les  nos  mandamos  dar  en* 
westa  razón/* 

^  8.  En  fin  Ibs  pcocuradores  del  reino  represeitórón  |[i)* 
sobre  el  desorden  que  habia  en  la  administración  de  justi-' 
cia  y  en  las  provisiones  de  los  oficios  públicos,  y  tuvieron 
valor  para  echar  en  rostro  al  monarca  >#  que  por  cuanto  nos 
>MÍabünos  las  alcaldias  é  alguacilazgos  de  tocús  las  ciudades 
^é  villas  é  logares  tie  nuestros  regnos  asi  en  Castilla  é  en  tíeiw- 
»ra  de  León  como  en  las  Estremadijuns  é  Andalucía  á  ai-^ 
»gunos  caballeros  é  bornes  poderosos,  é  ellos  que  arrenda** 

Ci>  Peric.  XIV  áe  las  cortes  de  Burgos  de  1367. 
TOMO  U.  <»| 
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^>han  los  dichos  oficios  á  algunas  personas  qné  do  oim- 
»pl'ian  la  nuestra  justicia  según  que  la  debian  cumplir  de 
»>derecho;  que  nos  pedían  por  merced  que  diésemos  los  di» 
<»chos  oficios  á  homes  buenos  de  la»  diudades  e  \illas  é  h' 
»gares  á  pedimento  de  los  concejos  que  los  pidiesen ,  é  que 
»los  oon  diesen^os  á  homes  poderoéos^  ni  que  fuesen  nu€8- 
»tros  pivados,  por  cuanto  estos  átales  les  facian  cohechos  é 
»>6obervias  é  non  derecho  ninguno/* 

9.  Los  Beyes  Católicos  expresaron  bellamente  tanto  h 
necesidad  como  el  objeto  y  blanco  de  estas  primeras  cortes 
en  las  cartas  convocatorias  diñadas  á  los  aytmtamientos 
para  que  concurrKsen  por  sus  {urocuradores  á  ]bs  cortes  que 
luego  que  subieron  al  trono  determinaron  celebrar  en  cum- 
plimiento de  la  costumbre  y  de  la  ley.  Decían  pues  (i) 
aquellos  Principes:  »Bieii  sabedes  y. es  notorio  como  en 
t>esto&  nuestros  reinos?  de  algún  tiempo  acá  ha  habido  gran 
ftKlesócden>^:orriipcipa  de  mal  vivir"  en  la  gentede  todos 
tetados  egercitánda  los.  vicios  é  ctimenes  de  la  desobedien*^ 
>icia  é  infamia,  é  comeddb  é  continuada  muchos  robos,  sal* 
tuteamientos  de  caminos,  é  asonadas  h  sedidbnes  é  fasaidos 
vé  gu(?nr#  y  muerta  y:  feridas  de  home^  ér  otros  moehos 
lüHiiíaks^  éidanao9  de  muchas  é  diversas  maneras  y  calidades; 
»/4&  que  ha  itlsu&adQ^  que*  la  mayor  paste^dé  ia  gente  han 
wcohBdoj  usurpadla  su  debida  niñera  de  vivir  é  viven  en 
»#hábito  é  profesión  ágenos  de  su  Et  porque ....  conosce» 
Mmg^  que  puea  á  Dio?  náestra  Señor  p^o  £icernos^  Reyes 
«destos  reinos  y  darnos  el  regimiento  y  gobernác^m  deUos 
^^spoK^pc^icipalm^te  tenudoa  á  ordenar  los.  pueblos  de- 
»Uos  y  poner  á  cada  uno  de  nuestro^  subditoay  naturales 
wen  jiisticia  y  orden  de  vivir  y  facer  que  en  aquella  perse- 
^veren,,  y  el  que  deste  escediere  sea  punido  h  castigado  íe* 
Mgun  la,  calidad  de  sus  exceso^ . ,  • ;  Y  nosotros  queriendo 
»que  vosp^iíos  alcancéis  d  beneficio  y  ofertas  de  la  paz  é  jus- 
*>ticia  é  nos  la  glpria  y  galardón  que  por  el  buen  régimen 

a)  ConT<xat.  á  Totodot  de  Segovia  á  7  de  ftbrer»  de  Z47¿.  En  ia  Real 
BtUiot  .DD.  132,  pág.  109. 
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Me^peramos,  queremos  y  entendemos  con  la  gracia  de  núes- 
»>tro  Señor  dar  forma  é  orden  como  esto  se  alcance  por  no^ 
»y  por  vosotros.  Y  porque  para  esto  es  necesario  grand  con- 
»sejo  é  deliberación  asi  para  saber  sobre  qué  caso®  y  en 
»qué  cosas  es  mas  necesaria  la  reformación  como  por  roe- 
»pT  y  mas  complidamente  y  con  menos  inconvenientes 
^proveer  sobre  ellas  segund  la  diversidad  de  los  pueblos  é 
♦^ppovincias  destos  nuestros  regnos,  para. lo  cual  son  menes- 
♦rter  personas  x3e  bueti  seso  é  sumo  juicio  de  las  principales 
»>cib(kdes  é  viDas  destx)s  nuestros  regnos  para  que  en  uno 
»>coa  los  perlados  y  caballeros  destos  dichos  nuestros  reg- 
ónos que  aqui  están  en  nuestra  COTte  se  junten  con  nos  en 
acortes,  y  de  acuerdo  de  todos  se  dé  el  remedió  y  reparo  de 
»toda3  las  cosas  que  lo  lian  menester. . :  Por  ende  manda- 
»>mo6vos  que  luego  que  ésta  nuestra  carta  vos  fuere  notifi- 
«H^sda  juntos  en  vuestro  ayuntamiento  según  que  lo  habe- 
ndes  de  uso  é  de  costumbre  elijades  é  nombredes  dos  bue- 
>»nas  personas  de  buen  seso  é  suficientes  por  proairadores 
»de  cortes  segund  é  «de  aquellas  personas  que  los  acostum- 
Ji>l%ade9  é  debedes  inviar  por  procuradores  de  cortés  paira  eií 
»>tal  caso:  é  los  enyiedes  é  ellos  vengánála  nuestra cortecoií 
^vuestro  poder  bastante  para  est^  en  cortes  para  sé  juntaí 
»c<xi  los  otros  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  áe  núes- 
»tros  i^egnos,  é  f^oer  é  pedir  é  otorgar  todas  las  cosas  é  cada 
^nmst  dellas  que'  vean  ser  >complideras  á  nuestro  «cmcio, 
»pro  é  bbn  común  dc^os  didios  iregnos.  V.  «i 

ID.  Aunque  se  celebraron  las  cortes  jsn  Segovia  ^n  el 
mencionado  año  de  '1475  y  eii  el  mismo  se  repitieron  en 
Valladolid,  no  por  eso  quedó  satisfecho  el  celo  de  los  Reyes 
Católicos  ni  pudieit)n  verificarse  sus  justas  y  benéficas  ia- 
tendcmes,  poique.  las  circunstancias  políticas  del  estado  y 
la  necedad  que  hubo  de  acudir  prontamente  á  las  arnlas 
para  defender  la  patria  invadida  por  un  enemigo  á  lá  sa^on 
poderoso,  no  permitieron  ni  dieron  lugar  á  que  los  puntos 
de  reforma  y  de  gobierno  se  tratasen  con  el  sosiego, circuns- 
pección y  madurez  que  exigia  su  gravedad  é  importancia, 
para  lo  cual  luego  que  cesó  el  ruido  y  estrepito  de  las  ar« 
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mas  y  restablecida  la  pública  tfanquilidad  celá)raron  las 
.cortro-de  Madrigal  en  el  aao  de  1476  segundo  de  su  reina- 
do.,, en  cuya  Real  cédula  que  sirve  de  encabezamiento  al 
cuaderno  de  estas  cwtes  después  de  hacerse  cargo  de  ciian 
obligados  a  Dios  están  los  Reyes,  dicen  »que  esta  tal  obü- 
,>ígacion  quiere  que  le  sea  pagada  en  la  administración  de  la 
»justic¡a,  pues  para  ésta  les  prestó  el  poder,  é  para  la  egecu- 
.»cioh  della  les  hisío  R^yes  é  por  ella  reinan  s^un  dijo  di  Sá- 
.»bio  :  por  ende  nos  D.  Fernando  é  Doña  Isabel .  . . .  co* 
»nosciendo  que  principalmente  eata  administración  é  ege-    , 
>>cucion  de  la  justicia  nos  es  encomendada  por  Dios  en  es- 
»tos  reinos  y  ésta  nos  mandó  amar  por  boca  del  Profeta 
«diciendo:  arnad  la  justicia  los  qué  juzgáis  la  tierra^  de- 
?>liberamos  en  el  CQipienw)  de  nuestrt)  reix^tr  ofrecerle  las 
?f primicias  de  nuestros  frutos,  de  la  justicia  inquiriaado  so- 
i>bre  qué  cosas  es  mas  necesaria  la  lefcMrmacion  en  estos  rei- 
t>nos  para  proveer  sobre  ellas;  y  para  esto  mejor  hacer  acor» 
>>damos  de  enviar  mandar  á  las  cibdadesí  é  villas  de  los  di- 
vchos  r^uestros  regnos  que  enviasen  á  nos  sus  jarocuradores 
Yide  <íftes,  con    los' cuales  despuRsi /qiie  fueron  venidos 
yplaticamos^obretló^  éáeatos  (£mos  cargo  qoé  pensasen  é 
>mesen,las  cosas  que  compitan  para  reformación  de  la  jos- 
«iíicjA  é  buena  gobernación  de  los  dichos  nuestros  re^os/^ 
1.;  J  lo  JjOS  diputados  del  pueblo  en  cumplimiento  de  sus 
4^bí$!?es  yetando  de  las>  ^cdlade»  inherentes  por  consdtUf 
cion  al  cuerpo  i^presenix^vo  y  correspondiendo  a  la  con- 
l^nza  úh  I09  PríisDÍpes,  les  diábn  dxcdentes  cpose^DS ,  indi- 
caron el  camino  que  se  debía  seguir,  hicieron  enérgicas  y 
Siabias,  repfesentacioneé^  con  lo  cual  llenaron  los  deseos  y 
é^ranp^  de  los  móiurcas  y  de  toda  la  nación,  como  se 
f^ede  ver  en  el  cuád^o^ de  reatas  cortes,  aitre  cuyas  actas 
^  o^as  notable  el  proyecto  de  ley  ó^sea  €«idcnamiehto  de  la 
s^ntaherinarklad,  extendido  y  preáeniasioi  por  los  procura- 
dores como  el  medio  más  eficaz  para  restablecer  la  tranqui- 
lidad interior  y  asegurar  las  personas  y  sus  propiedades:  ins- 
titución sabia  qúe^  dio.  honor  y  crédito  al  gobierno  de  los 
Reyes.  Católicos ,  y  que  no  se  sabia,  ó  por  lo  menos  nuestros 
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escritores  no  advirtieron  que  hubiese  emanado  de  la  nación. 
Decían  pues  sus  representantes.^^  (i) 

>>Muy  excelentes  señores:  á  V.  A.  es  notorio  cuantos  ro- 
mbos é  salteamientos  é  muertes  é  feridas  é  presiones  de  bo- 
.  »mes  se  hacen  é  cometen  de  cada  día  en  estos  vuestros  reg- 
ónos en  los  caminos  é  yermos  dellos  desde  el  tiempo  que 
»>vue8tra  Beal  sennoria  regna,  á  lo  cual  ha  dado  causa  la 
>>entrada  de  vuestro  adversario  de  Portugal  en  estos  vues- 
-wtros  regnos,  y  el  favor  que  algunos  caballeros  vuestros  re- 
>#beldes  é  desleales  é  enemigos  de  la  patria  le  han  dado,  cu- 
»yas  gentes  poniéndose  en  giiarniciones  haced  é  cometen 
>;de  cada  dia  los  dichos  delitos  é  otros  grandes  insultos  é 
^maleficios:  é  como  quiera  que  somos  ciertos  que  V.  A.  de- 
ffsea  poner  remedio  en  esto  é  punir  los  maliechores;  pero 
ovemos  que  la  guerra  en  que  estáis  metidos  é  las  necesida- 
f>des  que  vos  ocurren  de  proveer  de  los- lechos  dellas  no  vos 
»>dan  lugar  á  ello:  é  porque  vemos  que  vuestros  regaos  con 
»>las  tales  cosas  son  maltratados,  hobimos  pensado  en  el xe-' 
»medio  desto  é  hobimos  suplicado  á  Y.  A.  que  lo  mandase 
^proveer:  é  vuestra  Real  sennoria  mandó  á  los  de  vuestro 
aconsejo  que  platicasen  con  nosotros  sobre  la  forma  que  se 
»deba  tener  en  remediar  aquesto  á  lo  menos  mientras  dura- 
»>ren  los  dichos  movimientos  é  guerras  en  estos  regnos,  por» 
99<\ue  entre  tanto  la  gente  pacifica  hobiese  seguridad  para 
ntratar  é  buscar  su  vida  é  non  fuesen  ansi  dapnificados  é 
^robados;  é  entre. los  remedios  que  para  esto  se  hau^pensa» 
»do  pareacionos  ser  el  mas  cierto  é  mas  sin  costa  vuestra 
»qae  para  entretanto  se  hiciesen  hermandades  en  todos 
9^vuestit)s  regnos  cada  cibdad  é  villa  con  su  tierra  entre  si  é 
nhñ  unas  con  las  otras  é  después  unos  partidos  con  otros  en 
>Máerra  forn^,  de  la  cual  Y.  A.  mandó  hacer  sus  ordenan*' 
»>i£as:  por  ende  suplicárnosle  las  mande  dar  por  ley  para  eii' 
Mtodos  vuestros  regnos  porque  hayan  mayor  fuerza  é  vi- 
>*gor.=:A  esto  voa  respondemos  que  vos  tenemos  en  servi- 
»áo  lo  que  en  esto  habéis  pensado ,  porque  entendemos 

<i)    Petlc.  I  de  las  cottw  de  Madrigal  de  1476»  v  . 
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»que  es  cumplidero  á  fiei-vicio  de  Dios  é  nuestra  é  á  la  se- 
wguridad  de  nuestros  subditos  é  naturales,  é  vistos  por  nos 
.>;l(>s  capítulos  de  la  henxiaixkd  aprobárnoslos  é  mandamos 
.»que  sean  dadas  nuestras  cartas  dello  en  la  forma  siguiente: 
»p.  Femando  é  donna  Isabel,  por  la  graria  de  Dios  &cc. . . . 
» Á  todos  es  notorio  cuantas  muertes  é  heridas  de  homes  é 
aprisiones  dellos  é  robos  é  tomas  de  bienes  ^  salteamien- 
»tos  é  otros  delitos  é  maleficios  son  fechos  é  cometidos  de 
»diez  annos  á  esta  parte  en  los  caminos  é  yermos  é  despo- 
oblados  por  muchas  personas,  é  como  muchos  dellos  por 
>>las  discordias  é  movimientos  que  ha  habido  é  hay  en  estos 
^dichos  nuestros  regnos  quedaron  sin  rescibir  pena  é  casti* 
»go  por  los  tales  delitos  é  «[laleficios  é  daqui  tomaron  osadía 
»é  continuación  para  malvivir  é  para  saltear  é  robar  é  ha- 
»cer  otros  insultos  que  agora  liacen  en  los  caminos,  lo  cual 
»todo  veyendo  é  conosciendo  ios  procuradores  de  las  cibda- 
»des  é  villas  de  nuestros  regnos  que  eslan  juntos  en  cortes 
»pQr  nuestro  mandado  en  esta  villa  de  Madrigal,  nos  supli*» 
»caron  é  pedieron  por  merced  que  sobrello  quisiésemos  re- 
»mediar,é  proveer,  por. manera  que  entretanto  que  Nos  es* 
atábamos  ocupados  en  las  guerras  é  muy  arduos  negocios 
»en  que  entendemos,  la  gente  pacifica  pudiese  andar  segu-^ 
trámente  por  los  caminos ,  é  Nos  veyaido  que  esto  era  co- 
wsa  muy  complidera  á  servicio  de  Dios  é  nuestro,  é  aü  bien 
vé  piQ  común  de  nuestros  regnos  á  lo  menos  durante  IO0 
«escándalos  é  movimientos  que  agora  hay  en  ellos,  plogo- 
Vnos  que  se  hiciese  asi ,  é  paca  ello  ddputamosialgiuias  per« 
»sonas  deí  nuestro  consejo  que  entendiesen  coo  k»:  dichos 
^procuradores  en  ver  é  ordenar  la  manera  que  se  debiese 
»tener,  é  por  todos  ellos  fue  acordado  que  k  mas  pronta  é 
»cierta  vía  que  por  agora  seipodia' hallar  era  que  se  hiciesen 
«hermandades  en  nuestros  regnos  para  en  ciertos  casos  é 
«por  nuestra  autoridad,  é  ^ue  esta  se  debia  -facer  é  goiber- 
«nar  por  ciertas  ordenanzas ,  é  Nos  tovimoslo  por  bien  é 
«mandárnosles  que  hiciesen  las  dichas  ordenanzas,  las  cua- 
«les  por  ellos  fechas  é  aquellas  por  Nos  vistas  loárnoslas  é 
«aprobámoslas,»é  mandamos  hacer  dello  nuestras  cartas  en 
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f9C^  una  dellas  encorporadas  las  dichas  ordenanras  en  la 
MÍorma  siguiente/^ 

1 2.  Hubieran  sido  estériles  y  tal  vez  absolutamente  in- 
fructuosas si  al  mismo  tiempo  no  se  tratara  de  organizar  los 
tribunales  de  justicia,  y  desterrar  de  ellos  los  abusos  que  la 
malignidad  é  ignorancia  introdugeron  en  el  turbulento  rei- 
nado de  Enrique  IV.  Los  procuradores  convencidos  de  la 
necesklad  de  esta  reforma  y  que  debia  comenzar  por  el 
consejo  de  la  casaí  del  Rey,  chancillería  y  otros  supremos 
juzgados  de  la  corte,  hicieron  (i)  la  siguiente  exposición: 
ifMuj  excelentes  señores,  bien  creemos  que  V.  A.  ha  habi- 
fHÍo  ii^rmacion  cuanto  fue  magnifica  é  excelente  casa  de 
ajusticia  en  tiempo  de  los  Reyes  de  gloriosa  memoria  vues* 
fnros  progenitores,  la  su  corte  é  chancillería,  é  cuanto  fruto 
»é  descargo  de  sus  Reales  conciencias  sintieron  cada  uno 
>Kiel]oa  de  la  buena  gobernación  é  proveimiento  della ,  é 
#>por  consiguiente  cuantos  males  é  dapnos  kan  resultado  é 
wse  sienten  de  cada  dia  por  no  estar  la  dicha  vuestra  corte  6 
^chancilleria  proveida  de  jueces  é  oficiales  bien  pagados;  é 
»>conioqmera  que  en  las  cortes  de  Ocanna  fue  hecha  rela- 
»>cion  al  dicho  Rey  vuestro  hermano  de  todo  esto,  pero 
»nunca  se  hizo  sobrello  provisión  convenible  ni  vuestra 
>^Real  sennoria  fasta  aqui  la  ha  hecho  por  las  grandes  ocu- 
wpaciones  que  ha  tenido  é  tiene,  pero  vemos  por  experien- 
*K:ia  que  la  destruicion  desta  casa  de  justicia  da  causa  á  la 
♦^corrupción  é  poco  temor  de  los  malos  jueces  é  á  la  dila- 
fHÁon  de  los  pleitos  é  á  otros  muchos  males  é  dapnos:  é 
«testo  mesmo  podemos  decir  que  se  causa  por  no  estar 
»el  vuestro  consejo  de  justicia  reformado  como  debe  ni 
»bien  pagado:  por  ende  suplicamos  á  vuestra  Real  sennn- 
>tria  le  plega  mandar  reformar  lo  uno  é  lo  otro  mandando 
»pn>vcer  la  dicha  vuestra  corte  é  chanciUeria  de  buenos  01- 
fKlores  é  alcalldes  é  otros  oficiales  que  para  ello  sean  menes- 
wter,  é  deputar  renta  de  que  sean  bien  pagados  é  sennalar- 
»>leB  mantenimiento  razonable:  é  por  quitar  á  Y.  A.  de  eno- 

-O^  Petic^  ni  de  Us  cortes  de  Madri£al  de  14761. 
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»jos  é  por  dar  causa  á  que  no  seáis  importunaiclos  con  rue- 
»gos,  á  V.  A.  suplicamos  que  por  estos  dos  anuos  de  76 
»é  77  nos  mande  dar  V.  A.  facultad  para  que  nombremos 
»el  perlado  é  oidores  é  alcalldes  que  en  lá  dicha  vuestra  cor- 
ete é  chaucilleria  por'  estos  dichos  dos  anuos  han  de  residir 
.»é  les  mande  librar  sus  mantenimientos  según  é  por  la  for- 
»ma  é  en  los  lugares  que  nosotros  lo  habemos  suplicado;  é 
^>cuaoto  á  lo  del  consejo  V.  A,  mande  desde  luego  nombrar 
»é  poner  personas  hábiles  é  suficientes  que  estén  é  residan 
»en  él,  é  les  mande  desde  luc^o  librar  sus  mantenimientos 
^nazonables  por  estos  diclios  (Jos  annQ^  en  lugares  ciertos 
«donde  les  sean  pagados  de  los  dichos  pedidos  é  monedas 
«según  V,  A.  lo  tiene  otorgado  é  jurado,  é  que  otros  algu- 
«nos  non  residan  en  los  dichos  oficios,  ni  tengan  votos  en 
«ellos ,  ni  bs  alcalldes  traigan  varas  en  la  vuestra  corte  ni 
«en  la  vuestra  audiencia  salvo  los  que  por  V.  A.  fueren  pa- 
«ra  cada  un  oficio aqui  nombrados  é  diputados,  é  dé  orden 
«como  el  vuestro  consejo  daqui  adelante  esté  ordenado  é 
«autorizado  como  debe.rzA  esto  vos  respondemos  que  en 
>#cuanto  toca  á  la  provisión  de  la  nuestra  corte*  é  chancilleria 
»Nas  habemos  mandado  é  entendemos  de  proveer  como 
vpor  vosotros  nos  fue  suplicado  por  otra  petición  antes  de 
»agora,  é  habemos  enviado  mandar  a  las  personas  que  por 
^vosotros  fueron  nombradas  que  vengan  á  residir  eu  Jos  di- 
»ehos  oficios  en  la  nuestra  corte  é  chancilleria,  é  habemos 
>;:nandado  librar  todo  su  mantenimiento  para  estos  dos  an- 
»iios  según  vos  lo  prometimos,  é  eso  fpismo  tenemos  nom- 
obrado  un  perlado  é  dos  caballeros  é  seis  letrados  é  seis  es- 
»cribanos  de  cámara  que  estén  é  residan  en  nuestro  consejo. 
»de  la  justicia,  é  cuatro  alcalldes  que  residan  en  la  nuestra 
»casa  é  corte  é  luego  les  mandarémes  librar  sus  manteni- 
^>mientos  para  estos  dichos  dos  anuos,  según  que  nos  lo  su- 
wplicades;  é  todo  lo  otro  suplicado  por  esta  vuestra  petición 
>>Qtorgámoslo  é  mandamos  que  se  haga  é  cumpla  así  como 
»co  ella  se  contiene,  é  que  los  del  nuestro  consejo  que  asi 
»>residieren  por  nuestro  mandado  tengan  cargo  de  lo  asi 
«hacer/' 
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1 3.  No.  es  mcpos;  intcc^9aiM;^.]a(  ir^rpsentaciQa  qqe  lo» . 
procuradores,  4el  reino  hicieron  en.  las  misólas  cort^.  sobüe^ 
el  excesivo  ní^nero  de  ministros  de  los  tribunales,  supre-. 
inos  diciendo:  (i)  >> Otrosí  muy  poderosos  señores,  bien  ¥e. 
ffY,  A.  cuanto  gran  desorden  é  abatimiento  se  recresqe  íd, 
«^vuestro  ^ns^jo  é,  ^i  jia  vuestm  audiencia  *pQr<  los.  muchos 
»>titulo6  que  el  dicho  señor  Btey  vuestro  kermanodió  ea.sur 
>fvida  é  después  ha  dado  vuestra,  señoría  á  muclias  persoaas- 
^haciéndolas  de  vuestro  consejo  é  oidores  de  vuestra  au-- 
>Klienza  é  alcaldes  de  la  vuestra  casa  c  corte  é  chanciUería^r 
»>debiendo  fiaber  solcgiipiiite  dos  alcaldes  de  Ja  vue^tr^.  oassi' 
»é  corte  é  ocho  alcaldes  de  provioicias  pajra  h  vuefsl^  cort^ 
t>é  chancilleri%  y  nunca. j^ta  desorden  pudieron  fé^wasf 
»]as  peticiones  que  sobre  etto,  fueron,  dadas  al  dicho  señor 
»Rey  D.  Enrique  vuestro  hetmano  en  las  cortes  pasadas» 
>>£  lo6  daños  que  deato  recresceíA  están  muy  notorios.  Supli-^ 
»camos  á  Y.  A.  }<»  plegai  mandar  reducir;  laa  alfaldias  de 
»h  vuest^  casa  é  corte  é  chgniúlleria  al  ^ücho  nüm^tP.  an^ 
»tigpp  é  ravocsac  todas  las  .otras  que  alknde  desl^.  nwnera 
>»son,aíPre8Gentada^  £  otiosi  nos  dar  cada  upo, de  vos  su  par 
i^labra  é  fe  Real  diB  no  dar  de  aqui  adelante  quitación  de 
»audieñcia  ni  dealcaldia  ni  por  el  consejo  á  ninguna  per^ 
»>soaa  s^lvo  ^i  fuerie  fof  vaqacion.  Pc^.  si  p^so  fuere:.qui^ 
»sea  neo^rio  dar  alguu  tít;ulo,de  cooaejo.  k^jígffw  p^rsom^ 
>K{ue^€sto  sea.oxi  aci,^€9do/de  todos,Iós  del  vuestiocoi^jo. 
»que  eo  yoestnk GDTte  r^ifUeren,  é.fírm^  el  tkuki  dalloéi 
»en  las  espaldas»  é  de.  otra  guisa  que  no  vála  ni  sea  rescibi- 
>*á(kzz  A  esto  vos  respondemos  que  piedides  bien  é'  justa^ 
»meate9  por  eode  ord^Dgmos  qqe  idfE^iaquivadíGilaKltesQaia 
Mcuatrp  aksildf»  para  residir  en^:)a  i|liei9|U(|i  ^»sa  escorie'  ^ 
»>que  sean  loe  que  nos  nombraremos;  é  nueve  alcaldes  de 
»FiDvindas  para  residir  en  la  nuestra  corte  é  chancilleria 
anuales  esto  mismo  nombraremos,  é  que  otros  algunos  non 
»residan  nin  traigan  varas  de  la  nuestra  justicia  en  la  núes- 
>>tia  casa  é  corte  é  chandUeria.;  é  á  todo  lo  otro  contenido 

(I)  Petic.  XI IX  de  las  cortes  de  Madrigal  de  1476. 
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»eñ  vüest!^  petición  decimos  qtie  lo  otorgamos,  é  asi  mati' 
>>rfámo8  que  se  ha^  é  cumpla  como  por  esfta  vuestra  petl- 
»c\oú  lo  suplicades  ,  é  asi  prometemos  de  lo  guardar  i  é  asi 
>>maiidamo9  á  los  del  nuestro  consejo  que  lo  guarden  é  cum- 
>rpláñ/^' 

•  14.     Pétb  eú  el  siglo  XVI  fecundisinío  en  ndvi^dés 
políticas,  Xíasi  tedas  funestas  á  la  humanidad' y  per jüditíales 
á  los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos,  la  nácioii  española 
perdió  para  siempre  tan  estimable  derecho:  y  cOn  la  muer- 
te del  Rey  Católico  se  vio  desvanecerse  y  desaparecer  aque- 
lla tan  hermosa  y  excelente  armonía  que  reinaba  entre  la 
cabeza  y  los  miembros  del  estada.  Porque  los  Principies'  de' 
)d  ntréva  dinastía  austríaca,  acostumbrados  al  tiespoósmo  y. 
gobierho  arbitrario,  é  ignorando  las  leyes  y  costumbres  de 
estos  reinos,  atropellaron  lo  mas  sagrado  de  nuestra  consti- 
tución. Y  si  bien  condescendieron  en  celebrar  coíteis  gene- 
i^les  luego  que  fueron  elevados  al  trono,  como  lo  hizo  Fe- 
lipe 11  ten ^1  año  ^de  1 558  hallándole  atísehtfe  de'  estos  rei- 
nofif,  y  eii'el  dé  l56o  despues'de  sti  advenimiento  á  ellos,  y 
FeKpe  Illeriel  año  de  1598,  y 'su  hijo  PeíipelV  eri  él  de 
íóíii,  en  las  cuales  los  procuradores  dé  los' pueblos  presen- 
taíófi  etóeleútes  ideas  de  refoíniia  en  mucht)S  puiítos  íelati- 
voisí  al  gobierno  y  administración  de  justicia ,  con  todo  eso 
como  éPaméjántes  cóngrestíé^ nó  t^an  yáótío  (cfcjeto  qué 
arrancar  de  los  procuradores  su  voto  y  tctadéntimiento  pa- 
ra loé^  nüeVóS'servicios  y  contribuciones  y  odótitr  con  ellas 
á  las  necesidades  facticias  del  estado,  conseguido  esto  se  des- 
preciaban ácjuellas  if^ptesentácioiHes  ó  ño  sé  les  contestaba 
sino  con  palabra  in&ignificántesy  de'mfero'fortti»Iai4o  se- 
gún lo  dejalkioé  íAá»  lárgámenle' m'ó^ti^ád4  eá  étr^  páifte,' 

•  '   ;  .    i.>     ,  .  »f     ,  .;-.'i.i.'i"   'í   r,.*  . "'í  '• ', t -i,^.!  fi.  ;.    .'    ' 

}/  ;  •'  ''  *    >  -'y.    )    ,   ■•  ••  .:    .'  rt.)  .•  -i  ^^-  1.  »  j  f  • .  "      :/•  ^ 

'.  »  ,  .  t     \     •    ■        *■'.•■  'j  r      .  »•    •  •     •  .. 


Digitized  by  LjOOQIC 


Necesidad  de  juntar  cortes  géherales  para  ^dr  ál  Prin- , 
upe  menor  de  catorce  años  ó  incapaz  de  egercer  legíti- 
mamente la  regalía ,  tutor és^  y  ¿obetnadarés :  para  que  es- ' 
tos  aceptasen  lá  tutória'ó  el  gobierno,  juraien  eV  cumpli-  • 
miento*  de  su'  obligacion'^^  las  leyes  del  relno\  y  no  tras- 
' pa¡sar  loi^Unüial  que  íísttts  y  lá'nacion  habían  puesto 
ásu  cuuoridad. 

I.  rlemo^  d}(i^o  q¡ifp  el  s^ipr  ,de  la  patria  y  di  dmeo 
de  eyit^i:  los  mconveoieai^l:)^  del  gobier0o  electíyo,  y  pteca-. 
ver  las  parcialidades ,  tuirbaciones  y  peli^x^s  que  sueliMDt: 
acompañar  las  elecciones  de  los  PrÍDdpes  hizo  que  la  oa- 
clon  consinüese  ea  que  la  corona  fuese  hereditaria  La  6a«* 
lud  pública  y  no  la,  adulación,  ó  el.  ixuramieato  por  ios  inlie*/ 
sos  particulares  de  la  £|milia  reinante  produjo  esta  novedad* 
política,  asi  como  la  costumbre  y  la  l^y  que.  estableció  «I  ór** 
den  de  suceder  en  estps.iBino^r:  ¿Pero  la  monarquía  hére- 
ditaria  y  el  espíritu  de  la  ley  que  la  ha  establecido  no  trae 
también  gravísimos  inconvenientes?  ¿Cuántas  veces  acaeció 
que  el  Principe  llamado  á  la^  corona  por  el  orden  de  snce<-: 
8Íon  fuese  un  estupidp»  £ituoó  inoapaz  de  gcdiercMu:?  Síqt 
embargo  el  e;|spíritu  de  ^  ley  no  permite  que  ¿  k  muerto 
del  njionarca  reioañte  se  trate  de  examinar  Ja  capacidad  de 
su  heredero  antes  de  reconocerle :  porque  habiéndose  esta* 
blecido  para  evitar  las  inquietudes  y  turbu^enciías  de  la  so*' 
cieda^?  ¿cuántasno.se  s^guiriapi'si  se  di^e.lpgm.áest^-eaia-^ 
men?  ¿Qi|'i  mas  quisien^n  loi^  «usuu^p^ldocesi,;  bs  ai^íciofO^ 
y  mal  contentos?  Pareció  pui^a  necesariQ  y  masi. ventajo^  á 
la  sociedad  toleirar  estos  incQnfv;^i/^Qlc^  que  hQ.€|xpcí[|orla  h 
los  males  de  la  anarquía  ó  de  vna  gueanra  civil,  mayormeor 
te  cuando  se  podian  salvar  en  cierta  manera  aquellos  iiu^nr 
venieii|te€f  de  la.fxp^titppipp  ^pnarqy^c^^.y  <8^{dip'^us.j}e• 
fectoa  por  me^io  ¿|e Jas  yqg^fiojaai  y  tyíoría8,.y  !Í^,^^/mi^. 
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bias  relativas  á  este  punto  y  al  nombramiento  de  los  tutores 
y  gobernadores  que  bábiáá  de  ^gércei^  la  autoridad  Real  du- 
rante la  incapacidad  del  monarca. 

a.  En  toda  sociedad  el  pombramic^n^  dp-  tuüpr^  y  ^o^ 
bernaáores  del  Príncipe  corresponde  por  (Jerecl^o  á  Iji  so-, 
ciedad  mi^ma,  ei^ci^ln^^teer^  aqjo^la^.qq^^ffljde^  su(0i*ln 
gen  tuvieron  uii  gobierno  electivo  y  <?u^^  ipiqipts^^  ja^»« 
se  desprendieron  absolutamente  fl^ld^p^bo  df^  intorííeD^ir. 
en  las  elecciones  como  sucedió  ^n  Castil^  íflíM?P?J^\^en¡i- 
piar  de  Ininoridad  que  nos  ofrece  su  bistoria  es  el  de 
D.  Ramiro  III  que  entró  á  reinar  en  el  año  de  967  de  edad 
de  cinco  años  bajo  el  gobierno  y  tutela  de  su  tiafDbña  EI^ 
vitarUits  tiálentosj  virtud  y  prudettcia^  las  gravisimas  urgen- 
cias dél^^stado,  y  no  haber  á  la  sazfonpersona  de 'la  familia 
R<^át  capáí  de  llevar  las  riendas  dérgobiemo ,  obligó  a  que 
la  naciofi  pusiese  los  ojos  en  aquella  señora  para  que  rigie- 
se el  reino  hasta  que  el  niño  Rey  saliese  de  minoridad.  Los 
v<3t?08  y  eláímor  del  püeMo  y  su  vozí  acpmpñada  de  lágrimas 
obJl^aroli  á  Doña  Elvira  á  tomar*  sobre  sii¿  hombros  tan 
molesta  y  pesada  carga.  '. .'  .•        :< 

3^  Si^i  ernbargrt'de  tsiá  la  riácibtí  pbt  las  miáitiás  razones 
de  utilidad  pública  (jue  lá  obligaron  á  adoptar  k  sucesión 
her^litaria,  consintió  tácitamente  en  que  ios  monarcas  rei- 
nantes nortibrásen  por  carta' ó  en>ú  teátaitiehtó  ios  tutores 
y  guardadores  del  Príncipe  menor  dé  catorce  años.  Así  lo 
hizo  D.  Sancho*  llamado  eldéseado;  encomendando  en  su 
testamento  la  guáwltt  y  tutela  dé  sii  hijo  el  Príncipe  D.  Alon- 
so, que  aun  no  contaba  cuatro  años  cuando  empezó  á  rei- 
nar, á  D.  Gutierre  Feraandeis  deClastit)  rico  hombre  de  Cas- 
titte  y  áyo<jué'haMá  sidoMél  Rey  padre;  yD.  Alonso  VIII 
dejó  encargada  la  regenxjia  y  ^tutela  del"  Prínélpé  D:  Elipque 
i  Ja  Reiilá  Doñ&  iJfeíDtoor,  y  eh  dfefectó  de  ésta  á  |Dofi¿  Fe- 
tfef^éla^  heiiÉiawa^mafyoií  Sel  iiiño  Rey:  -lo  cual  se  ¿gec vi- 
tó asi  sin  protesta  ni  contradicción  alguna  por  parte  del 
reino.''  -•  '  '  •      '     '  ^      .   *■ " 

-  14.  "ií  í  Efifíoisi  ^egémiílares  y  acáito'  ótfoénía^  antiguos  qoe  ig-' 
M^íBBKí^W^wn  á  forhiaf  cofetítoabre^  y  1).  Alotiiso  «íí  SSbio 
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la  redujo  á  ley  positiva  en  du  código  de  las  Partidáá,  (r)*ésr- 
poniendo  los  fundafnétltos  qtie  le  moviéíoii  4  e^tsfblltoei^te 
» Aviene  machas  végádafe',  dice;  qilfe^rtjaiidb  él  Rey  'idoerc^ 
afinca  niño  el  fijo  mayor  que  ha  de  heredar,-  et  los  mayoi*eb 
»del  regno  cpntiemten  sobré  quién'  16  gnájndará  üéti  qué 
»sea de  edat:  et  destonascén  itiuchós^ máleíi, r*aiímttiaff vega*- 
»das  aquellos  quel  cobdieian  ^ví^rditt^  lüds'ló  fai:éni(k^'0a^ 
»nar  algo  del  ó  por  apoderarse  de' siísf' éttefailjgofe  <Jüc'  non 
»por  guarda  del  ciño  nin  del  regno  :'c<  deétp  levatítañ^  gi^n- 
»>des  guerras  et  robos  et  daños  que  se  toman  én  grant  des- 
Mtroimiento  de  la  tierra,  lo  uno  por  la  niñeza  del  Rey  que 
^entienden  que  non  gelo  podrá- vedar,  et  4o'  al  por  el  désa- 
ííKnierdo  que  es  entrellob,  que  los  línós  poñan^W  facer  t¿al  4 
»lo8  otros  cuanto  pueden.  Ed  por  ende  los' sabios  antigües 
»de  España  que  dataron  todas  las  coSas  muy'  I^imeifile'M 
»las  sopieron  guardar^  por  tirar  todos  estos  males  que  habé^ 
>»mos  dicho,  establecieron  que  cuando  el  Rey  fuese  niño,  si 
»el  padre hobiese dejado  bornes eeñaladosqucile gbardaseH; 
s^mandándólo  por  palabra  ó  por  carta  que  aqt)elloé  bdbie^ 
>>8en  ía  guarda  del,  et  todos  los  del  regno  fueseti^  teÉiuí[}<ié 
>>de  los  obcdéscer  fen  la  manera  qne  el  Rey  lo  bobieáe  málfA 
>^ado  . .  .  .  Et  todas  estas  cosas  sobredichas  decíluos  (^im 
>>deben  guar^lár  et  facer  si  acaesciese  quel  Rey  perdiese -d 
>>seso  fasta  que  tornase  en  su  memoria  ó  finase.**! téyob' 
servada  coriátantementé  en  Castilla,  y  én  virtud  dé"  ^Ifeítlbs 
monarcas  Peinantes  noiiibraroñ  siempre  nüet^  y'^Háít 
nadores  én  los  casos  dé  minoh;idad ,  úvAttkíh  Ó'mc^pádfdád 
del  Príncipe  heredero.  '  ¡  '    • 

5.  Empero  como  la  nación  jama»tenti¿ci6  ni  pudo 
renunciar  diíáokitánifentfe'tí  dírécho'déintferyenii»  eof^étíi» 
Aombráiniehto,  cómo'  qüe'efe  un  déi^h6'^éséii¿iaí'dé('tdyhi 
ÁDCiedádpblMca;  fiíe  néóésiiriq  qtié  v^fÚí^dttla  mü«É>te^ 
Principé  xy^indnté  se  célébrásch"  ifirfié^lSfiírilíefik  íeoí«»d^ 
ñetales^  para  feer  en  eDás  Ta  diftptisiéion  l^Hftnitfffiada' y 
última  votüntácl  del  Rey  éh  orden  ala  tütCria  Ó*  fegéíTCia*; 


■  'j  un II  IJ  u  a  (.  .a  jü  y  jli!u  ig    U'^ 


(k)  Ler  m,  tlt.  »▼,  P«rt.  M.  ^ »  ^  *  *'  •  ^*    ií  .  í*i  t?a    ;fc> 
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y.  jp^rá;  que;la  nación  cerciorada  íbiim^taientcxlcl  npnibra-: 
mie^il^JiecJ^iO  le  ratificase  cqnla  acQst;^iaibrada  ^lemnidad,, 
y,]pa  tutqcesfQ  gpb^rii^Qres. aceptaren  e^e  enqirgD  y  pficio, 
jurando  al  mi^mo  tiempo  el,  d^mpeno  de  sus  obü^cio- 
oes  y  el  cumplimiento  de  las  leyes  del  reino  y  no  traspasa* 
4I9F  Jíds^jüipites  que.e^tas  tienen  puesto  ó  la  nación  pusiese  á, 
su  autoridad:  en  fin  para  variar  ó  modificar  h  disposición 
<Jeír  Req^,  y  apn  alterar  las  leyes  que  sobre  esto  disponen  si 
^I  i;einó:lepare(^iese  ser]>ecesario  al.bien  de  la  patria  y  lo 
ex»igieseasi  la  pública  prosperidad,  como  se  demuestra  por. 
los  hegfaos  de  nuestra  historia* 

.  6.  L  ^  el  año  d^  .1406  muirlo  el  Rey  D.  Enrique  III  de->. 
^tido  j)or  regenta  del  reino  y  por  t^tope^  4el  Príncipe 
J)»  JúaU:  $i^.hijoy,|Sucesor.en  la  corona  ,qi^e  solamente  con- 
i§b¿  fii  meses  de  edad,  á  la  Reina ^Poña^Ciatalina  su.  ma- 
dre y  al  In&nte  D.  Feímando  su  úo ,  los  cuales  inmediata- 
ínente  juntaron  los  .brazos  del  estado  en  Segovia  á  últimos 
^  ilñgi  de  1496  par^  mapif6$t;arles,CQmOvse  requei^a  de  de- 
r^hoikfí£spo$.icÍQn  itestamentaria  del  difuntq  pionarca  ea 
fypi^i^  á  1¿|  tutoría,  y  ;que  todQ  quedase  sancionado  en  estas 
QQi^t6s.|CoajefeCto:.^>Seyei^  ayuntadQs,  dice  la  crpiúca  de 
hD*  J^J^an;  II,  (1)  en  la  iglesia  de  santa  Maria,  la  Reina  y  el 
>4nfaQte  é.  todos  los  otros  perlados  é  condes  é  ricos  bornes  é 
i^bftUt^ros^épfocuiador^que.ende  estaban^.la  Reina  y  el 
ítfljiíiníe^'píajadarQn,  abrir  y  )fi^  el., testamento  del  Rey 
9i¡Q.  j^ricpia^jel'Cqaji  leyó  (}e  yerbo  ad  verbuní  Juan  Aflarti- 
ffU^.i^i^m^^t  sMyOTj^el  sella  d^Ja  poridad  .,. . .  (a)  Visto 
»y  leido  el  testamento  el  obispo  de  Sigüenza  tomó  la  voz 
fi^  ;i¡eqqiiióJi.lq%.sq5ai€p  Rf^ina  é.lnfaine  qi?e  aceptasen  la 
fpm^  Q.Wgw'W^í  díQ, estos  r^pqs^  y,l;uUéndol9  acepta- 
ií¿9,eíí:cWE¿d^^§>ywa  se  exigió  ;dp^lp^  que  hiqespn  jura- 
W»««»idPc«IWFftF  «W  obligícifVies,  y  de.  an^cRvaf  Jot 
MideiAeh^  fi^)l^i9?^  y  ^.  los  pn^blos^en  conTormidsid 
P¿  1q  qWíW  í»t9!Í?w>H  tUspone  la  ley  de  Partida  (3)  que 

■!;  i.   .     '.  ...;••  .is>    ,.  ..  '...,•.     •;  /   :.   .     ■ ,. — : 

(1)   Al^  de  i4oé  ,_cap.  xul^         ^^^^j- 

(S)    ^dvüiCSw^  V»  JBSO  II  silo  de  "VjIOO  ^  'Cí>''jUa«  ■  ■"** 
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Mse  leyó'  literalmente,  y  á  ilná  cláusula  cM  tésfaiíi'eiító  del 
«Rey  dífuiito  que'  decía  r  cflrdeno  é  mancío  (*r')  'que  seídA 'ití- 
«tores  del  dicho  Príncipe  nii  hijo  é  regidoíes  tfé  síos  reinos 
»é  señoríos  liasta  queé!  haya  edad  de  catorce' años  Círin- 
t^plidos,  la  Reina  Doña  Catalina  mi' tougfer  y' el' Infante 
>>D.  Fernando  mi  hermano  .' .  ;  los  cuáles  hafyan'laq[uérjfM^^^ 
*>der  para  regir  y  gobernar  los  dichds  iteihos  é  "séfioriSs 
íHjue  los  derechos  dé -mis  reinos  é  loa  btienósí'usos  i^  btiérias 
»eo8tun[ibres  dellos  les  tlan  ...  y  jurarán  sobre  lá  crtiz  é 
«santos  evangelios,  y  el  tficho  Infante  hará  pleito  ér*htimie'- 
»nage  que  bien  é  leialmente  á  todo  úu  piócfer  é  buen  bhteü- 
>>dimiento  gobernarán  é  it^i&ti  Í6é  dichos' r<íitíbs'iíséfítí¿ 
»riós,  é  que  ló^  nó  jlartirári  i¿  !bS  btinsiéntirán  partir  tiP^en- 


»agenar;^^ 


7.  También  se  leyeron  otras  cláusulas  muy  importan- 
tes del  dicho  testamento,  por  las  cuales  se  Ceñiá  y  mo<lificá- 
ba  en  ciertos  casos  la  autoridad  dé* los  tutores;  una  de  ellas 
decía  asi:  V^Si  acacscieré  ^r  necesidad  ó  plor  alguna  taaibh  fe- 
»gitiniía  que  tino  de  los  tutores  é  regidores  no  esté  cíi  la  cSb* 
»dad  6  villa  ó  lugar  do  el  otro  estuviere,  man^  é^  oi-déhd 
»que  en  este  caso  que  cada  unb  dellos  pueda  regif^  fe  admi- 
»nistrar  solo,  jurando  primeramcjilte  cada  tirio  déllos,  eri 
«presencia  dd  otro  é  de  los  del  mi  consejoquc  ahí  fuereii: 
wqne  no  librará  cosa  alguna  que  pertenezca'  á  la'  difehá^^t- 
Mdíi  é  regimiento  sin  que  firmen  en  la  tártá  dos'dé  los  déí 
>ími  consejo  eñfas*  esjJattbs/^  Otmcláosula  preVeniát  >ÍIVií 
«cuanto  yo  ordené  qtie  fuesen  dos  tutoifes  del  dicho  Prítíci- 
>^  ifai  hijo  é  regidora  dfe'l<fe 'dichos  iíüS'lretnc»  y  sc£arros 
«é  por  áér^  dos*  é  nof  maé^^pbdriah  ttacét  ééítrdiós  áfeuiias  tfi^ 


»qoe  óiiahdóafgtma^déstas  ialéb  diViiióllieé■6'dikii()i^fi^(i'íi¥á• 
»  !éréfi'éíítféJlo8','^é  éeata'l^úéf?áaá'l6á■'da'M'cón^b'é 
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t^d^Uoa.  se  conoordare  qoe  aquello  se  haya'  é  cumpla  asi 
fKotfío  Si  ambos  ^  dos  Ipa  dichos  tutoi^es  lo  ipgi^iuüasep.?    . 

8«     Acabadas  de  leer  dichas  cláusulas  por  Juan  MarxLaei 
caQciUcr.del  R^y,  y  sandouadas  en  las  cortes  todas  estos 
^0^^  D.  Juan  obispo  de  Sigüenza  (i)  tomó  un  libro  en  ks 
ipanp^  ,»>en  el  ,cual.estaba  h  señal. d^  la. cruz  y,  escriptos  los 
>>S£áit)gs'eyangelÍ9Syé  dijo  ea;aUa  voz  á  Ips  digiios  .«euore& 
>>lÍcím  é  Infinite  que  pij^sie^p^ci  las  oíanos  sobre  la.cnk;  los 
i^>cuales  lo  hicieron  asi;  y  él  les  dijo:  vosotros  señores  Reina 
>>¿.  infante  y.,cada.  uno  de  vos  ¿juj»ii&i  Dios  todo  poderoso  ¿ 
yjfí  es^  señal  d|C  Jb  cruz  é  41^?  P^'^HT^  d^  ^os  santos  evange- 
?>lip?.qfi^con  vuestraf  aiíí^o.<30i:poralpijqíUf  ftpp^ 
>>^  jleaJ  é  Yfeidad^J^«iíucqti?  si^;aftfj;é;#in,eíig^ñp-£vlgiiJ?o.t:er-. 
»neis  é  guardareis  é  cumpliréis  é  haréis  cumplir  <tod|U}  las 
>>cosas  ¿  cada  unardellas  con  tenidas,  en  la  fqrma  del  jura- 
>>mento  de  la  ley  de. la  Partida  qup aquí,  vos  fue.leida ;  é 
>>0ítrp3Í' la.  c^ausii)[^..¿[el,  tesítamen):Q  que  vos  fue  leída  por 
>>}^^^^ÍÍ^TÚ^p:,  p5incil%? /^  Lpfgp  l9^;4Í9h€^;^eina(  é  In* 
fwte  jcíjjefpn'que  jpniban  y  juraron,  giiijfdark§.,díerecho^ 
vjapa  .y.  cp^tym^rcs  y.  lil^ertaxjps ,  <Je  ja,  naciau  y . ¿^  Iqs  pue- 
blos^ y  todo  lo  cqnteaido^  en  las.  dichas  cláusulas  -d^  la  ley 
y  testamento  por  |a  orden  miama  que  fueron  leidas  y  razo- 
i^d,a^,^Ejf  Qv^ya  >*irtu4  tpdps^lp^  ;pre|a<4os,  condes,  ricos^ 
hcju)]^^  y^  cm3sd|acos  r^(úfa(ieix)j:\;a,  ios  dichos, Reina  é  In« 
faqte  pQi\tu)39reS:del  Prín(qipq,y  i^^nt^s  del^eino:  con  lo 
ififll  quedp^cpflqljtfido  p\  negocia  d^  la.  tutonsu ,     . 

9.  •  De  este  mismo  mgdo,  s^  hpbiéro9.1osiiepresentantes 
d?  laDaciop  en  ]a^  pcurrenicias/ políticas^  del.  ano  de  iScS 
C^pdp  J9e  tra^  de,  ^x^i^in^,  di^t^t^i^tp,4e  la  Reina 
DQi9ÍaI#>eU/y  ^ííur.cupipliíPJieDtp/ái  íji.i¿  en 

jo.coo^ern^l^^al  rcgi$n^ento  jy,  g<^bei7if9Í9i),de  esilos  rei- 
QQf  Bor»  fallecimi^tp  ^^  Qoñs^  ]^a^l^,]^f;í^  propietaria» 
acaecida  en  d  año  de  i5o4  cprrespooiidia  la  opiona  á  su  hi« 
ja  la  Princm  Doña  Juana  y.á  I¡>.,  Felipe  €^  bqinvwD.  en  cali- 
llad de  íimf^\9\j¡f9^^^^  ^^^j^Fhfíf^  En- 


<i)  Crtfok.  de  P.  /uaa  H»  aQo  de  1406 ,  ca^ju^^^ir  ¿^a¡^ 


Digitized  by  LjOOQIC 


PARfE  11.  CÁPIT.  Xtn.  17^ 

fonccsD.  Femando  d  Gatófico  dejando  luego  el  tftulo  de 
Rey  levantó  pendones  por  so  hija  proclamándola  Reina 
propietaria  de  Castilla  juntamente  con  su  marido  el  Archi- 
duque; pero  cuidó  mantcací^  en  el  gobierno  á  consecuen- 
cia de  una  dáu^a  del  testamento  de  la  Reina  Católica  por 
laque  le  declaraba  tutor  de  su  hija  y  gobernador  de  esto* 
reinos  faasisa  'tentó  que  el  IVíncipe^D.  Carlos  Cumpliese  ad 
años  de  edad.  Dice  asi:  í 

»V(x  cuaiílo  (i)  puede  acae^cér  que  al  tíempo  que 
í^nuestro  Señor  de  esta  vida  pr^seftfeme  llevare,  la  dicha 
«Princesa  mi  hifa  no  esté  en  estos  mis  reinos,  ó  después 
»que  á  eUos  viniere  en  aigund  tiempo  haya  de  iré  estar 
♦>liiera  de  ellos,  6  estando  en  ellos  no  quiera  ó  nó  pueda 
«entender  en  la  gpbentacíon  cbllos^  é  pato  cuando  lo  tal 
♦jacaesciere  es  neón  que  se  dé  orden  paía  que  haya  dé  que- 
»dar  y  quede  la  gpbemacioa  dellos  de  manera  que  sean 
^ím  regidos^  gobernados  en  paz  é  la  justicia  administm- 
»da  oDmo  d€be;.é  los  procuradores  de  los  <fi<4ios  misrei- 
*fm  en*  las  cortes^ efe  Toledo  el  año  áeSof^^  que  después  se 
«coatiauapori  é  acabaiscm  en  Jas  villas  de  Madrid  é  AXtM 
»de  Henares  d  ai»  de  So3,  por  sú  péticioii  tíie  stiplicarori 
»é  pidieron  por  merced  cpie  mandase  proveer  cerca  dello,  y 
»qiieeUo8.estahanprcí3tos-y  aparejados' de'Obedescer  écom- 
^  todo  lo  qoe  por  mi  fuese  ceica  dello  maididado  cómo 
fosóos  ¿  leales 'vaaattoeé  oatniales:,  ló  oual  yo  <Iéspue9  ho* 
»>be  hablado  á¡  algunos  perlados  é  zrandes  de  «ms  retidos  y 
«^ries  é  i  É0(k)8' fueron  qoáformes  é  les  parésdó  que  en 
^*CQaíknHe¿  de  los  .dichos  casos  el  Rey  mi  señot  debia  regir 
^goberfaar  é  admiaustsarlosdidiosmk -peines  y  señoríos 
«poila  didsa'Fríneesabiiüfija:;  f^rteode^quqriendo  reme^ 
^^lépcoieeér  ccmo^d^  é  soi  obligada^  para  toando  los 
ydidicá  casos  4^aB^g||O0 jcfeUos  aeaesciacen  iy  evitar  i|is  Sí^ 
«i%ocias.  édiseo^pnep  ique  se  podrían  segnb  eutíteitfá^  s¿b¿ 
^itc» énátündeáide loa dic^  mhl réincisy  é óvaotó  éñ  úA 
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ñts  proveer  a  la  paz  é  sosiego  é  buena  goberciacioné  admi* 
»nistracioQ  dellos;  acatandp  b  grandeza  y  excelente  noble- 
Mza  y  esclarecidas  yirtudesdel  Rey  mi  señor,  é  la  mucha  t^» 
»>pariencia  que  en  la  gobernación  de  eUo$  ha  tenido  é  tiene^ 
»;é  cuanto  es  servicio  de  Dio$  é  utilidad  é  bien  común  de 
»>elIos  que  en  cualquier  de  los  dichos  casos  sean  por  su  se- 
t^ñoria  regidos  ¿  gobernados:  oijdeno  é  niando  que  cada 
vé  cuando  la  dicha  Princesa  mi  hija  no  estoviece  en  estos 
iidiqhos  mÍB  reinos  6  después  que  á  ellos;  vioine  en  álgund 
ujdempo  haya  de  ir  y  estar  fuera  de  ellos,  ó  estando  en  ellos 
lino  quisiere  ó  np  pudiere  entender  en  h  gobernación  de 
>>ellos»  que  len  cualquier  de  los  dichos  casos  el  Rey  mi  se» 
tÁQt  rij^^  administre  é  gobierne  Ic»  dichos,  mis  reinos  é  se* 
f morios,  e  tenga  la  gobernación  é  administración  ddlos  por 
»Ia  didia  Princesa  segund  dicho  es,  fasta  en  tanto  que  el 
i^Infan^.  D.  Carlos  mi  nieto »  hijo  primogénito  here^ro  de 
>>loa  dichos  Principe  é^  Prixuaesa  sea  de  edad  legitima  á  la 
nmeaos  de  aq  años  consipUd>s  para  1m  re^  é  gobernar,  é 
ttseyeodq  de  la  diqha  eídbi  estando  en  esto»  mis  reinos  á  la 
ttsazon  ^  viniendo  á  ellos  pacli  Io&  re^,  los  rija  é  gofaiarna 
^é  aduúnistrQ  en  cualquier  de  los  didios  casos  s^mid  é  oo« 
j*ma  dicho  es^*^ 

.  xo.  La  conabncia  dú  Rey  CatóUco  en  llevar  addmate 
tu  intenta  y.  en.  procurar  que  se  verificase  la*  disponrion 
testamentaria 4^  la  Reinaitan  oonforme Alas  leyes ^  usos  y 
^ostutíG^reacbCastillay  tXHno  venlajosa  á  la  paz  y  tranqoili^ 
dad  del  estado,. dio ¡oeaaon  ádi^iBtx»y  áá  sabores:  9A» 
vinieron  dbdas  exdtadaa  pcnr  lo&ietrados»  sospechas,,  temo* 
íes  y  ceceloey  aun 'ContiráiKficeiones  por  'parte  dá  conseje 
d^l  Archiduque  y  de  los  glandes,  los^caales;  desabridos  con 
el  IÍ0y:CajbóIÍ€O.pQn!pi¿enfrmd>o^  aés  *^ 
feataa  pa$¡ofie»>dfi9eaban  mndanKáea^ eL^  Aunque 

^  R^.pm^fera  llevar  hasta^d  cdbo  el  piíopósbo  comenzad» 
Ha  qia$*aasiIio  qoe  ei  de  su  opánio»^  sábkk  ^loUbka  y  d  de 
Sufuerza ^rnyid^^  mn  tf^\ck  estk Tyir  ifffíryf  á  la  justicia  y  á  la 
P»íy^  ü. J  :9^#»lfPtod9ie  t^foii  lotum  l?a^4eyef:.y  qpsti^hres 
oacionaled  dictaban  ser  kdoaa  4e  hgosí tía^^mm^atí»^  coyuar 
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taras /y  conodendo  que  ninguno  de  los  opositores  y  pre* 
tendientes  era  parte  para  terminar  legfaimamcaaite  esta  eausat 
deteiminó  juntar  ]a  nación  en  cortes  según  que  lo  habían 
practicado  en  iguales  circuiístandas  sus  antepasados  para 
que  ponunciase  su  juido  y  determinase  lo  que  irrevocadble^ 
mente  ée  dcl>ia  egecutar  <en  el  piesmte  caso. 

1 1.  Con  efecto  ^  Rey  CatiUico  dirijo  caitas  á  las  eiu* 
dades  del  mnp  en  nombre  de  la  Pñncesa  Dona  Juana,  ñt^ 
toadas  de  su  mano  como  administrador  y  gobernador  de  es^ 
tos  reinos  para  que  los  ayuntamientos  nombrasen  procuras- 
dores  que  viniesen  á  las  cortes  generales  de  Toro  dd  año 
i5o5.  Juntarome^n  una  sala  de  las  casas  de  D.  Akmso  de 
Fonseca,  «obispo  deO^ia,  donde  el  Rey  posaba,  á  1 1  deene^ 
To  de  dicho  ana  Se  hallarcxi  presentes  el  Rey  y  Gardlaso 
de  la  V^á ,  comendador  mayor  de  León  como  presidente 
de  las  cortes,  y  el  doctor  Martin  Hernández  de  Ángulo  y 
ú  liomciddo  Luis  Zapata  en  calidad  de  letrados  de  ellas. 
Presentados  los  poderes  se  mandó  al  secretario  Gaq^eír  de 
Gricio  pj^r  quien  se  lud>ia  otorgado  y  autorizado  d  lestat 
memo- de  la  Reina,  cpie  le  mostrase  original  y  leyese  ante 
lodos  hs  cláusidas  que  disponían  en  lo  de  la  gobernación 
de  los.  reixios,  y  una  carta  patente  (i)  que  k  Rekia  habia 
despacha(k>  á  todas  las  dudades  y  vuli»  notificándoles  lo 
que  á^absi  x»déiiado  sobre  can  importante  negocio.  Gomo 
la  disposidpn  t^tamentam  estaba  arreglada  á  las  leyes,  usos 
y  costombves  naeicMiales,  todos  de  oomon  acuerdo  determi- 
ianm  dd  recudir  al  Rey  D.  Femando  por  gd)emador  y  ad- 
ministrador de  estos  reinos  en  ccNoformidad  á  la  clausula 
del  testamento  t  y  suplicaron  á  S.  A.  hiciese  el  juramento 
acostumbrada  en  €bstilla  de  guardar  las  leyes  del  reino,  j 
i  las  ciudades  y  Tillas  sus-defedios,  fijaros  y  libertades. 

12.  Se  pasó  kmiedia  lamente  á  conferenciar  sobré  el 
«Btado  de  inoapacidád  ¿6  la  Reina  Dbña  Juana,  resultando 
de  aqui  habérsela  ^kd»ado  por  inhábil  para  poder  enten- 
der por  su  persona  en^lregimienlodelá  monarquía  según 

(i>  lA  ipubUcdOoimér.' discursos' varfos  de  Historia  «pág.  gis. 
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parece  de  las  actas  de  dichas  cortes,  seoaladaráente  de  ona 
escritura  otoi^ada  por  todos  los  procuradores  para  tníormar 
y  cercioiíar  al  Rey  Católico  de  lo  :actuado  y  cóucluido  en 
ellas.  La  copiaré  por  muestra  de  la  gjiaade  autoridad  que 
cií  las  cortes  tenia  la  nación^  y  de  lo  inucho  que  se  han  en- 
gañado los  que.  creyeix)»  é  intentaison  persus^Tir  que  núes- 
Uás  juhjtas  nacionales  no  gózarcwi  mas  derechos  que  ios  de 
pedir  y  acoiisejar*  Dice  asi :  >>  Muy  alto  éinuy  jpoderoso  Sé* 
imor:  los  procuradores  de  cortes  de  las  ciudades  y  villaf 
j»dest08  reinos  y  señc^rios  que  estamos  en  las  cortes  generá- 
bales y  representamos  todos  estos  reinos  é  seóorios,  facemos 
'>»saber  á  Y^  A.  como  después  que  juimamostá  la  xnuy  alta  é 
J:>muy  podea-osá  Reina  Doña  luana  nuestra  señora  por  Reina 
&>j  señora  propiéteria  y  legítima  sudesora  destos  «reinos  y 
^>señorio8  y  al  muy  alto  ¿  muy  poderoso  señor  el  señor  Rey 
vD.  Felipecomó  á  su  legítimo  marido,  y  á  V.  A.  por  admi- 
>;aistradc)r  y  gobemador  dellos  en  nombre  de  la  dicha  Rei- 
*i^ua  nuestra  señora,  ségun  que  de  derecho  él^y^^sé  fueros 
t^destOs  dichos  reinosé/antiguacostumbiüe  de  España  erar 
imios.oUigadós,^  cohñriendo  é  platicando  sóhre  ¿tainas  pas^ 
ivlabras  de  la  disposicioa  .testamentaria  de  la  Reina  Doña 
^Isabel  nuestra  señora,  que  Dios  deae  en  su  gk»:ía,.qiie  ha- 
;>^blan  cerca  de. la  administración  destos  xeinos  y  señorios, 
^^espécidlmente  en  Jo  que  dice:  m>  pudiéndola  iiícfia  JRei- 
»na  J>oña  /uaná  rmestra  señora  admimstroT'  y  gobfsrnar 
ahitos  reinas  y  señoiios^  y  como  en  este.nQ.j90«¿er  oofue- 
^ron  e^pecí&c^idos  ni  declarados  en  el  testamento  k»  impe*- 
Mdiment^;  por.  donde  ladkba  Reina  Doña.  Juana,  ñues- 
>>?*tEa  señoíaí,  no  podia  admxmstxarni  gobeFn9r^;futiQOS  infcr- 
>^madQS  pardeuljeürmenté  de  la;enferai^ad>y  paaíída.de  la 
»dicha;Beina  pona  Jt^jaa,  nulestr&señora:  ydoliéodoxkos 
>»muá3ho  ftííW,e¿jaa<m  de.  tan  graiide. adversidad. y  des^en- 
^tura  oomq  i  nu^Uo  Señor:  por  nuestros  pencados  sobi:^'esto8 
i>rei]ios<le  ha  pk€ÍdQ.pecmitir9,óQ9sidevaoiáo.qae¿a$^^      de- 
i^recho  como  .segmbrJba leyes  d^^ips'  rmiosá  Y^^ Ai<  míh  por 
>jser  padre  de  la  dicha.  Reina  ,Dqñ^ 
«es  devisa  y^  perti^n^;^  ía  legitima  fW9.  y  /jdnaijmtfaci^^ 
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>icledt06'Teino&  y  señónos,  según  que  en  la.dicha  cl^st:da/dll 
»>dicho.testaa)eato  por  el  najMxler,  por  los  dichas  í(ppedi^ 
»»ment09  se  cootiesie ,  de  aianera  que  9gora  a^  ^yuestr^.^eal 
>^persona  concurren  todas  las  íórmas  de  cura  y  admjnktraf 
»cion  que  de  derecho  y  leyes  destos  reinos  se  disponen  por 
>^la  vía  y  modo  y  seguid  y  cpipíio  lo  te^eoios  jvir^do.  V^  ejbde 
»los(ndo  y  ^ñpirobando  lo  que  cerca  d^  1^  didba  cura  .y  ^cbni^ 
»nÍ6dracioi9  y  gc^^acipn  destos  reinos  )a  ^ichsL  liaíqa  Do 
»ü2L  l&íhGl  nuestra  séneca  por  eVdiqbo  s^  testfiínento  y  pro^ 
>>YÍsion  que  sobrelló  dio,  dejó  ordenado  y  discernié,  confoií- 
instándonos  con  el  derecho  y  leyes  destos.  reino&é  señónos^ 
»si  necearlo  ^^  todos. pospt^os  unáfiiofees  y  €qnforaie&  en 
»»0onibrje  (^sCos  dicliost  reiinos  é  señotios,  seyendo  informa» 
«>do$  p^tÍGularii[)en,t^  y  confitándonos  como  nos  consta  de 
^la  dicha  enfermedad  y  pasio^n  que  .es. tal  qni^  Ja. dicha .Kei- 
»na.Doña  Juana,  nu^tra  señora,  no  puede  gobernar,  prove» 
wyetído  al  bien  y  pro  axnun  destos  reinos  pombramos  y  h» 
»beniQ^,,y  tenen^iOsáY.  A.  por  legitUnocui^d^^  ^dminiíd^ 
»trador:^  igi^hern^dcfr  des^  reinos  é  señpriosi^^n  9ctabbr^ 
»deJa.d¥?ha^<{leipp  Pona.  Juana  nqe^ra  señoia,  .^giiny  pm 
«»la  forma  y  manera  i^ue  ki  iB^ina  ntie^tra.  señora  Doña-Isa^ 
»>bel  lo  dejó  ordenado  por  el  dicho  su  testamento,  y  provi* 
»sÍQn ,  f  nosotros  lo  tenemos  jur^o/^ 
.    a3.,    S»g^iese»de  aqui  que  Ja  aut0íji<í^4y  p^d^o^dtó:  h$ 
tojtore^  yrgqbejfnadores  em^aba  qoitafitaog  la  Yálurntad 
del  moj(i^cai;eudnto  ,de\  eKpref(0<CQn^ntímM|pto  yj  publica 
aprobación  ,^€1  los  Teinos;,  los  cuales  asi  ^mQ.tuvierób  á 
bien,  cotiformar^  en  los  casoS'  mencion^^osxon  las  disposi^ 
cienes  testamentarias  de  los  Príncipes,  pudieran  anularlas^ 
tih;jefar}a9;ó,m^ifícajrlás  .cíisorque  lo  ei^igii?»^  lé^^aliid  :pabli» 
«Ej  y  la  tjKiQqiii)iiQlad  del  ^tadQ,.c^o  efep^yat»<^nte  lo  pracl 
^icarpo ,  em  ¡ysrm  ocasiones.  Se  sab^  <que.fi0r  falléciimentd 
de,D..AJ^^ni0sYIII,  su  hijp  p\  Prji¿iqi|i^jJJ.  ]Eüí¡qiiie<fue.jm 
rado  y  ac|%n)^^,  Jley  y  sjyicésor  ^n  Jos. estados  de  su  padre 
bajp.laiut^  y  gp^da  d^:l^^  Beioa  Haadrp.Doña  leonor^  y 
B2L.9Liuerte  de  „^ta_  que  se  verificó,  bien  pronto  ^  bajo  la  de 
su  hermana  Doña  Berengucla  seg^  lo  %bia  ordenado, el 
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Rey  D.  Alomo;  Pero  ta  incapacidad  del  Principé  y 'la  debi- 
lidad de  una  ninger  aunque  virtuosa  y  prudente  provocaron 
fci'  ambición  de  algunos  poderosos  y  aviraron  los  deseos  y 
esperanzas  de  los  señores  de  la  casa  de  Lara  que  pretendian 
con  Tario9  pretestos  y  aparentes  razones  que  la  Reina  deja- 
se la  pesada  carga  de  la  tutoría  y  <Jel  gobierilo  á  que  eficaz- 
fneúte  aspiraban.  Previendo  Doña  Berenguela  lai  funestas 
resultad  del  nublado  tj^e  amensiah^,  y  mirando  mas  al  pro- 
vechc^  cómun  dfel  reino  que  al  suyo  prop^i^^»  jufiíté  cortea  en 
Burgos  en  el  año  de  1 2 1 5  con  resolución  de  ceder  la  tuto-  . 
ría ,  si  en  ellas  se  acordase  ser  necesaria  esta  cesión  para*  la 
prosperidad  del  estado.  Hecha  la  proposición  y  consultado 
el  negocio  se  determinó  nombrar  por  guarda  y  tutor  óél 
Rey  y  por  gobernador  del  reino  al  conde  D.  Alvaro  Nuñeí 
de  Lara  con  laS' condicionen  y  linútaciones  siguientes:  que 
prestase  juramento  é  hiciese  pleito  homenage  de  desempe- 
ñar bien  y  lealmente  su  oficio  y  cumplir  las  obligacióheí 
de  tutor:  qpe  no  darla  ni  quitaría  tenendas  y  gobiernos  de 
pueblos  y  castillos:  que  no  baria  guerra  é  los  Print^ipes  co- 
marcanos nideri^amaria  nuevos  pechos  sóblre  los  pueblos  ÚA 
oonsolta  de  la  Reina  y  sin  -su  voluntad; :  • 

i4t  .  Sucedió  lo  mismo  con  muy  corta  diferencia  en  Idd 
cortes  de  Valladolid  de  129$  convocadas  para  ordfeuar  ios 
hechos  del  reino  y  el  negocio  de  la  tutoría  de  Fernando  IV« 
Su  padre  el  Rey  D.  Sancho  considerando  él  talento  y  gran- 
des prenfdas  de  Doña  Maria  su  muger  y*  la  disposición  de 
la  ley  dé'Partída  /i)  que  (fisponía  »qüe  si  al  Rey  oifño  fin- 
tease madre,  ella  ha  de  «eer  el  primero  et  el  mayoral  guar- 
.  »dador  sobre  todos  los  otros,  **  determinó  por  cláusula  de 
su  tesítamento  que  b  Reina  madre  fuese  única  tutela  del 
Príncipe  y  gobernadora  de  sus  estados  hasta  que  ^liese  de 
ia  minoridad.  Pero  fes  riesgos  y  peligros  en  qae  con  este 
motivo  se  vio  la  páttia,  las  inquietudes,  turbaciones  y  guer^ 
ras  intestinas  suscitadas  por  los  que  aspiraban  al  gobierno 
y  aun  á  la  ccurona,  este  cúmulo  de  circun^tandias  obli^  á 
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lanacioh  reutiida  en  aquellas  oortes  a  variar  la  yolüntad  y 
dispoéicioa. testamentaría  de  D.  Sancha,  y  á  que  la  pruden- 
te Rfiioa  ooadre  cohaoltando  al  btai  pública  cediese  dé  su 
derecho:  asi  que  todos  dé  cpmtin  acuerda  nombraron  por 
tutor  del  niño  Rey  y  gobernador  de  los  reinos  á  su^  tio  ei 
In&ute  D.  Enrique»  confiaadbá  la  Reina  la  criaiíza  y  guar* 
dadeíPrin¿pe.¿  /'ir.         -.-.i  -..'•',    ;   ^  -  -     :  ••  * 
1 5.    Este  oiisaK)  Rey^ BUbcfaé por ácuenia:áe  lalación 
hski^  eai'táo  de  tntoda  en 'las  corté»  de  Burgos  de  iSoa, 
cumplkbs  ya'  1 6  años  de  edad,  con  toda  eso  lasdrcunstan* 
cias oKHales  de  este  Principe^  suincapacídad,. imprudencia 
y  facilidad  con  que  se  dejaba  engañar  de  los  poderosos  con* 
tra  sus  propios  iótareses  y  ríos  de  la  nación,,  coligaron  k  es* 
ta  á  8eparar8e;eni<¿erta8.'Qca8Íones  de  la  obediencia  del  Rey 
y  á  estrecharle  á  que  se  sujetase  áios  consejos  de  su  rosuit^^ 
la  cual  propiamente  fue  la  que  con  aprobación  del  reino 
gobernaba  los  estados  y  senarios  del*hija.  En  el  año  de  i3cS 
habia  determinada  el  Rey  por  conseja  del  Infante  D^  Juan 
y  de  D»  Juaui Nuoearde Lara^ á cuya Voiunlad  vivía entreg£»- 
do,  juntar  cortesen  Medina  del  Qimpo^  y  coa  efecto  envió 
cartas  convooiJÉorias  á  todos  los  reinos  para  que  rviníeseíi 
alJi  á  las  cortes  en  el  mes:  de  abril;  pero  los  mas  de  Io6  con* 
cejos  vista-  la  convocatoria  en  nombre  sola  del  Rey  y  no  de 
la  Reina  madre  ^  la  enviaron  á  decir  que  si  ella  non  lo 
mmdáse  non  Sfernkm  d  €^t<i&  cortés ;,<y  Ja  villa  de^  Medina 
donde  ^e  babian^Ie  tener  eontestocón'  admiraUé  enterca 
y  ener^enviandaáia  Reina  este mensagé:9;x^esi'eIIa't<S 
«viese  po¿  bien  y  qué  non  acogerían  dentro  en  la  villa  al 
ipReynm  á  h&qteecon^'mnierertá  estas  cortes/*  Pero  la 
>?irtuDsa<6eaom.obridandQ>  sus 'intereses  particulares^  y  con* 
Bultaiido^á  lo»de«aí  hijo -y  tdéJ&nacion  toda^.despdesdé' e»» 
cribir  a  los.  concejps  que  concurriesen  a  las  cortes  y  que  na 
hiciesen  novedad  alguna,  vino-  también  ella  mbma  á  aque» 
lia  junta 9  rogada  y  persuadulá  del  Principe'  que  le' habia 
prometido;  de  na  hacer  cos^:  alguna  sino  con  su  consejo  y 
|)or  j5Ui^  a^ff^o^  Pfero.  If^  ooijcejj^  tuvieroi^  el  disg\^sta  de 
ver  al  Rey  simple  y  escupida  entregado  y^^yrj»tpá:da  ovo^ 
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iuotad  de  k)s  inquietos  y  turbulei3;l09.esp$rlti]ftddlnfdate 

y  Di  Juan  Nuñez;  y  [bésanosos  de  haberse  juntado  dijeron  á 

tía  Reina:  (i)  gue  d  ella  lo  tuviere pOF  bien  que  se.irian  Uh 

dos  dendé  para  sus  tierras  4  y  después  que  pemicui  donde 

*  ella  mandase:'      -■-'  .     •      •      ^  ....... 

16b    La^nadcia  egérció  ooadmntemenjbe  eata  autori(k^ 
y  estuvo  en  quieta  y  pacifica  posesión  de  tan¡iagcádo8 >de>- 
¿rechosein'qoénadíe  'tuyiesecbastauBUie  osadía  pftsá  violarlos 
hasta  principió  del  siglo>  decunosexito^  ep  que  jse  oomenza- 
ron  á  echar  acá  en  Gasdlla  los  cinüeoios  «deLdespotkoioy 
-gobierno  arbitmrio.  El  primero  que  en  cievta  jsianeía  atentó 
contra  la  autoridad  nadionalea  está  parte  fueiel  Rey  Cat^- 
Jico,  ei  coalíhabíeodo  césado-.eh  ,ia8?fi«iríririeR''de<adeaimfr- 
otradoc  y  regente  de  cestos  reinos^  asi  por  .¿n .ausencia' de  dk» 
^como  por  la  venida  de  lór  Príncipes  Dom  Juana  y  D.  Féli- 
pe,  mberto  éste  ai  el  año  de  iScó^  trató  el  Católico  de  res- 
.^itnkse  á  Castilla  pera  reasumir  la»- faenlradesdeL  rúente  y 
administradcv.  como  ñ  no  •  hutbieran.  espifadó,  y  continn» 
.en  el  gobierno  eúmo  lo  iiizo  sin  qde  prmdiíése  déclhrack^ 
de  las  oortes.y  sin  que  la  iiaúlon  ratifícase  el  pmmer  cíom^ 
J;>ramiénto  becho  en  las  de  Tdfo^  isegáadederecho^seceque- 
aria.  Y  si  l>ien  supo  con  su  aoneditada  política  atraar  las  vo- 
luntades' y  ^anar'  los  pueblos^  •  y  tron.  pnideneia.  y  a  vece» 
iCOQ^ia.  fuérsa  armada  iiácerse  Isemec  y  respetíar  ;de  ios  gcan« 
ides,  óbotodó  eso  no  &haion  doguafec»,  inurnncucaciofies  y 
.quejas^  ^nílquim  le  echase  enTOstnü  daratyíabiétítmieflbeno 
Jtener  tüai]a)egkt]Qiory>«¿b^<G9isigaiení^  U)^^ 
|)ernár:  tu  cuyaia^ones  nsuy  notable  lo.quéldecía  y  dejÓ 
ieíscríto  én  instraitMaito  pn^Hcoi^ii)  otorg^o  en  «1 'año  de 
j  5^9^  D.  Pedro  Fernandes  de  Góidava  ^.niarqiies  de.Prie^, 
aoBtca^del;  eaminhíentoy  y  justicia  qoé  ín  su  pevtooa  hizo  el 


i. 


'<f).Crán1c.  dcFíBrpa«lo  IV,  c^.  xym  /         .1  ,     ...    • 

(2)    Redamación  que  huo  D.  Pedro  Fernandez  ck  CórdolM ,  marques  de 
^rítgo^  aoej-ca  del  escarmiento  qoe  se  egécptó  en, su  períoca  y  estado  de 
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Rey  Católico  en  calidad  de  administiador  de  su  hlp  y  go- 
bernador del  reino.  Después  de  argüir  de  nulidad  todos  es- 
tos actos  y  procedimientos  por  falta  de  jurisdicción  y  legíti- 
ma autoridad,  añade  »8er  cosa  notoria  que  la  señora  Reina. 
»de  gloriosa  memoria  Doña  Isabel  era  Beina  y  señora  des- 
ates reinos  é  señoríos  de  Castilla,  pcwr  cuya  muerte  sucedió 
»en  ellos  la  muy  alta  y  poderosa  señora  la  Reina  Doña  Jua- 
>^Da,  por  quien  después  de  la  muerte  de  la  Reina  Doña  Isa*» 
»bel  se  alzaron  pendones  en  la  dicha  ciudad  y  en  todos  es-* 
»tos  reinos.... é  á  &  A.  é  al  señor  Rey  D.  Felipe  su  marido, 
»que  santa  gloria  haya ,  pertenece  é  perteneció  la  gobema« 
»cion  é  administración  de  justicia  de  los  dichos  sus  rcuias. 
>>É  luego  coxno  vino  á  estos  reinos  el  dicho  señor  Rey  D.  Fe- 
»Iipe,  yo  como  alcalde  mayor  xfe  la  dicha  ciudad^de  Córobn 
y^ia  é  por  eonservar  é  guaiidar  la  kaltad  q«ie  debia^  comd: 
^511  vasallo  e  como-su  alcalde  i¿ayor  :toaie  k  vara  de'lá  jm-^ 
«ticia  de  la  dicha  ciudad  ....  é  la  incliné  é  reduje  al  ser- 
Hvicio  é-  obediencia  del  dicho  señor  Rey  D.  Felipe  é  señora 
^Reina.Doña  Juana,  porque  nb  ^faia  m  debía  ni  podia:  $a«. 
»ber  oialiora  sécjíie  a  otra  petsónavpertene^iese  la.  admi*- 
>«iistracion  é  gobernación  destos  reinos ,  salvo  á  la  dkha  se** 
»&ora  Reóiía  Doña  Juahá^nuestm /señora,  cuyos  son ,  é.  al  'di«t 
»cho  señor  Rey  su  znáridb  é  legítimo  administrador,  é  asi 
wfue  público  é  manifiesto:  e  que  luego  oómo  el  señor  Rey 
>>D.  Felipe  vinosa:  estos  reioos,  el  dkho  señor  Rjey  d^  Aitn 
%on  sé  ftié  á  stis  .'reinos^,  y  dejó  pacáfi^ramentQr^tos  Hwíq»  é 
•  »lá  gobernación  «deilos  á  los  dichos  Rey  é  Reina. -^ 

f>Í  aHnD:plngoá;.nue^20  señor  de.Wevarid^sta  présenle 
»vidaá  dicho  señor'  Re^  D.  Felipe,  después  de  su  falleci- 
»miento  .  . .  .  vino  á  estos  reinos  el  dicho  serenísimo  señor 
wRcy  según  deciaii  á  visitar^é.-coosojarja. Reina. nuestra  se- 
»ñora,  é,  después  de  entrado  en  ellos  Comenzó  á.góbemar  ó 
administrar,  é  poner  jueces  éí  alcaldes ;  é  hablando  con  el 
^aca^miémoque.dfjfao.á  S,^  A-  yQ J^ct^supe  ni  ahora  sé  el  tí- 
»tulo  é  causa  é  razón  que  para  ello  tenga,  pties  que,á  la 
»IWina,  nuestra.  seoQca  <3Cí|b.í>  á  sucesora  bei;edefa  destos  rei- 

TOMO  IL  «4 
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»cho  señor  Rey  vino  á  ellos,  á  mi  ni  á  otros  caballeros  é 
>^grandes  de  Castilla  é  Andalucía  é  ciudades  se  ha  hecho  sa- 
>*ber  por  carta  ni  por  mensagero  ni  portero  ni  por  otra  per- 
>jsoaa  alguna ,  por  qué  causa  é  razón  S.  A.  quería  tener  é 
»usar  y  egercer  la  dicha  gobernación,  ni  ha  mostrada  ni 
ahecho  ni  mandado  mostrar,  ni  yo  lo  he  sabido  que  tenga 
>^poder  de  la  Reina  nuestra  señora,  ni  creo  ni  ha  venido  á 
>^mi  noticia  que  tal  poder  se  haya  dado.  Y  asimismo  el  di* 
Hcho  señor  Rey  no  ha  llamada  ni  juntado  corte»,  m  h  ha 
vhecho  saber  á  los  grandes  é  ciudades  para  que  yo  tuviese 
>>cau3a  de  creer  y  saber  que  el  dicho  señor  Rey  pudiese  te* 
i«ier  la  dicha  administración/^ 

»Porque  si  la  Reina  nuestra  señora  quiere  administrar 
»puede  y  ha  podido  hacerlo  por  sí  si  quisiera,  é  si  lo  deja 
>^por  indisposición  des»  persona,  esto  yo  no  lo  sé,  ante» 
»he  sido  informado  que  &  A.  está  en  dáspostcion  de  gober- 
>^aari  é  si  no  lo  está,  en  caso  tan  grande  que  se  trata  de 
»gobernacic»i  de  grande»  reinos,  é  señoríos,  justa  é  razona- 
>^ble  cosa'  fuera  e  setía  <jue  fiü«apioft.  liaiji^^  é  certificá- 
baos de  ello,  porque  ¡ya-é  los  otros  caballeros^  grandes  é 
nías  ciudacíeá^  é>  alcalde»  mayores^  viéramos  ló  que  dehianios 
>»hacer *  é*  consentir  comb'  Tasallos  é  leabes^  servi«jfnres  de  la 
>»Reina  nuestra  señora,  porque  la  admánisdracion  é  gober- 
nnaci(m  desto»  reinos  se  diera  é  concediera  áí  quien  ks  le* 
^yes  destos  reinos  mandab  q«ie.de  den  é  encboiieüden  en 
woaso  die  menoi'  ediri  d^indispesidon  del  Rey  ó  Reina  na* 
»tural.  £  si  }poc  las  leyes  del-reinaperteheda  ase  podía  dar  • 
f>Á  dicho  señor  Rey ,  yo  lo^coBsmtieía  é  hubiera  por  muy 
»bueno  por  la  excelencia  é  aut<Hridad  de  su  persona  Real  é 
»Li  prudencia  que  tiene  é  experíenck  de  la  gobernación 
»dest05  reinos.  Mash^a  q«e  se  svrpiese  é  sepa  la'  voluntad 
*^é  diisposicion  de^la  Reina  naestra^eñosá  éJ^uísta  que  fiíese 
»declírrado'por  «c^tes  quien  debateiiei^'ki  admiíJistracion  é 
^gobernación  .  •;  :  v  jó  vao  era  c^figaáó  á  qumpür  \ú  que 
mnandaba/*^        .    ♦    «  ;.  > 

17.     Esta  y  otras  <^tlé^^  redafffacknses  j  pro^mm  oWí- 
gárótt  sin  dtitífl  ííá  Iley^tóBc^,  qué  v^ía-S'^eiliftlie  fetf  aó- 
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toridad,  á  convocar  cortes  para  Madrid;  y  en  la  iglesia  del 
monasterio  de  S.  Gerónimo  fue  reconocido  y  declarado  go- 
bernador de  los  reinos  de  Castilla,  administrador  de  la  Rei- 
na Doña  Juana  y  tutor  del  Príncipe  D.  Oírlos  su  nieto  pot 
los  representantes  de  la  nación  que  allí  se  habian  |imtado 
en  el  año  de  i5io,  7  juró  en  manos  del  Arzobispo  de  To- 
ledo que  durante  el  tiempo  de  la  gobernación  destos  reinos 
haria  y  cumpliria  todo  aquello  que  á  oftcio  de  verdadero 
y  legítimo  tutor  y  administrador  pertenece  de  derecho*  Des- 
de aqui  adelante  el  de  la  nación  fue  violado  ente]:amenté 
por  el  despotismo  de  los  Príncipes,  cuya  voluntad  en  este 
y  otros  negocios  era  la  suprema  y  única  ley  que  había  d% 
respetar  y  obedecer  ciega  y  religiosamente. 

CAPITULO    XIV. 

De  como  falleciendo)  el  monarca  sin  disposición  testamen* 

tana  acerca  del  regimiento  del  reino  en  el  caso  de  inca* 

pcbcidad  del  Principe  heredero^  día  nación  junta  en 

cortes  corresponde  prwativamenJte  establecer  el  género 

de  gobierno  que  le  pareciese  mas  coweruerwe. 

I.  J^a  nación  nó  pierde  su  existencia  política  por  la 
muarte  de  su  Rey  ni  por  la  ineptitud  del  Príncipe  herede- 
ro: bien  lejos  de  eso  faltando  el  gefe  en  quien  habia  deposi- 
tado ia  suprema  autoridad  ó  no  pudiendo  egercerla  su  he- 
redero y  sucesor ,  reasume  el  uso  de  la  soberanía  en  cuya 
virtud  debe  proveer  á  su  conservación  y  prosperidad  esta- 
bleciendo el  género  y  método  de  gobierno  que  le  pareciese 
roas  conveniente.  La  nación  sola  es  entonces  el  juez  com- 
petente de  todas  las  cuestiones,  pretensiones,  dudas  y  liti- 
gios que  se  puedan  suscitar  con  estos  motivos;  á  sola  ella 
corresponde  decidirlas  y  terminarlas  con  arreglo  á  la  consti- 
tución y  á  las  leyes  adoptadas  y  recibidas. 

a.  El  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  conformándose  con  estos 
principios  a9t^como  con  los  usos  y  costumbres  nacionales 
después  de  haber  establecido  que  todos  los  del  reino  de 
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bian  obedecer  y  respetar  la  disposición  testamentarla  del 
monarca  difunto  en  orden  á  Jas  personas  designadas  en  ella 
para  gobernar  durante  la  minoridad  ó  incapacidad  del  su- 
cesor, añade  lo  que  arriba  dijimos,  y  es  necesario  repetir 
aqui ,  »que  si  el  Rey  finado  desto  non  hobiese  fecho  man- 
»damiento  ninguno,  estonce  debense  ayuntar  allí  do  el  Rey 
»fuere  todos  los  mayores  del  regno  asi  como  los  perlados  et 
»los  ricos  homes  ^  et  otros  homes  buenos  et  honrados  de  las 
ovillas.  Et  desque  fueren  ayuntados  deben  jurar  . .  .  que  es- 
»cojan  tales  homes  en  cuyo  poder  lo  metan  que  lo  guarden 
»bien  et  lealmente  . . .  Et  estos  guardadores  deben  seer  uno 
»ó  tres  ó  cinco  et  non  mas  ,  porque  si  alguna  vegada  desa- 
»cuerdo  hobiese  entre  ellos  aquello  en  que  la  mayor  parte 
»se  acordase  fuese  valedero.  Et  deben  jurar  que  guarden  al 
»Rey  su  vida  et  su  salud,  et  que  fagan  et  alleguen  su  pro 
»et  honra  del  et  de  su  tierra  en  todas  las  maneras  que  pe- 
ndieren: et  las  cosas  que  fuesen  á  su  mal  et  á  su  daño  que 
»las  desvien  et  las  tuelgan  en  todas  maneras,  et  quel  seño- 
»rio  guarden  que  sea  bueno  et  sea  uno  et  que  non  le  dejen 
»part¡i:  nin  enagenar  en  ninguna  manera  mas  que  lo  acres- 
»cienten  cuanto  podiereñ  con  derecho,  et  que  lo  tengan  en 
»paz  et  en  justicia  fasta  quel  Rey  sea  de  edat ...  Onde  los 
»del  pueblo  que  non  quisieren  estos  guardadores  escoger, 
>;asi  como  sobredicho  es,  ó  después  que  fuesen  escogidos 
>>non  los  quisiesen  obedescer  non  faciendo  ellos  porqué,  fa- 
»rien  traición  conoscida,  porque  darien  á  entender  que 
»non  amaban  guardar  al  Rey  nin  al  regno.  (i) 

3.  El  caso  de  esta  ley  se  verificó  puntualmente  en  la 
minoridad  de  los  Reyes  D.  Alonso  XI,  y  Enrique  III  y  en 
el  reinado  de  Doña  Juana  después  de  la  nmerte  de  su  roari- 
¿o  D.  Felipe  y  durante  la  ausencia  del  Rey  Católico  y  del 
Príncipe  D.  Garlos.  La  inesperada  y  repentina  muerte  de 
D.  Fernando  IV,  llamado  el  emplazado,  acaecida  en  el  año 
de  i3ia  con  la  circunstancia  de  dejar  á  su  hijo  y  Príncipe 
heredero  D.-  Alonso  en  la  tierna  edad  de  trece  meses  y  la 

.»'      "     '  '■■>        I     I   I     r    nuil.  I   ,.  I.     I      ,p      ,m,  .y'  ,,   ,.,ip,,w ■!   1 1  i'        ' ■ ». 
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de  no  haber  otorgado  testamento  ni  expresado  su  voluntad 
acerca  de  la  forma  de  gobierno  que  se  deberia  adoptar,  pro- 
dujo disgustos ,  turbaciones  y  discordias  civiles  y  se  renova- 
ron las  trágicas  escenas  del  precedente  reinado.  Pretendian 
ansiosamente  el  gobierno  y  la  tutoría  del  niño  Rey  por  una 
parte  el  Infante  D.  Pedro  adherido  á  su  madre  la  Reina 
Doña  Maria,  y  por  otra  el  Infante  D.  Juan  y  D.  Juan  Nuñez 
de  Lara  con  la  Reina  madre  Doña  O^nstanza:  resultando 
de  aquí  dos  contrarias  y  poderosas  facciones  que  disputaron 
tenazmente  sus  imaginados  derechos  con  razonamientos  y 
aun  con  las  armas. 

4.     Las  leyes  y  costumbres  de  Castilla  no  favorecían  á 
ninguno  de  los  contendores,  los  cuales  no  pudiendo  igno- 
rarlas debieron  esperar  el  voto  de  la  nación  lejos  de  preve- 
nirle :  como  que  era  por  constitución  el  único  juez  compe- 
tente para  decidir  aquel  pleito  y  la  que  depositaría  de  la  so- 
berana autoridad. podia  establecer  el  género  de  gobierno  ó 
la  regencia  del  reino  en  el  número  y  calidad  de  personas,  y 
con  el  egercicio  de  poder  que  tuviese  por  conveniente.  Con 
efecto  nadie  dudaba  de  la  necesidad  de  juntar  cortes  gene- 
rales para  decidir  en  ellas  el  punto  de  la  tutoría,  por  lo  cual 
la  Reina  Doña  Maria  entendiendo  cjue  muchos  trataban  de 
apoderarse  de  la  persona  del  niño  Rey  para  usurpar  el  go- 
bierno y  el  mando  >mcordó,  dice  la  crónica,  (i)  queD.  Juan 
»Nuñez  fuese  á  Avila  et  que  guisase  que  al  Rey  non  lo  sa- 
>;casen  de  Avila  fasta  que  todos  los  de  la  tierra  se  ayunta- 
»6en  et  acwdasen  todos  como  crias  en  al  Rey  et  quien  lo  tú- 
»viese.^^D.  Juan  Nuñez,  que  aspiraba  solapadamente  al  go-^ 
bierno,  iba  también  con  la  siniestm  intención  de  apoderarse 
de  la  persona  del  Rey ;  mas  viendo  que  se  habian  frustrado 
sus  esperanzas  por  la  fidelidad  y  oportunas  providencias  de 
los  de  Avila,  y  sabiendo  que  venia  igualmente  a  esta  ciur 
dad  el  Infante  D.  Pedro  con  el  mismo  designio  que  él  >jpu- 
»so  pleito  con  los  de  la  cibdad  cpie  non  diesen  el  Rey  á  él 
»nin  á  otro  home  poderoso  que  fuese ,  fasta^  que  todos  los 


(I)    Crónic.  de  D.  Alonso  xi ,  cap.  xv. 
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»de  la  tierra  se  ayuntasen  á  cortes -et  acordasen  á  quien  le 
»diesen:^^  concierto  que  también  hizo  con  los  de  Avila  el 
Infante  D.  Pedro. 

5.     Mientras  tanto  las  cabezas  de  las  parcialidades  pro- 
curaban ganar  los  votos  de  ciudades  y  pueblos  con  intrigas 
negociaciones  y  promesas,  y  celebrar  juntas  para  conferen- 
ciar sobre  el  nuevo  método  de  gobierno  y  asegurar  mejor 
8JJ  partido.  Entre  ellas  fue  célebre  la  que  se  tuvo  en  Saha- 
gun  con  asistencia  de  la  Reina  madre  Doña  Constanza,  los 
Infantes  D.  Juan  y  D.  Felipe,  D,  Juan  Nuñez  de  Lara.y 
otros  señores  y  procuradores  de  algunos  concejos  de  León  y 
Castilla^  Pero  asi  esta  junta  como  las  demás  se  calificaron 
por  todos  de  ilegales  y  de  ningún  valor  por  haberse  cele- 
brado, como  decia  el  Infante  D.  Pedro  á  los  procuradores, 
sin  que  precediese  convocatoria  ni  llamamiento  general  y 
sin  la  concurrencia  de  las  ciudades  de  voto,  y  porque  sien- 
do la  tutoria  un  asunto  en  qqe  interesaban  todos,  correa- 
pondia  igualmente  á  todos  el  derecho  de  resolverle. 

6.  La  Reina  Doña  Maria,  abuela  del  Rey  niño,  á  quien 
todos  acataban  por  sus  singulares  prendas,  deseando  si  le 
fuera  posible  sofocar  en  su  mismo  origen  el  fuego  de  la  dis- 
cordia y  de  la  guerra  civil  que  amenazaba,  hizo  los  mayo- 
res esfuerzos  y  logró  que  los  interesados  poniéndose  en  ma- 
nos ,de  la  nación  y  ofreciendo  respetar  sus  acuerdos  despa- 
cliasen  cartas  de  Uaniamiento  ó  de  aviso  á  todos  los  concejos 
para  qiié  acudiese^  á  celebrar  cortes  en  Palencia  como  lo 
hicieron  en  el  año  de  i3i a,  concurriendo  ademas  de  las 
Reinas  é  Infantas  un  gran  numero  de  personas  ilustres  y 
los  diputados  de  las  ciudades  y  villas  del  reino.  Al  princi- 
pio de  las  conferencias  acordó  Doña  Maria  salir  de  la  ciu- 
dad y  que  lo  practicaren  igualmente  los  Infantes  para  que 
los  vocales  pudiesen  deliberar  y  proceder  con  mas  libertad: 
corí  todo  eso  lejos  de  convenirse  entre  sí  se  dividieron  en 
dos  facciones ,  nombrando  unos  para  la  tutoría  al  Infante 
D,  Pedro  y  á  Doña  Maria  feu  madre  9  y  otros  al  Infante 
D:  Juan  y  á  la  Reina  Doña  Constanza  á  la  cual  como  ma- 
dre del  Rey  niño  favorecía  b  ley  de  Pstrtida* 
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7.  Disueltas  las  cortes,  la  Reina  Doña  María  y  el  la- 
fante  D»  Pedro,  á  quien  es  la  mayor  parte  de  los  vocales  ha- 
bian  nombrado  y  reconocido  por  tutores,  se  retiraren  á  Va. 
Ikdolid.  Entonces  los  procuradores  de  los  concejos  asi  co- 
mo muchos  prelados  y  caballeros  previendo  las  funestas 
consecuencias  de  su  división  y  desacuerdo  en  Falencia, 
acudieron  en  el  año  de  i3i3  á  dicha  ciudad  de  Vaüadolid 
para  tener  cortes  y  ratificar  uniformemente  en  ellas  él 
nombramiento  que  de  tutores  se  habia  hecho  en  el  Infante 
D.  Pedro  y  su  madre.  La  celebración  de  estas  cortes ,  casi 
desconocidas,  expresamente  consta  del  cuaderno  comprensi- 
TO  de  sus  capítulos,  cuya  introducción  ó  carta  con  que  va 
encabezado,, dice  así:  »JEn  el  nombre  de  Diog  amen.  Sepan 
íxnjaotofi  este  cuaderno  vieren,  eomo  yo  Doña  María,  por 
wla  gracia  de  Dios  Reina  de  Castiella  é  de  Ijeo<i  é  señora  *kW 
«Moíiüa:  é  yo  Infante  D.  Pedro  fijo  del  muy  nci>le  Rey 
>>D.  Sancho  é  de  la  dicha  Reina  Doña  Maria,  estando  en  Var 
«Iladolid  venieron  á  Nos  los  perlados  é  los  caballeros  é  lo* 
«liomes  buenos  personeros  de  los  concejos  de  las  villas  die 
♦>los  regnos  de  Castiella  é  de  León  é  de  Toledo  é  de  las  Esr 
»tremaduras  é  del  regno  de  Galicia  et  deJas  Asturias,  é  de 
>>h.  Añdaliicia  con  cartas  de  personería  de  los  concejos  que 
»fueron  ayuntados  en  la  cibdat  de  Falencia  á  cortes  por 
wartas  de  nuestro  señor  el  Rey  D.  Alfonso  é  de  la$  Reinase 
^^de  Jos  In£aiites  que  se  aypntasen  en  la  dicha  cibdat  d^  Pa^ 
wlen^fei  para  fiiiceii  Jutoc  et  paf a  gualxJa  Ód  puesíro  señor  el 

8.  .  ,Ea  las  prunera»  sesiones  se  trató  de  establecer  cierta 
forma  de  gobierno  provisional ,  y  de  poner  límites  á  la  a'u- 
toridad  de  los  tutores,  obligándolos  á  que  en  el  acto  mismo 
^e  aceptiur  la  tutoría  juFasen  la  observancia  de  los  sjgjaieií'tes 
capí|)iuk)&:í»Lo  primero: crdenaroír  que  puefe  el  Bey.  Pi  Fe*- 
^naud^iy  que  Diosi  perdona  j.rraaT|.t!ópofie4'  iá .  n'uestro;  ^e- 
^r  elrRéy*0.  Aifianso-eíi  A^iía.,  et  porque  Avila  es  lugar 
»sano  é  de  buena  gente  é  guardaron  siempre  é  guardarán 
«^vei'dat  élealtat  é  servicio  de  los  Reyes,  que  fasta  aqui  á 
♦>doaí  áñoa^queíotras  eoKteai  sc;han  deíacerí  qpe.e&té  Bue»- 
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»tro  señor  el  Rey  en  el  dicho  kigar  de  Avila:  é  ellos  que 
í>lo  guarden  muy  bien  segund  que  deben  guardar  su  se- 
»ñor  natural,  é  que  non  le  den  á  home  del  mundo  nin  lo 
í^de jen  sacar  ende  de  Avila  para  fasta  lo&  dos  años.  'É  de 
»los  dos  años  adelant  que  han  de- ser  las  cortes,  que  den  el 
»Rey  á  mi  el  Infant  D.  Pedro  asi  como  lo  mandó  el  Rey 
y>D.  Femando  su  padrfe  por  su  carta  sellada  con  su  sello  en 
»que  escribió  en  ella  su  nombre  con  su  mano/' 

>;Otrosí  desque  hobier  el  Rey  tres  años  que  le  den  por 
»ayo  un  caballero  «fijodalgo  de  padre  é  de  madre,  é  que  sea 
»bien  acostumbrado, porque  el  Rey  tome  bonas  costumbre^ 
»dél  Otrosí  ordeñaron  que  porque  nos  fuésemos  poderosos 
♦>é  sopiesemos  é  podiesetoos  paramos  á  servicio  del  Rey  é 
»c¡vil  de  los^^regnos;  é  porque  nóshobiesemos  grand  podef 
♦>para  obrar íbieii  é  non  podiesemos  fecer  daáodelJftey  nin 
í^>de  los  regnos^  qué  den  cuatro  perlado»  é^séfce  caballeros  é 
»home3  buenos  que  sean  nuestros  consejeros,  é  que  ge  non 
»pueda  facer  sin  ellos  ninguna  cosa:  é  estos  perlados  é  sece 
^consejeros  sean  escogidos  cuales  deben  sper  é  non  puestos 
»á  voluntat  de  los  tutores.  Otrosí  ordenaron  que  ewós  sece 
«caballeros  é  hoiüés  buenos  que  sean  los  cuatro  del  regno 
>*de  Caistiella,  é'los  <iuatro  del  regno  de»  León  é  de  Galicia, 
»é  los  cuatro  del  regrio  de  Toledo  é  de  k  Andalocia ,  é  los 
»cuatro  de  las  Estreraaduras.  E  porque  todo  el  año  no  po- 
ndrán- morar  fuera  db  sus  casas;  que  tnpren  kkaodio  con 
amusco  la  meatat'dcl  año  é  los;  otros  o^tho  la  otra  meatat 
«del  año.  Otrosí  ordenaron  que  nos  los  perladeis  é  k»,  sece 
«consejeros  queíaeren  dados  que  juremÓB  ^ebíre^  la  cníz  é 
«los  santos  evangelios  que  guardemo^  é  sirvamos  al  Rey 
•«bien  é  derechaniiente  é  mantengamos  las  gentes  en  dere- 
«cho  y  ¿n  justicia  derechamientre  mn  cobdici»  é  sin  van- 
«deria  á  cada  uno  según  el  fuero  qae  han,  é -que  guarde- 
«mos  todas  la*  cosps  que  se  contienen  etí  cstf  •  ciiadtrno. 
«Otrorf  ordehamofií  que  dacpii'iidelant  cn/lodovtiétriposc^- 
«mos  temidos  cada  dos  anos  de  facer  lámar  a  cortes  genera- 
«les,  Et  si  por  aventura  nos  non  quisiéremos  lámar  á  las 
«cortes,  lo»  perjados.é  btfcdnicjeim.cn  dfíBonjbBDi'de^Rey 
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kmar  é  las  cortea.  Etottetamlo  á  no$  algún  agrava* 
>*mento  ficiemos  6  6ciexeixi06  que  lo  quetdlen  á  noe  é  nM- 
>tpidaQ  meicet  cpie  gelo  eoin^KlenK»:'  et  si  nos  non  qnísie^ 
i^reiDOs  enmendar,  que  lo  querellen  á  los  cx^nsejecoÉ  que  bv 
afueren  coa  ñusco,  que  nos  pidan  mercet  é  nos  lo  ruegueiai< 
»»por  sí  ó  por  sus  cartas  que  gelo  enmendemos  é  ^o  Aesla^' 
fagamos  del  dia  que  nos  ñier  afix»itado  fasta  sesenta  días.  £c* 
m  nos  non  lo  quislaremoa  desfáoev  é  eiunendar  como  di* 
Jincho  es  ó  non  vinioremosá^las  ocotes ^  que  dende  addBnt? 
k^perdamos  la  tutoría,  é  que  non  fa^m  por  nos  como  pocr 
»tutQre8  é  que  sean  quitos,  del  pleilo  é  del  homenage  é  de 
^la  jura  que  nos  hobienon  feclU  é  que  puedati  poner  otra 
it^tutor  con  las  ow^ciones  que  ea  este  cuaderno  se  oontieK 
>»nen  con  consejo  é  con  aa;iardo  de  los  consejeros.  Otrosí  or**' 
>x}en20X>nqiie  cuando  fecieren  ayuntamiento  de  las  cortes  ca- 
kKla  dos  años,  cpie  los  que  se  ayuntaren  á  ellas  puedan  cres^ 
»>cer  é  enmendar  en  estas  condiáones  que  se  en  este  cua<* 
udemo  contienea,  las  cosas  que  enteodieresi  que  serán  ser-* 
>»YÍcio  del  Rey  é  pal:  é  gu^u^  é  oiant)e9iimie»tD  de  sus  teg-^ 
Mnos ,  porque  cuando  el  Rey  fuere  de  edat  que  lo  fidle  btea 
»»parado;é  que  nos  que  seaipos  temidos  de  lo  mantener  & 
»de  lo  durar  lo  que  ordeodren  é  lo  que  acrescieren  según 
»>que  fuéremos  tenudos  á  guardar  todo  cuanto  en  este  cua* 
»Klerno  se  contiene.  Otrosí  si  acaoMueie  que  nos  fluasemot 
»ó  nos  mismcé  nob  qoisicteaad^  usar  déla  tutoría,  que  ea 
látanlo,  que  los  consejeros  se  ayunten  en  nombo^icÚ  fiey  ^^ 
»&gan.  luego  lai^ar  4  ocrtet'para  facer  otro; tutor;  -é  si  el 
#/uno  de  nos  finare  que  el  otro  finque  en  la  tutoría/^    . 

»>£  nos  los  sobredichos  Rdina  Dona  María  é  In&nte 
hD»  Pedí»  tutoresde  nuestro  oeáor  el  Rey  D*  Alfi)nao  por  nob 
nj  en  nombre  del  dicho. nue^tcü  señor. Bey  cuyos  tutcmi 
iisomos,  otorgamos  éiioonosomios  que  récttiiiBOs  la^di^hai 
»>iutoria4»a  todas  bs  a>nditíiooiBS:y  con  todas  las  cosas  qu^ 
»>en  este  cuaderno  se  .ootttteiieP*.£  jaranos  oorponrimente 
t#sobre  la  cruK  é.  sobre  loa  saltos  evtfigelios  por  nue8tni9 
ámanos  tañidos  (jg.  Ip  mantener  é  de  lo  guardar  é  de  lo  mm 
3#plir  todo  y  en  tocto  é  e,?  tffiq  ti^po^  é^dejujp  y«>ir  «jn^ 
TOMOJL  aS 
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>>tra  ello  niií  ccrntr»  parte*  ddió  por  ninjguria  manera..  La 
>Mmal)jwra  que  hor/fideibofe  fiitr  t!(Mtt¿id¿por  D.  Simón  obis- 
»po  ^  Sigiienza:  E  désto  mandaitios  ciar  á  *yo$  el  concejo  de 
>ilá  ciudad  de  Plasencia  este  cuaderno  sellado  con  el  sello 
>#cle  nuestro  señor  el  Rey  D.  Alfonso  é  con  loe  nuestros  to- 
»dd8.^  ceafacdgados^.  fóeho.  eQ  Valladolidi  iS  días  de  ju- 
^tófio^erb  dei  i35i  daos.?''    :     .   '^  ,  ^ 

ilgxrrnThro  las  Mieterminstcionea  y*  acertadas^  pioTidencia» 
deribüks  «jortés  no  stíirtieitín  él  deséüda*  efecto,;  ¿i  fueron 
parte  para  que  de  el  todo  cebasen  los  disturbios  y  turbacio-^ 
nes   publicas.  Porque  k)s  jle   la  parcialidad  del  Infante 
P.  Juan  dándose  ppr  agraviados  trataiVDn'  de  sostener  sus  de- 
rechos, y  pretensiones  COA- íardides  y  árai' amenazaban  con 
lasiármas:  Triste  y  peligrosa<sltuaok)<i<q\]e  Hubieía Tenido  á 
parar  encona  guerra  civil'  si  k  Reina  Dím  Maria  no  pro- 
moviera, con extí-aordinario  celoy  prudehdaj superior  al  se- 
%Oi  la  unión  y  amistad  de  loé  Inmutes,  obligándoles  á  un 
€onveniory  cpmposicíon' sobre  la  tutoría  ^  pam'  lo  cual  j»-o- 
curó  se  £c¿ma^id0icdmutt  acuerdo,  la  junta  de  l^aiaz^^ 
áqüe/ifadndun'íeriofe'la^Rífina',  Inferné^ fvAfíobi 
Ijeda-,  Saii.tiag¿  J  >  Bobgoi&í  y  otrosí  muchos  ^señores  y  en  cuya 
preseneiaise  a)ustó  un  solemne  tratado  de  avenencia  y  con- 
cordia., entre  diehos  Infantes  á  ^tisfaccioii  de  todos  y  con 
^an>regcicijo:de'ta  nacáoni.  -  «-  '        ' 
.:   to.    Para  dar  estabilidad  y* firmes^a: legal  al  concierta 
^rwíh'feilxjaé  seargay^^  d0  itegítismo:  lo  'aetíiado  en  este 
teoógteso^  y  que  ninguna  pn^rese^  tener  <  queja  de  que  el  ne* 
gocio  dé.láJiitDria  se  había  concluido  án  dar  cuenta  á  los 
cdnos^  se  determinó^ sujetarlo  todo  al  examen  y  juicio  de 
Jaa  toctes^'  las^  cuales  ae^  cel€Í>i»ron  ea^  Burgosí  en^  el  año 
dfíü^  5')(y  j6on'ínay'$e6akda6 :6k)«i?e  lis  dé^Gosülia^twa  por 
el' ^fan'némerode  peqdotiai^y  >eotmipídftde9' qti0<CQiicurríe-- 
son  é;«}bs';;^ora^pórH8nsyacokS]xlóevdeüQifai^  capi* 

tulos  !qne¡publicanio¿  J^ntiel  Apéndice  <de?  ésta' obra  (i), 
|ior  cuyoi  motivo  no  ^  nm '  detendremos-  ahora  en  el  por 
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meoot  de  lo  situado  encesta  »graptr|Unta  nacional,  puet 
ños  badta  aaba:  .habisirsQ  ooipclui^o  fi^l)zgn^jie  ^ni^f^Ua  ,eh 
importaEtte  aegoek)  (k  latufiorja  y /Q^^^ipUp^fJo reí f gpbierq 
no  del  i^íno.        •  -:  ;  "!•  ij  -n-       >n'.-..'   u»»  ^mí;^   •  » 

II.     No  difiere  mucho  ^e»  j^^  <^so  el  quf^  roos  ofrece  la 
histbña  del  Rey  D.  £qi>4que  II},'^Qtíe^olo.  coiHab^'Onñ 
aoos:  y  duica-diaa  6ii9iido'fii)é^;0leva^  ^1  ^óUq  de  r8u ' p«(^e^ 
cuya  mimTie  sé  rvenfiró  «eB  óííqtifAil^  '^39q..  íia  nji^íí» 
usando 'eatoricás  de  «udutos^L^d  y.  suprecíiQ  ff^mo'  Ix^to 
8eriaixieule.de  skiplir  la  incapacitj^  ^d  Príucipe  con  el  e$-í 
tablecimiento  de  una  regencia  ó  gpl>Í€mo  acqoípdado  á 
aquellas  circuostanbia».  Pues  aunque  el  Rey  Dv  Juan  I  ha- 
bía otorgado  íté^Cameuto  en  el  año  .de  i385  y  uom^r^o  tur 
i(»es  que  cukka€9i.  «dd  Priocipe  y  .riñesen  la  m^parqi^ 
duxañüe^  su  mixiortdad  i  cp^a> dajií^ula  fue  jurada  por  Ips  trei^" 
hrazos'del^e^tado  ee^  lasxx^rCies  de  Qu^ifdj^j^a  de;  íS^q,,  sin 
embargo  como  este  documento  no  ^  habían publicadct  ni  •90Ú 
sabia  su  panadero,  y  aun^  dúdate  >d<^  su  existencia  y  eim> 
voz  ioomun  que  >el  Rey  «pi);dara  d# i^t^ci^^ui^  de^Qepf ^|iar> 
berle  otorgado ,  áe  tuvoi  pon^ierto  -y  ^t^9^  4^0p^in^rQn>  én^ 
qae<  pm^.  reaolycr  el  tfjij^lktqri^a^^  wa^  ©i^^BíWip  ;jn»<ar  la» 
nación.  Así  foeque.lt»  4^1  iC<^sejp  ífelRsy  ík!§f>w}ifWfOíi  4^ 
nombre  suyo  cartas  ccmvociitoria^  parai  tod^  la^  vii)las>  y  í?iu-* 
dades  de  votí>,á  fin  de.qUec^curJti^^ti.pi^  ps^ediod^su» 
procuradores  á  las  cortes  generales  que  se  h^tHa¥L^|íj|^,>eel$^ 
brar  en  Ma^id^ptitooi|»0rttelf^4!^í^^       . />;:i A     4  t 

ia,.  '  Lasi  priflmab)  sdsÍQD^.sQ  Ml¥Í$«rOft  «j9íp»^w<;áaiam 
del  cemenitício  id«iik!pam)qi«á  ¿q  ^5í|l!?nf^p¿,y  Uta  r^um^ 
tes  en  la¡  parroqcúal  de  SlrjJtlagC).  J&l  objf  tprjde  ^(paellas  lue^ 
conferenoiar^cfe  huen$(ííé^s9]inre.<^al'lgé^  d^  gigl^ieroo.ser 
ría  ma»yemyip9tí  ^^^é9jsaá^ft^MJfg^^m)fif^^  0I(^ 

mtniaiim  Jas  ¡b^'  aagib^^iial  «l&iriiKf  ^tfj^ls^oWMülbi  ^ 

Bes  7^^uHaic)éu9dttAdnl>atev€arde¡ij^  €S^N«e^f[^^.f  )fg^ú»idad 
del  ieataaacntc^dehRé^)]^»ffuap><SQ>pH9|^ 
gobiema^qucLlcsie  monarca  habjft  intdi<iida.QWPdo  co  to 
cortes  de  Qmd^^¡^4P^4^  ^¿m^Sí^SS^m  íñM^ 
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se  consultaron  los  principales  acaecimientos  ele  la  historia 
nacional  y  éiitrangem  que  pudieran  tener  relación  con  el 
presentid  biáó!  en  cuya  virtud  todos  los  procuradores  acorda- 
ron uniformemente  »que  la  mejor  via  é  manera  que  po- 
>Klian  ifacer  pata  el  dicho  regimiento  é  para  gobernar  á  to- 
fféús^  m'páz  é  én  juátitía  era  é  es  que  el  dicho  sennor  Rey 
vé  los  dkhós  áus  regnos  se  rigiesen  é  gcbenaaseo  por  con- 
i^Ué^i"^^  tíé  etiyó  dictamen  fúttúñ  también  los  grandes  ^  los 
préfcádt)S  y  c^sbállerós,  salvóel  arwbispo  de  Toledovy  según 
la  ctótílicá  el  duque  de  Bfenavente  y  e\  conde  D.  Pedro,  lo 
cual  tíO  consta  de  las  actas  de  estas  cortes. 

1 3.  Á  consecuencia  dé  aquella  resolución  pasaron  in- 
ifiédiatameme  ai  elegirlos  miembros  del  consejo  de  regencia, 
yípam  precaver  dilaciones ,  inquietudes  y  disgustos ,  y  de- 
seando el  apierto^  la  paz  y  bien  del  ireino  se  comprometieron 
los  vocales  en  veinte  y  cuatiío  ^los  concurrentes,  once  de 
«itrei  los  grandes,  prelados  y  taballeros,  y  en  trece  procura- 
dfores  de  los  reinos,  á  los  cxisAes  diearon  poder  cumplido  pa- 
ra- elegirá  nombre  ée^  todos  >^cuales  é  cuantos,  «can  del  di- 
j^cho  cotó^jó^párá  régM"  é  gobernar  los  didbos  sus  regnoe,  fc 
fijfwr  í^áDtb  tietripd  éstatán^n  el  dkáiocoiweja  . . .  Éacien- 
>idd  priiíneranieñte  jtn^itiento  sobre  los  santos  evangelios 
»que  guardaiíto  en  la  dicha  eslecdon  servicio  de  Dios¿ 
i9homá  é  gtlárda  éét  dicho  señúr  Ríey  fe  provecho  de  los  di- 
fHíhos^ls^régnoiA'  '  ',    -   ^     '  .;  •     ./.'.>.-•         .:.  ^ 

1 4.  Antes  de  t^^iij#  iá  jdmmebjloi  los  cooiproniisaTO^ 
f  <g[uef  éstdfif  pl^édiesetí  'á  «^eedtar  1»  demon^  se  trató  opor- 
tútiaméñte  de  poner  ci^t£  Mtfii^téfráilaiaMtoiTidad  del  con- 
sejo y  de  fijar  su  poiler:  »k»  deí  cmiséfo  hayan,  poder  de 
ftfacír  todáa  las  coeíás  é'eada  Una  dellás  que  fiíeren  servicio 
nM  ^^^éíptméf:^é&ií^9^i^pm^  sah^b^los  oesasque  aqui 
^  ukmi^mtíi^ió[tíe¡  t<My<  Wdan  pódisr.^^€d&re  lo'  onalór-' 
dleí^n  dí¿i<«os¿^^  por  el 

A«)(Bttéte^¡4yÍafe/^i)s&lfv5e^  ^e  omid5énd»S)atíácute^  deijí^ 
tráeki^i  t»^  ide  etld4<díife^^>qi]e  ^os^del  '¿cinsejd  non  move* 
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»rán  guerra  á  ningund  regno  vecino  sin  consejo  6  manda- 
»>miento  del  regno.,  salvo  entrando  enemigos  en  el  regno  ó 
»si  alguno  fuese  desobediente  al  Rey  ó  á  su  consejo/*  Y 
otro  »non  darán  cartas  para  matar,  nin  lisiar  nin  desterrar 
»á  ningund  home,  mas  que  sea  juzgado  pcM*  sus  alcalles.** 
El  capitulo  relativo  á  pechos  no  está  bien  expresado  por 
Ayak.  IHce  asi  etl  las  actas:  »non  echarán  pecho  ninguno 
nmas  de  lo  que  fuere  otorgado  por  cortes,  ó  por  ayuntamien- 
»to  del  regno;  pero  si  fuese  caso  muy  necesario  de  guerra^ 
wque  lo  puedan  facer  con  consejo  é  otorgamiento  de  las 
>K;iudades  é  villas  que  estovieren  en  el  coiisejo,  et  esto  que 
^;sea  en  monedas  et  non  en  pedidos  nin  en  emprestidos  en 
>>general  nin  en  especial.^* 

1 5.     Los  electores  hecho  el  juramento  cotí  toda  solem- 
nidad pasaron  á  elegir  y  efectivamente  eligieron  por  miem- 
bros del  consejo  de  regencia  al  duque  de  Benavente,  al  mar- 
ques de  Yillena  y  á  D.  Pedro  conde  de  Trastamará,  perso- 
nas de  sangre  Real ;  y  á  los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago, 
í  los  maestres  de  Jas  órdenes  y  al  conde  de  Niebla,  y  ade- 
mas diez  y  seis  caballeros  y  otros  tantos  procuradores  de  las 
principales  ciudades  del  reino,  en  todo  cuarenta  y  una  per- 
tonas.  Mas  conociendo  que  ni  un  buen  gobierno,  ni  el  pron- 
to despacho  de  los  negocios  podia  ser  compatible  con  tanto 
náoiero  de  individuos^  acollaron  que  de  los  diez  y  seis  ca- 
balleros é  igual  número  de  procuradores  asistiesen  al  consejo 
ocho  la  mitad  del  año,  y  los  seis  meses  restantes  otros  ocho. 
De  este  modo  quedó  reducido  el  número  de  consejeros  con 
egeicicio  á  veinte  y  cinco:  nueve  grandes  y  personas  pinci- 
pales,  ocho  caballeros  y  ocho  procuradores:  caso  raro  dé 
que  no  tenemos  egemplar  semejante  en  la  historia  dé  Casti- 
lla ,  siendo  asi  que'los  tutores  6  gobernadores  nombrados  en 
la  minoridad  ó  ausencia  de  los  Reyes  y  siempre  que  lo  exi- 
jan la»  leyes* estuvieron  reducidos  á  uno,  dos  y  lo  mas  tre^. 
No  podían  ignorar  esto  los  elecítores,  y  seguramente  procc* 
cBeroa  contra  sus  -mismas  ideas -scJo  con  el  fin  de  aquietar 
I06  ánimos  de  Ips  qjoe  aspiraban  al  mando,  y  proveer  á  Ja 
seguridad  pública,  á  la  paz  y  traiK}iiúUdad;del.estadOi.   .    r. 
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16.  ¡Qué  ocasión  tari  oportuna  pava  reconvenir  á  los 
desafectos,  por  no  decir  enenugos  de  la$  corte», que  osan 
pubiicar  no  Jbabear  producido  mas  que  Jturhaciones  y  ntolesl 
¿Eli  cuánto  tiempo  jes  parecerá  queseooncluyeron  cosas. tan 
grandes ,  tan  arduas  y  dificiles?  No  se  tarctó  en  todo  ello 
mas  qup  siete  dias ;  c^Mistando  de  las  actas  que  la  primera 
sesión  J8!C  tiiyo  en  jmartes  último  dia  de  ícnero^  y  lá  ^l^ion 
se  Concluyó  al  principio  *de  la  junta  celebrada  en  la  parro- 
quia de  Santiago  en  lunes  6  de  febrero  del  mismo  tóo  de 
1 3  9 1 .  ¿  Y  qué  dirán  de  la  uniformidad  ^  buena  fe  y  Concor- 
dia y  constancia  con  que  llevaron  hasta  el  fin  xm  negocio 
^an  cpmplic^dp?  Todos, aunque  tan  diferentes  en  clase  y 
condición  juraron  solemnemente  ol^^erii^  lo-  alli  mandado 
y  establecido*. y  aun  el  «.rziQbispo  de  Toledo  pfrestó  Juramen- 
to de  obediencia  al  ouevo  .consejo  de  regencia,  y  de  guar* 
dar  y  cumplir  lo  que  mandaren  y  ordenaren  todos  ó  las  dos 
partes*  de  ellos,  juramento  con  que  finalizan  las  actas  de  tan 
famosa  junta  nacional. 

Í!j.  Pero  el  arzobispo;  cuya  apabicicaí  aspiraba  al  go- 
bierno absoluto  y  no  le  dejaba  admitir  :compañero  en  el 
mando,  huyó  de  las  cortes  <5on  Y.ários  pretestos.,  y  puesto  ea 
salvo  y  guarecido  en  sus  fortalez^is  procuraba  (jl)  por  todas 
las  vias  posibles  desacreditar  el  consejo  de  regencia.  Infiel 
á  su  palabra  y  á  la  religian  del  juramento  y  á  los  deberes 
de  ecleáá^ico  y  de  ciudadana  ,5  despachó  caitas  á  todas  las 
ciudades  y.  villas  d^  los  reinps  de  León  y  QistiUa^  eH  <;}ue 
abusando  dc'^  talento  y  de  su  autoridad  intei^taba  p^rsua^ 
dirles  » que  aquella  ordenanza  que  los  que  estabati  en  Ma* 
»drid  ficieran  eñ '-  manera  de  cpqsejp  era  ninguna  é  de 
nningund  valof  ....  por, tanto  que  les  requería  que  non 
)>c)he^cie^n  las  cartas^  que  los  d¿L  dM>t>  Qf^ase jp  1^  f Uvia- 
>^sen,^^  Para  .jiMÍfi<^^  sus  procc^limieiitpí^  al^g^/quQ^ljur^ 
ran;iento.  que,  habi^, prestado  en  Jas  coi^te^*  fue.  ef^^etP  4^ 
miedo  y  de  la  violencia:  qup  ^^  c($sa  i^uy  yergQP2;9^rtaK 

*"(i>  Ayála  tiránica-  bítád*  f^ñtn  dé'ijpi  ,  cap.  -vt  y  it,  y  éu 'las  a'dicioae» 
i  las  notátetidsiaimiii4o'i¿¿M|r»v^.''í  /  -vj  ftl  '^  r"'>í'<íí''l  i^d/au;^  ■■* 
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gran  número  de  consejeros  como  se  nombraran  para  regir 
el  reino.  Alegai>ael  testamenta  del  Rey  D.  Juan  jurada  en 
las  cortes  de  Guadalajara  ::  y  que  dado  caso  de  no  existir 
aquel  testamento»  debia  prevalecer  la  disposición  de  la  ley 
de  Partida  qne  limita  los  gobernadores  á  uno,,  tres  ó  cinco. 
¥0  no  me  detendré  en  especificar  las  funestas  consecuen- 
cias que*  i^rodüjo  la  obstinada  resistencia  del  arzobispo:  las- 
inquietudes  ^  disgustos  y  turbaciones  que  este  prelado  causó 
en  la  nación,  ni  los  mensages,  requerimientos  y  notificacio- 
nes que  le  hizo  el  consejo  para  que  desistiese  de  tan  injus- 
ta pretensión;  ni  la  prudencia,,  moderación  y  dulzura  con 
que  procuró  ganarle  y  convencerle, Jo  aial  se  trata,  larga- 
mente en  la  eitacfe- crónica. de  Ayafa;  pero  no  puedo  omitir 
las  siguientes  razones  que  en  su  recjherimiientó  dijeron  al 
arzobispo  dos  comisionados^  enviados  por  eF  consejo,  por-- 
que  son  muy  decisivas  y  en  pocas  palabras  convencen  nues- 
tro propósito.. 

t8.,    Dfespues  de  haber  respondido  Shs  argumentos  de 
este  prelado  añadieton  Ji^que  este  fecho  atañia  á  todo  el  reg- 
>mo  é  que  á  ellos  placia  que  el  regno' fuese  llamado  é  ayun-* 
»tado  é' viese  todas  estas  cosas '^é-  aquella  ordenanza  ó  testa- 
»mento  Ó  ley  ó  cx)n8ejp  que  entendiesen  los  del  regno  que 
>>era  derecho  é  razón  é  servicio  del  Bey  e  provecho  del  reg- 
»no,  que  á  ellos  placia  de  estar  porello^Ési  el  regno  que- 
rría que»  aquel  testamenta.que  el  Rey  R  Juan  dejara  válle- 
nse, qué'  asi  lo  qúerian  ellos.  E  si  el  regno  quería  que  sé 
^giiardase  la  ley  de  Partida  que  uno  ó  tres  ó  cinco  regieserí 
»el  regno,  asimismo  les  placía..  E.  si  el  regno  queria  regirse 
»por  consejo  é  que  fuese  en  menor  número  é  de  menos  po- 
»>derío'  que  ek3í  a  ellos  otorgado,  que  á  ellos  placia.  E  tjue  le 
erogaban  é  requerían  que  esta  razón  le  plogutese  porque  nori 
nreeresfeiese  escándala  nin  bullicio  enu  el  régno  .\  .  .  Em- 
Mppfo  pues^e^a  quistion  se  haBia:de  determinar  por  él  reg- 
»TkO  en  cortes,  que  asilo  querían. ellos  sin  poner  otros  mo- 
>/vimientos  algunos.^^  ' 

19.  -No  cedió  á  liingunarazoh  el  obstinado  ánimo  del 
ar»obispó^  pmás  tendrían  fin  las  ieoritiendas  y  fueran  in- 
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terminablea  laa  disputas  y  contestaciones  si  !a  nación,  jneas 
supremo  y  único  de  la  causa,  no  hubiera  interpuesBtp  su  jui- 
cio y  llevado  adelante  su  primera  resolución,  como  lo  hizo 
en  junta  de  i  o  de  abril  de  dicho  ano  de  1891.  Sentado 
pues  el  Rey  en  cortes  generales  propuso  en  aquella  sesión 
y  pidió  á  los  vocales  que  ratificasen  la  ordenanza  del  conse*- 
jo  de  regencia  y  jurasen  su  cumplimiento* » Vos  pido,  dice 
»el  Rey,  por  la  lealtad  que  me  debedes  é  á  que  me  aodes 
f>tenudos  que  retefiquedes  é  hayades  por  firme  é  loedes  é 
waprobedes  por  pleitos  é  homenages  é  por  juramentos  co- 
»mo  de  cabo,  é  firmedes  públicamente  en  estas  cortes  la 
>>bona  ordenanza  que  habedes  fecho  é  firmado  é  jiarado  oer- 
Hca  del  regimiento  de  la  mi  persona  é  de  los  mb  regnos: 
^conviene  é  saber,  que  yo  é  los  mis  regaos  seamos  regidos 
»por  via  de  consejo  é  non  por  tutores,  porque  se  faXló  por 
>>)i)dQs  los  mis  regnos  questo  era  mas  provechoso  é  necesa* 
>*rio  segunt  los  engemplos  de  los  tiempos  pasados  é  las  cir- 
vcunstancias  del  tiempo  é  de  las  personas.  £  yo  quiero  é 
>^Qrdeno  que  el  dicho  regimiento  se  faga  pea:  via  de  consejo 
vé  non  por  tutores,  pues  es  mi  povecho  é  de  mb  regnos^ 
imon  embargante  la  ley  de  la  Partida  qt^  fabla  en  este  ca* 
t>so ,  é  sobresto  que  se  faga  ordenanza  tal  cual  cumple  por 
>>mí  é  por  todos  los  que  aqui  estades  é  sodes  conmigo  ayun« 
>>tado3  en  cortes/^  A  lo  cual  contestaron  inmediatamente 
Jos  representantes  de  la  nación  diciendo:  »> Todos  los  de  los 
>;vuestros  regnos  lo  han  por  firme  é  por  valedero  en  la  ma- 
>>nera  que  está  ordenado  en  aquel  poder  que  todos^  los  des- 
Mtos  regnos  les  dieron,  de  lo  cual  está  fecha  ordenanza  por 
{^escrito:  lo  cual  firmaron  los  del  dicho  c<msejo  é  piden  á 
i^VQs  por  merced  que  lo  firmedes  de  vuestro  nombre  é  |o 
í^mand^des  sellar.** 

ao.  No  por  eso  cesaron  las  turbaciones  públicas,  antes 
crecieron  y  sali^on ,como  de  madre,  y  el  consejo  aunque 
establecido  con  tanta  solemnidad  no  pudo  egercer  sus^fun-* 
ciones  ni  despleg^r  su  poderío  sin  oposición  ni  resistencia, 
porque  algunos  grande»  coligados  con  el  arzobbpp,  4  cuyo 
partido  s^.  habían  adherido  vmrias  ciudades  gaisadas  por  iii^ 
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,  trigas  y  n^Ociacioneís ,  instabaa  de  nuevo  y. con  ipayor. 
fuerza  por  el  cumpUmiento  de  la  dispoácion  testamei^taria. 
del  Rey  D.  Juan,  y  aim  8^  trataba  de  hacer  valer  esta  opi-Í 
DÍon  no  tanto  con  razcmamientos  como  con  las  anuas  que 
ya  muchos  tedian  en  las  manos.  £1  consejo  y  las  cortes  nun* 
ca  se  habían  desentendido  de  cumplir  el  testamento  del 
Bey,  y  mío  si  pretendían  que 'se  exanúnase  su  legitimidad^ 
Averiguada  ésta  en  debida  forma^  acordaron  por  el  bien  de 
la  paz  y  del  sosiegp  público^  que  reunida  la  nación  en  cor- 
tes determinase  si  se  le  había  de  dar  cumplimiento  y  ea 
qué  forma.  Entonces  el  Araobispo,  sin  embargo  de  haber 
siempre  declamado  porque  se  observase  el.  testamento  del 
Rey,  p:etendia  que  se  hiciéisen  en  él  alteraciones  y  mudan* 
zas.  Decia  »>que  taiitod  gc^ms^dores  como  en  él  se  nombra-. 
j»ban  serian  causa  de  estar  el  .reino  mal  gobernado.  Que. si 
»el  Rey  D.  Juan  había  nombrado  tantos  era  suponiendo 
»»que  en  el  ínterin  morirían  algunos.  Que  aun  el  misma 
»Rey  en  los  años  que  sobrevivió  al  testamento,  dijo  mas  de; 
f>uu3L  vez  que  ló  s^prmaría,  y  en  suma  que  el  testamento^ 
i»no  se  podia  observar  en  aquella  parte  por  los  gravísimos 
^inconvenientes  que  se  habían  de  según;  y  era  mejor  estar 
vá  la  ley  de  Partida.  ^^ 

2 1 .  Después  de  innumerables  debates ,  contestaciones, 
informes  y  pareceres  de  letrados  ,  viendo  los  procura: 
dores  de  los  reinos  que  se  hallaban  juntos  en -las  cortes  de 
Burgos,  comenzadas  á  últimos  (felañó  de  íSgi  y  conti- 
nuadas en  el  de  1392 ,  las  siniestras  y  fraudulentas  inten- 
ciones {1)  del  Arzobispo,  y  como  la  ambición  era  el  único 


(I)  La  conducta  escandalosa  de  este  principe  de  la  Iglesia ,  y  Hs  turboleo»- 
tías  que  tan  continuadamefite  había  excitado  ¡en  CastiUa  llamaban  la  a^Or 
doo  del  gobierno  ,  y  exigtan  que  la  autoridad  póblka  castigase  ^everameii* 
te  al  cpQturbador  del  orden  social,  bl  Rey  y  su  Consejo  después  de  tentados 
sio  froto  todos  los  medios  de  retoncfliacion  y  de  pez  ,  y  agotada  ya  so  pa-» 
cieacta  arrestaroo  con  grao  decoro  al  Arzobispo  ,  y  detuvieron  por  muy  po- 
co tiempo  su  persona  en,  Zamora,  ias  leyes  dictadas  por  el  dPH>ot^ismo  sa^ 
cerdotal ,  y  á  quienes  la  superstición  y  ips  fábulas  babiaa  coocUis^^Jega  v^ 
TOMO  II.  d6 


Digitized  by  VjOOQIC 


a02         TEORfA  DE  LAS  CORTES. 

resorte  de  siB  negociafcioóes ;  y  que  loá  grandes  y  seaoreü; 
jiospuesto  el  amor  de  la.  patria  y  el  bien  del  reino  solo  aten- 
dían, á.  sus  intereses',  determinaron  uniformemente  des- 
pués de  leido  y  examinando  el  testamento ,  que  se  observa- 
se á  la  letra  sin  adición  ni  limitación  alguna ,  y  desde  lue- 
go fueron  habidos  y  reconocidos,  por  tutores  los  arzobispos 
de  Toledo  y  Santiago ,  ctíatrb;  personages,  de  la  grandeza  y 
seis:  procuradores,  hombres:  buenos  de-  las.  ciudades,  de  Bur- 
gos ,  León  ,^  Toledo,,  Sevilla „  Córdoba,  yr  Murcia:  llamados 
expresamente  en  el  testamento  á  la  tutoria..Esta  resolución 
sostenida  con  firmeza  dio  fina. tantos. debates  y  la  paz  inte- 
rior a  estos  reinos.. 

a  a..  La  historia  nacional  no  nos  ofrece  atgun  acaeci- 
miento político  de.  igual  naturaleza  hasta  eí  añade  1 5o6  en. 
que  por  una  parte  el  opresivo,  e  injusto,  gobierna  de- los  mi- 
nistros flamencos,  y  por  otra  la.  inesperada  muerte  del  archi- 
duque y^  Rey  D..  Felipe  expusieron  el  reino  á  un  inminente 
peligro  de  perderse  para  siempre ,  y  á  sufrir  en,  tan  desgra- 
ciada época  todos  los  males  y.  vaivenes  dé  lá  anarquía.  No. 
habia  quien  pudiese  égercer  legitimamente  la  autoridad  so- 
berana ni.  oponerse  ál  torrente  de  males  en.  que  se*  vio  co- 
mo sumergida  la  nación.  Doña  Juana  Reina  propietaria  es- 
taba impedida  por  suenfermedady  falta  de  juicio:  el  Prín- 
típé  D.. Carlos  niña yausenteeniFlandes,  y  el  Rey  Gatóli- 


nerapjon  ^  y^  hechor  mas;  respetables  que  las  leyes  políticas:  y^  extendido  su  im- 
peiniQ  asi  á  los  objetos,  sagrados  como  á.  los  negocios,  civiles  ¿intereses  huma- 
nos^, después,  de  substraer  á.esta.  clase  de  ciudadanos, de  la  Real  jurisdicción 
t|!jiiaa.puestos.  muy-estrechos  límites,  á  la. autoridad  del, Príncipe.  Aquel  acto 
de  justicia.!  se  considera  como  ua  atentado-  contra  la  inhumanidad,  y  contra 
lo  -^üC  sobren  esta  razón,  dispone  el  cddigo  pontificio.  El  gobierna  español  tuvo 
•que  sufrir:' todo  el  rigor  de  la  ley  romana,  fue  puesto  entredicho. en  varios 
obispados ,  el  Rey  excomulgado  y  sujeto  1  hacer  peoirencia-  pública.  Véase 
la  crtíntca^de  D.  Bnril^ue  HL  porAyalaal  año  de  1393  ,  cap.  xv:^  7  lo  <íue  so- 
bre es: e» suceso,  refiere- el'  Doctor  Eugenio  de  Narbona  en  la  vida  de  I>.  Pen- 
dro Tenorio  ,  cuya  relación  se  halla.  eo>  las  adiciones  á.  las  notas  de  dicfaa 
crdatca  oúm..  x.  Y  sobre  todo  el  curioso  documento  que  publicanios  en  el 
^A^éndtce: de  esta  obra ,  núm¿ .  xxii ,  tomo  s* 
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'Co  fuera  de  Espafia,  y  en  gran  manera  disgustado  por  le* 
malos  tratamieiUos  pasados:  las  provisiones  del  consejo  Real 
no  eran  obedecidas  como  debian-,  ni  respetadas  las  autori- 
dades legítimamente  establecidas.  Los  grandes  ardian  en  di- 
sensiones y  parcialidades:  unos  trataban  de  apoderarse  del 
poderío  y  del  mando :  los  mas  suspiraban  por  la  venida  del 
Rey  Católico,  ó  que  se  le  enviasen  poderes  para  gobernad 
en  ausencia,  otros  juzgaban  que  la  Reina  Doña  Juana  por 
su  incapacidad  se  debia  tener  por  muerta  y  suceder  en  el 
reino  su  hijo  el  Principe  D.  Carlos;  otros  fundaban  en  dere- 
cho que  la  gobernación  pertenecía  al  Emperador  de  Ale- 
mania como  abuelo  paterno  del  Príncipe,  y  no  faltaban  pet^ 
8onas  que  querian  llamar  pam  el  gobierno,  quién  al  Inlan* 
fe  D.  Femando,  quién  al  Principe  de  Viana:  opiniones  des- 
variadas que  -dictó  el  vano  temor,  la  codicia  y  la  ambición 
de  los  poderosos. 

a3.  Ijas  costumbres  y  leyes  de  Castilla  y  su  constitu- 
ción exigía  poderosamente  que  en  tan  criticas  circunstan» 
cias  se  reuniese  la  representación  nacional  para  que  el  reino 
en  quien  á  la  saron  residia  exclusivamente  la  suprema  au- 
toridad y  el  egercicio  de  la  soberania  estableciese  á  su  vo- 
luntad la  forma  de  gobierno  mas  adaptable  y  ventajosa  al 
estado.  Todos  ccnocian  esta  verdad  y  ninguno  podia  dudar 
con  fundamento  que  la  celebración  de  cortes  generales 
era  el  único  recurso  y  medio  legal  para  salvar  la  patria. 
Sin  embargo  los  grandes  y  poderosos  y  varias  personas  in- 
teresadas desentendiéndose  de  la  constitución  y  de  la  ley, 
dando  largas  é  interponiendo  maliciosas  dilaciones,  acudie- 
ron á  otros  arbitrios  sugeridos  por  su  ambición  é  interés  y 
no  por  el  amor  al  bien  general.  Asi  fue  que  los  ministros 
del  consejo  Real,  los  grandes  y  señores  reunidos  en  las  ca- 
sas del  arzobispo  de  Toledo  otorgaron  xxnaí  concordia  firmada 
á  veinte  y  cuatro  de  setiembre  de  i5o6,.para  cuyo  Cumpli- 
miento y  establecer  cierto  género  de  gobierno  nombraron  ' 
una  junta  comj.uesta  de  siete  jueces  con  poder  suficiente 
para  administrar  justicia  y  egercet  todos  los  actos  de  buen 
gobierno.  En  primero  de  octubre  se  volvieron  á  juntar  loe 
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grandes  para  ratificar  de  nuevo  la  concordia' y  añadir  alga-' 
nos  capítulos  que  parecieron  oportunos  é  interesantes  al 
bien  común.  Por  este  estiló  se  hicieron  en  otras  partes  va« 
rias  confederaciones  y  juntias,  las  cuales  carecieron  de  efecto 
y  de  fruto :  porque  erigidas  arbitrariamente  por  personas 
particulares  en  \irtud  de  mutuos  y  recíprocos  convenios,  y 
no  pudiendo  ni  debiendo  calificarse  de  cuerpos  legítimos  y 
constitucionales ,  iio  tenian  autoridad  para  exigir  que  se  les 
obedeciese.  Asi  ique  todo  cuanto  se  practicó  fue  vano  y  de 
ninguna  seguridad  ni  firmeza:  y  aun  con  esto  se  empeora- 
ron las  cosas,  se  aumentaron  las  dudas,  crecieron  las  turba- 
ciones, se  enconaron  mas  los  ánimos  y  se  veia  muy  de  le- 
jos la  deseada  tranquilidad.    * 

a^.     La  parte  mas  sana  de  la  nación ,  los  hombres  de 
bien  y  amantes  de  la  patria  que  eran  pocos,  y  otras  personas 
que  aparentaban  serlo,  no  hallaban  mas  remedio  para  sal* 
varia  y  precaver  las  funestas  consecuencias  de  la  guerra  ci- 
vil que  amenazaba  y  ya  se  iba  encendiendo,  que  el  de  lla- 
mar al  Rey  Católico  y  entretanto  juntar  la  nación  en  cortes 
para'  establecer  un  gobierno  provisional.  El  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo  y  el  consejo  de  la  Reina  penetrado»  de  es^ 
tas  mismas  ideas  despacharon  con  efecto  cartas  convocato- 
rias á  las  villas  y  ciudades  de  vott),  las  cuales  en  cumpli- 
miento de  las  órdenes  del  consejo  enviaron  sus  procurado- 
res á  Burgos  para  donde  habían  sido  llamados,  según  deja- 
mos arriba  indicado.  Entonces  &ie  cuando  los  ambiciosos  y 
perturbadores  del  orden  público,  posponiendo  el  bien  uni- 
versal al  suyo,  propio,  hicieron  los  mayores  esfberzoe  para 
persuadir  que  no  se  debian  juntar  cortes,  y  aunque  el  Ua- 
mamiento  estaba  publicado  convenia  sobreseer  en  ellas  á 
causa  de  no  haber  sido  llamados  por  la  Reina  ni  por  su  man- 
dado los  procuradores,  ni  procedido  de  su  voluntad  aquel 
llamamiento,  ni  parecer  en  él  firma  suya  ni  del  Rey  su  pa- 
dre como  administrador  y  gobernador  de  los  reinos.  El  ar- 
zobispo que  aspiraba  al  gobierno  absoluto  y  á  mandarlo 
todo  ,  variando  de  ideas  y  de  opiniones  según  las  circuns> 
taacias  trató  de  poner  dilaciones  en  lo  de  las  cortes;  y  sL- 
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guieiido  la  conducta  de  áu  predecesor  D.  Pedro  Tenorio 
propuso  como  cosa  muy  oportuna  y  conveniente  que  se 
proveyese  de  gobernación  en  la  forma  que  se  ordend^a  pe* 
una  ley  de  Partida  según  se  habia  practicado  en  la  mencwr 
edad  de  Enrique  III.  Con  estas  y  otras  dificultades  queda- 
ron frustradas  las  providencias  y  precauciones  de  las  leyes 
y  lad  esperanzas  de  los  buenos:  los  procuradores  de  cortes 
se  partieron  de  Burgos  y  desapareció  delante  de  los  ojos  el 
único  remedio  saludable  para  curar  tantos  y  tan  graves  ma- 
les, los  cuales  en  adelante  crecieron ,  asi  como  una  avenida 
que  sale  de  madre ,  hasta  que  por  dicha  llegó  á  estos  reinos 
D.  Fernando  el  Católico- 

CAPÍTULO   XV. 

De  las  cortes  generales  que  se  debían  celebrar  fenecidas 
las  tutorías  y  minoridad  de  los  Reyes. 

I.  JÍi9  nn  hecho  incontiestable  de  nuestra  historia 
nacional  que  desde  el  siglo  duodécimo  hasta  el  décimosex*- 
to  en  todos  los  casos  de  reinados  de  menor  edad  y  al  salir 
de  ella  los- Príncipes  se  celebraron  cortes  generales,  y  asi 
se  verificó  fenecidas  las  turorias  de  D.Alonso  VIH  ^  Fe»- 
nando  IV  ,  Alonso  XI ,  Enrique  III  y  D.  Juan  U.  Era  pues 
necesario  j  muy  importante  que  la  nación  se  juntase  para 
que  asegurada  de  haber  llegado  el  joven  Príncipe  á  la  edad 
de  que  por  costumbre  y  derecho  patrio  habia  de  salir  de 
tutda ,  que  era  la  de  catorce  años  cumplidos ,  le  reconociese 
eomo  Rey ,  y  declarase  solemnemente  hallarse  ya  en  estado 
de  egcrcer  por  sí  y  sin  dependencia  de  otro  la  suprema  au- 
toridad ;  y  también  para  que  los  tutores-  ó  gobernadores  ab- 
dicasen con  igual  solemnidad  el  oficio  que  se  les  habia 
confiado  y  no  pudiesen  en  lo  sucesivo  alegar  derecho  algu- 
no al  gobierno  de  los  reinos. 

a.  Afii  fue  que  D.  Ñuño  Pérez  de  Lara  que  llevaba  las 
riendas  de  la  monarquía  en  la  minoridad  de  D.  Alonso  VIII 
renunció  este  empleo  en  la^  CQíte^  de  Burgos  del  añg 
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de  1 169  convocarlas  por  el  Príncipe  luego  que  cumplióle» 
catorce  años  de  edad ;  y  los  tres  brazos  del  estado  le  recono- 
cieron por  su  legitimo  Rey  «n  este  congreso  nacional.  Con 
el  mismo  fin  luego  que.  D.  Alonso  undécimo  entró  en  los 
quince  años  convocó  cortes  para  Valladolid  en  el  de  1  3ü5: 
y  á  presencia  de  la  nación  <x)menzó  á  egercer  la  suprema 
magistratura  y  los  tutores  hicieron  dimisión  de  au  oficio  se- 
gún lo  expresó  el  monarca  en  la  Real  cédula  can  que  van  en- 
cabezadas estas  cortes.  «Estando  yo  en  Valladolid  é  seyendo 
Mpasado  el  dia  de  Santo  Ipolite  en  que  yo  entré  en  lo« 
wquince  años  que  hobe  edad  cumplida,  é  que  no  debia  ha- 
»ber  tutor.^^  Y  en  el  ordenamiento  tle  Medina  del  Campo 
de  28  de  julio  de  iSaó  dice:  »En  las  corles  que  nos  man- 
»damos  facer  en  Valladolit .  • ,  tomamos  ia  nuestra  facien- 
»da  é  gobernamiento  de  nuestros  xegnos  . .  ,  é  ellos  veyen- 
»do  que  era  fenecida  la  tutoría ,  porque  nos  habiamos  edad 
»complida  que  podíamos  -gobernar  por  nos  los  nuestros  reg- 
»nos  dejaron  las  tutorías.^^  En  cuya  confirmación  refiere  la 
crónica  de  este  monarca:  (i)  »Pues  que  fué  complida  la  edat 
»de  los  catorce  años  et  seyendo  entrado  en  la  edat  de  los 
^quince,  envió  mandar  á  los  del  concejo  de  Valladolid  que 
»lo  habían  tenido  en  guarda  fasta  entonce ,  que  veniese  an- 
♦>te  él  5  et  di  joles:  que  pues  él  habia  complido  edat  de  cator- 
*>ce  años  que  quería  salir  de  aquella  villa  et  andar  por  sus 
.*>regnos:  ca  pues  los  sus  tutores  andaban  desavenidos  et  por 
»la  su  desavenencia  eran  destroidas  et  hermadas  muchas  vi- 
gilas et  logares  en  los  sus  regaos ,  et  la  justicia  non  «e  com- 
»plia,  que  si  él  tardase  mas  la  estada  allí,  que  todos  sus 
»regnos  serian  en  gran  perdición  . .  . .  et  envió  sus  cartas 
-♦>con  su  sello  al  luíante  D.  Felipe  et  á  D.  Joan  fijo  del  In- 
»fante  D.  Manuel  et  á  D.  Joan  fijo  del  InEante  D.  Joan  <jue 
»eran  sus  tutores:  et  otrosí  cartas  á  todos  los  perlados  et  ri- 
»co3  bornes  et  á  los  concejos  en  que  les  enviíi)a  decir  que 
»pues  habia  complido  edat  de  catorce  años,  quería  salir  de 
»la  villa  de  Valladolit  et  andar  por  sus  regnos,  et  que  les 

<i)    Crónica  del  Rey  I).  Alonso  XI  i  cap;  XLX. 
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iMiiandaba  que  veniesen  todos  á  aquella  vlUa,  et  los  conce- 
»jos  que  enviasen  sus. procuradores  ca  quería,  facer  cortes.  £t 
»Íos  tutores  de  que  vieron  estas  cartas  venieronse  para.  Va- 
»lladolit  et  todos  los  otros  que  eran  llamados,  et  cada  uno 
»de]Ios  acuciaron  para  venir  á  las  cortes  lo  nías  ante  que 
»podieron  .  .  <  .  Et  desque  fueron  hi  ayuntados  ....  el  Rey 
»D.  Alfonso  salió,  de  la.  villa  de  Valladolit  con  su  pendón 
atendido  et  andida  fuera.de  la  villa..  Et  el  Infante  D.  Feli- 
»pe  et  D^  Joan  et  D.  Joan  fecieron  ayuntar  en  el  campo  á 
>^todas  las  gentes  que  eran  hi  con  el  Rey  et  demetieron  é 
>;de jaron  las  turorías  et  el  poder  que  habían  della,.  aquel 
«poder  que  los  de  las  villas  les  habían  dado.^^  Y  D.  Juan  II 
en  las  cortes  que  al  salir  de  la  minoridad  juntó  en  Madrid 
en  el  año  de  1419  dijo  al  mismo  propósito  en  la  apertura 
de  esta  gran  junta  :  »Sepades  que  en  el  ayuntamiento  que 
»yo  agora  fice  en  la  villa  de  Madrid  después  que  complí  la 
»mi  edad  de  catorce  años,  tomé  é  me  fue- otorgado  el  regi- 
»mienta  de  loa  mis  regnos  é  señoríos.?^ 

3.  De  aqui  se  sigue  que  la  determinación  (i)  y  acuer* 
do  del  Rey  Sabio  acerca  del  tiempo  que  babia  de  durar  la 
minoridad  del  Príncipe  heredero  de  la  corona ,  mandando 
que  estuviese  en  tutela  y  bajo  la  regencia  de  los  tutores  has- 
ta cumplir  la  edad  de  die^  y  seis  ó  de  veinte  años,  sobre  lo 
cual  varíaa  los  antiguos-  códices  de  las  Partidas,  mereció 
muy  poca  aprecio  de  la  nación ,  y  considerándose  como 
una  novedad  política  contraria,  á  las  antijguas.  costumbres  de 
León  Y  Castilla  jamás  se  guardó  en  estos  reinos,  (a)  Y  si 
bien  los  prelados,,  grandes,  caballeros  y  procuradores  ele- 
gidos por  todo,  el  reino?  en  las  cortes  de  Madrid  del  año 
de  1 39 1  para  gobernarle  por  via  de  consejo  en  la  menor 
edad  de*  Enrique:  III,.  se  lisonjeaban  extender  el  plazo  de  la 
regencia  hasta  los  diez  y  seis  ó  veinte  años-  del  Príncipe, 
apoyándose  en  dicha  ley  de  Partida  tan  üsongj&ra  á  sus  dcf 
seos,  y  ambiciosas  pretensiones,   con  todo  eso  quedaron 

(i)    Ley  III ,  tit;  XV ,  Part;  it.. 

i».  Véase  el  Ensayo  Wstdrko.  sobre»  la  antigua  legisladdn:  cúm.  36S,  359.. 
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frustradas  sus  esperanzas  y  prevaleció  la  antigua  costumbre. 
No  se  descuidaron  ios  regentes  de  citar  aquella  ley  con  sus 
variaciones,  y  asi  después  de  haber  hecho  juramento  de  des- 
empeñar las  obligaciones  anejas  á  tan  grave  é  importante 
encargo,  decian:  »Et  esto  faremos  et  compliremos  fasta 
»que  el  dicho  señor  Rey  sea  de  edat  de  di^  é  seis  años 
>>complidos.  Et  por  cuanto  algunas  Partidas  dicen  et  ponen 
»edat  de  diez  y  seis  años  et  otras  ponen  edat  de  veinte  años, 
»prometemos  et  juramos  que  en  d  décimo  et  sexto  año  fa- 
»remos  llamar  á  cortes  para  acordar  si  este  consejo  durará 
>*fasta  los  dichos  veinte  años ,  ó  si  fincará  complidos  los 
>í^dichos  diez  é  seis.  Et  complidos  los  diez  et  seis  años  ce- 
»saremos  del  consejo,  salvo  á  en  aquel  tiempo  el  regno 
»en  cortes  ordenare  otra  cosa  sobre  este  caso/^ 

4.  Empero  el .  reino  congregado  en  las  cortes  de  Ma- 
drid de  1 393  sin  atenerse  á  la  ley  de  Partida  ni  á  alguna  de 
sus  varias  lecciones,  acomodándose  á  las  costumbres  de 
Castilla  consintió  y  aun  aprobó  que  el  Príncipe  D.  Enri- 
que cumplidos  ios  catorce  años  tomase  las  riendas  del  go- 
bierno. El  mismo  monarca  en  discurso  que  pronunció  en 
estas  ccwrtes  dice  haberlas  juntado  para  anunciarse  en  ellas 
como  Rey  y  regidor  del  pueblo.  »En  el  alcázar  de  la  villa 
»de  Madrid  estando  el  Rey*  D.  Enrique  asentado  en  cor- 
etes públicas  et  generales  dijo  como  habia  complido  los 
^catorce  años  et  que  tenia  ya  su  regimiento  et  era  fiaera 
»de  tutoría.*^  A  lo  cual  contestaron  los  procuradores  de  los 
reinos  con  palabras  de  gozo,  gratitud  y  reconocimiento  di- 
ciendo: >>Los  caballeros  é  escuderos  que  estamos  en  estas 
»vuestras  cortes  por  ptocuradores  de  las  cibdades  é  villas  é 
íflogares  de  vuestros  regnos ,  respondemos  á  las  vuestras  al- 
istas razones  que  propusistes  en  estas  vuestras  cortes  el  pri- 
»meto  dia  que  vos  -en  ellas  asentastes.  Et  á  lo  primero 
»en  razón  que  habiades  tomado  vuestro  regimiento  é  de 
»los  vuestros  regnos  porque  habiades  edat  de  catorce  añosí 
»respondemosvos  que  damos -loor^ é  graciasá. Dlo&Jiues^ 
»tro  sennor  porque  le  plogo  que  Uegasedes  á  la  dicha  edat 
net  que  regiesedes  por  vos ,  é  porque  vos  honró  é  dono  de 
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^buen  seso  et  de  buen  enteodimíento  et  discreción  con  bue- 
»na  entencion  para  saber  guiar  vuestro  regimiento:  et  den-  • 
ftde  el  dia  que  lo  vos  sennor  tomastes  acá,  siempre  place  é 
»plogo  á  todos  los  de  los  vuestros  vt^os  (i)  que  vos  regne* 
>»des  por  luengos  et  muchos  tiempos  é  buenos  á  servicio  de 
»>Dio8  et  vuestro ,  c|t  provecho  et  honra-  et  bien  oomunal ' 
Mde  los  vuestros  regnos.^ 

5.     Ni  vale  oponer  qpie  el  Rey  D.  Femando  IV  no  sa« 
lió  de  la  minoridad  hasta  haber  cumplido  diez  y  s^s  años^ 
porque  influyenm  en  este  suceso  varias  causas  particulares 
que  retardaron  el  cumplimiento  de  la  ley  y  costumbre  ge- 
neral. Se  sabe  que  D.  Fernando  era  hijo  ilegitimo  del  Rey' 
D.  Sazu^Oy  y  de  consiguiente  no  podia  legalmente  egercer 
la  Real  jurisdicción  sin  que  anteé  consiguiese  dispensación 
de  aquel  impedimento:  y  esto  fue  lo  que  prolongó  el  plazo 
de  la  minoridad^  y  el  motivo  de  quer  el  Infante  D.  Enrique 
continuase  en  el  gobierno  de  los  reinos  aun  después  de  ha- 
ber cumplido  el  monaróa  catorce  años:  La  nación  de  acuer^ ' 
do  con  la  Reina  Doiía  Maria  aspiraba  con  eficacia  á  poner  - 
en  libertad  al  Príncipe  y  á  sacarle  de  la  tirania  y  violenta 
opresión  eii  que  le  tuvo  el  ambicioso  tutor  y  tio  suyo  D.  En- 
rique; y  juntos  los  procuradores  de  los  concejos  en  las  cor-  ' 
tes  de  Yalladolid  de  1 3o  i  otorgaron  al  Rey  uñ  servicio  pa-  ' 
ra  pagar  en  la  corte  de  RÍoma  la  legitimación  que  viva- 
mente se  pretendia ;  de  lo  cual ,  dice  (2)  la  crónica ,  ^pesaba 
>>mucho  á  D.  Enrique  é  lo  tenia  por  gran  daño  suyo  si  la 
i#el  Rey  toviese,  ca  tenia  que  non  babria  lu^o  el  poderío 
»que  habia  en  los  regnos,  y  pugnaba  por  embargar  este 


♦^servían/* 


éu  A  pesar  de  las  negociaciones  y  artificios  de  que  se 
valió  el  injusto  tutor  ^  tuvo  la  Reina  ía  agradable  noticia  de 
haber  U^do  las  cartas  de  legidmacion  y  de  dispensa  del 
impedimento  que  habia  entre  el  Principe  y  la  Infanta* 


(I)   otra  lecctoo  dice :  n  V^  vuestr  os  regnos  tos  regades  ^r  luen|;9*  é  mu-* 
iflpbosanoMétbueooSf&c** 
<2)    Crónica  de  D.  Feraaodo  17»  cap.  xiT. 
TOMO  U^  S7 
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Doüa  Constanza:  con  qiúen  estaba   tratado  de  casar:  asi- 
qfie  nada  falcaba  ya  para  que  su  hijo  fuese  declarado  hallar- 
se en  situación  de  poder  regir  y  gobernar  por  si  mismo  los 
estados  de  León  y  Castilla*  Empero  viendo  con  estse  nue- 
vas el  astuto  D,  Enrique  que  iba  á  fenecer  y  espirar  la  tuto-- 
ría  y  con  >  ella  €ai  autoridad  y  poderío^^  apeló  á  noevas  intri-* 
gas  y  engaños,  y  aun  tuvo  atrevimiento  para  publicar  que 
la^  letras  que  se  decían  impetradas  del  Papa  no  erati  verda- 
deras sino  forjadas'  y  apócrifas.  Con  esto  redobló  sus  /esfuer- • 
ZQs,  y  fue  taa  oiado  que  llegó  á  solicitar  de  la  Reina  que 
contribuyese  por  su  parte  a  que  se  le  consérvase  en  la  te- 
neolild  diel  gobierno  pdr  toda.su  vida.  Bsta  prudente  señora 
le  hizo  yer  la  injusticia  de  su  pretensión.  >>Porque  derecho 
»iíra,  Jeáijo^  que  sieiado  el  Rey  grandj^  y  casado  tomiise  iel ' 
»gobierno  de  sus  estados.^  Ademas  que  la  nación  de  ningu- 
na-manera- accedería  áesa-demanda. 
. .  7.  .  .Con  efecto  congregados  los  procuradores  de  los  rei-*^ 
noi^cn  la^  coates  cié  Burgos  de  i3o:¿  pbligaton  al  Infante 
D.  Eoviqu(e  á  qpe  renunc'vase  )a.  tutoría  declarando  ól  mis- 
mo tíqmp6^  hallarse  el  Prinpipe  qu  la  edad;  y  circvljiístancias 
proscriptas  por  las  leyes  y  costumbres  patrias  para  poder 
regir  y  gobernar  por  sí  mismo  los  reinos  sin  dependencia 
de  tutor.  £1  propio  monarca  coafqsQ  en  estad  cpite^  cuan 
obligada  quetjüb^  á  ^os  vasallos^, dejando  ^  h  posteridad  .el 
ma»  ilustré  egemplo  de  gratitud  ppr  Icis  beneficios  recibi- 
das. En  recompensa  de  ellos  deap^chó  en  la^/mh^mas  0orte$ 
aovarías  ciudades  y  pueblos  un  privilegio. uniforme  pata 
tollos  y  concebido  en  los  mismos  términos  sin  mas  diferen- 
cia que  la  del  nombre  de  lá  ciudad  ó  villa  a  quien,  en* pgr- 
tiicular  pe  QtOFgó.:;  en  4  cual  $e  teen  ^st^|  nmables;  palabras: 
líicpno^iepdo  nos  en  csomp  aírvi^tés  bÍ€¡R  p  l^í^Uu^rttéaJOs.» 
^^yes<onde  nos/yf»ii?cK)s  íí  6epaladamwiie|4^;^^^  rí! 

^H^ovícep  áe  la  n^uy  nc^le  cibdad  de  Burgps  cabeza  de  Cae-. 
>mella  é  nuestra  chámara,  fincando  nos  niño  é  pequeño 
»>cu^ndo  el  Key  nuestro  padre  finó  é  habiendo  guerra  con 
¿nfcestros'^éñéteiigos  ási  crxi  crÍ6tííinrs|crmo  con;nicrbs5  é 
irnos  criastes  é  nos  levastesel  nuestro  estado  ,é  la  nuestra  ho  ri 


,..    ♦     u'.    » 
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>»ra  adelante  con  los  otros  d^  la  nuestra  tierra,  É  per  qu# 
>#soa  estas  las  primeras  <X)Fte8  que  nos  feclmos. después  que 
»fueaios  en  nos  é  que  el  InEEinte  nuestro  tío  dejó  la  tutoría 
»que  tenia  de  nos;  en  reconocimiento  desto  que  por  nai 
^t'ecistes  ^  íacedes,  otorgamosivoe  é  oonfirmamoff^oft  los 
J#ÍU^X)S  ,.  &c/' 

Se  deja  ver  por  lo  que  hemos  dicho  hasta  aqui  que  el 
reino  junto  en  las  cortes  de  que  tratamos  no  era  un  mero 
espectador  de  la  abdicación  de  los  tutores  ni  de  la  exalta- 
ción del  Príncipe,  sino  un  juez  que  decidia  las  dudas  si- 
guiendo las  costumbres  y  derecho  patrio,  que  interponía 
su  autoridad  para  hacer  que  se  observasen  las  leyes :  en  fin 
la  nación  usando  dé  sus  imprescriptibles  derechos  aproba- 
ba y  cónsentia  que  el  Rey  usase  de  la  suprema  autoridad,  y 
como  se  dice  en  las  cortes  de  Madrid  141 9  ^entregaba  al 
>>monarca  el  regimiento  y  gobernación  dé  los  reinos ;  **  á  cu» 
yo  propósito  refiere  (1)  el  cronista  D.  Juan  II,  que  des- 
pués de  haber  hecho  el  Rey  en^ estas  cortes  la  proposición, 
rompió  el  ¿lencto  D.  Sancho.de  Rojas  arzobispo  de  Toledo 
y  puesto  en  pe  dijo:  ^>Los  de  vuestros  reinos,  é  señoriot 
Mson  aquí  ayuntados  en  estas  vuestras  cortes  oyendo  que  es 
Moomplida  vuestra  edad  de  catorce  años,  para  vos  entregar 
f*e\  regimiento  dé  vuestros  r^nos  como  las  leyes  dellos  lo 
^disponen  é  mandan.*^  Lu^  los  procuradores  por  boca 
del  Almirante  D;  Alcmso  Enriquez  dijeron:  nVuea  á núes** 
ntro  señor  ha  pkcidó  de  vos  traer  en  la  edad  en  que  vos^ 
»señor,  podáis  regir  é.gohernar.  vuestros  regnos  é  señoriofli, 
>9todo$  con  aqulla  reverenda  que  debemos  vos  entregamos 
mi  regimiento  é  gobernación  dellos/^  Y  el  céldne  Surgen* 
se  hablando  de  D.  Juan  II  en  una  adición  inserta  al  fin  de  di« 
»cha  crónica  ás^ura:  >»que  al  comienzo.de  los  quince  aoos^ 
»junto8  Iqa  perlados  con  loe  procuradores  de  las  cibdadés 
»>en  Madrid,  por  su  consentimiento  de  todos  tomó  la  go- 
nbernadon.^'  El  mismo  Príncipe  confesó  esta  verdad  en 
contestación  á  los  razonamientos  pronunciados  en  las  cor- 

(X)    Cr^Ica  «e.p.  Jiumi  U,  «¿o  d<e  14x91  c»^.  m* 
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fes  por  los  brazos  del  estado,  diciendo:  »que  daba  gracias 
va  Dios  porque  le  había  traído  á  edad  para. que  le  fuese 
»>entre^do  el  re^míento  de  sus  reinos  é  señónos,  é  fiaba 
»en  Dios  que  le  daría  seso  é  entendimiento  porque  él  pu^ 
»diese  en  ¿1  manera  r^urlos  é  gobernarlos,  porque  él  diese 
»á  Dios  aquella  cuenta  que  los  buenos  Reyes  dan  a  Dios  dt 
hIqs  señoríos  que  les  encomienda. 

CAPÍTULO    XVI. 

JEh  que  se  ¡rosigue  la  materia  del  pasado. 

u  iLl  día  en  que'  el  Rey  salía  de  la  minoridad  se  co^i- 
•icleraba  como  el  de  su  elevación  al  trono  y  principio  de 
til  reinado,  y  de  consiguiente  -  en  las  cortes  que  con  este 
motivo  se  celebraban  debía  practicar  todos  los  actos  que 
los  Príncipes  acostumbraban  hacer  en  las  que  se  tenían 
cuando  la  nación  les  prestaba  homenage  y  reconocimiento. 
Era  pues  una  obligación  suya  al  concluirse  las  tutorías  ha- 
cer juramento  á  la  nación  de  no  partir  ni  sienguar  ni  ena- 
genar  el  reino  ni  los  bienes  de  la  corona:  en  cuya  raason 
dice  la  ley  de  Partida  (i)  ya  citada*,  que  muarto  el  Prínci- 
pe reinante,  debe  jurar  el  Rey  nuevo  si  fuere  de  edad  de 
catotce  años  no  departir  ni  enagenar  el  señork)  »et  si  non 
K^fuese  desta  edat,  que  feciesen  la  jura  por  él  aquellos  qiie 
>>di«jimos  en  la  ley  ante  desta  que  lo  han  de  guardar:  et 
^1  que  la  otorgase  después  cuando  fuese  de  la  edat  sobre^ 
itciicba/^ 

•  2.  Aunque  esta  ley  dñe  en  las  circunstancias  de  que 
hablamos  el  juramento  á  este  solo  objeto,  sin  embarga  por 
costumbre  y  derecho  patrio  laminen  debían  jurar  los  Prin- 
cipes á  la  naoion  reunida  en  estás  cortes  la  observancia  de 

mm**»         in  I       !■  I     I  — — — — —— >^i^w— .i^i—— M^— — — ^— — ■   ■      ■  I  I 

{%)  Uj  Y ,  tit.  XY.  Part.  n.  Farece  que  esu  ley  está  en  contradiccioa  coa 
la  tercera  eo  que  se  Üja  el  plazo  de  la  minoridad  á  los  diez  y  seis  6  veinte 
afios :  pues  aqui  supone  que  el  Rey  puede  á  los  catorce  afios  hacer  el  jura- 
jneoto ,  y  que  cumplidos  fipfiece  «1  «ficio  de  los  guardadores. 
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las  leyes  y  derechos  de  los  pueblos,  expresados  con  los 
nombres  de  fueros,  usos,  costumbres  y  libertades.  Asi  lo 
hizo  D.  Fernando  IV  en  las  mencionadas  cortes  de  Burgos 
de  i3ca:  » Otorgamosvos  et  confirmamosvos  cuantos  prí- 
»>ville^06  et  cartas  tenedes  :  et  otorganiosvos  et  confirma* 
itmesívos  los  fueros  et  los  buenos  usos  é  las  costumbres  é 
»las  libertades  é  franquezas  que  tos  dieron  los  Reyes  onde 
i»nos  venimos  h  nos  después  que  regnamos  acá,  que  vos 
x^sean  guardados  é  complidos  en  todo  por  agora  é  para  siem- 
»pre  jamás/* 

3.  Esta  fue  una  de  las  razones  q\ie  tuvo  Enrique  III  pa« 
ra  juntar  las  cortes  de  Madrid  de  1 5^i  como  él  mismo  lo 
dijo  exi  su  alocudon  á  los  representantes  de  los  estados,  y 
lo  reconocieron  éstos  en  su  respuesta  por  las  siguientes  pa- 
labras :  »  A  la  segunda  razón  que  dijistes,  señor,  que  llamad 
»rades  á  cortes  para  nos  confirmar  é  aprobar  é  loar  nuestroé 
»fueros  é  buenos  usos  é  costumbres  é  previllejos,  é  cartas  é 
>>firanquezas  é  libertades  que  habernos.  A  esto  vos  respon- 
9»denK)s  que  vos  lo  tenemos  en  mucha  merced  .  .  .  .  et  co¿ 
>^mo  quier  que  en  comienzo  de  vuestro  regimiento  lo  pro¿ 
»metístes  é  jurastes  de  guardar  ....  pedimos\'Os  por  mef- 
fHxá  que  lo  querades  asi  confirmar  é  aprobar,  é  loar  é  ju^ 
»rar  é  guardar,  é  prometades  en  mano  de  uno  de  los  ar- 
»>zobispos  que  aquí  están  en  vuestras  cortes,  especialmen* 
nte  sennor  que  guárdaredes  á  las  cibdades  é  villas  é  legares 
»lo8  previllejos  é  franquezas  que  tienen  de  non  pagar  mo¿ 
»nedas,  é  que  por  esta  razón  e  la  dicha  franqueza  non  les 
»deinandedes  la  plata  é  maravedís  que  á  cada  una  enviad'* 
tes  á  pedir  de  que  tienen  grande  queja ,  porque  dicen  fa^ 
«ablando  con  reverencia  que  resciben  agravio.  Sennor  vos 
aguardad  justicia :  lo  cual  vos  teman  en  merced/* 

4.  ISi  Rey  D.  Juan  II  al  salir  de  la  minoridad  faizb 
igualmente  aquel  solemne  juramento  en  las  corte»  de  Ma^ 
drid  de  141 9  9  como  se  muestra  por  él  siguiente  documea¿ 
lo  (i)  que  puede  servir  de  modelo  de  los  que  en  semejan- 

II I  '  ■   ■'    I       I  ■  ■  ■      .1     it — i 

<D  Ep  la  Bibliot.  de  la  Rcsl  Academia  dé  lalWstc^.  Z.  42  )i:  89^    ^  '      ^ 


Digitized  by  LjOOQIC 


2i4  •  teokía  de  las  cohtes. 

tes  actos  flé  acostumbraban  otoigár.  >p  laDei  riomine^Qwcn. 
it>£a  la  villa  de  Madrid  7  dias  de  rosozo  año  del  nacimien- 
**ta  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  141 9  años,  estando  el 
>^muy  alto  é  muy  poderoso  é  muy  esclaiecido  Príncipe  nueS' 
Htro  señor  el  Rey  D.  Juan ,  al  cual  Dios  por  su  merced  aae- 
>K:iente  la  vida  é  la  salud  é  la  su  corona  Real  por  luengos 
»>tiempos  5  asentado  en  cortes  en  el  alcázar  de  h  dicha  vi- 
;»lla  é  con  el  In&nte  D.  Juan  de  Aragón  é  de  Cecilia,  sc- 
^ñox  de  Ijara  é  duque  de  Peñafíel  é  de  Monblanque,  é  el 
>>Infante  D.  Enrique  de  Aragón  é  de  Cecilia  conde  de  Al- 
í^buitjuerque  é  señor  de  Ledesma  é  de  Andujar  é  conde  é 
r»#daque  de  Ampurias,  é  maestre  de  la  orden  de  la  caballa* 
*»na  de  Santiago,  é  el  Infante  D.  Pedro  de  Aragón  é  de  Ge* 
>fcilia,  é  D.  Sancho  de  Rojas  arzobispo  de <  Toledo  primado 
iKle  las  Españas  é  canciller  mayor  de /Castilla,  é  D.  Alfon- 
♦^so  Enriquez  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  D.  Enrique 
í*fijo  de  D.  Pedro,  é  D.  Lope  de  Mendoza  arzobispo  de  Saní» 
>UÍago,  é  D.  Diego  arzobispo  de  Sevilla,  é  D.  Pablo  obispo 
náe   Burgos  canciller  mayor  de  el  dicho  señor  Rey,é 
t>D.  Luis  de  Guzman  maestre  de  la  orden  de  la  caballería  de 
»Calatrava,  é  Pedro  Manrique  adelantado  é  notario  mayor 
»»de  Lieon ,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval  addantádo  mayor 
t>de  Castilla,  é  D.  Juan  de  Sotx>mayor  maestre  de  la  orden 
míe  la  caballería  de  Alcántara ,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza 
#>mayordomó  mayor  de  el  dicho  señor  Rey^  é  D.  Juan 
♦^obispo  de  Segovia,éPero  Afán  de  Rivera  adelantado  mayor 
Mde  la  Prontera ,  é  Diego  Fernandez  mariscal,  é  Pedix)  Gar- 
t^cia  de  Perrera  mariscal,  é  Garci  Fernández  Manrique,  é 
*>D.  Gutierre  Gómez  arcediano  de  Guadalajara,  é  Fernán 
^>Perez  de  Ayala  merino  mayior  de  Guiposcua,  é  Diegp  Fcr^ 
^nandez  de  Quiñones  imerino  mayor  de  Astúms  de  Ovie* 
^o,  fe  D.  Alvaro^  obispo  de  Cuenca,;  é  Pedro  Lope^.dc 
#> Ayala  aposentador  mayor  del  dicho  señor  Rey,  é  D.  t)ie« 
n^go  de  Fuensalklá  obispo  de  Zamora,  é  D.  Frei  Juan  do 
«^Morales  c^i^  de  Badajuz,é  Jos  doctores  Juan  Rodriguéis 
>Kle  Salamanca  é  Pero  Yañez  é  Juan  González  de  Acebedo 
nh  Diego  Rodrigues^  ¿otros  bornes  muchos  é  caballeros»  ¿ 
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wlos  procuradores  dt  las  ciudades  ¿  :^ilb«  de  los  regnos  é 
ws^oríos  de  el  dicho  señor  Rey,  en  presencia  ^Je  jní  San- 
«cho  Romero  escribano  de  cámara  de  el  dicho  iseñor  Rey> 
»é  su  notario  público  en  la  su  corte  é  en  todos  los :$us  reg-. 
«nos,  é  de  los  que  ayuso»  setán  e$crjptos  por  testigos,'  das- 
f>fúe$  que  todos  loe  sobredichos. hobieron  entregado  al  dir^ 
who  sefibr  Rey'  de  palabra  el  regimiento  é  gobernamiento. 
>>de  8ud  reinos,  porque  ya  er^  cumplidos  los  cattorce  años" 
»de  8u  edad :  el  dicho  señor  Rey  á  pedimento  de  Jos  sobre-. 
wlichos  puso  su  mano  derecha  sobre  una  cruz  de  plata  - 
»c}Qrada  é  un  libro  de  ¡evangelios  que  tenia  en  sus  manos- 
ee] dicho  Infante  I>.  Juan,. é  dijo  que  juraba  á. Dios  é  á 
»santa  María  éá  la  dicha  cruz  é  á  los  evangelios  que  taoíjEi) 
«corporalnaente  con  su  mano.derefha.de  guardar  é  facec 
»guaí5dar  á  todos  los  fijos-dalgo  de  sus  reinos  é  á  los  perla- 
»dos  é  iglesias  é  á  tes  maestres  é  órdenes  é  i  todas  las  ciu- 
wdáicles  é  villas  é  logares  de  susí  reinoá  to^os  jsus  pr^yill^joi^ 
''franquezas 'é  mercetíds  é  libtrta^es  é  furrosé» buenos  .u^pa 
^  búoias  ícostumbresíque  >teüi£*í.é  úeji^^iá/í^  lof.  ^^^.pa^ 
>'sado8  donde » él  venia  segimd jque  mejoi?  té;  Qi^  ((prjfi^y^r, 
>^niente  les  ftieron  guardados  en  los'lifmpos  pasados, '¿asta. 
>'aqüi,  E  de  €8te' juramento  en  como  pas6  .^iijchos  de  lp&, 
**8obrBdkhOTquE>4ií  éstabaa  |jr4s^te8  f^l^J^^á.^B^<el^4h<< 
**cho  escribano  queílo>die«e)BÍgnado  coq^ñ^  s5gpo!{á,cual-l^ 
*>quier  ó  cudesqráer  que.loifudic^^  é ^f^Wn^aj^^M^á,  Ip,^ 
*'qiie  faeroa  presentes/poe  t^ttigos  lAlfc&nsp.T^píorio  ^^e^n^^, 
*>tado  de  Cazork,  éíDiego»  de;  Rivera  notario  mayor  de  ía  , 
*>Andulucia,  é  Juan  Eurtado  de  M^ndpiá  é  Juan  Férnat^-  . 
^^  de  'jfQvarvguawJa.OiayiDr. ddl,f3iVbQ. «^^pr,íljey¡,.,4  "jP^ó,, 
*'Nu6eKid¿G«z»íiani^  J40pe.¥az^^  é.P^yfl^^, 

^'Penezfdei<JkiBmáj^i6:R0drigoí^^  ?W.fP^lií56  Pejro  ^íi;,, 
»>ño.é  Alxan>KÍe  AvifafmdrisgpJ^A^Í  ^i^gííif  4  yo  Saflc{¿!^ 
*^R(xnéré  eseríbaao^  <fe  cámara  dé^m^a^roi  ^^ñpr  ^\  ?ey  é  ^u ., 
>Totario  público^íi  W  eí^wi^t^  é  ep  ,tQdQ$  los.suis  r^gpo?., 
wfui  presente  en  uno  con  los  dichos  testigos  á  l¿^saKqn,íjij|¿^ 
''el  djidia  J^QfitrJRey  Jfizo  d  en.  la  manera 

*>que  aqui  es  conteai^^o^é^"^  didif)  jp^im^  g^^ 
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ífescrebir  é  puse  aqui  mió  signo  en  tiestimonio  de  verdad/^ 
5.     Concluidos  estos  actos  los  representantes  de  la  pa- 
ción se  ocupaban  en  deliberar  sobre  otros  asuntos  de  suma 
gravedad  é  impoitancia.  La  economía  piiblica  fue  siempre 
uno  de  bs  principales  objetos  de  estas  cortes  y  en  ellas  se 
trataba  de  suprimir  los  empleos^  pensiones  y  oficios  conce* 
didos  en  el  anterior  gobierno  sin  necesidad  ni  utilidad  co- 
nocida y  las  mas  veces  con  gravamen  del  estado.  Porque 
el  interés  particular,  la  ambición  y  despotismo  de  los  tufó- 
la y  gobernadores  hicieron  que  ^os  abusando  casi  siem- 
pre de  sus  facultades  y  traspasando  los  límites  de  la  leyi^ 
prodigasen  los  empleos  y  disipasen  los  caudales  de  la  na* 
cion:  y  era  necesario  que  al  ienecer  las  tütorias  se  toma- 
sen serias  providencias  para  remecUar  el  desorden.  He  aqui 
una  de  las  muchas  razones  qué  hubo  para  tener  cortes  ea 
semejantes  c¡rcunstan:cias;  lo  que  expresó  (i)  bellamente 
D.  Pedro  jLopez  de  Ayala  hablando  de  las  de.  Madrid  de 
tS^i:  f>Ei  Rey  D.  Enrique  é  los  del  consejo,  dice  este 
^rhilstdriador,  acotdatbn  de  facer  <x>rtes  desque  hobieée 
»ic6iiipIido  la  edad  de  k»  catorce  años,  esto  por  muchas  ra* 
p^nés :  la  primera  por  cuanto  los  sus  tutores  en  lo^  tres 
»>acios'de  k  tutoría  que  tuvieron,  por  muchas  vueltas  que 
>#rfeói'esc4érbn^  en  el  régno  hobiéron  de  acrescentar  tierras 
>>é  eábáStero^^  é  tetleñcias  de  castillos  é  mercedes,  ¿man-' 
^^daníiétítos  é  tadones  é  quitaciones  ^n  ¡muy  ma}'or  cuantía 
wtjue  las'  dejara  el  Rey'D.  Juan^su  padre :  é  en  tal  estado' 
»>éran  puertas  que  las  rentas  del  regno  non  lo  podían  com« 
»plir:.  ca  llegííba  la  despensa  quel  regno  fetía,  en  estas  co- 
py^as  á  treitita  é  cinco  cuentos*  é  mas  oada  a^o :  é  por  tanto ' 
pHxrhteñiñ  poñefrétíéltoremedio,  loittofct^  facer 

9f$in  ^ayuntar  <3lí^tes  é  que  todos  viesién^qué  onlenánza*  ¿t^ 
nfiédikhm:  éú  eHo,  é  lo  Kftíe  compl^  de  íkcet  en  esto  k> ' 
>#ma8  SOI  ¿sd&ndáb  ^  -pódiese  «er,  pokq[ae  el  servicio  del 
«^Rey  fuese  iguaidado  é  el  íegáú  nóü  sé  g^tase  con  grandeii 
i#^eehdi*    ' 


.(•l!      O     f    'I'. 


O)  Cr¿ni¿«  át  í&aH^  ílt%  áfiío  Üe  rj^} ,'  h^,  ítvuu 


(.  >> 
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•6.     Con  efecto  el  Rey  de  acuerdo  coa  las  cortes  publi- 
có en  ellas  el  siguiente  decreto  :  » Jn  nomine  Domini 
i^amen.   Por  cuanto  después  que  murió  el  Rey  D.  Juan 
msa  padre  é  mi  sennor  que  Dios  dé  santo  Paraiso,  fueron 
^algunas  contiendas  é  debates  entre  muchos  grandes  de 
»los  mis  legnos,  por  la  cual  razón  los  que  fueron  escogidos 
«^primo^mente  para  el  mi  consejo;  é  otrosi  los  tutores  é 
»f^dores  que  fueron  declarados  en  las  cortes  de  Burgos, 
*KX>ntra  su  voluntat  hobieron  de  facer  algunas  cosas  que 
*>UQji  fueron  también  fechas  como  se  debía  facer ;  por 
>^nde  yo  seguiendo  la  regla  que  seguieron  los  otros  Reis 
i^mis  antecesores  que  comenzaron  á  regnaren  la  menor  edat, 
i^esde  agora  revoco  todas  las  gracias  é  mercedes ,  é  dadivas 
>^  encomiendas^  h  oñcios  é  oidorias,  refrendarias,  escri- 
Mbanias  é  generalmente  Codas  las  otras  cosas  que  fueron  fe- 
úchas por  el  dicho  consejo  é  por  los  dichos  tutores  é  regi- 
«Mk>res  £ista  el  dia  que  cumplí  los  catorce  años. 

7.  El  tiempo  de  tutorías  y  regencia^  fue  regularmente 
tiempo  de  disipación ,  y  en  que  consultándose  mas  con  el 
interés  individual  que  con  el  de  la  patria ,  se  malgastaban 
los  caudales  públicos  y  se  apuraban  todos  los  recursos  de 
la  nación;  era  pues  un  deber  del  Principe  al  salir  dé  las 
tutorías  aplicarse  á  este  objeto  de  primera  necesidad:  la  na-^ 
cioa  junta  en  las  cortes  que  con  este  motivo  se  celebraban, 
jamás  pudo  olvidar  este  punto  de  tanto  interés  é  influjo  en 
la  prosperidad  del  estado ,  y  recordaba  á  los  Reyes  la  obliga- 
ción de  poner  cobro  en  la  Real  hacienda  y  de  buscar  arbi- 
trios para  restituir  á  su  integridad,  conservar  y  aumentar  el 
tesoro  público.  Asi  lo  representó  á  D.  Alonso  XI  cuando  sa- 
lió de  tutorías  haciéndole  ver  los  excesivos  gastos  de  la  ca- 
sa Real,  las  urgencias  y  apuros  del  estado  y  cuanta  necesi- 
dad había  de  reformar  y  de  usar  de  economía.  Dice  el  Rey. 
qite  le  dijeron:  »Por  que  la  mi  tierra  es  robada  é  estragada 
>ph  yerma  é  las  rentas  son  menguadas,  que  sea  la  mi  mer- 
<<ced  que  tome  manera  é  ordenamiento  en  la  costa  é  en  la 
>*facienda  de  mi  casa,  é  otrosi  en  las  cuantías  de  los  ricos 
>>homes  é  de  los  caballeros  porque  se  puedan  cgmplir,  é  yo 
TOMO  II.  ;28 


Digitized  by  LjOOQIC 


ai8  TEORÍA  DE  LAS  CORTES. 

»é  ellos  podamos  vivir  sin  milfetría:  que  es  cosa  porque  me 
»alongará  Dios  la  vida  é  me  mantenía  en  mi  estado  é  ea 


»mx  tierra/^ 


8;  Este  punta  de  economía  y  arreglo  de  la  Real  hacien- 
da ocupó  por  muchos  dias  á  los  procuradores  del  reino  ea 
las  cortes  de  Madrid  de  iSgS»^  »Et  sobrestá  sennor^  decian 
«al  Rey ,  habernos  trabajado  desde  que  aquí  venimos  á  es- 
*s?tas  vuestras^  cortes,  fasta  agora/^  Mas  como  fue  necesario 
suspender  los  trabajos  y  aun  disolver  las  cortes  por  la  pesti- 
lencia que  se  comenzó  á  experimentar,  acordaron  los  pro* 
curadores  que  el  Rey  nombrase  personas  determinadas  pa- 
ra ver  y  examinar  con  los  hombres  buenos  de  cada  ciudad 
y  de  algunas  villas  las  «nominas  de  la  \uestra  casa  Real  é 
«de  todos  los  otros  estados  é  personas  é  logares  que  de  la 
«vuestra  mercet  han  dineros  en  cualquier  manera:  por  que 
«vuestra  mercet  lo  torne  todo  á  debido  estado  é  en  l>uena 
«regla  é  ordenanza,  porque  vos  sennor  seades  servido  é  los 
«vuestros  regnos  lo  puedan  cumplir;  lo  cual  non  pcdrian 
«en  ninguna  manera  si  quedasen  ea  el  estado  subejano  en 
«que  agora  están ,  é  destruirse  hian  é  hiermarse-  hian  en 
«breve  tiempo,  lo  que  Dios  non  quiera  segunt  que  vos  lo 
«pedimos  por  nuestras  peticiones  generales.  E  á  esto»  pro- 
«curadores  que  aqui  quedaren  dejarles  hemos  poder  cum- 
^^plido  que  les  otorgaremos  por  todos  los  vuestros  reg- 
«nos  para  lo  que  dicho  es.  Otrosí  para  desque  fueren  asi 
«vistas  é  ordenadas  las  dichas  nuestras  peticiones  é  otrosi 
«las  dichas  nominas,  si  vieren  é  entendieren  que  vos  es 
«necesario  para  cumplir  lo  asi  ordenado  una  moneda  de  las 
«dicha$  cuatro,  que  vos  la  puedan  otorgar,  é  si  la  una  mo- 
«ixeda  non  bastare  que  vos  otorguen  otra  é  non  mas.*^ 

9..  Es  muy  expresiva  y  enérgica  otra  igual  representa- 
ción que  al  mismo  propósito  hicieron  los  diputados  del 
reino  á  D.  Juan  II  cuando  salió  de  tutoría  en  las  cortés  de 
Madrid  de  1419  reproducida  (i)  y  contestada  en  las  de* 
Tordesillas  de  142.0.  Decian  «que  comoquier  que  siempre 

Qi)  '  Petición  v,.   '  ' 
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f>los,  Reyes  mis  antecesores  é  la  mi  corona  Real  é  la  mi 
»magnifica  casa  de  Castilla  tovieiion  manera  de  se  haber 
»^largamente  en  facer  muchas  é  largas  mercedes  é  gracias  á: 
y>los  de  su  linage  é  sangre  Real ,  é  á  los  condes ,  ricos  homes 
»é  caballeros  de  nobles  linages  de  los  sus  regnos,  é  á  las 
»otras  personas  que  por  servicios  sennalados  los  merescian^ 
»et  eso  mesmo  grandes  expensas  -et  cosas  honrosas  é  mag- 
♦mificas  segunt  que  pertenescia  al  su  estado  é  sennorio  Real, 
f>lo  cual  yo  asi  acostumbré  é  acostumbro  édebia  é  debo  facer 
wtodavia;  pero  que  como  la  vertut  de  la  largueza  tiene  su 
»medida  é  condiciones  ciertas,  pues  dellas  accediendo  amas 
»ó  menguando  á  menos  dejaba  de  ser  virtut,  ló  cual  siem- 
»pre  guardaron  los  Reyes  mis  antecesores  ó  los  más  dellos; 
»é  si  algunos  dellos  en  algunt  tiempo  non  lo  guardaron 
»despues  por  el  proceso  del  tiempo  fallaban  que  non  cum- 
»plia  á  su  servicio  de  lo  ansi  facer:  é  que  entre  las  otras 
^^condiciones  en  razón  de  lo  sobredicho  se  debía  guardar 
>>una,  es  á  saber  ^  que  non  debian  usar  los  Reyes  é  Princi- 
»pes  é  otra  cualquier  persona  de  tanta  largueza  con  unos 
»que  tomase  eji  gran  danno  de  otros,  nin  se  debian  alar- 
»gar  tanto  en  unas  cosas  porque  fallesciesen  otras  mas  nesce- 
»sarias:  et  como  las  mercedes  é  dádivas  fechas  después  que 
»yo  regné  asi  en  tiempo  de  mis  tutores  como  después  sean 
»en  muy  grant  númax>,  el  cual  decian  que  pasaba  en  dos 
»ó  en  tres  tanto  que  el  número  de  las  mercedcís  é  dádivas 
»de\  tiempo  del  Rey  mi  padre,  que  Dios  dé  santo  Paraíso, 
»que  podria  acaescer  é  aun  acaesció  de  fecho  que  esto 
^tornase  é  tomaba  en  grant  danno  de  mis  pxieblos,  ca  si  en 
»lo  sobredicho  se  guardase  la  manera  que  el  Rey  mi  padre 
aguardara  é  aun  que  pasara  en  algunas  cosas,  é  en  algún 
>Hiempo  razonable  é  tempradamente  asi  como  en  tiempo  de 
^>Ios  mis  tutores ,  cierto  era  que  yo  hobiera  agora  escusado 
^^de  mandar  coger  los  pechos  que  agora  se  cogían  por  los 
^-mis  reinos ,  ca  de  las  mis  rentas  sobrara  lo  que  fuera  m^nes- 
'^ter,  é  mucho  mas  segunt  que  sobraba  en  tiempo  del  dicho 
*^Rey*;  é  que  los  mis  pueblos  fueran  relevados  por  otros 
♦^mayores  menesteres  asi  como  la  conquista  de  los  moros  é 
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»fpor  otras  cosas  que  cumpHaa  á  ensalzamiento  de  la  mi  co- 
>>fona  Réali  Por  ende  que  me  suplicabadea  que  ficíese  é  »> 
tuviese  algunt  templamiento  en  lo  sobredicho  en  tal  mane* 
nra  que  se  cumpliese  aquello  que  ordenaria  é  razonable- 
«^mente  se  debia  cumplir  en  cada  anno  faciendo  muchas 
^mercedes  é  gracias  razonablemente  á  tes  sobredichos  que 
»se  solian  é  debian  facer  é  lo  merescian  por  lo&  linages  é 
«estados  et  segunt  sus  servicios ,  é  eiitxe  los  otros  especial- 
nmente  aquellos  que  continuadamente  están  en  mi  servicie 
wsegunt  que  el  dicho  Rey  mi  padre  lo  facia  é  fizo  on  tiem- 
Mpo  que  fue  de  edat  complida  para  lo  conoscer.  A  esto  vos 
^respondo  que  decides  como  buenos  é  leales  servidores  ,  et 
Hjo  vos  lo  tengo  en  servicio  é  lo  entiendo  ansi  facer  segunt 
»^que  me  lo  pedistes  por  mercet.** 

ic.     El  tiempo  de  la  minoridad  de  los  Reyes  fue  sienr» 
pre  mquieto  y  turbulento.  Laambicicxi  de  los  tutores  ó  go-^ 
bemadoresy  los  esfuerzos  qtie  hacian  para  conservarse:  la 
venganza,  ira  y  enojo-de  los  descontentos,  y  las  intrigas  y  ne- 
gociaciones de  los  que  aspimban  al  mando  produjtííX)ri  en  el 
estado  bandos,  facciones  y  poderosas  parcialidades  y  le  re- 
dugeron  á  la  triste  situación  que  describe  el  coronista  de 
D.  Alonso  XI  ^i)  diciendo:  »Las  villas  del  Rey  et  todos 
wlos  otros  logares  de  su  regno  rescebian  Horuy  grant  daño 
wet  eran  destroidos:  ca  todos  los  ricoshomes  et  los  caballe- 
>fro8  vivían  de  robos  et  de  tomas  que  facian  en  la  tierra^ 
wet  los  tuteares  consentiangelo  por  los  haber  cada,  uno  de* 
»llos  en-  su  ayuda:  et  cuando  algunos  de  los.ricos-homes 
wet  caballeros  se  partian  de  la  amistad  de  alguno  de  los 
í^tutores ,  aquel  de  quien  se  partian  destroiale  todos  los  lo- 
ngares et  los  vasallos  que  habia ,  diciendo  que  lo  facia  á  voz 
»de  justicia  por  el  mal  que  feciera  en-  cuanto  oon  él  estovo: 
m\o  cual  nunca  les  extrañaban  en  cuanto  estaban  en  la  su 
^famistad;  Otrosí^todos  los  de  las  villas  cada  unos  en  «3s  lo- 
^^gares  eran  partidos  en  bandos,  también  los  que  liabian 
>»tutores,  como  los  que  los  non  habían  tomado:  et  en  las 
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i^vilhs  qne  habían  tutores  los  que*  mas  podían  apremiaban 
>^á  los  otros,  tanto  porque  habían  á  catar  manera  €omo  sa^ 
^liesen  de  poder  de  aquel  tutor  et  tomasen  otro ,  porque 
í^fuesen  desfechos  et  destroidos  sus  contrarios :  et  algunas 
»villa8  que  non  tomaron  tutores ,  los  que  habían  el  poder 
^tomaban  lias  rentas  del  Rey  et  mantenían  con  ellas  gran- 
íídes  gentes,  et  apremiaban  los  que  poco  podían ,  et  echa* 
»>ban  pechos  desaforados:  Et  en  algunas  villas  destas  átales 
^levantábanse  por  esta  razón  algunas  gentes  de  labradores 
m  SOL  de  común ,  et  mataron  algunos  de  los  que  apremia- 
í*ban  et  tomaron  et  destroyeron  todos  sus  algos:  et  en  nen»- 
>^guna  parte  del  regno  non  se  facía  justicia  con  derecho;  et 
«llegaron  la  tierra  á  tal  estado  que  non  osaban  andar  los  ho- 
♦mies  por  los  aimínos.si  non  armados  ,  et  muchos  en  una 
«compaña  porque  se  podíesen  defender  de  los  robadores:  et 
«en  los  logares  que  non  eran  cercados  non  moraba  nengu- 
»no;  et  en  los  logares  que  eran  cercados  manteníanse  los 
»mas  dellos  de  los  robos  et  furtos  que  facían  :  et  en  esto 
«también  avenían  muchos  de  las  villas,  et  de  los  que  eran 
«labradorerv  como  los  fijos-dalgo:  et  tanto  era  el  mal  que  se 
«facía  en  la  tierra,  que  aunque  fallasen  los  homes  muerte» 
«por  los  caminos,  non  Ib  habianpor  extraño:  nin  otrosí  ha»- 
«bian  por,  extraño  los  furtos  et  robos  et  daños  et  males  que 
«se  facían  en  las  villas  nin  en  los  caminos:  et  demás  désto 
«los  tutores  echaban  muchos  pechos  desaforados  et  servii- 
«dos  en  la  tierra  dé  cada^  año:*  et  pop  estas  razones  venó 
«grand  hermamiento  en  las  villas  del  reguo  et  en  mi*, 
«cho»  otros  logares  de  los  rícos-homes  et  de  los  caballeros, 
«Et  cuando  el  Rey  hóbo>á  salir  de  la  tutoría,  falló  el  regno 
«muy  despoblado  et  muchos  logares  yermos:  cá  con  estas 
«maneras  muchas  de  las  gentes  del  regno  desamparaban 
«heredades  et  los  logares  en  que  vivían ,  et  fueron  á  poblar. 
a«á  regnos  de  Aragón  et  de  Portugal/' 

1 1.  Los  gefes  de  partido  cuidaban  á  fuerza  de  sobornos 
y  promesa»  ^nar  los  votos  dé  ciudades  y  pueblos,  contraer 
enlaces  y  amistades,  formar  juntas  bajo  el  honesto  título  de 
bien  común,  y  en  ella$  se  juramentaban  para:  ayudarse; 
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mutiíamente  en  la  prosecución  de  su  intento.  Era*  pues 
íligiiisimo  objeto  de  las  cortes  celebradas  cuando  el  Rey  en- 
traba Á  egercer  por  m  la  suprema  autoridad  remediar  tantos 
y  tan  funestos  excesos,  como  se  hizo  en  las  de  Aladrid 
de  1393,  en  las  cuales  D.  Enrique  III  á  propuesta  del  reino 
publicó  una  ley  contra  aquellas  juntas  anticonstitucionales 
confirmando  la  que  al  mismo  propósito  bubia  establecido 
su  padre  y  Rey  D.  Juan  I  con  acuerdo  de  la  nación  en  las 
jcortesde  Guadalajara  (i)  de  1390,  que  dice  -asi:  »Habe- 
^>mos  entendido  que  muchas  veces  acaesee  en  los  nuestros 
>>regnos  que  algunas  personas  facen  entre  sí  ayuntamien- 
^>tos  é  ligas  lirmadas  con  juramento,  ó  por  pleito  homena- 
>>ge  ó  por  pena  ó  por  otra  firmeza  cualquier^  en  general,  ó 
.»contra  ciertas  personas  ó  contra  cualquier  que  contra  ellos 
>>quisieren  ser :,  é  como  quier  que  algunas  de  las  dichas  per- 
»sonas  fagan  los  dichos  ayuntamientos  é  ligas  socolor  de  bien 
>>é  guarda  de  su  derecho  é  por  complir  mejor  nuestro  servi- 
»cio;  empero  por  cqanto  según  por  experiencia  conocemos, 
»esta8  ligas  é  ayuntamientos  se  facen  las  mas  voces  non  á 
»buena  entencion  é  se  siguen  escándalos;  é  discordias  é  ene- 
amistades  é  estorbo  de  la  nuestra  justicia ,  lo  cual  todo  es 
^nuestro  deservicio  é  dapno  de  los  nuestros  regnos  é  scn- 
»iiorios:  por  ende  nos  deseando  paz  é  concordia  é  buen  so- 
,»siego  entre  los  nuestros  subditos  é  naturales  é  proveyendo 
>>á  lo  qt^e  es  por  venir  é  enmendando  lo  pasado,  establece- 
remos ,é  ordenamos  é  defendemos  que  daqui  adelante  non 
Vsean .osados  asi  infantésr,  maestíes,  priores,  marqueses,  du- 
»ques,  condes,  ricos-honies,  comendadores,  caballeros,  es- 
j^cuderos,  é  oficiales,  regidores  de  cibdades  é  villas  é  logares 
»é  conceyos  é  cualesquier  otraé  comunidades  é  personas 
>^singulares  de  cualquier  condición  é  estado  que  sean,  de 
Wacer  ayiíntaínientos  é. ligas  con  juramentó  é  resabiendo 
»el  cuerpo  de  Dios  ó  por.  pleito  horoenage  o  por  otra  pena 
>AÓ  por  otra  firmeza  cualquiera,  por  la  tual  se  obligen  qnos 
»á  otros  á  se  guardar  los  dichos  ayuntamientos  é  ligas  unos 
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«contra  otros  en  la  manera  que  dieha  es ,  é  dtroái  qué  notf 
wusende  las  ligas  é-ayuntamientos  é  pleitos  é  hotnebages  é 
«contratos  é  firmezas  que  han  fecho  tastaqui  en  la  dicha  ra-* 
Mzon  é  cualquier  de  los  sobredichos  que  contra  esto  ó  con?* 
»tra  parte  dello  fuere  ó  faciendo  los  dichos  ayuntamientos  é 
«ligas  daquí  adelante  6  usando  de  los  dichos  ayuntamiento^ 
»é  ligas  que  fastaqui  son  fechas ,  habrán  la  nuestra  ira  é  de» 
«mas  desta  nos  pasaremos  contra  ellos  é  contra  cada  untf 
«dellos  é  contra  sus  bienes  en  aquella  manera  que  nos  en-^ 
«tendiéremos  que  cumple  á  nuestro,  servicio  é  merescíererí 
«los  quebrantadores  de  esta  nuestra  ley  segunt  la  igualdad: 
«de  los  maleficios  é  de  las  personas.^^  '      \     '      * 

12^     En  virtud  de  esta  ley  decretó  Enrique  III  lo  si-* 
guiente :  »/n  nomine  Domini ,  amen.  Apruebo  et  ratifica  et 
«confirmo  la  ley  justa  é  derecha  é  todo  lo  en  ella  contenido 
>K{ue  fizo  el  dicho  Rey  mi  padre  é  mi  sennor  en  lc,.5  coates 
«de  Guadalfajarai  é  mandcré  tengo  por  bien  que  sea  guár- 
«dada  en  todo  é  por  todo:  é  por  cuanto  por  experiencia  ya 
«sé  que  por  se  facer  estas  tales  ligas  é  pramentos  contra  la 
«dicha  ley  entre  los  grandes  é  aun  medianos  ciudadanos  co- 
«muñes  de  aquestos  mis  regnos  nascieron  grandes  escánda- 
«los  é  porfias  é  contiendas ,  de  lo  cual  se  recresció  á  mí 
«grand  deservicio  é  á  aquestos  mis  regnos  muchos  é  gran- 
»des  dapnos  :  por  ende  requiérese  que  ayude'  á  la 'dicha  ley 
«poniendo  pena  contra  los  trasgresorcs  é  esté  refrenada  p 
«jxjnida  la  su  osadia  porque  non  se  atrevan  nin  sean  osados- 
«contra  derecho  é  contra  ley  de  su  Rey  é  sennor  natural;  é 
«poniéndolo luego  eaegecucion  revoco  é  anulo  édó  en  aques- 
»tas  cortes  por  casas  é  nulas  todas  é  cualesquier  ligas:  otrosí 
«revoco  todos  é  cualesquier  juramentos  é  pleitos  é  liómeña- 
»ge8  que  sobre  esta  razón  sean  fechos  fósta  el  dia:dehoy  é  \6^ 
«dó  por  ningunos  é  por  noii  buenos  é  por  ilícitos  h  noii  va- 
wlederos  V  asi  como  fechos  en  mi  deservicio  é  contra  de- 
«recho  é  expresamente  contra  ley  é  defendimiento  del  Rey 
»mi  padre  é  mi  sennor;  E  defiendo  é  mando  á  todos  qute 
»lo6«iien/tengan  nín  gwarden-so^pena-de-cacren~mal  castr 
»asi  aquellos  que  d6auindai?en  que  les  sean  guaixJadas  hs  dir- 
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»>chas  ligas  é  juramentos  é  homenages,  como  aquellos  jqm 
»de  aquí  adelante  los  guardaren:  é  otrosí  defiendo  é  mando 
wá  todos  los  de  los  mis  regnos  asi  al  Iníánte  D.  F^rrando^ 
vsí  los  .perlados,  maestres,  duques,  condes  é  ricos  homes,  ca^- 
wballeros,  escuderos  é  fijos-dalgo  é  cualesquicr  otros  ciuda:» 
«danos  é  cualesquier  otras  personas  de  losinis  regnos  fijos- 
»dalgo  é  non  fijos -dalgo  de  cualquier  estado  ó  condicioa 
Mque  sean  que  daqui  adelante  non  fagan  ta'es  ligas  nin  ta- 
lles juramentos  nin  homenages ;  é  cualquier  -que  el  contra- 
>írio  feciere  que  pierda  la  tierra  é  la  mercet  que  toviere  de 
>^mí,  é  si  fuere  de  cibdat  ó  villa  que  pierda  Jos  bienes,  é 
wél  cuerpo  esté  á  la  mi  mercet;  pero  por  esto  non  entiendo 
>>defender  las  buenas  amistades  porque  todos  sean  amigos  é 
»yivan  en  buena  paz  é  en  buena  amistat,*^ 

1 3.  Últimamente  se  recomendaba  en  esta  gran  junta  á 
los  monarcas  la  reforma  de  tril^unales ,  y  se  trataba  de  pro- 
mover eficazmente  la  recta  administración  .de  la  justicia, 
pues  aunque  siempre  fue  iíste  un  asunto  sobre  que  declama- 
ifon  los  procuradores  con  grande  enfereza  y  energía  y  llamé 
la  atención  del  reino  en  todas  las  cortes,  todavía  lo  hacían 
mas  particularmente  y  como  en  su  propio  lugar  en  las  que 
los  Reyes  eran  aclamados  ó  reconocidos  por  libres  é  inde- 
pendientes  para  poder  gob^nar.  Asi  fue  que  en  las  cortea 
de  Vaiiadolid  de  iSaS  los  procuradores  de  los  reinos  pidie- 
ron encarecidamente  á  D.  Alonso  XI  que  acababa  de  salir 
de  tutoría  que  trabajase  por  hacer  observar  la  justicia;  y  <»- 
mo  la  egecucion  de  ella  pende  de  las  calidades  de  los  ma- 
gistrados y  ministros  inferiores,  le  hicieron  (i)  el  siguiente 
requerimiento:  »que  en  la  mi  casa  sean  puestos  tales  aleal- 
»des  é  escribanos  que  sean  homes  buenos  é  foreros,  de  bue- 
>ma  fama  é  tales  que  teman  á  Dios  é  á  mí  é  á  sus  almas  ,  é 
»que  guarden  á  cada  uno  su  dereclio  é  que  non  libren  ni 
>^den  cartas  contra  fuero  ni  contra  derecho.  JE  esto  que  lo 
*> juren  á  mi:  é  los  alcaldes  que  libren  los  pleitos  bien  y  de- 
»rechamente  cada  uno  los  pleitos  de  las  cpmarcas  suyas :  é 


(I)  Petit*  u  de  las  cortes  de  V*Uadoü4  de.  t^^ 
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>Kjtie  no  tomen  algo  ninguno  por  los  pleitos  que  hobiéren 
>>de  librar  é  libraren.  £  si  fuere  fallado  como  debe  que  lo  to* 
i^man ,  que  les  mande  de  mi  corte  echar  por  in&mes  é  per- 
>^ juros.,  é  que  no  sean  mas  alcaldes  nin  hayan  nunca  ofi« 
t>cios  ni  honra  en  la  mi  casa,  é  demás  que  tornen  las  qui- 
etaciones que  levaron  en  ese  año  dobladas.  £  porque  estes 
^alcaldes  é  escribanos  mas  cumplidamente^puedan  servirlos 
»oñcios,  que  hayaii  sus  soldadas  é  sus  quitaciones  en  la 
»chancil]eria  segund  que  las  deben  haber. ^^ 

14.     Y  en  las  cortes  de  Madrid  de  1393  decian  (i)  en 
esta  razón  al  Rey  D.  Enrique  III:  »que  maguera  los  dere* 
»chos  é  la  costumbre  del  reguo  vos  otorga  que  podades  to* 
»Enar  el  regimiento  coftiplidos  los  catorce  años:  que  vos  to- 
»>medes  é  tengades  con  vusco  buenos  consejeros  asi  perlados 
»>como  señores  é  caballeros  é  buenos  lK>mes  de  cibdades  é 
ovillas  que  amen  é  teman  á  Dios  é  que  con  su  consejo  fa- 
»gades  aquellas  cosas  que  hobieredes  á  ordenar  en  los  vues- 
»trü8  regnos,  que  sean  á  sfervicio  de  Dios  é  vuestro  é  provc-- 
»cho  é  defendimientó  é  buena  andanza  de  los  vuestros  reg- 
ónos é  de  los  vue^ros  vasallos/*  Las  mas  de  las  peticiones 
hechas  por  el  reino  en  las  cortes  de  Madrid  de  14^9  á 
D.  Juan  II  cuando  salió  de  tutoria,  ruedan  sobre  el  mismo 
punto  como  se  puede  ver  en  el  cuaderno  de  ellas  y  por  la 
siguiente  que  en  el  orden  es  la  primera.  Dice  el  Rey ,  que 
le  requirieron  sobre  que  ^mandasemots  proveer  en  fecho  de 
»la  mi  audiencia  en  la  cual  ara  macho  de  emendar^  prínci- 
wpalmente  dos  cosas:  la  primera  porque  lo  mas  del  tiempo 
»non  estaba  ende  si  non  uno  ó  dos  oidores  é  algunas  veces 
»mnguno:  lo  cuál  bien  podia  yo  ver  si  era  de  consentir  ha- 
»biendo  tan  grand  número  díé  oidores  mas  que  nunca  en 
mIos  tiempos  pasados  hobo,  é  salariados  por  la  mi  mercet:: 
»la  seguada,  que  aun  en  el  .tiemjpo  que  ende  estaban  algü-*' 
»mos  despachaban  muy  pocos  {Jeitos;  ca  sabia  (mi: «nercet) 
»que  había  pleitos  que  estabam  conclusos  muy  largo  tiem- 
jpo é  non  se  daban  en  ellos  sentencias,  por  lo  cual  mudiot 

(r>    Ayála  crónica  de  I>.  Enrique  UI ,  año  de  1393  ,  c  xux. 
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^pleiteantes  mis  vasallos  é  naturales  eran  gastados  é  petdL*' 
•kIos  de  sus  faciendas  é  otros  muchos  eran  agraviados  é  res-* 
webian  grandes  dapnos  contra,  derecho  é  non  osaban  pedir» 
wemedio  de  justicia,  recelando  lo  sobredicho.  É  como  la? 
wprincipal  cosa  que  pertenescaá  mi  sennorio reaL sea  admi- 
wnistrar  justicia  á  todos  mis  subditos,  que  la  mi  alteza  de- 
»bia  proveer  é  remediar  coa  muy  grand  cura  cerca  de  la  di- 
>;cha  mi  audiencia,  pues  es  llave  de  la  justicia,  cevil  de  to*' 
»dos  mis  regnos;  é  como  quier  que:  acerca  desta  alguno* 
náe  los  Reyes  onde  yo  vengo  hobiesen  fecho  algunas  pro- 
>>  visión  es  repartiendo  l0s  dichos  oidores  que  sirviesen  unos 
»cierto  tiempo  de  auno,  é  otros  en  otro  tiempo  é  por  otras 
«mineras,  pero  que  ninguna  de  las«. dichas  provisiones  non: 
t^era.  complidá  por  cuanto  aunque  por  ellas  se  da  pena.  4  los' 
«absentes  é  que  non  cumplen  la  ordenanza;  pero  que  non 
»se  daba  galardón  á  los  presentes  que^  servian :.  et  demaS' 
»que.  aunque-  era:  pena  puesto:  1  los  abseates^^,  que  non  sé 
♦♦egecataba;  nin  pasabaa  por  ella,  como*  non.  fuese- interese 
>^3Íngalar  de  persona  6  personas  que  Ib  procurasen^  salvo 
>>de  la  mi  mercet:  por  Ibcual  se  retraen  los.  que  bien  que- 
^j-rian  servir  por  ende  que  si  á  la  alta  mi  sennoria  pluguiese, 
wmas  ju3to  remedio  é  igual*  seria  que  yo  mandase  tomar  de 
>;la  quitación  dé  cada.  unO:  de-  totlos,  los  miá  oidores  ó.  á  lo 
>rmenoí  dé  aquellos  que»  non  son  del  mi  consejo  ó  non  con- 

>^inúan  en  él  cierta  coutía  de  maravedís et  que  cuanto 

»era  el'  alargar  de  los- pleitos,  si  los.  ordenamientos,  que  so- 
wbrello  fablan.  se  guardasen-  que  a^ap  estaba  ya  bien,  provei- 
>>doet  non^  fincabais  saívaque  la  mi  msrcet  la  mandase  guar- 
»dar  estrechamente-  é  con  grandéis»  penas  é- diese-  carga  de 
>fla  egecuciondcllo*al  dicho^mi  canciller,  lo  que  todos  me 
wsupHcabadesque-mandáse  facer.**  Por  este  misma  estilo  se 
hicieron  otras-  muchas  proposiciones:  sumamente  importan- 
tes, y  en^su  consecuetici»  se  promulgaron  leyes  safcias  co- 
mo sé  puede  ver  en  los  cuadernos  de  cortes  y  otros  inatru-^ 
meatos  que  publicamos  en  el  Apéndice*. 
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CAPITULO    XVII. 

De  la  autoridad  soberana;  y  primeramente  de  el  poder 

legislativo. 

i«  J^tfOs  fundadores  de  la  tnonarquia  española  que  poE 
xazones  de  cx>nveoleacía  y  utilidad  pública  (i)  depositaron 
&i  una  sola  persona  el  egercicio  de  la  soberana  autoridad 
y  el  suficientje  poderío  para  mover  la  fuerza  pública,  y 
confiaron  á  sus  Príncipes  el  poder  egecutivo,  no  tuvieron 
por  cosa  ventajosa  á  la  sociedad  darles  el  poder  legislativa 
ni  otorgarles  facultades  absolutas  é  ilimitadas  para  hacer 
nuevas  leyes,  mudar  ó  modificar^  derogar  ó  anular  las  an- 
tiguas: antes  comprehendiendo  que  la  reunión  de  aquello^ 
poderes  en  una  sola  persona  sería  destructiva  de  la  liber- 
tad nacional  y  funesta  á  la  seguridad  del  ciudadano^  se  re- 
servaron parte  de  aquel  poderío  para  oponerle  al  despotis- 
mo de  los  Reyes  y  reprimir  los  abusos  del  poder  egecutivo 
cou  el  sagrado  freno  de  la  ley.  ¿Y  qué  cosa  mas  justa  y  san- 
ta que  entiendan  y  tengan  parte  en  la  formación  de  las  le- 
yes los  que  han  de  sufrir  su  yugo  por  toda  la  vida?  Y  no 
siendo  la  ley  mas  que  la  regla  general  establecida  para  feli- 
cidad de  todos ,  ¿quién  mejor  que  la  sociedad  misma  podrá 
conocer  las  leyes  que  deban  hacerla  feliz? 

a.     No  pretendo  ni  quiero  decir  con  esto  que  los  espar 


(I)  Los  procaradores  d(*  las  corres  de  Ocafia  de  1469  expresaron  beHa* 
«eme  el  ortgen  de  la  dignidad  Real ,  y  la  razón  que  hubo  para  confiar  á 
una  sola  persona  el  régimen  de  les  pueblos ,  cuando  en  la  Introducción  al 
cuaderno  de  peticiones  declan  ¿  Enrique  IV:  „Muy  poderoso  sennor ,  so«* 
,,mos  ciertos  que  V.  A.  ansí  por  la  experiencia  como  por  lo  que  ba  leído 
atiene  verdadera  nottda  que  toda  muchedumbre  es  causa  de  conftislon  é  de 
^  ooaAjslon  viene  la  disensión  por  la  disparldat  de  los  que  contienden :  é 
;,por  esto  fberon  los  hombres  con<;f reunidos  por  úecesldat  de  enseüorear  en-  • 
„tre  la  mucbednmbre  é  congreg:?e1on  dellos  á  uno  que  sus  disensiones  con« 
,^ordase...  .E  porque  su  oficio  era  regir,  convenible  cosa  flie  que  se  lía- 
roíase  Pey.  De  lo  cual  se  sigue  que  el  oñclo  de  Rey  ansí  por  su  primera 
,,ioveiidon  como  por  su  uorabre  es  de  regir.'* 
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ñolés  de  tal  manera  se  hayan  reservado  el  poder  legislativo 
que  excluyesen,  ábsduíáménté  á  stis  Reyes  de  intervenir  en 
la  formación  de  las  leyes,  aunque  pudieran  hacerlo  y  pare- 
ce que  sería  ju&to( i)- y  ventajoso  hacerlo,  sino  mostrar  por 
los  hechos  de  la  historia  que  desde  el  origen  de  la  monarquía 
hasta  el  tiempo  de  la  dominación  austriaca  todas  las  leyes  se 
hacían  en  las  grandes  juntas  del  reinoópor  los  brazos  del  es- 
tado ó  por  cji  Rey  con  acuerdo,  consentimiento  y  consejó 
jde  la  nación  í  ésta  hacia  ó  proponia  la  ley  ó  mostraba  su  ne- 
cesidad^ El  monarca  la  sancionaba,  y  salía  en  su  nombre 
después  de  publicada  en  las  cortes.  Para  proceder  con  orden. 
y  claridad  reduciremos  lo  que  hemos  podido  recoger  sobre 
«este  gravísimo  asunto  á  las  proposiciones  siguientes^ 

3.     Primera:  bs  leyes  para  ser  valederas  y  habidas  como 


(I)  Ju4go  que  las  cortes  ó  la  nación  legítimamente  representada  debe 
"cgercer  él  poder  legislativo  sin  restricción  ni  limitación  alguna  y  sin  esf>e-* 
Tar  la  sanción  del  Rey  ,  y  que  conviene  adoptar  sobre  este  punto -el  pensa- 
jniénto  de  P.  Alvaro  í-lorez  Estrada  en  su  proyecto  de  constitución,  £1  ar- 
tículo tercero  de  nuegtra  ley  fundamental  dice  bellamente':  „La  soberanía 
,,reside  esencialmente  en  la  nación  ,  y  por  lo  mismo  pertenece  á'ésta  excla- 
J,,s!vamente  el  derecho  de  establecer  sus  leyes  fuudamensales.**  5  Y  por  qué 
'lio  las  ley«s  políticas  y  civilrs  ,  económicas  y  gubernativas,  sin  las  cuales 
seria  vano  é.  infructuoso  el  establecimiento  de"  las  pri-meras?  Y  el  articulo 
cuarto:  „La  nación  está  obligada  á  conservar  y  proxeger  por  leyes  sabias  y 
,, justas  la  libertad  civii  ,  la  propiedad  y  los  demás  derechos  legítimos  de 
,, todos  los  individuos  que  la  componen,"  ¿Pero  hay  fundada  esperanza  que 
{iued&  desempeñar  por  largo  tiempo  este  sagrado  debeíTsi'sü  autoridad  es- 
tá subordinada  á  la  del  Rey?  ¿Si  éste  tiene  influjo  en  la  formación  de  las 
leyes?  ¿Si  el  poder  legislativo  pende  del  egecutivo?  Seria  muy  digna  de 
£xameq  esta  cuestión:  si  el  artículo  decimoquinto  que  dice  ,» la  potestad  de 
M  hacer  Us  leyes  reside  en  las  cortes  con  el  Rey  "  se  baila  en  coutFgdiccion 
f^n  los  artículos  tercero  y  cuarto  citados.  •  •  . 

.  Ademas,  si  el  poder  legislativo  no  tiene  ni  debe  tener  influeacia  nr  mez- 
clarse en  ios  asuntos  del  poder  egecutivo,  ¿por  qué  el  depositario  de  este 
poder  ha  de  tener  parte  en  los  del  cuerpo  legislativo?  £i  R^y  tiene  ia  san- 
ción de  las  leyes :  luego  puede  negarla ;  luego  el  poder  egecutivo  puede 
•  suspender  por  algún  tiempo ,  y  retardar  las  operaciones  y  hacer  inútil ^la  ac- 
ción, del  poder  legislativo.;  luego  la  nación  se  verá  privada  por  aiíes  enteros 
d.paní  siempre  de  leyes  interesantes  y  acaso  las  mas  convenieptes  á  su  ac- 
¿u^  sltu^jc^ion.  Con  estq  el  Rey  ,  eludjeudo  la  fuerza  de  lus  qge  no  le  sean 
favor9t>les  6  haciendo  que  se  olviden  d  despr^ipíeD ,-  caoiinarát.ciMi  p«sqs 
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leyes  áel  reino  se  debían  líacer  piíecisaiííente  en  cortea  ge^ 
nerales  ,  ó  por  los  miiembros  de  la  grün  junta-  ó  á*  propues- 
ta y  con  acuerdo  y  consejo  de  los  repreaientantes  dé  la  na- 
ción. De  ^ste  modo  se  formó  y  copiló  el  primer  código  le- 
gislativo nacional  ccmocido  ein  la  edad  media  con  el  nombre 
bárbara  de  Fdero  juzgo:  porque  el  Príticipe'Reéésbinto  de- 
seando desterrar  itel  foro  las^  leyes  rcwnanas  y  extrangerás .  re- 
formar fes  antiguas,  y  proporcionar  á  todos  sws  estados  un 
ciierpó  metódico  y  bien  organizadc^  de  legislación  pidió  en- 
carecidamente á  los  vocales  del  coiicilio  ocjtavo  de  Toledo 
que  emprendiesen  esta  glande  obra.  Inhgumsentcntiis  guÁ 
aut  depr&i^ta  c&násmnt  ^^aut  ex' superfino  vti  indeviió 
conjecta  {ndentur  nóstret  ¡^r^erútaás  áaymodafité  tartsensu; 
hcec  sola  qUa  aá  sinceram  justitiarp  ét  rtegbtiorfjnn  sitffi^ 
cientiam  conveniunt  ^  inordmc'rrí.  ■  Det  mismo  modo  iíe- 


leníos  pero  seguros  hacía  el  despotismo.  Y  si  bien  es  muy  convenfente  v 
a«D  fiecesario  cbnteoer '  los  movimientos  impetuosos  'del  cuerpo  legislativo 
y  oponer  aoa  barFera  á  la  fogosidad  de  Iqs  Itgisleiorcs-  ^  y  es  obra  nc^  me^ 
aos  iateresaate  qve  Las.  leyes  sufi-au  el  mas  rigoroso  examea,,  y  i|^9fgiE| 
precaucioQ  está"  por  demás  en  materia  tao  delicada  y  transcendeatala  toh 
davfa  creo  que  para  conseguir  estas  ventajas  ninguna  'necesidad  hay  de  re- 
currir al'  Rey ,  y  sí  de  contar  en  las  discusiones  acaloradas  y  e»  lüs  casos 
de  gran  variedad  de  dictámenes  y  de  opiniones  encontradas  c»a  el  veto  de 
la  nación  y  de  los  pueblo^  que  son  los  que.  ban  ,de  s^fdr.e|  yujg;p  de  ia^lesf 
.y  experimentar  sus  resultados,  explorando  su  voluiitadi  por  medio  de  las 
juntas  electorales  permanentes  bajo  la  fbrma  que  ya  dejamos' fndica'dá  en 
t^  número  15  del  Capítu'o  xxiv  de.ía  {trímera  paiW  Y'aí  todavía  se  fnsfs- 
tiése  en  que  el  proyecta  de  ley  vaya  á  ^B>  sancio^  del  Motía^ca  líi»  hié 
opondria  con  tal  que  para  negar  la  san«ion  se  le  oblígase  expresamente 
por  un  artículo  constitucional  á  seguir  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado 
en  concordia  ,  d  la  pluralidad  sf  hobiese  opiniones  encontradas.  El  artícu- 
lo 142  otorga  al<  %^j  la  sanción  de  las.!le7es.iai)selutamekite»  BP  árti^ul 
lo  2316  hablando  del  consejo  de  estada  dice  „íi^e  el  Rey  .0^*4  su^dóctíUíiéo 
„en  los  asuntos  graves  gubernativos  y  seüalsjda mente ^ para.,  dar.  d  negar  la 
„sancion  á  las  leyes.'*  Pero  oír  al  Consejo  'de  ¿siacto/iy)  'induce  ninguna 
obligación  legal :  elR'ey,  déspuef  de  ofr  el  dictamen  Bei 'Consejo' ,  podrá 
desecharle  án  feltar  por  eso  á  la  C^nátitucioo.  La  experiencia;  debe'iíacer- 
nos  prudentes  y  cautos :  se  sabe  que  el  abuso  que  nuestros  a^yes  hicieron 
de  la  prerogativa  de  convocar  las  cortes  y  de  sancionar  las  leyep  fue  el 
principia  destructor 'de  ¿leáfros/ctíngresys  ,  ydé  la  'libertaH  política  y  ci\dl 
de-lDs'ciutfttd^nuis'^-  >   -^    :    .     \^.v'     -^   ^  •  -'m  x  V-.  v  :   ':,  r  ¿-v  .A 
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gando  i  comprehender  el  Rey  Ervigio  la  necesidad  que  ha- 
bía dé  hacer  algunas  modlificacioaes  y  reformas  en  el  códi- 
go, lo  repjFes(eiitó  ^al  concilio  XIl  de  Toledo  encargándole  el 
desempeño  de  tan  importante  negocio;  Qmdquid  in  nostrot 
glorioe  legibui  absurdum^  quidquid  jmtuict  videtut  cs$e 
cQjitrarium  xmammimtis  ve&tr(»  juditio  cíwrigcttur,  Y  al 
ipismo  propósito  decija  el  Reyxgicaientreotrasoeosasde  su 
alocpcion  Á  Ips^  vocales  del  concUio  tol^daao  décimo  seia:o^ 
wedudd  también  á  bu?aa  claridad  todo  lo  que  ¡en  Jas  leyes 
vestá  perplejo  y  torcido  ó  pareciere  in^sto  ó  SBqperfiuo  con- 
^^suhandonos  y.  tomando  nuestro  parecer  y  consentimiento 
^>sobre  ello^  dejando  claras  y  sin  o^í^sion  de  duda  aquellas  le- 
nyes  solas  qpa  parecieir^a  :s6r  razonables  y  sufídientes  para 
.>n?on^ervacion  de.  la  jusdci^,  <x>mpetenfe  y  sencilla  decisión 
»de  \p^  pleitos  y  causas  criminales*^^, 

4.  Las  nuevas  leyes ,  decretos  y  «ons(;Ituciones  publica- 
das en  los  primeros  siglos  de  la  restauración  de  la  monar- 
ijúía  para  su  gobierno  y  añadidas  al  código  gótico  conside* 
tado  siempre  en  Xeón  y  Castilla  como  código  nacional 
focaron  hechas  én  cortes  y  extendidas  por  los  representantes 
de  la  nación  V  y  ^sí  Juntos  tos  brazos  del  estado  por  encargo 
y  mandamiento  del  Rey  D.  Alonso  V  en  las  cortes  de  León 
del  año  de  joao  establecieron  las  leyes  y  decretos  €om- 
prendidíís  en  sus  actas.,  como  tesúficari  los  mismos  concur- 
rentes diciendo  :  tn  presentía  rcgi^  domini  Adefonsi 
corwehirnus  aptid  Legionem  ^.^^omnes  pontífices  etabbo' 
tes  st  optimates  regni  Hispanlot  et  jassw  ipdu^  re^i!s  xalia 
decreta  decrmmits  qucefrmiter  teneantur  faturis  tempo- 
ribus.  Las  expresiones  de  que  usan  los  vocales  de  esta  gran 
junta  en  la  extensión  de  las  leyes  n  mberpracipimus^  de* 
cnewnus^  mcuidwirnus^  constituimus^  muestran  claramen- 
te su  ¿lutdridad  y  qpe  no  eran  qnps  roeros  redactores»  De 
Ins  mismas  palabras  u&aroq  I05  vocales  de  las  cortes  de  Co-? 
yanza  del  año  1  o  5o ;  y  en  el  epígrafe  6  encabezamiento  de 
ellas  se  atribuye  indiferentemente  el  vigor  de  sus  decretos  á 
toctos  los  cpncuirente^il. estes, pongr^,^  D^cr^g,  Fer diñan- 
di  regís  et  Santix  regincc  et  omnium  episcopmum  et  omr 
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¿fum  ejusdem  regnioptímcitutn..  í^  at-fin  de  los-  dfecretoá 
se  halla  esta  célebre  «ancibir  y  pena  que  Já*  autoridad  lesis-^ 
iativa  fulmina  Contra  los  transgresores^,  sin  excluir  las  per^ 
flonas  del  mas  alto  carácter  ni  aun  la  def  monarca  mismóV 
Qui  igitur  harte  nostraní  constkiitionem  fregerít  y  rex  co* 
mes ,  ^icecomh^,  majorinuSy  sagio  tam  eclesiasticus  guaní 
secidaris  ordo ,.  út  excomumcatuS'  etá  toñsortio  sáncdó'^ 
tum  segregatus  et  perpetua  damnatione  cutrt  diabolb  et 
ángelis.  ejus.  damnatus,  et'  dignitate  sua  tempórali  sii 
privatus. .  ....  .  , 

5.  Lo  mismo  se  veríffcó  en  las  cortes  de  León  de  1 1 35^ 
y  en  las  de  Salamanca  de  1 1 78.  Bq  las  primeras  según  re-' 
iere  etautor  dé  la  crónica  de  'D:  Alonso  YII  se  ventilaron* 
puntos  gravísimos  y  de  la  mayor  importancia:,  los  qne'erf 
ellas  se  habían  juntada  trataron  en  la  tercera  sesión  tracla^ 
^erunt  ea  qwe  pertinent  ad  salutem  regniet  totius  Ifisptt¿'' 
rlioe.  A  consecuencia  de  las  conferencias  se-  hicieron  leyé^^ 
las  cuales  salieron  a  nombre  del  Emperadc»-:  deditque  ini^ 
peratOK  motes  et  léges  in  universo  r<'gnü  5ítt>;  Los  esfatutbs' 
Y  acuerdos  de  las  deSalamanca  f  í)  se  publicaron  como  ol»^á^ 
del  Rey  asi  como  dé  todos  los  concurreiltesL  .É'g^o  itaque  réx* 
Fernamius  inter'caíera  quorcunt'  episcópis  et  abbaübur 
regni  nostri^  et  quamplurímis  aliis  religiosis,  cum  comiti*< 
bus  terramm  et  Principibuset  rectoribus pros^lntiarum  to^< 
toposse-  tenehdá  staZuinxus  apud  SalmanticamJ 

6.  D;:  Alonso  él  Sabioí  sin  embargo  de  que  su  gobierno 
declinó  demasiado  al' despotismo,  considerando  k  riec^sii 
dad  que  habia' de  contener  los  excesos  y  desordenes  públi- 
CCS  por  medio  de  leyes  saludable»,,  convocó  la  nación  para- 
las cortes  en  Valladolid  donde  reunidos  los  represen t^es 
del; reino  en- eP  año  de^  i a 58: fes  dijo::>>D,  Álfbhéo  por  1^- 
agracia  dé  Dios  Ré^  dé  Gastiella  . . .  Jí  todos  fos  ricóT-fe^^l 
^mies-  é  ál  tódós  los  caballeros  é  á  todos  los  fijosdal&o  é  á  td-^- 
ffdos  los  concejos  ,  . .  jSfepadesrque  yo  hobe  mió  acueixlo  ¿^ 
»mio  conseyo.  con  mios  heimai^os  é  los  arzobispos  é  con. 


-jt- 


(I):  Hiírtér.  de.'  Sáhagirn  r  apénd;  ni :.  scriptura'  ct(¿, ' 


'^     v-i       (^ 
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>>}o8  obispoé  é  cellos  rk^osi  ,hcm|e«»  de  .Cutidla  é  de  Leon,é 

vcon  homes  buepos.de  las  villas  d^e  Castiellí^  é  de.Es»rrema- 

í>dura  é  c}e  tierra  de  León  qu€?  f^erou  conmigo  en  Vallado- 

»Ut,  sobre  muchas  ctísas  sobejanas  quese  facían  que  eran  á 

t>dapno  de  nos  é  de  toda  mi  tierra,  é  acordaron  de  lo  to- 

»llei'  é  deponer  cosas  señalad^is  é  ciertas  porgue  vivades. 

vi  lo  que  ellos, poácron  otorgué  yo  de  lo  tener  é  de  lofa- 

í>cer  t^erter  é  guardar  por  todos  los  m:s  regnos*^  El,  tono 

^n  que  «^  dictaron  estas  le^  ó  posturas  muestra  qué  ellas 

emanaban  de  la  volui.tad  de  la  nación.  »Tienen  por  bien: 

f>acuerdaa  que  mande  el  Rey.  Tienqn  jlw  bien  qne  nin- 

vgunt  hermano  del  Bey,  nin  ric;o  home,  nin  obispo,  nia 

mnaestie  . .  •«  non  tome  servipio  pin  ruego  por  ningunt 

vplei,to  que  ¡haya  de  librar.^? 

,  ,7..  Asimismo  el  célebre  ordenamiento  de  leyes  publica- 
do  en  Jas  cortes  de  Zamora  de  ifX'j^^se  hizo  con  acuerdo 
de  los  rf?inos  y.  aún  se  entendió  por  los  representantes  de  la 
pación  sancionándolo  después  el  Rey.  En  un  códice  de  la 
Real  bibUoteca.de  S.  Lorqazo  donde  se.  hull^  aquejl  ordena- 
mieptQ  con  otros  varios,  sje  lee  lasiguieiuenota  ó  adver- 
tencia preliminar;  ^sigwuse  la^  Icis é  ordenamientos,  quel 
>^Rey  D.  Alfonso  X,  llamado  Sal^io  fizo  ,é  ordenó  para 
>¿abreviar  Ip^  pleitos ,  en  las  cortes  que  tuvo  en  Zamora  con 
>>acuerdo  de  los  de  su  reino/^ 

8.  No  obs(;$ute  ii^ibuido  ^ste  P^neipe  ^  ma^ima^  an- 
tipolíticas y  en  las^'ideasj  de- despotice  qu(S  los  jurisconsuU 
tod  espaík2l€;s  discípulos  de  las  escuetas  ^le  3olanÍ£|  le  h^biau. 
sugerido,  se,  propuso  á  imitación  de  loa  Emperadoi?es  roiua- 
nos  á  quienes,  cí^^i^i  exceder. en;  autoriílad'y  poclcrío  formar 
una  nue^si  leg^lacion  para  todo  sü  teino;  y  es  bien  sabido 
qtlC;  á.  Cm^W^^  premios  y  ,de;sunias  .inmensas  lQgi*ó<)pfi« 
duir  ,el  ¿WOSCL  código  de  las.  P^rtidaé  y  ptfos  coeipps.  Jegis- 
latiyos.,Pei}o  la  nación .píu?fice  que.disputó  ^1  Príijpipe. aque- 
lla autoridad,  tjanuo  que  dándole  .p^r^ojendido  tuvo  que  ha- 
cer su  apología  en  una  ley  (  j  )  pauy  notable  conservada  fe- 


(í)   Uy  xv:  tlt.  I ,  Part.  i ,  jbdl(?t  de  la  Acaaeijiia:  eii  el  segypdp  teijto. 
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lizmente  en  algunos  antiguos  códices  de  las  Partidas  coa 
este  epígrafe:  »For  mostrar  á  los  hombres  razones  derecha^ 
»porque  el  sobredicho  Bey  D,  Alfonso  bobo  poder  de  facer 
cestas  leyes/^  Las  razones  que  en  ella  se  alegan  son  muy 
fútiles  y  no  desvanecen  las  que  la  nadon  tenia  para  que  el 
Rey  contase  con  su  voto  y  consentimiento  en  tan  g^ndb 
empresa  cual  era  publicar  un  cuerpo  gmeral  de  leyes,  kt 
cuales  solo  por  este  hecho  fiíercMi  desechadas,  y  jamas  ae 
consideraron,  como  leyes  nacionales  hasta  que  se  publica- 
ron y  sancionaron  en  las  cortes  de  Alcalá  de  1 348  como 
luego  diremos. 

9.  '  Los  sucesores  del  Rey  D»  Alonso  X  todos  respetaron 
el  dereoho  que  tuvieron  siempre  estos  reinos  de  intervenii: 
con  su  voto  y  consejo  en  la  formación  de  las  leyes.  D.  Alon- 
so XI  extendió  su  céHire  ordenamiento  en  las  menciona- 
das cortes  de  Alcalá ,  y  asegura  en  la  Real  cédula  que  preoe^ 
de  á  la  colecdon  de  estas  leyes  haberlas  hecho  con  consejo 
de  la  nación  reooida  en  aquella  gran  junta.  Y  D.  Enrique  11^ 
deseando  organizaf  los  supremos  tribunales  de  justicia  7 
que  esta  florecieBe  en  todo  su  reino,  convocó  las  ciudades  y 
pueblos  para  las  ccMTtes  de  Toro,  donde  con  acuerdo  y  con- 
seja de  los  representantes  de  la  nación  hizo  di  insigne  carde- 
namieno  de  leyes  publicadas  allí  á  4  de  setiembre  del  año. 
1371 ;  á  cuyo  propósito  dijo  el  monarca  estas  notables  pa- 
labras: aporque  según  se  falla  asi.  por  el  derecho  natural 
»como  por  la  eseritura  la  justicia  es  la  mas  noble  é  alta 
*»virtad  dd  mundo,  ca  po«  ella  se  rigen  é  se  manti^ien 
»lo8  pueblos  en  paz  é  en  concordia:  é  poique  especialmen- 
»t^  la  guarda  é  eí  mantenimiento  é  la  ^ecucion  fue  enco- 
^mendada  por  IXos  á  los  Bieyes  en  este  mundo,  por.  lo  cual 
>>son  muy  tenudos  de  h  amar  y  guardar:  ca  según  dice  en 
»#la  santa  escritnm  bienaventurados  son  los  que  am^  é 
»facen  justicia  en  todo  tiempo,  é  Dios  aluéngales  la  vida. 
»Por  ende  nos  D.  Enrique,. por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
»>Castilla . .  .  con  consejo  de  los  perlados  é  ricos  homes  é 
nde  las  órdenes  é  caballeros  é  fi jos-dsdgo  é  procunKlorea 
>de  las  cihdades»  villa;  é  logam  de  los  auesltroa  reinos  qw 

TOMO  U^  ^  3o 


Digitized  by  LjOOQIC 


a34  TEORÍA  DE  LAS  CORTES. 

*>3on  con  nascQ  ayuntados,  en  esta»  cortes  que  mandamos 
.»facer  en  Toro,  é  con  los.  nuestros  oidores  é  alcaldes  de 
->fla  nuestra  corte  \.  ;  *  » establecemos,  estas  leyes  que  se 


.»8iguen/^ 


I  o.     El  Rey  D.  Juan  I  repitió  esta»  mismas  palabras  en 
la  intjToduccion  á  las  cortes  ile  Bargoft  de  1379 ;  y  en  Ja 
Real  cédula  que  preceda  al  ordenamieiito  de  leyes  hechas  y 
'publicadas  en  laák  corte» de  Guadala jara  de  iSgo,  dice  asi: 
^>Cbma  quiera  que  por  los  Reyes  nuestros,  antecesores  espe- 
>>ciaímente  por  el  Rejr  D.  Mfonso ,  que  Dios  perdone ,  é 
»por  el  Rey  D.  Enrique  nuestro  padre  é  por  .nos  son  fecluis 
>;^muc{iaa  leyes  é  muchos,  ordenamientos  provechosos  é  bue- 
»nos  j  por  los  cuales  se  tirarpn  muchas  dubdas  é  se  libran 
»mucho9  pleitos,"  pero  como  ei  cá»  d^la  natura  humanal 
jwíempre  procede  porcosai»  menguadas  á  bsibcer  acabadas 
»é  íalla  todavia  cosas  nuevas^,  por  lo  cual  laa  leyea  pasadas 
•»monr  pudieron  proveer  á  las  cosas  que  eram  por  venir :  é 
.iit|x>r  cuanto  agora  de  presente  en  nuestra  ti»npo>  aeaeacié- 
>>ron  é  acaéscen  algunas  cosa»  íque  por  kiax>rdenaxnientds  é 
>>leyes  pasadas  rton  podria  ser  proveído  é  jocdoediádo. . .  por 
weñde  nos^  IX-  Joaíi',  . .  con  consejo  de.^los"perlados  .  .  .  é 
^procuradores  de  las  ciudades  é  villas  éf  logares  de  los  núes- 
'»tPOS  regnoa  que  son  con  ñusco  en  estas  cortes  ^  •  •.  •  esta- 
«blecemos  éstas  leye^-que  se  siguen;^^ 
•      II.     Del  Aiismo  ipiodo  Dj  Enrique^  III  dnigiendo  su 
*VOz  á  los;  reino»  jut¿o&*en  las- cocteaxle  Servia  de  xigS  les 
décia:  wSépadesi'  qué  en  este»  aymitanuento  que  ya  mandé 
^>facer  agpra  en  la  cibdad  de  S^ovia,  con  conseio  et  acuer- 
MÍo  del  Infante  D.  Fernando  mi  hermano  et  de  los  perla- 
•>fdos'et  maesbreft^  et  condes  et  rico©*  bornes  etr  caballeros  et 
'f>procui^ádQresí  de  kÚ9<^bdades  évillas  que'conmigo  estaban 
>ij^B  ^1  dicho  ayuntamiento,  entendiendo. que  cumplía  á  mi 
♦MeeívicioetáprOet  honra  de:  lotimis^^regnoa^Ae  facer  este 
iK)f(léñamiénto  en  razón  de  como  se  deben  tener  los  caba- 
♦>llos  en  los;  mis  regóos:*^  Y  los  Reye&GatóUces  reconocien- 
db:  W  oblig¿(cioii  que  tenían  de  egefcutar  ki  justicia  y  pro- 
*%t^  de-  remedio  i  los  desórdenes  púbÜQo&^pdsr  medio  de 
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leyes  oportunas ,  convocaron  para  esto  las  facnosas  coarües 
de  Toledo  de  14^0.  ^>  Acordaa>osdeeaviari|iaiidar  á  lascib— 
edades  é  villas  de  nuestros  regnps  que  enviasen  los  dichos 
»nuestros  procuradores  de  cortes  . ,  .  .  para  entender  con  ^ 
»ellos  é  platicar  é  proveer  en  las  otras  cosas  que  serán  ne- 
^cesarías  de  se  proveer  por  leyes  para  la  buena  ^chetxmr^ 
»cion  de  estos  reinos. 

la.  En  fin  estos  mismos  Príncipes  hicieron  ó  manda* 
ron  ordenar  ;las  faiE»osas  leyes  de  Toledo  ^  llamadas  ^comun-. 
mente  de  Toro  á  propuesta,  súplica,  ó  pericioin^de.los  pro^ 
curadores  de  las  cortes  de  Toledo  de  iSoa ,  según  lo  asegu- 
ra la  Reina  Doña  Juana  en  la  Real  cédula  que  precede  al 
cuaderno  de  aquellas  kyes  expedida  en  Toro  á  7  de  marzq 
de  1 5c5 ,  diciendo:  que  cpn  moüvo  de  las  grandes  varieda* 
des  y  aun  contradiciones  que  habia  entre  los  letrados  sobre  la 
inteligencia  de  las  leyes ,  y  de  los  gray  i^imoa  perjuicios  que» 
de  aqui  se  s^uián:  >>  sobre  esto  por  los  procuradores  de  las 
^>cortes  que  los  dichos  Rey  é  Reina  mis  señores  toyieron 
»>en  la  dudad  de  Toledo  el  año  que  pasó  de  5o2.,  les  fue 
)>suplicado  que  ei^  ello  mandasen  proveer  de  manera  que 
*ftanto  daño  é  gasto  de  mis  subditos  se  quitase,  é  que  ho- 
»>biese  camino  tx>mo  las  mis  justicias,  pudieren  sentenciar  é 
^determinar  las  dichas  dudas,  £  acatando  ser  justo,  lo  suso* 
»dicho  é  informados  del  gran,  daño  que  de  esto  se  recrccia, 
^mandaron  sobre  ello  platicar  á  los  de  su  consejo  ¿oidores 

»de  sus  audeaeias. Lo  cual  todo  visto  y  platicado  y 

»coa  ellck  coBsultadov  fue  a^Ocdado  que  dcbian  .m^pd^ir.pro- 

♦>veec  sc^reUo  et  facer  leyes deja.manfsri^  sipiieiite.^' 

j3.  Empero  como  la  nacioú  no  puede  estar  jsiampie 
junta  y  habida  gravísimos  inconvenienites  eii  que  el  cuerpo 
representativo  fuese  permanente^  6-  su  duraqion  ilimitada» 
acostumbraron  los  moiaarcas  como  depositsúrios  del.  poder 
egeciitivo  y  por.e^igirlo  el  bien  general  y  la  causa  pública  j 
la  pronta  eiipediciou  de  lo»  negocios^  tomar  iCon. acuerdo 
de  los  del  su  consejo  varias  providencias  económicas  y  go- 
bernativas, y  publicaF  á  este  efecto,  decretos,. cédula3.,  aJba- 
laes,  psoviáicioesi  ordenanzas  y  pitagmáticas»  maodándolaf 
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publicar,  observar  y  guardar  asi  como  leyes  hechas  en  cor- 
tes. Bien  es  vendad  que  todas  ellas  se  debían  encaminar  á 
poner  en  ejecución  los  acuerdos  generales  de  los  reinos  ó 
las  súplicas  heclias  en  cortes  por  la  nación,  cuyos  represen- 
tantes mostrando  con  enei^ía  los  desordenes,  excesos  y  abu- 
sos introducidos  contra  el  tenor  de  las  leyes  en  todos  los  ra- 
mos del  gobierno  civil,  político  y  econOTnico,  y  la  necesidad 
que  habia  de  tomar  oportunas  provMencias,  indicaban  lo 
que  se  debía  y  convenía  hacer,  y  pediaa  á  los  Reyes  que 
precediendo  maduro  consejo  atajasen  los  males  por  medio 
de  ordenanzas  6  pragmáticas.  Asi  que  todas  ellas  emanaban 
j  traían  su  origen  de  la  vduñtad  de  la  nación,  no  solameu- 
te  las  que  se  hacían  y  publicaban  en  cortes  sino  tarobiea 
las  que  se  ordenaban  fuera  de  ellas.  Sirva  de  egemplo  entre 
muchos  que  pudiéramos  alegar,  la  pragmática  de  los  Reyes 
Católicos  En  el  traet  de  ik  seda^  dada  en  Granada  á  3o 
de    setiembre  de  1499  9  en  cuyo  principio  exponiendo 
aquellos  Príncipes  el  motivo  de  su  puUicacion  dicen  así: 
»Sepades  que  porque  nos  fue  quejada  en  las  cc»:tes  que  tu- 
^>vimos  en  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo  el  año  que  paso 
»de  98  años  por  algunos  de'  los  procumdocesde  las  ábda** 
^deS'é  villas  de  nuestros  reinos  de  la  gran  desorden  que 
»habia  en  todas  las  gé^ntes  hombres  y  mngeres  en  la  for- 
t>ma  de  vestir,  notificándonos  el  daño  que  á  todos  general- 
»mente  dello  se  seguía,  diciendo  quel  quitar  de  los  broca- 
»dos  y  bordados  que  ya  mandamos  quitar  no  era  remedio 
>/8uficiéüte  .  .  V .  Nos  lo  mandamos  [iJaticar  con  los  perla- 
i>d(B  é  grandes  que  en  nuestm  corte  estaban  ,  é  con  los 
«otíoe  del  nuestro  consejo;  y  coh  todos  ellos  platicado  se 
'whalló  que  debíamos  mandarlo  remediar  . . .  E  por  el  bien 
»é  pro  común  de  todos  generalmente  man('anK>s  dar  esta 
'^nuestra  carta  é  prematica^sanciofii ,  la  cual  permitimos  é 
>>tnandamos'que  vala  é  baya  fuebra  é  vigor  de  ley  bien  asi 
^>>é^á  tan^con^plidamentecomosí  fuese  fecha, é  promulgada 
ifííed  coítes,  por  la  cual  ordenamos  é  mandamos. ^^  Pem^i  la 
-Real  cédula  ó  pragmática  no  na^a  de  la  voluntad  de  la  na- 
^on  6  era  entraría  á  las  leyes  del  rano  y  á^loe  acuerdos 
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gencralcs'ó  ¡particulares  dé  cortes,  las  ciudides  y  pueblos 
podían  reclaaurla  y  no  estaban  obligados  á  curaprirla ,  co- 
mo entre  otras  cosas  vamos  á  aprobar  en  el  siguiente  ca- 
pítulo. 

CAPÍTULO    XVIII. 

En  que  se  continúa  la  materia  del  pasado. 

1.  Oegunda  proposición.  Para  el  valor  de  las  leyes  era 
necesario  que  después  de  hechas  y  concertadas  se  leyesen  y 
publicasen  solemnemente  en  las  cortes  á  presencia  del  Rey 
y  de  los  brazos  del  estado:  practica  ueada  en  estos  reinos 
desde  el  origen  mismo  dé  la  monarquía,  cuyo  primitivo  có» 
digo  jdespues  de  haberse  extendido  y  coordinado  en  junta 
general  fue  publicado  por  el  Rey  Recesvinto  con  aplauso  y 
consentimiento  universal  del  pueblo,  como  dice  (i)  este 
Príncipe  hablando  de  aquellas  leyes:  Quas  nostri  cidnunis 
fastigium  judiciali  praesidens  throno  coram  univerús  Dei 
sacerdotibus  sanctis^  cunctisque  officiis  palatinis,  docente 
Domino  atque  favente  audientium  universali  consensu^ 
edidit  etfornumt.  Y  en  el  mismo  parage  da  bien  á  enten- 
der que  el  valor  de  las  leyes  y  la  obligación  de  observarlas 
pende  esencialmente  y  es  como  una  consecuencia  de  su  ma- 
nifestación y  publicación:  Ut  sicut  sublimi  in  throno  serení^ 
taús  nostroe  celsitudine  residente^  audientibus  cunctis  Dei 
sacerdotibus  \f  seníbribus  palatii  ^  atque  gardingiis ,  omni* 
que  popuho^  harum  manifestatio  claruit^  ita  .  . .  .  hic  te^ 

.  gum  líber  debeat  óbservari. 

2.  Si  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  siguiendo  los  pasos  de 
sus  gloriosos  predecesores  y  acomodándose  a  las  costumbre^ 
-nacionales  y  contando  en  Ja  redacción  de  su  código  de  las 
Partidas  coh  el  voto  y  consentimiento  de  los  reinos,  le  pu- 
blicara en  cortes  como  el  derecho  lo  requería,  no  hubiera 
tenido  A  di^usto  de  que  sus  leyes  fuesen  desechadas  ni 
sufrido  la  rigurosa  censura  de  violento  opresor  de  la  liber- 
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tad  racional,  y  ¿orno  decían  (i)  los  vocaleí  de  las  cortes 
¿le  Alcalá  alRey  D.  Alonso  XI  hablando  de  aquel  código: 
>;Antiguamenie  Jos  Reyes  é.  los  señores  non  paraban  mien- 
»tes  á  Jas  palabras  de  las  Partidas  é  del  fuero  de  las  leyes . . , 
»nin  usaron  de  lo  que  dicen  las  Partidas  en  esta  razón :  é 
♦#que  les  fardásemos  lo  que  les  guardaron  los  Reyes  onde 
♦>nós  venimos^  non  embargaiite  las  leyes  de  las  Partidas  é 
♦>del  fuero  de  las  leyes  quel  Rey  D.  Alonso  fici^ra  en  su 
>>tiempo  én  gran  perjuicio  k  -desafuero  é  desheredamiento 
»de  los  de  la  tierra.*^  Por  esto  el  Rey  D.  Alonso  XI  con 
mejor  política  y  respetando  el  fuero  de  la  nación ,  despuef 
de  templar,  corregir  y  modificar  las  leyes  de  Partida  coa 
ücuerdoy  á  satisfacción  de  los  reinos,  Jas  publicó  en  di- 
chas cortes  de  Alcalá  y  desde  entonces  fueron  habidas  co« 
ilio  leyes  nacicaialeai.  •  ' 

3.  El  mismo  monarca  cumpliendo  con  los  deseos  de  la 
nación  y  acatando  los  derechos  y  costumbres  patrias  hizo  en 
las  niencionadks  cortes  su  famoso  Ordenamiento  llamado  de 
Alcalá,  el  cual  propriamente  es  un  cuerpo  legal  que  corri- 
gen el  de  las  Partidas  y  el  antiguo  ordenamiento  de  las  cor- 
tés de  Nágera.  De  él  habló  con  elogio  el  Rey  D.  Pedro  (a) 
diciendo  que  su  padre  hizo  leyes  muy  buenas  y  muy  pro- 
vechosas »et  fizólas  publicar  en  las  cortes  que  fizo  en  Alca- 
hli  de  Penares/*  D.  Pedro  habiéndolas  mandado  corregir  y 
concertar  las  sarleionó  y  pablicó  en  las  cortes  de  Yalladólid 
de  1 35 1.  Los  Sucesores  de  estos  Príncipes  observaron  la 
tnismá  costumbre,  y  se  sabe  la  solemnidad  con  que  D,  Juan  I 
publicó  el  célebre  ordenamiento  de  leyes  que  habia  hecho, 
en  las  cortes  de  Bribiesca  de  iSSy,  al  .fin  de  las  cuales  se 
da  él  siguiente  testimonio:  »Füe  publicado  este  cuaderno 
>>en  la  "villa  de  Bribiesca  estando  el  ^cho  señor  Rey^  asen- 
»tado  en  cortes  con  los  Infantes  sus  fijos  é.conílos  perlados 
vé  procuradores  de  las  ordénes  é  con  los  condes  ^  ricos  ho- 
Hines  é  caballeros  é  procuradores  de-  las  cibdad^»  é  villa» 


(I)    Petic.  3  de  las  cortes  de  Alcalá  de  1348.        ' ' 

(t>   Real  cédula  que  va  al  freute  del  4ora(eaam»iide  Álcali;- c-Vt 
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♦>de  los  BUS  regnos  á  16  días  del  mes  de  diciembre  anno 
»del  nascámiento  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  de  1 687  aa- 
»no8/*  Cláusula  que  se  halla  al  fin  de  otros  varios  ordena- 
mientoa  como  en  uno  de  las  cortes  de  Guadalajara  de  1 890: 
»Fueron  leida^  y  publicadas  estas  dichas  leyes  en  las  cortes^ 
wde  Guadalfajara.^^  Y  en  otro:  wFucron  otorgadas  é  publica- 
»daa  estas  dkhas  leyes  en  las  cortes  de  Guadalfajara.^^ 

4.  Esl?i:  circunstancia  se  reputó  por  tan  necesaria  para 
ri  valor  de  las  leyes  aunque  hechas  en  cortes  con  acuerdo 
de  la  nación 9  que  las  no  publicadas  con  el  aparata  y  for- 
malidades acostumbradas  no  se  tenían  por  leyes,  ó  se  duda- 
ba si  tos  pueblos  quedaban  obligados  a  su  observancia;  en 
cuya  tazón  decían  (l)  los  prcfcuradores  de  las  cortes  de  Oca-» 
ña- al  Bey  D.  Enrique:  »B\en  sabe  vuestra  Real  sennoria 
j^con^aá.peticiícjn  d§.Iás  cibdades  é  vi^a»  de  vuestros  reg* 
unos  que  á  vuestra  sennoria  vinieron  por  vuestra  raai^dado 
>*á  las  cortes  de.Salamanca.  e)  anno  que:  pasó  del  sennor  de 
ít>i46S  annosj  fiza  é  ordenó  ciertas  leyes,,  las  cuales  fast^ 
f>9q\ú  pe». los  grandes  moyiniientos  después  acá  en  vuestro^ 
>^regpQ6  fic^espidoA»  non  se  publicaron  nii^  se  han  usado  ;,é 
»ííjnch09.jvieces  é  otras  personas,  diobdan  /si  deben  ser  habi* 
»dajs  por  leyes^  é  deben  juzgar  por  ellas  pues  nuuca  fueraa 
^publicadas  nin  declaradas/* 

Si,  .  Es,  también  un  hecho  indubitable  que  las  insignes; 
Iqyes  de- Toro  no  fueron  habidas  por  leyes  ni  tuvieron 
fuen^  ni  vigor  hasta  que.se  publicaron  en  las  cprtes  d^ 
Toro?  de:  i5c5,  como  se  muestra  por  lo  que  la  Reina  Do? 
ña  Jv|ana<  dice  en  la  Real  cédula  con  qiie  vá  encabezado 
el  cuaderno  de  dichas  leyes.  Después  de  referir  como  fue*- 
ron  hechas  y  coordinadas  por  sus  padrea  los  Reyes  Católicos 
en  lasrcortea  de;  Toledo  de  iSpa  á  propuesta  y  suplicación 
de  Io».reitK)s,  añade:  we  caso  que  los, dichos  Rey  é  Reina: 
»mis  s^nor^ís  padres-,  viendo  que  tanta  cumplía  al  bien  desr 
>^to6  mis  reinos  y  subditos  deilos  tenían  acprdado  de;  raaq- 
»dar  publicar  las  dichas  leyes;  pero  á  cabsa  dérabsencia 
■ 

(i¿  Pctic  30  de  las  cortes  de  Ocafia  de  ^4/594. 
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»del  dicho  señor  Rey  mi  padre  déstos  reinos  de  Castilla  « 
»despue8  por  la  dolencia  é  muerte  de  la  Reina  mi  señora 
>>madre  que  haya  santa  gloria,  no  hobo  lugar  de  se  publi»- 
»car  como  estaba  por  ellos  acordado.  Y  agora  los  procuradoÑ> 
vres  de  cortes  que  en  esta  ciudad  de  Tora  se  juntaron  á 
»me  jurar  por  Reina  y  señora  destos  Yeinos,  me  suplicaron 
»que  pues  tantas  veces  por  su  parte  á  los  dichos  Rey  é 
>>Reina  mis  señores  les  había  seido  suplicado  que  en  esto 
^mandasen  proveer,  é  las  dichas  leyes  estaban  con  mudia 
^diligencia  hechas  é  ordenadas  é  por  los  dichos  Rey  é  Rei- 
>>na  mis  sennores  vistas  é  acordadas  de  manera  que  no  fal^ 
»taha  sino  la  publicación  dellas,  que  considerando  cuanto 
aprovechó  á  estos  mis  reinos  desto  vernía,  que  por  les  fa- 
>^cer  señalada  merced  tuviese  por  bien  de  mandar  publicar* 
>>las  é  guardarlas/^  T  concluye  puUkándolaB  y  encai^ndd 
8ü  obs¿Tancia.  . 

6.     El  haberse  reputado  este  acto  por  tan  necesario  ó 
indispensable  fue  no  solamente  por  exigirlo  asi  el  orden 
moral  y  la  naturaleza  de  las  cosas,  siendo  justísimo  segmi 
este  óraen  que  tenga  conocimiento  de  la  ley  y  esté  bien 
enterado  de  ella  el  que  la  ha  de  obedecer  y  cumpfir,  sino 
también  por  razones  de  conveniencia  y  de  preoiucion; 
Porque  como  estos  reinos  siempre  tuvieron  derecho  de  re- 
clamar la  injusticia  é  inoportunidad  de  las  leyes,  de  pFestar 
6  negar  su  consentimiento  á  las '  que  de  nuevo  se  querian 
dictar',  y  aun  el  de  concurrir  á  su  fonnacion,  fue  convenien- 
te que  tomasen  provideucias  oportunas  para  precaver  que 
en  la  coordinación  y  extensión  de  los  cuadernos  pudiese  la 
malignidad  ó  el  despotismo  insertar  furtivamente  alguna 
ley  en  que  la  nación  no  hubiese  tenido  parte  y  acaso  por  el 
contrario  tratase  de  contradecirla  y  repugnarla,  como  se  ve- 
rificó mas  de  una  vez,  según  parece  de  lá  petición  cin- 
cuenta y  tres  de  las  cortes  de  Zamora  del  año  de  i432&,€n 
que  el  Rey  D.  Juan  II  dice  que  le  pidieron  los  procurado- 
tes  »qne  la  ordenanza  por  mi  suso  fecha  (i)  en  que  se 

-  -   •  ^' 
ii)   Su  la  resjiuesui  á  la  pede  ¿i. 
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MContíenc  que  todos  mis  vasallos  sean  tonudos  de  y'enk  i 
f>me  sarvir  por  sus  personas  é  se  non  puedan  escusar  por 
«oficio  que  tengan  nin  por  otra  cosa  alguna  so  las  penas  su*  < 
i»sodtdi3s.  £t  porque  la  dicha  ordenanza  non  procediera  de: 
M)ixle^'Uicion  de  vosotros  é  en  las  mis  cartas  de  apercibí- r 
cimiento  que  los  contadores  mayores  han  librado  é  libran 
»para  ios  mis  vasallos  se  condene  que  yo  fice  la  dicha  orde-^ 
»iQanza  á  petición  de  los  dichos  procuradores,  lo  cual  todo 
Mcleddes  que  sería  escándalo  en  las  mis  cibdades  é  villas  ét 
>4ogares  entre  los  diclios  mis  vasallos,  los  dichos  mis  ptocu- : 
>^ra(!ores  é  sus  parientes  é  amigos,  de  que  á  mí  podia  recres- 
>«x*r  grarit  deservicio.  Por  ende  que  me  suplicabades  que 
»u3andabe  quitar  de  las  dichas  respuestas  é  peticiones  la  di<*: 
>>clia  respuesta  é  ordenanza/'  Y  prosiguen  mostrando  al^ 
Efíncjpe  la  injusticia  de  ella. 

7.     Por  la  petición  vigésima  quinta  de  las  oorles  de 

Nieva  de  1473  se  quejan  los  procuradores  de  los  reinos  á 

D.  £¿irique  IV  de  baberse  insertado  maliciosamente  y  sin 

conocimiento  de  la  nación  una  ley  en  las  cortes  de  Sala* 

manca  de  146S :  la  cual  por  esta  razón  y  por  los  perjuicios 

que  podia  acarrear  dcbia  revocarse.  Asi  se  lo  piden  al  mo- 

i^rca  dict^^do:  »Sennor:  somos  ciertos  que  akunas  perso- 

»>iias  procurando  sus  propios  intereses  tuvieron  manera  como 

»^  fíciese  una  peácion  á  los  procuiadores  que  vinieron  á 

»>la$  cortes  por  vuestro  mandado  á  la  cibdat  de  SalamaiMza 

^  anuo  que  pasó  de  65 ,  e  fue  puesta  al  pie  de  la  petición 

»»uiia  respuesta  que  parece  ser  dada  por  vuestra  sennoria, 

»por  las  cuales  dichas  petición  y  respuest;a  parece  que  se 

>»cTcIenó  que  los  bienes  comprados  é  ganados  durante  el 

ti^oiatrímonio  entre  marido  ó  muger  de  los  frutos  é  rentas 

»Hastrenses  ó  cuasi  castrenses  de  uno  dellos  fuesen  é  finca- 

^a  ue  aquel  cuyos  eran  los  bienes  é  non  de  ambos  á  dos,  '■ 

^i  otrosí  que  los  bienes  que  hobiese  la  muger  por  su  mci*  *. 

^tat  de  los  bienes  ganados  ó  mejorados  durante  el  matrimo-  • 

>»nio  con  su  marido,  que  los  hobiese  la  muger  para  en  su  - 

»vida  disuelto  el  matrimonio;  pero  si  se  casasen  segunda* 

»>vez  que  non  pudiese  ,ai  tiempo  de^  su  muerte  'disponen  á^  - 

TOMO  II.  3i 
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wsu  voluntat  salvo  de  la  quiata  parte  delloáé  láis  otras  cua- 
rteo partes  que  fincasen  a  los^  herederos,  del  marido  con 
»quien  fueron  ganados  é.  multiplicados  los.  tales  bienes.  E 
wansimesmo   contiene  kv  dicha  respuesta  disposición  de 
»otro3  casos  que  por  ella  pueden  parecer^  É  como,  quiera, 
>^ennor ,  que  creemos  é  aun  somos,  certificados  por  perso* 
»nas  de  vuestro  conseyo,  que  nunca  tal  ley  por  V,  A.  fue 
>>fechá,  perd.  fallárnosla  esaipta  é  puesta eatre  las  otras  leis 
»é  ordenanzas  por  V.  A.  fechas  en  las,  dichas  cortes  de  Sala- 
>Hnanca  ,  é  es  cierto  que  la  dicha  petición  é  respuesta  con- 
»tieue  en  sí  iniquidat  é  rigor  ^  é  que  son  en.  derogación  ce 
»las  leyes  del  Fuero  que  sobre  esto  disponen  é-son  usadas  é 
^>guarciada8  en  vuestros  regnos,  é  dariaa  causa,  á  grant  des* 
«concierto,  en  ellos  si  ajaslliobiese  de  pasar  por  ley.  Por  en- 
»de,  muy  poderoso  sennoc,  suplicamos  á  V.,  A.  que  á  ma- 
ik>ybr  abuudaniienta  si  sobre  esto  fue  estatuida  por  tey  la  di- 
»cha,  respuesta,  la  mande  revocar  é  sobre  lo  contenido  en  la 
«dicha  petición  ordene  é  mande  é  estatuya  vuestra  Real  sen^ 
»noriaco.mo  bientoviere:  A  esto  vos  responda  que  yo  creo- 
«como  vosotros  decides  que  yo  nunca,  ficé,  nin  ordené  tal. 
«ley  como;  esta  de  que  íacedes  mieneion  en-  vuestra  petiicion, 
«pero  si  de  fecho^pasó  asi ,  yo  por  esta  ley  la  revoca  é  la  dó 
«por  ninguna  é  de  ningunt  valor  é  efecto^  é  mando,  .que 
«de  aquí  adebnte  non  faga  fe  nin  prueba/^ 

8..  Tercera  y.. última  proposición.  Las  leyes  después  de 
sancionadas  y  publicadíie  eran  inalterable^  Los.  Beyes  no 
podiao  casar  ni  revocáis  Jas  leyes  nacionales,  salvo  en  cor- 
tes con  acuerdo  y  consejo  de  la  nación ;  y  todas  las  provi- 
dencias, cédulas  Reales,  alhalaes  y  cartas  despachadas  con- 
tra el  tenor  de  aquellas  feyes,  eran  de  ningún  valor  y  efec- 
to.; «Desatadas^  dice  el  Rey  Sabio,  non  deb^o  seer  las  Jeyes 
«pcM^moguna  manera,  fueras  ende  á  ellas  fuesen  tales  qre 
«desataBen(.e):  bien  qué  deben  fac^r >  et  esto-  sería  si  hobie- 
«seeiT  ellas  alguna  cosa  contra  la  ley  de  Dios  ó  contra  de- 
«neeha  señorío  ^  ó  Gonira  g^ánti  pro  comunal  de  toda  la  tier- 
«m)ó;  centra  bpodatconosoida.  Et  porque  el  facer  es  muy 
«^aye:oqBa' et  el  desfecer  miij;  ligeb,  por^ende  «1  desatar 
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>jide  las  leyes  et  toUerlas  del  ^todo  que  non  talán,  JK>n  :se 
»ílebe  facer  si  non  con  ^ant  consejo  de  todos  los  honres: 
»bueños  de  la  tierra  los  mas  buenos  ct  honrados  et  sabi-! 
>;clores.^^ 

9.     Los  reinos  celosisímos  de  este  derecho  asi  como  de 
la  observaacia  de  las  leyes  lucharon  vigorosamente  contra 
el  despotismo  oponiéndole  el  freno  de  la  autoridad  nacio-i 
líal,  y  demostrando  en  junta  general  toda  la  injusticia  de 
los  abusos  y  excesos  del  poder  egecutivo ,  sobre  cuyo  pro- 
pósito clamaron  (1)  al  Rey  D.  Pedro:  ►xjüe  mandase  guar- 
»dar  los  cuadernos  é  ordenamientos  que  fueron  fechos  por- 
»los  Reyes  é  por  el  Rey  mió  padre  en  las  cortes  é  avunta^í- 
t>i3aientos  que  cada  mío  dellos  ficieron  salvo  en  aquel Ip^ue 
wme  pidieron  especialmente  declaración  ó  revocación/^  El 
Rey  D.  Enrique  II  nos  dejó  un  ilustre  testimonio  dé  la 
necesidad  que  había  del  voto  de  la  nación  asi  para  foñ»ar 
las  leyes  como  para  revocarlas  si  pareciese  coaveniente.  Se 
sabe  que  este  Príncipe  hizo  varios  ordenamientos  órá .  ge- 
nemles  ora  particulares  a  propuesta  de  los  procuradores  del 
reino  en  las  corte*  de  Toro  de  iSóg:  entre  %Uos  uno  sobre 
tasa  de  granos,  viandas  y  otras  cosas.  Pero  en  las  cortes  de 
Medina  del  Campo  de  1870  como  hubiesen  experimenta- 
do los  representantes  de  la  nación  los  inconvenientes  y  per* 
juicios  de  aquella  tasa,  pidieron  su  revocación.  Asi  lo  ex- 
presa el  monarca  en  la  Real  cédula  que  precede  al  cuader- 
no de  estas  cortes,  diciendo :  »D.  Enrique,  por  la  gracia  de, 
wDios  Rey  de  Gistiella  .  •  .  á  los  alcalles  é  alguaciles  é  raba- 
>>lleros  é  hómes  bonos  de  Toledo,  salud  é  gracia.  Sepades 
>#que  los  vuestros  oiensagéros  é  procuradores  que  nos  en- 
«viastes  aqui  á  Medina  á  este  ayuntamiento  que  fecimos,  é 
»Jos  oíros  procuradores  que  vinieron  de  las  cibdades  é  vi- 
gilas é  logares  de  nuestros  regnos  nos  pidieron  por  merced 
>>íjue  tirásemos  el  ordenamiento  (a)  que  fecimos  en  Toro 

(i>   Pctfc.  segqtida  de  las  «ortes  de  ValladoUd  de  1351. 

(a>  Las  equivocaciones  en  que  fucuHercn  nuestros  iras  célebres  escrito- 
res cuando  hablaron  de  las  cortes  ,  ofrecen  una  prueba  evidente  de  la  Ig- 
uvrsuicia  qae  hubo  entre  nosotros  de  áqoeflos  preciosos  documentos.  1.1  j^a- 
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»en  raaíon  de  los  precki»  de  las  vianda  é  de  las  otras  cosasr' 
>?é  qwe  ea  tirarlo  qtie  era  grande  mió  servicio  é  pro  é  gtiar-  * 
iHÍa  de  los  mis  regnos,  A  lo  ciial  respondió  el  monarca :  Et 
»nós  como  qne  aquel  dicho  ordenamiento  que  fecimos  en 
^/Toro  le  fecimos  con  acuerdo  de  los  perlados  et  de  ríeos 
ahornes  é  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de 
»1os  nuestros  regaos  ....  Pero  pues  vosotros  é  los  otíos  de  ' 
»las  cibbades  é  villas  é  logares,  de  bs  nuestros  regnos  dicen 
rnjue  es  dannosoel  dicho  ordenamicptoénon  provechoso.  ..^ 
wnós  poff  facer  bien  á  vos  é  á  todos  lo^  otros  de  les  n«cs- 
»trosí;  regnos  otorgamosvos  la  dicha  petición  é  tiramos  el 
9fdieho  ordenamiento.** 

I  o.  En  las  cortes  de  Burgos  de  1379  declamaron  los^ 
representantes  de  la  nación  contra  los  abusos  que  de  su  au- 
toridad hizo  D.Juan  I,  el  cual  por  condescendencia  y  debi- 
lidad llegó  á  otorgar  algunas  cartas  en  contravención  dse  los 
Reales  ordenamientos.  El  monarca  confiesa  la  jnsta  solici- 
tud de  los  reinos  que  le  decian  (i)  en  aquellas  cortes:  »que 
♦¿porque^  aígunos  bornes  de  nuestros  sennorios  ganaban  car- 
etas para  desatar  los  ordenamientos  que  nos  facemos  en  las 
>^cortes  é  ayuntamientos  j)or  servicio  de  Dios  é  nuestro, 
t^que  mandásemos  que  las  tales  cartas  sean  obedecidas  é 
^>iio|i  complidas:  é  \t>  que  es  fecho  por  cortes  é  por  ayunta-^ 


dre  ¿urriel  en  jsu  informa  sobre  pesos  y  medidas  se  admira  dJe  que  el  doc- 
to Mariana  atribuye  este  ordena  miente  de  tasa  de  viandas  á  D.  Juan  I^  y 
de  qve  asegurase  haberse  hecho  en  las  cortes  d«  Toro  de  1368  ,  en  lo  cuai 
hay  dQ$  groseros  errores  :  primero  ,.  que  en  este  año  no  se  celebraron  cor- 
tes eu  Toco^i  seguudo  ,  que  á  la  sazón  no  reinaba  J>^  juaa  I  stno  su  padre 
Enrique  II  ,  y  este  es  el  que  t  jvo  cortes  en  Toro  el  siguiente  año  de  13Ó9 
El  mismo  padre  Burriel  se  equívoed*  «uando  dijo  en  la  citada  obra  en  una 
nota  al  folio  90*.  que  las  cortes  de  Medina  en  que  se  rcvooS  dicho  ordena- 
miento de  Toro  que  no  fueron  generales  sino  una  junta  de  procuradores  de 
algunas  ciudades ,  constando  todo  lo  contrario  del  texto  y  de  una  Real 
cedida  xiespaehada  á  las  merfndades  de  Castilla  ea  26  de  julfo  de  1370,  ea 
que  dice  el  Rey:  „B<en  sabedes  ea  come  vos  é  todos  los  de  nuestros  reg- 

,jips   »  nos  mandaite»  pedir  por  merced  que  mandásemos  tirar  el  orden»- 

^miento  que  habíamos  íeclio.** 

^  (i>   Fetlc  37  de  las  cortes  de  Burfos  de  137^^ 
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trniiento^  qiie  non  sé  pueda  ^esfacer  por  las  tales  cartas  9 
«saJvo  por  ayuntámieDto&  é  cortes/* 

11.     Los  pfoa»radores  dé  ios  reinos  también  se  queja- 
ron á  D.  Enrique  IV  en  las  cortes  de  Góidoba  de  1455  de 
la  inobservancia  de  a)gütias  leyes,  alegándose  que  no  se 
debían  guardar  porque  no  estaban  en  uso.  Para  desvanecer 
este  frivolo  pretexto,  dijeron  al  Rey  (i):  ♦♦suplicamos  á' 
>yf,  mrd.  que  le  plega  mandar  oidenar  que  todas  é  cuales-' 
>>quter  leyes  é  ordenamientos  que  los  Reyes  pasados  dieron ' 
m  vuestras  cíbdadfes  é  villas  que  sean  guardadas  como  si 
nboy  nuevam^Até  fuesen  ordenadas.  É  que  contra  ello  non 
>»pueda  ser  alegado  que  en  algún  tiempo  non  fueron  usa- 
^ulas  é  guardadas,  salvo  contía  aquellas  que  fueron  re«** 
avocadas  por  cortes  á  suplicación  de  los  procuradores  del 


wremo»^^ 


líí.  Fue  pues  en  Castina  un  principio  incontestable  y 
una  ley  fnnddméntal ,  qué.  los  Reyes  no  podían  de  propia 
autoridad  dero^  ni  alterar  las  leyes  nacionales^  y  que  to-^ 
das  las  cédulisB  y  Reales  decretos  expedidos  6  por  deépotis- 
nio  ó  á  solicitod  de  partes  contra  et  tenor  de  aquellas  leyes 
faeron  habidas  por  de  ningún  vaW  y  efecto.  Asi  se  acordó 
repetidas  veces  en  cortes  geoenrles»  á  propuesta  de  la  nación 
como  en  ks  de  yalladolid  de  1 35 1 ,  en  que  el  Rey  D.  Pe- 
dro autorizó  k>  que  los  procuradores  del  Reino  le  pidieron' 
por  k  petición  treinta  y  seié :  wqué  tm^  por  bteh  é  mande 
»que  cualquier  que  ganare  carta  6  cartas  de  la  mi  cancille- 
wia  contra  los  ordenamientos  que  yo  mandé  facer  en  es^ 
^Has  cortes  6  contra  los  ordenamientos  que  fueroo  fechos 
»por  el  Rey  mió  padre  en  las  cortes  de  YalládóM  é  delffá- 
Mdrid  é  de  Akálá  que  fueron  giiardadas.  fasta  aqui,  que 
«pedie  seiscientos  maravedis  ..  .  -  é'  la  carta' que  ganare* 
>^ie  non  vala  nin  sea  cémplidd*.*^  - 

iS.  £1  Rey  D.  Emrique  II  estableció  esto  mismo  por 
ley,  y  es  la  XXXIII  del  célebre  ordenamiento-de  leyes  hecha 
en  la»  cortes  de  Toro  de  iSyi.  Dice  asi:  >^Potqué  acaesce 


a>    Pfti^rOZ. 
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>í  muchas  Teces  que  algunos  por  impormnidacl  é  peticiones 
wque  nos  facen  muy  ahincadas  otorganaos  é  libramos  sÁ- 
vcartas  como  albalaes  que  son  contra  derecho  é  ordena- 
wmiento  é  fuero:  por  ende  tenemos  por  bien  é  mandamos 
»que  las  tales  cartas  é  albalaes  que- non  válan  nia  sean 
wcomplidas  aunque  se  ^contenga  en  los  tales  albalaes  é  cartas 
wque  lo  cumplan^  non  embargante  cualquier  ley  del  dere- 
>>cho  ó  de  fuero  o  cié  ordenamiento  ó  otras  palabras  cuales* 
«quier  que  se  contengan  en  los  tales  albalaes  ó  eartas;^^ 

14.     Á  pesar  de  estas  y  otras  prQvideiicias  ¡en  el  reinado 
de  D.  Juíin  i  I  se  comenzaron  á  despachar  cedubs  y  pragmá- 
ticas sin  sabiduría  de  los  reinos,  y  lo  que  íes  pfeor  contra  el 
tenor  de  las  leyes,  y  aun  naas  malo  todavía  ^sembrada»  de 
expresiones  y  cláusulas  nunca  bkdas,  depresivas  de  la  auto- 
ridad nacional,  parto  del  mas  intolerable  despotismo:  co- : 
mo  por  ^emplo  las  que  usó  el  mencionado  Príncipe  en 
una  pragroáti(5a  despachada  (1)  en  ;^amora  en  el  año 
de  i^Si ,  diciendo:  »Por  la  presente  prenaática-^íetidlón  la 
»i.ual  quiero é  mando,  é  es  mi  merced  e  vbluntsid  cjue  haya 
>>fuerza  é  vigor  de  ley  ,■  é  sea  guardada  c6mo  ley  bien  asi 
»como  si  fuese  fecha  é  ordenada  é  estableada  é  piqueada 
»en  ecartes,  mando  e  ordeao  de  mi  propio  motuécierta  cien- 
».cja  éípodqrío  Real . .  •  lo  ct^¿  tixlo  é  cada  cosa  ddkr  é  par- 
>>te  cleilp  qijierd  ^  piíuulo  é  ordeno  q^it  se  guarde  é  cum- 
>ipla,daqu^  adeiwte  p^a  sieoipé.  janeas  en  todas  las  tíb- 
»dades  é  villas  é  logares  .  >  , .  non  embargante  enáleequier 
»leyes  é  fueros  é  derechos  é  ordenamientos,  constitucioaes 
»é  posesiones  é  premáticas-senciones .,  é  usos  é  costura- 
».bir¿  .' , ;  ^  ca  ^n  cuanto  á  ^sto  i^añe  yo  los  abirogO  é  dero-  : 
>jigo ,  espepialiñente  la$  layes  que  dicen  qucj  las  tartas  dad^ 
«yontra  ley  ó  fqerpíó  derecho  deben  s^r  obedecidas  é  Inon 
>>complida8  aunque  contengáis*  cualesqaier  cláusulas,  dero-  • 
Mgatorias,  é  que  ctíálesquier  l^yes  é  fiiferos  é  ordenamientos 
»non  puedan  ser  revocados  salvo  por  cortes :  porque-  asi 

(I)  A  22  de  cüciembre  de  143 1.  Real  Academia  de  la  bisturía:^  ^  &l  ^^S^ 
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iS.     Jja  nación  no  pudo  tolerar  taa  granile  abnsovde  la 
aotorídad  Real  y  asi  declaniá  contra  él  ect  las:  corte»  ele  Ya- 
Uadolid  de  1442'  dicijendo  á  aquel  monarca  en  la  {íeticiob 
XI :  >>Por  cuanto  en  lás  cartas  que  ematián  de  V.  A.  se  po- ' 
»nen  muchas  exorbitancias  de  derecho,  en  las  cuales  ée  di-* 
»ce  no  obstante  leyes  é  ordenamientos  é  otros  dereehosi 
»que  se  foga-  é  ctvmpla  lo  que  vuestra  seniíoüía  manda  é  é\víe** 
»lo  manda  de  cierta,  ciencia  é  sabÁdbria  é  poderio  Real  ab-  • 
»soluto,  é  que  invoca  é  aouta  é  caí^á  las  dichas  leyes,  que ' 
»contra  aquello  hacen  ó  hacer  pueden;  por  lo  cual  non  ' 
^aprovecha  á  vuestra  merced  facer  leyes  nin  ordenamientos. 
»pues  está  en  poderio  del  que  ordena  las  dichas  cartas  re- 
wvocar  aquellas:  por  ende  .  .  .• .  supíieaaios  a  vuestra  sen- 
»noria  que  le  jplega  quer  taliés  exorbitancias  non  se*  pon- 
»gan  en  las; dichas. cartas :  é  cualqtiiéc  secretaria  describa- 
>mo*  de  cámara  que  "las  posiece,  por  ese  mismo  fecho  sea 
>ífaJso  é  privado  del  dicho  oficio ,  é  que  las  tales  cartas,  non 
Msean  complidas  é  sean  ningunas  é  de  ningún  valor/'  • 

•  16..    En  ua  tiempo  en  que  el  despotismo  todavia  no  ha-  - 
hía.  ecbadbt  hondas  raices,  el  Rey  no  pudo  negarse  á  tan 
justa  petición  ^  con-  efecto,  acordó  su  cumplimiento  €«i  tes  ; 
mismos  términos  y  según  ya  antes  hdbia  determinado  «u  > 
abuelo  el  Rey  D.  Juan  1  por  la  ley  vigésima  quinta  del  or-  ; 
denanúénto  publicado  en  las  cortes  de  Bribiesca  de  1887,  » 
que  dice:  wMochás  veces,  por  importunidat  de  losqcie'nos.I 
»pidett  libramientos  dan^oaaígunas  cartas ''  co^ifra  dcfeeho^  1 
»é  porque  ñuesti^/voíutitat  ^:  que'la;^jusá«iit  ilk>resd^  éxlasf^t 
acosas  que  contra  ella  pudieran  venir  non  hayan  poder*  diei, 
»la  contrariar:  establecemos  que  si.  en  las  nuestras  cartas^: 
^mandáremos  alguna  cosa*  que  sea  centra  fey  ¡ó  fuero  ó  de-  * 
trecho  que  la  tal  carta-  siea  obedecida  é  non:  cumplida ,  nottí  1 
>»e0ibár^»iteí^ae  en»  )a  ducha  captase  f  iga  metieii€iH::e«peciaL. ' 
»ó  general  de  la  ley  ó  fuero.ó  ordenamiento  eontraquiení©  t 
»dé^  nin  iembargame  otrosí  que  faga  meociou'^especial  désta 
nley  nuestra  nin  de  las  cláusulas  derogatorias  en  ella  coato-. 
»oidaft:  ca  nuestra  voluntad  «s  que  lois  l^les  cartas  non  bar  • 
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»toj  que  non  fueron  revocados  por  otro»  non  sean  per^ái- 
wcados  81  non  por  ordenamientos  fechos  en  cortes  maguer 
»que  en  los  otros  hobíese  las  mayores  firmezas  que  podie- 
»sen  ser  puestas  :  é  todo  lo  que  en  contrario  desta  ley  se  fi- 
wciese  nos  lo  damos  por  ninguno,  é  mandamos  á  los  del 
»^ue6tro  consejo,  é  á  los  nuestros  oidores  é  otros  oficiales 
>>cnalesquler9  so  pena  de  perder  los  oficios,  que  non  firmen 
»cartáal^na  ó  albaJá  en  que  se  cootíeiiga,  uQn  embcurgar^  • 
»te  ley  ó  derefcho^  ó  ordenamientú :  é  esa  me^na  pena 
»haya  el  escribano  que  la  tal  carta  ó  albalá  firmare.^^ 

1 7,     Asi  se  sostuvo  la  autoridad  nacional  contra  los  es- 
fuerzos del  despotismo  hasta  entrado  el  siglo  décimo  sexto 
en  que  halnéndose  extinguido  la  varonía  de  la  casa  de  Cas- 
tilla sucedieron  en  estos  reinos  los  Principes  anstriacos;  los 
cuales  ignorantes  de  nuestras  leyes  y  costumbres,  y  educa- 
dos en  las  destructoras  máximas  del  gobierno  arbitrario  y 
entregados  á  ministros  extrangero»  qpe  sedo  aspiraban  á  sa- 
tisfacet.su  ambición  y  codicia,  comenzaron  á  violar  lo 
mas  sagrado  de  nuestra  constitución,  á  arrogarse  la  supre- 
ma autoridad  legislativa  y  é  egercerla  sin  limitación  ni 
it^serva,  publicando  arbitrariamente  leyes,  pragmáticas  y 
onlenáuzas  sin  contar  con  la  nación  ni  con  los  mas  res- 
petables ordenamientos  del  reino:  exceso  que  cundió  mu- 
cl?o  durante  el  gobierno  de  D.  Felipe  I  y  de  su  hijo  D.  Gar- 
los: creció  y   se  aumentó  considerablemente  en  los  rei- 
nados de  Felipe  II  y  de  sos  hijos  y  nietos,  y  llegó  á  ool- 
mo  mi€«itras  dominaron  los  Príndpefs  de  la  casa  de  Borbon:  - 
.  casi  ne»  «glos  de  violencia  y  de  desorden  autcnrizado  por  la 
ignoranda,  preconizado  por  los  aduladores  y  defendicfe  por 
letrados  y  jurisconsultos ,  reunión  de  circunstancias  que 
convirtieD^  el  desorden,  en  derecho,  JDstifiGaÍ39  según  el 
modo.d»  p^Qsar  de  los  leguleyos  la  ccftiduota  de  aquellos 
Pfíncápes.  '-'...' 

:  18.     Asi  pudiera  ser  en  el  caso  de  uns^  lar^»  quieta  y 
pacifica; posesión,  si  el  reino  abatida  ó  irid^fente  sufiiese  en  r 
silencio  aquel  agravio,  ó  si  al  ver  hollados  su^  mas  isaros 
diGisdim  ealkura,  coid^ttem  ó  dpiíwi^  Ma6  mjm  asi  - 
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jftJrqiie  Tía  nación  siempre  que  tuvo  oportvnidatl  levantó  la 
voz,  declamó  y  representó  contra  loe  desafueit)s  de'  los  mo^ 
Tiarcas  como  lo  hizo  por  la  petición  sexta  de  las  cortes  de 
VaUadolid  de   i5o6  dicierdo  á  k»  Reyes  Doña  Juana  y 
D.  Eelipe :  » Los  sabios  autores  y  las  escrituras  dicen  que 
Mcada  provincia  abunda  en  su  seso ;  y  por  esto  las  leyes  y 
^ordenanzas  quieren  ser  conformes  á  las  provincias  y  no 
^jpueden  ser  iguales  ni  disponer  de  una  forma  para  todas  las 
atierras:  y  por  esto  los  Reyes  establecieron  que  cuando  hth 
»biesen  de  hacer  leyes,  para  que  fuesen  provechosas  á  sus 
»regnos  y  cada  provincias  fuesen  proveidas,  se  llamasen  coiv 
.wtes  y  procuradores  que  entendiesen  en  ellas,  y  por  esto  se 
restableció  ley  que  no  se  hiciesen  ni  renovasen  leyes  sino 
Tíen  cortes:  suplican  á*  W.AAr.-que  agora  é  dé  aqui  adelat^ 
»>te  se  guarde  é  Éaga  sfinsi',  y  cuando  lejt^  se  hubierenxle  ha- 
^>ca-  manden  llarriar  sus  regnos  y  procuradores  dellcs,  por^ 
»que  para  las  tales  leyes  serán  delíos  muy  roas  enterameñ- 
♦>te  informadosr  y  vuestros  regnos  justa  y  derechamente  proí- 
»veido8.  Y  *  pbr^e  fuera  de  esta  órdení  se  han  hecho  mií- 
♦Kíhas  premátic^as  de  que  estos,  vuestros  regnos  se  tienen  por 
»agrayiados,  manden  que  aquellas  se  revean  y  provean  y 
«remedien  los  agravios  que  las  tales  premátieas  tienen/^ 

19.  y  en  las  cortas  de  Valladolid  de  i555  mandadas 
celebrar  por  el  Emperador  y  Rey  D.  Garios,  dijeron  por  la 
petición  nonagésima:  ^Suplicamos  á  V,  M.  que  laé  jH-agmá- 
»ticas  que  se  hiciertm  ó  están  hechas  en  cortes  á  supiícacíóli 
*fde  estos  reinos,  si  por  algún  buen  6n  paresciere  que  corí- 
»viene  revocarse,  esto  no  se  haga  hasta  que  los  reinos  á 
«cuya  suplicación  se  hizo,  estén  juntos  en  cortes,  porque 
♦>puedan  dar  razón  de  la  causa  que  para  lo  pedir  les  moyiÓ, 
»Y  habiéndolos  oido  se  provea  y  mande  lo  que  mas  con- 
»venga.  Porque  de  revocarse  de  otra  manera  y  eá  otro» 
«tiempos,  estos  reinos  la  cieñen  por  cosa  de  grande  incoit- 
«veniente.^  Larespues/a  á  tan  juiciosa  y  modesta  siipHca  de- 
muestra el  despotismo  del  gobierno:  »á  esto  vos  respoix* 
«demos  que  en  esto  se  h^á  lo  que  mas  conviniere  á  nqeí- 
«tro  servicio.**  •       .        *  í  • 

TOMO  IJ.  3a 


Digitized  by  LjOOQIC 


{iSd  TEOKÍA  DE  LAS  COBTES;. 

ac.    Reifíaiodo  D..  Felipe  II  inaidtii^cóateñ  la^  misoia  so- 
Ucítud^  y  porr  fe  peticipa  teKOeiu  de.  la^  cortes  de  Madrid  de- 
:i579 concluidas eai 58a  representaíon :que^^^8iendo  como- 
t>es  el  fin  década  ley  y  pragmática  de  las  que  V..M.  ed  servi- 
#xlo  de  liacer  y  publicar^  atender  al  servicio  de  Dios  nuestro 
fASeñor  yibien  público  de  estos  reinos  y  buena  go})ernacion 
vde  ios  subditos.  dello$,,  y  vioiendo  á  esto  Dákma  los  procur 
tiradores  que  por  mapdado  dei  V.  M.  se  juutai^,  en  cortes^ 
»parece  que  seria  cosa  conveniente  y  necesaria  dar  parte  al 
íwreina  de  las  que  se  hubier^a  de  bacer  y  puj>licar  estandQ. 
^>jun.to  en  cortes,  para. que  tratanda  y  confiriendo  la  mater- 
>;riaLspl?r€i  quíj  se,  hicieren  coiifari^e  a  la  diversida^l  dje  eos»- 
.í^tümbres  y , necesidades,, de^  todos,  los  temos  y.  píoyinciag. 
>Kjue  cóncurren'y  se  junta»,  méf,.  le<i  V.  M^  mas  ini^rroar 
»do.dq:rlos  in^aye<iiente§,.vinÍYer8al^  y  particulares^  y  de 
»;los  provechos  y  daños  que  pueden  resultar  c^rca  de  la  ob- 
.^servanciat  de  la  ley  ó  pragmática,  que-  se  .hubiere  dé  ha- 
4>cer  .  • , ..  Por  taiito  suplicaipos  .  ^ ,  ^se^^  servido  de  xnandar 
^>qi0e  de  aqui  adefeprte^estandp  €ílreínú^|**ipkío  no  se  Iiaga  ley 
^..pra^nátiqasiadarlje  pria^ro  part^  d^U¿^^  y  quei^tes 
.>mo^ se  publique**^  -  ;    .  .^    . 

ü  I.     Se  repitió  la mlsmo^ súplica. ante TaMagestad  de  Fe- 
^ lípcí  III  ^íy  es  la  petición  primera  de  las  cortes  de  Madrid  de 
I  l6p  j  publicadas  ;ea  esta  villa  ea  1 6  i^^D^iani  los  procurá- 
ndoles ;r>*?oK:e9p|erien<^ia,8e  ba.  visto, que táiWQcp^  las  leyes  y 
;M^re(náüírai  q^e-V^M^  majada  pubüi^ar  0erliace%con  mu- 
.  »ch<^awej;do  y  conforme  á  su.  ciistianisimo^  qelo  ^.  se  ofrece 
»aca$ipn¿  de^  suplicar  á.  V..  M^  las  derogue  ó  altere  ai  algo, 
aporque  cornos  e^tos  reinos  constan  de  tan  diversas  provin- 
>^a?,,  pafece  necesjuriase-  ba^a  coa  .adi^erti^^áa  paüti^ular 
j>d^  ]í^,ciiidadei$.de  vQto  erixcartes,  con'  lacüíaLtsaldrian  mas 
^«afust^da^  al  i^neficiía.  público ;  y  asi  >ha  suplicado,  el  reino 
.>4.  V.;  lyíl;  aa  se  promi^lgMen:  nuevas  Ije^^  ^  ni  ea  todo  ni  en 
.imparte  las  aotiguaa  se  alteren  sin  que  sea  por  cortes  avisaa- 
,^lo  al  femO'  estando*  juato,  y  ea  su.  auseneigí  á  su  diputa- 
,«<;i|ia  |)2ir5^/  qioe  adyieríar Jp  ip?^  cc^venieat^  ,4  servicio  de 
fpN.  M.  y  bien  público:  y  hasta  ahora  no  se  bapra^eido,  y 


Digitized  by  LjOOQIC 


PARTE  II.  CAPIT.  XVIIT.  ítSí 

^ífK)T  ser  de  tanta  impcrtancia  vudtve  el  reino  á  snpliearlo 
»hninildeniente  á  V.  M.^  Aprovec^  poco  'esta  representa* 
cion  y  hubo  tjue  renoTarla  '^n  las  cortes  *de  Madrid  de  ^ 
1621  y  "en  otras ,  pero  sin  íhíto  ni  efectto.  La  constancia 
nacional  ^1  cabo  tuvo  que  ceder  y  «aliar,  y  sufrir  el  yugo 
del  despotismo  y  respetar  como  leyes  las  insinuaciones  de 
los  Príncipes 9  prontos  8Íem|nr€  á  la  ira,  aparejados  para  la 
venganza  y  posesionados  de  todos  los  medios  y  recursos  pa« 
xa  ^ecatmrla  á  su  salva 

CAPÍTULO  XIX. 

De  tomo  la:nadx)n  debía  per  derecho  int^venir  en  todos 
ios  mantos  rdativos  d  guerra  y  paz. 

'  I .  lili  imiyor  escollo  del  gobierno  monárquico ,  el  mas 
arriesgado,  peligroso  y  formid^le  y  al  mismo  úempo  el  mas 
difícil  de  precaver  es  el  abuso  que  los  Principes  y  Monar- 
cas pueden  bacer  de  la  foerza  armada  que  las  naciones  les 
confiaron  para  seguridad  del  estado  y  proveer  por  medio  xle 
ella  á  su  susistenda,  tx>ns^Tacion  y  defensa.  £1-  deposita^ 
rio  del  poder  «gacirtivo  y  de  la  autoridad  naóonal  no  debe 
m  puede  mover  la  fuerza  púUiea  ocntra  los  enemigos  de 
la  sociedad  ni  declarar  ni  emprender  la  guerra,  salvo  por 
causíis  de  ínteres  común  y  por  razones  de  equidad,  justicia 
y  humanidad. 

2.  Mas  la  triste  experieneia^c  todas  las  -edades  y  sigltís 
ba  mostrado  basta  el  conveixñmiento  que  no  la  justicia  ni 
h  pública  utilidad  sino  la.fiera  ambidon  y  la  desordenada 
codicia  y  la  sangrienta  venganza  y  el  corage  y  la*  cólera  y 
otras  viles  pasiones  fnenxi  eí  principal  resorte  de  esas  guer>« 
ras  desoladoras^  cuya  tol^ndda  conánctacion  l^gó  á^  cansí»)»  * 
mar  la  ruina^  de  las  naciones  más  ílqreeien^es.  Porqueros 
Prínopes  y  si^prearaosüía^scrados  después  de  haberse  apode- 
rado de  la  fuerza  y  egércitos  naeionales ,  olvidando  todas  4as 
máximas  de  virtud  y  de  moralidad,  y  haciendo  la  inas  in-* 
justa  y  monstruosa' separacioBientfe«laap  intereses  del  esta- 
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dp  y  los  s»y03r  ptopios ,  ó  á  d^xrk>  mejor  de9enteiíi]ién<)o8e 
de.  W  derechos  de  ks  naciones, .y  rompiendo  todos  loe  la- 
zos y  iitropellaudo  lás^ai^ós»  oblig^oiones  concraidas  con 
l^a  sociedades ,  Us  envolvieron  en  guerras  eternas,  expusie* 
rQi  la  salud  del  estado,  la  tcanqnilidad,  la  fortuna  y  la 
sa^agre  de  los  ciudadanos  .solo  por  mimentar  los  intereses 
c^  I4  familia  reinante  9  6  por  i'epreséntar  á  la  ^  del  mun?^ 
da  el  papeLde  gran  geoeM  o.adqukir  el  vano  y  odioso  tí- 
tulo de  conquistador.  ¿Y  cuántas  veees.»  que  es  peor  si  ca-^ 
be,  convirtieron  la  fuei-za  armada  en  opresión  de  las  ciuda- 
danos, valiéndose  de  ella  para  destruir  fe  übertad  nacional, 
violar  la  constitución  y  las  leyes,  establecer  un  gobierno, 
arbitrario  y  asegurar  el'desqpoti^ma? 

3.     Este .  prc^cedimíei^o  tan  ínjasto.y  contrario  á  los 
principios  del  orden  social  al  cabo  llegó  á  dispertar  el  celo 
y  patiiousnio  de  laa  naciones,  y  produjo  revoluciones  polí- 
ticas, y  extraordinarias  y  ventajosas  mudanzas  enlos  gobiér^ 
nos.  Porque  los  pueblos  agoviados  con  los  males  del  despo» 
tismo  núlitar,  junada  ya  su  paciencia,  y  escarmentados  ea 
sí  y  en  cabeza  agena  drataron  laeriámenté  de  romper  fas  ca^ 
denas,  saciidir.el  yugo, /tomar  medidas, de  precaueion  con- 
tra el  despotismo  y  poner  trabas  y  límites  á  losdepositarios 
de  la  Real  acitoridad.  Se  sabe  que  la  del  Rey  d&  Inglaterra 
e$tá  muy  TuBitada  por  la  actual  constitución  de  esta  mo» 
qarqnia :  y  si.  bien  conserva  todo  el  poderío  de  mover  guer^ 
ra  y  paz ,  todavia  es  cierto  que  no  puede  obligar  á  sus  &ah» 
dktb^  Sí  tcxnar  la&  ármás^involuntairiamente,  ni  exigirles  los 
indispensables  auxilios  pecuniarios  para  hacer  la  guerra  si 
iK)  lo  acuerda  el  parlamento.  Las. expediciones  tím  brillan- 
te como  ruifiosas^  de  CJártes  XII ,  Rey  de  Sueda ,  por  lo  me- 
nos produjeron  ion  bien  y  fue  dar  impulso  á  éste  desgracia-' 
do.  reiao  después  de -la-  miaerte.de  aquel  Primápe  para  cau- 
telarse del  despotismo  y  ibrmar.su.  c^ebce*  consátucion. 
Bolr  un  artícalo  desella  se  reserva»  los  suecos  el  derecho 
de  hacer  guerra,  ni^l  Rey -ni  el  senado  puedan  declararla 
siaxooseaámiento  de/]a;Dieta. 
-.4^    y  d^íamdo.  c^emplayes:.  mode|Vios  y.  esúcaoo^  fijet- 
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mós  la  atención  en  el  que  mas  se  alle^  á  nuestro  propó^ 
sito  y  tanto  nos  int^esa,  el  antiquísimo  de  la  nación  caste- 
llana que  vigilante  en  extremo  sobre  la  conservación  é  in* 
tegridad  de  sus  derechos  y  libertades,  de  tal  suerte  estre-^ 
chó  la  autcnidad  de  los  Beyes  en  orden  á  hacer  la  guerra, 
que  ni  podían  exigir  contribuciones  extraordinarias  (i)* 
ni  los  auxilios  ^cuniarios  oecesarios  para  em prenderla ,  ni  t 
levantar  nuevas  tropas ,  ni  mover  la  fuerza  armada  exis"' 
teote  sin  consaa  ti  miento  y  acueiMlo  de  la  nación.  Los  cuer*»  -. 
pos  particulares  de  egércitory  tropas  disciplinadas  no  ser-^- 
vían  á  expensas  del  gobierno  ni  estaban  á  las  órdenes  é- 
inmediata  disposición  del  Rey  sino  á  la  de  las  autoridades^* 
municipales  que  entendían  de  oficio  y  por  interés  comua- 
en  levantar,  organizar  y  acaudillar  a^píellos  cuerpos.  Lo9 
oonceJQS  cuyas  trc^s  reunidas  formaban  el  srueso  del  egér- 
citD,  no  estaban  obligados  á  ir  á  la  guerra  (2,)  aun  cuando- 
fuesen  llamados  por  el  Rey,  salvo  en  los  casos  especificados 
y  designados  por  las  leyes  y  ordenanzas  municipales.  £n  su- 
ma, el  cuerpo  representativo  nacional  y  los  brazos  de)  es^^ 
tado  siempre  tuvieron  derecho  de  intervenir  en  las  delibe-< 
raciones  militares,  en  ios  asuntos  de  guerra  y  paz,  y  en  la 
oonclusion  de  tratados  de  alianzas,  confederaciones  y  tre-! 
guas,  y  nada  se  hacia  sin  su  acuerdo  y  consejo,  como  se  de- 
muestra por  le»  hechos  de  la  historia 

5.  Los  Reyes  D.  Fernando  lY  de  Castiüa  y  JX  Kónis 
de  Portugal  trataron  en  el  áfio  de  ia97,  y  •se  convinieron- 
en  ajustar  un  tratado  de  avenencia  y  de  paz  con  el  loable 
fin  de  poner  término  por  este  medio  á  las  desgracia»'  y  ca- 
lamidades cansadas  por  la  desastrada  guerra  encendida  y- 
continuada  con  obstinación  entre  ambas  naciones.  Pero 
dseeprael  monaxca  castelkno  en  el  principio  de  la  escritu- 
ra (5)  comprensiva  de  aquel  tao  ipnportante  tratado  haber-i 

■ .    '       '  '  »         ! 

A.  •  "• 

(I)-  V^e  sobre  esto  el  cap.  XXXI,  . 

(2)  véase  el  Ensayo  histórico  sobre  la  antigua  legislaqioD ,  n,  160,  y  161.. 

(3)  En  Brandaon  :  Monarquía  lusitan.  tom.  5.  Colecc.  di  ploma  t,  de  la  crd^i 
«ic.  cte  Fcrnando'lV-íor  Ú  Real'acidéibia  de  la  Historia,     '       -    •»  ^   - :; ) 
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la  hecho  y  otorgado  con  acuerdo  y  consenttmiento  de  ]a 
nación.  »Con  consejo  -é  otor^núento  é  por  autoridad  de  la 
»Rei«a  Donna  María  mi  madre  y  del  Infante  D.  Enrique 
»aiio  lio  y  mió  tutor  y  guarda  de  mÍ8  regnos  y  de  los  In- 
»fantes  D,  Pedro  y  D.  Felipe  mis  hermanos  é  de  D.  Diego 
»de  Haro  sennor  de  Vizcaya  é  de  D.  Sancho  fijo  del  Infan- 
»te  D.  Pedro  é  de  D.  Joan  obispo*  de  Tui,  é  9e  D.Joan  Fcin. 
»nandez  adelantado  mayor  de  Calida  é  de  D.  Fernán  Fer* 
»nandez  de  Limia,  é  de  D.  Pedro  Ponce,  éde  D.  García 
»Fernandez  de  YiUamayor,  é  de  D.  Alfonso  Pérez  de  Oik- 
>^man,  é  de  D.  Fernán  Pérez  maestre  de  Alcántara,  é  de 
»D.  Esteban  Pérez,  é  de  ü.  Tello  justicia  mayor  de  mi  ca- . 
»sa  é  de  otros  ricos  bornes ,  y  iiomes  buenos  de.  mis  xe^ios  i 
»é  de  la  hermandad  de  Castilla  é  de  León  ^  é  de  los  -conce-  - 
»'ps  de  sus  regnos  é  de  mi  corte  . .  .  habemos  acordado  de 
»nos  avenimos  y  facer  .aYenencia  en  xiós  en  esta  maneca  - 
»qüe  se  Bigue/^ 

é.     En  las  cortes  de  Yalladolid  de  1 299,  convocada»  de 
orden  de  Fernando  IV,  as^ora  este  mcniarca  que  los  dipu* 
tados  de  ios  reinos  le  recordaron  la  óbligadon  de  continuar 
la  giieita  contra  ios  revoltosos  y  enemigos  del . -sosiego  pú- 
blico^ y  de  concluirla  felizmente.  ^Primeramente  me  pidie- 
»con  que  yo  que  fuese  luego  por  el  reino  é  que  pusiese  fe- 
»cal3do  en  fecho  de  la  guerra.  A  esto  tos  respondo  que  ha-- 
/ibido  yo  mi  acuerdo  con  los  hornea  bonos  que  aqui  «on 
>>oonmigo  feré  hí  con  su  consejo  lo  que  mas  áiere  mi  ser- 
wvício  épro  de  la  tierra.^'  Ya  antes  en  el  año  de  ia9B  sC' 
habían  celebrado  cortes  «n  la  misma  villa  para  confereii- 
ciar  sobre  las  disposiciones  polítieaa  y  militares  que  con-* 
vendría  adoptar  con  respecto  al  estado  actual  >  de  la  causa 
púbiica  y  de  Jos  negocios  ddi  reinó.  Lo»  praoiaradooos  ave* 
úguado  el  inminente  riesgo  que  corria  D.  Femapdp  IV  de 
perder  la  corona,  y  la  necesidad  de  sostaier  sus  derechos  á 
fuerza  de  armas,  acordaron  entre  otras  cosas  conTederarse 
con  el  Rey  de  Portugal,  pedirle  encarecidamente  quisiese 
prestar  auxilio  a  su  Príncipe  y  declararse  ppr  la  causa  que 
tan  jiistamente  sostenifin:,  en  cuya-  razón  lá  es^ibierpa  de, 
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acuerdo  de  las  cortes  la  siguiente  carta  ( i )  (fae  es  muy  no^^ 
tabK 

»Al  muy  noble  &  muy  alta  senntMr  I>;  Dionist^  por  la 

agracia  de  Dios  Rey  de  Portugal  é  del  Aígarve.  Nos  los  ca- 

»baUeros.  é  los  homes-  buenos  personaros  de  la  hermandad 

«de  las  villas  del  regno  de^  León ,  besamos  nuestras  manos 

w.  eocomendamonos.  en  vuestra  gpacla  a$i  como  de  sennot 

>*para  quien  deseamos  mucha  vida  coa  salud  é  con  honrai 

i^Sennor,  facemosvos  saber  que  en  estas  cortes  que  nuestro 

»sennoc  el  jRey. D.Fernando  fizo  agora  en  Valladolid  á  que 

«venimos  nos  ct  nos  ajuntafnos  por  su  mandado,  acorda-r 

«mos  de  vos  facer  saber  la  qu^  fue  hí  puerto  é  ordenado  de 

«facienda  del  Éey  nuestro  sennor  é  del  f  stac!o  de  la  tierra 

»á  servicia  de  Dios  .é  suyo  é  á  enderc7amiento.de  m  senno^ 

»rio  é  de  sus  regnos^  é  esta  porque  .somos  ciertos  que  por 

>iel  grande^  amor  que  con  él  habedes  é  con  la  Reina  su. mar 

>idre  por  los  grandes  deudos  é  buenos  que  en  uno  habedes 

«tenedes  la,  su  ¿Eicienda  por  vuestra,  é  somos  seguros  que 

«habedes  a  coirón,  de  guardar  é  levar  adelante  la  su  honra 

«asi  como  la,  vuestra,  misma.   E  sennor  sobre .  esta  razoix 

«mandamos  allá  á  vos  a  Alfonsa  Michel  despensero  del 

«Rey  nuestro  sennor  que  vos  muestre  estas  cosas  de  ntiestra 

«parte  mas  complidamente  que  nos  lo  podiarpos  enviar  á 

«decir  por  carta ,  é  que  vos  pida  mercecl  de  nuestra  parte 

«que»  tengades  póí?  bien»  de-  venir  por  vuestro  cuerpo  ayvi- 

«dar  á  nuestro  sennor  el  Rey..  Ca  sennor  por  coma  agora  .sq 

«endereza  íacienda  del  Rey  y  loado  á  Dios ,  á  los  sus  enemi- 

«gos  va  cada  dia  peor,,  fiamos  en  la  mexced  de  Dios  que. 

>^oa.  vinienda  en  su  ayuda  personalmente,.. con  el  vuestro 

«buen  entendimienta  é  la  vuestra  buena  ventura  mucho 

«ainá  se  desembargará  la  su  tierra  dest^  guerras  é  déstos 

«malos  boUicioa  que  andan  hí,  é  tornarán  en, sosiego  é  en^ 

«buen  estado.  É.  sennor  ck  esto  íaredes  cosa  que  toe- os  los 

»KÍel  mundo  vó8Joarán,-é  será  siempre  á  muy  grancfc  vues- 

academia  de.  la  Historia  ,  pág.  loi..       ,  ^       •   ,    . 
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»tra  honra  é  de  los  que  de  vos  vinieren ,  é  nos  tenervoslo 
»hemos  en  merced.  J¿  por  que  desto  seades  cierto  envia- 
>>mosvo8  esta  carta  sellada  con  el  sello  colgado  de  la  her- 
»mand^d.  Fecha  en  Valladolid  i  a  de  marzo  era  de  1 336 


i^años/^ 


7.  Fatigados  los  Infantes  D.  Alon$o  y  D.  Fernando  de 
la  Cerda  con  los  trabaps  de  la  sangrienta  guerra  que  ta» 
infructuosamente  habian  seguido  contra  el  monarca  de  Cas- 
tilla, y  desconfiados  de  que  sus  pretensiones  pudiesen  de- 
cidirse por  la  suerte  de  sus  armas,  solicitaron  indirecta- 
mente la  gracia  y  benevolencia  del  Rey  D.  Fernando,  en 
cuya  reconciliación  intervinieron  personas  poderosas  y  del 
mas  alto  carácter.  Aunque  el  Rey  deseaba  acceder  á  esta 
diemanda  y  estaba  dispuesto  á  recitar  benignamente  á  los 
Infantes,  con  todo  eso  creyó  necesario  proponer  este  asun- 
to en  las  cortes  de  Medina  del  Campo  (fe  i3oa:  de  que  re- 
sultó lo  que  consta  del  siguiente  (i)  instrumento. 

» Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  estando  el  muy 
»alto  é  muy  noble  señor  Rey  D.  Ferrando  en  Medina  del 
»Gampo  con  infantes,  ricos  homes,  infanzones,  caballenos 
f>et  otros  homes  bonos  de  las  villas  é  de  los  otros  logares 
»de  su  senorio:  el  honrado  padre  é  señor  D.  Gonzalo  arzo- 
S  »bispo  de  Toledo  primado  de  las  Españas  é  canceller  de 

í#Ciistiella  dijol  asi:  Señor,  bien  sabedes  en  ocmio  vos  habe« 
»mos  mostrado  muchas  veces  en  Valladolid  é  aqui  en  Medi- 
i>ua,  el  mandado  que  hábiemos  nos  é  el  obispo  de  Sigüenza 
>pdd.  nuestro  señor  el  Papa  en  que  tractasemos  paz  é  concor^ 
f»dia  entre  vos  é  vuestros  cormanos  D.  Alfoilso  é  D.  Fterran- 
>*do  fijos  de  vuestro  tio  el  Infant  D.  Ferrando.  Et  vos  rogá- 
balos et  vos  pedimos  por  mercetque  quisiesedes  que  vinie- 
^sen  á  la  vuestra  mercet  é  al  vuestro  señorio  morar:  é  vos 
>>que  les  ficiesedes  bien  en  guisa  que  ellos  pudiesen  vivir 
♦♦honradamente  en  vuestro  señorio  é  á  vuestro  servicio.  E 
ffvns  señor  dijiestesnos  que  lo  veriedes  aqui  en  Medina  en 
t^vnestras  cortes  que  babiades  hi  á  facer :  é  habriedes  vues* 
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viro  íponseyo  «obrello  é  que  nos  lo  drriedes.  E  agora  señor 
weso  mismo  vos  decimos,  é  vos  pedimos  por  mercet  queJ<f 
>>tengade9  por  bien  é  que  lo  quierádesidcer,  lo  uno  por 
itíhonra  de  la  eglesia  de  Boma  é  por  amor  de  ipuestró  «eñor 
i*el  Papa  que  J tamo  tos  ama  é  tanto  ha  fecho  por  vos;  I9 
»oívo  por  íes  facer  bien,  que  son  vuestros  naturales  é  vucs* 
Mtpos  pariente:  é  que  nos  dedes  respuesta  ddk)«  É  luego  el 
»Rey  respondióle  asi :  Arzobispo  verdat  es.  lo  que  vos  deci» 
«hJcs^  é  mi  v^oluntad  era  de  recibir  el  mego  delPaiá  é  ^ 
»facer  toda  cosa  que  fisese  guisada,  porque! hobiesemosíW 
«kIos  paz  é  bien.'  Ma»  díjieronme  después  é  so  cierto  que 
>#asi  es,  que  ellos  non  temiendo  nin  babiendo  vergüenea  de 
mDíos  nin  del  Papa ,  que  en  periglo  dé  sus  almas  pasáronse 
»Á  los  moros  é  Tienen  con  ellos  á  correrme  la  tierra, é  oor^ 
^fíenmela:  éjior  ende  con  homes  queansi  andan  en  de- 
«servicio  de  Dios  é  nuQ,;  vo  atengo  que  non  me  estarífe  bien 
>>en  facer  paz  con  ellos.  Mas  ruegovos  arzobispo  que  me  de- 
vdes  testiiúomo  que  non  finca  por  mi,  é  que  lo  énviede» 
«decir  asi  al  Papa:  é  desto  demando  á  ese  escribano  públi* 
wco  que  está  hi  que  me  dé  públfco  instrumento.  Et  estonce 
Hel  dicho  señor  arzc¿>ispo dijo:  Señor  eso  misino  le  deman- 
ivdamos  nos.  Á  esto  estaban  hi  presentes  los  nobles  señores 
rán&ntes  &c  Esto  fue  fecho  a  i  día  de  Junio  era  de  í'S^q 
»>año8/^ 

8.     Las  actas  de  las  corfes  de  Valladolid  de  1 385  y  de 
Segovia  de  i386  pnidian  evidentemente  nuestro  propósi- 
to, y  cuan  grande  era  el  influjo  y  autoridad  de  la  nación  en 
todos  los  asimtos  económicos,  políticos  y  militares:  JV)rqúé 
quebrantadas  ks  fiíerzas  de  Gistilia  con  la  desgraciada  ha- 
talla  de  Aljubarrota,  los  portugueses  en  prosecución  de  su 
buena  ventura  firmaron  un  tratado  de  alianza  con  el  duque 
de  Alencastre  antiguo  pretendiente  del  reino  de'Qiétili^ 
por  ^V  derecho  de  sti  muger  Doña  0Dnstan7a<  hi  ja*  del  ^Réy 
D.  Pedro  el  Justiciero.  Combinad^is  tas  fuerzas  de  ingtéáes  f 
portugueses  trataron  de  poner  en  egecucion  el  injusto  y  te- 
merario proyecto  de  destronar  ^1  legítimo  monarca  de  Cas- 
tilla D.  Juan  L  En.tan  críticas  circunstancias  apdó  á  laa 
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cortes,  y  paráendo  después  d^  aquella. derrota  á.  Sevilla  dio 
parte  á  las  ciudades  del.  i^iuo  tte  tan.  funesto  y  desgraciado 
Boeeso,  y  tíomo  tenia: detenp^inádo  juutat}C0rt<ea,en  ¥91^0- 
lid*  >>Y:por<|ue  nóa  y  los  nuestros ,  deciá.en  }a¿a¿ta  conVo- 
t^catoria  que' desde  SeyUla.difigi6  é  -Muícia',  non,  quedemos 
»con  ían  gran  .vergüenza  é  lastima ,  habernos  ordenado .... 
>Mjue  las  cortes,  se-fagan  en  Valkdolid,  y  entendemos  co- 
nmenzar  por  el:  primer  dia.  de  octubre  priniero.  que  viene: 
i^por  lo  cual  (OS  oíandamós  que  0s  enviéis  luego  á  la  didia. 
^iviUa  de  Valladolid*  dos.  homes  bueíios  j, .  ^c^ 
'     9.     Reunida  lanacion>y  eifaininad^s  las  circunstancias. 
y  estado,  de  la.  cosa,  pública  se  acordó  de  comua  consenti- 
miento solicitar  la  alianza,  del  Rey  de  Francia,  y  pedirle  au- 
xilios poderosos,  asi  de  gente  como.  dedÍAero.  para  vengar  la 
injuria  pagada  y  pipyeei:  al  peügm  preáetóe^  Al  laaisitao.  tiem- 
po ae  publicó  una.  ordcaxan^a  militar  (i)  por  fe.  que  se  dis- 
poaiá  y  mandaba  que  todas  y  cualesquio:  perscMias  del  rei- 
no asi  clérigos. coma  legps, desde  yeinte. hasta- sesenta  anos 
de  edad  estuviesen,  obligados  á.  tomar;  la^  armas  en  la  forma, 
y  modo  q^uealli  nauy  poc^  menorse  pnevieiie.. 

1  o. .  Ea  el  año,  ^guiente  de .  86.  se  <ietebraron  las  cortes 
de.  Segovia  que  se  puede- decir  aer.  una.  o^s.tinu^cion  de  las 
de  Yalladolid*,  En: ellas,  hizo,  el  Rey  una  proclaoiaj  á  loe  re- 
presentante de  la.  nación,  mostrándoles  losjnniinentes  pe- 
ligros del  reino  (a),  las^-írijustas.ptetcagi^ioqes  de  los  enemi- 
gos, el  ni^guadéréchoq^e  les  asbtia  y  la  necesidad  de  ha- 
cerles la.  guerra  4  toda  costa  ;:en:c:uya.  ij^on  les.dijo :.  >>Esto 
4i^vos  qu^imos,  decir  é  mostrar,  á.  todo^  los  del*  nuestro  reg- 
año que  aqui  sod^  ayuntados  porque  lo  sopiédes  é  porque 
»lo  di jesedes,  á,  todas  las,  comarcas  é  villas  donde  cada  uno 
s#de  vos  sodéSj.  poijque  lo  sopiesen.  como  tenemos  que  es  ra- 
fifi^n  que  sepades  ¿«estros  fechos.  Otrosí,  bien  sabedes  ea 
>^c0ppvquando:vcis.>^^viamQ^  nuestras  cartas  en  que  vinie- 
«^edes'áestls- nuestro,  régno;  vos  ¿aviamos  á  decir  en  días- 
«' . ■  1 1"  f  ■* r.  I  ii  .  ,  ■  ii'  I  ,  I II    "ii 1 1  I     ■■■  ■        *" 

(I),  Véást  el  documento  ntSm»  xiii  del  Apéndice. 
;  C») .-. Vítese ,eliastraiheDtooi)in.x¥, del. dtadd  Apéndice*. 
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fHjue  viniesedes  apercibidos  ^p  las  yolyíatadea  de .  aquellas . 
>>cibdades  é  villas  onde  vosotros  Teniades  por  procuradores, 
vde  dos  cosaa  La  primer^  déla  manera  que  v;os  parece  jdos  . 
»debani06  tener  en  esta  ;guerra  é  la  ordenación  que  en  ella 
»debemos  tener.  .  .  .  Ca  pues  esto  toca  á  todo  el  regao  h» 
»menester  que  nos  consejedes  en  ello  si  se  dará  la  batalla 
vó  se  alongará  algunos  días.  La  segunda  para  que  nos  ayu- 
»dedes  en  aquella  manera  que  vos  eutendades  que  nos  de- 
>>bedes  ayudar  en  tal  menester  como  este..  £t  agpra.vo^  vo* 
>>gamos  que  nos  dedes  conseyo  et. ayuda  á  estas  dos  cosas. 
»Lo  primero  de  dos  <:onseyar  cuál  manera  ^entendedes  é 
»vos  paresce  debemos  tener  ea  'esta  nuestra  guerra  segpa 
»que  de  suso  dejimos;  ca  sed  ciertos  que  nos  estamos 
wprestos  á  seguir  Ja  ordenación  é  el  buen  cons^yo  que  pos 
vdieredes  é  ponerlo  por  obra  á  todo  nuestro  poder,  JEt  otn>^- 
Msí  que  vosotros  pandes  bien  mienten;  ca, aquella  maneara ^ 
»que  entendieredes  que  sea  mas  buena  para  servicio  de. 
»Dios  é  para  servicio  nuestro  é  defensión  deste  regno  é. 
«^acordamiento  desta  guerra,  que  con  la  ayuda  de  Dios.á, 
>^todo  nuestro  poder  nos  guardaremos  é  coní|plirémo8  reí. 
»buen  conseyo  que  en  esto  pos  dieredes.  Lo  segundo  vo» . 
♦>rogamos .  . ,  .  que  vosotros  nos  «yudedes  é  sirvades  por 
»tal  guisa  que  nos  hayamos  de  que  complij:  f  mar^qaer. 
veste  menester  que  es  nuestro  é  de  todos  vosotro^ ,,  por  la 
woianeraque  eutendades  qu(^  sean^^s  fsip  dannp  ^.agravio 
»de  la  tierra,  lo  cpal  nos  q^erriaioos  ,ina^. guardar  ^  tpdo, 
>>nuestro  poder :  et  que  sea  en  tal  guisa  qveiqs  que  son 
wcon  nos  é  en  nuestro  servicio  que  sean  bien  mantenidos, 
wporque  non  hayan  de  facer  danno  en  la  nuestra  tierra,  co- 
»mo  por  mengua  de  lo  que  han  de  haber  se  fa^e,  et  nos  noa, 
»lo  podemos  casti^r,  asi^  como  quepriamos  fi^cer  por.  non,. 
»seer  pagados  como  debian  seer/^  .  .        .f       ', -. 

I J.  Ajustadas  las  diferencias  y  restituida  la  paz  enii;r&. 
castellanos  y  portugueses,  trató  la  nación  de  licenciar  .el 
gran  número  de  tropas  que  la  necesidad  y  común  peligro 
habia  obligado  á  levantar;  y  en  las  cortes  de  Cuadalaja- 
ra  de  1390  los  prococaídores  dé  Ids  reinos  r^priéseiítátón  al 


Digitized  by  LjOOQIC 


Rey  D.  Juaii-  cuánto  impcn^teiba  á  la  cosa  póbUca  cTisimninr 
I4  fuerza  arm£|cla,  introducir  una  reforma  y  hacer  sobre  es* 
to  una  ordenanza  militar :  eápéciaínieñte  (1 )  4e  dfedan  »  que 
uñiese  su  iftrd  de  ver  que  cuintili  dabvi  en  tiertas  ahornes 
>xle  alemas  é  ginetes  v  ca  era  Verdad  que  por  sus  grandes 
»mene9teres  de  guerras  que  hobiera  é  por  )cóntentar  á  los* 
>«feñore8  é  caballeros  é  otros— rescibiéra  tantos  honies  por 
>«<is  vafsallos  é'  les  pusiera  tierras  que  toviesen  del ,  Fos  cuar 
>H^  estaban  en  tan  grandes  cuantías  quie  ferá  nlucho.  E  ago- 
^>ta ,  pues  que  había  fecho  treguas  con  Portugal  é  con  Gra- 
>madá^  é  Ibádol  fuese  Dios  habia  paz  con  tbdbs  los  otros 
»9us  vecinos  ,  que  era  bien  poner  álgiin  tempramiento  ea 
>íesto/*' 

^^  la:'  1  El  Rey  asentado  ,eñ  las  cortes  (ij  respondió  »que 
>rfÓ3'prbfcurádóreé  que  al 5'  eran  dijesen  qué  número  de  l'an- 
>ífeas  leis  páresela  qtie  él  debía  tener  para  dar  tierra  :  otrosí 
>K|ué  cúantia  de  dineros  en  tierra  habria  cada  lanza  para  su 
^mianteni miento:  é  que  después  ellos  drdéna&en  de  cada 
»jprt)vincia  ciertos  homes  que  có'nosciesen  los  vasal  ios  que 
>Mvíátt  fen  ella , 'é  otrosí  tomasen  algunos  denlos  del' §u  con- 
>í«éJoíé^¥<klps 'ayuntados  viesen  sus  níonímas  V  segund  que 
>>eítabah'éhlosMíBros  denlos  sus  ctíntentadóre^  é'll)  enmen- 
»dasen  eíi  aquélla  manera»  que  les  paresciese  que  eraVien.  É 
♦ílos'piíoeuradóres  le  respondieron  luego  aquel  dia,  que  ge- 
»lo  téftiarf  étt  tóérced  érf  el  querer  poner  regla  en  este  fp- 
t>chd/tá  esto  era  muy  grand  Iwen  é'  graríd  servicio  suyo  c 
>^'róvécHó'de  stis  yegnos.  E  cdaotó  al  fiúiiiero  que  les  pa- 
>«'escia  que  estarla  bien  ordenado  que  él  líóbiese  en  sus  reg- 
íante á  qu'teh  diese  tierras  cuatro  mil  lanzas  castellanas  bien 
♦íartóádgs  de  todas  piezas  é  bien  encabalgadas  é  de  buenos 
»hoiíies;lé*h6biésé  cada  lájlza  dos^  cabalgaduras.  .  .  .  Otrosí 
♦>dijeron  que^le§  parecía  asaz:  bíeíi  ordenado  que  en  el  An- 
>>Hiilüí;ia  nobieseri'rnil  fe  qu\rliiéntos  ginetes.  .'.  .  Otrosi  que 
wlés  parecía  bueno  é  provechoso  que  para  ser  bien  ordei-a- 


jTirrrr 


(a;   id.  ibid.  cap.  \u  \ 
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wda  esta  gífnte  asi  de  castellanos  como  de  ginetes  para  cual- 
>K|uier  menester  que  hobíese  asi  de  batalla  como  de  guerra 
>rque  el  Rey  hobiese  mil  ballesteros.  .  •  .  Otrosí  fuese  orde-^ 
ornado  que  D.  Fadrique  duque  de  Bena vente  ,  é  D.  Pedro 
»Gonde  de  Trastamara  é  D.  Pedro  Teíiorio  arzobispo  de  To- 
«leda  é  ciertos  caballeros  ^  é  un  procurador  de  Burgos  é 
«otro  de  Toledo  é  otro  de  León  é  otro  de  Sevilla  é  otro  de 
wGórdoba  é  otro  de  Murcia  estoviesen  á  ver  los  libros  de* 
>»las  tierras  que  los  vasallo?  tenían,  é  que  ordenasen  en  ca- 
pfdd  comarca  que  fuesen  alli  llamados  algunos  caballeros  de* 
»>aqiiella  comarca  que  conosciesen  los  homes  de  armas  que 
walli  vivían  é  que  tornasen  todas  las  nominas  á  cuatro  mil 
»>tanza8  de  castellanos  é  mil  é  quinientos  ginetes  segund 
t>fuera  Éablado/* 

1 3.     Lá  nación  legítimamente  representada  en  las  cor-  * 
tes  generales  de  Madrid  de  1 89 1  desplegando  su  poderío  y 
6oberana  autoridad  después  de  haber  establecido  un  conse- 
jo de  regencia  para  gobierno  del  reino  durante  la  menor 
edad  de  Enrique  III,  limitó  sus  facultades  sobre  varios  asun-* 
tos ,  especialmente  sobre  los  de  guerra  y  paz ,  y  confirman- 
do la  anterior  ordenanza  de  Guadalajara  prohibió  al  con- 
sejo aumentar  la  fiíerza  armada  ,  declarar  guerra  y  practi* 
car  otros  actos  propios  dé  la  autoridad  federativa  sin  nian- 
damiento  ó  consejo  del  reino.  » Otrosí  non  se  acrescentarán 
»>ma8  lanzas  ,  ginetás  é  castellanas  de  las  que  están  ordena- 
ydas,  que 'son  cuatro  mil*  lanzas  castellanas  é  mil  é  qui- 
^mientas.  de  ginetas  ; . . .  Otrosí  non  moverán  guerra  á  tiin- 
Mgun  Rey  vecino  sin  consejo  é  mandamiento  del  regno,.. 
>^alvo  estando  en  el  regno  enemigo  é  que  feciesen  mal  é 
»dapno  en  este  regno  en  voz  é  en  nombre  del  Rey  vecino 
»ó  contra  alguna  companna  ,  ó  si  alguno  fuere  desobedlen- 
»te  al  Rey  6  a  su  consejo.  É  entonce  podrían  é  pueden  fa- 
»cer  gueira  contra  aquel  Rey  é  coippanna  que  la  conien- 
wzaren  é  contra  aquellos  que  les  ayudaren ,  é  ordenar  lo 
»que  entendieren  que  cumple  á  servicio  del  Rey  é  á  pro- 
>>vecho  del  regno.  Otrosí  guardarán*  las  lig^»  que  fueren  fe- 
»>chas  por  fos  Reyes  fasta  aqui  ^  é^  non  farán  otras  nuevn* 
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•wsin  consejo  «del  regno :  pero  que  puedan  retificar  las  llgj» 
>rfecha8  aunque  sean  íespiíadaa  .  • . .  Otrosí  el  consejo  poclrá 
>?quitar  é  rescibir  pleitos  é  honiraages  de  castieilos  é  for- 
»ialeza8  del  regno,  é  cuálesqüíer  otros  juramentos  é  ho- 
»menages  que  cualesquier  personas  tengan  feclias  al  Bey. . , 
wOtrosí  ñon  daián  carta  para  labrar  fortaleza  ni  peña  brava, 
»pero  si  algunos  quisieren  labrar  cass^llanasen  sus  hereda- 
»des  puédenlo  facer  eon  derecho*  ^^ 

14.     Esta  lesolucion  de  las  cortes  fue  muy  oportuna, 
porque  acababan  de  llegar  á  Madrid  y  se  presentaron  al. 
Príncipe  D.  Enrique  mensageros  departe  del  Rey  de  Fran- 
cia para  renovar  las  antiguas  alianzas  contraidas  entre  am- 
bas naciones.  Como  los  embajadores  entraron  en  la  corte 
dijeron  ( i)  al  joven  monarca  delante  de  «u  consejo::  wMuy 
»aUo  é  muy  poderoso  Príncipe ,  di  Rey  T).  Carlos  de  Frán- 
gela,  vuestro  muy  caro  é  muy  amado  hermano  ,  tos  face 
»saber  que 'entre  el  Rey  Tuestro  padre  é  él  eran  tratados 
»>de  alianzas  é.aniistanzas,  las  cuales  ae  extendían  á  los  £• 
»jos  primogénitos  nascidos  ó  pc«:  nascer  del  Hey  vuestro 
wpadre  é  suyos/^  Est^  confederación  venia  desde  el  reina^ 
do  de  D.  Enrique  il.^  el  cual  en  su  testamento '^a)  mandó 
á  su  hijo  tenerla  y  guardadla  firmemente  :  » Mandamos  al 
*>dicho  infante  que  guarde  é  tenga  firmemente  la  paz  é  el 
»buen  amor  que  es  puesto  entre  nos  é .  el  Rey  de  Francia 
»é  el  duque  Dangeos  su  hermano :  é  esto  ipifimo  que  la 
aguarde  a  su  fijo,  heredero  de  la  casa  «de  Francia,  üen  é 
»vexdaderamente  segund  que  mejor  é  mas  compJidamente 
♦>se  contiene  en  los  tratos  é  posturas  que  en  uno  habernos/' 
El  consejo  de  regencia ,  en  virtud  del  poder  que  la  nación 
Je  habla  otorgado ,  autorizó  y  confirmó  estas  alianzas  (3)  y 
conciertos.  Sin  ^embargo,  pam  su  mayor  firmeza  y  valor  se 
revalidaron  y  autorizaron  de  nuevo  s\\  salir  el  Príncipe  de 
Ja  minoridad  en  las  cortes  de  Madrid  de  iSpS  :  y  este 

'     "         "        I  ....    I     I     I    I  I         I    iiiiaii  I     I  ■■!   WM^MMH   lian  I iii  i  i        i  ■  i  ■iv.ww^Mawa^i^M^BWH» 

(r)   Ayala  Crrfnlc.  <de  Enrique  IH:  «Qo  <le  Í391 ,  cap.  xr^ 
'(%)   Ayala  Crdofc  de  BDriqueJdj^rfio,  •>     ,     , 

'  (il   V^a^e  el  io^trumento  de  esta  confírmaclon  «a  Riúier  al!  alio  1391. 
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asunto  fae  tmo  de  los  que  motivaron  su  convocación- 
«Fueron  necesarias  y  compiideras  las  dichas  cortes ,  dice 
>fAyaJa{i),  porque  el  Rey  D..  Enrique  confírmase  las  li- 
wgas  (a)  é  amistades,  que  habia  coa  dL  Rey  de  Francia  se- 
«gufld  los  tratos  que  habían  en  uno/* 

1 5.  También  fue  un.  acto  muy  notable  de  estas  cortes 
y  que  influyó  mucho,  en  sa  celebración  el  haberse  confir- 
mado en.  ellas  y  jurado  por  los  tres  l»razo8  del.  estado  los 
capítulos,  del  armisticio  y  tr^ua  asentada,  ¿on  Portugal.. 
^^Otrosteratt  necesaiías  las  'dicbáa.  cortés ,  dice  el  ciíadd 
»Ayala  (3) ,  por  cuauítd  en  el  trato  de  las  treguas  de  los 
>Hjuince  años  que  se  pusieron  con  Portugal  eran,  ciertos. 
♦Ksipitulos ,  que  desque  el  Rey  D.  Enrique  compliese  los 
)M!atorce  años  ,  los.  confírmaae  é  aprobase  é  firmase  las  di- 
>>chas  treguas  segundi  Los.  captulos.  ea  ellas,  contenidosl^^  Se 
convence  est»  mismo  por  la  carta;  cony.ocatnria  que  el  Rey 
dirigió  al.  obispo  de^Osma  mandándole  pasase  á  su- corte  ó 
que  enviase^  procurador  para  jurar  laa  mencionadas  treguas 
oon  Portugal,.  (4)  Dice  asi :  »  Yo  el  Rey  envió  mucha  salud 
wivos:  el  obispo  de  Osma  oidor  de  la.  mi  audiencia,  de 
vquieamucho  fio.. Bien  creo  qjae  sabedes.  cuerno  entre  mí 
>>é  el  adversario,  de  Portugal  fueron,  firínadas  treguas  por 
»quince  annos.  é  otros.,  capítulos  é  cláusulas  por  guarda  é 
^firmeza  de  ellas  según,  mas  complidamente  se  contiene  en 
»lo8  instrumentos  de  los  tratos  que  fueron,  firmados  por 
wD.  Juan  obispo  de  Sigüenza  é  Pedro  López  de  Ayala  é  An- 
wtonio  Sánchez  doctor  cuerno  mis  embajadores  é  procura- 
wdores.en  mi.  nombre  iD.  Bernabé  González.  Camilo  prior 
»>del  hospital  en  Porugaly  el  doctor  Juan  de  reglas  cuerno 
^embajadores  é  procuradores  de  dicho  adversario  de  la 
MOtra.*^  Y  después  de  mandarle  que  venga,  presto  á  jurar  di- 
chios  tratados  concluye  diciendo  :,» Es  menester  que  en  es- 


(i)  Crónica  d?  Enrique  III,  año  de  1393»  cap.  xviii, 

(2)  véase  éste  instrumento  en.Ritner  a6o  de  1394. 

(3)  Créalca  de  Enrique  III  año  de.  1399  vCaP'Xvwik  .... 

(4)  Se  publicó  parte  de.  esta,  carta  en  U  primera  parte  ,.capj..]tvti.  tí,  u„ 
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t>to  non  pongades  Iqenga  nin  escusa  alguna,  ca  bien  poje- 
f>des .  entender  que  cumple  mucho  á  mi  servicio  que  se 
#>guarden  é  cumplan  los  dichos  tratos  por  dar  álgUB  sosie^ 
•»>go  á  los  mis  regóos  ...  los  cuáles  se  romperán  si  se  non 
wficiesen  los  dichos  juramentoa.^^ 

1 6.     Siguiíóse  en  este  negocio  el  atinado  consejo  que  el 
Rey  D.  Juan  de  Aragón  por  medio  de  «u  embajador  el  ma- 
riscal Mosen  Cuerau  de  Queralt  dio  al  Rey  D.  Enrique  en 
presencia  de  los  de  au  consejo,  diciendo  que  elJRey  de  Ara- 
gón su  señor  considerando  la  edad  <lel  Rey  de*  Castilla  su 
sobrino  ...  y  su  grande  enemistad  y  guerra  quei  había  en-» 
tre  los  reinos  de  Castilla  y  el  de  Portugal  no.se  exterminaba 
^n  aconsejarle  que  se  concordasen ,  sino  que  se  consultase 
eohve  ello  en  cortes,  y  si  en  días  se  resolviese  que  se  procu^ 
rase  la  paz,  siguiese  aquel  consejo,  y  sino  lo  mviesen  por 
bien  se  confirmasen  las  treguas  que  había  entre  aquello» 
reinos,  (i)  El  armisticio  se  firmó  en  efecto,  pero  duró  muy 
poco  tiempo,  porque  hallándose  el*  Rey  D.  Enrique  en  Se* 
villa  en  el  año  de  1896,  tuvo  la  desagradable  noticia  que 
el  de  Portugal  fastbiá  roto  la  tregua   asentada  'por  quince 
años  bajo  el  pretexto  de  que  el  tratado  no  habta  sido  firma- 
do ni  jurado  por  algimos  iseñores  de  Casíilla :  perfidia  qiie 
produjo  en  lo  sucesivo  nuevas  y  sangrientas  guerras  cómo 
en  prosecución  de  nuestro  argumento  diremos  en  el  capí< 
tulo  siguiente. 

CAPÍTULO     XX 

£n  qae  se  prosigue  el -mismo  argumento 

I.  La  perfidia  del  Rey  de  Portugal  en  haber  roto  las 
treguas  estipuladas  sofemnemente  por  quince  años  apode- 
rándose de  improviso  y  sin  que  precediese,  declaración  hos- 
til de  la  plaza  de  Badajoz  obligó  al  Rey  D.  Enrique  de 
Castilla  á  tomar  justa  venganza  de  aquel  atentado,  Y  si  bien 

(jO    Zurita:  Anales  de  •Aragón ,  lifo.  x.  cap.  z&viir«    ' 
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el  de '  ?t»rtilgdl  'r<«ttlo8o^  ée\  éxijtc^  ieU  guerra  interpuso 
fitueya  negodiación  de  fregoas^,  coaio  Ja^  condicáories  in- 
decorosas y  cjSLorbhanteé  cjtie  exigía  iiuíicíaban  qcieaspira«< 
Imi  solamente  á»  dbjr  largas  y  gáoár  tienftpo ;  conocÍM^ 
p.  Enrique  su  añupó  dcblado  y  fraudulento  determinó  b^-' 
oerle  guerra  á  toda  eostá  después  de  haber  propuesto  y 
consultado  el  asunto  f*n  ctwtes.  Con  efecto  las  juntó  en  Se- 
rvia en  el  año  de  i^^g  ^  y  babi^ndo^  deliberíidó  sóbreí 
lo  que  conwíiia  Practicaren  tan.  crítica  situación»  se^iá 
cuenta  de  todo  á  lai'Ciudafles  y  poeblos  tomó  el  mii^iiíid 
Príncipe  confiesa  en  una  dé  las  cartas  (i)  de  llammxiiénto 
dirigidas  á  los  concejos  del  Rey  na  »E  para  ordenar  las  co^^ 
*»sas  que  son  mee^r  para  la  dic|ia  batalla  é  las  otras  co-* 
»8a8  que  sobre  este  'caso  cumplen  ,  fice  mi  ayuntamiento 
>íaqui  en  Segovia  con  el  itlfante  D.  Famando  mi  hermana] 
»é  con  el  cardenal 'c)e  España  y  otros  pérladoá  yíticoa  bo-* 
>^mes  é  caballeros  de  mi  consejo  é  algunos  procuradores' 
>9de  algunas  cU)dáde4  de  lo$  dichos  mis  i?^nos;  con  ló»* 
mi^üales  habido  itíi  acuerdo  ordené  de  ayuíitar  toda  la  masi ' 
«gente  que  se  pudiese/^'  Én  vktud  de  este  aeuerdo  despa- 
dió  cartá^  á  los  concejo^  pso^a  que  acudiesen ^}on8Q  fuerza' 
armada  i  estÉi  campaña;  dáiidc^esal  imamo  tiei:^  uña' 
instruccioil  líucintá  de  tbdo  lo  ocurrido  otwi  el  adversario- 
de.  Portugal  desde  el  año  d^  i  SpS  en  que  se  firmó  el  ármis"*  • 
ticio  has^  el  presétitís :  lea  muestra  las  justas  causas  que^ 
había  para ípn^prendér  estíí  guerra;  y  cuan  olJi^dos  esta*' 
han  todos  de  venir  á  ella',  comp  qiie  este  era  uno  de  los 
casoá  ptievenkíos  en  las  leyes  del  reino:  < 

a.  En  el  año  de  14:01  ya  parece  que  hablan  ceísado 
las  Iiostilidades;  y  asi  en  las  cortes  de  Tordesillas  celebradas 
en  el  misiüo  se  pidió  poil  los  procuradores  del  reino  indem-» 
nizacion  de;  los  díiños  y  perjuicios  <j¿e  las  tropas  habián 
causado  en  los  pueblos  fíónteriiíos  de  P^*tugaL  »Qiie  la  mí 
>#merced  mande  librar  á  las  cibdades  é  Villas  de  la  frontera 
»de  Portugal  los  dapnos  que  les  son  fechoé  por  mis  gentes 

(I)    Esta  carta  se  dfr^jgid  á  la  cfudad  de  Cuenca ,  dada  en  Segovfa  á  28  de 
Mayo  de  F399.  la  publicó  Gil  Gouztief  c  «í$tor.  d<  línri^uc  Hi ,  cap.  ex,  « *^ 
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fftsegund  las  pesquisas  que  yotósiftclé  facer/*  A  lo  cual  con* 
testó  el  Monarca ; ,  ^maado  .á  los  mb  .copiaclores  mayores 
>^qüe  gebs  librea  de  la?  tierras  et  mercedes,  que  de  mi  tie- 
vnea  los  que  los  fecieron^  seguud  falj^feett  por  las  dichas 
*>p$squÍ8a3»^*  Y  en  el  año  siguiente  de  140a  convocó  el  Rey 
las  cortes  de  Toledo,  entre  otra;^  causas  para  concluir  en 
ellas  deñnitivameate  el  asunto  de  la  guerra  de  Portugal,  y 
como  dice  el  mismo  (i)  Príncipe  wpara  ordenar»  el  fecho 
t>de  la  guerra  de  Portugal  según- que  eoteodia  quel  dicho 
r>cardenál  había  dicho  de  su  parte  é  dicia  luego  k  todcm 
«los  presentes  mas  largamente/^ 

3.  Durante  la  guerra  de  Portugal  aprovechando  taa 
oportuna  ocasión  el  Rey  ñpioro  de  Granada  quebrantó  las^ 
treguas,  que  él  mismo  habia  solicitado  de.  el  Rey  de  Castilla 
y  se  apoderó^  del  castillo  de  Ayamoilte*  D*  Enrique  reisuel-. 
to  a  tomar  satisfacción  de  tan  grande  ofensa  y  agravio  jud- 
gó  necesario  convocar  cortes  para  Toledo,  donde  se  junta* 
ron  los  estados  en  el  año  de  1406,  y  por. hallarse  enfermo 
quiso  que  las  primeras  s^ioúes  se  tuviesen  en  el  alcázar  ó 
palacio  desaquella  ciudad  con  el  fin'de  pkxler  asistir  á  ellas 
sin  incomodarse^'  mas  agravándose  su  dolencia  é  imposibi- 
litado de  poder  satisfacer  sus  deseos  inando  a  su  hermano  el 
Infante  D;  Fernando  que  presidiese  las  cortes  y  manifesta** 
se  á  los  vocalea  el  objeto  y  motivo  principal  ¿te  su  convoca- 
ción. El  razonamiento  del  Infante  es  el  argumento  mas. 
convincente (fe^  nuestro  prepósito.  Decia  asi:  (»]  . 

;  »Ya.  sab&is^  como  el  Rey  mi  señor  estó  enfermo  de  tal 
«manera  quel  no  puede  sec  presente  a  e^taa  cortes  ,,6  man* 
«dome  que  de  su  parte  vos.  dijese  el  propósito  con  que  él 
wra  venido  en  esta  cibdad :  el  cual  es  que  por  el  Rey  de . 
«Granada  le  haber  quebrantado  la  tregua  que  con  él  tenia 
»é  no  le  haber  querido  restituir  el  castillo  de  Apmonte  ni 
«ie  haber  pagado  en  tiempo  las  parias  que  le  debía ,  él  le 
«enüende  hacer  cruda  guerra  y  entrar  en  su  reino  muy  po- 
nderosamente por  su  propia  persona,  é  quiere  haber  vues- 

(I)    £scriiura  en  Gil  González  :  Histor.  de  £DrÍque  lU  •  cap.  uuii*. 
(?'l  Cróaica  de  D.  Juaa  II  afio  de  1406,  cap.  u.,    . 
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#tix>  parecer  é  consejo.  iVincipalibente  quiere  que  veáis  si' 
»esta  guerra  que  su*  mnL  quiere  hacer  es  justa ,  y  esto  visto 
Mqoerais  entender  en  la  forma  que  ha  de  tener  asi  en  el 
»número  de  gentes  de  armas  é  peones  que  le  converná  lle« 
i#yar  para  que  el  hcmor  é  preeminencia  suya  se  guarde ,  00- 
»>mo  para  las  aftilléri^as  é  pa:trechos  ^  vituattas  que  para  cls- 
c>to  son  menester ,  é  para  hacer  ^1  armada  que  conviene 
^fpara  guardar  el  estlí^ho  ,  é  para  huber  idineio  para  las  co- 
•tsas  ya  dichas  é  pam  pagar  «I  suddo  de  s^s  meses  á  la  gen- 
^te  que  les  patescerá  ser  necesaria  pam  esta  entrada/* 

4-     La  grande  y  el  clero  (1}  votaron  Mque  la  guerra 
»que  el  Rey  nuestro  setíériquiere  hacer  es ^nta  é  justa  é 
♦>muy  nece^a  aP  servicio i^»  Dios  é  suyo,  é  que  todos  es- 
»tamós  prestóse  le  hacer  encella  todo  el  servicio  é  ayudsi 
«que  podremos/^  Pero  los  procuradores  de  los  reinos  pidits 
Ton  tiempo  para  deliberar,  y  después  de  Iñen  examinado  el 
asunto  contestaron  (2)  en  «sta  forma:  »que  h  guerra  era 
»muy  justa  é  se  debía  poner  en  obra,  j  él  Rey  4ebia  it 
*^muy  poderdso  aá  |]ion|oe  la  graniieisa  de  su  estado  paipeai^ 
»cicse,  como  púc  ser  la  primera  guerra  en  que  poniá  las 
•ámanos.**  Sn  embargo  hubo  grande  debaíte  en^re  ellos 
•>por  quien  declamia  di  ;número  de  la  gente  que  <)eb¡a  He- 
»>var ,  porque  algunos  deciañ  que  el  Iñiante»lo  determinpse 
«KXKQ-  los  grajtidtes  del  reino  que  eii  cétó  debSari  ibas  iéslbtr; 
»é  otros  deciañ  que  erá^ bien  que  ellos  mesnos  ib.  declara- 
>6c«:  é  cráduvóse  qi|e  respcoidiisaen^al  InfanDe  que  en  lo 
wque  tocaba  á  mgentieé  pertrechos  éartilfcrrias^  que  esto  lo 
»de jaban  al  señor  Rey  ^á  él,  é  que  ellos  estaban  muy  pre»- 
»tosde  hacer  ío  que  su  mrd.  les  mandase  é;  de  iiyudar  en 
»dlo  con  sus  persóiías  é  bian^p.     v  • 

5.  En  estas  circunáancias  tmirió  d  buen  Bey  D.  Enir- 
que,  con  cuyombtivo  a^aíjo  siguiente  de  1407  sé  tc^!a« 
daron  las  ccfrtes  á  Ségovia,'en  las  cuales. como  el  Infíáite 
IX  -Fernando  tutor  del  niño  Rey  D.  Joan  hubie^  expuesto 
ia  necesidad  de  emprender'  h  guerra  contra  los  moi^  y  dé 

(I)   CróDica  de  O.  Juanll  año  de  i4o6,«ap«  iv..r.    *  t, 

<2)    Id.  lb!<L  afio  de  1406,  cap.  vii.  '  :    >.  01  ^v     ..> 
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ÍÓS  TEeRiA'ODB  JkiS  .©COCEES, 

^partirse  á  baQ^'poF4Í!0iÍ£íq^-^t^ie^|)edí        ^egim  qoelo 
,hai^í^  prometido  y»  quedara  ;^(n^c}tidoi  e»  X^^ot,  lí^  Reina 
y  tutói;^  I>o5a '  Catalina  agradecida  ft  m  btietia  vjokmtad 
.conjtestó.'(ií)a  »u  raasofimuiaoto  d^  estanaaa^fa:  »Porqae 
.nasie^  Ueciio.e!^  muy.  grande  é  yeq^iieri^  allende  de  los  pdi- 
.Mgros  é  te^bajoe  giiíKíd^j  éostít?-  e  <^e9jpeyi6ii»^  é  aey^do  vos 
.«>eQ  la:gaerra  ooa  ae.ptiáckftíbsthf^r:  tai^biea  las  cosas  paia 
«w^lla,  Q!9fí€)san9a  :bi  sepíxiíi^dípi^  ¿u)  Jw(Bpt.c0q^jp  en  las 
.>;K5Qsas  neíce^auiró  ni:'taiíti>  á  ojep.é  pro^echaífcéto  mnos: 
«porteada  amado,hi.JD  .y  KerniÉMPip  yo  ^o^^rp^go  que  poi?qoe 
iny9>giiietía  ds»  de)iQDií.b^Qáaí.qae|ite  é  p|i^.ti;atajpá^  apjove-    i 
-^üUir,yjMe  YO*jplega:<l[ue'jHip ite^oslps  <rps  espíelos  destos    ' 
4*^'e4f¿s:a^tW')agoraíié[aíj íün^vqi^^  í)?^  ^Iloe ,v^r ,  é  te-    ! 
f»i^  éíCoii¿Qadar:!<odáft^laáioc»a8'iq»<?l8^iPCíce^  k 

.«prósecucííHiídfesía  giieifm/^-:  '  r,    ""^  ^\    ^    '    • 

;i  ^5.     Goa  efectó  después  de  hpfceí'se  oóqferenciado  sobre   | 
J^^ioaítje^i»  adaccijcdó.'por  lQs<tK9e;^  e%ta[dós  que  el  Infante  fue-   | 
-fie  .en  fecsoña  la  b^oer  1  la  fgii©rj:a,.^<ffllfe()  1^  SnfíW^fi,  \8egnii  | 
^p^feoec^  onatí  eiáusBMbiiit^  dicbíf».aar|eft  r^  ;q[uef  eí  Rey 
jQ.  Juan{d«)pflJari«8tQd(M[ni*&WNbfiíl^/V^ 
;*>¿é¿OB  Rey  oiBjfcür©  di^ifíQ»^ 

j#iíadav^en»coiaMyQlfice  5íeiJiríiqu^4§egc!YÍ^  tod&s  .  ^ .  los 
íí^^éiePtrfíao;<»n;eL¿ücboj.8eñor,P^y  mi  ay potados 

;íí«4nb^aídBd'arf)'Britdtoá')#fc  4e  sAífl^uei^fce  .,..  £ 

.«hdbiáidt)  eiittdíbsadWi««pcfiaMJ«».porj)S^ 
ctféiprojrí^bílnéitóbrfdflOTiá  ¿8g^ 

(4fehace»¡vei^anKa detaotíífcdafias^  ipa^^^  injusticias  que 
'  Ji^99tp»  DCgiKis;  Ití»  ceacibido  del  dicbo  |ley  de  Granada  é  de 
í^u¿.baíap:)8>j¿paibiána^e8Q^ii:  ívdqlwti^.ri  spbí^llo  no  íuesc 
«proveído  de  remeáio  ^  fu^:rp€r/\^d(^:g.<;or^ia4o  qi3§  el  dir 
jM&  yaSsfaíé  íbeaé  |ioó¡Mípey#ní^>4^G^  Jaidi^b^^lgue^ra/' 
-B^^í  45rrd;^JBÍdÍB<>rañQdé  í4í>7;§^)<;W^ 
áWiOaádyajara:^>laB;;codl^dflrarpa/lo  i^stg^te  d^  este  .año  y 
par^dei  sigúknía  Sé  Itabiart  jajitodf^  dicje  (2.)  el  autor  M 
iicfQoií^azdeíPM- Jnajo  U>^|)!afa.erí<ípd;ere^.  las  cosas  tiecesaj 

III         '  I      ■      I  I  '  *  II     I  !!■  I  ■iiwimi.     ,       .      ■    . ,  ^ 

U>    Ibid.  año  de  •i4Q:!fr,,«tpi¡iYíii}  •.  :  <l  o.lr    .     ..■■.  .a  l..  ..# 

^)    Año  4e  740?  ,  cap.  z.vn.  .r,v  .    :)         .    1»  •  .;;:  .L\-i 
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>^rla*  á  feyyi^io  del  Rjey  é  bieji^el  reino  é  pam  é^r  órdw 
;  >'ei|  la  gPí^Krá  ^del  ^ño  fí^nidero.  Él  Rey ,  Rdna  e  Infante 
cliecoa  wna  i^zori  ,circuD^ñciad¿i  é  loformarcm,  por  menor 
,  4  las  corles  de|  estíido  y  operacione&de  la  campaña.  >^£$t9a- 
r*>cla  el  Key  é  la  Reina  su  madre  y  el  Infante  é  todos  los 
>K>tros  grandes  ^ayuntados  en  cortes  ....  la  Reina  dijo:  per- 
.nl^áo^^  ^nd5S;é.ri9ogrhoií|e8^  caballeros  é  proc/uradores  que 
.  waq^ii  sois  veflidop-,  ql  Ipfei*^?  ^f:  úérmang  é  y,Q  vos  en^ia- 
.A»Bpfe  Jlamaf  :a  eftas  fsortespara  os.  notificar,  eí  estado,  éh 
;»qiie;f«tá  la  gperra  que  dejó  con^enzada  ^  Rey  mi  senott, 
.ic»para.  ^'a^ber  vuestro  consejo  como  .se  deba  continuar.^^  (\) 
En  e0ai  sazcwi  llegaron  embajadores  de  parte  del  Rey  de 
GraGdda  pidiendo  tregpas.  Los  tutores  consultaron  la  pro- 
posición, cpn  los  grande^  y  procurad9res  de  los  reinos:  m 
.»defpues  de  muchas  altjea:cacion;e8,.dicq  (a)  el  mismo  cpror 
»msta5  hallóse,  que  era  muy  bien  otor^rles  la  tregua  .por 
»ocho, nuiles;  é  así  les  foe  otorgada j^  porque  en  esto  se  ser 
^vgui^H  gí^^ides  provechos  al  Rey  é  al  reino  asi  paia  haber 
ii^tiei93pod€;;Sf^  foraecer  de  todo  lo  necesario  paia  el  año  ve»- 
»<QÍdero>,  cotpo  para  no  hacer  tan  graa  qosta  en  L^  fipnlQ? 
taras  cs^imp;  de  necesidad  s^  habia-de  bíM^er  quedando  h 
«guerra  abijef  ta.,^^-  ,.  ,.  ^ 

.    ,8.    .  En  jel  año  de  141 8  ocurrió  la  muerte  de  la  Reina; 
xqa^r$,y  gp^rn^pra.Pqña  Catalina,,  .ea.cjgyas  cixcunstan- 
cm] \]^^mmM  ^^^  ei3fibaj^do)jes4eJ  Rey.  de,Ff^iy;i[a.ílei 
jp^ndíindo  foqc^ps  de  navios,  y  galeras,  contra.  .IngJL^terf a 
^un,^  ^cí>ia  egecüta^.en  virtud  dcfe  antigua  aujist^d,^ 
4i^pza  qqe^  e^itra  Jos  Reyes  de  Francia,  y , Castilla  habia  4  . 
Jos  puaíes  ^le  (3)  respondido  >k{uq  ya  veian  como  la  Rei^ 
vsffí  ^a.  fajlescida  y  d  Rey  no  era  de  edad  y  este  negocia, 
í^era,  grande,  é  .copyenia,  para  elb  llauaar  á.  corte&f^  ^1  «ji^rv 
naq  tiep^pp.  se  tuyo  noticia  de  que  él  Rey  de  íngíaterra  ha^ 
l¿ai  ina^dado  prqgonar  guerra,  contxa  Castiíla :  con,  cuyo  ¿^9.- 


(1)  Id.  al  aflo  de  14^8  ,cap  ir. 
'  (a)~  Ibid.  -cap.- ». 

(2)  Cróaica  de  D.  Juaa  It  al.^üo  dft  i4f;  ^  c^,  jy^y 
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S^O  «raORfA  BE  lÁÍ  CORTEA 

tívo  y  para  ciar  expedición  i  estos  negocios  y  corresponder 
'i  la  amistad  de  los  franceses  y  resitir  vígdroáaniente  &  los 
'de  Inglaterra  -ée  llamaron  los  procoradoiies  del  reino ,  los 
^cuales  juntos  en  las  cortés  de  Madrid  de  1419  conferen. 
ciaron  ¿ohre  «stx)s  puntos  y  resolvieron  lo  que  pareció  mái 
*^conv€!nienre. 

9.     No  xnuclio  después  por  lósanos^  ^4^4  7  wguien- 
-les  se  excitaron  grandes  disturbios  centre  los  Beyes  -de  Gisti-* 
-lia,  Aragón  y  Navarra.  Los  intereses  particulares  dle  las  fa- 
milias reinantes  y  sus  mutuas  y  empeñadas  pretensiones 
amenazaban  á  estos  reinos  una  sangrienta  ^erra.  Se  hubie- 
ra verificado  indubitablemente  si  la  autoridad  del  monarca 
•^no  estuviese  limitada  en  este  punto  por  la  de  la  nación^  si 
no  dependiera  de  su  consentimiento  ó  sí  el  fallo  tarihie  dé 
•las  batallas  se  pronunciara  en  el  gabinete  secreto  de  los  Prín- 
cipes á  propuesta  de  validos  ignorantes  ó  de  ministros  ve- 
nales ó  aduladores.  Solicitaba  «1  Rey  D.  Juan  de  Castilla 
de  el  de  Aragón  Alonso  V  que  le  entregase  ^ciertos  Caballé- 
tos  infieles  que  de  Castilla  se  habian  pasado  áac^uéí. reinó-: 
í  lo  cual  no  accedió  el  de  ,Aragon ,  proponiendo  que  para 
deliberar  sobre  éste  y  otros  pantos  interesañtési' ambos  es- 
tados convenia  acordar  una  eatreviíta  en  determinado  para- 
ge  donde  pudiesen  los  dos  Reyes  conferenciar  de  buena  fe 
y  convenirse  en  alguna  buena  concordias.  Pero  tí, Rey  de 
Castilla  con  acuerdo  de  los  de  su  consejo  qué* veíais 'peli- 
gros eíi  aqiifdíla  entrevista ,  respondió  ( 1)  qiiécctoolas-eo- 
.  ^8  énqueíliábian  de  entender  eran  tan  áiVftias'y  de^ütba 
iinportaácia  wsfe  retjucíria  haber  su  consejo  con  los  ^tídés 
»del  régno  é  con  sus  ciudades  é  villas/*  Esta  respuesta  110 
agradó  fi  los  embajadores  aragoneses  y  produjo  nuevos  dis- 
gnstos^,  tanto  que  el  ^ejD,  Alonsb  diiba  muestras  cck^stii 
preparativos  de  que  inteiitíba  alguna  invasión  eñiGa^Allii; 
fter'ííuya motivo  hallándole  el  Rey  D.  Juan  en  Burgos»,  «jun* 
tá.lm  pDOCucadoHBs  délas  f^incípale»  ciudades.  Burgos,  To» 
ledo,  León, Sevilla^  Cór(¿ba,  Murcia,  Jaén,  Zamora,  Se- 

•  ■  ■ ■  '  "     *      *}  * 

(I)   Crónica  de  D.  JéanJIáfiOfie  ¿t^, -cap.  tl.^        •.,.*.   u     .     ^ 
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govia.  Avila,  Salamanca  y  Ciieaca^  pant(febbenir  con  eilo| 
subre  loe  medios  de  evitar  la  gtierra  que  amenazaba. 

I  o.  £1  asunto  por  su  gravedad  era  digno  de  examinar<^ 
se  en  cortes  generales:  y  con  efecto  se  propuso  de  nuevo 
en  las  que  se  celebraron  en  Valladolid  al  siguiente  año 
de  142 5  con  motiyof  de  la  jura  del  Príncipe  heredero^  y 
así  concluido  este  actxJ  dijo  el  Rey  á  los  grandes,  á  los  pre- 
lados >  caballeros  y  procuradores,  de  los  reinos  ,  que  los  ha-^ 
hia  mandado  llamar  para  haber  con  ellos  su  consejo  acer-^ 
ca  de  los  debates  y  desavenencias  con  el  Rey  de  Aragón.' 
^Entonces  los  procuradores  habido  su  consejo  ,  después 
»de  varios  debatea  concordaron  todos  en  esta  sentencia  ^ 
iHjue  sí  el  Rey  de  Aragón  entrase,  que  el  Rey  poderosa- 
>f mente  gela  resistiese,  é asi  lo. respondieron  al  Rey:  para 
»lo  cual  asi  cumplir  se  ofrescieron  en  nombre  de  las  cib* 
edades  é  villas  de  sus  reinos  que  estaban  presentes  de 
>;»cumplir  todo  lo  que  para  ello  fuese  menester:  é  que  en  ^ 
»tanto  que  el  Rey  de  Aragón  na  lo  ponia  en  obra  les- pares-* 
>K\a  que  el  Rey  debía  enviar  sus  embapdore»  reqniriendo- 
»le  que  no  entrase  en  sus  rrinos,,  hacienda  sol^esto  las  pro-' 
^testaciones  que  de  derecho  se  requerían :  lo  cual  aunque 
>;con  otro  Rey  no  se  debiese  hacer ,  era  razón  de  lo  hacer  ' 
«con  el  Rey  de  Aragón  por  el  debdo  tan  cercano  que  en- 
»tre  estos  Reyes  había,  é  por  ser  descendidos  de  una  casa, 
»é  por  él  ser  el  pariente  mayor  entrellos  ent  razón  de  mos- 
»trar  su  magnificencia  é  mayor  virtud  é  cortesía  é  dar  me- 
amos lugar  aja  guerra,  é  que  en  tanto  el  Rey  debía  man« 
»dar  aperscebir  todaa  sus  gentes  porque  fuesen  prestos  sí  • 
»>menester  fuese:  é  los  mas  del  consejo  fueron  de  la  opi* 
>mton  de  los  procuradores ,  é  por  eso  húbolo  por  bien.^^ 

II.     Con  estas,  piróvidencias  medias>  se  dilataba  la  guer^ 
ra  y  se  templaba  la  animosidad  y  oigulla  de  los  Príncipes :; 
y  aunque  llega  á  verificarse  el  rompimiento  y  hubo  hosti- 
lidades dé  una  y  otra  parte  hasta  el  año  de  1430 ,  con  todo  ' 
eso  no  se  empeñaron  los  Reyes  en  una  campaña  formal ,  ni  ' 
se  trabó  entre  ellos  batalla  decisiva,,  reducl^idosetodo  á  es-^- 
caramuzas  y  guerrillas.  Los  procuradores  de  los  tmu»  ^us^ 
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pilcaban  por  tiiiá  concordia  y  nianifestacon  álUey  cae  d^ 

en  las  cortee  de  Burgos  de  ]:43<^  diciéndole  por  la  pcttóon 

primera  ^^que  serian  núiy  alegre»  que  ^ú  xnerd«  hQÍ)ie8e 

^paz  é  concordia  con  los  Reyes  de  Aragón  é  de  ífetavra  é 

^con  los  Infantes  D.  Enrique  é  D.  P^ro  é  con  los  Reyes 

«cristianos  comarcaiios  <Mide  se  íercer  podiése ,  teniéndose 

ven  ello  aquellas  vías  que  sean  compUdeTas  á  mi  servicio^ 

^á  conservación  de  mi  vida  é  salut,  é  á  ensalzamiento  de 

«mi  corona  Real  é  i  prosperidad  é  bien  dé  mis  regnos  é 

wsennorios/^  Añadieron  que  si  .en  virtud  de  lo  resuelto  «n- 

teriormenv-e  y  del  dictamen  que  le  habian  dado  determinase 

hacer  y  continuar  la  guerra,  no  lo  verificare  sin  darfcg  pri-* 

mero  noticia  de  esta  resolución,  porque  «ellos  debían  ser 

alisados  da  semejantes  hechos  o^segun  se  aeostumbró  facer - 

»i  los  otros  procuradores  por  los  Reyes  mn  -antecesores/*- 

Asi  se  pudo  .contener  el  furor  <fe  la  guerra ,  y  aun  conseguir 

que  en  este  año  cesasen  de)  4xxk)  las  desavenencias  de  aquo- 

llps  Príncipes  y  se,  ouorgase  entre  ellos  una  concordia/* 

-  12^.  También  se  firmó  por  acuerdo  de  la  nación  paz 
perpetua  jentre  Castilla  y  PortUjgaU  porque  hallándose  el 
Rey  D,  Juan  en  Pateicia  en  el  año  de  r43i  llegafon  á  la 
corte  embajadores  de  parte  del  Rey  de  Portugal  iiepreseil- 
tando  al  de  Castilla  como  en  tiempo  de  su  minoridad  los 
tutores  y  gobernadores  con  acuerdo  de  los  tr«s  brazos  del 
estado  habian  esti¿)lecido  paz  perpetua  entre  ambos  reinos^  • 
y. que  eil  Rey  su  amo  deseaba  se  aprobase  ó  se  hiciese  de 
nuevo.  Entonces  el  Príncipe  D.  Juan 'uaandó' comvocar  los 
pitocuradcwres  de  las  ciudades  y  villas  para  Medina  del  Casi- 
po  donde  los  Portugueses  renovaron  su  pretcnsión:  comen- 
zadas las  conferencias  »á  algunos  (i )  desplacía  mucho  des- 
ata paz  porque  habian  pei'chdo  sus  abuelos  é  padres  é.  tios 
»é  parientes  en  labatalk  de  Aljuban'Ota,  é  deseaban  ven- 
»garse  del  ^ande  daño  que .  éntcmoes  habian  rescebido/*  * 
Cípn  todo  eso  dejadas  las  pasiones  é  intereses  particulares, 
y  ponsultando  á  la  prosperidad  de  la  nación ,  concluyeron: 

<l).  jCfáfúCBi  de  Oi  Joan  II  afio  de  143 1^  eap.  xxv. 
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*>que  8e  otorg^ise  e»ta  paí  perpetua  quel  Rey  de  PortugíJ  en-  . 
»viaba  demandar,  é  otorgóla  é  juróla  el  Rey  .  . . .  é  hízc;se  ^ 
*^sdbrello  contrato  por  escrito  firmado  del  nombre  del  Rey,  ^  , 
*>i  sellado  con  su  sello/* 

1 3.  Su  hijo  Enrique  IV  siguió  desde  el  principio  de  su 
reinado  aquellas  máxima  y  costuml;»:es  nacionales:  y  asi 
luego  que  fue  aclamado  Rey  de  Castilla  en  14^4  determinó 
hacer  cortes  geneíales;  y  convocados  los  tres  estados  y  con- 
venidos ante  su  Real  presencia  en  la  villa  de  Cúellar  les 
mostró  la  necesidad  é  importancia  ,de  hacer  guerra  á  los  . 
moros.  ♦;Para  lo  cual  (1)  quise  mandaros  llamar  porque 
»>con  vuestro  acuerdo  se  haga^  y  dándome  vuestro  consejo 
»dig3Ís  vuestro  parecer  de  lo  que  hacerse  debe/*  Al  año  si- 
guiente de  1 4S5  celebró  las  cortes  de  Córdoba  que  fueron 
muy  notables  y  solemnes.  Se  hallaron  en  ellas  los  embaja- 
dores del  Rey  de  Francia,  »lo8  cuales  eran  alli  venidos,  di- 
#»ce  Falencia,  para  afirmar  las  alianzas  y  confederaciones  de 
^Francia  con  el  Rey  D.  Enrique  sin  embargo  de  hallarse 
»fírmadas  en  Valladolid  el  año  anterior.**  Porque  es  inda* 
bitable  que  cuando  D.  Enrique  fue  recibido  por  Rey  ea 
Yalladolid,  con  acuerdo  y  beneplácito  de  los  tres  estados  se 
enviaron  embajadores  á  Francia  para  renovar  y  asegurar  las 
recíprocas  amistades  y  alianzas  contraidas  desde  muy  anti- 
guo entre  ambos  reinos. ,» Asi  que  juntos  en  estas  cortes  de  . 
f»Córdoba,  dice  Falencia ,  los  eipbaj^dores.  con  los  procura^ 
«Adores  de  ciudades  y  villas,  se  estrecharon  y  afianzaron  de 
t^nuevo  aquellas  ligas  y  confederaciones.** 

14.  Pero  el  inconstante  y  estupido  Rey  Enrique  senti- 
do y  quejoso  de  que  el  de  Francia  no  hubiese  promovido 
sus  pretensiones  ¿í  principado  de  Cataluña  con  la  eficacia 
y  en  la  forma  qué  deseaba,  determinó  dice  (a)  Enriques  , 
del  Castillo  »de  le  quitar  la  antigua  hermandad  qpe  estaba  > 
centre  los  remos:  é  confederándose  con  el  Rey  de  Inglater- 
»ra  hizo  su  paz  é  alianzas  con  él;  é  fechas  mandp  que  IO0    . 


(1)  Enriques  del  Castillo.  CróDtca  Ue  £4iiiqme  ly ,  cap.  vilb 

(2)  Id.  ibid.  cap.  cxxjc. 
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Innaturales  ée  sus  reiixqa  desde?  alli  adelante  ayudasen  á  los 
Miñgleses  contra  loé  fi^nceses^  de  que  el  Rey  Luis  é  los  de 
Msú  reino  rescebian  no  solamente  daño  mas  gran  perdida. 
vÉ  por  esto  viendo  los  inctonvenietítfís  q«e  de  aquello  se 
inseguían,  envió  por  su  embajador  al  cardenal  Arrabatensis 
wé  con  él  otros  ciertos  caballeros/*  El  cual  habiéndose  pre- 
sentado en  la  corte  de  D.  Enrique,  que  á  la  sazón  se  hallaba 
en  Córdoba.,  pronunció  un.  elocuente  discurso  demostran- 
do y  concluyendo 'que  el  Rey  tío  habia  podido  desatar  por 
si  mismo  y  sin  acuerdo  de  la  nación  los  sagrados  lazos  de 
una  amistad  y  alianza  convenida  y  firmada  por  los  mis- 
mos reinos.  »Que  el  Rey  na  halña  podido  desfácer  la  her- 
^mandad  de  Castilla  y  de  Francia,  porque  aquella  era  fe- 
wcha  de  gente  á  gente  é  de  reino  á.  reiho  é  de  Rey  á  Rey 
n^n^  perpetua  confederación  é  paz  inmutableíV 

i  5.     Por  éste  mismo,  tiempo. se  celebraron  cortes  gene-- 
rales  en  Ocaña  ,  cq.  las  cuales  los  procuradores  de  los  rei- 
nos informados^  de  aquella  novedad  política  y  resentidos 
de  que  el.  Rey  sin  su  acuerdo  y  consentimiento  hubiese 
contraído  privadamentie  alianza,  y  amistad  con  el  Rey  de 
Inglaterra  pospuesta  la,  de  Francia  á:  juicio  de  todos  mas 
útU  y  ventajosa,  «5  que  jarea  ágriajuente  y  aun.  llegaron  á 
protestar  y  contradecitr  esta  precipitada  determinación  del 
Rey  ,'diciéndole :  (i)  vOtro8Í.^muy  poderoso  sennor:  bien 
Hsabe  V;  A,  como  desde,  el  tieilipo  cía.  Rey  D.  Enrique  el 
^Mejo  de  gloriosa  meínoriá.  vuestro  progenitor  fasta  agora 
t^siempre  los  sennorps  Reyes ,  vnestros  antecesores ,.  tovie- 
»ron  aini^t  é  confederación  é  alianza  con  'los'  sennores 
wReyes  de  Francia ;  é  V.  A»  después  que  sucedió  en  estos 
>^us  regnos  ratificó  é  confirmó  la  dicha  amistat  é  confe- 
»K]enici6n  é  alianzas  con  el  muy  ilustre  Rey  de  Francia 
♦Kpie  agora  és  vio  cual  todos  los  g^-andes  de  vuestros  reg- 
ónos é  bs  principales  personas  de  las  cibdades  é  villas  de- 
»llos  loaron  y  aprcá^aroii  é  dieron  por  bien  fecho ;  é  aun 
Mvémos  qi^  á.los  mas  logares  de  la  costa  de  vuestras  túek" 

(f)  Petic.  Kxiz  4t  tes  cort^  de  ÓcalUKie  146^ 
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ftired  se  siguió  en  los  tiempos  pasados  é  agpra  se  dígue  dello 
>;graiit  provecho;  é  esto  non  embar^nte  es  venido  á  nues- 
f»tra  noticia  que  de  dos  annos  a  est^  parte  P090  n^^s  ó  jne* 
»n08  tiempo ,  y.  A^.  se  ha  partido  de  la  dicha  amistat  é 
«confederación  del  dicho  Rey  de  Francia  é  ha  fecho  ¡pue- 
»ya  amistat  é  confederación  é  allianzas  con  el  ftey  de  In- 
»glaterra ,  de  lo  cual  muy  poderoso  sennor  vuestros  súb- 
»ditos  é  naturales  se  hallan  muy  menguados  é agraviados 
»por  las  razones,  seguientes.  La  primera  pprque  se^mt  le» 
>^yes  de  vuestros  ir^nos  cuando  los  Reyes  hap  de  ucer  at 
»guna  cosa  de  grave  importancia  non  lo  deben  facer  sia 
^>consejo  é  saíbiduria  de  í^  cibdades  é  villas  principales  de 
^vuestros  regnos,  lo  cual  en  esto  non  guardó  V.  A,  hablan- 
mío  nosotros  con  humiU  reyereacia;  ;Ca  nunca  cosa  desto 
«supieron  la  maycoi  parte  de  los  grande^  de  vuestros  regnos 
»nin  las  principales  cÚxjladés  é  vaUas  dellos:  la  otra  porque 
*>como  quiera  quel  dicho  Rey  de  Inglaterra  es  muy  magni'- 
»fico  é  ndble  é  su  regno  grande  é  bueno,  pero  notorio  es 
a»que  la  corona  de  Francia  es  mas  poderosa  é  antigua  é  mas 
«honrada  é.^l  íegno  muy  maypr,  é  los  Reyes  de  él  tienea 
«mas  preeminencias:  é  ansi  er£^  cosa  mas  conívenible  é  con* 
«forme  á  la  grandiezajé  nobleza'de  Jla  corona  de  CastieUa  é 
s^de  Francia  seades  alliados  é  confederados  é  non  con  otro 
»>Réy  alguno  :  la  otra  porque,  somos  ciertos  que  es  mas 
»provechoso  á  vuestros  regnos  é .  sijibditos  é  naturales  la 
♦Jamistat  é  s^ianza  de  Fraacia,  qoe  npn  de  In^aterra:  é  por 
«»esto  suplicamos  a  Y.  A.  que  le  p^ga^de  fpn^ar.la  amistat 
f>é  allianza  del  dicho  Rey  do  Francia  é  aquellas  .guardar :  é 
»si  contra  esto  alguna  cdsa  está  concertado  o  fechas  alian* 
.wsí3  con  el  dicho  Rey.  de  Inglaterra  ^  V.  A,  non  dé  logar  á 
vqpé  pase  nin  haya  efecto  ca  aosotiloa  en  non^re  de  vues« 
«tros  regnos  I9  contradecimos.^* 

1 6.  Tal  fue  la  coétumlhre  constantey  religiosarnente ob- 
servada en  los  reinos  de  León  y  Castilla  hasta  principias 
del  siglo  décimo  sexto,  y  éste  el  derecho  que  disfrutó  la 
nación  en  los  dias  de  su  libertad  y  de  su  gloria.  Pero  el  in» 
fausto  matrimonio  de  la  Princesa  Doña  Juana  con  él  ar« 
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'  cliicluque  D.  Felipe,  matrimonio  fraguado  preeipitadameit- 
te  y  sin  1^  necesaria  previsión'  de  sus 'resultados  ea  el  ga- 
binete secreta  de  ios  Reyes  Católicos ,  fue  como  el  germen 
* '  virulento  y  ponzoñoso  que  cdrronipió  fodíis  nuestras  insti- 
■  tucionés  y  pitodujo  sucesivamente  en  Castilla  los  vicios  y 
desórdenes  del  despotismo  eh  qué  los  Pt'íntipes  austríacos  es- 
taban educados.  Entre  los  cuáles  el  mas  funesto  y  feauído 
en  desastres  y  desgracias  fue  el  de  haberse  organizado  y 
multiplicado  extraordinariamente  las  milicias!,  y  levantada 
á  disposición  del  Príncipe  masas  enormes  át  tropa  asol- 
dada, y  eí  abusó  qufe  los  Reyes  austríacos  bicieron  de  ella; 
'  emprendiendo á'su  arbitrio  y  á  cada  paso  guerras  Injustas. 
ó  no  muy  necesarias  sin  consultar  con  la  nación  ni  cm  t\ 
bien  del  estado. 

tT'.     El  Rey  Garlos  Vil  fue  eí  prijtiero  qtie  itítrodujb) 
en  Francia'  esta'  nc/'^iedad:  porqtie»  habiéndosde  propocsto 
pot  sus  áulicos  la  importancia  y  necesidad-  que  habia  de 
establecer  una  milicia  dnn  cuerpo  de  tropa  disciplinada  y 
'^    sierñpre  existernte  y  pronta  para  rechazar  eii  caso  iieccnrio 
'    los  enemigos  de  la  patria  y  proteger-  la  libertad  y  propie* 
*     dad  derciüdadírnió,'  ci-eómi  I4íi5  la- gendarmeria  6  compa- 
''    ¿ías  dé  ói&éiíáúrst^*  étrei'pb  qué  ast^éndiá  á  ^ev^^  mil  caba- 
•'  '  Hóá  :  y  pái'á^ááégillr¿  ei*  áueído  y  dotacicm  de  estas  tropas  y 
'     el  de  la  infantería v'comenzt^  dice  Com'mes  (i)  á  exigir  con- 
tribuciones'á  su  arbitrio  sin  consentimiento  dfe  los  estado? 
^'    del  reinp,' ajccixímr.  fünestír  con  que ecbolos  cimientos  dd 
*    « dfesrpqtisitaó  y  tiráiiíá..  Carlos  VII ,  ánade  el  mifemo  historla- 
'     doi*5'grav6  con  ésto  en*gfan  manará  s«  alma  y  las  dé  m 
EnCeéK^res  qne  éfigineróh  tan  malegempló:  porque  verdade- 
ramente "acarreó -afl  reino  nn^  diluvio  de  malea  y  tma  plaga 
cruel ,  y  dejó  abierta  «na  vena  que  por  largoís  tiempos  ma- 
nará sangre,  demas^de  los  estragos  causados  poí  el  excesivo 
.  número  de  tropas  á  sueldo  que  levantóla  manera  dé  los  se- 
ñores  de  Italia'  Bi¡én  es'  verdad  qne  doorazotj.  tierno  y  be- 
•  néSco  dé  Gaflos  nole  dejó  abusar  dé  la  fuerza 'que  babia  or- 


^i)   Memorias  de  ComiAes,  iib,  vi.  caj¡),  vii,. 


Digitized  by  LjOOQIC 


ÍARTE  n.   CAPIT,   XX.  a77 

ganlzaáoj  y  pocaaiites  de  morir  sufíio.la  amargura  de  ca- 
nocer  y  de  no  poder  remediar  su  fataJ  error,  y  también  lie- 
go á  presentir  todas  sus  consecuencias  y  ti  horrible- use  que 
elpodeif  arbitrario  habiá  dé  haóer  aigmí  dia  de  la  nueva, 
milicia.      ' 

1 8.  Bifen  presto  sé  verificó  este  presagio  v  pues  Luis  XI 
su  inoaediato  sucesor  después  de  haber  aumentado  conside- 
rablemente la  tropa  de  ordenanza,  y  ademas  tomado  á  sueli- 
do  un  cderpo'd^  seiV  mil  suizos,  la  convirtió  en  ruina  dé 
la  ndcion  y  en  instrumento  de  su  despotisma  ¿Qué  genero 
de  desgracias,  dejó  de  padecer  la  Francia  solapór  el  ahnsct  que 
este  violento  opresor  hizo  déla  fuerza  armada?  Felipe  de 
Comines  testigo  ocular  de  sus  acciones  y  conducta ,  ya  que 
no  pudo  pintarla  al  vito  la  disfrazó  diciendo  (i)  que  la 
barkirie^  ignorancia  y  malignidad  de  los  Príncipes  es  mas 
peligrosa  y  mas  dé  sentir  y  temer  que  todas  las  plagas  y  ca- 
lamidades á  que  están  expuestos  los  hombres.  Porque  si  un 
Príncipe  grande  y  poderoso  sustenta  y  tiene  en  pie  cuerpos 
numerosos  de  tropa ,  con  cuya  fuerza  arranca  de  los  pueblos 
grandes  sumas  dé  dinero  para  pagar  ál  soldado  y  expender- 
fes  á  su  ailtojo  sin  necesidad' nr  utilidad  de  la  Cosa  pública; 
y'nqqtiiéreponéif  límites  á  sb  prodigalidad  ni  cercenar  h 
gente  dé  guerra ,  ai*  desistir  de  sus  afrentosas  y  temerarias 
empresas,  porque  no  hay  quien  se  lo  aconseje,  antes  oro»- 
curan  todos  darle  gusto  y  adularle  sin  que  alguno  sea  osa- 
do decir  la  verdad*  rií'preveiir  lo  qué  conviene  por  no 
caer  ea  su  desgtacia/¿  quién  pondrá  remedio  en  esto  si 
Dios  00  lo  pone?.  '  '  ! 

1 9.  Y  poco  rflas  adelante  añade:  que  los  malos  Prínci» 
pos  OT)rimen  á  los  pueblos,  y  á  lo»  señores  y  nobles  ponen 
en  aflicción  y  trabajo,  y  tés  causan  mil  gastos  sin  causa  y 
tan  solp  poi:  continuiar  una  guerra  comenzada  temeraria- 
mente sin  cóhsuka  i^i  ctorisetilimiento  dé  sus  estados  y  sfub* 
ditos  á  quienes  débiéían  llamar  ante»  de  emprenderla,  por- 
i^e  es  justo  hotificarlailos  que  haní de  emjJear  en  ella  su«. 

U)    Ib.  Ub.  T,  cap.  XTiw.  ^.'       7      <    .  > 
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personas  y  liadendas.  Y  si  bien  se  podría  replicar  (i)  que 
en  alguQas.  ocasiones  seria  muy  aventurado  no  comenzar  la 
guerra  antes  de  oonyycar  los  edtado^  y  esperar  él  voto  de 
la  nación,  á  esto  todavía  respondo  que  para  emprender  una 
guerra  ofensiva  ni  es  necesaria  ni  conviene  la  precipita- 
ción, y  para  romper  siempre  hay  sobrado  tiempo.  Y  mas 
os  sé  decir  que  los  Beyes  y  Principes  entopces  son  mas  po- 
derosos, temidos  y  respetadas  ^e.sus  enemigas  cuando  arros- 
tran á  cualquier  empresa  y  peligro  con  acuerflo  y  v(^un« 
tad  de  sus  estados  y  subditos. 

a  o.     La  conducta  de  la  Francia  obligó  á  los  Príncipes 
confinantes  á  seguir  el  mismo  sistema.  Se  sabe  que  el  .du- 
que de  Borjgoña  receloso  de  las  fiíerzas  de  Luis  XI  juntó 
sus  estados  en  Abbeville.en  el  año  de  147»!  psyra  mostrar- 
.  Ifs  (a)  los  perjuicios  que  habia  sufrido  por  no  tener  gente 
de  guerra  asqldadada  ó  un  cuerpo  disciplinado  de  gendar- 
mes como  el  del  Rey  de  Francia.  Y  representando  los  da- 
nos que  se  podian  temer  y  estaban  para  seguirse  si  no  se 
proveía  de  remedio,  rogó,  al  congre?©  le  quiáesen  conceder 
las  ^umas  nec^rias  para  oqiautener,  en  pie  un  cuerpo  de 
trop^  reglíida.  Accedieron  los  estados  a  esta  Remanda  sal- 
vo el  de  Borgoña,  porque  preveía  en  esto  una  esclavitud  in- 
evitable cual  ya  exp^imentaba  el  relqo  de  Francia  con  sus 
tropas  de  ordenanza.  Y  á  la  yerda4  este  frécelo  de  los  Borgo- 
ueseSft.dice  Gomines,  era  prudente  y  temian,  np  sin  grave 
f^qU,. poique  luego. que  el  duque  se  vio. con  el  mievo  cuer- 
po de  tropas  se  le  aumentó  el  deseo  de.  tener  n^as ,  y  la  osa- 
día no/ya  de  defenderse  sino  de  ofender  y  atacar  á  todos  sus 
vecinos:  y  los  ciento  y  veinte  mil  escudos  que  se  le  otor- 
garan ^n  esta  gran  ji^nta  hito  después  que  montasen  á  qui- 
nientos mil  apmeptanclo  extraorainariamente  con  esto  la 
fuerza  armada  y  ¡también  la  opresipii  de  los  subditos. 

ai.     La  generalidad  con  que.  el  nuevo  sistema  militar 
te  propagó  por  £urc^  dio  motiyo  á  que  también  se  pen- 


II)  ibid.  capb  nx. 
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«ase  en  establecerle  en  Castilla,  El  cardenal  Cisneto^  hizo 
loe  mayores  esfuerzos  para  organizar  las  milicias  del  reino 
mandando  qne  en  todas  las  dudades  y  pueblos  principales 
•e  levantasen  de  su  gente  común'  compañias  de  infaotería  y 
caballería  en  proporción  de  sus.  facultades  y  Vecinctário  las 
cuales  babian  de  egercáíarse  Continuamente  en  el  mane  ¡o 
áe  las  arnías  y  estar  prontos  para  la  defensa  del  reino  Y  si 
bien  la  nueva  ordenanza  publicada  en  esta  razón  produjo 
disgustos  y  pebf^sas  inquietudes,  y  por  parte  de  algunas 
audades  bubo  obstinada  resistencia  porque  preveían  el  in- 
feliz resultado  de  este  establecimiento ,  al  cabo  llegó  á  efec- 
tuarse :  grave  mal  pero  necesario  en  las  circniistancias  polí- 
ticas de  la  Europa  y  aún  tolerable  si  los  tettios  y  legiones 
eastellanas  hubiesen,  quedado  subordinadas  á  la  nación  v  no 
íujetas  exclusivamente  al  arbitrio  y  antojo  de  los  Reyes 
Error  funesto  qué  lloró  bien  pronto  todaCastiUa  por  el  mos^ 
tnioso  abuso  que  de  sus  toopas  y  ^caudales  hi/o  el  inquieto 
y  ambicioso  espíritu  del  Empefódor  y  Eey  Carlos  de  Aus- 
tria. ■ 

«a..  Este  hombre  suscitado  por  Dios  como  otix»  mu- 
ehos  para  azote  y  castigo  de  la  humanidad,  después  de  ha 
ber  tomado  posesión  de  la  corona  de  España  en  las  cir- 
«instancias  de  su  mayor  gloria,  riqueza  y  prosperidad  la 
abandono  casi:  para  siempre  dejándola  en  roanos  de  gober- 
nadores y  prodigó  sus  caudales  y  su  sangre  en  esas  guer- 
ras  desoladoras  que  tanto  afligieron  á  la  Etiropa  entera  dü 
rante  su  violento  reiiiado:  guerras  emprerid¡dá¿  sin  con- 
•entimiento  ni  consejo  de  lá  hacioh  cómo  de  derecho  se 
requería,  sin  utilidad  ni  provecho  de  estos  remos  y  solo 
•i  por  «píntu  de  ambicioh  y  de  engrandecimiento  de  su 

^J  r-  •i5"/T''  S^»í?,*°'  representantes  del 
pueblo  diciendole  (1)  en  Valladolid  ,Kiue  cada  y  cuando  el 
»»Rey  quisiere  hacer  guerfaé  llame  á  cortés  á  los  procura- 
»>dores,  a  quienes  ha  de  decir  la  causa  para  que  ellos  veaa 
wsi  es  justa  o  voluntaria,  y  si. fuese  justa  ó  ¿ontia  m^ 


iV 
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»yjean  la  gente  que  es  menester  para  que  sobrello  provean 
»\q  que  fpere  necesaria;  y  que  sin  voluntad  de  dichos  pro 
wquradores  rio.pueda  haqer.QÍ..  ponpr*guerra  ninguna.** 

a3.     No  :negaré  que  el.  Rey  D.  Carlos  convocó  frecuen- 
temente cortes  por  «í.ó  ppr.aus  gobernadores  para  exponer 
en  ellas  las  gcavisimas  y  urgentísimas  necesidades  en  que 
se  bailaba  y  justificar  con  verdaderas  ó  aparentes  razo- 
nes su  conducta  polític^i  y   procedimientos  hostiles  con 
otras  potencias  de  Europa.  ¿Pero  consultó : alguna  vez,  de- 
liberó de  buG^a  fe  con  1^  fiacion  sobre  la  justicia  ó  injustí- 
cia,  ventajas  y  provecho,  peligros  é  iAConvf uientes  de  sus 
guerras  autes  de  premeditarlas  ó  emprenderlas?  De  ningu* 
na  manera:  solo  la  ley  de  la  necesidad  1^  jobligaba  á  hablar 
en  las  cortes  de  sus  apuros  y  urgencias  par^.^^gir  imperio- 
samente los  servidqs  y  auxilios .  pecuniarios  qjaid  creia  de- 
bérsele  de  justicia  como  cpqsecuencia  de  Jos  derechos  de 
8ol:>erania  sin  coneentir  ó  llevando  muy  á  mal  que  la  nación 
hablase  de  los  suyos  propios.  ¿Cuánto  se  ofendió  su  orgullo 
con  la  moderada  y  prudente  respuesta  q^e  en  ^ta  razón  le 
dieron  las  cortes  de  Toledo  de  1 538  ?  »Lo8.|;randes  y  c^ba« 
»lleros  que  por  mandado  de  V.^IVL  son  juntados  ^n  cortes 
»han  entendido  cou  .^^  cuidado  en  buscar  los  niedios 
íKjue  podria  haber  para  que  V.  M.  fuese  servido  destos  m- 
»nos  para  remedio  de  la  mayor  parte  de  las  necesidades  por 
^>V,  Si.  propuestas.  Y  parécenos  qqe  el  mas  importante  y 
»>mas  debido  á  nuestra  fidelidad  es  suplicar  á.  Y.  M.  traba- 
MJe  por  tener  suspensión  de  guerras  y -de  residir  por  agora 
»en  estos  reinos  hasta  que < por  alguor  tiempo. se  xepare  el 
»caiisancio  y  gastos  de  V.  ÍL  y  de  otros  muchos  que  le 
»han  servido  y  servirán:  pues  es  cosa  notoria  que  las  prin- 
»cipales  causas  de  las  necesidades  en  que  Y.  M.  está  han 
»>nacidp  de  diez  é  ocho  años  que  ha  que  V.  M.  está  en  ar« 
»mas  por  mar  y  por  tierra,  y  los  grandes  gastos  queá  can* 
♦>sa  desto  se  recrecen  asi  á  V.  M.  como  particularmente  á 
>nnuchos,  universalmente  á  todos  estos  reinos,  por  las  gran- 
»>des  sunütas  dé  dineros  que  se  han  sacado  dellos.  El  reinedio 
^>desto  es  el  camino  contra^b,  reparando  estos  daños  con 
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fila  residencia  de  V.  M.  y  quietud  en  estos  reinos/^ 

a4-  Estos  esfuerzos  de  la  generosa  nación  fueron  éren- 
les ,  infructuosas  y  vanas  todas  las  reconvenciones ;  porque 
el  monarca,  como  ét  mismo  dijo  con  igual  enojo  que  osadia, 
deseaba  dineros  y  no  ccmsejos:  los  despreció  altamente^ 
porque  tenia  en  su  mano  la  fuerza  armada;  y  continud 
abusando  de  ella  y  de  la  fidelidad  y  nobleza  de  los  españo« 
les  empeñándolos  en  esas  bien  a>nocidas  guerras  de  África^* 
Fiandes ,  Italia ,  y  Alemania ,  donde  prodigó  el  fruto  del  su- 
dor  de  labradores  y  artesanos  y  la  sangre  de  la  juventud 
española.  Sin  embargo  Ciarlos  I  tuvo  panegiristas:  dijeron 
gue  sus  elogios  no  caben  en  volúmenes  y  que  el  mundo 
entero  está  lleno  de  sus  merecimientos:  rdnado  brillante^ 
bajo  el  cual  la  nación  española  se  colmó  de  inmortcUi" 
dad  y  de  ghriá.  Sí,  hombres  iiísensatm,  digo  con  un  filó- 
sofo aplicando  al  gobierno  de  Carlas  I  las  reflexiones  que  el 
hizo  del  de  Luis  XIV,  este  reinado  fue  brillante,  pero  con 
la  funesta  luz  qué  resplandece  en  los  incendios,  la  cual  no 
se  alimenta  sino  consumiendo  y  devóiando  vuestras  precio- 
sidades y  tesoros.  ¿Qué  fruto  ha  cogido  la  nación  ó  que  le  • 
ha  quedado  de  ese  esj^nderoso  y  resplandeciente  gobier- 
no? Multitud  de  impuestos  insoportables,  deodas  enormes ^ 
(^cios  vendidos,  ricas  posesiones  empeñadas,  pueblos  y 
jurisdicciones  enagenadas,  todos  los  recursos  agotados,  des- 
población de  las  provincias,  pobreza,  (i)  mendiguez  y 
miseria;  y  lo  que  es  peor  una  vergonzosa  opresión  y  la 
pérdida  de  nuestros  derechos  y  libertades. 
•  dS.  Cada  victcnria  de  este  Rey  fue  una  calamidad  paraj 
el  pueblo:  nos  ha  arruinado  oon  sus  guerras  y  esclavizado 


(I)  Ctuiodo  la  gea^  de  guerra»  dice  uú  esqrkor  español,  es  mutila  y  ív^ 
cida,  empobréceme. los.  reinos  con  su  mucha  paga  y  eusobérbeceose  los  Re- 
yes coa  nuevas  eotrepresas  y  conquistas.  Y  cuando  nuestro. Cesar  D.  Carlos 
con  la  gente  y  dinero  de  España  domd  i  toda  la  indomable  Alemania  ,  á 
£spaña  ,  ¿qué  le  quedd  sino  una  gloria  vana  y  una  pbbreza  verdadera  asi 
del  patrimonio  Real  como  del  ptiblico?  Vitrtan.  Memorias  de  Comioes  :  ca* 
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con  sus  tropas,  y  txo.  coiitenta  con  haber  hecho  Infeliz  á 
«u  siglo  devoró  los  recursos  de  la  posteridad  con  sus  em- 
préstitos. Esta  es  seguramente  la  época  en  que  se  forjaron 
los  primeros  eslaboatrs  de  la  larga,  ruda  y  pesada  cadena  qUc 
arrastraron  por  espacio  de  casi  tres  siglos  nuestros  mayores* 
La  nación  ha  recorrido  durante  este  tiempo  de  muerte  todo 
d  círculo  de  calamidades  con  que  el  poder  arbitrario  ame- 
naza y  atormenta  á  los  pueblos»  La  dinastía  de  la  casa  de 
Sorbon  siguiendo  el  mismo  sistema  destructor  y  llevando 
mas  adelante  el  despotismo^  y  agravando  nuestros  males  j 
haciendo  mas  pesadas  nuestras  cadenas ,  consumó  nuestra 
ruina,  la  nación  ya  no  tenia  mas  que  una  existencia  preca- 
ria, se  convirtió  en  patrimonio  del  Principe,  dejó  de  ser 
nación.    . 

¡^Ah!  ¿Cuál  sería  en  el  dia  de  hoy  la  situación  política 
de  España  si  los  sucesores  de  Fernando  el  Católico  dando  de 
mano  al  odioso  y  vano  titulo  de  conquistadores,  refrenando 
su  orgullo  y  domando  su  loca  ambición  hxibieran  cultiva- 
do la  paz  con  las  naciones  vecinas,  procurado  introducái 
•  en  estas  provincial  la  abundanóa  de  que  es  susceptible  la 
fecundidad  de  ¿u  suelo,  adelantar  la  agricultura ,  fomentar 
el  comercio  interior  y  exterior,  promover  las  £ibrícas,  las 
artes  y  la  industria,  aumentar  la  población,  é  invertir  esos 
inmensos  tesoros  consumidos  en  destrucción  del  género  b«« 
mano,  en  construir  caminos,  abrir  canales,  y  ea  asegurar 
nuestra  correspondencia  con  esa  parte  de  la  nación  no  me-» 
aos  oprimida  que  nosotros,  existente  en  el  nuevo  mundo? 
4  Á  qué'^adó  de  poáe^  y  de  riqueza ,  de  felicidad  y  de  glo- 
ría hubiera  llegado  España  y  sus  monarcas,  si  lejos  de  ator- 
mentar sus  provincias  y  la  Europa  entera  con  sus  interesa- 
das y  temerarias  empresas,  trataran  únicamente  de  abrigar 
la  sábiduría^^  derramar  las  luces  é  ilustrar  una  nación  capaz 
de  todo  y  de  dar  á  los  pueblos  leyes  capaces  de  hacerlos  fe- 
lices? ¿Mas  habrá  algtina^  probabilidad  ó  esperanza  de  ver 
realizadas  estas  ideas  consoIadcMras  mientras  un  déspota  ten- 
ga á  su  devoción  el  egército,  y  sea  arbitro  absoluto  y  esté 
apoderado  de  la  fuerza  armada  de  upa  gran  nación? 
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Del  podef*  judiciai  y  del  influjo  de  la  nación  en  la  ad" 
núnistracion  de  justicia. 

I.     Asi  como  una  gran  nación  no  puede  egeroer  por 
si  misma  lá  autoridad  soberana  ni  mover  ni  dirigir  según 
conviene  la  fuerza  púbüea,  y  fue  necesario  por  miras  polí- 
ticas y  consideraciofnes  de  utilidad  común  depositar  el  su- 
premo poderio  en  una  sola  persona,  por  los  mismos  moti-* 
Vos  tampoco  puede  egeroer  provechosamente  la  autoridad 
jüdiciaria,  ni  tomar  á  su  cargo  la  administración  de  justicia' 
porque  no  puede  aplicarse  á  la  discusión  de  los  derechos  é' 
intereses  de  los  particulares  ni  instruirse  de  los  objetos  suje-. 
tus  á  este  examen ,  y  de  consiguiente  ni  aplicar  á  los  acon- 
tecimientos y  casos  singulares  las  disposiciones  de  las  leyes' 
civiles ,  en  especial  si  estas  han  llegado  a  ihültiplicarse  ex-[ 
traoitlhiariamente.  Asi  que  la  autoridad  jndidiaria  hace'  na*' 
turalmente  una  parte  esencial  de  la  que  ^  confió  al  deposx-' 
tario  del  poder  egecutiyo, 

2.  Sin  embargo  en  las  monarqnias  y  gobiernos  templa-, 
dos  como  fue  siempre  el  de  España,  se  tuvo  gran  cuidado' 
en  poner  fimites  á  esa  autoridad  ,  y  sé  consideró  como  una 
cosa  llena  de  inconveniente^,  y  sembt^da  de  escollos  y  pe«^ 
figros  confiar  sin  reiserva.  alguna  la  conversación  del  mas 
amable  y  sagrado'  depósito  del  hombre,  su  honor,  su  pro- 
piedad y  su  vida  al  arbitrio  de  los  monarcas  regularmente 
iliteratos  por  educación. é  iticapacqs  de  instruirse  á  fondo 
de  todas  las  determinaciones  de  las  leyes  ni  de  los  objeto^  y 
materias  sujetas  á  discusiones  dificiíes  y  delicadas.  ¿Y  cuan-^' 
to  no  hubiera  que  temer  dé  unos  hombres  roídeadós  siem- 
pre de  esclavos  y  aduladores,  agitados  de  vicien  tas  pasiones 
que  animadas  y  encendidas  por  las  de  sus  ministros  y  cor« 
tésanos  los  exponen*  de  continuo ^  extraviarse  de  las  sendas 
de  la  justicia  ?  Mayormente. cuando  elpodecio  de  aplicarla 
los  casos  particulares  las  disposiciones  de  las  leyes^gmerdles 
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es  tan  formiclable  y  de  tanta  consecuencia  que  8u  egercicio 

en  manos  perversas  ó  desidiosas  ó  inhábiles  puede  á  peear 

de  las  mejores  leyes  convertirse  en  azote  y  ruina  de  la  so* 

ciedad. 

3.  Por  estas  y  otras  consideraciones  procuraron  los  casr 
tellanos  tomar  las  posibles  precauciones  para  que  ni  la  am- 
bicion,  ni  la  malignidad,  ni>el  despoüsmo  pudiese  jancia» 
mezclarse  en  la  administración  de  justicia;,  y  reservarse  su- . 
ficiente  autoridad  para  intervenir  en  esta  parte  tan  mter&- 
sante  del  gobierno;  p^ra  velar  sobre  la  observancia  de  las 
leyes,,  para  elegir  á  su  satisfacción  ministros  y  jueces  ea  pri- 
mera instancia,  para  establecer  cuerpos  judidarios  interme- 
dios entre  pl  Rey  y  sus  subditos  y  piganizar  tribunales  sa-- 
periores  á  cuyo  Cí^rgo  y  vigilaiicia  estuviese  confiado  jd  de- 
pósito de  las  leyes  y  su  aplicación. 

4.  Hemos  dicho  y  probado  en  otra  parte  ( 1 )  que  la  jus- . 
ücia  civil  y  criminal  se  administraba  eñ  primera  instancia 
por  la  nación  y  sus  pueblos,  es  decir  por  los  jurados,  jue- 
ces o  alcaldes  ord'marios  de  los  cuerpos  municipales',  con-, 
cejos,  ó  ayuntamientos :  los  cuales  elegian  anualmente  de 
entré  si  mismos  oficiales  para  el  gobierno  económico  de  los. 
pueblos,  para  terminar  las  diferencias  y  pleitos  de  los  ciu- 
dadanos, y. egecutar  la  justicia  Gou  .arreglo  á  sus  fueros  y  le-, 
yes  contenidas  en  lo$  ordenamientos  dpi  reino  hechos  y  pur^ 
blicados  ea  cortes  generales.       .^ 

S..  Jfara.el  valor  de.k  elecdon  era  necesario  que  fuese- 
otorgada  y  confirmada  por  todo  el  pueblo;  y  los  jueces  de- 
bian  inmediatainente  prestar  juramento  «n,  concejo,  de  pro- 
mover la  observancia  de  los  fueros  y  ordenamientos  del 
reino  y  uo  apartarse,  de  las  sendas  de  la  verdad  ni  de  la  jus-, 
ticia :  circunstancias  que.  expresó  (^)  bellamen^^  el  fuero 
de  Cuenca,  diciendo:  Elecciom  judícU  facta  et  á  totopo-, 
pulo  confirmctta^  jadex  juret  super  sacrosanta  evan^clia 
fpjjod  nec  amore  parentum^  nec  dileccione  filiórum^  nec 
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cupidiéate  pecuráct^  nec  verecundicL  persona^  necprece, 
nec precio  amicorum^vel  ^''winorwn^  seu  extraneorum^  fo*^ 
rum  wo/eí,  nec  mam  jmtitice prxtenráttat.  Y  el  de  (i)  Se-» 
púlveda:  »La  elección  fecha  y  todo8  avenidos  y  confirmada  y. 
»ot<:»rgacla  de  todol  pueblo  jure  el  juez  5obre  s^nitos  evange- 
#>lio8,  que  nin  por  amor  de  parientes  nin  por  bienquerenciíi^ 
«defijos,  nin  par  codicia  de  haber  nin  por  vergüenza  de^ 
»perona,  nin  por  ruego,  nin  por  precio  de  amigos,  nin  de 
>>veciiios  nin  de  extraños,  que* non  quebrantará  fuero,  nin. 
hAg^^  la  carrera  de  la  derechura  y  de  la  verdat/^  Y'si  bien  el 
despotismo  intentó  violar  este  sagrado  de  la  libertad  pública^ 
y  ya  en  el  siglo  décimo  tercio  se  comentaron  á  enviar  á  las, 
ciudades  y  villas  tow  cierto  género  de  violencia  jueces  ordi- 
narios nombrados  por  los  Reyes  para  administrar  justicia  en, 
m  nombre,  á  los  cuales  llaaiaban  jiieces  de  salario  por  estar, 
asalariados  á  cost^  de  los  pueblos,  y  después  fueroi^  conoció, 
dos  con  el  título  de  corregidores  y  alcaldes  mayores;  con  to-. 
do  eso  la  nación  declapaó  con, extraordinaria  energía  en  la?, 
íantas  generales  del  reino  contra  este  désafuefo^y  d^sordfsn^ 
y  supo  sostener  sjoadercdigs^y  obligar  a.  ]oj5  mqpf^cas  á  que, 
los  respetas^i  y  cQi^firmasqn  ton  nueyaa  leyes.  Á^si  Ip  hizo^ 
ÍX  Sancho  IV  en  ías  cortes  de  Falencia  (a)  diciendo :  »Ten- 
*>go  por  bien  de  tirar  los  jueces  é  los  alcaldes  é  jtisticias  que^ 
whabia,  pií^tas  en  las  villap...!, .  éyo  fio  Jaipi  justicia  ei?, 
«ahornes  ^nos  de  cada  viíla  que  la  f^ganpor  jnU  .é  á  los. 
>>que  la  non  ficier^n  como  deber^  qpe  »ae  tómc^  yo  por  ello. 
nk  <íDo8  é  a  lo,  que  bobier^,  pero  si  en  .algunas  ^villas  en- 
»tendieren  que  les  cumple  juerp  justicia  ó  alcaÜe,  é  me  lo. 
♦^pidieren  el  concejo,  ó  los  mas  del  logar^  que  yo  qufe  ,gelo, 
wde  tal  que  non  sea  de  fuera 'de  mió  regno  é  que  se^  del, 
«regno  onde  fuere  elr  jqjlgado/^  Xen  hd  cortes  de  Vall^do- 
lid  (3)  habiéndole  pedidp los  procuradiores  del  j^ino  vquej 
»lcs  tirásemos  los  jueces  de  salario  que  habian  de  fyera  é" 


(O    Cap.  CLXxvii.  ,  . 

<2)   Cortes  de  Paleucia.ite.i28j6.1jiy^     -..  .    :  .    ;.  -   yw^i.y 
(g)  Cortes  de  ValladolUi  de  X293.petic.  iy#      ^     ,  .     -^ 
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>>qneíes"3iess¿mós  afcalles- jurados  é  jueces  dé  sus  villas  se-* 
)5gur)t  ipada  uñó  los  debe  haber  por  su  fuero  í^*' responde  el' 
Réyi  VxTéhéhibsló  por  bien  de  les  tirar  los  jueces  sobredi- 
>¿hos  é  que  boyan  alcaller  é  jurados  é  jueces  de  sus  villas 
>>asi'conicrcáfda  uno  los  pidieron,  salvo  en  aquellos  logares 
>ídb  nos' pidieron  jueces  de  fuera  el  concejo  ó  la  mayor  par-' 
>>ké  'del  concejó,  que  los  podamos  nos  dar.**  * 

'.6.'  Gon  mucha  mayor  claridad  se  sancionó  este  punto' 
por'el  Rey  D.  Alonso  XI  en  las  célebres  cortes  de  Vallado- 
hd  de  iSaS  (i)  á  propuesta  de  los  representantes  de  la  na- 
ción, los  óuales  insistieron  sobre  la  misma  demanda  en  las 
de  Madrid  de  'i3a9  diciendo  al  Rey  (a)  »que  tenga  peí 
>>bien  de  les  noii  dar  alcaldes  nin  justicias  nin  merinos  nm 
¿jueces  dé  fuera  salvo  en  las  villas  é  logares  do  me  lo  envía- 
>>ren  pedir  todos  avenidos  ó  la  mayor  partida  déllos;  é  de 
»dó  me  lo  enviaren  ansi  pedir  que  teng?i  por  bien  de  gelos 
»dar  eñ  esta  guisa:  á  los  de  Castilla  que  les  dé  de  aquellos 
>>que  toe  enviaren  pedir  é  qué  sean  vecinos  é  moradores 
**de  l|iá' villas' de  Castilla:  é  á  los  del  reino  de  León  que  les 
>>(Jé  de  a<^¿llos  que' me  enviaren  á  pedir  é  que  sean  veci- 
»nos  é  mpradores  dpí  reino  de' León:  é  á  los  de  las  Estre- 
»maduras  que  les  dé  de  aquellos  que  me  enviaren  á  pedir 
»é  que  sean  vecinos,  é  moradores  de  las  villas  de  las  Estre- 
»maduras:  é  á  los  del  reino  de  Toledo  que  les  dé  de  aque- 
»llos  que  me  enviaren  á  pedir  que  sean  vecinos  é  moradores 
>>del  i^einó  de  llolcífo,  é  á  los  otros  reinos  é  qómarcas  eso 
>>mismQ  en  esta  ^misma  guisa  é  non  otros  ningunos:  é  si 
ven  algunos  logares  hobiere  dado  ó  otorgado  de  otra  guisa 
i#que  sea  la  mi  merced  dé  gelos  tirar  é  mandar  que  no 
*>U3en  de  los  oficios/* 

2.  A  péaat  de  estos  aguardos  y  determinaciones  y  de 
las  leyes  que  sobré  la  misma  razón  se  publicaron  posterior- 
mente (3)  en  muchas  cortes ,  con  todo  eso  D.  Juan  II  atro- 

(1)  Petic.  xr. 

(2)  Petic.  Lviii.  V^ase  la  petic  ▼iii  de  las  cortes  de  León  de  1349. 

(3)  Petic  sjLX  %u  del  ordeoaaiieato  de  leyes  en  las  cortes  de  Valladolld 


.  Digitized  tjy  LjOOQIC 


PARTZ;   II.   CAPIT.   XXI.  «87 

pello  con  todas  dbs  violando  ea  diferentes  ocasÍQnes  Iqs  de- 
rechos y  libertades  de  los  pueblos.  El  cuerpo  representativo 
nacioxial  no  pudiendo  sufrir  tan  grave  injuria  protestó  estos 
actos  de  despotismo  y  se  quejó  agriamente  de  la  conducta 
del  monarca  en  las  cortes  de  Madrid  (j)  donde  los  procu- 
radores trataron  de  contener  los  desordenes  del  gobierno  at- 
bitrario  con  el  sagrado  freno  de  la  ley.  Aunque. el  Frínpipe 
prometió  guardarla  y  respetarla,  no  obstante  en  el  año  de 
1 42 1  determinó  enviar  corregidor  á  Toledo  sin  , pedírselo 
esta  ciudad,  y  proveyó  este  oficio  en  el  doctor  Alvar  Saa- 
chez  de  Cartagena,  el  cual  como  fuese  á  tomar  posesión  de 
«li  empleo,  dice  la  (2)  crónica  »>que  nq  fue  rescibido,  antes 
»>le  cerraron  las  puertas  é  no  dieron  lugar  que  entrase  en  la 
t>cibdad.  £  como  quiera  que  «hizo  leer  1|»  cartas  á  la'  puerta 
t)de  la  cibdad  en  presencia  de  dichas  personas;  fuele  respou; 
isMÜdo  que  aquella  carias  eran  de  obedescer  por. ser  cartas 
f^lel  Rey,  pero  no  de  complir  por  cuanto,  eran  contra  las  le- 
»>ye8  destos  reinos,  las  cuales  disponen  que.no  se^diese  corr 
i>r^dor  sin  ser  demandado/^.  r     »  , 

8.  Los  reprei^ntantes  de  la  nación  teiuces  eo  conserif 
var  sus  derechos,  obligaron  al  Príncipe  a  que  se  Jo^  confírr 
mase  pcnr  una  nueva  ley  publicada  en  las  cortes  de  Ocsít 
ña  (3)  á  consecuencia  del  siguiente  razonamiento.  Deciaa 
#K{ue  la  justicia  civil  y  mminal  de  cada  unadq  l^s  cibdade^ 
%}é  villas  dé  los  mismos  regnos  es  dada  á  c^da  lui^  dellas  apr 
Antiguamente  por  los  ^eis  mis  anteoe£p?e&  é^equ^rmada  de 
f>mi  en  diversas  maneras  según t  qu^'oadá  uqa  de  las  di» 
f>chas  cibdades  é  villas  ló  tienen  pojr  leyes  de  fuero  é  eos* 
f>tombres  é  privilegios  segunt  los  cuales  se  administra  é  ri« 
9}ge  cada  una  dellas,  é  que  cerca  desto  hay  ley  en  los  mis 
»regnoa  de  ordenamiento  Real  que  á  las  tales  pibdad^s  ^ 
■      I  I   I  f . '  I     '         I      1 1  ^ 

de  is^i.  Petic.  r  dt  ías  cortes  d^  Tero  de  1369.  Petic  nx  dei  ordeaaxaí 
de.  las  cortes  de  Burgos  de  ^^73*  Petic  zxx  de  las  de  Burgos  de  X379.  Pen 
tic.  I  de  las  de  Soria  de  1380.  Petic.  xv  de  las  de  Tordesillas  de  I40X« 
(i)   Petic.  V  de  las  cortes  de  Madrid  de  1419» 

(2)  Crónica  de  D.  Juan  11  al  año  de  r42x ,  cap.  xix.  - 

(3)  Cortes  de  Oca&a  de  1422,  petic.  ii. 
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'  *>v¡11ás  non  sea  enviado  nin  puesto  nin  dado  por  mí  corre* 
•  »gidor  algiino  ísalyo  seyendo  pedido  por  la  mayor  parte  de 
wlos  vecinos  de  cualquier  cibdat  ó  villa ;  é  que  muchas  ve- 
#>ce8  ha  acaescido  é  acaesce  que  sin  la  tal  petición,  ya- pOT 
^alguna  información  ó  en  otra  manera  envió  ccoregidor  á 
•^alguna  dellas  ;  de  lo  cual  rescebian  tres  agravios  :  lo  uno 
">>eri  ser  quebrantada  la  ley  del  dicho  ordenamiaito;  lo  otro 
fptn  ver  quebrantados  los  usos  é  costumbres  de  la  tal  cib- 
*»dat  ó  villa,  los  cuales  yo  tenia  prometido  de  guardar  :  lo 
^tercero  que  era  notorio  que  de  los  tales  corregidores  las 
'f>mas  veces  era  que  ningunt  buen  sosiego  se  siguiese  allí 
>>donde  van,  antes  se  seguían  disensiones  é  discordias  é  gran- 
'»de^  costas.  Et  por  ende  que  me  suplicabades  que  mandase 
aguardar  la  ley  dd  ordenamiento  sobredicho -que  iabla  en 
nestá  razón :  empero  por  cuanto  á  mi  pertenescia  de  cada 
yySiñ  ver  é  proveer  en  la  justicia  de  mis  regnos,  é  algunai 
•»veces  podria  ser  que  seria  injforroado  que  en  alguna  ó  en 
»algunas  cibdádes  é  villas  non  se  ministra  la  justicia  como 
^conviene;  é  con  esto  tal  con  derecho  m«  podria  mover  á 
wnviar  córre^dor  por  haber  verdadera  inforrtiacion  de  la 
Mal  cibdad  ó  villa  para  sobre  ello  proveer:  por  ende  qué 
venando  asi  le  hobiese  de  enviar  por  la  tal  infamación,  que 
^le  mandase  pagar  su  costa  por  los  maravedis  de  las  mis 
'Intentas  é  non  del  c(mceyo  de  la  tal  cibdat  ó  villa  pues  que 
>>non  iba  á  su  pedimento,  pero  que  después  de  fecha  la  in- 
'♦>quisicion  que  yó  mande  cobrar  la  tal  costa  délos  culpan- 
vtes  poiqué  ellos  hobiesen  pena,  é  los  non  culpantes  non 
wpadesciesen.  A  esto  vos  respondo  que  es  mi  mercct  se 
wguarde  la  ley  de  la  ordenanza  del  consejo  que  fizo  el  Rey 
mD.  Enrique  mi  señnor  é  mi  padre  que  Dios  perdone  que 
^Éibla  en  esta  Tazón,  la  cual  provee  en  los  dichos  casos./* 
-  9;     Se  volvió  á  tratar  éste  mismo  asunto  en  las  cOTtes  de 
Palenzuelá  y  en  las  de  Zamora  (1)  cuya  petición  XI  es  muy 
liotablé.  Dice  asi ,  que  de  la  estancia  de  los  corregidores  en 

(i)   Petic.  30  de  \%s  49,  Palenzuelá  de  1435.  PetJc.  u  de  las  de  Zamora 
de  1433.  ... 
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las  ciudades  y  villas  del  temol  y^m  bab^  seguido  é  seguía  muy 
^grant  daiuio.  Ca  demás  de  les  ser  quebrantados  sus  privi** 
ifUejos  é  Ub^tades  que  'decide»  que  tienen  confirmados  é 
^jurados  (i)  por  mí ,  son  desmiídas  é  pobres  mis  cibdadec 
»é  villas  con  los  ts^  corregidores  pagando  sus  sabrios  é 
«^habiendo  á  sofrir  otras  muchas  cosas  que  con  el  poderío 
'9#de  la  justicia  les  levaban  et  tomaban  é  £eician.  £t  que  yo 
t^odia  saber  por  verdat  que  los  corr^idores  comunmente 
tHum  facían  justicia  salvo  en  los  pequennos,  é  que  cunr- 
jjban  mas  de  allegar  cfinero  é  poner  escándalo  é  cisma  é 
Hnialquerenda&  entre  ios  pueblos  por  tal  que  ellos  hayan 
iMle  durar  en  los  corregimientos  que  non  de  los  apaciguar 
vé  sosegar.  Et  por  ende  pues  las  provisiones  fechas  non 
Habaatat^n,  que  me  suplicabades'  que  mande  revocar  los 
ftKXirr^idoEes  que  están  puestos  tn  mis  cibdades  é  villas 
$fé  mandase  dar  mis  cartas  para  que  dejasen  los  conregt- 
#mient08.  £t  que  dende  en  adelante  para  conregir  los  de- 
«litos  é  bollidos  é  escándalos  que  acaesciesen  en  las  di*» 
»chas  cibdades  é  villas  quisiese  tomar  otra  via  mandando 
i#aqui  a  la  mi  corte  los  caballeros  é  faomes  poderosos  de  las 
üKábdades  é  villas  que  algunos  delitos  fícieren'  6  bollicios 
«ó  escándalos  levantaren  é  los  alcaUdes  é  regidores  que  noa 
tusasen  de  su  oficio  como  deben,  é  qué  aquí  los  mandasb 
i^puigar  é  castigar,  en  lo  cual  fana  justicia  é  derecho  pé- 
f^nando  á  aquel  que  lo  meresciese  ,  et  los  inocentes  peché- 
i^roe  non  padesciesen  Án  culpa  como  agc»ra  padescianv^^  Á 
esto  vos  respondo  »que  es  mi  mercet  de  non  proveer  de 
Iraquí  adelante  de  corregidor  á  la  eibdat  ó  vilta  ó  lugar  sal* 
i#vo  pidiéndolo  todos  ó  la  mayor  parte  dellos  et  entendién- 
dolo que  cumple  á  mi  servicio,  et  en  este  primero  caso  qtíe 
ffse  entienda  asi :  que  aunque  yo  sea  informado  por  otra 
ymanem  que  es  menester  cc^regidor,  que  lo  non  entiettdb 


(x>   Asi  lo  represeataroQ  al  mismo  Monarca  en  la  petición  lo  de  las  cortes 
de  Valladolid  de   1442.  „Que  vuestra  mercet  mande  guardar  la  ley  jorada 
,  ^en  cortes  que  los  corregimientos  000  sean  dados  en  ninguna  tibdat  ola 
i^vllla  ufa  logar  sin  los  pedir  todo»  é  la  mavor  pane  de  los  oñcíales.*'    / 
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»dar  nin  daré  sin  enviar  resoebir  la  información  dello  á  la 
►*cihdat  ó  villa  ó  It^ar  é  non  en  otra  manera.  Otrosí  que  la^s 
^^ justicias  de  las  cibdadea  é  villas  é  logares  cada  é  cuando  al- 
í>>.gunQS  escándalos  reccescicaeh  en  ellas  en  que  ellos  non 
rvpuüfJan  proveer ,  sean  tenudas,  so  pena  de  perder  los  oficios 
^]¡d^  tuelo  enviar  luego  notifidar  é  facer  saber  porque  yo  pro- 
'»vea,  Et  en  tal  caso  non  entiendo  proveer  enviando  corre- 
iwgidor  nin  juez  nin  pesquisidor  general,  mas  solamente  en- 
i^viaré  el   tal  corregidor,  jubz  ó  pesquisidor  sobre  aquel:  si»- 
.t>lo  negocio. ó  negocio&.é  non  mas  nin  en  allende  mn  en 
i»otra  manera.  Etesto  non  á  co^ta  mia  nin  dé  lacibdat,  vi- 
t^Ila  ó  logar  mas  a  costa  de  las  partes  á  quien  tocare  ó  á  cos- 
»>ta  de  la  justicia  por  cuya  negligencia  hobiere  de  enviar  el 
»tal  corregidor  ó  juez,  o  pesquisidor*'  De  estos  acuerdos 
«e  tormaroaias.  respectiTas  leyes  ( i }  recopiladas  en  el  códi- 
go nacional^  »   '         !       } 

lo.     En  el  caso  de  que  a  petición  de  los  concejos  hubie- 
se el  Rey  de  proveer  algmios  oficios  de  justicia  no  debía  ni 
podía  cpnferirlo&á  personas  poderosas  ni  á  privados  suyos 
sino  4  hombres  buenos  de  los  respectivos  pueblos;  y  como 
decida'  (i2t)  los  procuiiadóres  de  las  cortes  de  Burgos  de  1 367, 
.  j^ue.  dlesemios  los  dichos  oficios  á  bornes  buenos  de  las  cib- 
si^dkdes,  &  yiltaa  é  logares  á  pedimento  de  los  concejos  que 
»dos  pidiesen,  é  que  loa  non  diésemos  á  bornes  poderosos 
»ain.  que  tuesejí  nuestros  privados,  por  cuanto  estos  átales 
i>Ies;  fafíiaa  Qobechos  é  soberbias  é  non  derecho  alguno/^ 
Y  el  Rey  D^  Enrique  II  estableció  por  ley  en  las  cortes  de 
Toro  de  1.369  la  que  le  habian  propuesto  (3)  los  diputa- 
dos, del  reino,  á  sa£er  que^i  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
y  de  sus  ayuntamientos  »pidiesen  juez  de  salario ,  que  en 
»j!Castjlla  que  fuese.de  GastUla ,  é  en  tierra  de  l^on  que  fue- 
f>se  dj5  tierra:  de  León,,  é^en  Estremadura  que  fuese  de  tier- 
»ra  de  Estremadura  segiin  que  el  Rey  nuestro  padre  lo  orde 
«ró.^^  Y  en  las  de  Burgos  de  i3'^3  se  acordó  (4)  que  los  jue- 

(X)    Vfj  1  ,.  tit*.  V  ,1ib*  III.  Ley  11  ^  tit  Je ,  lib..  viii  Recopila 
i^l  Petic  14..  ^3>   Fetic.  3.    (4^   Xbid.. 
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TARTE  II.  CAPrr.  XXI.  %gt 

xes  que  el  Rey  nombrase  á  pedioaento  de  los  pueblos  »fue» 
ifi^sen  del  regno  de  aquella  cibdad,  villa  ó  logar  que  lo  de«> 
«^mandase,  é  non  home  poderosa*^ 

II.     Un  Jas  oortes-áé  Toro  de  iSyi  m  quejaron  los 
■procuradbces  (x)  ^  Rey  D«  Enrique  de  que  loe  juzgados  de 
algunas  ciudadea^  villas  y  lugares  se  conferian  á  caballeros 
y  hombres  poderosos ,  y  que  »estos  átales  á  cjuien  eran  da* 
>kIos  los  dichos 'juzgados,  que  eran  bornes  de  palacio  que 
>;sabian  mejor  usar  ?de  sus  armas  que  non  denlos  libix)8)  de 
^los fueros é de losdevéchos y é que  por  esta  razón  que> ha* 
j^bian  de  poner'otfos  [en  aüs  logaixs;  é  que  estos  tales  que 
»asi  eran  puestos  por  ellos  en  dichos  oficios,  que  esforzán* 
i^dose  en  aquellos  bornes  poderosos  é  caballeros  por.  quien 
>>habtan  los  dichos  oficios  qte  usaban  voluntariamente  dé 
j^ellosi  ante  que  no  de  derecho,  ni  como  debian  por  lo  cual 
»>se  vendía  la  nuestra  justicia  é  las  partes  que  no  alcanzaban 
>;cuBxplimiento.  dé  derecho  é  que  por  esta  razón  que  venia 
agrande  daño'  á  las  tsdés  ciudades ,  villas  é  logares  é  que  fue- 
nse  nuestra  mrd.  de  les^tiiar  los  dichos  oficios  á  los  que  los 
*#asi  tenían  é  que  de^aqm  addante  que  los  diésemos  á  ho^ 
f>ine8  buenos  ciudadanas  denlas  ciudades  é  viUas  é  logares 
^e  los  nuestros  r^faos^que  fiíeáen  bornes  buenos,  llanos  ¿ 
j^abonados  é  pertestescieúlies  para  ídlo  taka  que  Ixbieseii 
»temor  de  Dios  é  de  nos  é  de  sus  ánimas  é  que  ficiesái  jus4 
»ticia  é  da:echo.^^  £1  Rey  sancionó  lo  contenido  en  esta  pe* 

ticíCO].  '  '.11 

I  a.  Las  notarías  y  escribanías  plúbUeas :  también  se  de« 
bian  proveer  por  las  villas  y  pueblos  ó  por  el  {ley  !precisa^ 
mente  en  alguna  de  las  personas  que  los  concejos  ó  ayunta*» 
mientos. presentasen.  Asi  se  estableció  por  ley. en  las  cor« 
tes  (12)  de  Medina  del  Campo  de  1 3^8 ,  y  en  las  de  Madrid 
de,  1 3^9  en  virtud  de  la  siguiente  representación  (3)^  que 
los  diputados  del  reino  hicieron  á  D.  Alonso  XI  diciéndole 


(I)    Petic.  6,    (2)    Petic.  32. 

(3>    Petic.  3  del  ordenumento  que  se  hizo  en  dichas  cortes  á  consecuen- 
cia, de  la  petic  3tfb 
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^yqut  tornase  é  diese  las  notaría» é  escribanías  púUíeas alas 
^fm\s  cU3dade3  é  villas  é  logares  del  mió  sennori^o:  é  lascil> 
»dades  é  villas  é  logares  que  han  de  fuero  é  de  previlkjo  ó 
.»;de  carta  ó»de'  uso  ó:  de  costumbre  de  poner  «íscrihancs  é 
•  >^notarios;,  que  los  pongein.  £  en  h$  otras  yiHaséiogaresdo 
,>;ban.  de  uso.  é  de  costumbre  de  rae  presentía  los  escriba* 
.>»nos  é  notarios,  que  yo  dé  las-  notarías  ó  escribanías  á 
•>>aquel  ó  á  aquellos  que  me  ellos,  enviasen  á  presentar.  E 
wen  laSiCibdadés  é  villas,  do  yo  loshe  á  poner  que  los  pcm^* 
'»^a.  ;Qaturale8  é  moradores  de  loa  logares.^  £1  Bey  se  con^ 
/ocnió  £(Mv  esta  propuesta  y  dio  foerzaí  de  ley  ásu  con^ 
4enido.  .  .  '     . 

I.    i3. .   psique  toda  la  jurisdicción  divU  y-  criminal  esta- 
ba depositada  en  los  alcaldes  foreros  de  los  i^espectivos  pue* 
^los.  Niel  Rey  ni  sus  oficiales  podian  sin  vioiencia  iocpiie- 
tat  kiañ  justicias  ordinarias  en  el  egércicio  de  las  facultades 
ique.les  otoi^ba  la^  constitpckm  y  <la'  ley.  Todo^vecino» 
cualquier  miembro  de  la  sociedad  viVia  confiado  y  seguro 
de  que^padíe  sino  su  propio  juez,  esto  es^  un  ciudadano  y 
jjimigo  tenia  poderío  para,  inspiíarie  temop,  nv  tiidDaple  en 
el  gocé  desús  derecbos^y  libertades; -TodcK se  encaminaba 
¿  h^cer  respetable  el  sagrado  dera^boidé  propiedad  y  á  ase^ 
¿urai*  la  vida  ^  franqueza  y  libertad  Ód  ciudadano  y  que  es  el 
prind|ial  objeto  de  las  asociaciones  políticas.  Solo  el  culp* 
do  y  <kliiiGuente  er»  el  que  debia  temer  la  vara  de  la  justi- 
cia y  el  rigor  de  la  pena.  La  ley  fundamental  del  estado  (i) 
prohíbia<que  ninguno  fuese  castigado  á  lo  menos  con  f  ena 
corporal  ó  perdimijento  de  m/iembro  sin  haber  si¿o  ,anta 
cnda  por  derecho  y  convencido  de  delito  ante  su  propio 
juez.  Por  los  mismos  principios  á. nadie  era  permitido  to- 
car en  los  bienes  ágenos.  La  propiedad  era  un  sagrado  que 
debia  respetar  asi  el  Rey  como  sus  ministros.  No  podían 
multar  á  ninguno  ni  despojarle  de  su  haber,  ni  confiscarle 
sus  bienes  sino  -en.  virtud  de  sentencia,  pronunciada  pot 
juez  competente,  y  sin  ser  antes  llamadov  pido  y  vencido 

(!>   Ensayo  ^stdrico  sobre  la  antigua,  legisladon  oúm.  zSS.  • 
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waasmL'TL  cajpot.  xxi.  a^^t 

por  derecho :  ley  fundámeníal  del  reino  confirmada  en  va- 
rias cortes  (i)  señaladamente  en  las  de  Alcalá  de  Henares 
cuyo  aeiienlo  y  determinación  fue  confirmado  por  el  Rey 
ÍX  Jiian  II  en  el  año  de  1433 ,  diciendo:  «Otrosí  ordeno  é 
^n^ando  qué  se  guarde  la  ley  quei'el  Rey  D;  AJIqdso  fizo  é 
9K)rdenó  en  las  cortes  de  Alcalá  de  Penares  que  fablíi  en 
ifrazon  de  las  penas  pcajtenescientes  á  la  mi  cámara  é  fisco 
ji^su  tenor  de  la  cual  "es  este  que  se  sigue.  Porque  nos  fue 
Mdicho  que  algunos  andaban  con  nuestras  cartas  ^n  las  vi- 
hlhB^&  logares  de  nuestro  seiinofio  recabdando  algunos  de- 
»^rechos  é  penas  é  caloñas  queí  dicen  qiiepertenescen  á  la^ 
n^nuestm  cámara  en  que  demandan  muchas  cosas  sin  razón 
i#é  Vician  muchos  agravios^  á  los  de  la  nuestra  rierra  levan- 
«kIo  tldlos  muchafr  sinrazcmes  como,  non  debían ,  de  lo  cual 
f^se  seguirá  á  nos  muy  grant  desenrido  é  á  aquellos  giant 
i#danno;  nos  por  guardaí?  ésto  tencmes  por  bien  que  non 
i^manden  ninguna  cosa  dcstas  salvo  loque  fuere  juzgado 
¿é  sentenciado  en  la  nuestra  corte  por  los  nuestros  alcallcs 
nenqw  vaya  declarado  el  derecho  ó.  pena  ó  calonna  que 
jípertenesce  á  la  nuestra  cámara:  et  otrosí  lo  que  fiaere  mz- 
j*gado  por  los  alcallcs  é  juéoes  de  las  villas  que  han  poder- 
«Kle  ju^íli^la  jwsticia,  pero,  tenemos  p©r  bien  qu^  b  que 
westos  akaUes»  ó  jueces  libraren  que  nos  lo  envien  á  noso-' 
«tros  mostrar,  é  que  non  sea  fecha  egecmic«i  ddlo  fasta' 
i^que  hayan  nuestro  mandado  sobrello.^'        .        ,    -  « 

14,1  Para  mayor  firmeza  de  esta  tan  santa  %  y  asegu^ 
MT  su  cun^limiento  se  prohibieron  á  propuesta  de  ios  re* 
presentantes  de  la  nación  y  se  exteitóioafoíi  dé  la  sociedad* 
las  inquisicicmes^peMiicas  de  que  taaitas  vtees  abusó  el  des- 
potismo para  perder  los  hombres  de  bien,  atrepellar  al* 
inocetóe  y  desvalido  y  atentar  caitra  fes  mas  sagrados  de- 
rechos bajo  la  apariencia  de  justicia  y  de  celo  público.  Ni 
eLRey  popí  mismo,  ni  por. medio.de.sus  ministros  y  ofi* 
cíales  podia  hacer  aquellas  averiguaciones  ocultas  que  lla- 
maban pesquisa  cerrada  salvo  á. pedimento  de  los  pueblos 


W 


ViMC  l^'quc  á  «te  froirfálta  mmoitü  et  Hasayd  MStor.  sl  jp^,  194- 
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1^4  TEOKÍA  DE  LAS  CORTES» 

I S.     »>Meiino  nin  adelantado,  dice  una  antigua  ley,  (i) 
»nin  otro  ninguno  non  faga  pesquisa  general  ¿non  lo 
waquerella  el  pueblo  segunt  debe.^^  En  cuya  razón  los  rcpre* 
sentantes  del  pueblo  pidioron  al  Rey  D.  Fernando  IV  .en 
las  cortes  (2)  de  Vallánlolid  >>que  non  mandase  facer  pesquir 
»sa  general  en  ningún  logar.  £  yo,  respondió  el  monarca^ 
>neogolo  por  bien  de  la  non  facer  en  ningún  logar  si  non  á 
»pediniento  del  pueblo  é  en  aqudla  manera  que  debo  se* 
gun  fuero.  £  mandaré  vos  la  guardar  «egunt  que  fue  guaz> 
>KÍado  en  tiempo  del  Rey  D.  Finando  mi  visabuelo  é  del 
nRey  D.  Alfonso,  miabuda  Éúse  bebiere  de  facer  pesqui-* 
»sa  especial,  que  se  £iga  asi  como  se  fizo  en  tiempo  de  los 
»Reye$  sobredichos.^^  En  las  mismas  cortes  se  despacho  caiv 
ta  con  inserción  de  sus  acuerdos  al  consejo  de  Bilforado.  Ma 
uno  de  ellos  .decía  el  Rey:  «^Tenemos  por  bien  qué  se  non 
»faga  pesquisa  general  cerrada  ^vo  si  alguna  cosadesagmsa^ 
»da  se  íicieré  en  yermo  Ó  de  noche,  que  los ; alcaldes  y  loa 
» jurados  é  los  fíeles  del  logar  sean  teimdos  de  saber  v^ád 
»por  Cuantas  partes  pudieren  quien  lo  fizo:  é  cuando  fuera 
>¿sabido  que  ae  libre  jegunt  fiiero  é  derecho  del  logár.^'  Y 
en  las  cortes  de  ValladoSüid  de  i3i3  aseguran  ios  tu^mde 
D.  Alonso  XI.  qiüe  lo»  procuradores  de  los  óonce^  les  pidicr 
ron  en  aquel  coogredo  yfcpe  el  Rey  nin  nos  lün  otro  por  nóo 
>>.ion  fagamos  nin  maademos  facer  pesquisa  cerrada  sobi^ 
^ningunos  homes  nin  mugeres;  é,«i  a^una  es  fecha.,  que. 
Hoon  y ala.^^Á  jo  rQual;ic0nt^5taron:  ^Tenérnoslo  por  l^ené 
>¿otórgeimpgW^  A^iieídatqiié.  se  rcjpttió  itteralmeate  en  las 
^rtés  de  Bnrgoá  de  i;5frSjy  en  otras. (3)  varias^, de  domle 
£ue  trasladado  al  códÍ£(»  nacional  ix>hocido  con  él: nombre 
de  Nueva  Recopilacirá ,  aunque  con  poca  fidelidad  y  con 
adiciones  que  alteran  la  sustancia  de  Ja  ley  como  se  de- 
muestra por  el  siguiente  paralelo^ 


(i)    L.  vit.  del  ordenamiento  de  las  cortes  de  Falencia  de  1286. 
<2)    Corles  de  Valladolid  de  1299.  petíc.  iv. 

(3)    Fetic.  izátlSLZ  cortes d«.VaU«^eM ée-f 3«5^ Petie.  ^de Hade Me-- 
áioa  dol  campo  de  1328.  Fetic.  54  de  tos  de  Madrid  4^  i^a^.  i   .   ,. 
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PARTE  II.  CAPiT.  xxr.  agS 

i6-  La  ley  de  D.  Alonso  XI,  publicada  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  i3aS  á  que  ae  refiere  la  de  recopilación  dice 
asi:  »Á  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  non  mande  fa- 
vcet  pesquisa  cerrada  general  en  alguna  cibdad  nin  villa 
>mm  logar  de  mío  señcnúo  si  non  cuando  me  la  pidieren 
»el  concejo  de  la  cibdad  ó  de  la  villar  ó  del  logar  donde  fue- 
»re.  Á  esto  respondo  que  me  place  é  juro  de  lo  guardar/^ 
-La  ley  de  recopilación  (i)  se  extendió  en  los  términos  si- 
guientes :  »  Defendemos  que  no  se  hagiaíti  pueda  hacer  pes- 
»quisa  general  y  cerrada  por  algún  ni  ningún  juez  6  jne- 
^>ces  de  las  nuj^traí  ciudaíles  y  villas  y  lugares  salvo  si  nos 
^fuéremos,  suplicados  por  alguna  ciudad  ^  villa  ó  lugar  y 
^entendiéremos  qufe  cumple  á  tiuestn>  servicio.*' 

lY*  Era  pues  un  acto  privativo  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria  yde  los  jueces  foreros. inquirir  sobre  los  maleficios  y 
delitos  y  hacer  las  mas  vivas  diligencias  y  pesquisas  para 
averiguar  y  descubrir  sus  autores:  y  solo  en  el  caso  de  des- 
cuido y  negligencia  de  los  alcaldes  ordinarios  podia  el  Rey 
cómo  supremo  egecutor  de  la  justicia  y  juez  de  su  pueblo 
enviar  al  lugar  algún  ministro  ú  oficial  pesquisidor  para 
aquel  solo  casb^  y  negocio,  y  como  dice  la  ley  de  tas  cor- 
tes (a)  de  Zamora  ^  que  las  justidas  de  las  ábdades  é  villas 
»>é  logares  cada  é  cuando  algunos  t^scándalos?  recresoieren 
Man  ellas  en  que  ellos  non  puedan  proveer,  sean  teuudos 
»ao  penade  perder  los  oficios,  dénmela  enviar  luego  notifi»- 
»car  éfeott^aber  porque  ya  :provea.4Etental.  casa  non  en*- 
t^tienda.proveér  enviando  confegidor  nin  jaesi  bin  pf^qüi». 
9^>&ido£  genaral  mas  sdamente  enviaré-  eí  tal  corregidor  ¡nh 
f>6  pesquisidor  sobre  aquel  solo  negocióó  negocios*  é  xjoñ 
^nqas  nin  aUende^  nín  en  otra  manera.  Et  ésto  non  á  costa 
Si^niia  nin  de  la 'ctbdad,« villa  ó  logar,  masa  costa  de  las 
>ipartesá  quien  tocare,'óá  costa  de  la  justicia  por  cnya  ne^- 
ngligenda  hdiiere  de  enviar  el  tal  corregidor  ó  juez  ó  pes*- 
wquisidor.^^:  < 


(I)    Ley  m ,  tit.  i ,  lib.  ym. 

C3>  Pgtic  XX.  de  lar  cottefc  dér  Ztmont  de  1429^ 
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%^6  TE6BÍA  DC  LAS  C0BT£8« 

1 8.  Últimamente  para  que  jamas  se  pudiesen  obscure- 
cer ni  confundir  lew  derechos,  autoridad  y  jurisdicción  de 
los  alcaldes  ordinarios  con  la  de  otros  oficiales  y  ministros 
superiores,  la  nación  junta  en  cortes  ó  d  Rey  con  acuercb 
de  los  representantes  del  pueblo  cuidaron  arreglar  estos 
puntos,  organizar  los  tribunales  supremos,  deslindar  sus  fe- 
cultades  asi  como  las  de  iodos  los  oficiaks  y.  ministros  de 
justicia,  y  fijar  sns  calidades,  pcendas,  obligaciones  y  emo* 
lumentos,  como  diremos  ^a  los  .capítulos  siguientes. 

CAPÍTULO    XXII. 

Ni  el  Rey  ni  sus  tribunales  y  magistrctdos  supremos  jxh 

dian  autocar  á  si  alguna  causa  ni  sentenciarla  sino  por  áa 

de  apelación^  mí  admitir  demanda  sobre  neldos  que  no 

se  fiííbiesen  seguido  ante,  las  justicias  ordiruwias 

y  alcaldes  de  los  pueblos. 

I.  Asi  h  estableció  por  ley  á  propuesta  dd  mno 
D.  Alonso  el  Sabio  en  las  cortes  de  Zamora  de  1274.  )*La8 
#>alcalles  non  se  trabajen  de  juzgar  ningund  pleito  forero: 
li^et  si  ante  ellos  viniare^.que  le  fiígan  allá  tornar  con  carta 
»>del  Rey  ^para  aquellos  que  gek)  hobieron  á  delibrar  é  galo 
i^lihren.  £  non  den^sqbreUo  otras  cartas.al  Bey  de  empla^ 
j^s^amieiito/^  Ya  antes  había  resuelto  esto  mi$|ii6  en  las  coi> 
iies  de  Sevilia'de  12J64  jen- viíjtud  de  in^üiQoia^qi^.bÍEcieroii 
^n  ellas  todos  ios  ncbnoe  jos  de  «Estremádura,  los  cuales  vien- 
do que  algunos  válidos  y  personas  ipodm30sas/.9trq|)ellabaA 
este  fuero  nacional  digeronal  Key ,  como  élnSúásáoo  refiere, 
»que  vos  agmviabádes  que  los  homesde  shie^tra  casa  apla« 
#^zabíin  algunos  de  vos  por  querellad  qm>hs¡biái  cjue  ks  vi- 
ü^niesedes  responder  ante  nós;aQn.voedeman(|ando  antes 
♦>por  el  fuero.  Esto  non  queremos  quei/sea:.e$  ^tenemos  por 
»bien  et  mandamos  que  si  el  nuestro  home  hobiore  quere- 
»lLi  de  alguno  de  vos  ó  vos  del ,  si  él  hobiere  casas  ó  her^r 
lídamiento  ó  otra  cosa,  et  fuere  vecino  en  el  logar  ó  fuera 
i^éi  demandado  que  responda  ante  el  fuero  ^  jp  ^l.fS^^.^ 
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ífblére  lo  éuyo  por  él.  Eí^qiiel  del  juicio  se  agraviaré ,  alce- 
we  á  nos  asi  como  debe/* 

^.     La  nación  reprodujo*  b  ñiisnía  instaiicia  en  las  cor-' 
tes  generales  de  Valladolid  de  1293  por  la  petición  XI V^ 
El  Rey  D.  Sancho  dice  :  >^Á  lo  que  nos  pidieron    eix 
»;razon  de  los  oficíales  de  nuestra  casa  que  mondian  ea 
nha  villas  é  habian  algunas  deinándas  contra  algunos  ho- 
»>ines  que  los  non  queíian  demandar  por  sus  fueros  é  le- 
»vaban  nuestras  cartas  porque  les  emplazaban  que  les  Vi- 
ifmesen  responder  á  nuestra  corte,  é.pedian  qué  les  deman-- 
«Klasen  por  sus  fueros  ante  los  alcaldes  que  estudiesen  foc 
«nos  en  las  villas;  tenemos  por  bien  que  los  nuestros  úñtki* 
t^Ies  que  oficio  hobieren  en  nuestm  casa,  si  algunos  les  fi- 
tx;ieren  tuerto  andando  ellos  en  nuestra  ccHrte  ó  en  nuestro 
íwervicio  que  les  vengan  res^Kmder  para  nuestra  casa  é  aeátí 
^juzgados  por  aquel  foero  de  aquellos  logares  otíde  soti.  Pe-' 
^ro  si  acaesciere  que  les  ficiesen  tuerto  «lorandó  ellos  átlá' 
weñ  los  logares,  que  les  respondan  allá  é  les  cumplan  do 
«derecho  por  su  fuero.** 

3.     En  el  turbulento  reinado  de  Fernando  IV  y  duran- 
te las  tutorias  de  D.  Alonso  XI  se  vieron  quebrantadas  es^ 
tas  leyes  y  violados  los  derechos  del  reino  (i)  ,  como  16' 
mostraron  con  extraordinaria  energía  los  Representantes  xlé' 
la  nación  en  las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  i3a8  y 
en  las  de  Alcalá  de  1 348 ,  en  las  cuales  se  tomaron  serias 
providencias  y  se  publicaron  feyes  contra  aquéllos  abusos: 
%es  que  se  confintiarra  posÜeriorméiHe  en  las  cortes  dé 
Burgos  de  1373  y  en  las  de  Madrid  de  i¿(íg  p.  Juan  H 
hizo  en  ellas  á  instancia  de  los  procuradores  del  reino  la 
«guien te  (2)  ordenanza  :  »D.  Juan,  por  la  gracia  de  Dio» 
»Rejr  de  Castilla  .  •  . .  á  los  del  mi  consejo  éá  los  mis  cand- 
«•lleres  mayores.  .  .  .salud  é  gracia.  Sepades  que  yo  entieri- 
^  que  cumple  asi  á  mi  serviéio  y  á  bien  éoinuri  dé  mis 
vieinos  é  señorioí.  Fiíe  é  es 'tul  merced  de  orclénsir  é  mair- 


fi>    Véate  el  Ensayo  histor.  sobrfe  la  aiitigDa  legltíadon  aúm,  170. 
(»)  Real  AcadenOa  de  la.ritetor.  «  42 ,  fol.  47, 
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vdüCy  é  por  esta  mi  carta  mando  é  ordeno  .  • .  .  que  vos  ni 
walguno  de  vos  non  dedes  nin  libredes  nln  pasedes  nín  se- 
^jiJlales  mis  car^s  de  empíia?iaii>ipnto  contra  cqalesqMier  con- 
»>9e jos^  personas  4^.  cuakjuiey  ky,  estado  ó  condición  que 
wgean  poi^que  yeiiigsMa'.é  parescan  §ate  vqs  ó^pte  cualquier 
wie  vos  en,  .el  diciip.  .mi;  consejo  é  cotte  é  canc(?llena,  ni. 
wQtros  casos  ni  sobre  otras  cosas. algunas  ciyil^s  ni  crimina: 
^/ies ,  salvo  en  aquellas,  cosas  é  "sqbre  ^queilas  cosai  que  la* 
>id.icbap  mÍ8.1eyf!§  de  las  Paítiíks.é<l€i  .Íp8^f^ero«.é,orf^^ 
>¿qiicntp^4e  ips  mis T^^P*  P^V^^kk  qiVtóra^^MfBilcisia- 
*>^  p]ípil?>S;é.<?^usasé  iwg()t^ic^ís^^4j;a^va  *i 

vcprte,  é  por  elW  las  taW  p^'spna%  pq^^lan  sé?  emplííKada» 
t>é  sacadas,  de  su  propio  fuero  ,é  juredicion^  piara  Ja  jdicba.Híi 
Vcorte,  é  eso.oiisn^oqu^  J¿s -pleito^. é  déip%ndas-.€e>íik«^. 
«fl:i;0fiitiales  y  que  los  del^a^i  ¡wns^jo  é  el,ii|iícanciller  ina- 
».ypf  ^.p  el  ja^i^p|ay.Oidf>pipvi?^^ypi';épi(Jí?p^í^:^^ 
>«!ia^  á  Jps  m^'  cot^t^4<F€iSí  Wayores;,.^  otrQsUpé^mis.  mutó^ 
>>4orp5  mayores  de  las  ,^íüb, cuentas  é  el  mi  contador  n^yor 
>#dc  las  expensa  é  raciones  de  la  mi  casf^  é.  alcaldes  é  .nota- 
wios,  e  Qtrof  ofeciaíes.de  la  ^mi  casa, ,fi  i3orte  P 1  cgtiipelteía 
»4  del  mi.pa^trp  qxje  d^  mí  )?jin  é  f¿^|iei|  ;racioíi:HE}ui$ieren 
«ipáqver.^  ponfer  cpqtra  cp^lesqmes^  <^nc^jp?  ;é :  prsoii^s  eo 
«cualquier  rnaneraj  que  esjtos  .atales\é  non  io&su^  logares 
«tenientes  ni  ^otrqs^alguno^, puedan  trac??  é  traigan  sus  plei- 
«tos  á  la  dicha  mi  coirte  é  Cí^nisilleria.  Pwqi^  yf>$  mamlói 
«todos  éAg^iynp  de  ^os,,cjiiq  guardedes  é  ^ga4es  gpar- 
«dar^esta  /ii^ba  .l^y.^eírdepa^iz^  eiit^tpdo: ^ .ppr'  t^o  m^^^- 
«g^^jcn  ellíl  WiCpntien^.^é :q<ic  xrqníra  ^It^vixé^fomíiA^^ 
«lia  pqjci.decfes  pin  liliredes  qais  cartas  algunas  nití  las  regis- 
«tredts  ,nin  pas^dest  pip^selledes  vos  ni  alguno  de  nvosvé  si 
«^  <^iered?s,é!iy3íaj;f  d^^i^^^  pon  \  a^gin  é  que  sean 

«pbe,c^cídas  x^  uqRqpp^Mai.:  é  íí^wf^^?  ?  qui^,perílir)g€- 
*^^i  iíqiPW  J^SiPíja  coinjxii^qwe  ^91?.  c^y^aaít  pn .  P^o^  ^ 
«gu.ua  j4  qq.rebgldia  lalgvinay  ni^y;Os  qv  al^jitio  de:,vo&^lo 
«prendedes^ni  embai;gued(es  ni  mandedes  ni  consiatades 
«prendar  ni  ^embargar  por  ello  ni  por  p^e  de  ello  ;  é  los 
«unos  ni  Ibs'ptros  non  .%ades  e]^d$J  .jiiPf^Er^ígtipaxmaaer^ 
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ft^ao  pena  efe  la iñl merced  é  de  diez  mil  m^úravedis  'para  la' 
itmi  cámara.  Dada  en  Madrid  ?.$  di^  dé  enero  año  dePna-  ' 
»>cimieíito  de  niiestxó  gaWádoí;  Jesucristo  de'í^ió' áooslrí* 

^víoeiRéf;^,  r'  -/:"'' :;,\'\;['r  .^^''''^ 

4i     Pero  este  Príjáci jfe  eñtrééado  á^ gamerité  ál  caprichíái ' 
de  válidos  y  favoritos  quebrantó  bibíi  pronto  la  ley'  que'  él' 
misma  habia  hecho,  <^ii  cúyx)  mofdVó  la  nación  levantó  su 
voz  y  declamó  con-  éne3:gia\en  I99  ctírtós  de  I^afenzüela  (^  J* 
•contra  este  'abüsay  dies<MÍteri/y  cótó^^  dice'  él  Rey:  ümtí 
Mpedktés  que  wa  embargaiíte  que  to  las/cibdíMÍe»  é  villas 
»>é>lpgáie8  dé  mis  régnos  tengan  «os  foeroé  é  sii^.  btieñcé^ 
ifUBOs  é^sus  büehas'costumbres,  é  áuii  algunos:  privilegio^' 
neá  cpe  se  conteniá  que  algunc^ni  alguno  de  los  veeinoB¿' 
irm(Mradores'dé  las  talesúábdades  é  l^iflas  éleigáres^nto  foesén' 
fidemandados  en  pleitos^  si^kpn  anteólos  juedés'onÍi¿ariai» 
wde  las  tales  cibdadesv  villas^ é logares;  ^lé  en  fii  Vni  ctstíi 
*Mé  cancillería  se  huibián  dado  dtí  cada  día  'ixiudiias'  carias  da^ 
i#emplazamia3tos  contra  los  tales  véc^inos  é  mMadores  de  laa' 
Mtalea  cibdades'é  villas  ¿logares  á ,  pedhtíento  iie  algñnat 
i^rsonas  por  eftdé  tes  tiáles  veéiii<^  é  faitííadoi^^ehirl'fet£¿' 
>^gado6  de  úiudias  cbséa^  é^mucitoédanos  é  jiérdidas  é/^d^' 
#caii8a  de  ellos  eran  cóhed^dóé  éiilal  levados.  Féi'^ñMieq^ 
•mae  sopiicabañ  <jue  nié  ploguiecfe  róíiiéSiar  en  élló  man* 
»dai»do  qoe  notr'se  dieien  las  tales  cartas"  de^emplázáiñien-' 
»»t06/é  poniendo  sobre  dio  grandes  peáAs^^ldsúiisjtiec^g 
i#por  qne^o  j^ai^aééh  ^\?^^  '••''^•' ' '    '-•'  ''''>'^->--'   -  ^^'  '  »'•  ''^* 

5.     Se  repittíS  ]&  n&isiá^^i^ítoncSa 
dnd  de  ^i43S ,  y  los  rephre§eíítantes  dfe  lá^náción  dieron  al^ 
Bey  (a)  con  IbáMé  entereza :  wMuy  pbderó^o  Sdnüc  ^ '  algu* 
»nas  de^láíé  cibdaaeéé  villas^ é' lories  délos  vuestros  reg-* 
»»no8i^^orios' tienen'  privHlejob  ^  de  ios  semres  Beycb  'pft¿* 
Msados ,  dadbb  é  ótótpBkÁ'ktióñQtiSÁ^^ 
wía ;  é  anrfsfe  Któ  tiéadtf  é^gíiardádó^^       íadk*  uiía  dé  ^' 
t#dichas  ^cBxkdfes  é  víBati  í  logaiefií  qué  iléífeta  Ittr  d5¿hó¿ 
^livillejos  de  treinta  £  cuirontaéxáncuéata  ¿  «aésentá  ^tñ- 


a)  Cortes  d€  líftle^elt  4e  14^,  fetíc.  aj.  W  Petíc.  a¿ 
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»po8.^c^  9:é-4e  tanto  t^epipo  que  memoria  de  ^omes  non 
♦>es  en  Contrario  ,  que^  en  todos  los  pleitos  caviles  é  crimi- 
»iia\e9  gue^fuerp^i  pioYidp?,  ó  se  movi^eu  entr^  Jos  vecL-. 
»jaos  é  moradores  de  las  dichas  clbdades  é  villaa  é  logarest 
»^e  luapa  k  opff>s  Iq^  ;t^l^  jpleij^.^ii  tratados,  é  seguidos 
»en  las  d^oíias.cibdadqs  é  viUas  é  lógsuree  é  ante  los  jueces, 
>>é  justicias  dellps,,  é  npn  Sj^p.ni  puedan  ser  sacados  fuera 
:>idell^8  ,  3í\lya  gue^  ^q^e;  ^4>1^9^J^^^f?W^®^  P^^^  \^  ^" 
>)t:llo,s  ji^ec^s  ¡6  j^tiqÍ4&  de^  las  jjiehas  clbdades  é  villar  é  lo-. 
>>gdr^  ,|ejg^uot  é  ^cpíii9,  (Jiifliij  ea ;  et  ?g«9  algunas  perdonas 
>jcopi^ra  el.tefjor  é^f9np^  ^}^ 4ÍsÍw P^^^Í'Np*  éusos é. 
acostumbras  de  las  dichas  cibdadfis  é..yili^.  é  logaies  h^ 
^;5gaúadq  é ^n^P  cartas  de  la^  vuestra  mc?rcet  é.de  lo^del 
>>^y,iiestro  .coij&eJQ  é.dp  lo^  !^ue8t;ro3(jQÍ4ores  de  la  aij<Jiepcia, 
^^^^•qiu^s  iflijcW  gap  que  lc(^^^^ps^<¡g§i(;e- 

'^iJí'^i?  i^iPíí'í^H^^^  d^-io^  íídes  Vj^inos  é  morpc^pir^  ¿ei  las 
>|^(4Í38,9^de^,p  yíllas,^)l<^are9^  fedn  sacad<^  íaeprffd^las»: 
>íj  ;«j(ibren  é^deíermipen^^»  la  dicha  v^p^strarcorte  ó  en  la^ 
>jl|icha  audiencia  Q^eno|tras,  parres  é  logares  ;  lo  cual  es  en, 
^WñPhñ^Ví¥í(^íÍ^^Í\^'^^^^  cil^H^des  é.  Ínulas  é 

>^||j^r^^j^^iesjcai3s^4^;8^j^  fle^pq}?la/cion .,  por 

»it^,i]^Uc^im>^á  y.  j¿L.(^^^  Jqsdi- 

wcWs'previlUíjos  é  usof  ,¿jcostumbre3f<;ie  J^.  dichas  óWa-. 
>^es^  é  YÍ^Í?s^4;]gg^f^5  et  qije  los  dichos  pjeitos  de  los  ye-. 
*>cino$  é  moradores  deílas  sean  aa<^.  q^gaidoi^^-é  ,tfa9tado8  é 

>>pi»,dé  í^. dichos  vues^?^,  oidores ^  éj^que^  ri. tales  car- 
>>t^é,  fii^iep,  daifas  que  ..s^ru,  9be<les§id?!5,  é.^np  ^c^mplidaS: 

»Í:p^.A  es^  ycjs.í^pon^Q  ^.qii^.  «?i  jratfr^.e^  cji\e  s^  guarde. 
»é  cumpla"  ansí  segunt  que  me  lo  pedistes  por  mercet  sal- 
»io  én  loe  casos  de  corte/^  '      ,        ,  ,rr  ,^  -.     . 
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€L    Todavía  fue  necesario  que  la  nación  m$s  adelante 
desplegase  su  energía  y  su  celo  contra  el  despotismo  ó  coch 
tra  la  inercia  é  insensibilidad  de^  }os  Reyes ,  que  olrvidadoa 
de  sus  palabras,  {Mron^sas  y  obligapioiie^  quebrantab»»  laa 
mas.  sacrosantas  leyes*  Los  procuradores  d^l  reino  tuyieroot 
que  lidiar  y. lucharon  á  la  continua  por  la  conservación. de 
sus  derechc»»  y  libertades  contra  la  arbitrariedad  del  go- 
bierno ,  lucha  glpnoaa^  que .  dwró  haista  principios  del  si- 
glo XVL  Aun  en  este  siglo  de  opresión  tuvieron  vigor  los 
representap^es^  del  pueblo  para  exigir  de  los'.  Reyes  Do-^  ^ 
ua  Jiiaoa¿y  t>.  Felipe  que  se  les  coosieryaae.  el. derecho  y 
fuero -de  que  tratamos ,  diciéndoles  por  la  petición  XXYIÍI  ' 
de  las  cortes  de  Yalladolid  de  i5o6:  »Por  experiencia  se- 
f)b&  visto,  qüe^por  n^alquereocia  ó  por  distraer. y  fatigar 
»>una$  personan  á- otras  ponen,  demandas,  enj  vuestro  inriny 
ndilá  iGonseyo  y.en.vuesti^a  Reales  audiencias  y ;chanc3le-' 
>4iáas.  Suplicaée  a  Vuestras  Almas  que  .manden  qpe  los  i^-^ 
99CÍaos  y  .moradores,  de.  las  cibdades  é  villas :  é>  lugares  -de^ 
cestos  regnos.  na  sean  sacados  en  primera,instancia  de  su* 
^^juredi^QU..^  que  sea»  antes  pedidos  y  demandados  ^a-< 
>úf^  .corregidor  y  sus  alcaldea  6  ante  los  alcaldes,  oidiiiario^ 
Hde.  las  dichas  c^ibdadesté  villas  é.  hjgaie»!  cónfoiaxre.  á$üé< 
»jpri.vil€¿iosfy  á  las.  leyes  de  esto» regnoS'^  .yiiánden  que  si^ 
>;fueren  dep^apdados  aeaa  remitidos  sL  sua  juredicáon.  Res--^ 
>>pondo  que  aal  se  £iga.si  no:  fuo-q  en  los  casos  de  corte. V^'  ^ 
7/.  :Po  e9l<)9  ^easos  {«servados  á  Ja  6updBma.antoridad  ha-^ 
blanios  eri  otra  parte  (i)  y  los  explicó  beUamente  D.  Alon<^> 
se  e\  Soim  ^n  \h^  «otídeiáafita.^sd^re'los'  jmdtos  fnibli'dada  ^n 
Yalladolid  en  el  año  de^  rsbSS ,  cticidndo:  »Lc»  alcaldes  de- - 
»;hen  jussgar.  los-  pleitost  que  vinieren:  á  .elk»^,  también  de  > 
jfmueble  como  de.  rai^,  de.  los  hornee  da  aqoelh»  4ierra&^^ 
wlQrid^^il.sjcaldes^  et*  todóft  los  pleitos  en  que  quepa  ^us-  v 
»t^ÍcmX^ex&».€úúe  pieiK>  de  rie^ta: sobre  fecho  de.traicion  ó  > 
wde  altv^j  earf^t$^/n9ik  lo  :ppfide  otra  £dgun&  juzgar  si  noii>í 
»Key  ó  losi  adelantados :mayores,  mandaodog^  él;  et  otro-*'"^ 
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Msi  pleito  de  treguas  quebrantadas  ó  de  seguranza  de  Rey,  6 
fpde  hotne  que  ficiere  falsedat  de  moneda  ó  de  seello,  6  ea 
^carta'  de  Rey.  Ca  ^ds  cosas  pertenescen  á  juicio  de  Rey: 
»é  por  ende- non  las  puede  otro  ninguno  juzgar -si vnon  el 
i»Rey,  ó  los  adelantados  ó  los  alcaldes  de  Jbt.CQcte^por  su 
^i^mandado/^ 

GAPÍTULO  :XXIÍ?1, 

I>e  las  alzadas^  de  los  magistrados  suprém9s y  trUn^ 
de  qpdacion  y  primeramente  de  los  adelantados 
y  merinos  rrtayores. 

.   I .     JLa  alzada  es  un  recurso  legal  inventado  por^la^pra* 
dencia  humana  en  favor  de  la  libertad  y  seguridad  %  indi  vi*  - 
dual  y  contra  la  ignorancia  ^  malicia  de  los  jueces  >  ordinal 
cios.  ^>  Tiene  pro  la  aizada,  dice.la  ley  de  Partida/caando  w 
n£^ha  derechamente  porque  por  ella  se  desatan  los  a^via- 
>>m lentos  que  los  jueces  facen  i  las  partes  torticeíameateeó 
*yff^  non  laentender/^  Todos  los  gébiemps  autorásoon  ea- 
ti^recuissOxy.han  tenido  por  conveménte  y  aun-porttecesa-' 
r^o  c  otorgar  á!  la  parte  condenada  por^  un  juezo^e  (mmc^ 
ifis^ancia  la  lifaectad  de  apelar  é  un  mágistmck)  ó  tnbonaíl 
superioc  autorizado  porUa  constitución  y  la4ey  psúra  escami*^ 
nar  la  primera  sentencia,* modificarla,  confirmarl^'^ó  revo-» 
caria  en  conformidad  á  Jó ^.que. dictase  Ja-justicia  y  él  dere*» 
cbo/ 

i.  %.  Poii  cosmmbre  y:}eye» del  psás  los  Utigatites  que  ae 
sintieseri  ataviados  de  lasv^entencias  pronunciadas  por  los 
alóáldes  y  justicias  ordinarias  tenían  acción  para  alarse  in* 
^mediatamente  á  Ja  misma 'justicia  ordinaña,  esto  es,  á  ui^ 
junta  de  alpaldes  del  pueblo,  ó  al  juez  mayor  ,^  al  concilip, 
concejo  ó  ayuntamiento  de  laMllaó  dudad  edlM»Ea  de  lá 
jiiri$dicc1on-yde  toda ^la  comarca:*,  y  ios  véanos  de  ias  al- 
deas y  .pueblos  comprendidos  en  ella  á  quienes  los  Reyes 
hubiesen  otorgado  privilegio  de  villas  sobre  sí,  debían  ape* 
lar  de  sus  alcaldes  foreros  paia.ante  el  jtieft,  alcakbó^ alcalá 
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¿es  de  la  capital  del  partido ,  reino  ó  provincia.  Asi  Ids  pue- 
blos del  reino  de  Toledo  interponían  sus  apelaciones  para 
ante  los  alcaldes  de  Toledo;  los  del  reino  de  Sevilla  para  arí* 
te  el  alcaide  de  Sevilla ;  y  asi  de  los  demás  distritos  y  pro- 
vincias. Este  primer  grado  de  apelacioa  se  halla  autorizado 
por  todos  los  foen?s,  municipales  y  por  la  ley  de  las  cortes 
de  Zamora  de  12^4^  en  que  dijo  D.  Aldnsoel  Sabio  :  »]En 
i^stiella  alcen3e  de  los  alcalles  de  las  villas  á.  los  adelantan 
»do6delQ3  altoce»  é  de.esto^  adelajiitados  á  lo6raIcsille&  del; 
»Rey.^^-  •  .  * 

3.     Sigúese  de  aqui  que  de  las  sentencias  dadas  engra^ 
do  de  apelacioA  ppr  los  jueces  de  las  cabezas  de  partido  nd 
haliia  alzada  9ÍSid.p|ra  el  Bey  ó  para  los  alcaldes  de  su  corté 
I^Jeyes  municipales  después  che  establecer  el  ócden  y  mé^* 
todo  de.^stos^'F^cursos  en  segundo  grado  de  apelación,  y  ^cfe' 
fi|ar  los  Ca$(9»  en  que  deben  ser  admitidos  j  no  reconoce' 
ningvua  tribunal  ni  magistrado'  intermedio  entre  la  jniíticia' . 
ordinaria^  y  loa  alcaldes  deUléy.  En  el  fuere  de.<ii©iica  ^ 
hay  una  ley  (i)  con  este  epi^^e:  Jn:quibm  caiim  Ywi'ih&v 
gem  liceat  apellare^  y  en- ella  dice  el  concejo:  Quii;im^ie 
od  regem  apeilaverit  nisi  in.pptkioa&vel  accione  d&ihi 
ntmcalorum  ac  süpra: cadat  d  causa  i  ct  apeílatco  jrhx)^^ 
la  habecitur  €t  casscL  Per  cartam  emm  fororurh  X^c^í-Q"^ 
Tum  prcecipiaquod  mmes  causas  vestrce  dijftnianuir'i  íf'éA^* 
el  fuero  de  ücles  (fi)  Totus  hrnia  qui  habuerit  jiidiciumh 
de  X  morbéiinos  arriba  jctctet  se  ad  regen  ^  si  i¿Iuerit.yj 
con  mayor  expresión  y  claridad'  en  el  fu€rd»(3)  de  S0í4aí^• 
»Lá  parte  que  del  juidd  délos  alcalde»  se  agraviare* ^é^^aí** 
»Rey  se  alzare,  muestre  razón  porque  se  agravia,  é  haya" 
»Guadx>  dias  de  acuerdo  si  seguirá  la  alzada»  Ó  se  fincará  ' 
»en  aquello  que  fue  juzgado;  Et  él  noVeno'diá  Ivíengah  aih'^" 
»has  las  partes  á  la-  puerta  que  les  fuere  dado  del  uno  de  > 
♦>lo8^  alcaldes  que  ks  dieron  el  juicio  á  tercia,  E^t  si  el  dlza- 
'>da  quisiere  y  Jos  alcaldes  dejaila  escritaí  pói^  el  esciríbaho 


(i)   Ley  I ,  cap.  xivii*  *  (a)   ley  Jr.*; 
(a)  Ley ^7,^  yyoj 
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»públicx>  é  seellada  con  su8  eeellos  á  cada  una  de  las  piarfes^ 
amostrando  en  ella  la  razón  porque  $e  agravia  é  póngales 
.»dla  de  plazo  &jo  á  que  aparezcan  antel  Rey  por  si  ó  per 
»8U8  personeros.  Et  si  la  parte  que  se  agraviare  non  vinic- 
.»re  al  noveno  día  á  tomar  el  alzada  tenga  é  vala  el  juicie 
»que  contra  él  fuere  dado:  perp  si  pusiere  alguna  excusa  da- 
»que)]as  que  mandad  fuero  porque  non  ^guióel  alzada^ 
»yure  con  ua  vecino  é  sea  quito  de  las  cuestas, mas  tenga 
>>é  vala  el  Juicio.  Si  ante  que  los  alcaldes  se  leváncen  de 
wyuzgar  los  pleitos,  aquella  parte  contra  quien  el  yuicio  fue- 
»í<i  dado  lioá  se  mostrare  por  agraviada  é  non  demandidie- 
Mre  la  alzada,  después  non  se  pueda  alzar,  mas  vala  el  yuicia 
*»que  contra  él  fuere  dado.  En  pleito  de  muerte  de  hoines 
vé  de  mugier  forzada  ni  en  pleito  ninguno  que  sea  de  diez 
omencales  é  dende  ayuso  non  haya  alzada  al  Rey.C)trosi ma* 
>fgüersea  el  pleito  otro  en  que  haya  alzada  ai  Rey,  ninguna 
>^n9n  se  pueda  alzar  mas  de  una  vegada.^^ 

4.     Los  copiladores  de  las  leyes  de  Partida  aunque  ha- 
bl^4Pon  con  gmn  variedad,  y  confusión  sobre  este  punto  y 
aun  se  propusieron  introducir  novedades  censiderahles  en , 
los  procedimientos  judiciales,  en  la. administración  de  jus-^ 
ticia  y  eju  el  orden  de  las  apelaciones;  con  todo  eso  en  una 
ley (i)que  tiene  este  epígrafe:  ►íCómo  debe  seer  fecha  la  car- 
»tsí  de  la  sentencia  que  dan  los  jueces  de  las  alrálas^^  indi- 
can con  bastante  claridad  que  de  las  seilt^icias  de  las  al« 
catdes  de  las  principales  ciidades  no  habiaakadá  sino  pa« 
ra  los  jueces  <^e  la  corte  del  Rey.  »Alzanse  muchas  veces 
»los  cromes,  dice  la  citada  ley,  dd  las -s^itencias  que  lo« 
» juzgadores  dan  contra  ;ellos:et  la  carta  de  la  alzada  liase 
»4e  tacer  asi.  Sepan  cuantos  esta  carta  agieren  como  sobre 
»cpati^^da  que  era  entre  el  abat  de.O^a  de  la  una  parte 
k>et  iGkHizalo  Riilz  de  la,  otra'  en  raz^n  de  uña  sentencia  que 
»d^  p.  Martin  alcalk  de  Burgos  por  el  abat  contra  Gonza* 
»lp  Ruiz,  de  que  Gons^lo  ISuiís  se  tovo  por  agraviado,  et 
wakose^  al  Rey.:  ^jo^asflas  par  te?, yenieroná  juicio  antejaós 

y   ■.:(,'..  •    ■    ■    ■  '/■ 

'  (i|    Ley  ex  ,  tit  XYUi ,  Part.  ni;  ^     ' 
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»FelTant  Yañesc  el  gallego  et  Üomingo  Yañe^  oidores  et 
^jueces  de  las  afeadas  de  casa  del  Rey.  Onde- nos  visto- el 
#juiclo  que  D.  Martin  dio  . .  .  Otrosí  vista  el  alzada  et  las 
«actas  del  pleito, de  como  pasó  ante  D.  Martin  el  alcalle, 
«fCt  oídas  todas  ifeift  razones  que  la  una  parte  ét  la  otra  qui-' 
tosieron  mo^fralfíet  razonar  ante  nos  ....  juzgando  décimos 
ü^que  D.  Martin  juzgó  bien,  et  Gonzalo  Ruiz  se  alzó 
Hmál  et  confirmamos  la  sentencia  sobredicha  de  D«  Mar- 

'  'S.  -  No  es  pues  cierto  lo  que  comunmente  se  ha  creido, 
$-6Eibdlr,'quede  las  sentencias  dadas  por  los  jueces  ordinarios 
de  las  principales  villas  y  ciudades  habia  apelación  para  los 
adelantados  y  merinos  mayores ,  y  que  las  leyes  del  pais  au- 
torizaban á  estos  grandes  oficiales  para  oir  las  alzadas  de  los 
pueblos  comprendidos  en  sus  respectivos  adelantamientos  y 
meribdades,  opinión  fundada  sobre  lo  que  á  este  propósito 
dice  la  ley  (i)  de  Partida:  »AdeIantado,  tanto  quiere  de-' 
wcVr,  como  home  metido  adelante  en  algunt  fecho  señalado 
npor  mano  del  Rey ;  et  por  esta  razón  el  que  antiguamente 
MCra  asi  puesto  sobre  alguna  grand  tierra,  llamab¿inlo  en  la- 
otin  proeses  prwinci<x:  et  el  oficio  deste  es  muy  grande,  ca 
f9€9  puesto  por  mano  del  Rey  sobre  todos  los  'merinos  .  . ,  •. 
ifOtrosí  él  puede  oir  las  alzadas  que  feciesen  los  liomes  de 
»>lo6  juicios  que  diesen  los  alcalles  de  las  villas  contra  ellos 
ude  que  se  toviesen  por  agraviados  aquellos  quel  Rey  oiríe,  = 
mei  en  aquella  tierra  fuese/^  ^En  otra  ley  (2)  se  atril:)uye  al  1 
merino  inayor  la  misma*  autoridad  y  poderío  que  al  adelan- 
tado. ^Merino  es  antiguo  nombre  de  España,  .que  quiere  ' 
Mtanto  decir  como  home  que  ha  mayoría  para  facer  justicia 
fisobre  algunt  lugar  señalado,  asi  como  villa  ó  tierra.  Et  estos 
»ison  en,  dos  maneras,  ca  Unos  ha  que  pone  el  Rey  de  su 
»^mano  en  lugar  de  adelantado,  á  que  llatuan  merino  ma- ' 
#yór  W  ha  este  tan  grant  poder  como  dijimos  del  adelan- 
4>>tado  en  la  ley  ante  desta.^^ 

6.     Pero  los  antiguos  monumentos  de  nuestra  historia 


(I)   tcyia  ,  th.  iju  Part  u.    (?)  Ley  23  ibid. 
TOMO  IL  39 
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j  legislación  nacional  prueban  con  evidehcía  qiié  los  ade- 
lantados y  merinos  mayores  de  los  reinos  de  León  y  Casti- 
lla no  solamente  carecían  de  facultades  para  oir  y  liiHár  las 
alzadas  de  los  pueblos  de.jsus  respectivos  adelantamientos  y 
merindades,  sino  que  ni  aun  egercian  por  sí  mismos  auto^' 
ridad  judiciaria;  y  de  consiguiente  que  la  mencionada  ex- 
posición de  los  copiladores  de  las  Partidas  no  es  conforme 
a  la  verdad  de  los  hechos ,  y  solamente  envuelve  las  ideas 
qi^e  tenían  estos  jurisconsultos  acerca  de  la  autoridad  que  á. 
su  juicio, se  debía  conferir  á  aquellos. grandes  oficiales  pú- 
blicos; quiero  decir ,  que  la  relación  de  las  leyes  de  Pató-. 
da  no  prueba  lo  que  en  realidad-  se  acostumbraba  practicar 
sobre  este  punto  y  se  hallaba  establecido  én  Castilla  por  le- 
yes del  país,  sino  lo  que  se  intentaba  establecer  de  nuevo 
por  aquel  código  legislativo.  .         •   ,  ' 

7-  Para  ilustrar  este  punto  tan  curioso  de  nuestra  histo* 
ría  civil  y  política  y  que  tanta  cpaexion  tiene  con  d  estado 
antiguo  del  poder  judicial,  es  necesario  advertir  que  asi  en 
el  lenguage  de  las  Partidas  como  en  el  de  otros  instrumen-. 
tos  legales,  los  nombres  de  merino  y  adelantado  son  equívo* 
eos  y  no  envuelven  ideas  fijas  y  constantes:  .porque  merino 
algunas  veces  no  significaba  sino  im  oficial  inferior  destina* 
do  por  los  concejos  y  ayuntamieuios  á  recaudar  las  caloñas^ 
multas  ó  penas  pecuniarias,  a  perseguir  los  delincuentes, 
pi:enderlos  y  asegurarlos  en  las  cárceles ;  oficio  idéntico  con 
el  de  sayón  ó  alguacil.  Otras. merino  expresaba  la  misnia 
idea  que  juez  ó  alcalde,  y  es  bien  sabido  que  los  juzgadores 
de  León  son  designados  en  el  fuero  coh  el  nombre  de  me- 
rinos. Del  mismo  modo  el  de  adelantado  era  común  á  todo 
juez  ó  alcalde  ordinario  que  égercia  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal en  alguna  ciudad  ó  viljíi  principal  y  en  ios  pueblos 
de  su  compíension* 
.  8,  En  nest^  sentido  se  debe  entender  el  título  ücSde  los 
fueros  de  Burgos, Vque  dice:  »Esre  es  fuero  de  Yillafranca, 
»que  jsi  un  home  demandare  á  otro  home  é  fuere  juzgado 
»de  su  alcalde,  si  «Iguno  non  se  pagare  de  su  jiiicio.  pp^ 
»désé  ercér  al  adelraUado  é  del  adelantado  al  Rey.^^  Doq- 
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de  ercer  al  adelarJado  es  alzarse  al  yxez  ó-  alcalde  de  ia 
comarca;  También  D.  Alonso  el  Sabio  mostró  con  bastan- 
te claridad  la  identidad  de  -los  nombres  juez  y  adelantado 
-en  una  ley  que:  tiene  eéte  epígrafe:  >>Gomo  deben  facer  la 
coarta  cuando  el  Rey  envia  algunt  adelantado  ó  juzgador 
^á  alguna tieita/^  La  ley  (i)  dice  asi:  »D.  Alfonso,  por  la 
agracia  de  Dios  Rey  dd^Caétiila,: al  concejo  et  á  Ids  bornes 
>;botios'  de  Sevilla  salut  et  guacía.  Sepadéfe  que  yo  vos  envío 
itpor  vuéátro  akaUe  á  Ferrant  Mateos,  que  és  borne  bó-- 
vao  et  8abidor,<ie  quien  me  fio;  et  otorgol  libre  poderío 
»para  oir  et  librar  et  juzgar  segunt  £uen>  et  derecho  todos 
»>lo9  ¡Jeitos  et  la9  contiendas  que  acaescieren  entre  los  ho- 
ft^mes  en  Sevilla  et  ea  m  término,  quier  sean  pleito»  dé 
«Inherencia  ó  de  debda  6  de  libertad  ó  de  servidumbref  <4 
wde  justicia  de  sangre  ó  de  otra  razón  cualquier  que  sea.*^ 
De  suerte  que  el  alcalde  ordinario  de  Sevilla  Ferrant  Ma- 
teos era  adelantado  de  esta  ciudad  y  de  su  término. 
.  9.  Ninguna  de  estas  ideas  corresponde  á  la  representa- 
da por  los  nombres  de  adelantado  ó  merino  mayor  de  Cas- 
tilla. Porque  estos  eran  por  constitución  del  reino  unos  ge- 
fes  y  gobernadores  políticos  y  militares,  y  su  alto  oficio  y 
dignidad  equivalente  á  la  de  los  antigtios  condes ,  séniores 
ó  mayorinus  puestos  -por  el  Rey  sobre  grandes  distritos  pa- 
ra entender  en  k  ^conservación  de  la  pública  tranquilidad: 
Era  pues  su  ofició  y  obligación  cuidar  que  los  castillos  y 
fortalezas  de  su  adelantamiento  ó  rtierindad  estuviesen  bieu 
parados  y  provistos;  que  sus  soldados  y  castellanos  no  hi- 
ciesen daño  en  la  tierra  ni  abrigasen  en  ellos  á  los  facL« 
Honrosos  y  malvados ;  perseguir  y  recaudar  los  malherhé^ 
res  y  ladrones  ^  «spetialmente  los  vandídos  y  sáitesKJored 
de  caibinos  ,  y  después  de  asegurados  entregarlos  en  lá 
cabeza  de  la  merindad  a  la  justicia  ordinaria :  precava:  los 
tumultos  ,  asonadas  y  guerras  civiles  ,  y  como  dice  la 
ley  (a)  de  Partida,  hablando  del  addbitiados  »debe  seer 

<i)    Ley  vil  ,  tit.  XVIII ,'  Part  iii. 
C^    tcy  «II,  tit.  ijc  ,  Part.  u. 
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'>m\uy  aCudofio  para  guardar  .la  tieira.  que  se  xión  fegan  en 
»elia  asonadas  mn.ótrod  boUicíós  ixudos»  de  que^  podieee 
(r> venir  daík)  al  Rey  6.  al  re^o:*^  hacer  que  ae  egieeute  la 
.justicia  en  ló$  delincueates  ^  y  p^ra  esto  puopegerj  y  pnaíp 
"tar  auxilio  á  lo»  jueces  y  alcaldes  ordinarios  y  concUtar  á 
áus  {Tersonas  el  respeto  y  venerácioti  dt  los  pueblos.  Tam? 
bien  era  de  ^u  oficio  \íeiar  ^bi«  te  coD^fvaooa>de.k)s.de? 
reclips  del  Rey,  recaudar  lo»  d:ib»Hos  fiaicálesv  y  jua^  de 
4a^  causas  que  coipi  este  inotiyo»^  ^uscita^n ,  valléadose 
(para  ello  de  los  alcaides  ordinal  i#6  ó  de  los  que  el  Rey  tuf 
.viese  á  bien  señalarles.  '. 

I  o.  Mas  como  estos  tan  señalados  y  distinguidos  ein« 
picados  eran  r^iilarmeptc  perdona»  peide^o^aa  y  de  gran  Ta^p 
Jiiniento  en  la  corte  del  Rey  á  quien  solían  acompañar  asi  en 
tiempo  de  guerra  como  de  paz;  abusando  a  las  vecea  de  so 
poderío  y  de  la  confianza  del  monarca  ^  ó  descuidaban  del 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  ó  extendiaa  sus  faculta- 
des muciio  ma^  allá  de  lo  que  permitía  la  ooqstimcion.y  la 
ley:  vejaban  los  pueblos,  oten  taba  ti  contra  la  seguridad  per» 
sonal ,  depiimian  las  justicias  orJinarii^s  é  inquietaban  á  lo« 
alcaldes  foj'eix)s  en  el  egercicio  del  poder  judicial  y  usurpa- 
ban su  jurisdicción :  excesos  que  obligaron  á  que  la  nación 
justamente  ofendida  meditase  en  una  r^ovíPa,  y  en  fijar 
Con  precisión. y  claridad  fós  facultades  de  «estos  magistrados 
públicos,  y  en  coutenei:  su  dedi^otismoy  aitibicion  porme- 
flió  de  leyes  sabias.  No  me  detendré  en  insertar  aqui  todos 
los  ordenamientos  que  con  este  motivo  ^c  extendieron  y 
publicaron  en  cortes  á  prc^iesla  de  los.  procuradores  dd 
i^inorme.ceñiié.tan  solauriepte  á  los  mas  importa«ite^  y  que 
f:ondM€en  mudio  para  mostear  el  celo^  firpieza  y  energía 
de  los  Representantes  de  la  nac^idn,  asi  como  para  dar  algu- 
na idea  del  oficio  de  adelantado  y  merino*  mayor  de  Gistilb 
y  la  exteiisicn  de  sus  fecultadesi». .      .  .         i     . 

',  1 1,  La  jiiajcion  siempre  .UcyíQ  muy.áspial  qqe  los  mo- 
narcas deppsLta§.cn.  el- egercicio  de  la  autoridad  publica  de 
cualquier  naturaleza  que  fuese  en  hombres  ricos  y  poderosos, 
porque  rezelaban  que  abusando  de  su  demasiado  poder ,  el 
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o£k¿o  que  ae'.lfftihfil^ía  tet>Ctr')d6;pa^a  Jbíep  de  j^rc^blíca 

diér^n.&VíkyÁ.íerrtaii^Q  4^^  deVaH^lolidi 

^lefi  1^6  C^ú\kÁi^  ¡LrtQ»  é  dfi,tiíkyipia.!qUciwy^  ^.p  ri<?pi 
f^homes:  é  que/ei^p.riíle^.lo^  c[u^.  bi  p(uáei:eii  que  amen  jufir 
^nicW^  .Y  ^4^  de > Bielgos  de  i3i5  se  icjatableició  por  ley 
»á  iflHaftciyit|yrpr^qpí«e^iíle  ^u^  lyo^^Jes»  >>que  sean  pii^tof 
^noeiiops  j^  .aq^^lp»:  lí^^i  <ÍP'  lo^t^jebpnsbajbe^;^  ^  qw 
;»^€eaQ  h60iia$  i^i:^f)^^t-,i  pAt|j|:;ale8  icaija^iwaói  de,. la  iCpü}íiriCi5i 
#Klooa6  fuere  merido^J^.qOe/den  bueq^. fiadores  .piorquc 
^enmienden  la^  nialíetriaSMá  lafri&ciei;^]i,  L  a.  esjbo^  ^erl- 
9>Ros  que  les.  demos  buenos  alcalles  que  anden  jcon  ellos» 
»É  que  los  mevlnos  oo^.piijbcjían  pi:eii4^,  n^n  .psatar,  nki 
/^despechar  nin  tomar  á  nípguno  lo  suyo  si  nqq  en  aquello 
»que  juzgcuren  los  alc^Ues  dejl  logí(r  ó  los  aléales  que¿ií}dpr 
wvieren  cou  el  merino  por  justicia^  h  en  aquellas  cosas  por- 
>K|ue  se  deben  juzgar  con  los  jueces  del  fuero  como  dicho 
»es,  que  los  juzguen  con  ellos  é  ñon  en  su  cabo,  JÉ.lp  que 
»en  cada. una  destas  mane^fis  £ugx^  juzgado,  que  los  m^;- 
>;nos^que  la;C^^mplau/^  ,  .        .,  ^  ,  .     .,  ^, 

12..  Y  en  las  cortes  dí^  Madri^  de  i32..9  EL  AlpfisQ  XI 
estableció  por  ley  lo  que  Je  babiaii  propuesto  (i)  acerca  de 
.este  punto  los  reprcseutautos  de  Ja,  «ación,  á  saber,  ^^íjue 
i>los  mis  merinos  mayores  .de  »Gasíill|i  é  de  J^eon  é  dq  Ga- 
^licia,  quesea  convenibles  para 'los  oíjcips  .¿  tales  qo^e 
«guarden ^1  mip, servicio;^  la* tierra j de  majé  d^ño.cqu® 
wlos  mamle  sopeña  de  los  oficios  que  non  arrienden  b.s  mer 
wrindadcs  cómalas  arriendan  é  que  los  mis  merinos  mayo^ 
»res  que  jsirxan  los  oficios  por  sí.  E.  cuando  vinieren  á  la 
>mú  casa  qii^  dQJQp.  t^l.  veicaqíí;I(?  en  merindad  porcpi?  s^  noi> 
r>faga  m¿íl¿tria  nenguna  é  ^»  q^mipia  }^  jueticia  copio; y^b^ 
>fé  cjue  non  dejen  merinoi. mayor  en  íivi.lqgar -salvo  cuando 
»fueren  en  Ifueste.á  las  fi^oi^tx^ras  de  los  mis  icgnos.  £  que 
»dé  luego  á  los  merinos  mayores  dos  alcaldes  á  cada  uu  mq- 


ii)  »etk.,u:,  ^li'i^^'jlí  iX9 ,  ip  y  ao;, 
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^rina:  é  que  déan  los  'ákald¿9^e  tm  eiÁaíé'tni^títftUralés  é 
-»>de  las  villas,  ^  «dcribaüod  tji^e  ándela  ^^mi'Cotí-éltes.  Í 
♦cestos  álc4ldes,  qde'seft  dáda'tíno^iie  lod^ife^ljo^  dendéluére 
nía  meríúáséi  é  feítes  qile  e^tí  htímiKi  ábofydde-  i  ^honrados» 
'44é  qué  né  §^n  d^od'á^^i^e¿td^^4<^'merinc»)^é^^  iné¿ 
Y^rinó  <fe  Castilla  que  h  d¿ir  alcakles  fijo^lgo  ét  de  laé  villas 
i^següíl  que  lo  hhn  de  fuero.  J^  otrosí  que  los '  merinos  ma* 
t>yores  que  non  niaterr',  ñ'm  suelten  y  ftííi  ^preíndáuV'iiín  to* 
>inen^  nin  despechen,  niú  torm^tett'á^'ttfigUA liofne sin 
%9 juicio  de  los  atesíMes que  aiiddMeteneioní  eUíWJ  ¿qtíe los 
^Haetiaos  tím  tomen  las  caluniás  nin-loá  eóe>chen  hiti  los 
>»inaaden  tomar  nin  ooecfaar,  sinon  por  juicio  de  los  álcal- 
»>des.  Á  esto  respondo  que  lo  tengo  por  bien  é  que  lo  otor* 
^go  é  que  k>  mandaré*  lu^go  asi  &cér  é  cumplir/^ 

>?Otrosí  á  k)  quí  rhe  pidieron  por  merced  qiie  los  meri- 
j>nos  que  por  sí  pusieren  los  tnerinoís  mayores,  que  sean  na- 
»turales  de  las  cortiárcas  é  entendidos  é  abonados  para  ello; 
f>é  que  sean  tales  que  guarden  cada  uno  dellos  su  oficio 
»bieñ  é  derechamente  asi  como  deben  é  que  nó  sean  Jiomes 
^^enemistados  ni  malfechores,  porque  si  alguna  mengua  fi- 
Hcieren  en  los  oficios,  que  los  puedan  escarmentar  en  los 
¿Kniiérjios  é  en  loqueaban.  E  si  tales  líieriños  non  pusieren 
p>é  alguna  mengua  ficieren  eñ  los  oficios  ó  alguna  malfetria 
»en  la  tierra^  que  lo  peche  todo  el  metino  mayor  que  lo 
»hi  pusiere  con  el  doblo.  A  e^o  respoudo  que  lo  tengo  por 
»>bien  é  qiife  lo  otorgo.**  •    •  ^ 

>>Olrósi  á  lo  qué  lOt  pidieron  pot  rúYó:  que  los  alcaldes 
>fque  yo  diere  para  los  merinos  mayores,  que  me  juren 
»que  guarden  sus  oficios  Verdaderamente  asi  como  deben, 
né  que  me  fagan  sabeí  como  usan  los  merinos  mayores 
t>de  su  oficio:  é  si  álguñ  mal  -6  dañoso'  coíía  desaguisada  el 
Wmeriho  niayor  ficiéfe  en  su  tíiei^ñdad,'que  me  ló  envíen 
»luego  decir,  porque  yo  lo  'esdarniiente  cotíio  la  mi  mrd 
»fuere.  Á  esto  respondo  que  lo  otorgo  é  que  lo  tengo  por 
f^bien.*^ 

•  «Otrosí  á  lo  que-me  pidieron  p(»r  «ird.  que  los  meri- 
>mos  mayores  no  dea  las  fortalezas  qUQ  ellos  tovierea  por 
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»irazOn  de  Jan  roerindade^.á  ningunos malfccbores y «é  qüa 
f4la8  den  á  homes  buenos  alx>n¡Klos  é  ^ín  oíalfctrlas  qua 
»guarden  el  mi  8ervicio'éJaJi|i  tierra  .de>daño/^  de  lo- 
wbo,  é  ú  lo  fícieren  que  el  mal  íjue.ficiere  que  lo  pocken 
wcon  €}1  doblo.  A  ^^Q  nesfondo  que.  I0  c^engo.  por  biien  ^é^ 
»>que  lo  otorgo  é  que  lo  mandaré  asi  gú^dar.^^ 

#>Otrosi  á  k)  que  nací  dijeron  que  los  nierino9  de  las  me* 
^xindades  qju^  empla^n  los  bomp  e.trabn}o9em|^zado9,v 
9>é  prenderlos  -éit^aeníM,  presos  porda  tietra  .fa^ta  qnb  los^ 
Moecban  é  non  los  tr^en  á  la  cabes^a^de^íla  meóndad  do  bas^ 
i^de  fuero  a. se  jui^gar^  .ni^  Jos  poneii,«en  las  mis  prisiones 
de  las  villas  do  se  han  de  juzgar  ant^i^Ios  alcaldes»  é  en  es* 
wto  que  resciben  muy  grandes  desqi&ierosi  é  muchos'agravia-» 
»mienlos ,  é  que  me-  pidei0( )p<Mr;  iprd»  .<|ue  «lande» que j  cuatis 
*>dQ  alguno  así  fuere  presQ  que  lo  Hevea  é  la  cabeza  chhf^ 
i^meripdád  Kie^>  Á  esto  recudo  qué  pase-  asi  ^oootio  me* 
wlo  piden/*       • 

f^troÁ  me  pidieron  por  merced  que  el  mi  adelantado 
JMle  la  fironlera  que- sea* tal  que  sea  tonv^entible  pap*a.  el  ofí«< 
»>cio,  ^ital  .<^e  piardé.  ci Ini  éervicip-é  Ja  titrm;  de  mal'ét 
»de  daño,  é  que « sueva  por^  sí  el  oficio,,  étque.dé  liif^óral  mi< 
>/adeIanlado'dps'dlcai<íles.que  sean^de  la  comarca  ¿:tfieriba<*« 
»>nos  qué  anden  c<m  ellos  per  mí,  é  que^stos  alcaldes  que 
»sean  abonados  é  honrados  é  que  ño  aean  dados  á  pedimen- 
»to  del  ade]antíido^jé'el)adeltoladoque:non:malémi{r>^6uel*^ 
»te  nin  ..tojfne»ilin  despeche,  nin-  tolmóW.  á  ningún  borne 
>^8Ín  juicio  de  Io$.alc^de»  que?ándo¥Íej^n>cai»  él.^  erque  non. 
litóme  nin  cohecha. ká  csiumniaaliüíJíJásmmide  tomar  ni 
»cc^echar  sin  jiúciadeJos  alcaldes  queiandudiex)en.con  ¿Li 
»A  esto  respondo  que  Jo  otorgo  é  lo  tengo  por  bien.^* 

.  »Otros^  á  Jo:  qtie  mo  pidievotí  4uefai  >£upieFe  que  los  me- 
>2rixios  mayoref  ó  loa  merinos  ipe»  por  élm  andobieren  ó  el . 
»adelantar)oíde  la  frontera  6  ik¿  misi  alcaldes  ó  alginio.ó  al-» 
>^giiinos  dellos  (usaren  mal  de  su  •oficio  como  non  deben /que 
»l€»  tire  luego  los  oficios,  é  sificieren  algunas  malfetrias  en 
»Ia^  Jjixeriadadps  .que^ka  faga,  pechar  laa  anal  fe  trias  con  el 
»doblop  é  si  ficieren  alguna  cosa  por  que  merezcan  pena  en 
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#>los  cuerpdB^  que  ya  que  mande  iác^  justicia  luego  dellos 
>^6Qgun  la  pena  qne  meresciieren.  A  esto  í^poníW  que  lo 
ííOtorgo  «egun  que  me  lopidcin.^     íí    »  -     rt  i  >  - 

1 3.  ;  De*  todas  .estaé  4érernilínác¡oiié9  íatmé  £).>Enri- 
qne  H  coa  ^cuerdo  y  conejo  de  la  nación  la  famosa  íey  (j) 
del   ordenamiento*  de  Toro  puUiüado  en  las  cortes  qud 
aqui  se  tuvieron  á  4  de  setiembre  de  1 371.  Dice  asi:  »0r- 
^^etiamos  é  mándantios  -que  ios  nuestros  merinos  raayorei 
iklé  Castilla  é'  de<  Imw  ^  dé  6ali<&á  é  *  efe  Asieuri^g  é  loé 
^nuestros  adelantados  raayoi*es  de  la'fromeéaí'é'del  reinode 
üfMurcia,  que  ndn  «ornen  inpas''por<faz(Hi  de  ems^  oficios  de 
i^euanto  está  (»denado  por  el  Rey  D.  Alfonso  >  nuestro  pa- 
»dre,  que  Dios  perdone^  en  las  tibrt^s  que  ñxo  en  Madrid 
>»Ocrosi  que  los.  merinob  eme  por  si  pusiei»ei|)  los  tíiéríuo^ 
«linayores  <^e  ^seán^  aprobados  é  eM:eti|:Uda»  para^eMo,  é  de* 
i^MsLS  deseo  que  den  buenó&fiadones'dboóado^  en  tt-einta  mW 
^maravedís ,  cada  uno  dellos  en  la  cabeza  de  la  merimlad' 
ndo  fuerim  dadois^  pam  ique  cumplan  de  dérecht)  i  los  que- 
>^réUósos  por  las  quenellas  qiie  del  acdeso¡er^a^é'qiie4stos 
^fiadores  que  los  reciban  delio^ilofe  alcaldes,  de»ifci  ÍKrbeza^de^ 
>xla  líieriadad  6  de  la  maye*  vilfaqu^  mas  cer{%i' afuere  (juc 
>«ea  realenga  con  el  escribano  públioo  dehde^^'éqtté  los  es- 
>>cribanc¿  que  estas  fianzas  efiícríbieren  que  la.4  guarden  para 
>H|ue  nos  las  den;  pero  si<  algjun  querelloso  bi  viniene  é  pi- 
»>diere  larfiaíduria,  quetie  den  d<;lia  di  tvaiíkiiihi^ dignado  para 
»que  poeda  demandar  é^quévellaii  m  <Jereého:;'é  que  los 
>ique  non  dieren  los  taies  «BadoreS'  en  ki^tnanká  que  dicha 
>ies,  que  ncxi'sean  habidos  por  merinósr^  ié  <^  los  dichos 
^merinos  mayores,  que  sirvan  por  si 'los  oficios  é  que  non 
wdejen  merino  mayor  en  su  logar- salvo  cuando;  fueren  en 
»hueste  en  las  fronteras  de  los  nuestros  reinos ^:é  enVcnces 
»que  deje  tal  en  su  logar,  cu^l  oonyenga- poique  se  non  fa« 
»ga  hi  malfetría  alguna.  Otrosí  tenemos  por  bien  que  los 
»dichos  merinos  mayores  é  adelantados  que  no  tomen  alcal- 
>»les  para  ios  dichos  ofidos ;  mas  que  gdos  demos  n¿s  de 
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«nuestra  casa  de  los  nuestros  naturales  de  las  nuestras  cil> 
»dades  é  villas  é  logares*  de  loe  nuestros  regnos,  ó  que  an* 
«den  por  nos  con  ellos,  é  eso  mismo  escribanos:  é  que  es- 
^08  alcaldes  que  sea  cada  «no  dcHos  de  los  reltíoeí  donde 
«fuere  la  mérindad  é  tales  que  seian  buenos  homes,  aboña^ 
«dos  é  honrados  que  non  sean  dad^  á  pedimento  de  los  me- 
«rinos:  é  otrosi  que  los  merinos  maycMnes  é  los  merinos  qué 
»por  si  pusiel'en  en  el  caso  que  dicho  es  de  suso,  que  nori 
«maten  nin  surten  nin  prendan  nin  tomen  nin  despechen 
«nin  tormetvtennin^n  home  sin  juicio  de  los  alcaldes  qué 
«andovieren  con  ellos,  é  qu0  los  merinos  que  non  tomen  las 
«calonias  nin  prendan  por  ellas  ni  las  cohechen  nin  loi 
«manden  prendar  nin  tomar  nin  cohechar  si  ñon  por  jui- 
«cio  de  fes  alcaldes  seguñd  que  todo  esto  está  ordei¿tdo  pot 
vú  Rey  D.  Alonso  nuestro  padreen  las  ooi^tes  q^  fizo  en 
«Madrid ,  salvo  si  fuere  acotado  ó  encartado ,  qtíe  el  merí- 
mo  que  él  piieda  matar  por  justicia  según  que  debe  de  de- 
«recho.**  ' 

14*  Los  alcaldes  dados  á  los  merinos  maybtes  y  adelan^ 
*»clo8f(^  podhin  conocer  de  las  causas  sujetas  á  la  jurisdití- 
rifm  de  aquellos  gefe«^,  á  saber ,  dfe  asuntos  relativos  á  deré- 
•rficn  Reales,  tributos  fiscales  y  de  «Jas  cajusfls  crimínale)» 
^íe  expresa  la  ley  (1)  de  Parada:  ►>poT  caminó  quebran:- 
*»tado  ó  pcHT  ladrón  conoscido;  ct  ortosí  por  muger  forzada  ó 
■•«por  muerte  de  home  seguro  6  robo  ó  fuerza  manifiesta  6 
«^tras^cosas  i  que  todo  home  podría  ir,  asi  como  á  fabla  dfe 
^>^icion  que 'fécieseti  alguno» ^contra  la  persona <}el  Rey..'. 
*^  sobre  levantamiento  de  tierra/^  Por  lo  dtemád  ño  podiati 
ni  debian  turbar  el  egei^icio  de  la  jurisdiccioíi  ordinaria,  ñi 
^trometerse  á  juzgar  en  primera  instancia  ni  por  via  de 
^feícion  ningunas  causas  civiles  ni  criminales:  á  cuyo  pro- 
pósito deciam  los  procuradores  de  las  cortes  de  Ocaña  (2  j  de 
144^  como  refiere  D.  Juan  11  *fque  cada  una  de  todas  lás 
^Híibfládes  é  villas  é  logares  de  los  mis  regnos,  é  sus  comat- 
•*<*a8  é  términos  é  la  mayor  parte  dellos  de  antiguamente  te- 
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»jnian  privilegios  de  los.  Reyes  mis  antecesores  é  confirma- 
>>dps  de  mí ,  de  la  juredlccion.  ceyil  é:  creminal ,  es  á  saber, 
»que-  todos  los  pleitos  que  sC:  moviesen,  asi  entre  los  veci* 
jfnos  uno  con  otro  como  en  otra  manera ,  que  primeramen- 
»re  fuesen  determip^dos^  de  la,  primera  sentencia,  por  los  al- 
>;cajdes  é  jueces  de  cada  una  de  las  dichas  cibdades  é  villas 
»é  logares,  é  después  que  fuesen  por  sus  apellaciones  orde- 
>/nadamente  ante  los  mis  alcaldes  é  oidores.de  la.  mi  corte, 
vio  cual  se  habia  acostumbrado  de  guardar  siguijendo  lafo^ 
>;pia  di^' los  dichos  pleitos  queasicada^una  temar  et  agora  los 
^m^is  alcalldes  que  ^gCMra  .eran»  puestos  en  Los.  mis  adelanta* 
*;mientos  perturbaban,  é  emparchaban  los^dichos^  privilegios 
né  la  dicha  libertad  segupt  qne  en  ellos^  se  contenia  ^  dicien- 
»^do  que  poi:  cuanto  en,  algunas,  cibdades  é  villas  de  los  di- 
>^cho9.mis,  x:egnps  en  los  diiphos  privilegips.  non  mandaba 
it^xpre^mente  áJos^diphos  alcaide  que  se  non.entroiiietie- 
V3en. en  ki$. tales  jurediccipnes^  salvo, á  l&s  adelantados  é  me- 
>^rinos.é  oficiales,  que  por  ende  que  ellos  eran  teñudos  de 
vpare^cer  ant^  ellos,  por  sus  cartas  é  empla^mientos,.  que 
vpor  ello  les  fatigaban  demmpdándcdes^las  penas  oootenidas 
>>ei;i  Ij^sdicbap  sus» castas  contra  la  intención  é  siubstancia 
^>íde  Ips  dichps.  privilegios ,  lo  cual  era.  mh  deservicio  é  naen- 
.^^guamiento.de  la  mi  juredíjccion:  Real  é  oontra*  los.  dichos 
wprevilegios.  Porqqe  me  suplicabades  que  quisiese  en.  ello 
>>proyeer^, mandando daicmiscartas. para  que  losdiichos pre- 
»vUegioSv  fuesen,  guardados^  e^  que^  non  embargante^que  en 
>>ello$  non  se  co&tenga.  niandamientp  expreso  á.  los  dichos 
valq^ldea  sedvo:  al  diicho  adeláijn^o.  ¿rip^rinosé  oficiales, 
.  »que  les.  fuesen  dada  la.  dicha,  libertad  segunt  que  en  los  di- 
>^chQs  previje^os.  se  contenia^  et  que  los  dichos^  alcaldes 
>min.algunp  dellps,  nin  sus  logares-tenientes  non  se  entre- 
Mme^sein  nin  cono^<piesea  de  los.  t^es  piekos  nin  los  veci- 
>jínQa  de  las  di<$ha$  cibdpíd«^  é  villtó ,  comatca»  é  t^reainos 
.  >>noi), parezcan  antejllos,,  pues  qiije  era,  contra  los^  dichos  pre- 
>mjegips/*  Ajsi^que.  de  los  pleitos  seguidos  ea-fMrimera  ó  se- 
gimda:  instancia,  en  los  juzgados  ordinarios  y  sentenciados 
por  los  alcaldes  de  las  cabezas  de  partido  no  se  podía  inter- 
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poner  apelacicm  sino  ante  los  jueces  ó  alcaMes  de  la  corte 
y  casa  del  Bey :  de  los  cuales  vamos  á  hablar  en  el  si- 
guiente capítulo. 

CAPITULO   XXIV. 
De  los  juzgadores  6  alcaldes  de  la  corte  del  Rey. 

I.  Llesde  el  origen  de  la  monarquia  castellana  hasta 
fines  del  siglo  decimocuarto  no  se  conocieron  en  la  corte 
los  cuerpos  coleados  ó  tribunales  supremos  de  justicia  de- 
nominados consejos ,  audiencias  y  chancillerias.  Solamente 
existió  desde  muy  antiguo  el  consejo  del  Rey ,  sin  cuyo 
acuerdo  nada  hacian  ni  emprendían  ios  Príncipes.  Pero  este 
cuerpo  el  mas  respetable  de  la  nación  no  gozaba  de  autoridad 
judidaria:  su  objeto  y  blanco  ara  solamente  aconsejar  á  los 
mcHiarcas  lo  cpie  con  arreglo  á  la  constitución  y  á  las  leyes 
debían  ejecutaren  el  orden  político,  económico  y  militar,  y 
tus  facultades  y  autoridad  privativa  le  constituían  en  la  cla-> 
le  de  ua  consejo  de  estado  como  diremos  hargamente  mas 
adelante» 

2.  Asi  que  por  espacio  de  cinco  siglos  toda  la  jurisdic* 
ci(Mi  dvil  y  criminal  de  la  corte  estuvo  depositada  exclusi- 
vamente  en  alcaldes  ó  jueces  Reales ,  y  estos  eran  los  único» 
magistrados  que  dd:>ian  y  podían  librar  las  causas  y  pleitos 
de  la  corte  y  su  rastro,  y  las  apelacicmes  de  los  pueblos  de 
todo  el  reino;  en  cuya  razón  dice  la  ley  (i)  de  Partida:  ^>Los 
» juzgadores  que  facen  sus  oBcios  como  deben  han  nombre 
*KX)n  derecho  jueces,  que  quiere  tanto  decir  como  homes 
•abonos  que  son  puestos  para  mandar  et  facer  derecho.  Et 
tiestos  hi  ha  de  muchas  maneras:  ca  los  primeros  dello» 
>^t  los  mas  honrados  scmlos  que  juzgan  en  la  corte  del  Bey 
*«|ue  es  cabeza  de  toda  la  tierra  et  vienen  á  ellos  todos  los 
^pleitos  de  que  los  homes  se  agravian.** 

U)  I^  X ,  tlt.  XV ,  Part.  ui. 
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3.     Ignoramos  por  falta  de  documentos  áú  el  numero 
como  las  facultades  de  los  antiguos  alcaldes  de  corte,  y  si 
hubo  ó  no  algunas  ordenanzas  por  las  que  se  reglase  el  or- 
den y  método  de  proceder  en  los  juicios.  Solamente  se  sa- 
be por  varias  escrituras  que  en  los  pleitos  inaladamente  en 
los  granados  y  de  grande  importancia  se  presentaban  las  par- 
tes ant^  el  Rey  en  su  curia  ó  consejo,  y  examinadas  las  de- 
mandas escogía  el  monarca  uno  ó  mas  alcaldes,  ora  cléri- 
gos ora  legos  que  sentenciasen  conforme  á  derecho.  Méto- 
idodefectuoso  y  iñuy  sujeto  á  la 'arbitrariedad,  por  lo  cual 
reunida  la  nación  en  ks  cortes  de  Zamora  de  11^74  expuso 
►á  D.  Alonso  X  la  necesidad  de  un  ordenamiento  para  or- 
••ganizar  el  juzgado  de  la  crftte  y  fijar  la  autoridad ,  número, 
localidades  y  circunstancias  de  estos  supremos  magistrados: 
:<)QU<efett0  el  Rey.  eonformándose  con  lo  que  se  ,le  habia 
projxiesío  Sancionó  y  publicó  en  dichas  cortes  el  siguiente 
ordenamiento,  por  ventura  el  primero  y  mas  apitiguo  en  su 
clase.  Dice  asi:  .  .     ,  . 

»A  lo  de  los  alcaltes,  acuerda  el  Rey  qué  sean  nueve  de 
)jC¡astieUa ,  et  seis,  de  Estrcmadura  é  ocho  del  regno  de 
^W)n  en  esta?  giisa:  que  los  trea  de  CastieHaandí?»  siempre 
3*en  casa  del  Rey,  é  que  se  partan  por  los  tercios  del  anno-, 
»é  que  hayan  sus  escribanos  que  Iqs  ayuden  á  Hbrar  los 
vpleitos  de  guisa  que  sean  hi  á  la  misa  matinal,  é  estén  hí 
ven  verano  fasta  que  sea  dicha  la  misa  mayor  de  la  tercia» 
>íéeix  iuvierno  fasta  medio  dia,  é  que  non  juzguen  en  igle- 
»^sia  nln  en  eementerio.:  é  en  las  villas  é  en  los  logares  do 
nel  (Rey  hobiere  á  íacermorada,  que  les  mande  el  Rey  dar 
>^posack  cierta  do  libren  los  pleitos  porque -juzgue  cada  uno 
»por  sí  :  é  que  los  cuatro  alcalles  del  regno  de  Leen  que 
nhan  siempre  de  andar  en  casa  del  Rey ,  que  sea  uno  caha- 
>illero  é  tal  que  sepa  bifen  el  fuero  del  libro  é  la  costumbre 
i»antigua.  É  todos  estos  alcalles  que  han<  dé  juzgar  continua- 
>JMXiente  que  sean  legos. 

»En  la  mannaua  que  libren  los  pleitos  e  non  den  car- 
iotas ningunas;  é  los  escribanos,  tomen xemembranza  de  las 
*^cartas  que  hobieren  de  facer,  é  fáganlas  después  de  yaix- 
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ttlles'porque  metanitó  sw^íacHalhces  qeuaacaaiiaksvaéi  oobm 

»lo  deben  facer.  ,  i_*  ' 

¿Otrosí  tienfe  el  Eey'por  bien  de  haber  tres  homes  biie- 
*>no8  enteodidos  é  áabidores  des  tos  fueBÓs.queoyaa  las  alfa^ 
«das  de  itoda  la  tierrav  fy^^  hayan,  esciábanós  senñaladot 
>^para  fafcerestQ  ahsicQmalosialcatlEs.  '    =   /.  « 

y>É  si  por  av^tara-  hobiereiií^algian»  dzada  en  qiio 
»>se  non  puedan  avenir",  que  llamen  hí  a  los  otros  alca- 
wUes  de  qbe  ee  non  aliaron,  que  vean  cu^es  dic^  lo  me- 


wjor.^^ 


>>ToHieacrtrogi  jura á los  que»  alzan  que  lo  n^n  facw 
>>maliciosaniéíite  para  porlongar  loepldftos,  é  que  del  dia 
»qiie  ks  ríñones  fueren  encerradas  aflate  el  akalle^'que  dé 
»>el  juidc  fasta  tercero  dia  al  mas  tardar.  E  eso  niesmo,  deór 
»mo8  deíla  prta  de  ahada/^  * 

»*iÉ  desque  el  a&^le  toviecexm  pfcito  comeiaBado,  a©» 
íímeta  btraeomedio  Éástaiqueiaquel  sea  librado  eii^íwjtiel' 
*>dia,  toda  ó  del  cumto  *e:jpwfeele¡lii>rar,  écütan^esTtfittie^d^ 

>H)tro.^^  .-.'■'       '•  •■'  •    ■;    ' 

^Otrosí  acordamos^  que»  niógúnd  alcaller  non  resciba 
»ma8  pleitos  de  los  que  ^quel  Aa:  se- atreviere'  á  librar;  & 
*>8i  ttteis  résdbytecqae  5  pcclíte- las:  costas  é  el  danno  al 
>9quer^Uo60  de^cawk  di^  é  Hiídntra  ío  deioVieifer  é  qtW' 
»non  alucnguen  los^-pleitoe,  inas  que  l6a>*ac©rén'4o  m»^ 
>^áina  que  pudieren.*^  r  f   i.-  .1. 

>>É  el  pteitQ  q^e  se  comenzare  ante  un  alcalle  que  ley 
ivnon  oyaotto  iringimo,'niii  d6  catía^  si  »wbíq  iáquel  ante 
>?qmen  fue  comeazado-  stíyendo  *ciaí  .el  logar  ^  é  ^  se  h<v 
»bicre  ehde  á  ir  d«je  ies  eseriíep  á  uno  aáe  los  ¿Icálle»  ^f*' 
>Kiue  lugar  deja  el  pleito-,  porq^  el  otofo  que  lo  con^nzare 
»de  abí  adelante  que  lo  We  é  líon  lo  lia^^a  de  comenj;ai: 

»OtíX)4  tiene  el'  Rey  pr  bien  q«e  los-arcaires  que  oyatt » 
»\os  pleitos  muy'bieii  émansaiiKStíie;  é  non  rcscibaii  Áitt* 
»>mahrayan  ninrespoiidáti  «lál  a  kis^que  afttellos  vin iéi^u ' 
va  los  pleitos,  é  si  lo.6cieren  que  hayan  pena  cual  el  Rey 
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■^toyiere  jpor  bien,  B^nd'foerea  las  palabras  qué  digom 
.>«é  los  i  bornes  oontia  quiea  las  dig^pen:  é  eso  mesmo  deci- 
»>mos  de  los  escribanos.^* 

»Ociosi  cuando  bobiaren  los  alcalles  á  libar  loe  pleitos 
^>qi]e  sean  asosegadamente  á  librados;,  é  non  vayan  á  casa 
^>del  Rey,  si  non  si  acaesciere  alguna  oosa.  que  le  hayaa 
>>de  preguntar,  ó  si  el  Rey  enviara  por  ellos.  Mas  los  eacri* 
rábanos  non  tenemos  por  razón  que  se  partan  ende  si  non 
^enviare  el  Rey  pe»:  ellos/' 

wE  el  día  dé  viernes  é  del  sábado  cpoe  non  libren  otm 
Mcosa  si  non  de  los  presos;  et  que  los  alcalles  lo  partan  en 
oguisa  que  bada  unos  librea  los  del  íqero,  sacado  ende  si 
»el  Rey  enviare  por  eflos  que  los  libren. antél.^' 

%pÉ  los  alcalles  non  tomen  ruego  de  dineros  nin  en  pan* 
*mos ,  nin  en  bestias  nin  en  otra  cosa  ninguna  nin  pidan 
>^pré8tamo  nin  otra  cosa  ninguna  para  si  nin  paifa  ¿us  pa« 
wientes  nin  para  otro  ninguno,  é. si  gelo  diecej^  é  lo  toma- 
ffvea ,  si  fuere  mueUe  péchelo  doblado  é  que. pierda  la  mod^ 
»idel  fiey^  y  si  áiere  heredat  que  latome  el  Rey  á  aquellos 
iH]ue  gela  dieron  é  que  la  meta  en  regalengo.  É  esto  mesmo 
>fdecimos  de  todos  los  alcalles  é  de  todos  los  jueces  é  nota* 
mtíqs  é  de  los  voceros  de  la  tiena. 

4.     Este  ordenamiento  sufrió  algunas  alteraciones  en  los 
reinado»  de  Sandbo  IV  y  de  su  bijo  Fernando,  dl^  emplaza*. 
%adQ:  {k>r Jo  xrnal  los  procuradores  de  los  concejos  reunidos 
en  las  cortes  generales  de  Yalladolid  de  m^i  deseando 
oeunir  á  los  males  y  desordenes  causados  for  la  inobser- 
vancia de  las  leyes  y  por  las  agitaciones  y  turbulentas  de 
aquellos  xei^i^dos^  asegurar  la  justicia  y. la  puntual  obaer- 
v^atcÁa  de  las  leyes  .municipales:,. precaver  que  el  despoás- 
mo  atentase  contra  las  costumbres,  libertades,  y  dereclios 
de  la  nacbn  y  de  los  pudrios  ,.pidieron  que  se  diese  vigor 
y  extensión  á  lo  acordado  en  Zamora ,  y  se  estableciesen 
ai  la  corte  alcaldes  de  todas  y  dleioada  tmade.lás  |>rovincias 
de  la  monarquía  con  la  otrcasastancia  que  los /de  un  fftiebl6_ 
ó  provincia  juzgasen  privativamente  las,  cansas  de  ella  sin 
mezclarse  en  las  de  otras  .prov'móaSr  en  <^nya  razón  de- 
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dan  ( 1 )  loe  procuradores  de  Estreoiadüraí  »>jQué:  Icfe  alcaldes 
»de  Estrémadura  juzgasen  eñ.  nuestra. casa  y  corte  los  plet* 
wtos  de  Estremadtira  é  no»  otrofi.alcaldes  fde  olpros  logares.^^ 
Y  los  diputados  de  líeoft  hicieron  la  naisma  instancia  como 
refiere  (íi)  D.  Sancho.  »k  lo  que  nos  pidieron  que  los  alca* 
i»lles  del  regna  de  León  juzgasen  en  nuestra  casados  pleitos 
«é las  aliada» que  hí^ finieren  por  ellibro.  juzgajde  León  é 
^nonpór  otro  ningiinoymnlbs ' juagasen  ülcallés.  de  otros. 
»>l0^e8 ;  tenemo&loi  por  bien  é  btorgamosgelo;*^       ' 

5.  Se  reprodujo  la  misma  iiastáncia  por  la  petición  L* 
de  las  cortes  de  Yalladojit^  de  iSo^*;  y  en  las  qne  se  tuvie- 
ron en  la  propia  ciudad  en  el  año.  de  i3.ia;:y  produjo,  el " 
«guieote  orcfehamientb :  (5j  >f3:engo  por  bien:,,  dice  el 
•Rey  D.  Fernando, /de  tcanat  cónmigar  doce  bornes  bonos 
ciegos  del  niia:seniK»fio;por  mios  akaldes^ que- séán.  abonan* 
>>dos^  ét tenteildidós  para  ello,  que  me  sirvan  en. el  oficio 
»dét  alcaldia,  é  estos  que  seafn  los  cuatro  de  Castiella  é  los 
MOtros  cuatro  de  tierra  de  León  élos^  otros*  cuatro  de  las 
»>£streniadiiraa^  é^qué^me/sirvailb  enr  estat  manera^  Losdos 
t>de  Gstótiella  é  lo¿  dos  de^ tierra  de  LeoOié  Jo&dos  de  las 
É^£stremaduras  que  ^ndé»  enl^ir  mv  coifte  é  usen;  de  su  ofi- 
>«;io  el  medio^deí  año.  E  servido  este  medio  año,  que  sir- 
»vaix  los  otros  seis  que  vinieren  el  otro  medio..  E  estos  seis 
^alcaldes  que  se:  noik  partan.,  de,  üa  córte^  fiaista  que  vengan 

»108.0trOS^**'ít  ..»i  ■     '«.':,'  '.  >     i   ■    /       •       '• 

>f£w  los-  alcaldes^  quí&  tomepáia:  esto  soniestos  :de  Castie* 
^Ha- Lope  Peréz  de»  Burgos,  Fernant  Ordoñez  de  Medina^ 
»Juani Guillen  de  "Vitoria,  Garci  Ibañez  dé  S....Fagund.  i)e 
atierra  de  X^ori /Marcos  de  Bermvente ,,  Alfons  Anakl^  de 
»Benavente,  Juáa  Berñatt  dd- Salamanca,» Pedro  Residon 
♦>de  Lean.  Dse^las  EMremadurus.GwíúGímeiii  de  Arevalo 
*^Lope  Garaia: xfe  Talayera,  Juan  Fernández»  de  Cuetica, 
— : ■■^'"''''  "'V  '  '  " Ü-. ^'    ^  ^  ' 

(I)    Fcrpandcz,..Histor:  de  Falencia,  líbi  i,  cap.  xiv.. 
<a)   P€tic.  9  de  las  cortes  de  ValIadoUd  de^  1293; 

<3>    Coleccí  d4t>H>mat;.pafa  ilustraf  iatrinrénica-de  F^raaudfrlV  porte  R«il: 
acaíleJEia.4ei%.^to^fkr:.íA    :,)   .1.    -  .  .    --  ;.     ..,    .      , 
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&>Jú&dM9tún^^e  JJtmponvH  ^  Otrosí  tenga»  por  bien  que 
•4^(E8to&  alcaldes  que  jura^r  á  .má-  é  á  quien'  yo  maodare,  que 
V>ifbrealee  pteitos^decechamente,  que  ncm  tooieh  algp  nia 
i^presente^ninguna  por  razón  de  io»  pleitos  qáe  Ubrarem  £ 
»si  yo  fallare  por  verdad  asi  como  debo  que  lo  tqman  j  que 
j»los  echede.la  cortc'por  infames,  é  qn&non  sean  lüas  mios 
«^alcaldes  nin  hayan  iiüncaí  oficios  doáiéa  cu.  la^fui  casa^nia 
4»en  la  nai?^ tierra/^  Este  occfenaaüefxtojsé  con&mó  por  la 
ley  III  de  las  que  se  publiearoh  eo  [las- corles  de  JBurgM 
dfei3i5,  yren  las  de.VaUádolid  de  i^Si  enquc  el  Rey 
D.  Pedro  dice  que  fe  pidieron,  (i)  los  jk-ocuradores  »que 
*  >*pues  hay  alcaldes  .en  la  mi  corte  departidos,  de  los  reinos, 
i>que  baande  quese  non  éhtrfetóetaoiiosderGastiella  nin  de 
t^Leon  de  Hbrar  pleitos  nin  cartaa  dlBÍ.xéinof  de  Toledo  m 
>>cuanto  híbobiere  alcaldes,  é  eso  'meanao  cada  mío  de  lew 
*>otros  alcaides  porqiae  viene  déstodafb'á'latiarra,  por 
weuantó  los  alcaldes  de  cada  una  de  las  conmrcas  saben 
*>mejor  fos  f uecos  é  las  condiciones  qué  cada. una  de  «im 
♦»vit^8  han  qiie  n<í>n  los  denoa  Jien?a;en  Ja  otra.*^  El  mo 
«área  conformándose  con  la  propuesta,  de. los  procuradores 
acordó  su  complimientoíy  que:tuv4éae  fuerza  dedey,  lacudi 
fue  posteriormente  autorizada  por  D.  Enrique  llisn  las  cor- 
tes (2.)  de  Toro  de  iSóg,  ' 
.    $.     Est^  mismo  Principe  (fió  nupvo  vigor  a  bs  antigua» 
leyes  y  mayor  extensión  y  claridad  eti  el  ordenattiiento  que 
cotiacüeido déla  nación pablieó«n Toroeri elañode  1371, 
entt«  cuyasr  le^  ^oa  muy  ndtablcslás  (3)  siguiteatesi  Otro- 
wsi  ordenamos  é  tenemos  jpor  bien  que  haya  i»n  la  nuestra 
♦acorte  ocho  alcaides  ordinarios;  dos  de  CSastiíla  é  dos  de 
Hlje<m  é  uno  del  teino  de'Toleda.é  dos  dejlas  Estremadu- 
•f^raé  é  uno  de  la  Aadalufcia:é'^tiQai' que  haya  das  .alcaldes 
^rád  rastro  qoe  sírvanlos  oficias  pitfíái  niesmas^  y  ^hcen 
>*lo8  pleitos  del  rastro,  é  que  estos  que  fneren  alcaldes  en 
wla  nuestra  corte  que  no  Siean  oidores  porque  mas  desem- 
«bargadamentc  piedap  iis^  délos  did^ijOs  oficib3,é porque 

CO  Ffttics?.   (»)   Leyes  IV.  ▼,  TI.  (j)   l^jestíVi^t^r'^** 


Digitized  by  LjOOQIC 


»tra  corte  ^  é  que  los  dichos  nuestrba.9kalde$,de  la  üiuefiti^ 
>Ax)r^^éi^'>ÓMhBSríf^^  qbfi^ki^n^teápleitosimmi-' 

»nplm  f(tilii:ílQndkbQt  dl(^Bto.^áiílcia<y3py:a¿ vafiíi^SdosTiO^ 
>Kaáá  aémsnajxiaiát^ á>Ht¿rp€eiáfb«ct$i^ 
tachos  rpbitdfc^ -é  dbb  iii»etoft  #htfiérQ$ll«í&Imto:'4éfe^enD :  á 
»do  nÓB  £t3^reaiófc,;(Jiié  las'diíQh9s.iiiie8t^^  ord¡i¿i% 

»>0áirMÍe5i  áef^  idiíátó)e^id^'Aí$ai.;é  qfae,  tos.  dÍQbdSiiakaddet 
>>dd  raaiaro  ii)aJe^OífeaUír  Ji  didhachaia¿eiferíh'q«e.  libren 
«^los  pl#i(»>8^  criiiciílialei^iecm  ki6f  w  dóaldest.délainues-' 

>>tra  corte  ó  coo.  i^suop  dellbs  c^e  se  bí  acaesciere,  é  si 
«non  que  be  libcen  ditos  8QlQs>•^.  .  , 

»Otraai  que  haya  éh. Janiaedtra.ooí^té  mi  dcald^  de  :tos 
#>fíjos-daI^  é  otro  de  las  alzadas :  é  que  el  alcalde  del  las  al* 
^^adas  qoe  sirva  el  oficio  por  si  iüi«nio::  é  que  de  Has  suplr- 
»caciones  que  non  haya  juez  á  parte  según  qud  fallamos 
»que  de  primero  non  lo  babia finas  que  euanck)  alguno  sii- 
»plicarei,:que  no&  pida  íuez)éqne  nos  gdo  daremos  por 
«^nuestra  álfaaláyeUqjQe  la  nuestra  miid.  fuere  i  é  que  él  Ju^ 
»que  nos  diéremos  que  vea  el  pleito  é  haya  su  ;conse}o  con 
»]os  acaldes  é  letrados  é  abc^adosi^ia  üussn'á  corte  é  que 
*>con  consejó  ddiós  todos  ó  de  la  mayor  parte  dallos  den  la 
.♦♦sentencia  eñ  el  pleito/* 

»£  qijiet  estos  dijcbos  alcaldes  de  la  nuestra  corte,'  qii^ 
^>8ca:  del  mno  de  fia5í¿rf/a»GarciaBerez  de  Burgos  é  Aíoh*- 
»so  Martin  ^  Falencia'!  édeñ  reino  de  neón  firnafid  San^* 
*>chez  de  León  é  Pedwa-Ruizd©  Toroyé  del  7  cirio  de  Ikie- 
^do  fulano,  y  fulano  •.  .  é  de^Jas  Estremaduras  Gonzalo 
>^Diaz  Doctcnré  Diego  Sánchez  de^Segovia^é  ^^AndolU'- 
*^cía  Garcia.  Lopes  de  iCórdovav  é^^  loáí  fijo^datgo  Jtihn 
•Martínez  de  Rojar:  é^^é^/a^^zíaoífíím'Rüiaí^  0¿^zalez  iífe 
i^YakíadóMúié  del  tústtx)  Diego  Fernandez  Bachillereé  ftuiz 
»Diaz  de  Avila,  que  son  honies  buenos  é  feabidores ;  é  tá- 
í^les  que  usarán  bien  dé  los  dichos  oficios  é  nos  darán  bue- 
>#na  cuenta  dello8:.á^qjjp3)ibren.,C3c}g."u^^ 

TOMO  II.  '^t    ^ 
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#YUicuié  ifkmde  son  akaldb  así  ealbs  pldilbs  eomo^en  las- 
ircartasea  eftta  manera.^^ »     . 

9»Si  acaescieiie  qm  tn  1{^  nuestra  corte  no  eludieren  al* 
«cakles  ÓB  CbetiUa;  qúe^^lod  alcaldes  de  ias>  Estreihaduras^'que 
#>áhi  estodierm  quelibreh  1(^  plmtos  é  hs  cartas' de  Gasti* 
»lla';  é  6Í  losakaldas  de  tierra  de  León  ikaa.'estadieren  hi  en 
#>la  nuestra  corte  ^  que  los  alcaldes  de  Castilla  que  hi  estu- 
fidíerenr  que  libren  los  pleitos  é cartas  ¡de  tierra  de  León,  é 
•}8Í  los  alcaldes  de  las  Éstremadum»  >non^  estudi^^en  en  la 
«íitáesitra- corte,  que  los  alcaldes  de  Oaatilla  que  hit^tndie* 
tiren  kpse  libren  los  pleitos  é  las  ¿artas  de  las  Estremadoras 
#>é  del  reino  de  Toledo;  é  á  lofil  alcaldes  de  Castilla  é  los  de 
i»las  Estremadbms  non  estudieren  en  la' nuestra  corte  que 
#>libren  los  pleitos  é  las  cartas  los  alcaldes  de  León;  é  si  el 
t^álcalde  de  la  Andaluoia  noo  estudiere  en  k  nuestra  corte 
«que  libren  los  pleitos  é  las  c»tas  Ids  alcaldes  de  la  nues'- 
j'^tra  coi^e  sc^qn  que  solkn,  é  los  que' en  otra  manera  li- 
««Inareñ  los  pleitos  é  las  cartas  é  seyendo  salndcHres  que  al- 
4>gunos  alcaldes  de  aquellos  á  quien  pertenesce  de  librar 
«>son  en  la  nuestra  corte,  qiie  las  no^llen  ni  valan;  é  el 
^alcalde  que  librare  tales  {textos  é  cadas  que. peche  las  cos- 
«»tasála  parte.^'  í  > 

7.  D.  >  Juan  I  conservó  este  noasmo  óiden  á  mstsoicia 
de  los  reinos,  los  cuales  lé  pidia^on  (i)  en  las  cortes  de 
Bribiesca  de  1387  »que  los  dos  alcaldes  de  los  fijos-dalgo 
rt^^rviesen  cada  anuo  seis  meses:  cada^  uno  . ;  .  é  por  cnanto 
4rlos  afealdeside  la  nuestra  corte  son  ocho,  que  mandase- 
«mioa  que  .los  cuatro  árvioi  I0&  seis;  meses  dd  fmno  é  los 
M>tros  cuaitro  otros  seis  meses.  A  esto  Vos  respondemos  que 
i;nos  place  é  mandamos  é  ordenamos  que  lo  £agan  é  cum- 

.j ;Ci>  PetiC4  12,  i^.  Poí  costumbre  y  ley  clifcl  rélao^büéacb:  en.  las  corfcs 
4^  VaUadpilid  de  13^1  ^petic.  5^  no.  debía  haber  ejx  la  cx)rte  mas  que  un  alr- 
calde  de  los  -6jos-dalgo, ,, Porque  fallé  que  jen  tiep^po  de  los  Reyes  onde  yo 
4,veogo  non  fue  uso  nin  costumbre  de  haber  mas  de  un  alcalde  de  los  fijos- 
«,dalgo ,  tengo  por  bien  que  daqui  adelante  en  la  mi  corte  non  haya  mas  de 
s^nn  alcalde  de  los  fijos-dalgo  ^  é  éste  que  oya  los  pleitos  de  los  fijos-dalgt 

'  naqpellés  que  fue  tisado  é  acostumbrado  de  librar." 
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Hplaii  asi  en  esta. manera,  uno  <fe  úepc^  de  CustUIa  é  0U9 
s#de  Uecra  de  León  é  otrp  de  Estremadum  é  otro,  de  Tole- 
»>do,  é  que  sirvan  los  seis  nieses  del  anno,  é  1g|s  QtrQ9,8)9¡(i 
j#mes^  que  k>s;  sirvan  el  otx^;  alcalde  de  ^Castilla  é  el  de 
^iLeoa  é  el  otro  4e  £$tremddi,iica  é^el  ptro'  del  Andaluda.^ 
Y  habiendo  nombrado  este  !Rey  alcaldes  de  su  ooiv 
te  y  provisto  todos  los  oficios  de  alcaldia  y  publicado  el 
nombramiento. en  las  cortes  de  Segovia  (^e.1390,  resuU^ 
que  eran  alcaldes  los  siguientes*  f>  Alcaldes  de, los  fijos-da^ 
»go  Diego  Sánchez  de  Rojas  é'  Joan  de  §ant  Joan;  alcalde 
pde  las.  alzadas  Gooote^  f^er^an^ez  de  Toro;  acaldes  d^ 
ffCastidla  el  doctor  Juan  Sai^hc^  é  Garci  Pérez  de  Camar- 
>>go :  alcaldes  de  León  Nicolás  Gutiérrez  é  Ferran  Ssm- 
♦>chez  '..alcaldes  de  MstnsirUidura  Gómez  Ferrandez  dp 
fuellar  é  Juan  Alfofiso  de.  Durazaao:  la^ZpaZcíe  de  Talada 
>>Juan  l^odrigez:  alcalde  de  Jndalucm  Ju^  Rpdrígues 
»K]o6tor/^  Estos  fueron  los  únicos  magistrados  supremos  de 
la  corte  del  Rey  antes  del  establecimiento  de  la  audiencia 
y  consejp  de  justicia  :.  estos  los  que  libraban  tqdpa  los  nego- 
cios y  causas  civiles  y  crimii;iales  de  la,  cort^  y  su  rastro  y 
las  alzadas,  de  los  pueblos  del  reinp  y  en  eUosi  .solos  estuvp 
deportado  el  poder  pd^ial;  , 

8.  Para  asegurar  la  observancia  de. las  leyes  y  el  cum« 
plimiaito  de  la  justicia  y  hacer  independiente  y  libre  di 
egercicio  de  aquel  poder  se  estableció  á  instancia  de  los  rer 
presentantesde  la  na^Qn,.prin¥pp:o  :  que  los  alcalde^  de  ccar* 
te  fuesen  'personan  de  hqnor  y  dp  saber,  desinteresados  (i) 
justos  .y  temerosos  de  Dios:  s^^ndo^  nyEUturales  de  estos  reír 
nos  :  >>que  los  oficiales  de  la  nuestra  casa  sean  homes  bo* 
»no8  (a)  de  las  villas  de  nuestros  regnos,  asi  como  lo  eran 
f>en  tiempo  del  Bey  D.  Alfonso  el  que  venció  la  batalla  de 
»Ubeda  é  en  tiempo  del  Rey  D.  Alfonso  el  qu^  venció  la  bor 
*«alla  de  Herida,  et  del  Rey  D.  Femando:**  tercero,  que 


Ci)    Pctíc  2  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1325 :  y  petíc  25  de  las  de 
Medina  del  Can\pó  d^  ^328. 
d)    Cortes  de  VaUadoüd  de  z^,  caf».  t.        :     t       . 
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•éuatido^el  Rey 'hubifese  ¿e  p^^et^r  álgütid  de  edt¿$^  oíicios 

•hiciese  el  nombramiento  (i)  eit  uiio'de  los*  prepuestos  pot 

''  '  ^:    ■Giiartor'qitó  el  Rey  jWaas 'pudiese  inhibir  á  sus  aK 
cáldés  rii  áacaf  ;def  su  juzgadó''miigiinas  ctoíae^  ni:  pleitiós,  ni 
abocarlas  á  si  ñi  conocer  de  feUaí :  eh  «cuya  razón  los  procu- 
radores del  reino  exigieron  de  (a)  Enrique  IV  >>cjue  fuáftide 
^>é  ordene  que  ningunos  pleitos  é  cánsate  que  hayan  pendi- 
>>do  é' pendan  ante  los  vuestfdfe  alfides  de  la  vuestfft  caáa  é 
*>A!orte\  .';  .  ó  ante  cualquier* delicia,  non  puedan  ser  saca- 
'»tiod'de  Vtfestrá  (iortef  tóri'Vúfeshti  biétoéd  io^  pueda'abocat 
»á  sí :  nin  inhiba  nin  pue^lji  inhibir  á  los  susodichos  niil 
»á  ninguno  delios  queriendo  condsoer  de  lo»  tales  pleitos  é 
-^au^áa  £  (jue  puesto  >que  la  tsA  i«ihibicfon  sea  dada  que 
*>^non  -valá  é  sea  en  sí  ninguna/  E  que  sobresto  mandé  que 
^fseatí^  guardadas  las  ley^s  e  pi^^nMK^si»)fecha$^r'los  setmo« 
»>res  Reyes  Vuestros  antécesores^qüe  sobresto  fablaáé  á  es^ 
$>tó  atannen/*  '  *        .    .      . 

ic.  Quinto:  que  de  las  sentencias  promiüciadas  pcw  di- 
chos alcaldes  hbhéa  j)udie8e  haber  áííada  parar  an«e  el  Rfey 
/hi  ser  ádnihidb  ioíró  reéútso  que  ^l  dte^upticacidn  ei^  los 
términos  que  prescribe  la  ley  (5)  de^ia»  é¿t^  'de '  VaBado* 
Tíd  de  i35f ,  que* dice  asi';  »rorque  follé  que  según  fuero 
'f>é  derecho  oir  las  sqplic^aciones  non  es  oficio  ordinario  nin 
y^ftie  nsado  en  tiempo  dé  los  Reyes  onde  yo  vengo  de  ha- 
>>ber  juez -tíefto  pam  laé-oír  drdiAat4aitie«lte;  \E  ^)Orque  las 
t^íipíicacioheb  se  deben  &cer  é* 'Rey" lan 'solamente,  é  eñ 
■^sú  merced  hs  délas  recibir  éi  vifetfe  que  cumple  ó  non,  é 
»dé  oir  el  pleito  de  la  suplicación  por  sí  6  lo  enoomendar  á 
»otro  á  quien  la  su  merced  fuere.  É  éste  poder  non  puede 
ymin'debe  haber  otra  personfei,  por  ende  marido  que  de  aquí 
^adelanté  non  haya  en  la  mi  cortSe  alcalde  nin  oidor  ordi^ 
^>nário  de  las  suplicaciones,  é  tengo  ftor  bien  que  cuando 


<f)   Petic.  19  de  las  de  Brlbiesca  de  1387.  "^ 

(2)    Petic.  IX  de  las  cortes  de  Toledo  de  1462:  petic.  ili  de  las  de  Sal»- 
laasca  de  146 j.   (3)   £a  respuesta  á-la^^flüc.  &^'  '    ' 
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«alguno  suplicare  que  parezca  ante  mí  al  tieifipo  que  se 
»coniienc  en  la  ley  quel  Rey  í):  Alfonso  mió  padre  ^  que 
wDios  peiíJonev  fií^o  ^fcrcsta  rázon,  porqué  si  fe  mi  mer^ 
»ced  fueíe  de  réscibir  la  súplicacioii  oiré*  el  pleito 'y  lo  li* 
>>braré  ó^'lo  encomendaré  para  que  lo  li4*;état'á  qfuien  yo  l6 
»toviere  por  bien.  E  áqüél  á  quien  yo  eneómendaréel  plei^ 
»to  de  la  suplicación ,  mando  que  lo  vea  con  los  otíos  alcal* 
wdes  de  la  mi  corte  llamando  hí  letrados,  é  qtíe  lo  libreii 
ffwa  acuerdo  é  ton  consejó'déllos  todos  ó  de  fe  mayor  paf^ 
>>te  como  fallát«npdí''ftierq¡é  por  dei-echá**       *  ^ 

I  i.     ScfXto:  los aflcaldéfe  de  corte  ^Continuaron  éh  el  eger^ 
cicio  de  la  suprema  magistratura  respecto  dé*  las  causas  cri'»- 
rainales  aun  después  de  establecido  él  Consejo  dé  justicia  y 
audiencia  del  Rey.  Las  leyes  prohibían,  que  este'  tribunal  y 
sus  ministros  se  entrometiesen  en  oir,  ver  y  librar  ni  aul\ 
por  via  de  agravio  suplicación  ó  alzada  aquellas  causas.  Aá 
lo  determinó  D.  Juan  II  en  virtud  de  lo  qtie  el  reino  le  ha- 
bla representado  en  las  cortes  de  Zamora   de   1432  :  re- 
presentación que  produjo  el  siguiente  (i)  ordenamiento. 
»D.  Juan  5.  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  .  . . .  á  los 
^oidores  de  la  mi  audietícia  é  alcaldes  de  la  mi  corte. . .  Sefi- 
»pade8  que  á  mí  es  fecha  relación  que  entré  vos  los  dichbs 
>^mis oidores  é  alcaldes  han  seido  é  son  algunos  debátese 
»>contiendas,  queriendo  vos  entrometer  vos  los  dichos  mis 
^oidores  pw  via  de  agravio  é  apelación  é  nulidad  ó  supli- 
»cacion  ó  en  otra  cualquier  manera  de  los  pleitos  é  causas 
»crimrinales  que  se  tratan  en  la  mi  audiencia  de  la  cárcel 
wante  vos  logl  dichos  mis  alcaldes  é  de  lo  dependiente  de  las 
átales  causas  é  pleitos  :  é  yo  queriendo  quitar  Ids  dichos  de- 
sbates é  dubdas  é  proveer  eri  fodo  como  cumple  á  mi  ser- 
»vicio  é  á  egecucion  de  la  mi  justicia,  es  mi  mrd.  é  man*» 
»do  por.  esta  mi  carta  la  Cual  quiero  qué  haya  fuetea  de 
»ley  asi  como  si  fuese  fecha  é  ordenada  en  cortes,  que  de 
5»aqui  adelante  vos  los  dichos  mis  oidores  non  vos  pdda<les 
♦^entrometer  ni  entrometades  dé  oir  ni  ver  ni  librar  nide- 

(t)   Real  AcAdemia  de  la  Histcr.  2^423  pág.  282. 
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«^terminar  en  grado  de  apelacicm  ni  suplicación  ni  agrafvio 

»>m  nulidad  ni  en  otro  grado  ni  manera  algqna  que  sea  ó 
i^ser  pueda  de  cualesquier  causas,  cue^úoiies  é  pleitos  crl* 
ianinales  que  ante  los  mis  alcaldes  de  la  Qii  audiencia  de 

»]a  cárcel  de  la  mi  casa  é  corte  é  cbancelleria  hayan  seido  ó 
»sean  tratados  é  de  que  ellos  hayan  coqoddo  ó  conocieren; 
»é  que  vos  ni  alguno  de  vos  con  conoscades  dellos  ni  de  al- 
»guno  de  ellos  nin  de  lo  que  dependiere  de  ellos,  ni  vos 
»entiometades  en  alguna  manera  depilo,  masque  lo  deje* 
KKies  á  los  dichos  mis  alcaldes  paira  que, los  oy^il  é  libren  é 
ii^determinen  como  fallaren  por  fuero  é'  por  derecho:  pero 
»e8  mi  mrd.  que  los  dichos  pleitos  é  causas  criminales  el 
«perlado  que  estoviere  en  la  mi  audiencia  pueda  diputar  é 
»dipute  un  oidor  lego  cada  que  entendiere  que  cumple,  d 
»cual  asista  á  vos  los  dichos  mis  alcaldes  ¿  vea  Jo  que.  se  fa* 
>;ce  en  la  dicha  mi  audiencia  de  la  cárcel,  pero  que  si  el 
»tal  perlado  é  oidor  de  la  mi  audiencia  entendiere  que 
»cumple,  me  envié  &cer  relación  de  ello  é  le  yo  sepa  é 
>^mande  proveer  sobre  todo  como  entendiere  que  cuniple  á 
»mi  servicio  é  á  egecucion  de  la  mi  justicia.  Porque  vos 
^>mando  a  todos  é  á  cada  uno  de  vos  que  lo  guardedes  é 
»>camplades  é  fagades  guardar  é  cumplu*  en  todp.é  por  to- 
i^do  segund  que  en  esta  mi  carta  se  .contiene,  é  non  yaya* 
»des  nin  pasedes  ni  consintades  ir  nin  pasar  contra  ello  ni 
»contra  cosa  alguna  nin  parte  de  ello  agora  ni  en  algún 
>^tiempo  ni  por  algnna  manera  ca  mi  mrd.  é  voluntad  es 
>^que  se  goarde  é  ^^  é  cumpla  asi  agora  é  de  aqut  adelan- 
>^te,  é  los  upos  ni  los  otros  non  fagades  ende  ál  por  nin- 
#guna  manera  so  pena  de  la  mi  mrd.  é  de  diez  mili  ma- 
)^ravedis  para  la  mi  cámara ;  é  demás  mando  que  todo 
i^lo  que  contra  esto  fuere  fepho  é  atentado  é  jusgado,  por  el 
Mmesmo  (echo  haya  seido  é  sea  ninguno  é  d^  ningund  va- 
*ilor..Dada  en  YalladpUd  a. o  (Uas  de  junio  año  del  naci- 
i^miento  de  nuestro  señor  Jesucristo  de  1482  años/^ 

I  a.  El  Rey  no  podia  revocar ,  alterar  ni  mudar  las  sen« 
tencias  dadas  por  sus  alcaldes  ora  fuese  en  causas  civiles 
é  en  las  criminales.  Por  ley  fundamental  del  reino  toda 
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sentenda  pronunciada  contra  justicia  y  las  leyes,  aun  cuan- 
do el  juez  hubiese  tenido  carta  6  mandamiento  del  Prínci- 
pe para  este  procedimiento,  era  nula  por  derecho^  en  cu* 
ya  razón  dice  lá  antiquísima  ley  (i)  del'  código  Yísogódo : 
Ut  injustum  juditium  et  definitio  injusta  regid  metu  i>él 
jussu  á  judicibus  ordinata  non  valeant.  Tampoco  podiá 
prevenir  el  juicio  de  los'  alcaldes  ni  proceder  contra  los 
delincuentes  por  ningunos  motivos  ni  por  querellas  que  le 
diesen  dadas ,  ségun  lo  determinó  D.  Enrique  II  en  contes- 
tación á  lo  que  sobre  este  prqpósito  le  expusieron  (2.)  los  pro- 
curadores del  reino  en  las  cortes  de  Toro  de  187 1  :»Que 
ji^non  mandemos  matar  nin  prender  nin  lisiar  nin  despe- 
^char  nin  tomar  á  alguno  ninguna  cosa  de  lo  suyo  sin  ser 
«lante  llamado  é  oido  é  vencido  por  fuero  é  por  derecho', 
»por  querella  nin  pe»:  querellas  que  á  nos  fuesen  dadas  se- 
*>gun  que  esto  está  ordenado  por  el  Rey  D.  Alfonso  rñies- 
»tro  padre ,  que  Dios  perdone,  en  las  cortes  que  fizo  en 
t^YalIadolid  después  que  fue  de  edad.** 

1 5,  Para  el  valor  de  las  cartas^  escrituras  é  instrumen- 
tos otorgados  en  esta  razón  eran  necesario  que  fuesen  fir- 
madas de  los  alcaldes  y  signadas  de  sus  escribanos^  £1  Bey 
no  debia  poner  su  firma  en  ninguno  dellos.  Asi  lo  había 
determinado  D.  Sancho  lY  á  solicitud  del  reino  (3)  en  las 
cortes  de  Yalladolid  de  1293 :  »que  los  nuestros  escribanos 
fmon  libren  ourta  que  fuese  de  contienda  de  pleitos  si  noa 
wlos  nuestros  alcalles  que  lo  hobieren  á  juzgar,  porque  los 
♦>de  la  tierrra  hobiesen  derecho  cada  uno  según  su  fuero.** 
Y  D.  Fernando  su  hijo  ofreció  en  las  cortes  de  Yalladolid 
de  i3i2&  »de  non  poner  mió  nombre  en  ninguna  carta 
f>nin  en  albalá  en  ninguna  manera  salvo  en  las  albalaes  que 
t>toviere  por  bieu  de  dar  para  partir  algunos  dineros  de  la 
i>mi  cámara.** 

14.     Libradas  las  cartas  por  este  tenor  debían  pasar  ál 


<i)    Ley  a7»tlt  i ,  Uh.  11. 

CD    Petic  a6  del  ordenain»  de  Tora,  publicado  á  10  de  setiembre  de  igrz.. 

<^)    Petic.  xu 
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jregistro  publico  bajo  la  forma  prescrita  en  las,  cprted  de  To^ 
Jedo  á  iiistaucia  de  los  repres^tantcs  de  la  nación,  los  cu£l« 
Jj^,  (Jigeron  (i)  al  Rey  »qiie  mande  é  ordpne  que  tpc^a^  W 
»caxtas  é. ajbífl^e^  é  pr^Uegios-é  ottas  ci^^lesquier  esoitu* 
J»i}as  que  de  vuestra  sennória  fueren,  libraclas  ó  de  los,  d^ 
^> vuestro  consejo  ó  de  los  vuestros  contadores  mayores  <6 
j^><¿le  los  alcaldes  de  vuestra  corte  ó  de  otros  cualoaquíer 
»jqeces  comisarios ,  que  sean  registradas  por  la  p^son^ 
.»que  toviere  el  público  registro  é  non.  por  otra  pa:s9^a  al- 
aguna \  é  las.  que  en  otra  manera  pasareai  se  rcs^trat^o, 
.>^que  sean  en .  sí  ningunas  é .  obedescid^s  é  non  cqmpli- 
»das,  é  que  el  tal  registrador  que  non  p^se  nin  sennale 
.»ninguna  de  las  dichas  cartas  é  privillegios  sin  dejarlas  en 
»el  re^tro  d^  v>erbo,ad  yerbimi^  k  si  lo  contrario  ficierc 
|>>que  pierda  el  oficio/^ 

1 5.     Los  decretos,  cédulas  Reales  ó  cartas  libradas  por 
el  Rey  y  sus  escribanos  de  cámara  y  selladas  con  el  so- 
llo secreto  ó  de  la  poridad  en  negocios  de  justicia  eran  nu- 
.bs  y  de  ningún  valor  y  efecto;  en  cuya  razón  dicen  las  le- 
yes {%)  del  ordenamiento  de  Toro  de  1371:  »>ordenanio6  é 
^^mandamos  que  por  el  nuestro  seello  de  la  poridad  non  se^ 
>>U^  cartas  de  perdpn  nin  de  justicia,  nin  de  mercedes  nin 
,»otras  foreras;  mas  que  se  seellen  por  nuestro  seello  ma- 
»ypr:  é  si  sellaren  por  el  nuestro  seello  de  la  poridad  que 
>moi;i  yalan,  é  los  oficiales  de  la  nticstra  corte  é  de  las  ciu- 
,  »dade?  é  yillas  é  logares  de  los  nuestjros  regaos  que  las  non 
'»>cumplap,  é  el  emplazamiento  que  fqere  fechppor  las  cartas 
(♦>que  se  sellaren  por  el  seello  de  ppridad  que  las  non.  sigan 
,»ni,  cayan  en  pena  por  las  non  seguir:  é  esto  mismo  orde- 
,  unamos  é.  mandacgios  que  se  guarde  en  los  seellos  de  la 
»R<eina  mi  rauger  so  las  dichas  pepas.  ^  Otrosí  los  albalae» 
»de  justicia  é  foreras  que  nos  é  la  Reina  mi  muger  libfare- 
.  »mos  que  sean  obedescidas^  é  non  .cumplidas :  mas  que  va- 
♦>yan  al  nuestro  canciller  é  á  los  nuestros  alcaldes  é  que  les 


(I)   Petíc.  viT.    (2)    Leyes  31 9  S2  del  ordenamiento  publicado  eo  las  cor« 
tes  de  Toro  á  4  de  setiembre. 
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u¿en  "sdbteWo  aquellas  cartas  ^que  ^otendieren  que  son. 
iiderechas  é  las   librón  como  fallaren  por  der^cíip/^ 

16.     Arinque  áaxonstitucipíi/del  yeiflo.  otorgaba  á  lo« 
Principes  el*d€iiéGÍiold¿hacec.gí:acia.y,de  jijifrdofjar  en  cief>^ 
tt»  C99ÓS  á  los  deiipoü«Uc«iy4iíítipbargo  l^j^biei^^^^ 
veces  abusado  de^qüeUa^  íacultaí:lee.e|L^gray¡e,  p^r jipck).  de^ 
la  causa  pública, procuraron  los  repí:esentaiit€s  de  la  nación 
precaver  Jos  abusos  y  contener  á  los  Reyes  coi?  el  sagradq 
frenó,  de. la  ley. \D¿  !Periíandp  IV.pjjibJi^tó  el  siguiente  pr- 
denamiento  á  propuesta  de  los  concejos  en ,  lasj  cprtes /de 
Valladolid  de  iSia:  >^Tengopor  bien  de  non  perdonar  mi 
»justicia  en  aquellos  que  Ja  Tueresticren  tan  sueltamente 
»como  fasta  aqui ;  mas  acoQiiendola  á  la  ley  para  que  se 
>»faga  derechamente,  asi  coqio  d^be  é  qomp  lo  ficueron  é  fa- 
>;cen  los  bonos  Reyes  é  198'que  ipejor  la  mantienen.  Esto 
>>fago  por  emnienda  de  muchos  males  é  cosas  desaguisadas 
»que  hobo  jcu  Ja  justicial,  Ca^ta  ^quL  ^ro  si  á  alguno  ,ho- 
^bier  á  facer  mrd.  en  esta  razón  otorgo  de  haber  enante  mió 
^acuerdo  é  consejo  sbbrello  con  los  mios  alcaldes  é  con  los 
»otrb6:homes  bonos  de  n>i'  cortp»,  .£,  al  que  fallare  con  su 
ifconsejo  quel  puedo  facer  ¡it^d.-en  esta  razón ,  que  gela  far 
jTíga  con.ooüdicion.lque  mei  i?aya  servk  á  Tarifa,  ó  á  GibralT 
>^tar'por  algunos  años ,  é  en  oqra  maqera  que  gela  non  fa* 
»^ga*  Otrosí  tengo,  por. biei;i  de  non  mandar,  soltar  los  pre- 
nses el  dia  de  indulgencias ,  nin  en  otra  fiesta  niu  á  la  en*- 
>>trada>de  l«s  villas  .nin, de.  les  perdonar  la  ini  Justicia  por 
^nuego' que  me  fagan  nin, por  otia  razón  ningwria  fasta  que 
♦>8ean  juzgados  é  librados  por  fuero  ó  por  derecho  por  do 
t>debcn/^  Y  en  las  cortes  de  Brlbiesca  (1)  de  1.387;  y  en 
Jas  de  Valladolid  (a)  de  1447;  y  en  las  de  Toledo  (3.) 
de  14-6^  se  estableció  á  propuesta  de  los  ^•jíinos  que  los  al- 
bajaes  y  cartas  de  perdón  libradas^  por  jos  Fríocipes  no.  fuo^ 


(1)  Ley  20. 

(2)  £n  contestación  á  la  petic.  24. 

(2)    Petic.  43 :  dt  donde  se  tomaron  lai  leyes.  íi  y  ixi,  tít  xxr,  iib.  riiit 
Stecop. 
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sen  obedecidas  ni  tuviesen  valor  y  efecto  salvo  en  los  casos 
y  con  las'Condicíones  expresadas  en  las  leyes. 

Los  alcaldes  de  tasa  y  corte  cootiouanx^  en  el  egeici- 
cib  de  la  suprema  magistratqm  y  de  la  administración  de 
Ta  justicia  criminal  hasta  nuestroa  ti^npos;  pero  dejaroa 
de  oir  las  aliadas  de  las  provincias^,  y  de  cooocer  en  última 
instancia  de  las  causas  civiles  desde  lii^a  que  se  estableció 
y  organizó  el  supremo  tribunal  de  justicia  llaoiado  audien- 
cia del  Rfey:  establecimiento  qúo  ^emrá  de  áiateiia  al  ca- 
pítulo siguiente;  '•  '     't 

CAPÍTULO  xxy. 

Peí  mpremo  tribunal  de  asrte  llamada  audiencia 

*'•;-  •  •'^^;-     ■'-'    '  d^l  \Réy.   *      ;     •    • 

'i.  La  auHieíícia  del  Rey-e^  el  primero  y  mas  antiguo 
tribunal  colegiado  que  el  gobierno  de  Castilla  instituyó  pa- 
ra despachar  los  grandes  negocios  de  la  corte  y  conocer  en 
\y tipio  gradóí  dte  apelación  de^  las  causas  civiles  dei  todo  el 
reino.  LÓs'mdnaixás  qué  le  haHáttfúndad^^  para  descargo 
de  sti  córicienCta  y  con  él  loable  fin  d0  que  fi»eciese  la 
justicia,  cuidaron  nó  fiát  el  desempeño- de  las  gravísimas 
obligaciones  de  este  supremo  tribunal-  ni  proveer  los  oficios 
de  magistratura  sino  en  personas  muy.señaladas  por  su  in- 
tegridad, prudencia  y  sabiduría,  y  versados  en  la  ciencia 
de  los  derechos  y  en  el  egercício  de  administrar  justicia  á 
los  pueblos.  Sabio  jcstablecimiento  de  que  la '  nación  tuvo 
siempre  la  mafe  alta  idea  y  no  menor  confianza,  como  se 
deja  ver  por  la  petición  XLV  de  las  cortes  de  Valladolid 
de  144^ ,  en  la  cual  los  procuradores  del  reino  después 
"de  haber  moéttado  á  D.'Ioan  11  la  importancia  de  este  tri- 
bunal^ hicieron -los.  mayorea  esfiíerzos  para,  que  se  toma- 
sen serias  y  oportunas  providencias  en  orden  á  su  con- 
servación y  reforma, 

a.     »Bien  sabe  Y.  A,  decian ,  en  como  muchas  veces 
>>ha  seido  suplicado  que  quisiesedes  dar  orden  como  vues- 
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»tra  justicia  se  cumpliese  é  égccutase  é  se  reparase  vucs- 
)ítra  audieíicia  é  corte  é  ehancillcría :  é  en  alguna»  cosa$ 
»V.  mrd.  ha  ccHfi^rKsado  á  proveer-  E  eonia  la  dUcha  vues- 
»tra  audiaicia  sea  el  principal  auditorio  é  de  superior  ju-, 
wdicciottá  donde 'despdes' de  vueatráseñnoria  se  ban  dq 
«reparar  todos  los  agravios  q«e  se  facen  por  los  otíos  jueces 
>fde  vuestros  regnos  é  casa  é  corte,  é  donde  se  han  de  tra* 
«tar  é  determinar  todos  los  grandes  pleitos  é.  negocio^  qua 
wpor  vía  de  justicia >(i)  ¿e  han  de  lüirar,  é  cpipo  quier  qm 
»segunt  vuesrras  leyese  ordehaMas  de'Viíe^ros.jregno^  la  dij- 
iKiha  audiencia  é  eorle  asi  cérea  de  los  oficios  della  cómo  de 
wla  orden  é  modo  en  que  eh  ella  se  han  de  vea:  é  librar  los 
«pleitos,  sea  también  ordenada  que  cojte  é  audiengja  de 
»otio  Rey  é  Principe  non^efaüenaejor  ordenada^  pero^i 
«vuestro  tiempo  fasta  aqui^  non  so  han  servido  los  pfic^ 
»nin  admiiilstraído  la  jüetid»  efa  ella  tambi^en  eoino  dcf 
«bia/\  •  ' 

3.  Los  procuradores  de  las  cortes  de  Ocaná  de  1 469  in- 
sistiendoen  el  mismo  propósito  de refórnaar  y  perfeccionar 
Ja  Real  audiencia  ;  hicieron  r  con  ^ttí  motivo,  su  elogio  y 
aun  nos  mosframn  «1  oii%ei»  y  fundación  d^  tan.  v^jp tajo- 
so  establedmieutb;  y'  queriendo  .ponderar  fcuán:  alto  y  2^1 
mismo  tiempo  cuan  diíjcil  es  el  oficio  de  juygari  losrhon^- 
bres  decian  á  Enrique  IV  proponiéndole  eT  egemplo  de 
Moisés:  »que  Dió^ien  señal  de  grant  ^confianza  é  quepién- 
«dolo  ennoblecer»,' oficio  de? yoágado  le  dióiy  jue?rle;Cons- 
*>tituyó  diciéndole:  juzgarás  í  mi  pii<=l^?Oí;ípferO' porque  la 
«carga  del  j"7f:rKlo  es  grande,  é  el  que  tiene  el  cargo  de  la 
«justiciaba  nvne^ter  quien  leinyndc,  fue  aiecesario  que  el 
«Rey  buscase  ministro^  de  justicia  inferiores  á  él,  entre  los 
«cuates  repafticfsé  eus  eargbs  quedando  ¡para  él  ila  juriodic- 
•  -.i     '•      .:.  -:>  r^     -.     i  •      ■'>  '■:   '■  .  "  r.  .•   -.  '■  ■ 

(I)  £0  la  peiicioi.priinera.de  las  corees  de  Madrid  de  1419  decian  los 
procuradores :  „Como  I^  principal  cosa  que  pertenesca  á  mi  sennorio  Real 
>,sea  administrar  justicia  á  todos  mis  subditos 4  que  la  mí  Alteza  debía  pro- 
„veer  é  remnecHar  comiray-gratrd-ewra  cérea  do  la  dieba  mi  •fttt4i«a€ia'5-pu«g 
!,ei  \\iy^  de  la  justicia  civil  de  todos  mis  regnos."  ..    -  • .  í    ;  .-^ 
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»cion  soberana:  é  el  buen  Rey  tales  ayudadooe?  para  8vts 

ífcargos  debe  buscar  cotúo  los  buscó  el  sobredicho  sanio  por 

«consejo  dé  Dios  nuestta  cuando  le  dijo: escoge  varon<isjpn** 

«dcntes,  temientes  á  Dios,  que  tengan  sabiduría  é  aborres- 

ifcan  aváriciaíÉdesta  lumbre  alumbrados  el  señor  Rey  Di  jEn- 

«rique  el  viejo  de  gloriosa  memoria  vuestro, progenitor,  é 

>f]os  otros  sennores  Reye»  sus  sucesores  vuestros  progenito- 

»res  buscaron 'jnec;es  que  tovieseii  sus-, veces  en  el  regno  á 

é>ló$  cuales  pusieron  nombres .  oidotes^i.  por   egempTo  de 

waqueHos  qué  en  el 'saetopafacio- apostólico  oyen  é  determi- 

hnáñ  las  cabsass'é  «de  ayuntamiento  de  «anclos.  se  falló  ej 

♦>nombre  déafod-iencia,  la-cual  después  de  StU.  fundamiento 

^>bien  se  mostró  ser-casa  de  justicia  que  la. sabiduría  edifí» 

Vííi^ó  gbbre  ks^' siete  dJoJwiaanasJque  ^ella  aortó^  /éegunt  dice  el 

'»Sábio:  é  es  de^crefer-iéstaabdieiic^  fueiUndkla€obre  pie: 

^^a'fifttte^  puteJoómtiatidaébomlpai^dead^^pofcalgt^     ne* 

>*gligencias  é  injusticias  de  ks  Reyes  sus  fundadores^  é  por 

^ministros  idiotas  émaJícíDsos,  é  por  derregl^mento  de  sus 

>*étftipendio^  é  pOT<ab6rrecimim3tos  6  qpienosprecip.de  la  jus» 

♦>tieia,  nunca' del  todo  se  iba)  podido  [íerder  en  tantp  que  á 

-MJoíttifelió&  auñqwe  sin  teji^é:  sin  paredes,  {^^  en  pie 

Wpiírewíien'  ende  dos' fondanientbi^'COUvidQncJo  á  Y:  A.  de 

ííKíaáa  dia  á  la  reedificación  dellos;  pues  quiera  éame  V.  A^ 

»la  Justicia ,  porque  si  esta  ama  será  ci.érto  c|ue  oirá  cuando 

HtnáH  meneíítíi^r  le- fuere  lo  que'  decía  el  Profeta  filmaste  la 

ajusticia,  abcfrneciste  la  maldat  por  eso  te  ungi¿  Dios*'  &c 

4. '    Gon  'afecto  D.  Enrique  II  llamado  el  viejo  establer 

ció  y  organizó  la  Real  audiencia  y  supremo  tribunal  de  la 

corte  á  propuesta  y  con  acuerdo  y.  consejo  del  rfíioo  en  las 

cortes  de  Toro  de  1871 ,  eaa  cuyo  cuaderno  de  peticiones 

geBefates^(¿)  fe-dijeron:  wque  fuese  lajjnue^trft  mrcLde  or- 

>?denar  la.j.n_sticia  de  la  nuestra  casa,  é  de  la  nuestra  corte  é 

>>de  los  nuestros  regnos  en  la  manera  que  sé  clebia  oitlcnar 

«porque  Dios  nuestro  sennor  fuese  servido,  é  los  nuestros 

>>jegnQ^  fuesen, inan tenidos  é  regidos  eil  justicia  é' en  dere- 

(i)    Petic,  I.  .  '•     • .  »''  •    •    V   '-..í-      ■    .>^..\:       .•'...■, 
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wcho  como  deben,  porque  diésemos- buena  cuenta  dellos  á 
»nue6tiD  sainor  Dios  qne  nos  los  dio;  y  aá  con  consejo  de 
«Jos  perlados  é  ricos  homes,  é  de  las  órdenes  é  caballeros  é 
íi>ííjo$-da1go  .é  prpcuradores  de  las  cibdades  é  villas  é  loga- 
wres  de  los  nuestros  regnos  que  son  con  ñusco  ayuntados  en 
cestas  cortes  que  mandamos  facer  en  Toro  ....  Habiendo 
»>voluQtad  que  la  Justicia  se  faga  como  debe,  .é  los  que  la 
»>ban^  de  facer  asi  en  la  nuestra  corte  como  en  todos  los 
«nuestrjQs  regnos  lo  puedan  facer  siu.  embargo  é  sin  alonga* 
vmiento,  facetnos  é  estabkscemos  e$tas  leyes. qne  se  si? 
#>guen.^^       ,    :,  '    . 

MBrimeratxiente  tenemos  por  bien  de  ordenar  la  nuestra 
ajusticia  en  la  nuestra  casa  en  esta  manera  :  que  sean  siete 
^oidoircs  de  la  nuestra  audiencia;,  é  qutí  fagan  la  aijdiepcia 
i^eUf  el  nuestro  palacio  cuando  i^ós  í  aeremos  en  .^1  logíir:  é 
»non  $eyendo  liós  ahí  é.  estando  hí  la  Reina  mi.nfuger  que 
»lo  fagan  en^su  palacio,,  é  si  la  Reina  non  fuere  abí  que  lo 
wfagan  en  la  casa  de  nuestro  canciller  mayor  ó  en  la  iglesia 
wdel  logar  do  fuere  la  nuestra  chanccUeria  ó  do  entendie- 
*>ren  que  se  faga  mas  honr£|damente:.é'  qjue  est03  oidores 
»que  oigan. los  pleitos  por  peticiones  é  non  por  libelos  nia 
♦>por  demandas  niq  por  otras  esai turas,,. é  que  los  librea  jse>- 
»gim  derecho. é  sumariamente  sin  figura.de.  juicio:  é.que 
»lo8  jiúcios  é  cartas  que  dieren  é  libraren,: que  los  juzguen  é 
«las  den  todos  en  uno  ó  la  mayor- parte  dellos,  ó  á  lo  .me- 
»nos  los  dos  dellos  :\é  que  se  asienten  en  audiencia  tres  dias 
>?en  la  semana  lunes  y  miércoles  y  viprnes:  é  que  e^tos  siete 
»r>idores  que  sean  el  obispo  rde  Falencia,  é  el  obispo  de  Sa- 
»]amanca,  é  el  electo  de  Orense,  é  Sancho  Sánchez  de  Bur,- 
»gos,  é  Diego  del  Corral  de  Valladolid,  é  Juan  Alonso  doc- 
»tor,  é  Velasco  Pérez  de  Olmedo^  qu^«on  tal^squeserriráu 
»bien  lo$  oficióse  nos  darán  buen^i  cuenta  dellos:  é.que  esto» 
imete  oidores  que  nopí  sean  alcaldes  porque  mejor  ^mas  de^ 
»embargádámeiite  puedan  usat  los  de  dichos  oficios,  é  Iqs 
»cumplan  copino. deben;  é  que  sirvan  los/didios.  oficios  par 
.»sí  mismos,  é  que  non  puedan  poner  por  sí  otros  en  su  In- 
Mgar:  é  ^e  del  juicio  ó  juicios  que  estos  oidojiesóJUja^a:, 
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>>yor  parte  deHos  ó  á  lo  menos  los  dos  dellos  dieren ,  que 
>mon  haya  alzada  nln  suplicación  alguna:  é  mandamos  á 
»>los  nuestros  reposteros  é  de  la  Reina  mi  muger  que  en 
»cada  uno  de  los  díchc»  dia&  que  se  han  de  facer  audien* 
»cia8  que  pongan  buen  estrado  á  los  dichos  oidores  porque? 
»esten  honradamente  como  cumple  á  honra  de  los  dichod 
#foGciost  é  que  estos  dichos  siete  oidores  que  hayan  seis  es- 
»ciibanos  de  cámara  é  non  mas  .  .  .  é  que  cada  uno  destos 
>>dichos  siete  oidores  porque  lo  puedan  Inen  pasar  é*  sin 
»otra  codicia  mala,  que  hayan  en  cada  año  dé  quitación  ca« 
»da  uno  de  los  dichos  obispo  é  electo  cincuenta  míill  ma- 
»>ravedis;  é  cada  uno  délos  dichos  oidores  veinte  é  cinco 
wmill  maravedis/^ 

5.  En  el  reinado  de  D.  Joan  I  se  hicieron  algunas  no- 
vedades en  el  número  de  magistrados  de  este  trifounaL  P(wr- 
qoe  los  representantes  de  la  nacicw  pidieron  (i)  al  monar- 
ca en  las  cortes  de  Bribiesca  de  1387:  »qtíe  demás  de  loa 
órnete  oidores  legos,  que  posiesemos  otro  é  que  fuesen 
>*ocho/^  Respondió  el  Rey  :  aplácenos  de  lo  fcicer  asi;  é  á 
>>io  otro  que  non  los  enviásemos  á  embajadas,  á  nos  place 
»de  lo  escuisar  cuanto  buenamente  pudiéremos  :íé  á  lo  otro 
^qüe  nos  pedistes  que  estoviese  en  ella  todavía  un  perlado: 
ná  esto  vos  respondemos  que  nos  place:  é  como  habia  de 
**ser  un  oidor  perlado  que  sean  dos :  lo  uno  porque  la  nues- 
»tra  audiencia  esté  con  mayor  autoridad :  lo  otro  porque  si 
>>ácaesce  de  aJoIescer  alguno  d^os  ,♦  non  tkté  la  didba  au- 
>>diencia  sin  oidor  perlado/* 

6.  Este  mismo  Príncipe  poco  después  aumentó  conside- 
rablemente los  ministros  de  su  audiencia  según  parece  del  or- 
"denamiento  publicado  en  esta  razón  en  las  cortes  de  Segovia 
H3e  1 390.  El  Rey  hizo  en  ellas  una  alocución  ó  razonamien- 
'to  á  los  representantes  del  pueblo  exponiéndoles  fes  oausás 
'y  razones  que  tuvo  para  hacer  estar  novfedád.  ^>Ordenamo5 
íKpie  la  dicha  audiencia  ésf  uvieáe  siempre  poblada  é  acom- 

^^pannada  de  oidores ,  perlados  é  doctores  .  .  :  .  asi  que  por 

•  f  .  ,  ,  .  .      . 

-  —  ■    ■  .  .  .'  ,      m  I  '      '  '  '  '      '  ■ 

'  (i)    Pe  tic.  10.  Véase  esté  órdénamientf  en  el  apéndice  ti.  i.)^  '-*.»' 
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o  r 


iémenff\sí  delioe  I09  pleitos  non  hobíiesen  á  edtar  detenidos; 
»é  ordenamos  que  fuesen  muchos ,  porque  en  caso  que  ne- 
^tcesario  nos  fuese  de  tomar  algunos^  deUoa  para  andar  en 
j^nuestro  consejo  >  ó  para  otias  cosa»  que  compliesen  á  nues- 
j#tro  servicio  a  que  todavía  la  nuestra  audiencia  estovieée 
»bien  poblada  á  lo  menos  de  un  oidor  perlado  é  cuatro  oi* 
wdcwres  legos^^^  • 

»Y  porque  en  cuanto  buenamente  pudieremos^  quere- 
»fmos  dar  cuenta  de  la  justicia  que  nos  e$  encomendada,  é 
wcomo  quier  que  la  justicia-  como  todos  saben  é  pueden 
»bien  entender  non  puede  seer  fecha  complidamente  por 
>mÓ8  nin  por  ningún  otro  Rey  si  él  por  su  persona  lo  hobie- 
•se-de  facer,  salvo  encomendándola  á  bornes  tales  cuales  en- 
^teudiere  que  haberán  é  temerán  á  Dios,  é  esa  mismo  atna'- 
i^rán.  su  servicio  é  el  bien  é  el  provecho  de  sus  regóos,  é 
^>eso  mismo  que  serán  discretos  é  tales  que  por  mengua  de 
>^ciencia  aunque  sean  de  buenas  entenciones  non  yerren: 
wporque  los  de  los  nuestros  regnos  sepan  á  quien  esta  car- 
^^encomendamos,  quisímoslos  aqui  nombrar  porque  tor 
«(dos.  los  sepan, iosí  cuales  son  estos;  Oidores  peiieidos^.el 
4>arzx^bispo  de  Toledo  é  el  arzobisjX)  de  Santiag<a  é  el  arzor 
*>l^spade  Sevilla  é  el  obispo  de  Osma  é  el  obispo  de  Zamo* 
»ra  é  el  obispo  de  Segovia:  Oidores  doctores  y  el  doctor  Al- 
»var  Martiaez,  é  Diego  del  Corral,  c  Rui  Bernal,  é  el  doc- 
»tor  Pero  Sánchez,  é  el  doctor  Gonzalo  Moro,  é  el  doctor 
>>Arnal  Bon^l^  é  el  doctor  Pero.Lopez^  éel  doctor  Alfonso 
#?Rddriguez,  é  el  doctor  Antón  Sánchez^  é  el  doctor  Diego 
f>Martiuez..*^ 

,  7,  No.  permaneció  mucho  tiempo  la  audiencia  en  dL 
estado  floreciente  á  que  la  habia  levantado  el  Rey  D.  Juaja; 
porque  los  ministros  de  ella  entregados  á  la  torpe  desidia 
de  tal  manera^  déjaron'corromper,  que  el  buen  D.  Enri? 
que  IIl  tuvo  necesidad  de  separar  todos  los  oidores  y  redu" 
cir  la  audiencia  á  uno  solo*  »Como  el  Rey  D.  Enrique,  que 
«;Dios  baya,  (1)  fuese  muy  deseoso  de  tener  estos  reinos  en 

{I)  Crónica  de  D.  Juan  II,  año  die  1407,  caf.  xvi^ 
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»gran  justicia,  é  fuese  quejado  de  los  oidc»es  que  no  hacían 
»las  cosas  también  como  debian,  mandó  quitar  todos  los  oi- 
»dores  y  dejó  por  oidor  solamente  al  doctor  Juan  González 
»de  Acebedo:  el  c^ial  como  quiera  que  jem> muy  buen  hom- 
»bre  é  muy  buen  letrado  hacia  todo  la  que  podía  nniy  jus- 
>>tamente;  pero  los  negocios  eran  tantos  y  de  tan  diversas  * 
»cualidades  que  él  no  podia  bastar  á  todo  ccftno  quisiera :  y 
»por  eso  los  señores  Roinaé  infante'  acordai-on  de  tornar  el 
>Aaudiencia  en  la  forma  que  solia  poniendo  en  ella  periádo$ 
♦>y  doctores  ios  mas  escogidos  y  de  mayor  ooncieqcia  que 
>ícn  estos  reinos  hallaron/^  En  lo  cual  cumplieron  ai» encar- 
go que  el  Rey  D.  Enrique  les  habia  hecho  por  la  siguiente 
clausula  de  su  testamento:  »Otrosí  por  cuanto  yo  habia  sus- 
»pendido  á  los  mis  oidores  de  la  ini  audiencia  por  sabeí 
»como  habían  usado  5  por  ende  mandó  que  los  dichos  mis 
>>tutores  é  ios  dichos  mife  testamentarios  vean  las  pesquisas 
»contra  ellos  hechas:  é  de  los  que  entendieren  que  son 
»mas  sin  culpa«que  dejen  ,por  oidores  aquellos  que  eiiten- 
wdieiíené  ,en  el «úmero  que  entendieren  asi >de perlados'  co- 
»me  de  oidores  legos;  é  que  les  ordenen  las  quitaciones 
vstegunque  entendieren  que  será  >  necesario  para  sus  man- 
>>tenimiento8 :  é  que  ia  dicha  audiencia  esté  todavia  resi* 
»dente  donde  el  dicho  Príncipe  mi  hijo  estuviere.*^ 

8.  No  sabemos  si  los  tutores  pusieron  en  egecucion  es- 
te encargo  g^un  que  lo  habían  resuelta  Xoviáerto  es^que 
los  procuradores  íde  lofe  reinos  dedaniaroa  poco  tiempo 
después  en  las  cortes  de  Madrid  'de  1419  pidiendo  á 
D.  Juan  II  el  restablecimiento  y  reforma  de  la  audiencia: 
»Porque  lo  mas  del  tiempo,  decían,  (1)  non  estaba  ende 
>#si  non  uno  ó  dos  oidores,  ó  algunas  veces  ninguno/*  El  Rey 
conformándviíe.con  la  propuesta  de  las  cortó  acordó  lo  si- 
guiente: » Ordeno  é  mando  que  de  aqúi  adelante  en  la  di- 
Mcha  audiencia  estén  continuamente  cuartro  oidores  é  un 
aperlado  porque  mejor  é  mas  airia  se  libren  é  determinen 
wlos  pleitos  de  la  mi  áudienciai  Por  lo  cual  cárdeno  íé  man- 

■  I      I      mil  ■  I  '■       IIW^— ^W— i— ^^— ^W 

(I)   Petic.  I. 
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»do  que  luego  de  presente  sirvaiv,  por  perlado  el  obispo. 
»de  Cuenca,  é  los  oidores  Juan  VéWjuez  de  Cuellar  é  San-* 
»cho  Sanche¿  árcedbno  fie  Galatrava  é  Alfonso  García  deaa 
Jtde  Santiago  é  el  bachiller  Diego  Fernandez  de  Huete,  los 
»cuales  vayan  á  servir  é  continuar  en  la  dicha  aucjiencija 
J»por  seis  meses  cumplidos  primeros  siguientes  :  ^  compli- 
cados los  dichos  seis  meses  que  vayan  continuar  é  continúen 
»en  la  dicha  audiencia  otros  seis  meses  por  perlado  el  oJhs** 
♦>po  de  Zamora,  é  los  doctores  Alfonso  Ródrkigiez  de  SaJa^ 
»>man€a^  et  Joan  Sanches  de  Zuásso,  é  Jo^n  Fernandez  de 
>*Toro  ,  et  Fortun  Ydasijuez  ^Cuellar.  Á  los  cuales  dichos 
>»niis  oidores  é  á  cada  uno  mando  que  oontiou^n  en  la  dir 
^cfaa  mi  audiencia  el  dicho  tiempo  como  dicho  es,  et  qu<^ 
apongan  buena  diligencia  en  hbrar  é  de^achar  los  pleitos 
«que  en  efla  hobier^  segtint  fiílfaren  ppr  ñiero  é  por  derechQ 
»lo  mas  eai  breve  que  ser  pueda  x:ion  dando  Iqgar  á  luéo- 
>>gas  áe  maficial** 

El  mismo  Príncipe  en  contestación  a  la  petición  prime- 
ra de  las  cortes  de  Palenzuela  de  14^5  hizo  nombramiento 
de  oidores  fijattdo  la  akemativa  que  debian  guíúxlar  ean  el 
servicio.  »Man<k>  que  al  presente  acabado  de  residir  S¥i 
^ítiempo  los  oidores  que  agora  están  en  la  n)i  liudiencia,  eat- 
*>ten  é  continúen  en  ella  seis  meses  los  doctores  Juan  Eer- 
^>nande2r  de  Toio  é  Hui  García  de  Villarpando  é  Conzalo 
.^>Rodriguez  de  Salamanca  é  Die^o  Gómez  de.Tcwx)  oidores 
vdc  la  W  audiencia,  é  desfpues  ^léllps  r^esten  é.  continúen 
>K)tixwíseis  meses  los  doctores  Juan  "VreWluez  de.  Cuellar  é 
*>Jiian  Sandhez  de  Zuazo  é  Pedro'G^^cia  de  Burgos  oick^res 
vtle  la  dicha  tni  audienda.**  « 

9.  El  Rey  no^ra  árbi^bro  en  el  nombranáento  de  los 
-magistrados  áe:  la  corté  sino  que  verileada  vacante  Oca  fue- 
se de  oixlorró  de  atealdeid^iá  proveer ^stQipl  oficios  fh^m- 
menje  en  uno  de  lois  ¡icopaéstoa'pQr  la  ^u^ie^cia  y  poi^;al 
consejo.  Asi  lo  determinó  D,  Juan  I  en  re^pue^ta  i  h  peti- 
ción diez  y  nucfse.  de  las. caites  de  Bribie^ca  de  1387: 
>>útro8Í.¿  loque-nes-pedistefr-pot  merced  en  fecho  de  Jos 
^oidores  é  alcaldes  que  vacaren  ó  renunciaren  .^os  o^cios  ó 
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»los  perdieren.  Á  esto  vo&  respondemos  que  nos  place  que 

»la  dicha  audiencia"  pdmbre  tres  horáes  é- los.  del  nuestro 

>!>conisejo  nombrenf  otros- tres,  porque  «nos  de  lo^  unos  é  de 

»lós  otros  escojam<3s  atjueVqoé  faiÉreinos  c^  fijerQ  mas  su- 

5»ficiente  para  ello;^^'       :•    ^       .',;.,  . 

'     1  c.     Esta  resol  üctoft  igualmente  acomodada  á  los  deseos 

de  la  nación  c^ue^á  las  costumbres  de  Castilla  se.  consideró 

de  tanta  importancia,  que  los  jueces  compromisarios  elegi- 

tJos  en  tiempo  dé  Enriquie  lY  para  ajustar  las  diferencias 

qué habia entvb  los  miembros  del  estadoy  restablecer  el  or^ 

den  civií^^lííi^o  en  conformidad  alas  leyes  y  oostumbres 

dd  reitio  ;  pubiicatbix  eu  su  célebre  sentencia  arbitraria  de 

ÍRIedina  del  Campo  de  1465  üncapítuloi  (1)  relativo  á  este 

punto  que  dice  asi;  >yD€claraiiioa^^  é  ordenamos  que  cada  é 

♦wíianrfo'  Vacíale  alguno- de  loa*dÍGb»&  perlados.  6  oidores  o 

'^{tlcíáldes  qué  lian  de  seívir  en  \a  dicha. audiencia  échaiaci- 

>;llería  ó  por  renunciación  ó  por  muerte  ó  de  díra  cualquier 

>>m)ánera  ,  que  lofe  dichos  oidores  de  la  dicha  audiencia  que 

>;al  dicho  tiempo  residieren^  elijan  y  nombren  tres  los  mas 

^/habites  é  perteíléscieníes  queíertiendiei?e»í  para  la  diclia 

>mudieil(*ia- -sobre  jíii*amcnto  qtjei  prirnteramienté-fagaa  que 

>>J)ofepufestb  todo'  otliO'éaitioríé:  temor  é  interese  ¿'promesa  é 

>#párcialidad  é  debdo  eligirán  de  cüalesquier  paites  de  es- 

»tos  regnos  las  personas  que  mas  hábiles  é  pertencsticntes 

>;entendieren  cjne  son  para  los  dichos,  oficios^. IL. lose  del  di- 

»cho  coosejade  la  jusíticia  del  dichot  eénnoí'  Reyríadiendo 

*>;a8ÍinisáWel  dicha  jiíramente  segunt  dichaes,  elijan  otros 

->>tnes V é  qíie  todo  e*t08  seis  elegidos: sean  ebyjados  en-  la  su- 

j'>plicacion  firmada  de  los  de  dicha  consejó  é  audiencia  al 

»dicho'  setinor  Rey  ,^  é  que  dellos,  su  sennoria.  escoja  uno 

woalle  pluguiere*  E  asiitiisnio 'mandaoros.  que  cuando»  algu- 

>mo  de  los  dichos- alcaídiís^^siidei  la  cbrtfe:  é  rafetra  como  de 

'»chanóilkiríá  Vacare,  que.los  otropetipalde»  elijan  trea  perso 

^mas  {ás'mas  pertenescilentes  que  «fallaren'',  é»lo6  del  dicho 

wonseyo  elijan  otras  tres  faciendo  primero.el  dicho  jura-- 

I  '  '        ..  I    I      iiijijJHM    I      1II.I.1   kiii    j  I    I.   I.         I  l< - 
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«mentó,  é  que  el  dicho  sennor  Rey  escoja  é  tcineel  uno 
»dellos  cual  le  plugaiere  para  que  fea  alcalde  «eia  jt^qfgar  del 
>tque  asi  váoaccí^      •  i    •         »  .,    .   ,       , 

.    II.     y eiifíoado  el  noibbvaioiema  4^  V>9,  oidoc^  ^ebi^a 
estos  desde  lu^Dprest^  juramenta  d^fidelicjíi^j  oL^eoiea^ 
eia  al  Rey  y  de  desempeñar  religiosamente  las  obligacibaeg 
de^su  ministerio  bajo- la  fórmula  presenta  por  D.  Juan  I  en 
8U  ordenamiento  solare  la  midiencia  'pública^Q  y  swcioi^, 
do^en^  las  ^ckadás  ^oortds  de  Servia  de  1 3(9C,;.fa^lcu£i}  des* 
pues^'baberiK)ml»adoá  loa -oidores  «dice  as^:  »ord<qa-r 
luimos  poftpe  eiloB  txm  mayor  acucia  é'  temor  de.  Dios  é  de 
^nós  toma^n  á  corazón:  de  librar  los  {Pleitos  lo  mas  bien  é 
>#aina  quellos  podiesen,  que  todos  los  que  son  aqui  £ciesen 
»> juramento  en  públice  ante^^üós» aqudqde ^ «ordenado por 
ü^los  demchos  que  deben  .&cei:  aqudlk)^  á  quienes,  es  9<^ 
^^mendada  la  josticia.  £^te  }aiamenjto.qu€re(nos  é  manda- 
i^mosque  fagan  los  otros  oidores  ?cua0dp. aqui. finieren  ^dl 
»>(^3al  es  este  que  se  sigue.^*       .    ..      .. 

»Nós.  D.  Alfonso  obispo  dé  Zamora  é  X).  Gonzalo  obiar 
Mpade  Segovia  oidores  de  la  audiencia  de  vos.  el  muy  alto 
#>é  muy  poderoso  Principe,  sennoif  D.  Joan  ^  por  1¿|  gi^áa  di^ 
ftDií»  Rey  dé Gastiella e^de  Leon^é. de  Portugal,  jucaipos  i 
j*vos  el  dicbo  :s6nnor  Rey  que  estades  present  por  Dios  é 
i^por  los  santos  evangelios!  que  aqui  están  ante  nos  que  asi 
>^como  vuestros  oidores. :é  ]U0oes.«obed^|:amQs  los  majpda*- 
MüDientes  que  vos  el  dácho< sennor  Rey  nos  feciecedes  por 
apalabra  ^6  poi»  Toeíflhpo  mesagero  cierto.  JÉ. que  guardáré- 
f>mQs:  el  «emioioo  ¿-¡la.tieiTa'é,  ios  derechos  4  vos  el  dicho 
»#senaor  Rey  en. todas  cosas.  £.t|ue  non  descubramos  en 
^ninguna  manera  que  sic^  pueda  las  porídades  de  vos  el  di- 
wcho  sennor  Rey  aquélias^be>  vos.  mandaredes  ó  nos  tmiar 
^redesi  manBat'qifie  migátm»  en  ^Betreto,  non  jan  «bjam^ii*. 
ftiCelas  queftios'en^iasedeB  defnr)pcMr  vuestra  Q9rta.ó  por  vues* 
wtro  manfladó ,  mas  aonviai;  que-  voé  el  .dicho  «en^or  Rey 
»9no<sdigíepedes  por  vps.'E  otqosl  .que  desviemos  vuestro  dap- 
Hiio  en  'todas  las'guisas  ^juie  «ós  podi^remos  é  smieremo& 
«£vfti  :poi^«rirmt)i3fa/^(imitdHe  poáfsr^idjs  Jip  fi^oer.  que 
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»vod  aperc^moe  dello  lo  ma3  aiaa  que  nos  podüesemos..  £t 
>>otrosi  que  loe  pleitos  que  ante  nos  viniesen,  que  los  libre- 
>>nios  lo  mas  aina  é  mejor  que  podiesemos  bien  é  Jéalmcn-^: 
>rte  por  las  leis  é  fueros  é  derechos  de'  los  vuestros  regnós. 
»E  que  por  aiiior  niií  desamor. uifi  por  miedo  á\n  por  don» 
#>que  nos  den  nin  nos  prometan  á  dar,  que  non  nos  desvie* 
>nños  de  la  verdat' nin*  del.  derecho.  E  otrosí  que  cuanto  es-. 
5>toviésémo§  en  los  oficios,  por  nos  nin  por  otro  por  nos  non- 
j(>recibiréilios  don  mn  promes^on  de  home  -alguno  que*  no6> 
f>lo  diese  por  ellos.  E^  di  lo  asi  fecieremos  Dios  en  iodo  po« 
>ídeitoáo  nos  a^ude  fen»  este  mundo  á  ios  cueiípos  é  en  el  otra 
»á  las  animáis  ^  é  sij  non.  él  nos  la  demande  caramente^ 
»;Amen.*^ 

17,.  *  La  ña<áblH;párar  precaver  aikisos  y  aseguisar  que  los 

ipiñistros  de  este  supremp^  tribunal  desempeñasen  sus  gravi-< 

simas  obligácioiíjed;  exigid  de  D-  Jxian.II  que  ninguno  pu* 

áieáé  fenet*  á  up  mísi^ao  áempo  dos  ofiaios  de  magistratura, 

xil  los  alcaldes  de  corte  ser  ministros  de  la  audiencia  durante 

8u  alcaldía:  en  euya  raeon  le*  dijeron  los  procuradores  del 

reino. por  h'  petición  cincuenta  y  tres<le  Dastt^oiites.de  VallaT" 

dolid  dC:  1442  f  »>que  el  doctor  Pero.Alfon«vui3stro  ^dcalde 

fíenla  dicha  vuesti^  corte^^é  chancillitr:ia^lia.^  sido  proveido 

»de  oficio  dé  audiencia  éin  quitación:  é  auuf  él  é-  algunos 

>;han  procurado- é  ganado  albalá  de- vuestra,  mereet  paái  que 

T^libre  como  oidor^^^  comorqtáer  que  teniendo  vuestra  mer- 

iMcet  tauíés  oidores  con  quitación: txitmd  tiene, npn es  justi- 

>^cia  que  miai>de-servir'á  oidor  skn  q^ilacion^»  ca.  n0n.es  de 

Sípresumir  q»€  se^  tan  justaquequíbra'servifi  dc^valdif  <pero 

>;en  esto  ha  otra  catisa  mayor  porque  non  debe  librar  co> 

»mo  oidor  nin  estar  en  audiencia  ,  por  cuanto  libra  por  at 

'>^alde'eí)  los  pkiíos  ceviies  6  If^c^pd^cúopes.  del  víeneoi 

-»Ia  audiencia t'  éqúé  él^conoaca/derfais iqDfslla^ioDes  <le  las 

'y>senften<^i^»qu6  él- dio  es  comara  dérecho^^  )é(V$H3Íd  d«nds 

>Amu5t  ^nt  ménguanáentD  6  petversioofjde.  la  vuestra  «jus* 

>9tibia',  ca  él  trabajaría  cuanto  ptedieaíS' por  pender  sus  seO' 

M:enciai  Justas  á  injustas,;  élos  oíros  (adores  habrán  del  ^er» 

>>|^elS^é^i^ar^^'^aei93iá'ii]&i^  ^osfiOr 
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HÚr  lo  qiie  ellos  quisieren  porque  ellos  lo  d^jen  pasar  coa 
>^la  que  ficíere.^ Vuestra  seanoria  mande  que  non  libre  por. 
}«oíjdor,  nin  se  asiente  á  librar  los  pleitos  en  audiencia,  ina? 
>^yormente  que  segunt  vue^u^as  ordenanzas  non  puede  serr 
wvir  dos  ofieioa  en  coi^teJ^  • 

i  3.-    También  se  creyó  ser  cosa  muy  peligrosa  y  .expues» 
ta  a  gravísimos  inconvenientes  el  que  los  oficios  de  magis^ 
tratura  fuesen  perpetuos,  y  aun  que  los  oidores  residiesen 
por  mucho  tiempo  en  la  audiencia:  sobre  lo  cual  los  reprer 
catantes  de  lar  iiaQcm  hicieron/ en*  las  miamas  cortes  (i) 
di  siguiente  razonamiento..  » Vuestra  sennoria  proveyó  en 
>>algunos  tiempos  que  algunos  perlacloa  é  oidores  estoviesen 
^presidentes  ó  luengos  tiempos  en  la  dicha  audiencia:  é  dí,« 
»cfese  que  por  esta  via  entiende  vuestra  sennoria  proveer 
*íal  presente.  E  estar  oidares  perpetuos  ó  luengamente  es 
>^vuestro  deservicio,  é  lia  seido  é  es  gran  danno  á  los  vuesr 
>^tro3i subditos,  é  causa  pocqiie  la  justicia  non  se  administre 
jt^como,  debe,,é  grant  confusión  de  la  diclia  audiencia  e  con- 
ste é  chaneilleria  é  de  que  han  seguido  muchos  inconve* 
i»nieQl¡esvlo  primero  que  como*  quier  que  ellos  sean  buenas 
apersonas  8oa  bornes,  é  es  dar  grant  soltuica  á-  los>  tales  oidor 
s^resé  atrevimiento,  ^  se  siguen  otras  cesa^  porque  lo  defienr 
>Hlea  los  derechos^  lo  otro  que  desque  saben  que  las  senteur 
Mcias  que  diercní.é  otras  provisiones  que  ficieren  non  se 
>^han  de$  aamendar  nin  ver  por  otros^  toman  grant  osadía 
♦>é  facen,  como  les  place,,  é  las  partes  non  se  osan  quejar  ,,é 
♦tíos  abogados  é  procumdpres  contradecir  su  V43luntadf  auor 
»que  les  parezca  agravio  aquello  que  se  face  poi:  temor  dfe- 
>>llos,  nia  eso  mesmo  los  otms  abogados  asisteati^s  que  non 
>^han  parte  en  los  negocios  osan  decir  lo  que  les  paresce,  é 
«algunos  deUos  por  les  complacer  cuando  ven  su.voluntad, 
♦iconcuerdati  con  ellos^,  lo  qué  non  se  faria  si  se  esperasen 
»otrosea  biieve.'^.  .  > 

♦tOttosí  que  los  abrigados  é  procuradores  é  escribanos 
j#son  á  ellos  aceptos  é  desque  tienen  favores  dellos,  toman 

(í)   Petic.  jii*  .^  .    .        *  '    : 
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>>gi^nt  osadin,  é  sallcii  con  sus  intenciones,  é  obtieneá  en 
»muchas  causas  é  ganan  muchas  provisiones  aUende  del 
»:lerecho  é  por  expidiente^  é  los  errores  é  males  de  los  que 
»los  sirven  é  se  les  dan,  quedan  ffm  pena,é  tantos  otros  in- 
»convenierites  se  han  seguido  é  siguen  dende  xjue  -serían 
^luengos  é  aun  feos  de  escrebir,  é  aun  los  que-  mejor  usaa 
5>gon  peor  tractados,  é  aun  algunos  ende  non  pueden  escu- 
v>sar  los  agravios  que  se  facen  é  non  han  reparo,  é  non  se 
wlespideh  tantos  negocios  nin  tan  bien  como  si  -se  espera- 
rse que  vemían  otros  á  los  ver  é  sahet;  lo  cual  ha  demos- 
>>trado  la  experiencia  fasta  aquí,  é  asi  ae  fallará  si  V.  mer- 
v>cet  lo  manda  saber.  A  esto  vos  respondo  que  yo  non  he 
wproveido  por  la  manera  que  vosotros  decides,  nin  lo  en- 
Mtiendo  facer ,  mas  antes  he  mandado  é  entiendo  mandar 
">>que  sirvan  por  tiempo»  segunt  Tas  leis  de  mis  legnos  man- 
»dan/* 

14.  lios -Reyes  Católicos  siguiendo  las  m'ismas  ideas  pu- 
•blicaron  (i)  la  siguiente  ley:  »Porque  de  la  estada  larga 
>>de  los  oidores  en  la  nuestra .  audiencia  suelen  seguirse  al- 
»guno8  inconvenientes,  ordenamos  y  mandamos  que  de 
t>aqui  adelante  los  oidores  que  hobieren  de  i^esidir  ^enaiues« 
»tra  audiencia  por  nuestro  mandado,  no  se  tentiendaa^r 
wnombrados  ni  puestos  mas  de  pprnn  año,  y  que  ^e  níu- 
^>den  otros  para  otro  año  á  lo  menos  los  dos  dellos,  cuales 
»la  nuestra  mrd.  fuere  E  los  cuatro  oidores  para  'este  pre- 
wsente  año,  nÓs  los  habernos  ya  nombrado  por  nuestras  cé- 
-^^dulas:  y  eso  mismo  mandamos  que  se  guarde  en  los  núes- 
>nro8  alcaldes.» 

'  i  5.  No  eran  menos  los  inconvenientes  que  se  seguían 
de  que  ^te  tribunal  no  estuviese  de  continuo  en  parage 
6  lugar  fijo  y  determinado.  Gomo  la  corte  de  los  Reyes  era 
ambulante,  por  necesidad  lo  babia  de  ser  también  la  au- 
diencia y  chancillería ,  mayormente  permaneciendo  en  su 
Vigor  la  disposición  de  Enrique  IL  Los  proctsadóres  del 
reino  manifestaron  á  D.  Juan  I  (a)  aquellos  inconveni^ites, 

(I)   Ordenanzas  Beales-lib.  11 ,  tit,  jv  ,  ley  iv. 
(a)   Petic  27  de  las  cortes  de  Burgos  de  1379. 
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las  grandes  costas,  perjuicios,  incofíiodidadeé  y  fatigas  de 
los  litigaates,  coacluyendo  (i).  que  era  necesario  ordenar 
»que  la  dicha  nuestra  audiencia  que  estoviese  seia  fueses 
»ea  ua  logar  é  seis  meses,  ea  otro..^^  Está  repre^ntacion 
produjo  la  siguiente  (a)  ley:  >;que  la  dicha  audiencia  esté 
»tres  meses  del  anno  en  Medina  é  tres  ea  Olmedo,,  los  cua- 
tíes son  estos  abril  é  mayo  é  junio  é  julio  é  agosto  é-setiem- 
>;bre^  é  loa  otros  seis  meses  del  anno  que  son  octubrte  q,  nó- 
wvieuibre  é diciembre  é  enero  é  íebreiTo  é  marzo,  que  estéa 
»los  tres  meses  en-  Madrid  é  los  otros  tres  e».  Alcalá.  E  e^to 
^mandamos,  del  nuestra  consejo  por  deliberación  nuestra; 
aporque  el  mudamiento  non  sea  grande  nin  pueda  dello 
»venir  danno  á  los  oidores  en  fecho  de  las  prQvisÍQa«ej,'é 
»otro6Í  por  el  pro  común  del  regno  é  por  escusar;  el  ewjo 
»é  danno  que  se  faría  en  la&  posadas  en  estos'  seis  mefecs  cqa- 
»tinuos  ea  una  villa.  Edesta  mudanza  úon  eutepden^os  &• 
»cer  mucfeimiento  salvo  porque  viniese  caso  que  cumpliese 
»mucha  á  nuestro  servicio.^'  , 

i6^>  Si  tuva  efecta  esta , resolución  fue  porj  mqy  cprta 
tiempo,  porque  en  el  áSo  de^t39Ó:  detecmina^iel  mismo 
PriiKíipé  fijar ^arasienipre' la áTadiancia enlai  cáúdádjdf;  Se- 
govia,  ccMno  consta  del  ordenamiento  de  las  cortea  celebra- 
das, en  dicho  año  ea  esta  misma  ciudad.  »1^  primera  CQsa 
vque  ordenamos,,  diee  el  Rey,»  es. que-  la  nuestra  9lL3/i^n4)a. 
westéooptinuadamenteea  estacibdad„la  cual  ^qQgiemqs 
»por  tres  razones:.  la  primei^  por  rser  logar  ««medio  de 
^>nuestros  regnos  é  aqnende  de  los  puertos  porcju^  tipdQs.  los 
»mas  de  los  pleitos/son  de  Castiellaé  de  tierra  de  León,  é 
»de  lasm'ontannas:  la  segunda  por  «ec  abastada  de.  vi^íulas 
»por  las» bu6na$  comarcas <jue tiencafii aquende los^puertQs 
»como  dé  ¿llende  Ib&puertosi  la  tercera  por  ser  aipy^saqa 
»&  de  bueno»  aires^  é  friáis  caea  kia. calientes  noa  sf5  f^e 
wfarobien  el  ayuatamienta  de  gentes  coma  ea  las  frias:  fr 
p>poc  estas  tres  razones  é  por  otras  muchas»  ordenamos  que 

—— : :    ■•■■.■        • u^ — f-i--¿ .ij  .1 

C?X  J-ey  3p  del  ordenam/de.  dichasi  cortes  de  BriWesca,.  ,|  .;|.«      , 
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wla  nuestra  abdieiicia  estoviese  estable  en  esta  cibdad.*^ 

I  j.  Con  txxk)  eso  la  Real  audiencia  y  ciuincillería  no 
llegó  á  tener  establecimiento  fijo,  y  por  lósanos  de  1419 
-seguía  siempre  la  corte,  errante  como  ella  de  lugar  en  lu* 
wgar  según  se  muestra  por  la  petición  tercera  de  las  oortesde 
Madrid  de  14199  en  la  cual  digeron  los  procuradores  á 
D.  Juan  II  ^que  me  pluguiese  de  mandar  é  ordenar  que  la 
'  Mmi  chanciliería  non  se  mudase  á  menudo  de  Jugar  en  li^ 
>*gar  nin  estudíese  en  lugares  pequennos, -ca  se  recrescia 
wpor  ello  grant  danno  á  los  pleiteantes  é  menguamiento  de 
»la  mi  justicia :  é  que  ordenase  un  logar  bueno  é  conveni- 
»We  allende  los  puertos,  é  oteo  aquende  donde  continua- 
»>Dniente  estudiesen  en  tiempo  de  Parddas.  A  esto  vos  res- 
»poado  qoe  me  place  é  es  mi  mercet  é  ordeno  é  mand^ 
>>que  la  mt  chanciHería  eslé  daqui  adelante  condniiada- 
>#mente  en  la  ciudad  de  Segovia,  qite  entiendo  que  es  lo- 
>#gar  medio  é  convenible  asi  para  los  de  allende  los.puer- 
Mtos  como  para  los  de  aquende:  como  quiera  que  agora  de 
»pres'ent6  pot  la  gran  cacestia  que  está  en  la  dicha  ciudad 
»les  mandé  que  estudiesen  en  VaUadolit^^ 

18.     En  ¿»  cortes  de  Palehzuela  de  i4siS  Solvieron  á 
insistir  los  procuradores  sobre  la  misma  demanda  ijepresen- 
'  tando  al  Rey  (i )  que  lo  acordado  .por  su  mrd.  en  las  cortes 
i  de  Madrid  acerca  de  la  audiencia  no  «e  había  puesto  en  ege* 
cucioa ,  y  que  era  necesario  proveer  sobre  este  ponto.  A 
consecuencia  de  este^^xierdo  determino  el  Rey  que  la  au- 
diencia'y  chanciliería  residiese  seis  meses  en  la  villa  de  Tu- 
ruegano  que  está  allende  los  puertos,  y  Jos  otros  seis  naeses 
aquende  los  puertos  en.  las  villas  de  -Griñón  y  Gubas  »los 
*>cuái^s  son^  logares  asas'con^K^mhles  asi  para  aljeonde  como 
>>para  aquende  los  puertos  \,  é  esto  porque  la  dicha  mi  au- 
i^iencia  esté  en  logares  ciertos  onde  los  pleiteantes  puedan 
» venir  de  todas  las  partes  de  los  mis  regnos,  é  se  non  ha- 
•  >>yan  d^  uloogar  los  pleitos  andando  de  un  kgar  á  otro.** 
í^    Ko-parece^ueJuiboaiovedad  consideróle  hasta  el 

m  m    -^íi     r  ^      íi>h  f.i  I   i>  >ii?  Mil  [|  iiii  nti  Mi  »j!i>  niyíigu   ''Jj  v  i-i^iíju.  J   .'^i  ■     i 
(l)PetÍC.I.-     --'-•■'   Sii  -O';-        ,i.J.O  J.   .f:«'[vu-.i  úí.  Cí-     ;   J     {' 
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ano  de  144^  ^^  ^1  <¡^  ^  cdebraron  las  ümiosas  cortes  de 
ValladoUd,  j  en  ellas  los  procuradores  del  reino  ())  se  que- 
jaron de  la  Éicilidad  con  que  los  oidores  mudaban  á  sü  ar« 
bitrio  de  alaos  y  lagares  en  perjciicio  de  los  Vitigantes:  que- 
ja que  produjo  el  siguiente  acuerdo:  >»Yo  he  diputado,  dt- 
Mce  D.  Juan  II,  la  vlUa  de  Yalladolid  donde  contlnuamen- 
lite  esté  mi  audiencia  en  mi  ausencia,  é  asi  mando  que  st 
Ngoacde  daqui  adebnte/^  Esta  resolución  no  tuTO  el  desea* 
do  ^sccd:  por  lo  cual  los  representantes  del  pueblo  tenaces 
en  su  propósito  exigieron  del  monarca  (a)  en  las  cortes  de 
TaUadolid  de  1447  f>cpe  vuestra  señoria  ordene  é  mande 
HGpie  la  dicha  vuestra  chancilleria  esté  y  continúe  en  Yalla* 
iKlolid,  según  que  filé  ordenado  por  el  Rey  D.  Enrique 
mnsatco  padre  de  esclarecida  memoria  y  por  vuestra  Real 
yseñoría  muchas  veces,  porque  k  dicha  villa  es  muy  com*' 
tapétente  para  ello  y  está  en  comedio  de  vuestros  regnos;^' 
ia  respuesta  dd  Rey  muestra  claramente  la  dificultad  que 
habia  por  entonces  en  fijar  la  residencia  de  la  chancille^ 
cía  en  dicha  villa.  >»Coanto  á  la  estada  en  Yalladolid,  á  mi 
«place  de  lo  mandar  guardar  cuanto  buenamente  se  pueda 
«hacer/* 

'  20.  Lds  Reyes  Gitólicos  vencieron  todas  acpieÜas  áiñ^ 
odtades,  y  por  su  Re^l  cédula  dada  en  Medina  del  Campo 
i  24  días  de  marzo  de  1489  mandaron :  »que  la  dicha  nuea* 
«tía  corte  é  chanóllería  esté  y  resida  en  la  noble  villa  de 
«Yalladolid  en  tanto  que  nuestra  mvd.  é  voluntad  fiíere.^ 
y  como  habian  resuelto  organizar  de  nuevo  este  supremo 
tiibunal,  publicaron  é  incoqK)ráron  en  dicha  cédula  las  or« 
denanzas  por  las  que  se  debía  regir  en  lo  sucesivo,  con  lo 
cual  no  solo  se  Introdujo  un  nuevo  orden  en  la  audiencia 
y  chancilleria  sino  que  también  quedó  deprimida  en  cierta 
•  Qkinera  6u  autoridad  «n 

ai.  La  de  la  antigua  auidiencia  era  universal,  y  por  lo 
<pe  dejamos  dicho  hasta  aquí  se  demuestra  que  su  jurisdic- 
ción se«xtendia  á  las  causas  dvUes  de  la  corte  y  de  todo  d 


U)  Petfc.4&  U)   Feticsa. 
tOMQ  Ut  44 
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reioo  cte  cualquier  naturaleza  que  fuesen:  y  de  las  ««iteA-.. 
cías  dadas  por  este  tribunal  no  podía  interponerse  ape* 
laclen  y  solamente  tenia  lugar  el  recurso  de  suplicación, 
para  ante  los  oidores  de  la  audiencia  y  de  segunda  suplica* 
clon  ante  el  Rey  en  la  forma  establ^ida  por  D.  Juan  I  en 
las  cortes  de  Segovia  de  1 390.  Ixis  procuradores  de  los  rei-- 
nos  para  as^urar  la  observancia  de  las  leyes  y  la  recta  ad* 
ministracion  de  justicia  y  precaver  que  el  despotismo  jamas 
se  mezclase  en  ella,  pidieron  á  D.  Juan  I  (i)  en  las  cortes> 
de  3ribiesca  de  1 387 ,  copoio  dice  este  mismo  Principe :  joqoe 
»nós  queramos  escusar  de  entrometemos  a  librar  ningunos 
^fechos  de  justicia  civiles  nin  criminales  é  que  lo .  remita» 
»mo8  todo  á  la  nuestra  audiencia.  Á  esto  vos  respondemos 
nque  nos  place  ^é  nos  lo  remitimos  á  la  dicha  nuestra  au« 
»diei>cia,  é  les  damos  nuestro  poder  complido  para  ello  co* 
rnno  lo  nos  habernos/^ 

'  aa,. .  Y  en  contestación  á  la  propuesta  que  le  hicieron 
los  procuradores  por  la  petición  cuarta  acordó  el  Rey  t^tener 
>fcuatro  bornes  que  sean  buenos  é  discretos  é  letrados,  de 
>>lp9. cuales  los  dos  anden  continuadamentecon  liós;  é que 
»estos  cuatro  tengan  este  oficio  de  nuestra  casa  que  feacibaii 
i^todas  las  pcfticiones  é  cartas  que;á  nos  venieren ,  é  estos 
»las  partan  en  esta  manera.  Todas  las  cartas  que  fueren  (k 
ajusticia  envien  á  la  nuestia  audiencia,  salvo  si  fuere  que- 
>frel}a  de  agravio  de  alguna  injusticia  que  fuere  fecha  en  la 
t^nuestra  audipacia;  porque  esto,  es  ra^^nable  cosa  que  nos 
vsepamos/^ 

^  ^3«  Estas  determinaciones  SC'  confirmaron  postaric«- 
^ente  en  las  cortes  de  Yalladolid  de  1440  á  consecuencia 
de  la  enérgica  representación  que  los  procuradores  hicie- 
ron á  D.  Juan  II ,  l^  cual  es.  la  séptima  en  el  i^rden  y  muy 
notable  por  dársenos  en  ella  muy  buena  id¿ad<^  la  Real  au-  < 
dienc\a  y  ;de  su  autoridad,  Advirtiendo  .lo$  reprefeenrantes 
de  la  pación  los  abusos  que  se  iban  introduciendo  siobre  es- 
te punto,  y  que  contra  el  tenor  de  las  le^^  s^  admitían  y 

U)   Vttíic.  s- 
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libraban  en  d  consejo  del  Rey  negocios  y  causas  de  justicia^ 
dijeron  al  monarca:  »Coaio  quier  €[ue  gran  parte  de  los  fe- 
MNchos  de  vuestros  tegnos  consista  en  la  manera  que  sé  Im 
»de  tener  en  vuestro  muy  alto  consejo  por  andar  continua- 
enlámente  con  vuestra  senncnria;  pero  muy  mayor  parte 
r^consiste  en  la  vuestra  audiencia  é  chancilleria  como  aque- 
»illa  que  tiene  é  debe  «tener  el  cargo  principal  de  toda  la 
«justicia  de  vuestros  regnos:  por  ende,  muy  vertuoso  s^-. 
nnoTy  8U{^icamos  á  vuestra  muy  áha  sennoria  que  cerca  la' 
«MÜcba  audiencia  le  plega  tener  la  tnanera  que  el  sennor 
•»Rey.  D.  Juan,  de  gloriosa  memoria  vuestro  abuelo,  qué 
j»EHo8  haya ,  ordenó  en  las  cortes  de  Bribiesca  é  en  las  cor- 
etes de  Yalladolid)  dónde  entre  otras  cosas  porque  los  fe* 
Mchos'de  justicia  se  ficiesen  ó  egecutasen  bien,  ordenó  qué 
1^  mu  su  ootise jo  non.se  entremeáese  -de  librar  fechos  al^ 
f#guno6  de  justicia  civil^  nin  creminales,  mas  que  fuesen 
i»remetidos  todos  á  la  su  audiencia  é  chancilleria,  la  cual  él 
«atenía  cudehada  de  buenos  perlados  é  doctores  é  otras  per- 
H90UBB  las  que  cumplían ,  é  asi  como  lo  ordenó  asi  lo  ege- 
ifcutó  en  su  tiempo  é  eso  mesmo  en  tiempo  del  sennor  Rey 
ñD.  Eiiríque  é  en  til3tnpo  de  los  sennorei  de' santa  memo* 
nñsL  la  Reina  Doiina  Gataliiia  vuestra  madre  é  el  Rey 
»D.  Femando  de  Aragón  vuestro  tió,  vuestros  tutores  é  re- 
i^gidores  de  vuestros  regnos^  que  santo  paraiso  hayan:  ca, 
físennor,  sabrá  vuestra  muy  alta  sennoria  que  de  traer  los 
^pleitos  á  vuestro  consejo  se  siguen  muchos  inconvenientes 
•Kjue  dejamos  agcnia  de  dedr  é  se  dirán  si  liescesario  fuere  é 
«vuestra^  sennoria  lo  mandare.  Otrosí  que  le  plega  que  la  di- 
iK^ha  audiencia  é  chanctUeria  esté  en  e)  logar  que  mas  con- 
»#veniente  sea  á  los  vuestros  mdores  é  chanciller  é  notarios  é 
alcaldes  é  á  los  letrados  é  escribanos  é  notarios  é  pleitean- 
»>te8  poique  con  mejor  voluntad  é  mas  sin  trabajo  é  costa  fa- 
»#gan  residencia  é  continúen  en  ella.  Á  esto  vos  respondo 
wque  nu  mercet  es  que  se  guarden  cerca  desto  las  leyes  por 
»mi  ^Bchas  é  ordenadas  en  raizon  de  las  cosas  que  se  deben 
Mver  en:el  mi  ^onsejo^  é-aslmeraao  las  que  se  deben  remitir 
i#á  la  mi  audiencia  para  que  allá  se  vean  é  libr^ :  ¡é';n>aii- 
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ffdo  á  los  de  mi  consejo  que  se  non  entremetan  ¿e  cosa  aU 
»guna  de  lo  que  pertenesce  á  la  mi  audiencia  sin  mí  cspe* 
>^cial  mandado;  lo, cual  yo  no  entiendo  mandar  sin  grant^ 
»¿causa  urgente  ó  nescesaria  ó  expediente  ó  muy  complide* 
»ia  á  mi  servicio,*' 

24*  Por  los  mismos  principios  el  Rey  no  podia  inhilñr 
á  los  magistrados  de  la  audiencia  ni  avocar  á  si  las  causa» 
pendientes  en  ella,  y  como  decian  ( i )  á  Enrique  IV  loa  pro» 
curadores  de  las  cortes  de  Toledo  de  .146a  »^que  vuestra 
»mrd.  mande  é  ordene  que  ningunos  pleitos  é  causas  que- 
A^bayan  pendido  é  pendan  ante  los  vuestros  oidores  .  .  non 
>¿puedan  ser  sacados  de  vuestra  corte;  nin  vuestra  mid.  lot 
»;pueda  avocar  á  sí :  nin  inhiba  nin  pueda  inlnbir  á  los  so* 
9^sodichos  nin  niqguno  dellos  queriendo  conoscer  de  los  ta-^ 
>¿Ies  pleitos  é  causas.  £  que  puesto  qne  la  tal  inbibidoa  se» 
>>dada  que  non  vala:  é  qne  secresto  inánde  que  sean  giiar» 
>Kladas  las  leyes  é  premáticas  fechas  por  los  sennores  Reyes 
>> vuestros  antecesores,  que  sobresto  fablan  é  á  esto  atan* 
i^nen/'  £1  Rey  autorizó  esta  proposición^  y  le  dio  fuecza  de 
ley. 

,  %S.  La  que  publicó  Montalvoen  su  ordenamiento  ó 
primera  copilacion  de  las  leyes  de  Castilla  ofrece  muy  bu^ 
na  idea  de  la  autoridad  que  aun  gozaba  en  su  tiempo  la 
audiencia  y  chancilleria.  Dice  asi:  » Confirmamos  y  manda* 
simos  gpardar  la  premática-sancion  que  el  Rey  D.  Juan 
i^nuestro  padre ,  que  santa  gloria  haya,  hizo  en  Yalladolid 
•año  de  28,  por  la  cual  remitió  y  mandó  ceaiítir  á  la  su 
>>corte  é  chanciileria  todos  los  pleitos  y  causas  y  cuesúone» 
vqm  pendian  y  pendieren  ante  los  del  consejo  y  alcaldes 
«kIc  la  cg|^a  y  corte  y  ante  otios  cualesquier  jueces  y  por 
»>cartas  ó  comisiones  ó  e^  otfca  cualquier  manota;  salvo  aque* 
^Uos  que  según  la  ordenanita  por  el  hecha  en  TordesiUat 
i>pertenescen  oir  á  los  del  nuestro  consejo,  quier  sean  pen^ 
>>4ie|^!tes  ante  jueces  ordinarios,  quier  ante  jueces  delegados 
ify  comisarios,  quier  sean  movidos  por  nuestro  procurador 

>■       ■  y,  ,     \t    üé  '  •> <i  i       II    i  I        ^       h     w    II  I    I'      I  ■■   I  ■■    1      I     ' 
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>»fiscal,  qaicr  por  simple  querella,  quier  en  grado  ele  apella- 
>»cion  ó  en  otra  cüalqukr  manera ,  salvo  si  pendieren  plei- 
»t08  ante  personas  que  según  las  ordenanzas  del  consejo  se 
>jKld)en  librar  y  expedir  pcnr  los  del  conejo  :  é  si  pendieren 
»ante  los  alcaldes  que  con  nos  andan  continuamente  que  á 
^>eIlos  pertenezca  librar,  y  que  rio  se  hagan  comisiones  algu- 
pfuas  en  ningunos  pleitos  -civiles  ni  criminales  en  la  dicha 
tmuestra  corte :  é  todo  lo  que  en  contrario  desto  fuere  he- 
>Jchov  com^ddoí  delegado  y  cádo,  librado,  procedido  y  deter* 
/>minado  y  sentenciado  y  mandado  sea  en  si  ninguno^  Lq 
}>caal  dicha  Ic^  confirmó  el  dicho  Rey  D.  Juan<ed  YdHadoi 
>>]id  año  de  ^o,:  é  mando  que  todas  las  apdácibnes  añ  dq 
»>la8  nuestras  ciudades  y  villas  y  lugares  como  de  la  Reind 
»y  IVinc^  como  de  todos  otíos  Infantes  y  duques  y  candes 
»y  perlacbs  y  caballeros  y  otras  cualesquiev  personas  ^  que 
»>yayan  las  dichas  apelaciones  á  la  dicha  corte  y  chaniítlería 
»y  que  los  tales  señores  n&  puedan  poner  en  ello  embairgo 
^ni  contrario  só  las  penas  contenidas  en  las  leyes  que  él  ha- 
»>bia  hecho  en  Guadalajara/^ 

a 6.  He  aqui  la  historia  de  la  anrigua  audiencia  de  los 
Reyes  de  Castilla  y  el -estado  que  tuvo  este  supremo  tribu* 
nal  desde  su  origen  hasta  fines  del  siglo  XV  ;  en  quealteb 
rada  de  mil  maneras  la  constitución  de  todo»  los  juz^dos  de 
la  corte  y  del  reino  y  organizada  bajo  nuevas  ordenanzas  la 
diancillería  de  Yalladolidy  creadi*)  en  el  año  de  1494  la 
de  GÍQdad-*Real,  y  confedíépdose  al  consejo  del  Rey  íacdi*^ 
tades  que  jamás  había  disfrutado,  y  estableciéndote  posté» 
nórmente  un  consejo  <Íe  estado  y  el  de  la  cámara  y  el  d&ha« 
cienda  y  el  de  órdenes  comienza  una  nueva  época  en  la 
historia  de  los  tribimales  del  reino  cómo  diremos  mas  ad«r 
lante  al  tratar  del  eonsejo  del  Rey. '    -  f  .  j 
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CAPÍTULO  XXVL 

FigUwicia  de  la  nación  Éobre  la  obsérvemela  de  las  leyes 

y  precauciones  de  las  corm  parala  recta  administración 

de  justicia  y  que  ésta  florecieren  todo 

el  reina. 

I.  neaii»  dicho  (i)  que  los  i^ioníiresis  de  Castilla  al 
priudipd  de  su  reiniido  débiaa  juntar  cortes,  g^i^rales  para 
procui:^  coaacueiidode.la.pafcion  d^tenwlOs  abusos  del 
gobierno,  dai:  vigor  á  las  leyes,  poner  <kdea  en  Id  adminis- 
tración do  justicia  Y  reformar  la  monarqim  Ski  embargo 
cstetanimpoxtan^e  y  ^avísinjo  asunto  no  fue  peculiar  d« 
aquellas*  cortes  porque  -como  la  nación  repteseotada  por  sus 
pco¿uradel:es  siempre  tuvo  vQz^  y  ivotó  consulúvíO  «rt  las  ma- 
teriasi  relativas  4  la  adminisüracion  de  la  justicia  y  da-echo 
de  declamar  contra  Iqs  ijesórdenes  del  gobierno  y  de  propo- 
ner  las  reformas  que  atendidas  la^^  circunstatícia^  del  estado 
eohvontá  cge^utar  7  a  •  euyés  propuestas  presentadas  con  el 
mcxlesto  titula  de  petioi^es  estaban  los  Qioáarcas  díiligadoi 
át  xespoodec*  y  afüti.á  conformai?^  con  ellas ^á  no  ser  que 
por  justas  causas  expresadas,  en  la  respuesta  no  pareciese 
conveniente  acceder  á  alguna  de  dichas  pr<:^x)6Íciones:  des- 
plegó sus  facultades  y  usó  .de  este  dered)o.en  todaailas  juii« 
tas  ycongrésto^del  reiipLO  siempre  que  le.  pai^ló  necesario 
ó  coqveni&ntev  y  áw%  bs  miamos  JBonar<¿s8oUan  n^anifes- 
tar-  ea  las  ca^tasi  «[invocatorias l6  en  los  raanmamíentóa  pro^ 
nunciados  encías  cortes  la  necesidad  que  teniañ  de  confe* 
i«Qciar  en  ellas  con  los  {Hxxniradorés  y  representantes,  dei 
pueblo  para  arreglar  y  ordenar  la  jiistieía  con  su  acuerdo. 

2,.     Asi  en  las  cortes  de  Toro  de  1869  decia  el  Rey 
D.  Enrique:  «Porque  en  este  ayuntamiento  que  nos  ag(Ma 
>>facemos  en  Toro  ....  nos  fue  dicho  é  querellado  que  en 
»la  nuestra  casa  é  en  los  nuestros  pegnoe,  que  non  se  com- 
etí  Cap.  XII  de  esta  segunda  ptrte. 


Digitized  by  LjOOQIC 


PAUTE '  II.  CAOTT.   XXTI;  55 1 

i^plia  la  JQstícia  como  debía . .  •  •  é  porque  lo6  Reyes  Tiven' 
ffé  xf^nan  por  la  jos^cía  en  la  cual  son  tenudos  de  jaianie'»' 
»ner  é  guardar  los  «uspfiebfes. .  •  .  Nos  queríetido^'é-  otij^- 
náiciaistíio  noantcnerlos  nuestros' pueblos  en  dcmchx^é  cooi^ 
»plir  la  justicia  como  debo  . . .  -«  Tisneosob  pqr  bien  41q  £i^' 
»>cer  Bohrello  este  ordenamiento  que  se  sigue/^  £1  Príncipe 
asegura  haberle  hecho  con  acuerdo  de  los  períadm  é  de 
los  ricos  licmes  é  ,procurafíorc$  de  las  cibdodcs' é  ■  sillas  é- 
logmres  de  los  nuestros  reghás.  Y  D.  EsiñqBe  III  bal:HÍeiido< 
celulado  corles  ¡generales  eo  Toledo  en  el  año  d&  lijx)»,^ 
asentado  en  el  solio  d^jo  k  los  iqQe  atti  estaban  present^:5 
«qué  él  los  hibia  fecho  llamar  é  ayuntar  á  las  dichas  corte» 
ttespecialmeme  sclne  tres  cosas  ....  una  dellas  para  orde<< 
«mar  k  justicia  ¡én  la*  m^inera  que-  comple  al^^rvicid  de 
#Dio6  é  suyo,  é  provecho  df^'SiSis  lí^os  é  de  todos  e&osj^^ 
.  3,  Los  prcicursdoives  yittpnesentanteé  del  pueblo- des** 
empeñaron  este  deber  ccjd  estraordinario  cdo,  y  es  muy 
loable  y  aun  admirable  la  entereza  y  generosa  libertad  con 
que  asi  por  escrito  oomo  de  palabra  hablaban  á  los  monar* 
cas  hasta  echarles  en  rostro  su  torpe  negligencia  y  descuido 
en  las  cosas  dd  justicia;  y  de  gobierna  Y  comenzando  pcar 
la  justicia  de  la  cottey  casa  del  Rey  la  cual  debi^  servir  de^ 
moddoá  todos  los  pueblos ,  los  procuradores  de  lae  cortes 
de  Vallack>lid  de  1807  decian  (i)  á  Femando  IV;  »que 
vum  do  las  cosas  que  ellos  entendían  porque  lamí  tienrae» 
ii»poUe  é  agraviada,  que  es  porque  en  la  mi  ^aa  é  en  los 
«mia  regóos  pon  ha  justicia  según  que  debe.  £  la  manera 
ñpofrqpc  eHbs  entienden  porque  se  puede -fecer  es  cpie  to- 
»me  yo  caballeros  é  bornes  bonos  de  las  villas  de  los  mis 
^^r^nos  que  anden  de  cada  dia  en  la  mi  corte^  é  que  lea  dé 
^b<xias  soldadas  porque  se*  ptifícla^n  mameiser  bien  é  bon^ 
^radamame'é  que' f^an  Ja  jvisniia  fa^n  é  eomplid^onente^ 
vé  yo  qne  tomeiiw  cUa  de  la'iseinana  dual  yo  ^toViere  'por 
y^biea.en qne^oya  loa  pleicos^é  que  cenólos  homes  bonos  é 
iKx» los  alcallcs  quecobmigo  auduvieten  que  los  libremos 
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"^^leomo  lamí  niercet  fuere  ó.  lo  &llare  por  d^^ho.  Á  ésto 
MVQ9  dtgo.  que  yoioataré  hcNOies  bonos  .pam  alcaUe&,  é  tengo 
>^pac  \Áen  d^lo  ffnoer  de.eata.gukájqiie  me  lo  piden.  £  cuan» 
rntOyCS  qué  me  asiente  uo  dia:«iila  8eniaosi:á  da  los  plei-^ 
>flos » it^ngolo  por  bkn  que  sea.el  <dia  del  viernes.  .  ¿^ 
'.  4.  T  en  las  cortes  de  Medina  del  Campo  de.-i3i8 
exigienm  (i)  de  los  tutores  de  D.  Alonso.  XI  >>que  tovié- 
»9semós  por  bien  mandar,  facer  justíeia  primeíamaite  en 
Hnuestras  casas  é  dende-  en  adelante  que  lo  fiagamoa  en  la 
»merra  con  fuero  é  con  derecho  ^  é  que  l^t  £^aiiio&  mejoc 
>^que  lo  ficiemos  fasita  aqui  >  Ca  factemoslo  en  ellos^énoa 
»lo  ociamos  en  nuestras  casas ,  é  que  se  astraga  la  tierra 
»#por  ello/^  Y  por  k  petición  primera  de  las  cortes  de  Ma- 
drid de  i3af  decian  al  Rey:  M<que  ordenase  la  mi  justicia 
>íea  b  nú  c»sa  é  en  todas  las  ^rtes  del  mió  sennorio  fsa 
f^manerá  que  se  faga  deredbameate  coma. debe  guardando 
>^á.cada  uno  su  fuero  é  derecho.  £  la  manera  que  dios  en- 
»;tendieren  que  lo  debia  &cer  es  esta/*  En  virtud  de  la  pro- 
puesta hecha  por  los  .  procuradores  se  publicó  á  continua* 
eion  el  ordenamiento  sobre  reforma  de  la  diancilleña  y 
alcaldes  del  Rey ,  único  tribunal  supremo  de  la  corte  en 
aquel  tiempo,  s^un  ya  dejamos  mostrado. 

5.  Establecida  la  Real  audiencia  cx>n  aplauso  gaieral  de 
la  nación ,  no  permaneció  mucho  tiempo  en  la  rigurosa  dis* 
ciplina  de  su  primitivo  instituto ,  antes  por  la  injnria  de 
k)s  tiempos-^  negligencia  de  los  Frkidipes  é  inobservancia 
de  ks  leyes  llegó  á  estragante  y  corrqmperse';  y  como  con 
pakhras  muy  sentidas  decian  (%)  á  D.'  Juan  II  los  procura* 
dores  de  ks  cortes  de  Yalkdolid  de  1442 : »  vuestra  andien- 
i^cia  está  desordenada  de  muchas  maneras :  lo  uno  porque 
nen  el  Bervk  é  eslac  en  ella  los  vuestros*  roidotes  é  alcaldes  é 
»>perlados  non  se  han  guardado  úxa  egecutadp  ks  dichas  le- 
ivy«^  é  ordenania» :  I0  otro,  por  .vuestra  vusá.  -non  ser-  inf<»r« 
limado  como  debk  de  algunos  danbos  é  iñconvenienseft  que 
nesítÜsí  han  aeaesctdo  é  acaesom  :  lo  otro  pe»:,  los  ^taadct 
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wboHiclds  que  han  seido  fasta  aquí  tn  vuestfos  regnok  Port 
>#ende  á  V,  A.  plega  de  reparar  la  ^dicha  voegtta  audiencia, 
^a  $i  vuestra  meroet  cerca  de  los  dichos  dannós  non  provee 
^partic-ulartóente  é  ncm  manda  é *íaoe*gwardaP  é  iponer  eti- 
>?egecucion  lo  que  éwá  ofd€fnaídk>é  se  proveyese  por.  vuestra^ 
>»sennoría ,  la  dicha  vuestra  audiencia  h  la  administracioa 
»de  justicia  peresceria,  é  por  ventura  non  se  podría  repa-t 
>»rar  en  breve  tiempo;  é  V.  A.  non  debe  dejar  tan  grane 
»>dartnosm  provisión  é  egecucion  della  nin  en  dispo^icioi» 
>»de  otras  personas,  cgae  tanta  cura  non  lian  de  los  danop» 
»de  vuestros  subditos  é  naturales  é  mengaamiento  de  vues- 
»tra  justicia  como  vuestra  -sennoría  debe  tener/*  ♦ 

»E  losdannos  délla,  é  porque  han  venido  é  es  mengua* 
amento  de  la  justicia  en  ella  de  que  al  presaite  somos  in^- 
^formados,  son  estos  que  se  siguen  é  otros  que  serian  luen<- 
»gos  de  escrebir.  Lo  primero  de  vuestro  tiempo  de  fasta 
^aqui  muchas  veces  acaesció  en  algunos  annos  estar  la  dicha 
>>CGrte  sin  oidores  nin  oidor  á  las  veces  por  espacio  de  seis 
>»meses,  é  otras  veces  por  espacio  de  ocho  é  nueve  ,  é  otras: 
»veces  estar  con  un  oidor  solo  la  mayor  parte  del  anno,  é 
>»asi  mesmo  sin  alcalldes;  por  lo  cual  los  pleitos  non  se  li* 
»»braban ,  é  las  partes  é  oficios  de  la  corte  se  gastaban  é  per^ 
9»dian  ,  é  se  iban  é  dejaban  los  pleitos  perder  é  perescia  la 
ajusticia ;  é  como  q^ier  que  esto  era  notificado  á  vuestro 
«consejo  non  se  proveia  cerca  dello  como  debia;  é  caso  que 
f>namaban  oidores,  venían  cuando  querían,  é  los  que  que* 
wrian :  é  el  que  non  quería  venir  non  era  apremiado  nin 
»>paiado  por  ello;  é  algunos  que  eran  é  andaban  en  vuestm 
>*corte  é  á  quien  se  encomendaban,  daban  logar  que  se  pa* 


wCerca  desto  vuestra  mercet  debe  proveer  que  se  guar* 
i#den  la9  leis  ordenadas  é  se  egecuten  é  cumplan  :  é  los  que« 
»las  non  cumplieren  ,  que  hayan  pena  por  ello  asi  oidores 
»como  alcalldes  :  é  que  non  de  vuestra  mercet  cerca  dello 
•orden  en  contrario  de  las  dichas  leis  é  provisiones  que 
•vuestra  mercet  cerca  dello  diere,  ca  non  ha  menor  vlnud 
•jiin  de  tan  poco  fruto  como  fíicer  levo  e  CicWjianzui  ú 
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«non  liay  qnícn  las  faga  guardar  é  fconiplir:  ca  la  ley  es- 
>?cripta  si  Ja  ley  viva  non  la. defiende  é  egecuta,  escritura 
^muerta  es  asi. como  ^rta.Oualqqier  :  é  q^e.  vuestra  sennoría 
»lo  qnieiíi  cahéré  eBtendei:,en  ello,,  é  Jion .  cottíeterlo  á 
»quien  aá ;  ha  proveído  fcista  raqui : ;  ca .  vuestra  sennoría 
»ti6n  es:  escusado  del  cargo  que  tiene  por, lo  cometer  si  á 
>>quien'  se  cometa  non  lo  cumple  como  debe/^ 

Añaden  en  la  petición  cuarenta ,  y  nueve : »  En  vuestra 
«audiencia  ha  habido  algunos  asi  oi^e8>  cohio  alcaldes 
«qae  tomaii  dones' é  dádivas  é  presentes.,  asii  de  at^^ados 
>fcomo  de  escribanos-é  procui:adores.a  .lo&.-que- los. sirven 
«que  les  dan  mucho  favor,, é  han  maltratado  á  los  que  non 
«los.  sirven :  é  la  justicia,  se  ha  pervertido  en  tiempo  de  aque- 
«Uos  por  esta  causa  é  lo^  males, cometido?  por  los ,que  asi 
«járven  quedan  sin  p^naénoñ-se: osan  quejan dello^  éaun* 
jfque  se  quejan  non  son^  prpveidos  é  las  audiencias  é  reía- 
«ciones  son  sobrellevados  é  honrados  los  que  asi  sirven  é  se 
«sigen  dende  muchos  males  é  disoluciones  é  vuestra,  mer- 
«cet  sabrá- que  es  asi  si  lo. manda, saber ;  plega  á  vuestra 
«mercet  de  lo.  mandar  saber;  é  ordenar  é;  mandar  que  los  ta- 
lles hayan  pena  é  so  grandes  penas  ningunt  oidor  .nin  al- 
«callde  non  tometpresente  nin  presentes  de  nipgunt  oficial 
«de  la  corte  nin  de  otro  alguno  só  grandes  penas  aunque 
«sean  cosas  de  beber  é.  comer.  ,Á  esto  vos  respondo  que  de- 
«ciaredes  édedes  información  de  lo  que  decides ,  porque 
«yo  mande  proveer  sobrello  é.los  pugnir^é.  castigar/* 

6.  Durante  el  turbulento  reinado  de  Enrique  IV  la  na- 
ción sufrió  todos  los  males  de  la  anarquía  ;  y  no  fue  el  me- 
nor de  ellos  que  la  justicia  se;  hiciese,  venal  y  que  con  el 
escandaloso  egemplo  del  PtíncipiT  se  corrompiesen  los  tribu- 
Bales  mas  respetables  sin. excluir  el  supremo  juzgado  de  la 
corte.  El  gobierno,  caminaba  rapidamente  hacia  su  disolu- 
ción 5  y  se  hubiera  verificado  ú  loft  procuradores  de  loe  rei- 
nos en  las  cortes  de  Ocaña  de  14^9  no  hubieran  opuesto 
una  barrara  al  torrente  que  amenazaba.  Entre  otras  cosa» 
muy  señaladas  que  para  ccwnun  renaedio  alli  se  propusieron 
y  acordaron ,  una  fue  sostener  la  chancilleria  y  Real  audien"*  - 
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cía  considerada  siempre  como  baluarte  de  la  justicia  de  to- 
do el  reino.  Los  vocales  representaron  al  monarca  cuánto  le 
importaba  entender  en  la  consa^vacion  de  tan  insigne  tri- 
bunal ,  dar  vigor  á  las  leyes  y  ordenanzas  de  su  primitivo 
establecimiento  y  tratar  seriamente  de  una  reforma',  conclu- 
yendo :  »que  non  quisiese  (i)  consentir  que  del  todo  los 
^fundamentos  de  aquella  vuestra  tan  noble  casa  de  justicia 
»se  disipen :  é  pues  es  una  cosa  tan  necesaria  é  provechosa 
«ansi  para  vuestro  descargo  como  para  remedio  de  los  opre- 
>^so8  é  agraviados,  que  le  plega  i-elormarla.  E  para  dar  ór- 
>#den  en  la  reforma  della  suplicamos  á  vuestra  sennoría  que 
>>mande  deputar  dos  ó  tres  del  vuestro  consejo  para  que  con 
»otros  dos  ó  tres  que  nosotros  deputarémos  de  nuestro  ayun- 
>#tamiento  ,  entiendan  en  el  elegir  é  nombrar  personas  qu6 
atengan  los  o6cios  que  en  ella  se  han  de  servir,  é  que  les  de- 
>tpnten  salarios  é  mantenimientos  razonables  é  den  órd^ 
»coino  se  los  paguen,  E  les  dé  poder  compUdo  para  eoten- 
»der  é  proveer  en  esto  :  é  estatuir  por  ley  lo  questos  orde- 
wnaren,  A  esto  vos  respondo  que  yo  creo  bien  todo  lo  por 
^vosotros  relatado  en  esta  petición  ser  ansi  verdad:  é  co 
^ñoscido  esto  yo  tove  la  mi  cotte  é  chancilleria  en  los  tiem* 
»[yós  pasados  bien  proveída  de  perlado  é  oidores  é  alcaller 
>^fasta  el  tiempo  que  los  escándalos  é  movimientos  se  co- 
»menzaron  en  estos  mis  regnos:  é  después  acá  vosotros  ve- 
ndes bien  que  yo  non  he  podido  mas  facer:  nin  los  tieni<^ 
»pos  me  han  dado-logar,  Pero  agora  que  confiando  en  la  mr* 
»sericordia  de  Dios  espero  que  podré  dar  alguna  buena  ór- 
»den  é  reformación  en  estos  mis  regnos,  digo  que  me  pla- 
cee que  se  faga  é  cumpla  según  que  por  vosotros  me  es  su* 
»pUcado:  é  ansi  lo  otorgo,^^ 

7.  •  Y  en  las  cortes  de  Santa  María  de  Nieva  de  1473 
declamaron  con  no  menor  energía  diciendo  (a)  al  monarca: 
í*de  diez  ó  doce  annos  a  esta  parte  vemos  que  vuestra  g«i. 
>>noría  ha  fecho  oficio  nuevo  en  vuestra  corte  que  se  llama 
wfiel  della  é  las  cosas  en  que  éste  se  entremete  que  eran  ane- 

Ci)   Petic.  I.   (a;  Petic  13. 
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>í}as  á  los  alcaldes  de  la.  vuestra  ca3a  é  rastro  djblla  é  á  los  al- 
wguaciles  de  la  vuestra  corte;  é  es  cierto  que  este  oficio  noa 
»es  menester  eo  vuestra  corte  é  facense  con  él  graades  cohe-» 
♦>Ghos  é  otras  cosas  non  debidas».  Poc  ende   suplicamos  á 
Vívuestra  sennoría  que  le  plega  de  refvocar  é  consumir  este 
»oficio  de  fiel.,  é  mandar  que  daqui  adelante  non  se  use  ^ 
>>pues  vuestros  alcaldes. é  alguaciles. han  de  cumplir  en  vues^ 
>>tra  corte  aquello  en  que  élse»  entremete..  A  e:sto  vos  res-* 
wpondo  que  vosotros  decides  bien  é  lo  que  cumple  á  la  bue* 
»na  gobernación  de.  mi  casa.é  corte  v  ó  por  ende  yo  por  la- 
♦/presente  quito  é  anulo- el  dicho  oficio,  de  la  dicha  fíeldat> 
f>é  mando  é  ordeno  que  daqui  adelante  non  se  usenin  eger- 
»cite ,  nia  use  del  el  que  tiene  el  dicho  oficio  de  fieldat^ 
Mso  las  penas  en  qu^  caen  los  que- usan  dé  oficio  publico: 
»nooteaieado,  poder:  para  eilo,  é  demás  que  cualquier  per- 
vspna.  lo  pueda  resistir  sin  pena: alguna:  é  mando  á  los  mis* 
»alcaldes  de  la  mi  ca§a.é  corte  qué  luego  fagan  píegpnar  es- 
jt^ta  ley  por  las  plazas  é  mercados  de  la  mi  corte,  que  non 
>tcon$ientan  que  daqui  adelante  persona  alguna. use  del  tal 
>H>ficip/^' 

&  T mas  adelante:  *>bicn  sabe  V.  A.  (i)  como  por  la. 
íKlfesórden.  del  Uempo  ha  dado,  muchos  títulos  de  vuestra, 
aconsejo  é  de 'oidores  é  de  alcaldes  de  vuestra  corte  é  ohan-s' 
^cillería^  dello^á  persQna&  hábiles,  pero  dellos  á  personas  in- 
johábiles  é  aun  nonconoscidas:  é  desto  s^  ha  causado  que  las 
^persOnad  hábiles  é  idoaea^  para  e^tos  oficios  si  los  tenian 
»priai^^  noa  quieren  u&ar  dellos,  é  si  non  los  tenian  non 
»lo8  quieren  tener,  nin  reacibir:  é  como,  quiera  que.  la  des- 
vord^  q»e  en  esto  ha  h^dQ>Y*.A,  (Jebe  prove®",  peroá 
»lo  menos  suplicámosle  que  en  lo  por  v^nir  qui^a  mirar; 
pé  qu©  daqui;  adelante  no»  dé  título  de  consejo  á  persona 
>>alguna  salvo  á  hombre  de  grand  suficieut^ia  que  sea  caba-^ 
ullero,  de  grande  estado  ó  perlado  ó  letrado  que  notoria- 
»>mente  sea  habido  por  home  de  conciencia  é  de  gran  ab- 
>^toridad  é  ciencia:  é  otrosí  quje  non  dé  título  dé  audien-^ 
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Mcia  nin  atcalMia  salvo  por  vacación  ó  renunciamiento  á  ho- 
#me  hábil  é  graduado  en  derecho,  é  mande  é  ordene  que 
A^contca  el  tenor  é  forma  desto  non  puedan  dar  nin  sean 
:i>^rescibidas   personas  algunas   en  el  vuestro  conseyo  nin 
>#por  rádores  nin  acalles  :  é  mande  á  los^  que  residen  é 
»re8Ídieren  en  el  vuestro  conseyo  ó  en  la  vuesílra  audiencia* 
»é  á  los  vuestros  alcalles  que  desde  luego  fagan  juramento 
»de  guardar   esto  é  de  non  ir  nin  pasar  contra  ello.  E 
t>otrQsí  mande  que  ciertas  personas  que  son  legos  é  non 
i^^son  graduados  en  derecho  á  los  cuales  ha  dado  vuestra  sen* 
>>Qorja  audiencia   é  alcaUdias  ,  que  non  usen  destos  c&^ 
»cáos9  é  que  dentro  de  seis  meses  los  renuncien  en  per* 
«senas  liábiles  é  graduadas  en  derecho;  é  si  non  lo  ficie- 
vren,  que  dende  en  adelante  queden  vacos  los  dichos  ofi- 
«OÍOS,.  Á  esto  vos  respondo  que  me  place  é  lo  otorgo  toda 
né  mando  é  ordeno  que  se  cumpla  todo  ansi  segunt  que- 
»por  vuestra  petición  meló  snplicíús:  é  daqui  adelante  no» 
»entiendo  dar  nin  librar  las  tales  cartas  é  títulos  de  conseya 
»nin  audiencia  nin  alcalldias  salvo  en  la  manera  que  pop^ 
*ívosotros  me  es  suplicado.^* 

9.  No  fueron  menos  vigilantes  lós^  procuradores  dé  loe 
ceinos  sobre  la  conducta  de  los  merinos  y  alcaldes  y  juece» 
inferiores  de  las  provincias  y  pueblos.  Para  que  cumplie* 
sen  con  sus  deberes  y  en  todas  partes  floreciese  lar  justicia^ 
exigieron  de  los  Reyes  que  visitasen  personalmente  los  juz- 
gados de  la  monarquía  y  como  decían  (i)  á  D.  Alonso  XI-,- 
»que  ande  por  toda  la  mi  tierra  visitando,  la  ini  justicia  é* 
>^ue.  anden  conmigo,  los  mis, alcaldes  é  los  mis  oficiales 
>íCon  las  menos  gentes  que  podiere^  porque  sepa  lá  facienda 
»de  la  mi  tierra  é  las  malfetrías  que  se  hí  facen  é  como  la. 
»mi  tierra  se  yerma*.*^  Teas©  que  los  grandes  negocios  y- 
cuidados  del  gobierno  no  les  permitiesen  hacer  por  sí  misr^ 
mos  estas  viá tas  y  residencias  debían  practicar  k)  sanciona'- 
do  por  D,  Fernando  IV  en  lae  cortes  de  Valfedolid  de  i  iof: 

(i)   Petic.  if  de  las  cortes  de  Medina  del  Cair.po  de  1328.  Petic.  11  de 
l«s>,de  Madi-id  de  1329.. 
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en  virtud  de  lo  que  le  habían  pedido  (i)  los  procuradores 
»que  tenga  por  bien  de  saber  cada  anno  todas  las  cosas  que 
wfacen  los  mis  adelantados  en  sus.adeJaatanoientos  é  los  me- 
Mfinos  en  sus  merindades  , .  . ,  é  que  los  álcalles  de  mi  casa 
>>que  andan  con  ellos  que  me  den  recabdo  de  las  cosas 
»que  ficieren  ,  . ,  /Otrosí  que  cuando  fuere  en  los, logares 
»de  los- mis  regños,  que  sepa  que  facen  los  jueces  é  los  al- 
>Acalles  é  los  alguaciles  en  sus  juzgados  é  en  sus  alcaldías  é 
f>en  sus  alguacilazgos,  en  cual  manera  cumplen  la  justicia 
f^segun  los  fueros.de  cada  logar/Eá  aquellos  que  la  facen 
^>bien  é  compüdamente  que  le  faga  por  ello  :mrd:  é  á  los 
►;que  fallare  que  asi  non  lo  facen  que  ponga  en  ellos  escar- 
»miento/^ 

lo.  D.  Juan  I  lo  estableció  por  ley  en  las  cortes  de  Fa- 
lencia de  1 388  en  virtud  del  siguiente  (a)  requerimiento, 
»Á  lo  que  nos  digeron  que  por  cuanto  .la  justicia  nos  es 
»por  Dios  nuestro  sennor  encomendada  que  nos  pedían 
»por  mrd.  que  mandásemos  saber  el  estado  de  las  cibdades 
»é  villas  é  logares  de  los  nuestros  regnos  é  de  los  sennoríos 
'  >>pues  loado  Dios  teníamos  tiempo  é  loigar  para  ello ,  é  los 
>K|iie  fallásemos  bien  regidos  é  castigados  é  ordenados  les  fi- 
>*ciesemos  por  ello  mrd,  é  do  fallásemos  el  contrairio  que 
^^mandasemos  facer  justicia  é  escarmiento:  e  que  esto  mis- 
»roo  mandásemos  facer  en  la  nuestra  cortejé  en  la  nuestra 
>>cbancilleria  mas  é  mejor  de  cuanto  está.  A  esto:responde- 
»mo8  que  nos  place  de  lo  facer  asi  ^  é  tememos  en  ello  las 
^mejores  maneras  que  pediéremos,  porque  se  faga  é  cum- 
«p)a  justicia  é  en  todo  haya  la  mejor  é  mas  complida  ór- 
«denanza/^ 

I X.  Para  asegurarel  cumplimiento  de  estas  determina- 
ciones y  precaver  que  la  negligencia  ó  la  malicia  pudiesen 
frustrar  sus  efectos,  representaron  los  procuradores  cuan 
conveniente  sería  que  se  nombrasen. cada  año  ciertos  hora- 
hres  buenos  y  de  integridad  conocida  para  que  en  calidad 


(1)  Pftic.  ^  y  3. 

(2)  Petic.  4. 
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de  visitadores,  pesquisidores  ó  veedores  celasen  y  examina* 
sen  la  conducta  de.  todos  los  magistrados  y  jueces  del  reino 
é  irifonna^en  al'mcMíarca  si  se  detíempefiaban  ó  no  sus  obli- 
gaciones. Asi  se  pidió  y  acordó  (i)  en  las  cortes  de  Valla- 
dolid  de  i35i.  Y  en  las  cortes  de  Toro  de  iSyi  D.  Enri- 
que II  hizo  y  publicó  sobre  el  mismo  propósito  la  siguien- 
te (a)  ley:  »Las  justicias  é  los  alcaldes  de  las  cibdades  é  vi- 
gilas é  logares  de  nuestros  regnos  que  fagan  é  cumplan  la 
>>  justicia  en  los  .que  la  mercscieren ,  é  si  la  non  ficieren  que 
»nós  que  la  mandemos  facer  en  ellos  como  en  aquellos 
»que  de  pleito  ageno  hacen  suyo,  é  porque  mejor  poda- 
»mo6  saber  como  usan  los  nuestros  adelantados  é  merinos, 
»é  los  otros  jueces  é  alcaldes  é  oficiales  de  los  nuestros  rei- 
»nos:é  de  los  nuestros^ logares,  é  de  la  Reina, mi  muger  é- 
»de  losdpl  Infante  D.  Juan  mi  fijo  é  de  los  otros  señoríos,. 
»é.de  como  guardan  la  tierra  é  logares  é  de  como  facen  é 
incumplen  la  justicia,  é  de  como  facen  derecho  á  las  partes; . 
»tenemo8  por  bien  de  ordenar  é  ordenamos  de  dar  homes 
»buenos  de  las  cibdades  é  villas  cuantos  é  cuales  la  nuestra . 
»mrd.  fuere  para  que  anden  por  las  provincias  dé  los  nues- 
»tros  reinos  é  por  todos. los  dichos  lugares  á  ver  como. usan 
»ló3  dichos  adelantados  .é  merinos- é* jueces  é  alcaldes  é  jus-- 
»ticias  é  otros  oficiales  é  de  como  cumplen  é  facen  la  jus- 
wdcia,  é^de  como  facen-cumplimiento. de  derecho  á  las  par-  - 
»tes,  éde  como  guardaaé  están  guardados  los  caminos  de 
»robos  é  dé  males  é  para  que.cumplan' la  justicia, de  los  otros 
»dichos  oficiales  do  la  vieren  menguada  ó'menguare,  é  para 
wque  fagan  justicia  la  que  deben  de  derecho  también  en 
»los  oficiales  como  en  los  otros  que  lo  merescieren  en  ma- 
»nera  que  estén  todas  las  dichas  provincias  de  los  nuestros 
^reinos  bien  regidas  é  guardadas  égpbernadás  en  justicia 
»é  en  derecho  como^  deben ,  é  que  á  cabo  del  año  que 
»aos  vengan  de  dar.  cuenta  dé.  lo  .que  hanr  fecho  é  fallado 


(1)  Petic.  53  y  54- 

(2)  Ley  xr  eo  mi  copia :  eo^  otras  ley  tiii.^Así  se  c>^a  é  inserta  eo  la  Re*.- 
•QpiiacieD  coa  alteraciones  y  defectos  ,  ley  i ,  tit.  \ui ,  lib.  iii, .. 
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aporque  nos  «epamos  el  estado  é  la  gobernación  é  d  regi- 
>mii(»itO'de«los  nuestros  reinos/* 

1 2.     Si  el  reino  de  la  justicia  floreció  durante  el  gobier- 
no de  los  gloriosos  Príncipes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel, 
fue  porque. cuidaron  con  extraordinario  celo  y  vigilancia 
llevar  á  efecto  aquellos  prudentes  acuerdos,  en  cuya  razón 
dice  Pulgar  (j  )  en  su  crónica  de  los  Reyes  X^itólicos:  »Guar- 
»dando  las  leyes  que  ficieron  ea  sus  cortes,  enviaixm  pes- 
Wquisidores  á  las  cibdades  é  villas,  que  tomasen  residencia' 
»á  los  corregidores  é  se  informasen  de  la  manera  que  ba- 
rbián administrado  la  justicia,  y  enviasen  la  relación  de  to* 
>;do  lo  que  fallasen  ante  ellos/*  Y  mas  adelante :  ^Estando 
f>\o$  Reyes  en  Sevilla  luego  entendieron  en  la  justicia  dd 
»reino  según  lo  facian  los  años  pasados.  Y  enviaron  á  to- 
»da8  las  cibdades  pesquisidores  con  sus  poderes  bastantes 
yapara  tomar  la  residencia  á  los  corregidoros  é  á  los  alcaldes 
wé  alguaciles  y  escribanos ,  é  á  los  otros  oficiales  que  hablan* 
>»tenido  ^cargo  de  administrar  la  justicia,  é  inquirir  si  ha-' 
>#bian  errado  en  algunas  cosas  de  las  que  hablan  jurado  de 
»>guardar  é  administrar  al  tiempo  que  recibieron  el  cargo 
«del  corregimiento.  E  si  se  fallaban  haber  incurrido  en  al- 
agunas deUas,  eran  traídos  i  las  corte  é  les  era  demandado 
»>por  el  Rey  é  ^r  la  Reina  en  su  ^cQusejo  razón  de  sus  ne- 
^gligencias  é  yerros,** 

CAPÍTULO    XXVIl      * 

Peí  supremo  Consejo  de  justicia:  ako  y  secreto  consejé 
^    de  los  Reyes  de  León  y  Castillu. 

i.  l^as  gravísimas  y  casi  ínsuperabies  dificultades  que 
envuelve  el  arte  de  reinar, -y  la  miseria  y  flaqueza  huma- 
na motivaron  este  establecimiento  político  adoptado  gene- 
neralmente  por  todas  las  sociedades.  Porque  no  hay  Prínci- 
pe tan  laborioso  y  solícito.,  ni  tan  prudente  y  avisado  que 

Ct)   Part.  ai*  cap.  xxrii,  aüo  de  1487,  y  cap.  cxxru ,  afta  4 s  i49ft. 
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con  solos  lo9  recursos  de  su  diligencia  y  sabiduría  >}o  pue* 
da^a^lcanzar  todo:  por  cuya  razón  dijo  bellaiDente  (i)  h 
ley  de  Partida  que  el  Príncipe  >Klebe  haber  homes  señala- 
«Klod,  et  sabidoreset  entendudos,  et  leales  et  verdaderas 
»quel  ayuden  etle  sirvan  de  fecho  en  aquellas  cosas  qu» 
>^son  menester  para  su  coTfsejo  et  para  facer  justicia  et  der 
arrecho  Bia  gente.  Ca  él  solo  non  podría  veer  nin  librar  to- 
adas las  cosas  :  .porque  ha  menester  por  fuerza  ayuda -de 
>H9tro6  én  quien  se  fíe  que  airoplanen  su  lugar  usando  del 
»poderque  délreciben  en  aquellas  cosas  que  él  non  podrió 
Hpor  sí  compHr/* 

a.     Fuera  de  que  la  experiencia  de  todos  los  siglos iia 
mostrado  á  los  hombres  los  inconvenientes ,  escollos  y  pe- 
ligros del  gcd>iemo  monárquico , -como  quiera  que  sea  el 
menos  malo  de  todos  los  gobiernos :  que  la  monarquía 
proponde  naturalmente  ál  despotismo:  que  los  Reyes  ca*' 
minan  siempre  con  pasos  mas  ó  menos  rápidos  á  la  domi» 
nación  ,  á  sacudir  el  yugo  ,  i  gobernar  arhitmriamente  y 
á  sustituir  su  vohmtad  en  lugar  de  la  constitución  y  de  la 
ley  fundamental  detestada,  que  es  la  expresión -de  la  ve>«* 
luntad  general de'la nación.  La  mas  sábiay  prudente  cons*' 
titucion  ,  los  principios  de  gobierno  mas  sólidos,  las  reglas 
mas  atinadas,  y  las  leyes  mas  justas  serian  vanas,  estériles- 
y  sin  fruto  si  la  nación  no  tratare  de  darles  estabilidad  ,  de 
as^urar  su  observancia  y  cumplimiento,  y  de  oponer  una 
incontrastable  barrera  al  obstinado  y  ambicioso  furor- con 
que  los  Príncipes  y  sus  ministros  sé  empeñan  en  fH'ofanar 
el  santuario  de  la  justicia,  atentar  contra  la  libertad  nació» 
nal  y  disolver  el  gobierno  establecido. 

3.  Aunque  la  representación  nacional  bien  organizada» 
y  la  frecuente  celebración  de  cortes  en  los  tiertipos^prefija^ 
dos  por  la  ley  eé  uno  de  los  establecimientos  políticos  mas 
sabios,  y  un  baluarte  fírmísimo  de  la  independencia  y  do 
la  libertad  nacional ,  todavía  la  experiencia  ha  hecho  ver 
que  esta  tan  saludable  institución  no  alcanza ,  ni  fue  ni 


TOMO  IL  46 


'.A    l,li 


Digitized  by  LjOOQIC 


36a  TEORÍA  pE  LAS ,  CORTES.\ 

puede  s^  saficieate  medio  para  conseguir  aquel  fin.  Por-- 
que  la  malignidad  y  aatuta  política  del  execrable  poder 
ministerial  aprovechando  oportunamente  el  tiempo    que 
inedia  entre  unas  y. otras  cortés  halla  recnjrsos  para  frustrar 
las  medidas  tomadas  en  ellas ,  y  para:  enervar  sus-  acuerdos 
y.  providencias.  Es  pues  .necesario  un  cuerpo  conservador 
de  las  leyes  y  derechos  nacionales ,  un.  cuerpo  sieippre  per- 
n^anente  en  la  corte,  y  al  ladade  los. moníffcaSj^un  conse- 
jo de  ciudadanos  ilustrados  y  honrados ,. varones  de  inte- 
gridad y  patriotismo , ^dotados. de^ inteligencia,.. de- espíritu 
y  de  fortaleza  y  suficientemente  autoriradbss  por  la  nación 
y  por  la  ley  para  promover  la,  puntual  observancia. y  exac- 
ta egecuciori  de  los  acuerdos.y  resojucíoneís  de. cortes,  para 
celar  la  conducta  política^de  los. Reyes  y  la  de  sus  minis* 
tros  ,.  reclamar  enérgica^ien te  todos  los  actos  de::  despotis- 
mo y  las  infracciones  de  las  leyes  ,  y.opoijerse  á  los  abusos 
cpn  firmeza  y  deun^moda-cagaz  de  contenerlo^ :  y  para 
entender  con  el  Rey  en  todos  los  asuntos  gubernativos,  po- 
líticos y  militares  dé  la^monarquía.  Tal  mCf  parece  que  fue 
ó.  debió  ser  por  constitución  y  ley  fundamcptal  de  Esjwña . 
el  supremo"  y  alto  consejo\de.  sus  juoQcorcas. . 

4,  Se.  deja  ver  que  nuestro  propósito  no  se  encamina 
á^ilemostrar  que  los  Reyes  de  España  asi  cómo,  los^  de. otras 
naciones  cultas  y  civilizadas,,  tanto  ^antiguas  como  moder- 
nas hsiyan  tenido  siempre  y  en  todos  tiempos  á.  su  lado  im 
CG^se jo,,  junta  ó  concilio.de  sabios  escogidos,  arbitraria- 
mente por  los  Príncipes  para  4\ie' les  ayudasen  en. eldifi- 
cpltosísimo  arte  de  gobernar,  los  pueblos,  paraoir  su  voz 
y  deliberar  con  ellos  .sobre  Jos,  naasjirduos  negocios  del  es- 
tado ,  cuando  lo  íuviesea  por;  conveniente  y  sin:^necesídad 
de  adoptar  y  s^uir  su  dictamen.  Porque  á:  la  verdad  un 
cpnsejo  de  esta  naturaleza  seria  «poco  óoiada  provechoso  á 
una  sociedad  libre  y  dé  ninguna  consideraélon  en  la  his- 
toria. ¿Qué  se  puede  prometer  la  nación  de  unos  conseje* 
rps  escogidos  j  dotados  y  honrados  por  el  monarca,  cuya 
subsistencia  y  conservación  política  pende  de  la  voluntad 
d«l  monarca;  sin  jurisdicción  ,  sin. autoridad ,. ó  á  lo  sw- 
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mo  wn  una  autoridad  precaria ,  subalterna ,  derivada  de 
la  del  monarca,  cuyos  dictáinenes  cuando  ae  les  pidie- 
sen, pueden  ser  desatendidos  ;y  despredados  por-el  mo- 
narca? 

5«  No  fue  de  esta  laya  ni  de  tan  baja  condición  el 
consejo  instituido  por  el  gobierno  español :  estuvo  mucho 
mas  condecorado  y  gú2;ó-<1e' gran  representación  en  el  or- 
den público.  'Porgue  fue  un ^ cuerpo  constimeional  /un 
cuerpo  dotado  de  gran  poderío,  y  autorizado  por  la  nadoii^ 
por  la  ley  y  por  el  Rey  para  resolver  y  terminar  definiti- 
vamente las  grandes  causas  de  estado ,  para  oponerse  á  las 
usurpaciones  del  poder  arbitrario  ,  para  refrenar  el  carácter 
indómito  de  los  déspotas ,  para  deliberar  sobre  todcs  los 
asuntos  graves  de  la '  mcáiar^uia :  y  su  voz  y  voto  influía 
•  directam^te  en  las  resoluciones  ;y  decretos  Reales ,  y  de- 
bía ser  respetada  y  seguida  por  los  monarcas. 

6.     Comenzó  desde  el  mbmo  origen  y 'establecimiento 
del  imperio  español;  y  ya  existia  este  tan  sabio  y  venta- 
joso establecimieuto  en  tiempo  de  los  Reyes  visogodos;  los 
cuales  siempre  tuvieron  cerca  de  sí  y  en  su  palacio  y  corle 
un  consejo ,' concilio  ó  curia  compuesto  de  varones  insig* 
nes  tanto  por  su  nobleza  y  alto  carácter  como  por  su  irite- 
grivlad,  erudición  y  sabiduría ,  para  terminar  con  ellos  las 
causas  mas  agraves  del  estado  y  deliberar  sobre  los  asuntos 
de  justicia  y  de  gobierno.  La  ley  (i)  itnponia  á  los  Prínci- 
p:^  estrecha  obligación  de  proceder  en  todos  los  iactos'de 
administración  pública  con  acuferdo  y  consentimiento  de 
aquellos  ciatos  varones :  £rÍL  . .  consilio.prcbis  et  paucis 
adtnixtus  ,  assenm  cwibus  popülisque  cúmmunis :  ut  alie* 
nos  prwisor  salutis  commodiüs  ex  universali  conscnsu 
exrrceat  gubrrnaculum  ^  quaxn  ingeral  potestate  judi* 
cium.  Todo  el  pueblo  «abia  que  en  los  casos  de  agravio, 
violencia  ó  injusticia  á  ninguno  se  le  negaba  el  recurso  de 
apelar  á  este  tribi>nal  ó  audiencia  del  Príncipe :  (2)  saai 
sihi  apud  audient-am  Principis  qpelictre  Judicém  esse 

(I)    Cod.  Wlsog.  Ley  t  ,  tk.  i ,  lib.  z.   ft)  íbid.  Ley  uii ,  tit.  i »  Ubw  tr» 
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permissüm:  y  que  en  semejantes  conypntiiras  elT  monarca 
no  era  arbitro  en  la  administración  de  justicia ,  ni  podia 
•fleatenciar  .las  causas,  solo  y  en .  secreto  ( i)  sino  en  públi'» 
co :  Ne  quisquam  s^estrum  solus  iri  caussis,  capitum  aut 
rerum  senteruiam  f&M>y  sino  en  público  y  co«  acuerdo 
de  los  de  su  curia  ,  y>  después  de  probada  manifiestamente 
la  maldad  é  injusticia  de  los  reos :  sed  consensu  pubÜce 
cum  rectoribus  ex  judicio'  manifestó  d,elinqueritium  cid* 
pa  patescat. 

7.  Los  priñoipalfes  miembros  dé  este  augusto  cuerpo 
y.  los  primeros^  en  dignidad  eran  los  gi*andes  oficiales  de 
palacio  ó  los  condes  palatinos  llapiados  prim<ités„palatíi^ 
optimates  ,  proceres  ,  Ulustres^  auhx^  regios  ^nri ,  honorabi-^ 
les^  sublimes.  Seguíanse  á  estos  los  gobernadores  ó  recito^ 
res  de '  la  casa  Real  aul^  regalis.  rectOKCs  :  oficio  que  de$* 
empeñó  con  reputación  S,  Heladio  *antes.  de  ser  obispo  de- 
Toledo como  refieras.  Ildefonso  hic  cum  regice  aulce  ilus' 
trisámus  publicarumque  rector  exisleret  rerum.  Y  el  últi- 
Mo  grado  los  séniores  ,  gardingos  ó  jueces ,  los  cuales  for- 
maban el  tribunal jde  justicia. de^ la  corte  y, casa  del  Rey.á^ 
dpnde  d^ian -venir  enn^do  dé  apelación  a  todas  lagítiusa^ 
civiles  y  criminales  del  reino ;  y  congetuxa  que.  las^prime- 
ras  se  sentenciaban  privativamente  por, los  séniores,  y  las 
segundas  por  los  gardingos  y  juecíes:  quedando  reservado 
á  los  próceres^j.coíides  palatinos  y  rectores  entender  coik 
los  Reyes  en  I0&  asuntos  de  guerra  ,  paz  5  hacienda  y  go- 
bierno del  reinos. y  de  consiguiente  qu&. éstos^ solos  consti*- 
tuian  en  rigor  el  alto  y  supremo  consejo  de  la  nación. 

8/  Estos  insignes  vaironesporr razón  de  su  oficio  y- 
y  primitiva  dignidad  del  estado  tenían  derecho  de  concurrir  * 
í  los  .  congresos  nacionales',  conao^  aseguran.,  las ,  actas  del  • 
concilio  octavo  de-Toledo,  en  qne  decia  el  Rey  Recesvinjto:  * 
vos  eüan  illustres  an^s  qiws  ex:  ojfftcio  palatino  hiiic  saru> 
Ms  sínodo  interesse  Prímatus  abtirmit.  Prerogatiya  de  que 
no  disfrutaban  los  otros  ministros  y  consejeros  de  palacio :; 

T^    '  '  '  " 
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pues  para  asistir  á  loa  concilios  era  iiece8arit>^ué  priíceclie* 
$e  designacioii  y  elección  dd  Rey/ Y  a&i  Rece^vinto  despueé 
de  haber  dirigido  «u-voz  ;en  el  cita^  concilio  octavo  •  á  los 
conded  palat¡no«s  dice  á  loé  deniias:  In  torrtfnukíÉí'jáin  i?obis 
eunetis^  et^x  divino  cultu'rmniÉlrh^iiiórétis'ieh-üX'd^ 
regia  recíxyribus^decenter  eleetis.  Y*  Ervigio  <eñ^él  ^toledánd 
duodécimo;  Omnes  lamen  in  commune  corWénio^  et  vosPa-» 
tres  sanctisintos  ^  etvos  iUustres  aulce  regia  nros^  quos  in- 
teressz  hük  sancto^  concilio  detegitnostra  súhfimitás.^^ 
en  el  concilio  toledano  decimotercio  .-^¿iie*  kmlve  regális 
efficvo  inhaC'  saTtcta  sidoldói^  nobi^ttm  sessüA  protekcñ 
sunt.  Y  Egica  en  el  loledaxio  décitno^sejcto;  JSTorwmfeWeí 
Dei  sacerdotes  i,  cunctosque  illustr es  aulá^  regiot  séniores  ^ 
fuosin  hoc  concilio  nostrce  serenilatis  prceceptio  9el  oppor*- 
tuhainese  fecit.occajio..  «     ¡  :    .    .       ^    /  .         a. 

9;     Téftián  VDzr yvotc>en  todá^  las  del2ÍMeraciónes  civi-i 
les  y  politicas,  y  para  el  valor  de  las  leyes  y  decretósr  nació- 
xiales  ^  lequeria  sn  acuerdo  y  consentimiento;  en  cuya  ra^ 
ax>n  deciem  (í  )  los  padres  del  sextatíoncilio  toledano  convo» 
eado  por  el  Rey  Chintila :  Consortant  eum  eo  corde  et  ore» 
promulgamus  Deo  pkctíturám''$ententiam :  sinuA^  etiám 
eum  suorum  optimmamUlustriútnqiie  s^ivorum  tonsf^hsu  eír 
dcliberatwne  sandñfms.  Y  en' el  toledano  octavo;  Adeo  (si'Jf 
cwn  omni  palatino  offício  ....  decemimus.  .Uno  de  los 
DQotivos  porque  la  constitución  y .  la  ley  otorgaron  á  -  estos^ 
grande»  personages,  asi- como  á'  los  rectore»  dé  Bs  provin- 
cias facultad  dé  asistir  á  losconeiiibs,  y  tárt^dferofed influjo^ 
en  sus  resoluciones ,  fue  para  que  bien  enterados  de  las  le-l 
yes  y  decretos  nacionales  procurasen  sw  observancia  y  eum-' 
pllmiento^nr  la  parte  que  á  cada  uno  correspondJa ,  lor, 
linos  en  la  casa  y  <x>rte  del  Rey,  y  los  otros^en  las  provin- 
cias de  la  monarquía  V  á'^cuyo  propósito  decia  el  Rey  Ervi- 
gio  en  su  alocución  á  los^  padres  del  contílio  toledano  duo- 
décimo: De  cceteris  azUem-caussis  atque  negotiis^  quce  no-- 
vella  competunl  institutione  formarla  evidemium  sentenr 
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tiarmntitulh  éxarandacomcribUe^iuquiaprúíSio  sunt 
jeligioá  provintiarum  rectores  ^ét  darisimorum  ordirmm 
iotius  Hisparúctduces^  pronm^gamrús  *pestrct  sontemias 
coram pjs^üprotnoscentes^^eo illas  inxommmns ^sibi  ter* 
rarum  Uuitudines  inqffensíbili  exerarujudidaruniinuanr 
iia^  quo  proesenticdíter  aj^stentíis  iperspicua  iorií  sn^stri 
conceperwu  instituto, 

I  a     Era  pues  de  su  cargo  y  oblígacíonUiaoer  que  se  lle- 
vasen á  efecto  los. acuerdos  y  decretos oíacioo^les;  velar  so^ 
hre  la  observancia  .de  Jas  .leyes ,  -  y  ,pr0oeder-€óá  arreglo  á 
ellas  en  todos  los  asvintóstde^gobiernoi  y  por  esta  rázoh  los 
Reyes  (í)' llamaron  á  estos  insignes  varones  compañeros  su- 
yos en  el  régimen  de  la.monarquia :  in  rfginüne  socios.  Ege* 
cutores  de  Ja  justicia  yAel^:}eje$uper-qUosjusti¿ia  lege$ 
implet ,  y  no  podia  el  Principe  jsuavizar  ni  ^  modificar  el  ri- 
gor de  la  ley  salvo,  con  ^u  acuerdo  y  aprobación :  .per  guos 
miseratio  íegcs  irifiectit^  et  contra  justitiam  legüm  mode- 
ratio  cequÁtatis  temperaMiam  legis  extorquet.  Asi.  fue  que 
aunque  la  constitución  otorgaba  á  los  Príncipes  facultad  de 
perdonar  á  los  reos  en  ciertos  qisos,  ó  de  nioSerar  ó  con- 
Qiutar  la  pena  de  la  ley  ^  no  debían  liacerlo*  sino  con  con- 
sentimiento de  los  de  su  corte:  (a)  cum  adsensu  sacerdo* 
tum  miyorumque  palatii  licentiam  miserandi  libenter 
hahcb't:  según  lo  practicó  el  'Rey  vWamba  con  el  traidor 
Paulo. 

.11,  La  sentencia  pronunciada  contra  «este  pérfido  ge- 
neraU  y  ^1  orden  y  forma  de  jan  «éñalado  juicio,  cuya  his- 
toria nos  ha  conservado  el  metropolitano  de  Toledo  S;  Ju- 
lián testigo  ocular  del  suceso  y  juez  en  la  causa,  muestra 
claramente  el  formulario  de  que  usaban  nuestros  mayores 
en  Ips  procedimi  ntos  eruuinales,  y  que  las  grandes  causas 
de  estado  se  seguían  y  terminaban  .privativamente  en  el 
concilio  ó  consejo  permanente  de  la  corte  del  Rey,  Asegu- 
rado el  gefe  de  la  reveüon  y  sus  cómplices  en  las  cárceles 

.  Cx)  Rescesvlnto  ea  su  ilocueioD  á  los  padres  del  conc.  toled.  octavo» 
(a)  Cod,  Wi5og,  uy  Tx ,  tit.  i ,  lib.  ru 
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publica?,  clesjmes  de  formado  el  proceso  con  todas  las  for- 
niaUdades  de  derecho  f u«:on  conducidos  ante  el  moaaj^ca  y 
«u  consejo,  á  qu^  concurrieron  varios  prelados»  009 de  eltoi 
S^  Julián,,  los  seniore!í,.gardlngos  y  todoa  losiCondeB  palati-» 
nos^.Com(M:atiS\adunatisqué  omnibas  nMs^  id  est*  sen^- 
ribus  cunctispalaüij  gardingis  ómnibus^  omníque palaü* 
no  offiáo.  Entonces  el  Rey  preguntó  á  Paulo  ¿si  le  habÍ£| : 
dado  algún  .motivo  para  portarse  coa  él  de  una .  manejnaí^ 
tan  escandalosa^, paraíievelarsele.  y  pant  poner  en . inspi^rec^ 
cion  todo  el: reino  cbntra.su  persona?  Inmediatamente  de^ 
claró,  el  traidorque  no  !Habia„recibido  de  su  magestad  sinov 
favores  y  beneficios,  y  que  nada. babía  influido  en  su:  pérv« 
fida  conducta,  sino: la. malignidad  . y  ainBicion; ..Convicto  y 
confeso  el.tirano  se  leyéronlas  leyes  y  decretos  n^cíónaW 
contra  J0S4 reos  .convictos  de. «perfidia:  kiacia  el  Rey  y  la^  pa^í 
tria ^.  y  los  jueces r: conformándose; Cornelias  decretároaunsí-L 
nimemente;que.los  rebetdes  fdésen  condenados  ámuerte  y 
á  confiscación; dé.. bienes.  Obhocsecundumlat(K.l€^  cdio: 
ta ,  fmc  omnes  convmtm  défirwimus -.  senteritiay , ut^ idem^- 
pérfidas  Pautíts.cumjám  dicd$zSQciis.^uis.mDrte.  twrpisshil 
ma  coft£L€mnatiirtt:erirent.\     <    r               *           •      -  '  'Ij 
I  a.     Pára.que  Tos  condes^  palatinos  y  grandes  oficiales^  y.- 
mlnistros.de.la  corte  pudiesen  obrar,  con  .independencia  y i 
libertad,  y  sin  temor  de  incurrir  en  laí indignación  del  mo-»* 
narca,  piÁficó^JañacL^n  tuna  importante  Jey.  c6ntrá.el  des*  * 
potisma  dé  los  Príncipes  que\Wabiár>Jlegad(K>al  extremo  de^- 
separar  y  arrojar.de sí  y.de.lacQrte  sin  causar: ni  motivo  al-~ 
gvmo  antes  con  manifiesta  injusticia. y  violencia,  á  algunos 
varones  ilustres  del  óítlen  palatino:  osadia  intolerable,  de- v 
lito  bbrrendo  contra  el  cual  el  concilio  decimotercio  (i)  de  ^ 
Toledo  hizo  la.  siguiente**  declamación :  Décuersis  retro  €em*  ^ 
póribüs  sddimus  mu[íQs>€t^J{évirhus-€x  ^palátmi)  ordtnisx 
oj^cio  cecidissie ,  quDs\etMolentaprofemcf':ab^iionore  déje^^ 
cit^  €t  trábale  regum  sanctióne  jiulicíurn  aut  morti  aiit  i 
ignonúmá  perpetuos.  subjugavit.l£\  concilio  ^para  contener  .v 
■    I . '  >  ■  •.  ,i.w, II 1^  ','; ■  '1  t>i»n  \  iii\' ]  •,)'',  \)  .'\ 
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á  Jos  Prínapcs  dentro  de  los  límites  prescritos  por  ia^u»- 
licia^  y  pcecaver  los  ^usos  de  la  potestad,  i^a,  establecía 
por  ley  qne  en  lo  sucesivo  ninguno  de  los  que  obtuviesen 
oficio  en  b  cuña  6  corte  del  Rey ,  oca  fuesen  del  orden  pa* 
ladjao  ora  del  sacerdotal»  pudiese-ser  privada  de  «u  ofiao, 
honor  y  dignidad  sin  .delito . manifiesto  y  evidentemente 
próbatb:  Hoc  in  commime^decrei^inius^  ul  muUus  deinr 
eeps  exjxdcuini  ordinis  gradu  vel  ^digioms  sáneles  con* 
vemu^re^  subuliuuis  astu^  .sfd.profanx  potestaús  ins» 
imtu  ^  si/^  guorumlibet  honúamnjnaüüosxJíHJlwfUaüs  ch- 
mxu  tura  mamfestum  el  evideñs^culpx  sux  judiciuniy  ab 
honore  sui  ordims  vel  .setviúo  domas  regiot  arceatur. 

i3«     Seguros  bajo  la  protección  de  Ja  ley  sabían  que  m 
d)  Príncipe  ni  otra  persona  .alguna  podían  atentar  directa 
ni 'incfirectamente  codtra  su  ponsóoa  y  Inenes,  ni  ofender* 
los  en  su  honor ,  lúinquíetaffiosjea  la  posesión  y  desempe* 
ño  de  su  di^idad  y  oficio.  Para  perderlo  ^a  necesario  que 
precediese  acusación^  proceso  .ó  sustanciacion  de  causa  y 
sentencia  púbiica  proaunóada  por  el  concibo  ó  consejo  de 
la/^Kte  dil  Rey,  por  ios  obispos, ^séniores  y  gardingos, 
único  tribunal  competente  autorizado  por  la  ley  paca  seme- 
jantes causas.'  ¡Qué  bellaménie  se.expresatodb  esto  en  el 
mismo  decreto  nacional!  Después  de.ostablec^  que  ningu* 
no.  de -los  grandes  de  la  corte  pueda  perder  «u  grado  y  ^- 
cio^  anadev  N^on  dnmi  mnoutomm  nexibm  iüi§etur ,  non 
quastíoni  nÉbdc/iw-^inoñ  jqiábmlibet  tormentorum  spelfia* 
geUorum  gérteribus  macer^tur.,  ^non  rehus  prwetur  ^  non 
etiam  carcelaribus  aistodüs  mancipetur^  nec  adJ^'nisJúc 
inde  injitstist  occaáontbus  cédicetur^  per  quod  ülinalemia 
occulta  vél  fraudulenta  profesdo  extrabamr.  Sed.  is  qui 
accusamr^  gradus  ordinis  mi  tenens  et  nihil  ante  de  su- 
pradictorum  capitulúrum  natíilitate  perseruiens ,  in  publU 
cHsacerdatam^  seniorum^  atque  etiam  gardingorum  dis* 
citmoue  reductos  et  justissime  perquisitus  ^  aut  obn/xtlus 
rmméi  detectoí  culpot  legam^ímas  excipiaf  aut  inoxiu$ 

jtidiii^  ^^niliW  COrpp^^^^'^^  nppnrmt, 

14.     Destruido  el  imperio  gótico,  y  echados  iQaxÁglio»- 
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tos  de  lá  reatatu:a<HoB  4e  ]a;moDaEqu^  en  las  montañas  del 
norte,  se^^iooeervó  invariftbWmeme  el  mismo  e^tabíecimiea^ 
ío^no  $«e  hizo  nowdfid'ejí  aquella,  primitiva  in^ituciop,  y 
los  primeros  Keyes  de  la  aaciepte  república  tuvieron  en  ^u» 
corte  de  Oviedo  y  des|íii€^  eñ  la  de  Leo»  su  curia ,  conseja, 
ó  concilio  compuefito  asi  como  el  de  los  godos  de  las  perso^r 
Qas  mas  distinguidas  por  9U  nobleza,  virttid  y  mérito,  pa*. 
ra  deliberar  de  común  acu^do  sobre  los^arduos  y  graves  ne- 
gocios de  la  t^ionarquía,  tsmto.lo^í  gubernativos  como  politi* 
eos  y  mistare»,  tos  mietobrps  4el  conseíjo.  de  loa  Reyes  de 
Castilla  conservaron  por  espacio  de  cuaüo  siglos  las  misma* 
Éicukades^  condecoraciones  y  dictados  que  los  antiguos  ;  y 
los  instrumentos  públicos  nos  los  representan  con  los  títu- 
los de  magnates  palatíi^  opUmalcs  ^  comités  palatinl^ 
Frín4¿p€sr€gm  primores  ^  proceres  ^mayores  regni  :  y  dea* 
de  mediado; el  sjglg  duodécimo  basta  el  reinado  de  D.  ÁJosi« 
so  el  Sabio  se  introdujeron  Jos  noiiú>res  de  barones,  duques, 
nobles ;  y  últimamente  los  de  grandes,  caballeros  y  Jiom*» 
bres  buenos,  .    ^   .  >       . 

1 5.  Son  inuBfierables  los  docMnientos  y  ^escrituras  públi- 
cas en  que  se  hace  expresa  mencíou  de  este  consejo  perma^ 
nente:  todos  ^conve^cen  sux^ntinuada  y  jamás  intenumpi- 
da  existencia,  y  demuestran  su  grande  reputación  y  autori>- 
dad,  y  que  los  Reyes  de  León  y  Gastillla  nada  emprendían 
n\  hacían  si  no  con  acuerdo ,  consentimiento  y  aprobación 
de  los  claros  varones  de  su  curia  ó  consejo :  Cum  consilio. 
mayorun  curias  nostrif:  Pe  consilio  curios  mea,  Cumfideli 
concilio  r^gni  nostri.  Cum  assermimagnatorum palatii,  Y 
como  se  lee  en  nn  privilegio  otorgado  á  la  iglesia  y  clero 
de  Falencia  por  el  emperador  D.  Alonso  YI¿  dice  que  les 
hace  esta  gracia :  cum  cwdlio  et  beneplácito  comitis  Jtai^ 

mundi  generis  mei^  et  aliorum  comitum et  Qm*4um 

Príncipum  m^orum  et  omnium  nobiüumi  .  . .  nulo^i^n.' 
tradicmte  vel  reclurmm^':  sed  ómnibus  consenticmibus  ei 
volcntihus.  S(^re  cuyo  propósito  se  puede  leer  lo  que  ya  en 
otra  obra  (i)  dejamos  escrita  y  suficientemente  mostrado. 


TOMO  II.  47         ^'^^'^ 
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j  6.     Sin  embargo  es^  {)re€ig(>  confesat  qu6  mediado  el  si- 
^bdéciavotercio,  y  durante  el 'reinado  de  D.  Alonso  el  Sa- 
bio p.decló  mücW'k  constituciondéla  monarquía^. y  fue 
en  gran  rrtánera:,  conturbada  y  tóenoscabadít  la  autoridad! 
del  cdnsejo^  Bien,  conocido  es  enla  historia  el  espíritu  no- 
vador de  este  Príncipe,  y  nadie  ignora  sus  profusión  y  pro- 
digalidad y  los  esfuerzos  que  hizo  para  aspirar  al  gobierno 
^soluto,  y,  cuántas  veces  oéó  atentar  contta  las  costumbrcs, 
fiieros. y  libertades  iiacibnares  :  y  acaso  es  el; primero  de  los 
Reyesí  de  Castilla'  á  quieií  ise  pueda  •  justamente  aplicar  el 
aborrecible  y  enojoso  dictado  de  déspota.;  Pues  aun  cuando 
sus  intenciones .  fueseii .  sanas ,  Jas:  ideas  grandiosas ,  y  las  in- 
novaciones meditadas  muy  sabias  y  ventajosas  á  la  sociedad, 
todaVia  cbnío  le,  faltó  la  prudencia  y  el  tino  y  el; consejo  y 
el  cVbido  miranVitüto  cx)n  fe  nación;  y  el,réspek>  y  aeaca- 
niiento  a  líis  éosttirtibre^  y '  leyes  patrias,  se  nizo  odioso  á 
los  pueblos  y  mcleció  perdei*  el  imperio  y  el  mando,  según 
dUcmca  líias  adelante.  /        .  * 

1 7,  Los  acontecimientos  políticos  que  ocurrieron-  des- 
pués de'  su :  muerte,  señaladamente  la  -  gts^i^ía .  civil  susí2Ítada 
y-encendlda  por  loa  Cerdas  y  'por ;lo4  qiíe  habiafn  toteado 
intéréá  en  áus  pifeteósióáes,  y  las 'turbúfelicías  causadas  por' 
la  ambición  y  encontradas  paciones  ..dé  los  pqclerosos  que 
síspiraban  al  gobierno  y  al  mafído  en'la  minoridad  de  Fer- 
nando IV  y  Alonso  XI,  casi  llegaron  á  disolver  el  gobierno 
establecido.  Epóca  desg-aciada  erí  qiíe  enervada  Ja  fuerza  de 
las  leyes  y  deprimida  lá  auteridail  del  consejo  y  d^los  cuer- 
pos más  respetables  del  reinó,  la  hacipn  bt^biera  sift  duda. 
probado  iodos  los  males  ele  la  anarquía^  sino,  ti^adira.  seria- 
mente de  redoblar  sus  esfuerzos  para  oponerse  con  vigor  y 
firmeza  al  tormente  q\té  amenazaba' td^ndü^irláá -su.  ruina  y 
pliebipieio.'      •  .  - 

"'  18.     Entre  las  ph3videnciás  yS. tentedlos  adc^ 
fbej^l  restcibleciniíenfo  deV  consejo  á^Iása^pn.^náiiy.  es  traga- 
do y  compuesto  ele  privados- y  aduladores  que  solo  aspira- 
ban á  ganar  la  vóhmtad  dé  los  Príiicipes  para  asegurar  su 
fortuna^  y  prc^over  sus  propi<^  intere^s,  sacrifícando  I06 
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dakiiactony  del  reino.  Coa  >efectc^  €^.  las  cortes  de  Valia-* 
dolid  de«xa93  ftaejTQi)  ariojaclot  de  "la  casa  de  D,  Fernán-, 
do  lY  los  privados  y  oliciale$  que  habían  servido  á  su  pa« 
dre  D.  Sancho,  se  reforn^ó  A  alto  consejo  y  se  creó  una  di- 
putación permaipk^ñ  te  de  cahálleros  y  hombres  bnenos  esco-, 
gidos  de  hs  provincias  delréíno.píír^  velar  sobre  1^  conduc- 
ta de  los  consejeros  9,  y  entender  cpp,  ellos  en  todos  los  asun- 
to» de  economía  y  de  gobierno.  Era  también  de  su  carga 
promover  los  negocios  y  pretensión^  de  víUas  y  pueblos,  y; 
^cilitar  que  sus  procuradores  tuvi^sejníbu^naacpgída  y  prou- 
to  despacho  en  la  corte  y  c^.dj^l  Rey.  .,;,.. 

19.     Ya  bailamos  aígutips  r^st^gios  4^  esía.n9vedad  po- 
lítica eq  las  cortes  de  YaUádolid  de  >a93.  En  Jas  cuales  ^-. 
ce  el  Rey  D.  Saneho  que  los.  procuradores  de  los  ponccjos 
de Estremadura  le  hablan  hecho  la  siguiente  (i)  .petición:» 
«Que  tomásemos  x^abálleros  de  Estremadura  ^  de  rada  obis- 
»»ptdo  un  caballero,  que  andasen  con  ñusco  en  nuestra,  cíi-; 
»sa:  porque,  ¿uando' vinieren  á. nos  los  c^ballerDs  é  los  otrós^ 
»homes  bon()a  de  .las  villas  d^  Estrei?aad.ura,.y*  de,,  sus  puej-. 
♦iblos,  que 'estos  caballeros  que  nos  niostrasea  aquellas  co-, 
>>sas  por  do  venien  •  .  ,  •  é  andudiesen  hi  los  seis,  nijesesí 
«del  año  é  otros  los  otros  seis  mcses.^  El  Rey  conformando-, 
8e  con  esta  petición  hizo  el  Siigulerite  ri^rejo:  ^Mandamos. 
>*que  euando  algunas  wsas  oos'envií^yen  mostrar  los  de  Es- 
íítremadura,  que  aquellos  sqs  procumclorcs . qvie  vinieren  á, 
MJiós  que  lo  digan  á  bstos  caballei(as;quj^  harj  de  andar  en. 
vnuestra  casa;  é  que  lo  muestren  á  nos  cqn  ellos,  porque  lo. 
«mandemos  luego  librar/*  ,  r 

ao.  Consta  de  los  cuadernos  de  cortes  de  Valladolid 
de  1295  y  de  Cüellár  de  iMfi  <JV»e  ya  ejdsti?  ^nla  casa  y 
•acorte  de  Fernando  IV  esta  diputadpn  y  cuerpo  permanen-. 
te,  organizado  por  la  nación  misma  y  dado  filTríncipe  para 
entender  con  él  en  los  asuntos  y  negocios  qup  se  expresan 
o  indican  en  la  siguiente  'cláusula  de  las  citadas  cortes  de 

(')   Según  el  cóaderno.  ISfarftdo;  á  Fla^ocia  :,  Í¥eroaJi4fJ&  ^Imio^»  4^  esta 
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Gaelhr,,cn  que  dice  (i)el  Rey:  ^Sepadcs-qHeye  estando 
>>en  las  cortes'  en  la  villa  de  Cüellar  •.  .  .  .ordené  primera-' 
mnente,  que  aquellos  doce  homes  bonos  que  rae  dieron  los- 
^ide  las  villas  del  regno  de  Castiéllá  para  que  finquen  con» 
wmigo  por  los  tercios  del  anno  para  consejar  y.  servirá  mi.  .^ 
wen  fecho  de  la  justicia-,  éde  todas  las  rentas,  é-de  todo-lo. 
♦«il  que  me  dan  los  de  la  tierra,  é  corno  se  ponga  en  recau- 
íído,  é  se  parta  en  lugar  qué  sea  mi  servicio  >é  amparamien- 
#*to  de  la  tierra;  é  en  todas  las  otras  cosas  de  fecho  de  1^ 
«tierra,  que  hobiéréh>  dé  oixiéfnar :  que^me  place  que <'seaa 
«conmigo,  é  que  tomen  cuenta  déf  lo  pasado/*- 
"  ai.     La' nación tíompíeíldieñdoía  importancia  de*  este 
tan' bello  ie^ablecimiento,  y  los  buenos  efectos  que  habida 
producido  en  el  reiíiadó  dfe  Fernando  IV  tratÓ  dé  restable- 
€3erle  en  la.  minoridad  de  Di  Alonso  XI.  Asi-fue  que  en  las^ 
tortes  de  Valládórid  de  i3r3  les  üoncejos  de  las  víüas  de 
tos  reinos  de  Castilla  y  dé  líeon-y  dfe.Xoledo  y  de-las  E$- 
tremadriras  ,  y  del  reino-  de  "Galicia  y  -de  las  Asturias  y  de 
h  Andalbcia,  representados  por  sus  respectivos  procurado- 
rés,'organizarony  dieron  á'D*  Alonso  y  a 'sus  tutores  y  go- 
bernadores un  consejo  compuesto-de  cuatro  prelados  y  diez^ 
y  seis  caballeros,  y  hombres-buenos ,  cuatro  de  Castilla ,  cua- 
tít)  de  León  y  Galicia  ,  cuatjro  de-Toledo -y  Andalocia  ,  y- 
'  Cuatro  de  las  Esti^emaduras:  dé  I&s  cuales  ocho  debían  resi- 
dir en  la  corte  Ja  mitad  del  año^  y*  los  otros^  odip  el  tiempo- 
Instante: -siíicuyd  acuerdo  nadarse- podia  hacer  en  las  cosas^ 
de  gobierno  y  administración  del  reino,  según  parece  del 
instrunjento  que  dejamos  ya  publicado  (a)  para  otro  pro- 
pósito/ /   ''"   .  '"''^'    ^  r  .i*;  .  •.  ...:  -  •      : 
1  aíi.     Y  en  íás  cbrtes^  Bufgdfe  <fe  i^iS'lá  nación  hizo- 
el 'siguiente  (S^oídenaiftiéiító:  wí^-dfcnatnos  que  anden  doce 
jícatelleros  é  homes  bonos ,  íó&  seiá  de  liQÍs  fijos^dalga,  éJos 
>íseis  caballérps  é  homes  bonos  dé  las  villas  con  el  >  Rey  é 
*>Gon  Ibs  tutores  en- está  manera  :  loe  dos  coa  el  Rey  é  coa 

\iy  C¿lc<u  diplomtt.  dé  Fernando  IV  pofrla  Real  Academia  de  la  Historia. 
(2i   Ntim,  7 ,  8  del  cap.  xiv  de  esta  segunda  i>art^  (g).  Cap.  xin.  . 
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^h  Réipa^  é  los  otros  do»  con  D;  Juan,  é  los  otros  dos  coa 
»el  Infante  D.  Pedro  ....  Porque  cuando  algunas  cosas  de-» 
>i>saforadad  ficieren  en  la  tierra  ,  que  aquellos  á  quien  lo  fi- 
wcieren  que  lo  envíen  mostrar  á  estos  caballeros  é  home» 
yfhonosif  é  estos- que  lo  muestren  á  los  tutores  é  los  afnien- 
wten  que  lo  fagan  emendar  é  desfaeer:  é  de  como  gelo  nios- 
Htratoné  ló  ellos  complieron  que  tomen  testimonios  de  es- 
ffGc\hQiOO$  públicos^  porque  lo  ellos  puedan  mostrar  á  lo* 
«^alcaldes  é  á  loe  de  la  hermandad  ,  para  que  se  cumplan  é 
jwe  fag^n  cetas  cosae  sobredichas  é  cada  una  dellas  según 
^qoe  en -este  cuaderno  se  contiene/' 

a3.     G^nciuidas  las  tutorías  y  minoridad  de  D^  Alón- 
lo  XI;  trató  este  Príncipe  de  arreglar  los  oficios  de  su  casa,» 
reformar  los  trílmnaies  de  la  corte^  y  oi-ganizar  su  consejo^- 
en  conformidad  álá  exposición^ que  sobre  este  proposito  le 
hicieran  los  procuradores  dé  los  reinos  en  las  cortee  de  Va* 
Jladolid'de  i^aS.  Sin  embargo  el  Rey  no  fuofelia&en  la  elec-^ 
eion  que  híío  desús  cfMisejeree^ ,  porque  prefirió  para  esto* 
á  Garciláso  de  la  Veg^  y  Altar  Nuoez.  ©sorio-  eaballeros* 
^uel  de^  Castilla  y  éste  del  reino- de  Leo»,  ambos  de  mala» 
£mak  y  peor  ccmdticta  ;  y  como  dice  (i)  el  autor  déla  eró— 
AÍca  de  este  Rey:  »como  quierque  sabia  el  Rey  que  ellos^ 
ií>et  sus  compañas  hobiesen-  seido  matíetriosos-  en  la  tierra,» 
¿pero  por  el  su  saber  delloe  é  por^  el  su  apercibimiento  que< 
^hóbieroR,  tomólos  para  en  su  consejo/*  y  con  ellos  á< 
D.  Ñuño. Pérez  abad  de  Santander,  canciller  y  consejero* 
que  había  sido  de  la.  Reina  Doña  María,  y  ái  Martin-  Fer*< 
nandez  de  Toledo,  y  á-  maese  Pero  gran   letrado,  obispo» 
que  después  fue  de  Cartagena  y  cardenal  de  lá  santa  iglesiav 
romana,. y  á  un  judio  llamado  D.  Yuzaf  de  Eci ja :  »el  cuaV-^, 
#>d¡ce  la  citada  crónica^^  hobo  grand  logar  en  lá  casadel  Rey* 

tKít ^and  peder  en  el  regno Et  á  estoe-  tomó  para  eu^ 

*>el  su  consejo,  et  dióles oficios  en  ««.casa:  et* con  estos  ha*^ 
»bia  sus  fablas  et  consejos  en  como  ordenarían  et  farian  los^^ 
vfechoi^del  regno:  como  quier  que  adelante  aquellos<]os  ca^  . 

(O .  Cr(in.  del  Rey  D.  Al«xi£o..ja ,  cap.  jcuz. 
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>^bji'lerós  Garcllaso  et  Alvar  Nuñez  fueron  los  naas  privados 
nKlel  Key  et  en  quien,  facía  mas  fianza/^ 
.  .24.    .Bien  pronto  se  comenzaron  á  experimentar  las  fa- 
tales consecuencias  deldesacierto  del  Príncipe  en  la  elección 
de  susconsejeros:  el  cual  enseñado  por  la  experiencia  y 
por  los  clamores  del  pueblo  llegó  también  á  conocer  su 
yerro;  y  sintiendo  losmáles  dela'inacior^  no  menos  que  la 
nación  misma  acordó  poner  remedio  en  los  presentes  y  to- 
mar serias  providencias  contra  loa  que  amenazaban  da 
futuro ;  á  cuyo  fin  celebró  las  cortes  de  Medina  del  Cam-> 
pode  1 328  y  las  de  Madrid  de  1 829.  » Para  enderezar^ 
wdicé  elRey  ,  el  estado  de  Ja  mi  casa  é  de  los  mis  reg- 
amos,  porque  se  ficiese  justicia,  é  muchas  cosas  que  noa 
•restan  bien  ordenadas  que  se  enmendasen  é  pasasen  me- 
wjor  daqui  adelante ,  é  por  muchos  desaguisados  é  desafue» 
»>ros  que  fueron  fechos  en  la  mi  tierra  después  quel  Rey 
»D.  Fernando  mi  padm,  que  Dios  perdone,  finó  acá  seña- 
♦diadamente  al  tiempo  quel  traidor  Alvar  Nuñez  habia  pcH 
>;der  en  la  mi  casa/^  Y  procurando  sincerarse  en  estas  corles, 
con  Jos  procuradoras  de  Jos  a>ncejo6>  »fabló  con  ellps  ^1) 
amostrándoles  cuantas  maneras  et  razones  fallara  en  el  su 
»regno  porque  fasta  en  aquel  tiempo  non  pudiera  tornar  la 
>HÍerra  en  justicia  et  sosiego,  asi  como  era  su  voluntad  de 
wlo  facer,  et  los  de  los  regaos  lo  habian  menester.  Et  otrosí. 
>idíjoles  que  se  sentía  mucho  del  mal  et  dañp  et  .despe(lba«s; 
i/miento  que  Ja  tierra  hábia  rescibido  «n  él  tiempo  que  an- 
>*daba.en  la  sü  casa  Alvar  Nuñezr.  et  que  su  voluntad  em 
»de  mantener  los  regnos  en  paz  et  en  justicia  et  en  sosiego/' 
Para  lo  cual  dice  (2.)  el'Rey  que  congregados  los  represen- 
tantes de  la  nación :  >p  fablé  coa  ellos  é  díjeles  é  roguéles  é 
^mándeles  como  á  raios  naturales  que  me  diesen  aquelles. 
Mcoasejos  que  ellos  entendiesen  porque  podria  eínderezar^ 
>Mnéjor  todo  esto,  é  que  yo  que  lo  faria  asi  con  su  acuer*? 
>>do/* 


<0    CrÓDfca  cap.  lxxxtii.    (2)   Real  cédula  que  sirve  de  encabezamien* 
to  al  cuaderno  de  las  cortes  de  Madrid  4e  t^tg* 
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a 5. .   Con  efecto  acomodándose  el  Rey  á  los  deseos  dé  lá. 
nación  y  á  lo  que. los  procuradores  délos  reinos  le  propu- 
sieron en  estas  cortes ,  hisso;  una  reforma  general  en  el  con-  - 
6ejo,,chancillería  y  en. todos  los  oficios  de  casa  Real,  y  de- 
terminó que  la  elección  de  conaejeros  recayese,  en  personas 
jiistas,. temerosas  de  Dios  y  de  acreditado  patriotismo,  y 
precisamente. en  sugetos  naturales  de  estos  reinos.  Qiie  nin- 
guno pudiese,  tener*  dos  oficios  á  un-mismo  tiempo.  Que 
los  judíos  fuesea  arrojados  de  palacio,,  y  .jamas  pudiesen  set 
admitido*  állosí  altos- empleos  de  la  corte..  A  consecuencia 
de  e^to-Dj  Alvar  Nuñez  fue  declarado  traidor.  Se  tomaron 
cuentas  al  judío  D.  Yuzaf  de  Ecija;  y  como,  saliese  alcanza- 
do en  cuantiosas  sumas,  el  Rey  tiróle  elbficiaff )  »de  almo-- 
»jarifádgaxet:de  alli  adelante  non  fue  en  el  su  consejo..^*" 
Finalmente  se  hizo  ndtabramicnto.decnuevosconsejeros;  y^ 
se  sabe: que  á  la. sazón  egercian  este  ministerio  »D.  Basco- 
»Rodriguez  maestre  (2)  de  la  caballería  de  la  orden  de  San- 
wtiago,  y  D.JFrey  Fernán  Rodríguez  procurador  .de  las  ca*~ 
»9a$.que  ha  la  orden  del  hospital  de  S.Juan:  de  Acre  en 
»Castilla  é  en , León . é  su  mayordomo . mayor, . é  D.  Juan.. 
>tIVIartínez  de  Leiva.  su  merino  mayor  en  Castilla,  é  su  ca*  - 
^marero,  mayor;  é  D.  Alfonso  Jofre  de  Tenorio  almirante 
wmayorporéLen  la  mar  é  guarda  mayor  dé  su  cuerpo:  é 
»D.  Joan ,  por  la.gracia.de  Dios  obispo/ de* Oviedo  :éD.  Pe- 
tídrD.pQr  la  misma  gracia,  obispo  de  Cartagena:  ér Fernán 
f>Rodriguez. su  camarero:  é  Fernán. Sánchez  de  Valládolid,  é  ^ 
»Garci  Perez.de Burgos ,é  Garci  Peretd©  Toro,.é  Joan  Gar-  - 
»eia  de  Cástrojeriz  alcaldes  del  dicho  señor  Réy.^^  A  loscuales  . 
se;  deben  agregar  los  caballeros  y  hombres  buenos  que  se— 
gim  la  antigua  costumbre  formaban  Ja  diputación,  del  reino. .. 
a6. .  Muerto  el  buen-Rey  DJ  Alonso  le  sucedió  en  la  co-^ 
roña  su  hija  D.Pedro,  cuyo  carácter  suspicaz.,  orgulloso,  vio*- 
lento ,  iracundo  y  vengativo: puso  enxonsternacion^al  i-eiño,  ^ 
y  .produjo  general  disgusto  y  desconfianza  en  todas  las  clases  . 

(I    Crónica  cap.  ^xxxv.:  (2)-  Asi  consta  del  cap.  r.  de  las^  cortes  de  Mc«^ 
dipa.  del  Campo  de  1328  ,  y  de.  la  petic.x  de  las  .'de  Madrid  de.1329. .. 
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y  órdenes  del  estado.  Entregado  al  furor  de  sus  pasiones  y 
á  la  voluntad  de  validos  y  favoritos,  se  vio  enervada  la  fuer- 
-za  de  las  leyes  y  sin  acción  ni  movimiento  los  supremos 
tribunales  y  los  mas  sabios  establecimientos  políticos,  ma- 
les que  Crecieron  y  llegaron  á  su  colmo  con  la  desgraciada 
y  sangrienta  guerra  civil  que  se  vio  precisado  á  sosten^ 
contra  D.  Enrique  conde  de  Trastamara  que  le  diputaba 
obstinadamente  el  cetro  y  la  corona.  RecMiocido  Enrique 
y  alzado  por  Rey  en  las  cortes  generales  de  Burgos  de  1367 
el  primer  cuidado  de  los  procuradores  fue  reformar  el  go- 
bierno y  restablecer  los  supremos  tribunales  y  todos  los  ofi- 
cios de  magistratura,  señaladamente  el. alto  consejo  y. cuer- 
po de  hombres  buenos  que  por  costumbre  y  leyes  patrias 
debian  intervenir  en  los  consejos  soberanos;  á  cuyo  propósi- 
to hicieron  al  nuevo  Rey  la  siguiente  (1.)  proposición:  »por- 
^que  los  usosé  costumbres  éios  fueros  délas  cibdades  é  vi- 
,  >*lla8  é  logares  de  nuestros  regnos  puedan  ser  mejor  guarda^ 
í#dos  é  mantenidos,  que  nos  piden  por  merced  .que  manda- 
>#semos  tomar  doce  bornes  bonos  que  fuesendel  jiuestro  co»- 
i^sejo;  é  los  dos  homes  bonos  que  fuesen  del  regno  de  Gas- 
wtiella,  é  los  otros  dos.de  tienda  de  Gallicia.,  é  los  otros  dos 
»del  regno  de  Leon^  é  los  otros  dos  del  regno  de  Toledov 
»é  los  otros  dos  de  las  Estremaduraa,  é  los  otros  dos  del  An* 
wdalucía/^  Contestó  el  Rey:  »que  nos  place  é  lo  tenemos 
xpor  bien.  E  ante  dcsto  nos  gelo  .queriamos  demandar  á 
>¿ellos/* 

a  7.  Pareiíe  que  por  entonces  no  se  pudo  llevar  á  efec- 
to esta  resolución ;  porque  dos  años  después  los  procurado* 
res  del  reino  reprodujeron  aquella  misma  súplica  por  la  pe» 
ticion  octava  del  ordenamiento  de  las  cortes  deTorode  1369 
diciendo:  »qwe  bien  sabia  la  nuestra  merced  en  como  to- 
»viemos  por  bien  en  las  cortes  que  hicimos  en  Burgos. de 
>>ordenar  que  tomaríamos  doce  homes  bonos  de  las  cibda- 


(1^  Petlc  VI  de  las  cortes  de  Burgos  de  1367.  De  donde  se  tomó  la  ley  x 
tit.  XV  ,  lib  TI  de. la  Recopilacioo ;  pero  con  el  descuido  de  omitirse  ea  ella 
los  dos  hombcfis  buenos  del  relao  de  Castilla. 
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i^óes  é  villád  é  logases  ¿e  los  nuestros  regnos  para  que  aj> 
«nludíesea  con  ñusco  é  fuesen  del  miestro  consejo:  é  que. 
mo^  {)edíaa  .por  merced  que  los  quisiésemos  tomar  é  guar-^ 
íd^r  segpn  que  lo  <irdenamo8,!^  £1  monarca  loando  el  celp, 
de  Iqs  cc^feseiUantes  de  la  nsuiion,  y  convencido  de  la  jus-, 
ticia  é  importancia  de  su  propuesta  y  solicitud  acordó  el. 
cumplimiento :  en  cuya  virtud  continuó  el  consejo  y  dipu-. 
tacion  sin  novedad  durante  su  reinado  y  en  los  primeros. 
años  de  su  hijo  D.  Juan  I  hasta  el  de  1 385 »  en  que  co« 
jnienza  una  nu^va  época  de  la  historia  del  Consejo  que  va- 
mos á  continuar  é  ilustrar  en  los  capitulos  siguientes. 

CAPITULO    XXVIIL 

JEn  que  se  ¡rosigué  la  historia  del  consejo  del  Rey  desde 
D*  Jwml^  hasta  principios  del  siglo  décimo,    .  ,^ 
sexto, 

I.  jLiOs  documentos  alegados  en  el  capítulo  anteceden- 
fe  prueban  cpo  evidencia,  la  antigüedad  y  perpetuidad  del 
alto  y  secreto  ccHMejo  <le  los  Reyes  de  Leen  y  Castilla,  y. 
cuanto.^  han  engañaiqb  los  que  atríhuyeroa  s|4  creación  ií 
D.  Juan  I.^  Este  Príncipe  le  halló  ya  establecido,  cuando  su- 
bió al  trono  y  le  conservó  hasta  el  año  de  j  385  bajo  I4 
misma  forma  que  habia  tenido  en  los  reinados  de  su  padre 
y  £¿H]elas.  Sin  embargo  no  cabe  género,  de  duda  y  es  necesar 
rio  confesar  ,q^e.^i  el  Key  D.  Juan  ^Q  fué  el  creador  d^^ 
.consejo,  por  íotmeno^  tuvo  la  gloria  de  ser  su,  r^sjaijríidoi:, 
de  darle  nueva  forma  y  organización  y  6 jar  el  número  ^f 
•US  mini$tros  asi  como  sus  i^cultades  y  la  extensión  de  su 
autoridad*  ,  1 

a.     Asi  lo  hizo  en  las  cortes  de  YaIladoUd  de  dicjbp.  apo 

áe  i385,  en  cuya  segunda  sesioií  dió^cuent^  á  los  prpcuí:^^- 

.dorcs  del  rei'odel  propó$itp  que  hahia  concebido  y  |c}e,  tog 

poderosos  motivos  que  le  obli{iaban  á  j-oncrJe  en  egecucio^. 

jrOrdenamos  nn  consejo  ,(i)  ie>s  r'lce„  <•!  cual  c(nninuada- 

« I     ■         ..,  ■        .•  \     y  I     I I...?     III m L  un    'Un       I  i^ 

i-'j     » éase  este  úocxua^to  ta  ti  ^í^üdlcf  :i.  tif,  .  l  'i  .  ••  t  «^ '.  /j  - «  íH 
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#>mcnte  anduviese  con  ñusco  en  cuanto  ñonestoíUesemos  env 
iíguerra  é  estoviesemos  en  nuestros  regnos,  ó  lo  mas  cerca' 
♦>de  nos  que  ser  podiese.  El  cual  consejo  fuese  de  doce  peí* 
#>sonas,  es  á  saber,  los  cuatro  pealados  é  loá  cüátiA>  cabaíléróíf 
wé  los  cuatro  cibdadanos.  E  son  estos  que  se  siguen:  el  arzo- 
f>bispo  de  Toledo  é  el  arzobispo  de  &intiago  é  el  arzobispo^ 
#de  Sevilla  é  el  obispo  de  Burgos,  é  el  marques  de  Villena' 
ií*é  Juan  Furtado  de  Mendoza  é  el  adelantado  Pedro  Suarez 
i>é  D.  Alfonso  Ferrandez  de  Montemayor ,  é  Juan  de  S.  Jua- 
f>nfes  é  Rui  Pérez  Esquivel  é  Rui  Gómez  de  Salamanca  ér 
♦>PedrD  Gómez  de  Pennaranda/* 

3.     Y  continuando  el  monarca  su  razonamiento  expuso 
a  los  representantes  de  la  nación  las  causas  que  le  habían 
movido  á  tomar  este  acuerdo  y  hacer  semejante  novedad 
diciéiicioles  :  »E  como  quier  que  esta  ordénWión  sea  bue- 
♦ma  en  sí  é  á  descargo  de  nuestra  conciencia  é  á  provecho 
^comunal  de  los  nuestros  regnos  ,  empero  puede  ser  que  á 
^algunos  parezca  cosa  nueva  :  por  ende  queremos  que  se- 
»pades  que  nos  fecimos  esta  ordenación  por  cuatro  razo- 
.  ^mes :  la  primera  razón  es  porque  los  fechos  de  lá  guerra 
>koíi  agora'  muy  mas  é  mayores  que  fasta  aqui ,  et  si  nos 
í>hobiésemd$ .  de  oir  é  "librar  todos  los  negocios  del  regno 
>mon  podriaitioé  facer  la  guerra  niri  las  cosas  que  pertenes- 
»cen  á  ella  segund  que  á  nuestro  servicio  é  á  nuestra  hon- 
»ra  cumple  :  la  segunda  razón  es  porque  como  el  otro  día 
>rvós  dejimos  'qtie  de  nos  sé  dice  que  facemos  las  cosas  por 
irnuestra  cabeza  é  sih  conseyo,  lo  cual  nbh  es  asi  segund 
liquéSrós  depíiostramos,  é  agora  desde  que  todos  los  del  reg- 
>íno  sopiesen  en  como  habemos  ordenado  ciertos  perlados  é 
V>cabanei:os  é  cibdadanos  para  que  oyan  é  libren  los  fechos 
wdel  re^rno,. por. fuerza  habrán  á  cesar  los  decires  é  teman 
>>c|üe  lo  que  facemos  lo  facemos  con  conseyo:  la  tercera  es 
l^porqué  dicen  que  ñós¡  echainós  mas  pechos  tn  el  regno 
'i»de  cuanto  es  mester  para*  los  nuestros  mesteres;  é  nos  por* 
wque  todos  los  del  régno  vean  claramente  que  á  nos  pesa 
>;de  acrescentar  los  dichos  pechos  é  que  nuestra  voluntad  es 
^de  non  tomar  mas  de  lo  necesario  é  que  ,«e  despicada  co- 


Digitized  by  LjOOQIC 


FAETE  II.  CAPIT.  XXTUJ.  $29 

ipmo  cumple  en  nuestros  mesteres,  é  otrosi  que  cesddos  los, 
f>mesteres  cesen  luego  los  pechos,  lecimos  la  dicha  ordena- 
>#cion  poique  non  entre  ninguna  cosa  en  nuestro  poder  de 
t^Io  que  á  nos  da  el  regno,  é  otrosi  que  se  non  defienda  si 
i#non  por  nuestro  mandado  é  ordenación  de  los  del  sobredi* 
i»cho  conseyo:  la  cuarta  et  postrimera  é  principal  razón  por- 
f>que  nos  movimos  á  facer  esta  ordenación  es  por  la  nues- 
tra enjFermedad,  laaial  segund  vedes  nos  recresce  mucho 
>»á  menudo:  é  si  hobiesemos  á  oir  é  librar  por  nos  mesmo 
f^todos  los  que  á  nos  virJiesen  é  responder  á  todas  las  peti- 
»ciones  que  ribs  f^cen,  sería  cosa  muy  contraria  á  la  nuestra 
^salud  coáio  lo  lia  seido  fasta  aqui.  Otrosi  porque  la  muche- 
.»Klumbre  de  los  negocios  non  se  librarian  también  nin  tan 
»aina  como  cumple  á  nuestro  servicio  é  á  descargo  de  nues- 
i^tra  conciencia  et  á  provecho  comunal  de  todos  los  núes* 
>>tro8  regnos/^ 

4.     Establecido  de  esta  manera  el  supremo  consejo  y  or- 
ganizado bajo  leyes  ciertas  y  ordenanzas  que  se  publicaron 
en  dichas  cortes  de  Valladolid  y  después  en  las  de  Bribies- 
ca  (i)  de  iSSj  y  en  las  de  Segovia  de  1890  de  que  hablá- 
semos mas  adelante ,  continuó  con  gran  crédito  y  fama  y 
sin  notable  alteración  durante  el  reinado  de  D,  Juan  y  de 
«u  hijo  Enrique  III,  salvo  que  este  monarca  introdujo  la  nor 
.vedad  de  aumentar  el  número  de  consejeros  y  de  admitir  y 
dar  plaza  efectiva  en  el  consejo  á  algunos  doctores  y  letrados, 
es  á  saber,  á  Pero  Sancbez  del  Gistillo,  a  Juan  Rodríguez  de 
Salamanca  y  al  doctor  Periañez  oidores  que  eran  de  la  au- 
diencia del  Rey.  Este  iiltimo  firma  en  calidad  de  testigo  el 
testamento  de  dicho  monarca  titulándose  oidor  y  refrenda- 
xio  del  Rey  y  del  su  consejo;  y  todos  tres  se  nombran  con 
,el  carácter  de  consejeros  en  las  ordenanzas  del  consejo  que 
el  mismo  Rey  D.  Enrique  hizo  y  pdbiicó  en  Segovia  en 
«laño  de  14.06, 

*     5.     Por  una  cláusula  del  testamento  que,  este  Príncipe 
otorgó  en  Toledo  á  24  de  diciembre  de  1406  manda  que 


{tí  I-as  publictaos  en  el  Ap,(Íp(Uce  núm.  xvix. 
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después  áe  su  muerte  aa  se  haga  novedad  «n  el  consejo  ni 
en  el  numero  de  sus  minbtt:os ,  y  que  continuase  bajo  lá 
^nisma  forma  durante  hk  tutorías  y  minoridad  de  su  hi]d 
D.  Juan  II :  prueba  del  grande  aprecio  y  estima  en  que  te- 
iiia  al  consejo  y  de  la  confianza  que  liacia  de  sus  consejeros: 
«^Ordeno  é  mando  que  sean  del  consejo  del  Príncipe  mi  hi- 
%>]o  é  de  los  dichos  sus  tutores  desfqne  Dios  quiera  que  sea 
»Rey  todos  aquellos  que  agora  son  del  mi  consejo,  asi  per- 
»ladoscomo  condes  y  caballeros  é  religiosos  como  los  doc- 
>>tores  que  yo  nombré  para  él  mi  concejo  y  qde  no  crescan 
>?ningunos  de  nuevo.  É  si  por  aventura  faftescieren  algu- 
>>nos  tanto  que  no  quedase  número  de  diez  é  seis,  ordeno 
»é  mando  que  los  que  fallescieren  del  dicho  número  de  die» 
>;é  seis  que  sean  escogidos  é  puestos  otros  hasta  el  dicho  nú» 
^mero  de  diez  é  seis  por  los  dichos  tutores.*^ 

6.    .Después  de  haber  salido  el  Rey  D.  Juan  de  trrtoria 
publicó  un  ordenamiento  sobre  el  conseja  en  vimd  de  re- 
presentación que  le  hicieron  Icxs  procuradores  del  reino  ea 
las  cortes  de  Valladolid  de  i^^^n.  Y  en  el  encabezamiento 
de  esta  ordenanza  sancionadaí  en  las  mismas  cortes  se  ngm- 
bran  los  que  á  la  sazón  componían-  el  aorisejo  del  Rey.  Dice 
asi:  »En  la  villa 'de  Valladolid  14  días  de  junio  año  del  nas- 
i^cimiento  de  nuestro  sefknr  Jesucristo  de  144^  ^iños  ante 
vía  presencia  del  Rey  nuestra  señor,  estando  hi  con  su  se- 
j^ñoria  la  Reina  nuestra  señora  su  mugerélps  señores  D.  Juan 
»de  Navarra  é  I»faiitc  D.  Enrique  maettre  de  Santiago  é  el 
«almirante  D.  Fadriqüe  é  P.  Diego  Gome2  de  Sandoval 
í^conde  de  Castro  é  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  é  Ruy  Dieat 
Mde  Mendoza  mayordomo  mayor  del  dicho  señor  Reyé 
*>>D.  Pedro  obispo  de  Falencia  é  D.  Sancho  obispo  de  Cór- 
l>doba  é  D.  Pedro  obispo  de  Coria ,  é  los  doctores  Periañeí 
^é  Fenlando  Diez  é  Péoro  Goríf alez  del-  Castillo  é  Gomei 
>íFernande35  de  Miranda  todos  de  el  consejo  de  el  dicho  se- 
'mot  Rey. . .  mandó  publicar  y  fue  publicada  por  su-  mancia- 
Vdo  esta  ordenanza  ( 1}  que  se  sigue.  ^* 

(I)    Real  academia  de  la   Historia  Z.   43 ,  fol.  319  b.  £«te  dccumeuto  se 
(uj^JijCA  Integro  (A  el  ApéDdrce  i^jn.  xKTtx.       -  ^         '1 
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7.'  '  Se  arregló  en  ella  la  alteroativa  y  órdéa  que  los  cont 
•ajeros  debían  guardar  en  d  servicio  y  ea  la  rcsideHcia:  t» 
á  saber  ^  »qne  los  primeros  seLs  i]aeses..q.ue  residan  é  estwi 
wn  d  consejo  estosí  que  se  siguen:  el  almiranteD..  Fadri* 
Mquei,  el  éoride  D.  Pedro  d¿ Zuñiré  el  conde ídeBenaven* 
»te  D.  Alonso  Plmeotel  é  Iñigo  López  de  Mendoza.  E  otroe 
f>ú  que  residan  en  el  consejo  por  tres  nieses  los  obispas  de 
wGórdova  é  Coria  é  el  coiKle  de  Rivadeo  é  el  mariscal  Per« 
»Gareia:  é  asimismo  que.  residan  en  él  consejo  por  los  di* 
>K:ho8  primerqs  seis  meses  los  doctores^Rui  García  el  riioaio 
»é  Pero  González  de  Avila  é  Pero  Gonzjaleaj  del  Castillo  é 
»Gomez  Fernandez  de  Miranda.  E  durante  este  tiempoquo 
«el  Rey  nc»nbrará  con  acuerdo  de  los  del  su  consejo  cuale» 
»han  de  ser  las  personas  que  han  de  servir  é  continuar  pa-r 
wra  adelante  en  ei  dicho  su  consejo  asi  <^baileros  coma 
^>perlados  é  doctores.  Pero  que  los  doctores. PeriaOíez  é  Fev-* 
wnando  Diez  de  Toledo  cada  que  cstovieren  en  la  corte  é 
»8e  acaesciereii  en  el  consejo  hayan  sus  voces  según  que  ca» 
»da  uno  de  los  oti:oa  doctores  que  son  ó  fueren  deputado* 
^>pa^a  residir  en  el  dicho  consejo.*^  (1) 

8.     Pero,  estas  tan  bellas  providencias  fueron  estériles  y 
carecieron  dé  fruto  y  efecto;  porque  el  Príncipe  D.Juan  des* 
cuidado  de  los  negocios  nías  serios  de  la  monarquía  y  abaa-t 
donando  el  gobierno  del  reino  al  arbitiio  de  validos  seña-» 
ladamentede  D;  Alvaro  de  Luna,  quedó  enervada  la  auto- 
ridad del  consejo  y  supremos  tribunales  y  la  fuerza  de  la» 
leyes,  y  ftte  iiecesario'que  su  hijo  Enrique  lY  Príncipe  dci 
bellas  esperanzas  y  qae  emprendió  cosas  grandes  luego  qua 
subió  al  trono  cmyo  honor  y  decoro  supo  mantener  al  priui- 
eipio  de  su  reinado,  meditase  en  restablecer  el  alto  conseja 
eomo  efectivamente  lo  hizo  en  el  año  de  1459  publicando 
unas  nuevas  ordenanzas. «1  que  refundió  las  de  D,  Juan  L 
Enrique  III  y  D.  Juan  II.  Sé  establece  por  el  primer  capí^ 
tulo  de  ellas  »c[ue  continoaménté  estén  ó  residan  en  el  dir 
»cho  mi  consejo  dos  perlados  é  dos»  caballeros  é  ocho  doc* 


(aO   BiblJoc.  de  la  ^(;^i%m>.Z.  43  f^<íU.a9ia5^ 
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5&a  TEORÍA  .»E  LAS;  CORTAS. 

♦>tores  é  ktradós,  £  por  el  presente  quiero  é  mando,  que 
^itfeean  estos:  de  las  perlados  el  cAiispo  de  Sigüenza  é  el  obis* 
j»po  de  Cartagena.  E  los  caballeros . .  .  éios  letrados  el  li- 
«>cenciado  de  la  Cadena  é  el  doctcft?  Sancho  García  de  VillaU 
♦>pando5  é  el  de  Paz  ,  é  el  licenciado  de  Vadilb  é  el  licen-! 
wciado  de  Cibdarodrigo  é  el  licenciado  de  Montalvo/^ 

9.     No  fueron  estas  ordenanzas  mas  eficaces  y  provecho- 
fas  que  las  precedentes,  porque  el  Príncipe  D.  Knrique  ha- 
biéndose entregado  sin  freno  ni  pudor  á  todo  género  de  vi- 
cios *y  corrompido  én  su  conducta  pública  y  privada  envol- 
vió la  nación  en  todos  los  males  dé  lamas  horrible  anar- 
quía ,  de  que  se  siguió  romperse  los  vínculos  mas  sagrados, 
perderse  de  todo  punto  el  equilibrio  y  orden  en  las  clases 
del  estado  y  desorganizarse  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública.  Para  sostener  en  cuanto  ser  pudiese  la  descon^ 
ceartada  máquina  se  formó  la  célebre  junta  de  Medina  del  Cam- 
po de  1465;  y  en  ella  los  jueces  compromisarios  trataron  .se^ 
ñámente  de  arreglar  la  magistratura  y  ocganizar  los  tribunales, 
«eñaladamente  los  de  la  corte  y  el  supremo  consejo  de  jus- 
ticia, en  cuya  raron  publicaron  la  siguieiite  ordenanza  (i) 
conforme  en  todo  á  las  que  había  hecho  el  .mismo  D.. En- 
rique y  Sus  predecesores:  »>ordenámos  é  declaramos  que  en 
•el  dicho  consejo  de  la  justicia  del  dicho  señor  Rey  sé  guar- 
l^den  las  leyes  fechas  asi  por  dicho  sennor  Rey  D.  Juan,  de 
•gloriosa  memoria ,  padre  del  dicho  sennor  Rey  como  por 
ípS.  a.  é  por  el  Rey  D.  Enrique  su  abuelo,  sin  embargo  de 
•cualesquiera  cartas  é  cédulas  dadas  ó  que  se  dieren  en  con- 
•trario ,  é  porque  para  administrar  la  dicha  justicia  se  re- 
>>quieren  personas  idóneas  é  suficientes  é  letrados  é  tenien- 
•tes  é  doctores,  ordenamos  é  declaramos  que  daqui  adelante 
•estén  en  el  dicho  conseyo  de  la  justicia  aiatro  perlados  é 
•cuatro  caballeros  é  ocho  letrados  legos,  los  cuales  sean  los 
•que  se  siguen:  el  obispo  de  Cartagena^  el  obispo  de  Gib- 
•dad-rodigo ,  el  obispo  de  Segovia ,  el  electo  de  Córdo- 
•ba:  dé  los  caballeros  el  coftde'de  Castañeda^  el  conde  de 
I     .         — -       ■  ■  -  — .i    i  -  ■— 

(i;   senteuda  arbitr.  de  Mediaa  4a1  Campo  de  14^,  cap.  uiv.  . 
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wCiftienlies,  Alfon  de  Velasco  é  D.  Innígo  de  MendosEá:  de 
»los  letrados  el  doctor  Sancho  García  de  Villalpando ,  el 
»doctor  Di^  Sbnchez  del  Castillo;»  el ^oetór  Diego  Gomea; 
»de  ZaÁióra,  ei  dc)ct<M:  dé  Riitia,  el  doctor  Gregorio  Lopeas 
wde  MádrB,  el  íiceulciado  dé  laT  (¿dena ,  el  licenciado  Alvar 
wPeréz  Qiantre  de  Salamanca  é  el  licenciado  de  Vadilloi 
j>é  de  los  sobredichos  perlados  é  caballeros  é  letrados  or* 
i^>denámos  que  residan  é  sirvan  en  el  dicho  consejó  de  la 
wjusticia  dos  perládop  é  dos  cañileros  é  cuatro  letrados  poí 
#>seÍ8  meses  primeitos  siguientes  ,'  los*  cuales  sean  el  dicho 
»>obispo  de  Cartagena  é  el  obispo  de  Cibdádródri^^  é  caba-^ 
olleros  el  conde  de  Cifuentes  é  D.'  Innigo  de  Mendoza;  é 
«letrados  el  doctor  Sancho  Garcia  de  Villalpando  é  el  doc- 
»tor  Diego  Gómez  de  Zamora  é  el  doctor  Gregorio  López 
»>de'  Madrid  é  el  licenciado  de  la  Cadena:  é  los  otros  seis 
»meses  sirvan  é  residan  en  el  dicho  conseyo  los  otros  dos 
»periado9  é  dos  caballeros  é  cuatro  letrados,  los  cuales  sean 
»el  obispó  de  Segovia^  el  electo  deCórdova^  é  caballeros^ 
»>el  conde  de  Castanneda  é  Alfon  de  Velasco ;  é  letrados  el 
wdoctoí  Diego  del  Castillo  é  el  licenciado- Vádillo'é  el  doc- 
*>tOT  Pedro  Rutia  é  él  licenciado  Alvar  Pérez  Chantre  dé  Sá- 
>>}afnanca:  é  que  asi  se  cumpla  é  guarde  ,  é  sirvan  é  resi- 
♦>dan  é '  estén '  daqui  adelante  eti  cada  uno  un  anno  por  to- 
adas sus  vidas  los  unos  residentes  seis  meses  é  los  otros  los 
»otros  seis  meses  en  cada  anno  s^unt  dicho  es ;  é  que  eh 
»el  dicho  ^Qpnseyo  no¿  estén- salvo  los  de  suso  nombrados 
wrépattidos  por  jos  dichos  tiempos  por  la  forma  susodicha, 
»nin  puedan  dar  voto  nin  firmar  cartas  nih  facer  otros  ac- 
»tos  pertenescientes  al  dicho  conseyo,  salvo  los  susodichos 
wcada'  'uno  en  los  seis  meses  qué  son  noiñbrados ,  é  los  que 
»son  nombrados  é  députados  para  un  tiempo  nbií  tengaíi 
>rvoto  en  el  otro  tiempo,  salvo  cada  uno  en  el  tiempoique  es 
«nombrado:*^  » 

lo»  Nada  aprotecihó  esta  ^an  atinada  y  prudente  reso- 
lución :  porque  el  Rey  desmintiendo  en  esta  sola  ocasión 
su  carácter  inconstante  y  débil  y  saliendo  de  la  tendencia 
ordinaria  y  lenta  de  sus  pasíoaes,  y  despertando  de  su  pr®- 
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fondo  letargo  tuvo  bastante  firmeza  no  sojaiti^fe  para  ne- 
garse á  estar  por  el  compromiso,  (i)  ^ino  también  para  re- 
vocar y  dar  por  nulo  tcdo  lo  dispuesto  y  ordenado  por  lo» 
jueces  xx)mpromismo8 :  con  Ip  cual  esterilUó  las  bellas  y 
fecundíffi  semillas  de  justicia  y  de  orden  scmbíadas  en  ^qiiel 
escrito,  amortiguó  las  esperarizas  de  los  buenos  y  dio  lugar- 
i  que  continuando  el  misn>o  sistema  destructor,  se  naulti- 
plicasep  los  males  públicos  y  creciese  hasta  lo  sumo  el 
4esconcicrto  de  los  ^ibui^ales  y  áe\  ^uprew)  conseja 
r    1 1.  {  Es  verdad,  quq  en  el  añp  de  1469  se  comenzó  i 
divisar  un  rayo  de  luz  y  aun  p^rpcé  que  iba  á  amanecer  ua 
dia  claro;  porque  el  monarca  deseando  conservar  su  exist-en^ 
pia  política  dio  muestras  dfe  arrepentimfiento  y  á  la  nación 
firme  palabra  de  trabajar  con  su  acucE^o  en  un^  reforma  ge- 
peral  del  reino,  para  lo  ciial  qonvocó  sus  procura<ík)re$  para 
j[as  oortes  de  Qpaña  de  dicho  á¿o  de  f  469^  y  en  ellas  el  pvi* 
jner  cuidado  délos  repifesentant^  del  pueblo  fue  pedir  ia  rer 
forma  del  alto  y  supremo  consejo  (aj  diciendo:  »Muy  pOr 
*>deroso  señor,  V.  A.  es  tenudo  de  proveer  en  la  reformación 
»é  buena  gobernación  de  vuestroconsejo  de  justicia:^  átV.  A, 
pé[éí  todos  vuestros  subditos  é  iiatutsiles  es  notorio  cuaat<^ 
>#e^tá  flesorden^do  é  desfavorecido  é  maguado  de  perlados  é 
HcabaUeros  é  letrados,  que  según  la$  leyes  é  oardeAanzas  do 
>^Yuestros  regnos  en  él  debían  de  eftar.  É  las  causas  por  don- 
>>de  esto  ha  venido  son  eso  mi«mo  riptoriasii  pero  entre  la^ 
^xítras  son  muy  ciertas  tres  causas.:  laprim^^  porque  Y :  S. 
j#ha  puesto  en  el  consejo  algunas  personas  tna?- por  les;  facer 
>imercet  épor  lafi  honrar  é  condescender  á  sus  supUcacio- 
>*nes,  que  por  proveer  al  consejo:  é  daqui  ha  nascido  que  la 
.ndignidat  é  oficio  del  vuestro  consejo  es  venida  en  menofr- 
^Hprecio,  siendo  ella  en  sí  muy  alta:  la  ^egunda  es  porque 
.«^los  que  en  él/esiden  non  son  pag^doscoojode  razan  de- 
fc^brian;  é  por  esto  los  que  en  tal  cargo  teniari.  buena  con- 
iKjiencia  é  suficiencia  non  1#  quietein  acabar;  é  >msi  queda 
■ ■ '    ■      ■  I..'  ■  i  I  ■  ■  ■       t  j  I    ,    .. 

(I)    véase  la  escritura  de  este  comprohii'síi  en  «1  Apéiidic«  nte.  «xx, 
-    (fl#  ^eetic.  u  á«  iri  cortas  de  Oca£a  de  1^69,1..  '>''  '     : 
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ven  á%tlrio0  qnie  i^nti^enlbijepa^  conciencia  iií&  buena; 
»;sufic}$ndia':(iaJ:erceviii  poique  V«  S.  ba  dado  lugar  á  quet 
^vuestro  consejo  esté  apartatjoiide^  tWítl?i  fiof  t^vdonde'  vufet 
>»tra  Réaifpeiwfm  éfttát^'por  iD^em  qu$»l^  p^rsonasf  que 
;i»pam'QBt^«0'el  consejo  son  d^útadad.s^  tienen  jpqt  desr 
-»>terrada9fd6  vuesifera  corteé  por- desfaveiwida^;  é  aun  esto 
j^s  ca/uaa  poiKjue  ^ueat«íS(ií:arWs  que  v^a  líbrsidad  deJlo« 
i^QÁQ  8cm;obedesciidii8  iiin  fiQmpU<}^SiCQnap  d^^^eo^  Suplicar 
4>t[kású.  Vi  A,  que  le  pkg^depút^ríp^aoQa^,  perlados  .é  cíh 
itbalIjeFOsé  Dtfks  qúe*e^n.é  rtpidí(n  conlínu^ipeut^e  .en  d 
^vuestro  consejo  é  en  .vuestra  ^órífe  donde  quiera  que  vues* 
^tra  Real  persona ¡estoYÍere,  é  que  sean  píersonas  $u6ciiente« 
»>é  Jbábiles  paraieUQ;.éfno(n  dé  Ic^af  nip  liqencia  para  ique  s^ 
»^aga  conseja'  en  otra  patte ,  salvo  en  iv^uestra  eort^  é  en  vuesn 
^tro  palacio  ó  en  la^e^ia  inas  cancana  de:donda  vuestn^^ 
^Keal  persona  posare  segurit  lo  disponen  W  leyes  de.  vue8f{ 
^tro$  reinos.  £  que  para  estoe  que  ansi  fueren^  nomlsradotf 
*>8ean  deputadoe  mantenimientos  razonables  .  /.  é  á  las  p^-» 
^sonas  que  fuercri  députadas  por-  V.  A,  é  por  noéptrq^  pan 
*9a  prtovccr.  én  el  audiencia  ^  ^  dé  cargo  par^  t^.  plesnao» 
♦mombrar  é  provecr^c^i  el  .vne$tfp  wpfeejo^^  M  Bey  ^ské 
el  celodeÍ08  ^acura^resv  y  confeaíioido  la  )j^jstbcia  i^su 
propueitá  Id  aprobó  en  todas  sus  paiten  didé^do^.  « 

1%.  i.  nk.  esto  voe  respondo  que  pQr » tos.  dicb'Os  e$cándá-c 
>dps:é  nia?iimedt(s.acffiascidoiii^  e^tp^.dií^ho^  pí$  l^nose 
^é^Ükifco  añosá'esta  parte  yo  non  he  b^bid«;riog0Fcl0'€mer 
*^mÁ  ordenado  iñr  ocmsejo  como  dehddié  ^|ueri3^>Perp  ckibh 
>'siderandb  yo  cuanto  es;  eompliderpAsnaáise^vieio  .é,á>prü 
nk  hienicóÉniin  de  mis  regnos  que  lo  .contenido  ^ii  vufstra< 
**pet¡cion,  se  guai*de  é  cumpla,  ansi  $e^n  qud  yósotrt)8^ine: 
>*lo  sufilcafis  por  la  dicha  petición  é¡qwrién(iolo^  poner  póPt 
»0bra,  yothe  dado  eJcar^o'á  loa  dibhos  ajtsbbi^po  de  S&vi-'< 
wlla  é  oUspo  de  Signenza  qué  Itie^  nambreti  é  de|>iUeñ'< 
^^personas  que  ésten  é  residan!  en  el  mi  oon§ejí3rde:jU8tieíaV< 
*>é  luego  lo  farán."  É  les  fue  mandado  librar  á  los'  que  ansi  ^ 
wfijerendeputadoa^jsua  mantenimientos  ea  los  dichos^  pe,di-, 
«kIos  y  monedas.  JÉ  he  cnviaflo  mandar  a  los  de  pii  co^sejQ 
TOMO  U.  ^^  ^     ^ 
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»qae  catan  en  Gatafe,  que  leiego  se  vengan  á  la  nii  cor-« 
>^íe  dD  quier  q\W  jol  eétoviere:  é  ansi  predcaíneoite  entien*^ 
»da  de  dar  ótden  ett  tododite/^  .    ; :   í   >    , 

•  1 3:  A  pesar*  de  jesta  promesa  €afii  solemne  y  dé  la  eince^ 
ridad  cdn  que  el  Príncipe  áe  habla  obligado  á  cumplirla^, 
nada  se  pudo  poner  én  egeducion^  porque  los  bravos  torbe* 
llinos  y  furiosas  'tempestadcis  ^n-qite  de  nuevo  se  vio  en^- 
vuelta  la  f'epnblica  por  el  ertipeAo  qiie  hizo  el  inconstante  y 
débil  monarca  en  sodtepér  los  defri^hps  de  su  poretendida  hi- 
ja Doña  Juana  contra  los  dtí  Donar  Isabel  Princesa '  jüraida 
en  aquellas  cortes  por  toda  la  nación ,  turbulencias  que  a^ 
taron;  la  monarquía  durante  su  vida  y  aun  algunos- años  des^ 
pues  dé'SU^nuerte,  hitíéton  que  desapareciese^  Ja  concebida 
esperanza  de  realizar  lá  reforma  del .  conseja  i^  kn  cual  no  se 
verificó  hasta  que  <resaiido  el  furor  dp  la  guerra  y  ttanquU 
Uzadas  W  provincias  y  asegurados  en  el  solio  los  Reyea  Ca- 
folióos  feé  celebraron  las  insignes  portes  de  DüLeidrigai 
de  £4^6  y  de  Toledo  de  1480.  En  unas,  y  otras:  reproduje^ 
ron  los.  procuradores  sa  antigua  solicitud  y  clamápon  coa 
energía  mostrando  la  necesidad  de  organizar  el  consejo^  iniK 
taikoia  que  pijodujo  láí  siguiente  ley.  {1)1  •  •  »  ,  : . 
í  14.  KfOrdeñamoéíé  mandÉmosique  encl  nijiestro  con«^ 
>^sejo  estén  é  residan  de  aqui  adelante  un  perlado  é  tre8:ca* 
talleros  é  fasta  ocho  d  (ineve  letrados  para  que  cbatiniiada-^ 
^mente-sie' junten  loíf  dKas-que  fúesea:de  feoereonseyoc  46: 
»iibred  é  (fespachen^  tollos  los  negocios  qiae  en  el  .didla 
♦muestra  áonsbjo  $e  kólÁérén  de  despachar  é  librar.  Los  coáh* 
wleá  dichos  petladoeí-e-cabáller08  é*  letrado»  en  cuanto  núés*^ 
Mtra  mrd.  fuere  sean  los  siguientes:  el  reverendo  Padre . . . . 
»é  D.  Garcia  López  de  Padilla  clavero  de  GaJatrava  .^  é  Gar-^ 
>«3la;  Fernandez  Manrique  é  D.t  ^ncho  de  Castiila,  é  el' 
»doctor  Micer  Alonso  de  la  Caballería  é  eldodtc»-  Micer 
>*Aguilar',  é  el  lií?eAGÍado  Pedro  Fatnandez^de  Vadillo  é^el- 
«licenciado  AUbaso  Sánchez  de  Lognonno^-é  el  doctor  Ro¿= 
wdrigo  Maldonado  de  Talaveraé  el  doctor  Joan  Diáz  de  AI-^ 

(i;    Ley  I  de  las  cortes  de  Toledo  de  1480. 
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»coccr  é  d  doctor  Andrés  de  Villalón  é  el  doctor  Antón 
»»RodriguezL  de  Lillo  é  el  doctor  Munno  Baniírez  de  Zamo-- 
»ra,  á  los  cuales  mandamos  que  eniel  \enir  y  estar  en  él  y 
tíen  el  despacho  de  los  negocios  tengan  é  guarden  la  regla 
wé  orden  siguiente/^  El  número  y  calidad  de  los  consejeros 
nombrados  en  esta  ley  asi  como  las  ordenanzas  del  consejo 
que  van  á  continuación  de  ella  coinciden  con  las  que  en  el 
año  de  1459  había  publicado  Enrique  IV,  y  de  consiguien- 
te no  es  cierto  lo  que  dijeron  algunos  que  los  Reyes  Gatóli^* 
eos  habian  organizado  y  dado  al  consejo  en  estas  cortes  una 
nueva  planta;  lo  cual  no  se  verificó  sino  mas  adelante,  co-^ 
mo  luego  diremos. 

1 5.  Asi  como  el  celo  y  constanda  nacional  bailó  re* 
cursos  para  prevalecer  contra  el  despotismo  y  conservar  la 
esistencia  y  autoridad  del  consejo  enmedio  de  tantas  turbu- 
lencias, vicisitudes,  alteraciones  y  mudanzas,  del  mismo 
modo  logró  también  que  continuase  la  antigua  diputación 
del  rdno,  y  qae  cierto  númeix)  de  hombres  buenos  y  ciuda- 
danos honrado!  interviniesen  en  I0&  concejos  de  los  Reyes 
hajo  el  orden  y  método  autx)rizado  por  las  antiguas  costum- 
bres y  leyes  patrias.  Asi  fue  que  desde  el  momento  que 
T).  Juan  í  subió  al  trono,  los  representantes  de  la  nación 
le  pidieron  por  la  peticicu  quinta  de  las  cortes  de  Burgos 
de  1 379  f^que  quisiésemos  tomar  homes  buenos  de  las  cib- 
»dade9  é  villas  é  logares  para  el  nuestro  consejo,  para  que 
»con  los  otros  del  nuestro  consejo  nos  aconsejen  lo  quecüm- 
»pla  á  nuestro  servicio.  A  esto  respondemos  que  nos  piden 
^razon  é  nos  place  de  lo  mandar  asi  guardar  daqui  adelante 
wn  las  corlas  é  ayuntamientos  que  mandaremos  facer/* 

16.  £1  Rey  no  solamente  cumplió  esta  promesa  y  pala- 
bra sino  que  también  nos  dejó  pruebas  del  grande  aprecio 
que  hacia  de  la  diputación  y  de  cuan  convencido  estaba  de 
la  importancia  de  este  establecimiento»  En  cuya  razón  es 
muy  notable  la  siguiente  cláusula  de  su  testantento  ( i)  otor- 
gado en  el  año  de  1 385 :  »Otrosí  porque  siempre  fué  é  es 


<i)   Crónica  de  Enrique  III ,  afia  de  1392 1  cap.  vi. 
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Mouestra  volutad  de  nos  facer  todas  lae  cosas  en  cuánto  po-- 
»demos,  porque  los  nuestros  regnoe  sean  mejor  regidos  é: 
>^obernadof ,  de  lo.  cual  la  principal  cosa  que  es  laas  ne- 
«cesaria  es  haber  para  ello  grand  consejo  é  bueno,  en  elt 
«cual  consejo  es  necesario  haber  de  toda  gente  cspecialmen- 
nte  de  aquellos  á  quien  atañe  la  carga  é  provecho  del  bien 
>>conuinal  del  regno,  é  por  ende  ordenamos  é  mandamos 
>ien  este  nuestro  testamento  é  postrimera  voluntad  que  fue- 
>isen  en  este  regimiento  de  los  señores  é  perlados  é  caballeros 
«de  los  nuestros  regnos  los  que  son  nombrados:  é  ademas 
«tenemos  por,  bien  que  estén  con  ellos  algunos  cibdadanos 
«de  estas  cibdades  que  se  siguen:  conviene. á  saber,  de  la 
>icibdad  de  Burgos  uh*:home  bapitó,>é  de  Toledo  btro.  é  de 
>;^lieQ4i  oíro  6  de  Sevilla  otro  é  de  Córdoba  oto)  c  de  Moircia 
«otro,  los  cuales  seis  oibdadanos.  ÍQbridámos  é.  ordenamos' 
>^ue  asteen  siempre  con  los  dichos  tutores  é  regidores  en 
♦ííodos  sus  consejos,  en  tal  manera  que. los  dichos  tutores  é 
«regidores  non  puedan  ^fácérnin^ordenar  cosa  alguna  del 
»^tado  del  regnb  sin  conseJDi  é  voluntad  de  ios  dichos  cib- 
«dadí^nos.  JÉ  esto  facemos  por  cuanto  entendemos  que  pues 
>>las  ordenanzas  é  cosas  que  se  deben  facer  atañen  á  todos 
>a1os  pueblos.de  los  dichos  nuestros  regnos^  tenemos  que 
«^s  razón  é  deredio  que  los  dichos  cibdadanos  sean  én  to- 
«dos  los  consejos  que  los  dichos  tutores  deban  facer  asi  co* 
«ma  aquellos  áquiefl. atañe  grand  parte  dellow  E  rvb»  mis-- 
«ino^  aunque  seamos  Rey,  cuando  tales  consejos  hobiese- 
«píios  de  facer,  tenemos  que  era  razón  é  bien  délos  facer 
«con  consejo  de  ^gunos  de  las  cibdades  del  regno;  kn  cual 
«mucho  mas  se  debe  facer  por  los  tutores  del  R^y ,  aunque 
«£|llos  sean  muy  buenos  como  lo  son:  é  esto  por  muchas 
«razones  que  serian  luengas.de  escribir.  É  ordenamos  é 
«mapdámos  que  los  dichos,  seis  cibdadanos  sean  eso^tdos 
M^a  esta  ma»era^  CDn?iriene a  saber,  que  el  consejo  é  oficia* 
«Ifis^é.  homes  buenos  de  cada  una  de  las  dichas  cibdades  se 
«^yuji^n  en  su  cabildo  é  concejo  segund  que  lo  han  de  uso 
«é  costumbre,  éijuc^el los  asi  ^ayuntados  sobre  Ja  cniz 

^  los  síuxctos  evan^elips  que.  segvfp  3us  consfleAci^  é  sus 
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>;cnten€liinieDtos  bien  é  derechamente  escogerán  é  nona-' 
»rbraráa  de  entre  ú  cuatro  homes  buenos,  cuales  ellos  dn-* 
>>tendieren  que  mas  cumplen  para  querer  é  procurar  é  guar- 
váar  el  bien  é  provecho  comunal  de  todo  el  regno  é  de  ca- 
wda  una  de  las  dichas  cibdades  donde  ello»  son  vecinos  é 
^moradores,  é  de  la&  otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  to- 
>kJó  el  regno:  é  que  estos  sean  presentados  á  los  dichos  seÍ3 
^tutores  é  regidores  é  gobernadores  de  los  dichos  regnos 
«paraque  ellos  todos  seis  en  uno  escojan  des  tos  cuatro  asi 
^mómbrados ,  de  cada  una  de  las  dichas  cibdades  uno  ó  dd¿ 
»»para  consejeros ,  segund  que  á  los  dichos  seis  tutores  m¿- 
>*jor  visto  les  fuere  para  servicio  del  dicho  Infante  mi  fijo, 
»é  pdr  bien  é  honra  é  provecho  comunal  de  los  dichos  reg- 
idnos, en  aquella  manera  que  los  dichos  tutores  entendieren 
j#que  se  mejor  contentarán  las  dichas  cihdades,  é  todas  laé 
»90tras  cibdades  é  villas  é  logares  de  nuestros-  regnos.** 

»Otro8Í  ordenamos  é  mandamos  que  á  todos  estos  suso- 
>^dichos  tutores  é  regidores  sea  tomado  pleito  é  homenage  é 
»^jura  sobre  los  sanctos  evangelios  que  bien  é  lealmente  á 
^;todo  su  poder  é  su  buen  entender  regirán  é  gobernara»  el 
Kdicho  regüM)  é  guardarán  servicio  del  Rey  é  provecho  é 
»>honra  del  regno.  £  mandamos  que  este  mismo  juramento 
wfagan  loe  ciudadanos  que  fueren  escogidos  para  consejeros  en 
»>todos  los  consejos  en  que  hobieren  de  ser.  Otrosí  ordenamos 
>^que  los  dichos  seis  tutores  é  regidores  hayan  llenero  é 
>#complido  poder  para  todo  lo  que  dicho  es  é  para  ló  que 
>;de  yuso  e»  escripto  tan  bien  é  tan  complidamente  como  lo 
>>hobiéroa  mejor -cualesquier  tutores  é  regidores  en  sémqan- 
f>íe  caso,  é  segund  los  buenos  usos  é  buenas  costumbres  de 
»lo8  nuestros  regnos  de  Castilla  é  de  León:  é  mandamos 
f}€¡ae  todos  los  nuestros  naturales  é  subditos  de  los.  nuestros 
»>regDOs  lo¿  obedezcan  en  todo  aquello  que  pertenesce  al 
9dicho  regimiento  so  las  penas  de  yusocontehidá&l*'  * 
-  »Otrosi  ordenamos  é  mandamos  que  cuando  falleciere 
#a}guiK>  de  los  dichos  seis  cibdadanos  é-cousejeius ,  qoe  ¿1* 
»con8e]o  é  oficiales  é  homes  buenos  de  I^^  cábdad  donde 
<;fu^e  aquel  que, asi  £aUesci<^e.9.pix)veaaAdebfti^e|»cog^r 


Digitized  by  LjOOQIC 


390         T£ORÍA  DE  LA8  GORTSS. 

>>de  entre  bí  otros  cuatp3  homes  buenos  en  la  manera  subo- 
>>dicha  9  é  los  presenten  á  los  dichos  seis  tutores  é  regido- 
>>j:espara  que  ellos  escojan  e  tomen  uno  ó  dos  de  ellos  par^ 
3|^consejerps,  $egqnd  dicho  es;  é  esto  mandamos  é  ordena- 
remos- quct  sea  siempre  guardado  asi  en  los  tutores  é  regido- 
>>res  como  en  los  dichos  cibdadanos  é  consejeros.^' 

j  7.  Esta  disposición  y  última  voluntad  del  inonarca  se 
llevó  á  debido  efecío  por  acuerdo  y  determinación  de  las 
cortes  de  Burgos  de  1392.,  en  las  cuales  después  de  haber-t 
se  resuelto  por  todos  los  procuradores  del  reino  »qviel  tqs-. 
»tamento  (i)  se  guardase  é  fuese  tenudo,  ordenaron  quel 
>>Rey  se  asentase  en  cortes  é  se  publicase  allí,  é  asi  se  fizo, 
>>é  aquel  dia  de  las  coites  fue  por  todos  los  señora  é^caba- 
>dlcros  é  procuradores  del  regno  ordenado  é  acordado  que 
j#todo  el  regno  se  gobernase  por  el  testamento  del  Rey. 
»D.  Juan . . «  .  Otrosí  escogieron  é  nombraron  luego  seis. 
>?procuradorcs  de  lascibdades  de  Burgos,  León ^  Toledo, 
wSevilla,  Córdoba  é  Murcia,  segund  que  el  Rey  D.  Juan 
>/lo  ordenara  en  su  testamento/'  Los  cuales  debían  gober- 
nar con  los  tutores  y  consejeros  é  intervenir  en  tofloe  los. 
hechos  y  negocios  de  la  mojoarquia  durante  ,1a  minoridad 
del  Príncipe. , 

1 8.  Habiendo  fenecido  el  tiempo  de  las  tutorías, el  Rey 
D.  Enrique  (2)  »é  los  del  consejo  acordaron  de  fisiccr  cor- 
>>t6s. desque  hobiese  complido  la  edad  de  los  catprce  añps/^ 
Y  con  efecto  $e  celebraron  en  Madrid  en  el  aíio  de  13.93» 
en  cuya,  primera  sesión  pronunció  el  Rey  un  largo  .nuj&OBa- 
miento alusivo  á  las  materias  que  se  habian  de  tratar:  y,cx>« 
5K)  los  procuradores  acordasen  extender  un  escrito  de  con- 
testación sobre  todos  los  puntos  indicados  por  el  monarca 
qno  de  sus  primeros  cuidados  fue  recomendar!^  el,  consejo 
y.  diputación  para  proceder  con  su  acuerdo  en  .el  gdbieroo 
del  reino;  á  cuyo  propósito  le  decian:  (3)  »>Sejapr,  los  pro- 
>>curadoies  de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  yuestros  reg* 

t- "' : ■ \ — "^ 

:X4    Ayaltf  crónica  de  Enrique  m  afio  de  1392 ,  cap.  viix. 
vói)  l^aAade  13^3 1  cap.  xvizi..<d)  it>id.^F*  »ii.^ 


Digitized  by  LjOOQIC 


PARTE  ÍI.   CAPIT.  XXVIII.  $9 1 

«mM-qtié  ¿Kím  son  veóidós  por  vuestra* mandado  á  estás 
i^vuéstras  cortes ,  veyendo  vuestra  eritencion  en  lo  que  les 
tnlistesá  entender  en  el  priíiler  asentamiento  que  en  está» 
>K»rtes  tovistes  ^  porque  les  dijistes  primeramente  que  erá- 
«des  ya  en  edad  cx)mplida  de  catorce  años,  é  que  daqui 
#idelánt!e  queriades  tomar  el  gobernamiento  de  los  Vueá- 
f>tro8  regrios  é  nbn  vos  regir  por  üitores :  á  esto  vos  respori* 
fxlen  . .  . .  é  vofe  piden  por  merced  que  maguera  los  deré- 
»>chos  é'la  costmnbre  del  regno  vos  otorgan  que  podadés 
«tomar  el  regimiento  complidos  los  catorce  años,  que  vos 
«>tómedes  é  tengades  con  vüsco  buenos  consejeros  asi  perlá- 
i#dos  como  señores  é*cabaKero8  é  btienós  hoitíes  de  cibdadés 
t^  viilaá'que  amen  é  teman  á  Dtos  é  que  con  su  consejó 
»>fágade8' aquellas  cosas  que  hobieredés'  de  ordeñar' en  los 
#>irne8troi9  regnos'que  sean  á  servicio  de  Dios  é  vueétro  é  pro- 
f>veclio  é  defendimiento  é  buena  andanza  de  los  vuestros 
>>pégnos/^  El  buen  Príncipe  D.  Enrique  correspondiendo  á 
loe  déseos  de  la  nación  y  sujetándose  á  las  tóstumbres'y  le- 
yes patrias  conservo  toda  su  vida  el  consejo  con'  honor  y 
repotaícidn,  y  le  ttrva  siempre  bien  provisto  de  varones 
pitideiítes  y  ciudadano»  honrados  y  nada  osaba  emprender 
dí  egecutar  sin  acuerdo  del  consejo  y  de  la  diputación. 

19.  Los  representantes  del  pueblo  trataron  de  instaú* 
larla  y  proveer  á  su  conservación  en  las  cortes  de  Madrid 
de  1 41 9  édébííadas  por  D.  Juati  IV  óüandd  ráífió  de  la  mi- 
noridad y 'de  tutoría;  á  cuyo  propósito  le  hicieron  (i)  la  si* 
guieñte  exposición  t>#qué  por  cuanto  én  los  tiémpoé  dé  íni's 
j#antecesorét  asi  ellos  seyendo  depequenna  edat  como  seyerí- 
á»do  de  edat  complida  éstüdieran  en  el  sü  consejo  buenaé 
f>per80Úa8  de  algunas  riáis'  cibdadés  ^  los^  ¡cuales  era  mi  mer* 
»cet  é  de  los  Reyes  que  en  su  consejo  e&tudiesen  por  sét 
i^mas  avisada  por  ellos  de  los  feches  de  las  sus  cibdadés  é 
f^villas  como  de  aqudJios  que  asi  por  la  plática  como  por  la 
«^especial  carga  que  de  las  dichas  cibdadés  é  vilfais  tieneii 
«razonablemente  sabrían  mas  de  sus  dannos  é  dé  los  íreme'^ 

a>  f  etic.  xtxxi  de;  las  cortes  de  Madrid  de  2419^  .< '   >     ^      j 
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»>dios  que  para  ello  se  r^uermn  qiie  otros  dgjg^nos,  é;  que 
>/los  mis  regi)06  é  todos  los  otros  regnpe  de  crbtiaDoe  60b 
«^departados  en  tres  estados,  es  á  saber,  estado  eclesiástico 
né  militar  é  tstado  de  cibdades  ¿  villas.  £  como  quier  que 
»>estos  tres  estados  fuesen  una  misma  cosa  en  i^i  s^^icio, 
«pero  que  por  la  diversidad  de  las  perfecciones  é  nj^ane^ 
.wde  vevir  é  non  menos  por  la  diversidad  de  las  jurediccáo- 
.wnes,\egerciendo  los  anismos  oficiales  la  mi  ^leal  jijrecSc- 
»>cion  é  los  perlados  la  su  censura  eclesiástica  é  la;  temporal 
»de  los  logares  de  la  eglesia  et  los  caballeros  la  de  sus  loga- 
>>res ,  non  era  inhumano  que  algún  tan0  fuesen  infestos 
»los  irnos  á  los  otros  é  á  un  la  experiencia  non  lo  encubría^ 
»Io  cual  todo  egasúaha,  é  debía  egualar  mediante  justicia  al 
»mi  sennqrio  Real  que  es  sobre  todos  estados  en  los  mis 
,>>rcgiios  donde  se  podia  bien  conoscer  que^era  coaveniente 
>;cosa  4  de  buena  egualdat,  que  pues  de  los  dos  estados  ecle- 
.M3Íá&ti(x>.  :é  militar  el  mi  ^Ito  consejo  continuada  é  comun- 
.»,ni^ate^tába  bien  copio^  é  abastecido  segQnt.que  era  ra^ 
.^zpti,  que  debia  ende  haber  algunosxlel  dLeha  estado  de  las 
^^jcibdíydes  parque  yóxle  unas  partes  si^op  de.o^ras  fuese 
.»informado«  £t  pour  ende  que  me  jsupliei^hade^  que  estudie* 
»>seaen  el  mi  consejo  algunas  personas  de  algunas  mis  cibr 
7>dad^i  é,por  pacte  de  ellas  especialmente  en  jp9^  t^enipo 
f>de  la  mi  tierna,ed^tY 

..  20,  iia  j^ontesiaciondel  nionarea  ne  a^d&  4  los  pro^ 
i^r^do^es  pprqija  se  redujo  á  d^irles :  »Yq,  lo  ^qré  é  pror 
,>;veer^  sbbreUo  se^n  que  entienda  que  oumple  á  im  servi^ 
»cio/*  Por  Jq  cual  reprodujeron  la  misada,  inst^úiria  en  las 
cortes (x)  de  Pa^enp^efcide  1 4*5,  con  inserción  de  aquella 
respuesta;  y.añadiepda  que  no  sabi^n  si  liabi^.  &  A.  tpn^ido 
providencia  y  provisto  sobre  elj  cpntenido  dc^su  repredeata-» 
cion ;  y  q^e  le  pedían  ahora  respuesta  s^ria^  efectiva  y  sart 
tVsEactoria,  por  cnanto. no  podía. ignorar  cuan  c«i3?eBÍear^ 
te  seria  esto  al  Real  servicio;  >jíÍ  que. yo  podía  saber  que  asi 
tfítm^  fecho  c^ tiempo  cfei  ^y  Q.f^jporiíqne  mi  \ísabueIo,  é 


W  Petlc  w,  ^^       .,^  y-'^^j^  ^i  ,^:^y^  z.:  ^b  uiv. 
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«del  HeyD/  Juan  «ni  iabuelói^  El  monavca  manifestó  en  tu. 
Be8puedta  que  no  había  de8ca¿dadp  proveer  sobre  el  ipterer 
saace  pqnto  que  le  habían  propuesto :  «Vos  bien  saj^edes, 
>>que  el  nuestro  cráséjo  está- asaz  bi(en  prov<^ido  de  ; , . ,  doc 
>»tores  é  cahalleroe  é  pa:<8onad  mis  naturales  de  las  cibdades 
f>é  villas  de  los  mis*  vegnos.^^ 

ai.  Los  hombres  buenos  que  hubiesen  de  componer 
la  diputación  debían  ser  nombrados  de  entre  los  procurado^ 
resxle  las  cortes;  y  las* ciudades  otorgadas  poder  suficiente 
para  entender  en  los  negocios  de  los  pueblos  y  promoveí; 
wis  derechos  é  intereses ,  de  la  manera  que  los  represen^ 
tantee  de  la  nación  lo  expusieron  á  D.  Juan  II  (i)  en  las 
corte»  de  Zamora  de  143a ,  diciendo  wque  por  cuanto  á  mi 
♦afuera  suplicado  que  ine  pluguiese  proveer  como  ei^ovie.* 
»sen  en  el  mi  consejo  algunas  personas  de  las  cibdadesf  é  yL> 
♦>Uas  de  nils  legfaos  pc»:que  cubiplia  mucho  i  mi  servlcip 
y>póv  algurias  razones  que  á  ello  me  dieron  et  que  yo  podría 
»saber  que  así  fuera  fecho  en  tiempo  del  Rey  D.  Emíque 
i>mi  visabuelo  é  del  Rey  D.  Juan  mi  abuelo,  que  santo  pa- 
♦>Taiso  haya ,  á  lo  cual  por  mi  fuera  respoqdido  que  e). 
vaú  conseja  estaba  ya  proveído  asi  de.  duques  é  oopde^  c/(k' 
»mo de  perlados  é  ricos homes é doct<)res é cah^^lelrosé perr 
«ásenlas  mis  naturales  de  las  cibdadies  e  villas  de  los  mis  reg- 
#>nos:  et  por  cuanto  de  cada  día  se  facían  é  ordenaban  é  re- 
•^cresciáti  eÉi  la; mi  corte  cosas  nuevas,  las  cuales  razonable- 
'  uniente  debían  saber  las  icibdades  é  villas  de  mis  regnos, 
'^ponqué  cu  lo  que  a  ellas  atanne  me  suplicasen  aquello 
»>que  entendiesen  que  á  mi  .servicio  cupíipliese  é  al  bien 
»dellás.  Por  ende  que  me  supllcabades  que  mp  pluguiese 
^tfOfdenaac  é  mandar  que  estovieseo  é.  andoviesen  cóntlnwa- 
ixiamehteen  lamifCorte  dos  pfrocuradores  uiío.de  aquende 
i  tfde  'lo»  puertbs  et  amp?  de  allende  los  puertos;  et  a  sestosdos 
f»procuradore&'£c^se 'dado  por  mi  mandailQ  poderío  por  las 
iKiibdades  é  villas  o^yoe  procpradooea  sois  paca  procurar 
f^todas .  aquellas  csoisaé  que  entendiesen  quf;  á  mi' servicio 
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^cumpliese  é  al  bien  de  las  dichas  cíbdades  é  villas  dé  los 
9}mi9  regaos,  et  que  estos  doei  procuradores  fuesen  elegidos 
j^>por  Vosotros  de  los  que  aqui  están  &sta  que  otros  procura- 
»dores  viniesea  á  mi  corte  por  mandado  é  Uainamiento, 
»é  aquellos  eltjiesen  otros  dois  que  estaviesea  asimesmo  fas* 
»ta  que  viniesen  otros  procuradores  ^«t  poresta  via  dende 
»en  adelante  rá  los  cuales  dos  procuradores  me  suplicabades 
>>que  mandase  yo  dar  n>antenimientD  razonable..^^ 

2  a..  Por  instrumento  otorgada  en  ValladoUd  en  el  año 
de  ^44^  ^^^  ^^^'^  dejamos  ya  hecha  .mención  en  este,  capí** 
tulo  (i)  consta  que  en  este  año. existían  en  el  consejo  y 
corte  del  Rey  D^  Juan  en  calidad  de  diputados  del  reina 
»Garci  SancW  de  Alba  procurador.de  Burgos  &  Pedro  d« 
>>Ayab  procurador  de  la  muy  nobleducfeid  de  Toledo  é  Sue- 
>*ro  de  Quiñones  procm'ador  de  León  é  Sancha  González. 
t>de  Aroaiz  procurador  de  la  ciudad  de  Murcia.,^*  Y  la  eró* 
oica  del  mismo  monarca  nos  ofrece  pruebas  del  aprecio  y 
estimación  que  hacia  de  los  procuradores  diputados,  de  las 
ciudades  para  residir  en  el  consejo.  En  cuya  razón  es  muy 
notable  el  suceso,  que  en  ella  se  refiere  «al  Sino.  144^  ocurri- 
do en  Valladolid,  tamo  por  la  confianza  que  el  Rey  en  esa 
pc^ioíx  biza  de  los  procuradores  como  por  la  firmeza  con 
que  uno  de  eüoa  habló  ai  monarca  sobre  el  punto  que  se  les 
había  consultado.. 

a  3.  »E1  Rey»  dice  su  coronista,  ^2]  se  partió  de  Valla- 
>>dolíd  é  mandó  llamar  &  los  procuradores » con  loa  cuales  se 
»apartó  a  la  puerta  del  campo,  y  estando  alU  juntos  el 
»Rey  les  dijo*^  procuradores,  yo  vo&  envié  Uamar  porqué 
«quiero  que  sepáis,  el  propósito  con  que  voy  á  TordesiUas 
«donde  entiendo  de  hacer  dos  cosas..  Primeramente  concor^ 
«darnpiecon  el  Principe  mi  muy  caro  y  muy  amado  hijo: 
^^segiinda  por  dar  orden  como  Iosj  que  me  naa  deservido 
^«•esciban  pena  é  los  que  me  slrvieroa  galardona  para  lo 
«cual  ekitiéndo  <^le^  hacer  repactimiento  de  todos  los  bienes 
'  HSisi  de  los  caballeros  ausentes  como,  de  los  que  están,  presos; 

O),  Múm.  €,.  (2)    Crdiúca.  d^  P.  ]usin  U  «1  afio  de.  1448,  c»{|.  ir.. 
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»é  quiero  que  me  digáis  vue«tro  parescer.  Y  como  algunos 
t»procunidores  hubiesen  manifestado  al  Bey  su  dictamen, 
»Mo6en  Diego  de  Valera  procurador  de  Cuenca  hizo  la  si- 
>>guiente  expoñcion:  Señor,  humilmente  suplico  á  V.  A. 
»no  reciba  enojo  «i  yo  añadiere  algo  á  lo  dicho  por  estos 
^procuradores.  Es  cierto ,  «eñor ,  que  no  se  puede  decir ,  sal- 
ivo que  el  propósito  de  V.  A.  sea  virtuoso,  «anto,  é  bueno; 
»pero  paresceria  si  á  V.  R.  M.  pluguiese,  sería  cosa  razona- 
»ble  mandase  llamar  todos  estos  caballeros,  asi  los  ausentes 
»como  los  presos  que  por  sus  procuradores  paresdesen  en 
»vue8tro  alto  consejo  é  la  causa  allí  se  ventilase:  é  cuando 
»8e  hallase  que  por  la  mera  justicia  les  podriades  tomar  lo 
»suyo,  quedaría  que  V.  A.  usase  de  lo  que  mas  le  pluguie* 
»se,  es  i  saber,  de  la  clemencia  iS  del  rígor  de  la  justicia; 
»en  lo  cual  á  mi  ver  se  guardarían  dos  cosas:  primera  que 
»se  guardarían  las  leyes ,  que  quieren  que  ninguno  sea  con^ 
»denado  sin  ser  oído  é  vencido:  segimda,  que  no  se  pudie- 
*>8e  pOT  vos  señor  decir  lo  que  Séneca  dice:  que  muchas  ve- 
nces acaesce  la  sentencia  «er  justa  y  el  juez  injusto,  y  esto 
:»>e8  cuando  se  dá  sin  la  parte  ser  oida:  lo  cual  todo  el  Rey 
»oyó  xxm  gesto  alqgre.^* 

24.  En  el  turbulento  reinado  de  Enrique  IV  padeció 
mucho  la  diputación  asi  como  el  alto  y  supremo  consejo 
según  dejamos  mostrado;  pero  los  procuradores  del  reino 
intimamente  convencidos  de  la  impertancia  de  aquel  es- 
tablecimiento trataron  de  hacer  un  esfuerzo  para  restablecer- 
le, á  cuyo  fin  en  las  cortes  de  Salamanca  de  14^8  extendie- 
ron  la  siguiente  petición  que  en  el  orden  es  la  veinte  y  dos: 
»Muy  poderoso  Rey  é  «ennor,  porque  asi  las  dichas  leyc» 
»que  y.  A.  ordenó  é  aprobó  como  las  premáticas-sancíones 
»fechas  en  la  dicha  dbdad  de  Toledo  el  dicho  auno  de  6:1^ 
>mo  se  han  guardado  nin  habido  efecto  alguno :  por  donde 
«^vuestras  cibdades  é  villas  tienen  como  perdida  esperanza 
*»que  puesto  que  agora  V*  A.  las  confirme  é  las  mande  guar- 
»dar  é  egecutar  lo  que  agora  le  suplicamos,  sospechan  que 
t>será  escrebir  é  non  haber  otro  dÉecto.  Por  lo  cual  paresce 
Hser  algún  remedio  el  que  ya  otras  veces  para  en  causa  se* 
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wmejante  se  halló,  el  cual  es,  que  allende  de  V.  A.  ky  otorgar 
f}é  certitícar  é  asegurar  con  juramento,  é  mandar  á  los  del 
«vuestro  muy  alto  consejo  é  á  los  vuestros  contadores  mayo- 
»res  que  lo  ansi  juren,  cjue  residan  en  vuestra  corte  de con- 
»tiríuo  cuatro  procuradores  de  las  crbdades  é  vilLs  donde 
»V.  A.  acostumbra  nianckur  venir  procuradores  que  estén 
»de  cuatro  en  cuatro  meses ,  los  cuales  tengan  cargo  de  soli- 
»zitar  é  procurar  con  -V.  A.  é  con  los  del  vuestro  muy  alto 
»conseyo  é  contadores^  mayores  é  otras  personas  de  vuestra 
»casa  é  corte  que  las  cosas  contenidas  ep  fas  dichas  Jeyes  é 
»premát¡caí?-sancionesé  en  cada  unadellas  se  guarden  é  cum- 
'»pFan  en  la  forma  en  ellas  contenida  :  para  lo  cual  facer  las 
Mdichas^  cibdades  é  villas  enviarán  sus  mensageros  á  los  tales 
•»procuradóres'notificáfidole8  la  s'mrazon  é  agravia  que  pa- 
»descen  por  razón  de  los  quebrantamientoe  de  las  tales  le- 
»yes  é  premáticas  ,  para  que  ansi  notificado  lo  procuren  en 
nía  forma  sobredicha :  ca  es  de  creer  que  suplicando  é  ins- 
vtando  sobrello  á  V.  R.  S.  lo  mandará  proveer  é  dará  tales 
aprovisiones  contra  los  tales  agresores;  é  qtiebraiitadares  de 
í^aquelfas,  que  aqnellosTesciban  castigo  é  sea  á  otros  egero- 
>>plo;  por  manera  que  las  dichas  leyes  é  premátioas  estén  é 
'»duren  en  su  fuerza  é  vigor:  á  los  cuales  procuradores  V.  A, 
♦>los  ha  de  mandar  aposentar  para  su  manteaimienl:o,,el  aial 
^^mantenimiento  V.  A^  desde  agora  mande  declarai^/f 
"  2S.  Tal  fue  hasta  principios  c'cl  siglo  decimosexto  lá 
^autoridad  dé  la  diputación  f)ermaneiite  de  cortes,  y  la  ex- 
tensión de  sais  facultades.  El  despotismo  de  los  Príncipes 
•austriacós  las  redujo  á  entender  solamente  en  los.  negocios 
de  millones  y  posteriormente  casi  á  nada,  y  és  muy  cierto 
«loque  en  esta  razón  dijo  en  elaSo  de  18  c8  mi  sabio,  ixia- 
♦gistrado:  »Los  representantes  permanentes  de  la  nación  en 
'>da  diputación  de  los  reinos  han  hecho  en  estos  últimos  tiem- 
,  '»po8  entre  las  autoridades  constituidas  mi  papel  tan  poco 
'Mrés[  eíablé  que  api  ñas  se  coHOcia:  con  asistir  4  los  bcsamct' 
'^7ws  y  juntarse  en  una  sala  del  consejo  de  hacienda  casi 
"por  pqrk  formalidad  la  mayor  parte  delaño  estaban  acabadas 
Tí^uís  fttñeidnes..^^ . .     ;  -         . 
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De  ta  autoridad  ,  facultades  y  atribuciones  del  consejo 
de  lar  casa  del  Bey. 

I.     lua  hlstortai  de  Castilla  no  nos  ofrece  idea  alguna 
,de  consejos  hasta  el  siglo  decimosexto.   Desde  el  origen  de 
la  monarquía  hasta  esta  última  época   solo  se  conoció  el 
•muy  alto  y  secreto  consejo  de  los  Reyes,  cuerpo  único  en 
-SU  clase,  tribunal  supremo  y  el  roas  respetable  de  la  nación, 
ora  se  considere  con  tespecto  á  las  circunstancias,  calidi^des 
'  y  virtudes  de  sus  ministros  y  á  las  condecoraciones  que  es- 
tos disírutaban  en  el  orden  publico,  ora  con  relación  al  gran- 
de inñujo  que  teniau  en  los  negocios  mi\s  arduos  é  intere- 
santes del  reino.  Componían  este  magestuoso  senado  perso- 
nas las  mas  señaladas  de  las  tres  clases  de  la  monarquia, 
aquellas  á  quienes*  hubiesen  hecho  dignas  ó  su  discreción  y 
nactraiento  6  su  prudencia  y  sabiduria  según  ya  dejamos 
mostrado.  Ei?i  justo  que  la  ley  exigiese  estas  prendas  de  los 
¡que  babian  de  entender  oficialmente  en  la  conservación  de 
las  leyes  y  de  los  derechos  y  libertades  nacionales  y  en  cui- 
dar de  promover  por  todos  los  medios  y  vias  posibles  les 
j  interesen  del  pueblo  y  ^  ^splenJpr  y  gloria  nacional. 

a.  .  Los.  cpnscjere>s  ekbian  jurar  solemnemente  el  desem- 
.peño  de  tan  sagradas  y  gravisimas  obligaciones.  »  Otrosí^  cü- 
>>ce  la  ley  ,  porque  los  ú^i  lauestro  const  jo  mas  libiemeníe 
Mpiaedan  tablar  en  él  é  den  su  conseyo  sin  afición  alguna, 
i#ordeno  que  cada  uno  delks  jure  que  aconseje  bien  é  ver- 
i^daderamente  segunt  sii'  encendimiento.^  conciencia  é  que 
wpor  afición  nin  por  provecho  particular  suyo  propio  nia 
»de  otra  persona  nin  por  odió  non  aconseje  salvo  lo  que  le- 
apareciere  sin  vandcrííi  algnrta:  é  qíte  anámismo  juren  ellos 
»k  el  mi  relator  ó  el  su  Itigarteniente  que  non  e!es(obrirán 
nía  persoiia  que  tal  consejo  ñiblare  en  las  cosas  de  que  pue- 
«da  venir  danno  al  que  fa!)lare  salvo  con  otro  del  cojisejo^ 
•de  los  c|ue  fuerea  deputados  para  estar  en  él.  É  que  guac- 
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»clen  «ecreto  de  las  cosas  que  «e  trataren  en  el  dicho  conse- 
♦>jo  .  .  .  ,É  61  ai^jUno  se'  perjurare  faciendo  lo  contrario 
»>que  sea  privado  del  dicho  consejo/^  (i) 
•  3.  Para  honrarle  y  distinguirle  determinaron  los  Reyes 
que  su  misma  posada  ó  Real  palacio  fuese  el  parage  y  sitio 
ordinario  de  la  reunión  de  los  consejeros  y  de  las  sesiones  y 
juntas  que  sé  hubiesen  de  celelw^ar :  «Ordeno  que  la  caísa  6 

'>>camara  d6  mi  consejo  hobieré  de  estar  que  sea  siempre  en 
»el  mi  palacio  donde  yo  posare,  é  si  en  él  non  hobiere  loga: 
»que  los  mis  aposentadores  den  una  posada  para  ello  la 
*>mas  cerca  que  se  fallaré  al  mi  palacio.  E  si  yo  non  estodie» 
»re  en  aquel  logar  do  estodiere  el  dicho  mi  consejo  que  se 
»faga  el  dicho  mi  consejo  en  la  posada  que  para  mi  ftierc 
»nombrada :  é  si  non  hobiere  posada  sennalada  para  mí, 
»que  se  dipute  por  los  del  mi  consejo  otra  casa  donde  se 

*»faga  el  dicho  mi  consejo  á  las  horas  que  en  esta  mi  orde- 
»nanza  dirá/* 

4.  El  Rey  como  presidente  nato  debía  concurrir  al  con- 
sejo y  tomar  asiento  entre  los  consejeros  para  entender  con 
su  acuerdo  en  la  gobernación  del  reino  y  en  administrar  jus- 
ticia á  los  pueblos.  La  ley  prevenia  que  se  asentase  en  su 
tribunal  por  lo  menos  tres  dias  á  la  semana.  »  Mandamos  é 
«ordenamos,  dice  D.  Enrique  II ,  (a)  que  cuando  algunos 
»homes  de  las  nuestras  cibdades  é  villas  é  logares  finieren  á 

•  »la  nuestra  casa  conmensagerias  é  negocios  de.sus  concejos  ó 

'  >>§uyos,  que  vengan  ante  nos  mismo  porque  ños  puedan  de- 
»cir  é  mostrar  é  pedir  sin  detenimiento  alguno  los  fechos  é 
»lasmensageriasé  negocios  porque  vinieron  á  nósseguntquc 
westá  ordenado  por  el  Rey  D.  Alfonso  nuestro  padre  en  el 
«ordenamiento  de  Madrid.^*  Y  D.  Juan  I  (3)  en  las  corles 


(i)  Ordenanzas  del  consejo  por  D.  Juan  I  en  las  cortes  de  Bríbicsoí 
de  1387.  y  en  las  de  Segovla  de  1390.  Y  p«r  D.  Enrique  III  en  Scgovii 
de  1406.  y  por  D  Juan  II  en  las  cortes  de.  ValladoUd  de  1442.  Y  por  D.  Eo- 
rique  IV  en  Madrid  año  de  1459. 

(a)    Ley  xvii  del  ordenara,  de  las  cortes  de  Toro  de  1371. 

il>   Ordenam.  de  leyes  en  respuesta  á  ia  petic.  4, 
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de  BriJ^lesca  de  1387:  » Ordenamos  que  tres  dks  eu  la  se^ 
colana  ,  conviene  á  saber -^  lunes  éi  miércoles  é  viernes  no^ 
)»asentemos  públicamente  ea  nuestra  palacio  ;  é  allí  á  nÓ3 
»todos  loa  que  quisieren  librar  para  nos  dar  peticiones  é  de* 
»cir  laa  cosas  que  nos  quisieren  decir  de  boca*^^ 

5^  Para  esto  existia  siempre  en  la  cámara  del  consejó, 
asentamiento  para  el  Rey,  que  era  la  silla  preeminente;  y  no 
podia  ser  nunca  ocupada  por  alguno  de  los  consejeros  aun  ei^ 
ausencia  del  monarca ;  eh  cuya  razón  dice  la  ordenanza  de 
D.  Juanl  y  Enrique  III  \  que  al  prelado  gobernador  y  los 
del  consejo  >>  que  conmigo  andovieren  se  levante  cada  día 
»por  la  mañana  é  vengan  á  la  cámara,  que  fuere  ordenada 
*>para  donde  esté  el  consejo,  á  una  ^lora  despvies.que  saliere 
3í>e\  sol  desde  mediado  el  mes  de  octubre  fasta  la  pascua  de 
i#resureccion»sé  desde  la  pascua  de  r^surecciori  fasta  media* 
íkJo  el  mes  de  octubre  vengan  al  dicho  logar  del  ponsejo  a 
«dos  horas  después  det  sol  salido^  «n  la  cual  cámara  debe 
j>estar  asentamiento  para  mi  é  asentamientos  de  bancos  para 
neUos.  É  la  ^rdea  de  como  se  deben  asentar  es  esta.  Prime* 
i^>ramente  que  la  «illa  do  nos  habernos  de  asentar  esté  en  me* 
>m1¡o  del  asentamiento,,  é  el  dicha  obispo  esté  á  la  mano 
i>esquierda ,  é  luego  cerca  del  á  la  su  mano  esquierda  aquel 
»>quc  hobier  de  fablar  primero,  é  por  aquella  orden  que 
i>hobierea  de  fablar  uno  cerca  del  otro  fasta  tornar  aí  otra 
»^banca  de  .I¿|  manodereoha  de  la  silla  a  do  éstovieren  aseq* 
.*>tados  loa  mayores:  porque  el  postrimero  que  hobiere  de 
^ífablar  sea  el  obispo.*^  ,    . 

6..  Tgdos  loa  pueblos  y  corporaciones  y  miembros  de  la 
sociedad  tenias  acción. para  acudir  en  seguimiento  de  sus 
derechos  á  este  magestuoso  congreso  y  cuerpo  conservador 
de  las  leyesdela  justicia  y  de  L'o  lilp^^tades/ nacionales V y 
debían  admitirse  et\  él  laa  querellas-  de  loa  jciudadanoa  so* 
bre  injusticias  y  agravios,  hechos  ó  por  personas  podero- 
sas ó  por  los  jueces  subalternos  y  tribunales  supremos;  pe* 
ro  no  para  juzgar  estas  causas  por  reglas  de  derecho  ,  sino 
para  deshacer  los  agravios  que  tocaban  al  gobierno  y  remitir- 
á  jueces  letrados  los  asuntos  de  justicia'  o  librar  cartas  á  la 
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«ndienm  5  alcaldes  de  tórtéy  otros  jueces  subalternos  para 
que  hiciesen  justicia  á  las  partea.  lia  autoridad  de  este  supre- 
ino  tribunal  se  extendía  á^tódos  los  negocios  del  reino ,  ex- 
ceptuados ios  litigios  entre  partes  y  la  administcacion  de  la 
justicia  civil  y  criminal  Cdfnb' diremos  adelante.  Asi  fue 
que  el  Rey  D.  Juan  I  después  de  haber  establecido  y  orga- 
nizado el  consejo  y  nombrado  sus  individuos:,  Ace :  »á  los 
»cuales  mandamos '  que  libren  todos  los  fiechos  dei  reg^ 
mío/' (i)         ' 

y.  Era  pues  propio  del  consejo  entender  en  las  cosas 
universales  del  gobierno  político  y  militar  ',  de  economia  y 
Heal  hacienda ,  del  patrono  del  Rey  ,  de  tddos  los  gravísi- 
mos asuntos  diplomáticos  de  estado,  gtierta  y  paz,  en  fin  de 
tcklo  cuanto  en  estos  iVltirtios  siglos  correspondia  á  los  supré- 
nios  consejos  y  secretarios  del  despacho  univ«?sal?  ^  minis- 
'ti*ó8  de  los  Reyos.  Esfo  es  lo  que  quiso'  dar  á  éntendet 
D.  Juan  I  (i)  cuándo  dijo  i  »Por  cuanto  él  ¡consejo  puede 
>/ser  sobre  muchas  cosas ,  pero  señaladamente  sobre  dos  ;  ó 
Vsbbré  fechos' glandes  secretos  de  tratos  ó  de  embajadores  6 
'»>dé  otros  negocios  grandes:  déstóá  ktáfcs  és  nüéétfá'  rafercéd 
>>qué  se  eísci^íbá  la  IdeterminateiAri  ddlós  por  aquel  esmbano 
'>.*qüe  ha  de  te'h'et'  cargo  de  escribir  los  consejos' por  los  tenet 
♦/siempre 'en  fel  i^egistrb  para  que  los  nos  veamos  cada  que  la 
^'»nüe3tra  ínárced  fuere;  E  si  írtcrea  otroé  negocios  sobre  qufe 
'fi?e  hobidrett  de  dar  cartas  selladas  con  elsello  del  consejil, 
'  jVque  xJeslíos  iaiei  téíipi  él  teg\sti^a  ú  qué  hobier  él  ditho  sé- 
>*llp^  la  cual,  carta  sea  registrada  palabra"  por  pálab^  *é  pues- 
**^to  en  fin  de'  diidho tegiétro  cuále^  estiban' m  en  ^1  coHfisejo, 
'♦>é  cuales  yclló8cbn(*órdaron  en  ello,  é -cuales  non:  é  esta  tsfl 
'^►^carta'sésr  libnadá  pdr  el  dicho  obispo  ó  por  otros  dos  6  tres 
'>>dél  cohsejó  épdF'éléycrifeano  que  la  fieier :  el  cual  escriba* 
'fftiú  pbrná  n^  f  yo  íhláno  la  escribí  ó  la  fice  fesíSribir  por 

'  HíTi'dñfáaífederRéy  por  su  conseja*^     ! '    '  ' 

-     .  : ■  •   l    '  -X;  •  •    '     'i;;-  '.    rni\   '■    '  ■- 

(I)'  In  las  cortee  de  yallíiíiolid  .^e  1385  en.  el  razonflqiiento  que  hiz^  i 
*las  cortes,  y  se  publica  eñ  el  Apéndice -núm.  xiv.    ,  , 

'  ■  Cl)  ''Leyes  ¿er'tdfiséjo'eo  las  cortés  dé  SegovTa'de  íÍ9ól''^'  ''  '"" , 
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8.  Los  asuntos  del  consejo  unos  se  libraban  por  expe*- 
diente  sin  dar  cuenta  al  Rey  y  otros  por  cámara.  En  los  pri* 
meros  egercia  el  consejo  jurisdicción  ordinaria,  y  respecto 
de  ios  segundos  solo  tenia  voto  consultivo:  aquellos  se  .des« 
pachaban  á  pluralidad  de  votos,  y  las  cartas ,  despachT)6  y 
cédulas  debian  ir  firmadas  dentro  por  los  consejeros,  y  86« 
Hadas  con  el  sello  del  consejo  sin  poner  en  ellas  el  Rey  su 
firma:  y  los  últimos  se  libraban  por  los  secretarios  del  Rey 
el  cual  firmaba' dentro  las  cédulas  y  cartas,  y  los  consejeros 
solamente  en  las  espaldas  para  acredltar^su  influjo  en  el 
acuerdo  y  que  se  habian  librado  con  su  consejo. 

9.  D.  Juan  I  fue  el  que  á  petición  de  los  procuradoret 
del  reino  deslindó  las  facultades  del  consejo  y  le  dio  reglas 
ciertas  para  su  gobierno :  las  cuales  quedaron  sancionadas 
en  las  cortes  de  Valladolid  de  i385,  de  Bribiesca  de  1387 
y  deSegovia  de  1890;  y  fueron  después  adoptadas  con  U« 
geras  alteraciones  y  confirmadas  por  los  Reyes  Enrique  III  t 
D.  Juan  II,  Enrique  IV,  y  D.  Femando  y  Doña  Isabel* 
Dice  pues  (1)  el  Rey  D.  Juan:  »Á  lo  tercero  que  nos  pe- 
>Klistes  por  merced  que  diésemos  regla  al  dicbo  nuestro 
#>consejo  cuales  cosas  queríamos  nos  librar,  é  cuales  hablaa 
tfde  librar  ellos  sin  nos,  é  de  cuales  nos  habian  de  facer  re* 
»»lacion;  la  regla  que  nos  á  npestro  consejo  damos  es  esta 
ftque  se  sigue.^* 

>»Ordenámos  que  los  del  nuestro  consejo  libren  sin  nét 
cestas  cosas; ^^  ó  como  dice  en  otra  parte:  (2}  »>lo  que  ellot 
»>han  de  Yúxaac  é  firmar  de  sus  nombres  dentro  de  las  cartat 
wstn  feícer  ninguna  relación  á  nos,  es  esto:  repartimientos  6 
abastecimientos  de  castillos,  de  casa  é  sueldo,  é  todos  lo» 
»K>tros  libramientos  que  nos  solemos  librar,  de  pontt  em* 
>fbargo  cuando  cumpliere  en  las  tierras  ó  en  el  sueldo  ó  en 
^mercedes  ó  en  tenencias  por  los  casos  que  entendierea 
»>que  de  razón  lo  deben  facer:  los  oficios  que  solamente  re* 
mjuieren  confirmación;  confirmaciones  de  ofidos  que  « 


<I>  Ba CMittfllacioo  i  la petle.  4 deba ckmáu cortes  de 
(^)   Bn  las  oi4eaaazaspiMHUltssiiS«soviaea  «aa^ 
VOVOO.  &1 
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»cl^ben  dar  á  paticion  de  cibdad  ó  de  villa:  cartas  para  los 
wmerinos  é  acíelanrado^  é  para  la  abdicncia  para  que  fagan 
^>cuaiptimíento  de  justicia:  cartas  de  respuestas:  cartas  de 
y>tlámamientos  para  guerra  ó  para  cortes  ó  para  oti.ns  cosaá 
vque  cumplieren  á  puestto  servicio:  cartas  de  derramannen- 
vtoarde  galiotea  é  de  Uevas  de  |)an:  caitas  de  luandauíiento 
Vpara  cualquier  cibdad  6  villa  ó  para  cualesquier  otros  que 
»fieieren  agravio  que  lo  desaten;  é  cartas  para  apreiooiará 
•»los  arrendadores  6  cogedores  6  fiadores  ó  para  otros  ciia- 
wlesquier  que  debieren  algunos  maravedís  de  nuestras  rén- 
»ta8  que  lo$  paguen ,  ó  para  vender  sus  bienes  é  para  facer 
'f>hs  otras  premias  que  entendieren  que  cumplen  de  lo  facer, 
y>b  las  penas  que  nés  ordenamos  que  ha^an  los  que  non  vi- 
*»nieren  á  los  llamamientos  que  les  fueren  fechos  ó  non  obe- 
>descieren  los  mandamientos  del  consejo:  otrosí  de  jueces 
-»de  suplicación  de  aquellos  logares  do  han  suplicación  que 
visean  de  los  que  non  pertenescen  á  la  audiencia  é  comisarias 
•>^obre  algvína  querella  ó  detnánda  que  non  sea  comenzada 
-w^n  la'ntiestra  abdienciá  ó  delante  de.  los  jueces  ó  alcaldes 
^t>de  la  nuestra  corte.  Otrosí  corregidores  de  tiérrais  departidas 
'»del  í-egno  6,  jueces  que  pidan  las  cibdades  é  viUas  oque 

•  »^a  menester  de  enviar  aunque  non  los  demanden ;  pero 
■  >Kjue  en  estas  tres  maneras  de  oficios  queremos  que  fagan 

»saber  primeramente  á  nos  cuales  son  las  personas  á  quien 
'«los  quieren  dar  porc][úe  sepan  nuestra  voluntad  si  me  pla- 

•  >>ce  6  non:;  í  sabida  mi*  voluntad  que  laá  cartas  que  se  ho- 
'  wbieren  de  dar  para  ello  que  seatí  firmadas  de  los  del  coosc- 

np  segunt  la  cwcdenanza  susodicha  *^ 

1C^    Todos  los  del  reino,  cor¡)orácijoñes,  ciudadanos, 

villas  y  pueblos  y  las  personas  slhgulaiie^  de'  ellos  de  aial- 

qnier  cláseí  ó/tondicion  que  fuesen  debían-  respetar  y  obe- 

deí'er  los  despachos,  tartas  y  céd«iTas  del  conseje:  »otrosíor- 

-  y>denaiños  (i)  é' mandamos. <|ue  todos  los' perlados,  dliqucs, 

•  -wcondes,  marqueses  é  vizcondes  é  ricos  homeséfijos-dalgo 
fpé-  oidores  de-  la  mi  audiencia  é  alcalleS;  de  la  mi  corte  i 


Ci)   Ordeaanza  dt  £of  ique  IV  citeforme  á  la  de  Joan  I  y  Eh/lque  IIL 
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»>chancl]leria  é  concejos  é  jnsdcias>é  regidores  ^  oficiales  é 
»personas  singulares  de  tocjaa  las  cibdades  é  villas  é  logares 
>idt  los  mis  regóos  é  sennorios  é  mis  contadores  é  oficiales 
»é  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  estadoó  condición,- 
>>preeminencia  ó  dignidat  que  sean  ,iobedezcan  é  cumplan 
>#Jas  cartas  que  fueren  libradas  por  los  del*  dicho  mi  consejo 
Mseguat  dicho  es  é  seguntlo  en  ellas:  contenido,  bien  asi  é* 
Mtan  complidamente  como  si  fuesen  firmadasde  mi  nombre/ 
nQtrosí  mandamos  (i)  que  si  algcmo  posidre  dubda  6  non. 
>iquisiere  obedescér  nin  complir  cualquiera  dé  las  cartas  so*: 
>fl^edichaS)  sea  traido  preso  á  la  nuestra  corte  porque  nós^ 
>>sepamo6  porque  non  la  qaiso  complir  é  le  mandemos  dar. 
»la  pena  que  la  nuestra  merced  fuere.^'  -  !  j  .  •  -  : 
1 1 .  Los  asuntos  reservados  al  Rey  y  en  que  el  conafc-^^ 
jo  solaoiente  tenia  voto  con^tivo  soa  los.  siguientes  según 
la  ley;  de  las  cortes  de  Yalladolid  de  i385:  >iks  cosas* 
>iq[ue^i:eservamos<para  nos.  son  estas.  Primeraraetate  oficiosa 
>Kle  nuestra  casa  é  de  la  nuestra  ¡audiañda:. otrosí  eficios  tfe< 
>^laa  casas  dé  los  In&nties:  otrosí  todas  las  tenencias;  otinsi* 
>#todo6  los  adelantapíiieHt033  otrosí  las  alcaldías  é  algisacilaBS'^ 
>i^09.  que  non  son.  die  fueno:  otrosí  los  m^nos.  de  hrs  cSb^- 
»dade9  é  villas:  odmi  poner  corregidores  é  jüJédesíordina-' 
cirios:  otrosí  e8cribaTiio&  mayores  de  las  cibdades:  otrosí 
^presenladiones.de  nuestcas  eglesias;  otrosí  tierras  éigradas,- 
>MÍíieix^ea  é  limosnas.:  dtcosi  perdón  de  los  homicidios*  É* 
>4deslás.sphredtc|ia8 '  cosas  mandámoHiquc!  se  non  entremo^^ 
Mttan  los  del  dicho*  consejo  .6Ín  nuestroi  mandada  espebiai^ 
^todavía  qué  cé  nuestra  merced  évolirntad  que  todas  es'^ 
>^t»B  oosas  que  reservamos  para  d6s  de  ]as»farer  con  eúnae^ 
»jo  de  los  sobredichos  que.nósjoidenamos  para  este  c^nse* 
»p .  •  v.íD^rosí.CHidenámoatqúe  «nl.iHngnñas  íearfas  de  ciíat» 
iHpáer;úBanei^  c(ue  sean  de  non^  pooer  buestro  iionkbre  si 
j^noa  eslías,  éofarediébas  006as/^>  .  ^  ; .   ) 

I  a.    .Todos  cetós  asuntos  aunque'reservados  á  la '  mages- 
tad^  ae  debían  examonar  y  acordar  en  A  óoi^jo.'£l  Rey 


U)  D*  Juan  X  en  Us  cortes  de  BríUesca  dsii}!?* 
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asentado  en  el  solio  y  rodeado  de  los  consejeros  asi  como 
de  fieles  amigos  y  servidores  les  proponía  las  materias  mm 
importantes  del  reino ,  esperando  y  aun  exigiendo  de  elk» 
respuesta  y  consejo  saludable.  Las  principales  eran  las  de 
estado  y  las  que  tenian  relación  con  potencias  extrangeras, 
embajadas,  negociaciones  secretas,  notas  diplomáticas  y 
tratados  con  los  Príncipes  confinantes  y  extraños.  Los  em- 
bajadores mismos  ó  enviados  de  otras  cortes  acudían  perso- 
naímenté  ante  el  Rey  y  su  consejo  para  presentar  aqui  sus 
notas  y  hacer  las  convenientes  exposiciones  sobre  los  nego- 
cios y  pretensiones,  de  que  venian  encargados.  La  crónica 
de  D.  Juan  II  nos  dejó  pruebas  (i)*  de  esta  verdad  y  una- 
muestra  del  f(H:mulario  y  ínagnificencia  con  que  en  seme- 
jantes óbsos  se  tenia  el  consejo. 

<  ^>£stando  el  Rey  en  Madíiid  .^ . .  .  vinieron  allí  embaja- 
»K}ores  del  Rey  Charles  de  Francia,  los  cuales  eran  el  arzo^ 
^ibíspo  de  Tolosa  que  se  Uamaba  D.  Luk  de  Molin  é  un  ca* 
nbafiero  senescal,  de  Tolosa  HamadoíMosen  Juan  de  Mo- 
»ioais . ; .  i  é  vinieron  al  pabciaé  hallaron  al  Rey  en  una^ 
>»gran  salii.del  palacio  de  Madrid  acompañado  de  míuy  no» 
>fble  génfee  ...  .  £1  R^  estaba  en  su  estrado  alto  asentado 
»#en  una  silla  guamida'ddiajo  de*  un  rica  dóser  de  brocado 
^carmest,.  la  casa  toldada  de  rica- tapicería;  é  terna  á  los  piesr 
f/mx  nsnpy  gran  león  manso  con  un  collar  de  brocado ,  que 
ftíae  co»  imuy  nue^a  paka  losi«mbajadore& .  .'  ;  £  suplica» 
nmnidRey  que  los  ^mondase  asignar  día*  para  ekplicEnr  su^ 
i;éiñbaja»1a:  ei'Rcyiles^asignóipar^  el  miércoles'  signienter 
^En  este  db  losemBajadoríes  ^vinieron  á  palado  y  el*.  Rey< 
«^asentedo^n  laioááiara  del  coRfejo  é  con  él  el  condest¿d!>Ie 
vD/JUvaio  de.  Lwiaré.D^.EnciqHe  da  Villena  tiadel  Rey, 
Mé  loscondGftdeReqiiTimlré'Ciqstañecby^d^ 
«ror  Manisqiie'y^íel  arBotpspc» ?cy  /Toloáo  Ef.  Jaan  de^Cece» 
azuela,  é  D.  Pedro  de  Castilla  tb^dfel'Rey  dñspo  de  Ottna« 
wé  todost  los  oj^ixjs/de  su  eonsejo :  el  arzobispo  de  Tólosa'^ro- 
npnsá  SU'  embajada  onostrando  por  cuantas  jcazóniés  «1  Heyt 

ki)  Alafi«  de  i434,cai>.:vii.    ^  J  .     v    v  í  •.      .r   ■  . 
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»cra  obligado  de  ayudar  al  Rey  de  Francia  y  el  Rey  de  Fraa- 
wia  á  él  en  cualquier  tiempo  que  el  uno  hubiese  necesidad 
»dcl  €)tro:  é  como  entonce  el  Rey  de  Inglaterra  hiciese  gran 
>>gneFra  al  Rey  de  Francia»  que  le  rogaba  muy  afectuosa- 
>/mente  le  quisiese  dar  su  ayuda  asi  por  mar  como  por  tier-* 
»ra.  El  Rey  liabido  su  conseja  y  visto  y  examinado  el  asun-' 
nto  respondió  que  le  placía  que  las  amistades  é  confedera- 
>^ctone&  antiguas  que  estaban  juradas  y  firmadas  entre  el' 
«iley  de  Francia  su  hermano  y  él  se  guardasen.** 

i3.  Ludovico  XI  Rey  de  Francia  entabló  las  mismas 
negociaciones  en  d  año  de  i479-  7  estando  los  Reyes  Ca- 
tólicos en  la  villa  de  Guadalupe  les  envió  sus  embajado- 
res eatre  los  cuáles  dice  (i}Htoiando  del  Pulgar  >^veniar 
*  min  perkdo  que  -era  obispo  de  Lufaibiers  para  refirmar  la 
>*pa2  entre  el  Rey  é  la  Reina  é  sus  reinos  con  el  Rey  de 
^Francia  é  los  suyos.  E  aquel  obispo  de  Lumbiers  propuso 
>Mmte  el  Rey  é  la  Reina  en  su  gran  consejo  los  debdos  de 
>*saRgre  que  hay  entre  los  Reyes  de  Francia  é  de  Castilla  é 
j^la»  amistades  é  confederaciones  que  siempre  en  los  tietíi* 
M^pos  pasados  bobo  entre  fos  Reyes  dtestós  ém  i¡és}os  €  sto 
«^ábdltos  é  naturales^ . .  .  Y  én  concisión  di^erott  que  ellod 
fy^eá^naili  por  maiidado  del 'Rey  de  Fi'ancia  é  cotí  su  po¿ 
»der  á  refirma^  las  paces  é  confederacioues  antiguas  que 
jí^fueron  juradas  poi'  los  Reyes  pasados  de  Francia  é  de  Cas- 
núlla^  las  cuales  eran  óblígaidós  dé  guárcfet  sus  subcesorés.** 
¥Í9toyi^ari»itiadoél  ttégocte  aceptaron  lo^  Reyes  CSatólícOS 
Id  amistad  y  confedei*ácioa  pitopuesta^  stíbre  lo  cual  se  hizo 
tolémne  tratado;     •  ' 

14*  No.  es  menos  nótaMe  eí  caso  que  refiere  Hernando 
fiel  Pu^r  (±)  en  su  crónica  de  los  Reyes  Católicos  5  los 
Caíales  habi^nK^la  sido  certificados  de  la  muerte  dé  Febus 
Rey  de  Navarra  y  dé  las  interesadas  negociaciones  de!  Rey 
S^  ¥vatíé[Ét  sobré  aquél  reino .  .  .  »Estas^  cosas  considera^ 
j^s,  él  Rey  é  fa  Reina  platicaron  con  el  cardenal  de  Es^ 


tt)  ^Cróiiic.-dieJoj^Reyes  C^t^lkQjí  afo  4e  Í479,  cap,  x.xxxiv* 
(¿i)   ÁI  aüo  1483 ,  capí  -xv.      '      ' 
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>>pana  é  con  los  otros  duques  é  condes  é  doctoTjes  que  e$« 
»tabau  en  su  consejo  sobre  lá  sucesión  de  ac^^Ql  reino.  Á. 
»los  cuales  abiertamente  declararon  su  voluntad,  é  dijeron 
«.que  bien  sabían  como  Dios  ppr  sp.  infiíiita  bondad  los  lia- 
»hia  asentado  en  las  sillas  Reales  de  los  Bey<^s  sus  padres  é  • 
>Jos  grandes  reinos  é  provincias  que.  tenían  en  su  señorio: 
>ié  p\o$  era  sabidor  qiie  mas  era  su  intención  da  le  ilar  grár- 
^jfc^a:^  por  la  paz;  que  en>  ellos  les  ha^ia.dado  que  lio  mo*- 
»ver  guerra  donde,  fuesp  dpservjdo,  ni  rpefios  querian.ad- 
>iquirir  otros  peinos,  é  señoríos ,  pjaes;  á:  Dios  gracias  los  qne 
«tenían  eran  grandes  y  estendidos;  pero  que  bieu^bian  la. 
fiGondicioq  del  Rey  D,  tmis  de  Fraacia  y  el  trato  de  ainis- 
>^tad  que  teni^  coa  el  Rey  de  Fortviga};  é  coipo  no  coBtenr: 
>fto  de  la  guerra  qne  en  so  favor  higp  w  la  provin^íia^íle* 
>^Guipuzcoa^  jE^ór^  de  nuevo  después  de  habef  .fecho  paz  é 
t>amistad  con  ellos  había  tratado  casamiento  de  aquel  Rey 
>^Febus  su  sobrino  con  Doña  juana  de  Portugal  que  estaba 
íj^monja  á  fin  de  mover  guerra  é  poner  escándalo  en  Castilla» 
tíÉ  agora  qqe.era.no\uerto.el  Rey  Febiia  creian  que  siJttvasdte, 
Mapoderapa.  al  Rey  d^  Francia  en  l^  fortaleiasi  del  «reina 
^p  I^avarra » .d€;s(}e  las  cuales  habria ,  lugar  de  facer,  guerra 
>ié  los  reinos  de  Castilla  é  de  Aragcoii  qon  c{ui^n,0onfi« 
>inan.  Por  ende  querian  saber  si  seria  bien  cyei^e.  tratase  ca-^ 
fc>samieuto  del  Príncipe  D.  Juan  su  fijo.con  tiníi  ben»an» 
»de  ^quel  Rey  F^hus  á  qrjien  perten^cia'elrwuó  dej  Na-^ 
l^varra  por  ^cusar  \os  incony^ient^f  0,  gnen^  que  se  ;ppr 
>|driai\  segyurdeil'mal  concito .qu(?  erReyrdcFrftp¿^  te- 
cnia contra  ellos :  el  cual  no  dubdaban  que  la  por;EÚa  pof 
wobra  si  hobiese  entrada  en  aquel  ^-eino  de  Navarra,  Esta 
» materia  platicada  en  su  consejo ,  el  cardenal  de  ]E^ñá  6 
t^todos  los  otros  que  alU  estaban  con  el  Rey  ¿  cpa  la  Reina 
t^acoidáron  que  se  debia  tratar  aquel  cas^mieolo:  é  ai^imes- 
¿mo  debian  enviar  luego  algunos  capitanes  é  genjtes  de  ar« 
>una8  para  se  apoderar  de  todas  las  villas  é  iMg^res.del  rei^ 
»no  de  Navarra,  que  pudiesen  haber  si  el  Rey  de  Francia 
atentase  de  se  apoderar  dél.^* 

1 5.     £ñ  éstos  gtaTisimos  asuntos  y  en  todos  aquellos 


Digitized  by  LjOOQIC 


PARTE   lí.    CAPIT.    XXT*.  ^CJ 

en  qiie  el  concejo  ro  egercia  jurisdicción  ordinaria  y  soló 
tenía  voto  consultivo ,  estaban  les  Reyes  obligados  porconá* 
titncioná  respetar  y  seguir  el  dictanien  del  suprema  sena* 
do  81  se  convenían  los  consejeros  en  una  misma  idea  ó.  el 
de  la  pluralidad  en  los  casos  que  hubiese  diferencia  de  opi- 
niones. En  cuya  comprobación  pudiéramos  alegar  varios 
pasages  c!e  nuestra  historia ,  mas  como  ya  los  dejamos  cita*- 
•dos  en  el  discurso  de  esta  obra  para  otros  propósitos  nos  cé^ 
ñiremcs  por  ahora  á  la  célebre  consulta  que  el  Rey  D.  Juan  I 
hizo  á  Jos  de  su  consejo  sobre  si  pedia  razonable  y  justa^ 
mente  renunciar  en  su  hijo  la  corona  con  las  condiciones  y 
bajo  los  términos  que  refiere  largamente  sú  cTÓoica.  Oidá 
por  los  consejeros  la  exposición  del  Príncipe  y  las  razone», 
de  conveniencia  y  ntilidad  pi\blica  con  que  trataba  de  ju^ 
tificarse ;  sin  embargo  de  esto  y  del  gran  deseo  que  tenia  el 
monarca  de  que  se  realizase  aquella  césioii,  se  convinieron 
todos  excepto  uno  en  que  la  indicada  renuncia  ni  era'  de- 
corosa á  la  Real  persona,  ni  provechosa  al  reino;  y  asi  que 
no debia.  llevarla á efecto.  >* Entonces,  dice  (ij|  la  crónica 
>*abreviada,  el  Rey  D.  Juan  desque  todos  hobieron  acabado 
vsus  respuestas  demudóse  todo  é  perdió  la  color ,  é  fincó 
»tan  triste  que  non  habia  hí  ninguno  de  los  del  consejo 
»quese  non  espantase.  El  Rey  dijo  asi  :  yo  veo  que  digo 
»>mal;  pero  en  este  punto  yo  querría  ver  muertos  á  cuantos 
t^aqui  delante  de  mí  estádes^  que  me  estorvades  mi  enteü- 
»>cioa  salvo  á  este  que  non  tiene  con  busco.  E  Tuego  elfos 
*>lé  respondieron  é  dijeron:  señor,  nunca  nos  vos  podremos 
>«íecir  buen  consejo,  si  nos  por  fablar  lo  que  nos  paresce 
»8egund  nuestros  entendimientos  que  cumple  á  vuestro  ser- 
t>vicio  habernos  de  haber  tal  guálardon.  E  siestovosqueredes 
mjuevos  digamoa  é  fagamos  vuestra  voluntad,  quitadnos  la 
>*jiira  qiie  vos  tenemos  fecha  é  mandad  que  non  vengamos 
^>al  vuestro  consejo.  E  elRey  respondióles;  yo  vo»  pido  per- 
dón de  lo  que.  vos  cUje  ,  que  lo  fice  con  gran  queja:  é  veo 
»bien  que  toda  lo  que  me  hahedes  dlchoe^  con  buena  en- 
»tencíob  é  con  buena  lealtad.  E  despnea  que  acjueldia  pa- 
cí;   Crónica  de  i>.  Juaa  I  jHir  Ayaia  ,  año  de  1890,  c»p.  11 ,  nata.  3;  > 
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>>sarón  todbs  estas  razones ,  el  Rey  veyendo  qiie  todos  los  del 
>*su  consejo,  salvo  uno,  eran  de  una  opinión  en  lo  sobredi- 
t>cho  ,  entendió  quel  non  cumplia  facer  tal  fecho  ,  é  non 
*>quiso  fablar  mas  en  ello  é  fincó  asL^^ 

i6«     Con  esta  conducta  acreditó  el  monarca  ser  consi- 
guiente en  sus  resoluciones  y  cuan  respetuosamente  miraba 
las  leyes  que  él  mismo  habia  establecido  sobre  este  punto 
en  las  cortes  de  Yalladolid  de  1 385  y  de  Bríbiesca  de  1 387, 
Dice  en  las  primeras:  »Es  nuestra  voluntad  que  todas  estas 
fMX)sas  que  reservamos  para  nos,  de  las  facer  con  consejo 
wde  los  sobredichos  que  nos  ordenamos  para  este  conseyo:  é 
»cuando  esÍ:os  con  ñusco  non  estodieren,  nos  las  atendere' 
»mo8  facer  coa  los  otros  del  nuestro  consejo  que  con  nos 
.^andovieren.^^  En  las  segundas  hizo  el  siguiente  acuerdo  en 
virtud  de  propuesta  del  reino:  >>Las  cosas  que  es  nuestra 
»>merced  de  librar  sin  consejo  son  Cotas :  dadivas  que  non 
apodemos  escusar  de  dar  cada  dia,  é  mensagerias  é  oficios 
>>de  nuestra  casa  é  limosnas.  Pero  tenencias  de  tierras  ¿  mer* 
Mcedes  de  juro  de  heredad  é  de  oficios  de  cibdades  é  villas 
»>que  non  sean  por  elección,  perdones,  legitinciaciones,  car- 
i#tas  de  franquezas  Scc,  non  entendemos  dar  sin  consejo: 
>>antes  ordenamos  que  si  alguna  merced  destas  sobredichas 
»mós  fícieremos  sin  consejo,  que  non  vala  si  non  fuere  fir« 
^mada  á  lo  menos  de  dos  ó  de  tres  de  los  del  nuestro  conse« 
.»]o  en  las  espaldas  ,  é  sellada  con  uno  de  nuestros  seellot 
)#con  el  mayor  ó  con  el  de  la  porídad. 

17,  En  las  cortes  siguientes  trató  la  nación  dc'  conser«> 
var  los  derechos  del  consejo  y  de  contener  por  medio  de  le- 
yes sabias  los  abusos  que  el  despotismo  suele  hacer  de  la 
suprema  autoridad.  Asi  que  el  Rey  no  podia  conceder  pen- 
siones, gratificaciones  ni  mercedes  de  sumas  pecuniarias 
que  pujasen  la  cantidad  de  seis  mil  maravedis  sin  acuerdo 
de  los  de  su  consejo  ó  de  la  mayor  parte  de  ellos  en  número 
.de  personas.  Asi  se  determinó  por  ley  en  las  cortes  de  Ya- 
lladolid de  1442 :  en  las  cuales  á  pn^uesta  de  los  procura- 
dores  del  reino  publicó  D.  Juan  II  la  siguiente  (i)  Realcé- 

U)  ^9éi  Acadeoüa  de  la  HUtor.  Z.  43 ,  fol,  tao. 
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ü  Consejo  que  fueren  clepütaclés  por 
»ñ*oriái . .  .  é  que  sú  merced  estará  en  lo  susodicho  at 
»acuérdo  de  todos  ó  de  la  mayor  parte  en  numeró  de  pér- 
>/9onas ,  todo  esto  salvo  en  las  meréedes  é  mantenimlentoá 
víasta  én  cuantía  ide  seis  mili,  marayedls,  é  en' ías  lanzas  fad^ 
»ta  en  nüníéro  dé  cutitro  lanzas  ó  dende  abajo  éuahclo  vaca- 
wren  ^or  ríáuerte  é  renunciación  ó  privadón,  é  si  la  vaca^ 
>>ción  fuere  dé  iñayor  cuantía  en  ciíalqiuer  deltas  cosas  quiét 
>>de  lañzas-qüíer  de  las  mercedes  ó  matitenimiéntps,  que  eii 
>>ío  que  én  cualdüieí:  destas  cosas  fuere  de  tíi^yor  cuantía  dé 
>Vlos  diphós  seis  miÜ  máraVedife,  esto  ataí  se  nóh  pué(]á  dáf 
¿>eritodo'm  eñ*pátte  éih  aéuerdo  dé'lds  del  cqnsqó  6  tífe'  lá 
^>mayoi;'  vartp  dellos  en  numero  de  pfeíéoriaá  como  ajeno  es. 

1 8.    Tanjipóco  póclia  otófgái*  grafciáá  de  tmtÁ  "6'sítüaíí^ 
sóbrela  Real  naqiérida  ni  .mercedes  pecuniarias  contra  el  te- 
soro,público  sinójpor  muerte  drehuncí^  de  los  poseedores, 
y  esto  a  ^  personas  beneméntás  y  c¿n  acyepdo  dé  los  de  sú 
consejo.  EÍ  Rey  I).  Xuan  1  íiizo  lin  acuerdo  sobré  este  puntd 
en  yirtud  dé  las  reglas  éconi^m^'cas  cjüe  los  representantes  dé 
la  nacioií.  ié  propusieron  en  lás'  cortes  de  Bribiesca  de  i  $Sj. 
Una  delías  decia  (i)  asi:  »lia  segunda  regla  en  que  non  tén- 
»>gamos  la  manó  tan  larg^  en  dar  como  casta  aqui  habernos 
^wcho  salyó  en;dos,<!»sas:  en  dar  tieriás  éinercedes  cuando 
wacárenét  en  facer  merced  ó  dar  tiériránuéva  cuando,  fué- 
>>re  necesidad:  á  esto  vos  respondemos'  ijiie  nos  paresce  qiie 
»>fástá  agora  nos  damos  muy  poco  ségüiid  íó  qué  habiamós 
wa  yoliíHitad  de;  dar  segund  los  buenos  serviciosqué  énten- 
'  fiemos  que  los  puestxos  nos  facen  ^  pero  pues  que  á  voso- 
«>  tros  asi  paresce  é  vos  place '^é  las  cósás  que  Jióbierémót 
»>á  dar,  'se  d¿n  o^n  aciiéídoáé  fe»  dél'htíestro  consejo  por- 
»que  ellos  véáp  si  ló,  qiié  nÓs  ^ler^nlós  séá '  con  razón ,  é  si 
I  i>non  se  cíiereasi  que.éííos  W¿s,4ó^\gájíií  qué  á  nÓs  placo 
\  vde  seguir  en  esto  su  buen  consejó.^,     .  ' 


ii)   Pe  tic  3^. 
TOMO  !!•  -^í'^SvV^    "     "-'   •' 
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.  19.^  Bien  pronta  s^  Xí^ron  <j«ebraatatr45  e^tas  y  otras 
l^es  por  lá,  prpdigdidad'áQ.Eprique  W  ^q  ^g«  sus  exce-' 
^ivas  doi^^clpnes»  gracia^^  y  n^ercedeé.  consumiá  iixfructuosa- 
mente^í  tesoro  publicx),  agotó  todos  Ips  recursos  cíe  la  oa- 
cíoa  \  r^ujo  el  celao  á  lá  mayor  pobreza^  Ijos  representan- 
tes^ del  pinebla  declamsüToa  coa  yeberaenácja  contra  este  de- 
Sjcjjcdeaen  h^  cortes^  de  Ocañade  1469,  echaron  enrostro  af 
mpaaroa  «US  ex^rayios^  y  poniéndole  ante  I9V  ojos  la  grave- 
í^íüA  del  oaal  y  su  remedio,  concluyeron  ( 1  idiciendbíe;  »qiie 
tKTon  acuerdada  loa  procuradores  de  vuestros  iregnos.  plega 
txreyocár  desde  luego  é  revoque  é  dé  por  Bilrigunas  é  de  riin- 
'         '     /        1-     •  *     édonacií 


f)íajf\\\o.^  f^^X\t^^  cu^t^/á  e^ta'j^^^  cualesquíer 

»persojaa3  é  unlveirsktacW  generanííénte  ansí  ide  cualescjuier 


^>^.dé  ¿uro  de.  Ueredat  QÓro9de  aiercet  ^  j|or  vidá.^é  en  otra 
,>#cualqui^r  ínap^^e//)?  cartys.  é  pnvijégior  qv^e  ^^^  ta- 
lles meícedes 'fofetaqul  $oa  dadas  é  se'dtiereri  daqiu  adelau- 
»te  .  .,  ^  .,  é  píoraeta.V^  S^  é  ordene  .que:/n9h  fará  daqui  ade- 
udante mcrCet  akuíia  de  maravedís  é  pan  é  otras  cosas  de  iú- 


^>>W  <jiu«  tesiden  jC*pi),^  Y.,  b.  en  el  vu!estr9,  consejo  e  qpe  de 
»oti:a  manera  liou  vala/^      '.  •,  '       1  *. 

2Ci  ,  Con  igvíal,  celo  y  farroeza  reprodujeron  Ja  misiua 
,  iqsíanbia  ¿n  las  ¿oi  iics:  de  Santa  MaxVa  de vNíeva  dia?  1473  di- 


vuestro» 


>>(iMíjntac\orfS;  niayoresr-eiuft  to  luren' desde  K'esa  que  non 
waaenten  en  los  dií:aos<  libros  de  Jas  'me  rcedes.  que  están 
«i-or  asentar^  de  las  fech'as  niáde  Já¿  por  íácér^,' nin  de  la» 

(O    Petic.  Y.     (2);    P€ft¡C,XÍVlX.  ''.^.     '    .    '     ,' 
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.\ir>jo;)  fAj  .la  /..;•  ut  *    f 

Mou^  ^tan  .asentadas  niQ  de  las,  que  .están  por  asentar  non 

>fden  nm  libren  Vuestras  cartas  nin.privirégio^,  tfero  por- 
»quc  podna  ser  que  alguna  persona  o  personas  nciereñ  da- 
>fqui  adelanté  á  V.  A.  algún  servicio  porque  tníerésciese  réscc- 
»bir  merced  5  suplicamos  qqe  esfí^  tal  ibercet  faga  cuando  lá 
.^>débiére  facer  con  acuerdó  'de  íosídiel  vuestro  cohsevo  ,  se- 
i^yendo  priiperaménte  nrmado  del^oé  eí  albaíá  de  la  tal  mei*- 
jfc«t  é  expresada  la  causa  <|ÍétÍa  é  que  entdncé  se  pase  é  dé 
»el  priviUegio  dello  é  noií  en  otra  manera:  á  esto  vos  re$- 
wpondo  que  míe  place,  é  otorgólo  todo  rómo  me  lo  supli- 
»>plicais ,  é  marido 'é  ordeno  qué -se  aimpla  todo  ahsi.** 
.  ai.  Ya  dejamos. mostrado  que  Iqs  nionarcas  de  Casti- 
lla no  podían  éhagenar  las  ciudades',  villas  yiugares  del  se- 
Dorió  Keal  m  sus  términos  y  jurisdicciones  ni  hacer  merce- 
des de  vasallos,  ni  de  los  bienes  afectos  á  la  corona.  Pero 
5X>mo  los  Príncipea  á  pretexto  de  necesidad  y  conveniencia 
publica  acostumbraron  quebírantar  las  leyes  nacionales  que 
sobre  ésto  disponen,  loe  procuradores  del  reino  dectamaróñ 
conixa  los  i^büsc^  de  la  suprema '  autoridad  é  hideiro^'á 
i).  |iian  II  jUna  viígorpsa  representación  eri  las  cortes  de  Y'á- 
Uadqlid  de  i44-^'^^^^^í^P^<^l^  í^  gravisimos  inconvenien- 
tes qué  de  aquellos  abusos  se  següian,  concluyendo  que 
cúañdó  hubiese  necesidad  y  justa  causa  para  proceder  á  al- 
bina dpiUM^KÍfn^Ó  enagpnacion  ó  de  los  bienes  dé  tá  corona 
nada  se  piciésc  sin  acueroo'de  los  del  consejo. y  de  éeís  pro- 
curadores del  reinó  á  quienes  se  habian  de  notificar  l^s  cau- 
sas y  necesidad  de 'semejante  ehagenacion.  En  virtud  de  es- 
te recurso  y  propuesta  se  hizo  la  famosa  ley  que  publica- 
mos ibt^a  en  el  apéndice  (i)  con  la  exposición  de.  las  ra- 
JEoncaí  que  la|mQtiyaroñ. 

,     aa.'  .  ^1  mráaix^  ^ébla  jánoveer  los  empleos  V  'oficios 

de  jusbcia^  de  goBienio  en  personas  dignas  y  suficientes  y 

ñeqipce.epn  acoerdo  tie  los  de  su  consejo.  Los  procuradores 

.  del  reino  recordaron  este  deber  á  D.  Juan  I  eñ  las  cortes 

de  Brihiesca  (a)  de  iSSj,  diciéndóle:  que  procediese  con 


W  KúaL  sxvi.   (t^  Petlc.  xnu.  7  uc. 
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wnscjc)  >>cn  fe¿t|¿  d^  Iq¿addíintadpse  jueces  jé.  alealncs/e 
»inérlaos^  de  las  cjlxlííd^  é  villas,  A  jcstó  vos  reÉDohdeníoií 
wcjiíe  nos  pieice  de  16  ver  con  los  del  nuestro  consejos  c  Jos 
jt>cjue  fallaremos  que  spri  pertenescientes  para  haber  cliclios  , 
»>adelantami^i3tos  é  juzgados  eralcaídias,  (jue  los  tengan,.  . .' 
«Otrosí  á  lo  c}|ie.no¿  peáistes  por  mercét  en  fecho^de  los 
.^adelantamientos,  juzgados,  alcaldías  é  merinos  é  dé  los  re* 
>>gidorQ8  de  las  cibdades  é  villas  de  los  nuestros  regn'os,  que 
»Jo8  quisiésemos  dar  con  consejo  de  los  de  nuestro  consejo» 
>>A  esto  vps  respondemos  que  nos  place  como  de  suso  deji- 


»mo8.*^ 


a  3.  La  Iqy  sujetaba  nuestros  Príncipes  al  dictamen  del 
Qonsep  en  todas  las  presentaciones  de  piezas  y,bej^iicios 
^l^iástlcos  y  debian  hacer  las  supliqaciones  para'  cuales- 
auier  prelacias  y  tlígnidades  precisamente  eii  aquel  ó  aque- 
,Íjos  en  que  la  mayor. parte  de  Jos  del  consejo  seconvl; 
^i^rea:.eq^cuya  p^ón  dice  la  ley  publicada  (íjeri  las  cor- 
te <ae  yaI|adoUd  de  .144?  .^  íústaiKfia  de  Ips^  procuradores 
^^reii^ql  >>Otróoi  que  en  las  suplicaciones  ae  ^prelacias  é 
>íc!Í20idade8  queá  su  merced/oJaco,  qué'  todos  los  déí  con,- 
.»sejQ  ....  sobre  juramento  que  todos  tagan ,  <jue  pospuesta 
«to^a  afición  é  Interesé  é  toda  btra/cosa  que  lo  enibargar 
^>/pi^dle^^5,pOTiiibrar^n  la  íjersonaque  seguiitl)Í06  é  syscoiis- 
wienc¡a§ entiendan  ser¿iapijea^  peitenescierifeemié  i(Spi¿ 
».pJa  i,  inicio  de  Üios.  é  del  <3icho  seuor  íley  é  al  biéh  dé 
>da  Iglesi^í  para  la  tal  prelacia  o  digmdat»  IrcK)  que  este  ñom- 
>>braiiiiento  non  ló  puedan  hácér,'áily o  pasados ^ 
>Klel  día /que  la  vacación  fuere  sabida  en,  la' torté:  ¿1  cual 
mioáabi-amlénto  fjgañ  dé  acjuellós  por  'qjüleH  Tpére  értteV 
.,>>6^|^li^do  pam  la^ ti^l  vacación  ^ ,.  J,  V  E  qué*  él^t^ey ^¿if^ica- 
,,»rá  por  la  talpersoiía  ^u'e  todbs  ellos  <J  lá^'iioayor  parte  se 
wacorí^iireri?'     .        *^  ?  -  ;  r.  >    >'i  ^  ;  -.  ^  .   .  .  •  .  .        .> 


/«acorcharen.       *  .  . 


qtie   todas  las  mercedes»  súábdíchas;  c(rfe 


(X)    R.  Academia  de  la  HisAr.  Z.'  43,  fol.  321  ,  b.  32SÚ 


Digitized  by  LjOOQiC 


rón^í  II.  cÁPír.  xMXjí  413 

>>¿e  üáh  fle  facercófecófisfe^  é  las  ta]e$9uplioaHoneB^áella8 
>>8e  hayan  de  fáter  tX)r  J)<íticidnes  que  ddk)  'se  deiv  ¿i^sa 
¿merced,  édu  serinbiria'íaff  remita  át  consejo  par^quetsu 
^>relator  ibga  relación  déllas  élos  que  acordaren  en  la  forma 
»siisóclicliá  éri  las  tálfe.niíerefedeá  é  'duplicaciones  fag^n  es* 
^;ciibir  su  voto  é  toiTsejo  é  lo  firmal  de  «us  nombres,  ed  las 
>^spáldas'  de  la  'petición  é  que  de  todo  esto  se  faga  uBv  Ubro 
wri  cada  mes  elcual  tenga  el  dicho  relator,  porque»aUi  paM 
'>;resca  ló  que  fue  suplicado  é acordado,  é  qne^  de  las  tíík» 
»prcrvisiones  que  asi  fueren  acordadas  hayan  de  proceder  laa 
i>cartas  ó  albalaes  qúel  dicho  señor  Rey  hobieie  de  mandae 
»facer  de  las  tales  petidónes;  é  después  que  el  relator  lk)bi&»>^ 
»re  sacado  la  rélácfori  déla  petición  é  asentador  ea ¿1  dicho 
'»libro  con  el  acuerdo*  de  ló  que  sóbrejlo  se  hobieixi  de  «i* 
>>pedir,  que  llevé  el  escribatio  la  petición  que  le  copíerc  coa 
»la  provisión  que  fuere  acordada  porque  por  allí  dé  razoa 
»)dé  lo  que  librare.^*  ' 

24.     Los  Reyes  no  eran  arbitros  en  otorgar  cartas  de  na- 
turaleza á  extrangeros  para  poder  obtener  dignidades  y  bo^ 
nefídod  ieclesiásticos:  Isdéj  te»  prohilmv  librar  semejantes 
cartas  sin  causa  justa  ykta ,  avef  tgtkda  y  reconocida  por  he 
del  consejo;  y  para  el' valor  de  ellas  era  necesario  quelkva- 
^seti  en  la  espalda  kis  (irmas  de  todos  los  consejeros.  Sobre 
-cuyo  propósiso  es  muy  notable  la  sigoieate  (i)  peácioo  de 
'las  cortes  de  Nieva  de  1 47$ t  >Muy '  poderoso  Rey  <  é  sea- 
'i^nor:  bien  sabe  V^  A.  é  es  nelOrk)  que  en  todoi^los  r^ios 
""iié  provincias  de  cristianos  é  en  tá  mayor  ]iait(&  delios  se- 
'  tHisa  é   guarda  inviolablemente  de  tiempo*   inmemoriar 
'  «acá,  que  los^  naturales  de  cada  unregno  é  provincia  hayan 
'das  eglesias  e  betieficiosdellas,  é  esm  honra  é  preemineo*- 
'  ^cia  les  Sk  é  defiende  eada  une  de  los  Príncipes  cristianos  en 
''»sn  tieh^á^-é  f(>s  promedios  que^iáéllo  se^siguen  é  los  incon- 
'  »>yeniéh{es^que  ctelocontir^nafesültáríanestañ  mny claros 
*'>>por  la  cíxperíencía  é  por  íimdanieme  de  derecho;  é  esta 
*  üloálilé  co^himbfe  vemos  que  fue  siempre  tolerada  conos  • 


'•'«•ÜeticJi^'^^'* 


.7 
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ladeado  cuánto  es  funidada  en  hüí^na,^Q^d^é^t;sixpn  patu- 
wal:  é  81  4  lo$  otro^  Principes  cristiaqof  ^isto  es  guanla^Io. 
^^r  antigua  co»tiunJ3i?f5  ¡^^nxju^qa,  por  .buena  razón  ,.biea 
i>puede  oonoscer  V.  A.  cuanta  mayor  razón  hobieion  los 
»Beye8  de  gloriosa  memoria  vuestros  progenitores  de  pedir 
/>é  haber  para  sus  egl^ías  .é  benefícáost^  eus.  regnos  é  con 
tK^tianta  razón  los  Padreas  santos  pasados  se  xpovíeron  á  gra- 
tf^tificaren  esto  á  los  R^yes  de  Q^lella  é  de  León  ;  los  cua- 
tíes, con  devocioA  ferviente  é,  oat^licosé  animosos  corazo- 
jmes  é  oon  derramamiento  de  la  sangre  suya  é  de  sus  leales 
^subditos  é  naturales  libraron,^  ganaron  esta  nuestra  tierra 
f#de  los  infieles  é  oioros  enemigos  de  I9  nu^tra  santa  fe  catór 
vlica  é  la  pusieron  so  la  obediencia  de  la  santa  fe  apostólir 
^ca,  é  la  tierra  que  por  tantos  tiempos  fue  antes  ensuciada 
»coa  la  secta'  ou^ometana  fué  por  ellos  recobrada  é  alim* 
i«»piada;  é  bs  eglesias  que  por  tanto  tiempo  habian  seido  ca- 
>>sas  de  blasfemias  non  solo  fueron  por  ellos  recobradas  para 
^iloor  de.  Dios  é  ensalzamiento  de  nuestra  ^anta  fe,  mas 
i#abundosamente<  dot9da3  :  por  donde  p^ece  que  los  sumos 
t»Pontifices  que  confirmarla  á  esíQs  vuestros  regnos  las  li- 
Mbertades  é  exenciona  é  corona,  imperial ,  movidos  por  la 
í>virtut  de  la  buena  conciencia  .«.agradecimiento  ea  unos 
acasos  expresamente  é  en  otros  calladamente,  les  otorgaron 
>iálo8  dicbqs  sennoresReye8,é.sus  natural^  que  en  aquella 
-siisanta  conquista  se/esmeíarQri  muclias  prerogativas  ,  dcrc- 
»>dios  é  prcemineaáa^  spbre.  Kvs.  iglesias  seguiid  que  hoy 
»dia  Ja  experiencia  lo  muf^ravé  Jos  dichos  santos  Padres 
»alumbrados' ppr  este  Verdadero  icoiioscimiento  quisieron  é 
•^toleraron  qne  las.  dignidades  é  ben(í6cios  eclesiásticos  de 
»cualqia¡ec  calidad  cjue  tuesM  é  ísn  cualquier  maoerfi  vaca- 
.  yfseaen  estos  vuestáfos^^  ré^Qs,  se  diesen  Qomo  siernpre  íc 
•^iéfiron>á  los  naturales  dellos/é  las  p^rlacias' é  dignidades 
>»mayüres  siempre  ios -tentos  Padres  proveyeron  á  suplicación 
>9de\  Rey  que  á  la  sazón  regna;  é  como  quiera  que  esta  loa- 
»ble  costumbre  tiene' fundamento  é  apiDáracíon  de  derecho 
yen  4avor<de-la^ignidat  jéLpreemineucia.  de  V.  B.  M.  por* 
^ue  non  bayan  las  dignidades  de  vuestros  reguíos»  nin  pea- 
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jj^pen  las'ferfoléeas'deláéigl^íák^deHós  per^cnd^  exivaoge^ 
^aa  eospecboéas  al  Bey»  cm  roiiy  oaayor  causa  eé  móyietea 
í^los  santod  Pai^resf  pasados  á  toler  esta  éo  eéfcs  nuestros  reg- 
ónos mas.  Uanatneote  por  ]as  causas  é  razones  su^ícbas.  Á 
ncomo  quiera,  muy  podetoso  señor,  qué  esta  preeminencia 
^redundaba  en  honor  de  wéstra  Keal  dignicíát;  pribeSpál-* 
«emente  se  usó  é  guardó  'yé  dellá  se  segni¿  gráittl  honra  é 
>»proYCcho  á.  vuestros  subditos  é  naturales,  porque  seyendo 
'»eUos  proveídos  en  las  dignidades  é  beneficios  de  las  egle^ 
»8Ía8  de  vuestros  regnos  toman  desto  muchas  personas  pro^ 
«porción  á  se  dar  á  la  virtut  é  á  la  ciencia,  é  otrosí  se  facea 
»muchos  letrados  é  muchos  notableá  hdmbres»  ansí  parm^^ 
wegercicio  délceíto  diVirio'fbnió'para  prcdicáí^  é- ejisennar 
«nuestra  santa  fe  católica  é  destruirá  las'h'eregíasv  é  otros  pa»- 
Jí>ra  se  egercitar  en  vuestro  sci-viciov  é  ¿l'b*^»  que  desto 
tíacresce  descendiendo  mas  á  lo  particular  esta  muy  cierto  é. 
«conoscido:  é ruando  Jas  dignidades  é  beneficios  dcf  vuestros 
vregnos  se  d&ti  áextrangcros  resultan  dello  muchos  inc>on- 
«venientesí  é'darínos  él  injurias  de  vuestros  subditos  é  na  ni- 
trales,;é  e¿p^GiaIniente  Véxnos  por  experiencia  que  reéultan 
Ítalos  iñcóDÍvéñientes  qué  se  siguen:  el  primera  porque  pares^ 
•t>ce  que  el  dar  V^S.  estas  caitas  de  naturaleza  á  los  extran- 
«geros  quiere  mostrar  que  en  vuestros  regnos  hay  falta  de 
«personas  digtíás  é  hábiles  para  haber  íós^  beneficios  eclesias- 
;V*tico^  déllás,  é  pótqúe  esta  cáufeada  kigar  á  que  k)S  exojan- 
*«gerós  los  posean ,  sieriilo  cierto  é  notorio  qne  hay  en  V€|e8« 
"totrostegnos  á  Dios  gracias 'mucíiasípersonás  dignas  é  tóbi- 
'  »Ies  é  merecedoras  por  vida,  ciencia  é  linage  é  costuoibres; 
;>>para  h^ber  Jos  beneficios  eclesiásticos  de  vuestros  rrgnos 
'  «comü  éá'*oiir¿  tal  tierra  é  parte  dé  ki  cristiaiidat ,'  é  ansí 
'iHtói^ue'lleífhs  debía  serdd<to  por  sí  é^pér  catamieotó  de 
*Wáiáj|^»rfonVá'c^Jés  défctgatlo'ié*  irésciben-  de  k>s  extfa^eícs 
>laí\iibáiSas.'éíente¿r<:^!a¿déBb  6)mo  áiis  m^¿enarió8.  'ii  lo. 
*  «otro  es  que!  otorga*  V.  9.  ligeramente  á  los  e:!itrangero»  lo 
.  '^MÍ^é  Tos  o^ós'RtyesWistianos  rogad  los 

^i^Podtéá  ^HÍ¿s*nfc|íi  quistan;  tónseft 

emente  p»  itetáii&cau- 
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>iA2^  anst  por  guanear  los  {Leij8;dU8-{>|]^q|i]i^^fiaflt^;la  <]igpi? 
fidat  é  honra  de:  9us  naturales.,  pomo  pcp:;  ptiOveer.  á  ía  boa? 
>#ra  y  «utilidad  de  sqs  regnos  é  ji^e  iaa  siogulates  personaü 
MdeiloB:  ca  habieodo  los  n^tqrales  las  cTigqidEides  é  beaefi- 
i>cios  eclesiásticos  4e  las  t^gles^  destós  regaos  aliarse  ha 
ftientrellos  perlados  qiue  sabrán  la  ¥^dat  de  la»  fe;  é  el  hi^v^ 
i^>comua,  é  residan  en  d  yuestrp  e^pseyo  .é  ea  la  vuestra 
f^corte  é  cancilleria »  é  ea  la  adoiinbtraclqn  de  la*  yiiestra 
»>justicia  éea  servicio  é  provecho  de  1^  repú^ica.  JÉ  otrosí  rescl- 
♦>bea  en  sus  casas  por  sus  familiares  é  servidores  muchos  hor 
»ines  menesterosos  é  cñanse  en  sus  casas  é  hacense  bonibres 
]né  mochos  huerfapos  ponen  al  estujd^.  é  casan  parleateá  é 
fHDtcas  persoi^s  pobres;  de  lo  pual^todo  non  gozan  vuesdro3 
^^naturaled  citando  los  bene&cic^  eplesiáatico^  de  vuestros 
airegnos  se  dan  4  extrangeros,  ca  como  estos  extrangeros 
»habidas  laa  dignidades  é  los  beneficios  de ,  W  eglesias  dp 
'»>Yuestros  regnos  quieren  mas  estar  en  sus  tiprras  .que  en 
>»las  agenasvi^c^^  pai;a  ello  la  tnmv&h  d^,  cfro  d^e  yuessjx>3 
t^regnps  en  grant  danno  é  pobreza .dellps;  é, 091)1  ,]a^  rentas 
>#de  vuestros  regaos  se  eiir^qiii^p  Jps  regpo^  ,Cí^aIlIlos  é 
.jfaun  á  las  veces  los  enemigos^. é  se  empohrepeq  losivues? 
»>tros.  Jjo  otro  es  que  estos  perlados  é  beneficiados  estandp 
M>en  au  naturaleza,  socorrian  los  unos  con  lo^suyo^  los  otrqs 
>>#corisusg0ares^,loa  otros  con.  su  consejo  ,éiivlustjf\a  eael  caso 
*>f qae  licilSna^nte  !o  pijiod^nfac^r  para.la  guen;a de  los  .n^orc^i 
-í^paraí k  f tefe^sa^de  la  ,cppp3  B4eal.de  vuestros  regape  Ja  cual 
.>^tOdoí;  ce¿a  iíljañdp  íg^  jperle^p^é  beneficiados  non  sqp  vue^- 
.f  1^)^09. natw^les,  ¿p  o^ib  es  qije  el^ulto  divino  é  Jas.  eglesias 
^»paíáf^m\^^£^nt  detriipento  estando  ausenten  é  fqecii  de  si|s 
,  »^l0sia^las.p^fiRoagpclqíiástic^s,^  6i|spei;l^(¡íps^j^  ab^ 

'>«V..S¿.é  lo0  Rei?  q^e;d€!spu?a,de  Y^  d(^c^ndler^.fii.^stoi 
'  vregnos,«ate8Cerín,  í}e  seryi^iq;^  ppDjfejpfé  ayndi^qp^  pp* 
.  wdrian  r^scebir  de  los  pow5c|i9ijep  ,<fc  h^  dígníflades^  ..lieiie- 
.  t^ficios  si  se  diesen,  á  vuestros  natui^les,  \a»  fuales.  yunque 
aperlados  sqiji  tenudos  de  veqiral  4am^  de  ra  Re|' 

.i^pai?a  Jc.d^r  conseya  ¿  cowo.<jjd?|p,,  f^i^^ poderoso  sea* 
.nn^H^  <J^^.  píes  ,4e.¡^ca  ye^gmpi,é^k^^fi^        ipjuiia 
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*jé  dapnos  que  V.  A.  é  vuestros  subditos  é.  naturales  resci: 
»bian  5  especialmente  de  diez  antios  á  esta  parte  que  se  co- 
>Hnenzárón  los  itiovitnientos  é  turbaciones  en  vuestros  reg- 
arnos 5  esperábamos  que  este  inconveniente  non  cresceria  é ' 
»que  la  tazón  lo  qnVtarita^  pero  vemos  que  de  cada  dia  es- ' 
»ta  injuria  se;  frecuenta  é  cresce  extendiéndose  ya  á  las  ma-  * 
ayeres  dignidades  é  eglesias  mas  principales  de  vuestros' 
>»iegnos  como  es  el  arzobispo  de  Sevilla ,  de  ciiyas  rentas  se  • 
>^sudten  mantener  muchas  personas  é  oomplir  grandes  nes-^ 
>H2e8Ídade8 ,  é  crescenos  por  esto  el  dolor  é  sentimiento  dél*^ 
»dapno  éinjni5a' común  é  danos  causa  á  qué  sobré  Jo  nías  * 
>>é  lo  menos  pidamos  é  busquemos  el  remedio ,  ca  vemos  é  ' 
>#9eiitim0s  cuanto^  inconvenientes  esto  trae  en  Vuestros 
»régnos  é  cuanto  eseniíferogacion  émengua  de  vuestra  Real ' 
^MÜgnidat^é'de  k  corona  de  Castiella,  é  creemos  que  daqui ' 
>iresulta  que  non  hayei  cardenales  de  nuestra  nación  en* 
fHXKte  de-Roma  cerca  de  ñuesiro  muy  santo  Padre  segúnd  * 
»que  continuamente  fasta  aquí  los  ba  habido:  ca  como  es- ' 
ffta  gran¿b  é  alta  dignidat  del  cardenalato  se  ^uele  dar  á ' 
>^peráon^^  notables*  é  constituidas  en  grandes  dignidades  de  * 
>^!arzobispadós  é  obispados  é  en  otras  grandes  dignidades* 
>ieclesiá9ticas ¿  si  estas  non  se  dan  á  los  vuestros  naturales* 
>K]e  vuestros  reghds,  perdida  tedemo^  la  esperanza  de  ver' 
♦«lin  oirque  en  corte  de  Roma  residan  cardenales  castella- 
>mo8  para  que  miren  la  honra  de  nuestro  Rey  é  de  sus  reg-' 
>mos.  Lo  cual  seríá-muy  glande  mengua  é  vituperio  dellos  f 
>>é  pues  tantos  é  tan  grandes  inconvenientes  i^é^ultan  dé  es-' 
>ffó8  vui»tras  cartas  de  fiatrfrMeá^qhe  fdslaqui  ha  dadb  á  los^ 
>Hlichod  esttmngáros^como  dicho  es:  suplicamos  á  V.  R,  S. 
>Kfae  \e  pk^  revsoóaré  dar  por  ningunas'  tcd^s  é  cualies-' 
»qoier  cartas  é$>  naturaleza  que  fastaqui  haya  dado  á  cua-^ 
>rfesqaier  pcr»onarde>Oíialqmer  e^do'ó'co^idicion  ó  <!ighí- ■ 
>idat  quesea»  qiie  vetdaderámeiit^  noítsoñ  vuestros.súbditos ' 
»é  naturales  por  donde  les  ha  dado  feéultat  dé  haber  díghi* ' 
edades  é  cualesquier  benefictoe  eclesiásticos  en  estos  vues- 
JtHxos  regnos  é  las  que  sobrdilo  diefí^n  i  cualesquier  estran*' 
>tgax)8  daqui  adelante,  é  declare  laéi  tttías<é^ád  otsra&serVÉíii»' 
TOMO  II.  53 
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»>ganas  é  de  ningún  valor  é  efecto ,  é  mande  que  non  séaü. 
^^complldas,  é  que  por  virtud  de  las  que  faslaqui  son  dadas 
»é  de  las  que  se  dieren  daquí  adelante  níngund  extranjero 
»pueda  haber  el  dicho  arz(^íspádade  Sevilb,  nin  otra.per- 
»>Jacía  nín  dignidat  umpréstamonin  calongia  nin  oUx>  LÑe^fíe* 
oficio  eclesiástico  alguno^en  vuestros  rognos.  £  porque  dcsto 
»;3ean  certificados  el  Papa  é  los  cardenales  é  los  otros  p^la«* 
>k1os  que  están  en  corte  de  Roma  nos  mande  luego  dar  sus 
^>cactas  para  el  dicho  nuestro  muy  $anto  Padre  en  que  le 
>^potifíque  e^ta  revocación  é  provisión;  é  suplique á  su. San* 
»tidad  que  por  respecto  de  cartas  de  natuoeleza  que  Y.  S. 
»haya  dailo  fastaqui  ó  diere  daquí  adelanté  á  cualquier  ó 
»Cualesquier  personas  extrangeras  non  naturalea  de  vuestros 
»regnos  non  dé  á  ninguno  deltos  gracia  /espeetativa  9  nin 
^provea  de  perlada ,  «diguidal  nin  tCdionp^'  nm  'j^éstnsQo 
»HÍP;Otro  beoeficiq.ecIesiá^icQíalgiinOieti  miestcos  regnos; 
Hé  si  alguia^s  8Ó  este eolor  ha-dados'lttsr^voque  su  Sond- 
»>dad.  £  otrosí  mande  é  dé  facobad  á  todos  vuestros  súb- 
>^itos. é  naturales,  que  sobresto  ee  puedan  ópanet-  é  facer 
>^i:e^istencia,  pues  jía  tal  oposiQioñ  eís  sal>re  la  exencioné  hoo- 
>Arg(  éí guarda  de  la  prei^minencia  de'^  Rey  é^le  su  {urina 
»é  es  cíe  ¡^reer  qi^/nu^sd^r^anto  Padre.  oonde$cendíecá  á  Ja 
»fiAplu?^cion  que  »Y.!A:*  sobresto  Icficieceiliabiendo  acaDa-» 
*»iptejatoal4i.j\i$ticiaé^Jbuena..ra£0]!i  sobije  que>se'{unda  é  á 
»Ja  oUidiencia  que  9u  Santidad  é  sus  predecesores  siempre 
«ísillíupfiné'ny^íg^  é  en  suafpi^genttore6^iÁ.e9^'\fOs  lespoiii* 
>>d9  qví^  yo  algi^^Si  vitrce^  imisi^r^iuiidQ  pon  lísAcbís  gnanr' 
»tdc8  |^^.$idailm,q]*Q¿tn^lpSf  t^^ 

»^9eg9ndfqueá'to<J^  mi^  sáhdttbsré  iiatunil^iea:nQtari6,*  é 
>>qrras,veces  por  iiaaportuiMdat  de  algunas  pmoia^  qué  pro- 
»i:uraq^  ^^)^anai!jih}s>€^a$  de^^alu^czapasá^sé.ix^gfraoiar 
>>í^  gafUar,  p^rte.^,algiRía^ipet8íwjiédqfue^k^  cwte  de 

»Á  ,mp^lias:  ptr^sbqj^t^jí^ngieiíBftré  «¿)a.  naturia  ^^  m  idi- 
^J^hffí'  ^^  íegnos^  é  veo  bien  é  cono^Sco  qvie  resultan  dello 
>:tip;k;^ii}^(^]itfiúei^t^  por  vosotros  rdatados  en  vuestra  peti- 
^^(ff'i^lV  fio^  yPc,qti^         condesQfioderfáiViiíefetra  su- 
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tfplicacion  é  queriendo  en  estp  gratificar  á  mis  regnos,  me 
»[Jace  de  remediar  é  proveer  •sobrello,  é  proveyendo  por 
^iestti  ley  «evoco  é  doy  por  ninguna  é  de  ningiind  valoreé 
ffeSecto  todas  é  ouflleéquier  mis  cartas  de  naturaleza  que  di©-* 
»re  daqui  ádeÍ£aite:á  todas  é  cualesquier  j)ersoria9  cxtránge- 
)^ra8  é  non  naturales  de  mis  regnos  de  cualquier  estado  6 
)#condicioQ,  preeminencia  ó  dignidat  que  sean  para  haber 
»la»  dícl|a»  perlacias  é  dignidades  mayores  é  menores  6  ca- 
»lohgidS¿é:^ac4ones  é  i!>réstamos  é  otros  cualesquier  benefi- 
>iCK>8  eclesiásticos -de  fóseglesias  é  ráoriésterios  de:  los  di-' 
»cho8  mk ^regnos  é  sennorios,  ¿cebto  cuando  por  alguna 
>miuy' justa' cansa  la  debiere  dar,  é  entonce  que  la  daré  se- 
>fyendo'  vistan- averiguada  ^primeramente  la  causa  por  los 
»gfa(n€te9élad'oft^s  personas  que  conmigo  residen  é  residie-- 
»^reo  aíirCt  ttii  oomeyo  é  seyendo  refrendada  por  ellos  en- 
telas espaldas  é  non  en*  otra  manera :  é -si  de  otra  manera 
»yo  la  lUirare  é  diere ,  quiero  é  mando  |que  non  valan  nin 
chayan  efecto  non  embargantes  cualesquier  firmezas  é  clau- 
»sulá8  que  en  cada  una  fueren  puestas  en  derógacicHi  dé  estar 
>4ey;  E  por  está  ley  ruegcká  todos  los  perlados  é  níando  á  los* 
»>adbildos  é  ott*as  personas  eclesiásticas  de  las  iglesias  de  mis^ 
>iregnosqtfe  guarden  é  fagan  guardar'  todo  lo  contenido  en* 
«esta  mi  ley  non  embargantes  cualesquier  mis  cartas  que  en 
>MX)ntra  deUas  les  fueren  mostradas ,  salvo  si  fueren  dadas 
»en  la  forma  de' suso  contenida/^ 

'  aS.  Los  decretos  Reales,  cédulas  y  cartas  sobre  mate- 
rias* de  justicia  eran^n^s  y  de  ningün  valor  no  sieridb  acó**- 
dadas^  y  firmadas  en  las  espaldas  por  los  del  consejo.  Asi  ** 
estableció  por  ley  eñ  las  corees  de  Toledo  de  146a  en  vir- 
tud de  la  siguiente  exposición  (i)  que  en  ellas  hicieron  loé 
pracnradoreS'  del  reinoí  >>Mliy  poderoso  sennoir,  ya  sabéf 
>*V.  Ai  qoe  según  una  ley  fecha  por  el  Rey  D.  Joán'vuestrúí^ 
»# visádmelo  en  las  cortes  de  Bribiesca  que  comienza:  mu^' 
Hchcu  ^ecéspor  importutúdüt  de  los  que  nos  piden  libra* 
nmúentos  é  otras  k^es  fedias  por  el  Rey  D.  Joan  vuestro 


*(d'  feflcri.víi: 
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í^padre^  que  Dios  dé  santo  paraíso,  en  las  cortes  <íe  Segó» 
^fvia.el  anno  de  84  é  en  ks  cprtes^  d^  Valladolit  el  amao 
ffde  42 ,  que  non  se  puedan  dar  cartas  nin  albalaes  algunos 
>\|ue  tocan  á  interese  de  parte  .sin  ser  priíiíiero  visto  en  vues* 
>>tro  muy  alto  conseyo^como  qnier  qub  las  dichas  leyey.é 
'>ctras  cosas  que  sobresto  fablan  son  en  si  bastantes  para 
»que  se  non  diese  n'ui  librase  carta  nin  albalá  en  perjuicio 
z>de  tercero  salvo  por  la  manera  susodicha,  la  experíeocia 
»ha  mostrado  que  de  cada  dia  se  face  lo  oontrario,  é-  si 
>;V.  S.  por  importunidat  de  algunas  personas  é  otras  v^ae 
>/das  porque  non  vos  es  fecha  verdadera  relación,  é  por 
votras  csquisitas  maneras  ha  librado  é  de.c^a  dia  libra  cm:- 
vUs  é  albalaes  é  caulas  por  las  cuales  manda  tomar  é  se- 
>;crestar  bienes  é  oticios  de  algunas  personan  é  iac9  meircet' 
>>dellQs  é  los  dá  en  secrestación,  é  si  algunos  tieaen  algunoss 
^pleitos  pendientes  demand^pdo  su  derecho,  maniendo  á 
»los  del  vuestro  conseyo  é  oidores  de  vuestaa  audiencia  é- 
valcaldfis  é  notarios  é  jueces  é  ja^ticias  de  vuestra  casa  é  cxir- 
Vi.e  é  chaoeilleria  é  de  la«í  ciudades  é  vijias  é  Icgpres  de- 
>^Viiestros  regóos  que  non  cqnozspí^n  de  los  tales  pleitos  é  al* 
>íganas  veces  mandangelás  embalar  por  ^palabra;  é  cuan-^- 
>KÍp  algunos  gaíiiin  cortasque  sQn  contra  ley  é  derecho  é  ei> 
>ípcrjiúcia  de  tercero  é  contra  los  piivilegios  é  inmunida- 
vdes  de  las  cibdades^  Villas  .4  logares  de  vuestros  regóos  si- 
»tan  aina  non  son  complidas;CQmo  eüos  qqiere«,  luégp  gar- 
>¿i^an  otras'  cartas  é  solarek^^^tas  derogíi)ido  é  abrcgaildo  leyes 
«é  pquifcndo  jífínas  de:í?aer  en  aquellos  ca^os  ea.  privación; 
vde  ios  oficios  é  confiscación  de  bienes  para  que  las.  cum*- 
>¿plf!Q  é  egecuten  vé  gíinan .otras  .cartas  ¿.cédulas  para  que* 
>íppr  í^lgíipais  cOJ5gS:<íom|4VWas  á  vuestra  servicio  parrá^aní 
»/eli.  vp^stra  coi'íe  ,pers(>Q^|n)ente  los  alcaldes  é  regiiknrss^é' 
WiHft /P^^^éonaf  ciiie  hs^  de  complir.  é  ^gecMtar,  é''.axÍ6Í' 
>i3ca(?sG^que  yi^n>;ín  /i  vue^tS^  coíte  non  soq  bid$)S(áiitefe.sóní 
>;pgcíí(;>s.»éu'>al trabados  é  deshonrado?. á  instán^íta  d«  aqiaeUos^ 
Jif^,qu|oiirtoc¿  ^/lísi  qpeipo^'  estí|s  <>p(esiope^  é  vi^feqdrarqofr 
^^^í?£  fechas  á  vr>estra8  justicias  é  regidores  é  oficiales  é  otras. 
>>personds  se  facen  muchos  agravios  é  sinrazones  á  Ips  ^yi^e 
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^^pooo  pcriden,  quitándoles  cxpr6$a(oeiiite  aus  4emeho6  :'f>ogr 
^^ende  supKtcamos.á  V.  A.  quc^.k  pl^:qui^4e^<9q^ÍJadelsMil^^ 
^te  ni^a  joaandé  dar  n^  lihrar  kt^^jd^ba»  cartd^  é>que  wm^ 
^e  á  Vuestros  secretario^ié  á  yiiestroe  r^sbradores  del  se*»' 
^ú\ú  que  Ja»  tales  cartas  é  cédulas  é'alb^laiss  que  seaa  eu  p^]^< 
>> juicio  de  tercero  é  toc^n  á  interese  de:  parte  nQnJas  re- 
>^frenden  nin  legístrea  uin  seellea  jsalvo  si.  non  fueron ví%-< 
>naspoi?  ke  ddl  yuesÉro  coos^yo  d^  íqb  4|ueii)Mr«^  <p^ 
>^vuestra^jQcietx»t.  diputádo$y  é  que  las  cuchíes  0sí%tm  vay-ann 
>^llaaaiuéntesiu  abrogaciones  piad^arc^c^pues  de  l^yj^éaiot 
>¿mngiinás  oteas  obstancias.  £  si  las  taiea^;  cartas  ó^  $pbrfí«' 
>^cartas  fueren  de  mercet,  que  Y.  S..  faga  ot^aa  qw  non:ba-'. 
>^yan  de  lik-ar  los  .del  vuestroi  oonseyó  pprqye  íiQji  tó^a4 
vtnterese  de  paite  j  aqufillae  íVVfm  ¿Uanáin^to  j^ili Jí^s^^Jr 
>/cbas  dxQgacioaes  é  derogacoMmes  é  cos^  h\  ^efbj^EaiPÍedtQ 
»de  penallhna  diez  iinUl  maiavedis-sVa  poner: i^n. ello  otras 
»obrentancias  é  subrectancias  é  sean  obedescidas  é  non  coo^ 
>^plidas  aunque  tengan. cua ! quier  clamulasderogatorJ^St ésa 
>^CQntei^a  en  ellas  que  procedpQ.de  vuestra  cien«QÍa> j^t  bP0t 
VtUté  poderío  Real  Poluto  y  é. porque  4;ui9pl^  9im'A  ^uttn 
vtro  servicio  éél  pcoié  bien  eoroun  de  vuestros  rc^<^  é  c^. 
^mo  quier  fagan  aquéllas  especial  é  .general  ip^fn^ia  det 
>.*esta  ley  é  otras  cualesquier  que  sean  don  cual^squieisde^XH 
%^gaeiones.  é  abrogaciones  dellasv  que  V.iA.  feliebe  }|^peiísó*t 
>i^2a$  dontra  '^pien  se  dieren- :kmi€i(nploean\i^ifo$  ^9>^ias( 
»conténidos  puesto  que  non  euuiplan  las  dieb|iSfíiíai$as.-Á 
tiesto  vo^'reapQÍKlo que "fis  nii  «lercet^é  voluntal  é  nifindo 
*>que  se  giiardeii» las  ley^-iqueel  Rey  ]%< Joar>. níi  vi^buelo 
>*íizo  é  ordenó  en.Bribie9eajC0rpai<l^^.éJ^  l^y  4pe  él  B^^ 
»D.  Joanmi  seunor  qp^dre  u^uct  Píos  llai^  ^fi^é  ordenó 
^eq.VaJjadi^t  el>miOiddi4Ai«'fes¿<:jte^«n^^.&le«po  ikjw» 
^^ívei^a  é  vigbreoisio  eetüs^^ye^é  otras  e^íifesqutei:  por ¡mt 
»^Oi?deñadas.^  .^.  ."  «'•i  /  .•.;•/  ;•.'  i  -  («^  .  i -'•.'. r  n 
.  a6..  /  Se  fieprodujo  fe  jatósnia .  Uist^iuci^^  en  ías'  .corte^^  de 
Ocíjaa.cle  1469^0.  la?  .cuales  Jos  representantes  ele' fe  n^- 
¿on  ,^geron  (i¿  ^1  Rlíocige,^  *^^y^:S?^ 
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>xcko$  agravios  |)or'Viie^fer{^'«ait$»  que/'  Y.  S, .  algunas  véoes 
>/iibra,  lad  cuáles'soiy  ihjÚ8(^  é*en  pe¿jfBámo  de  partes  ifson 
>;exorbttaaCes/  £  de^d^  se  levantan^ 'muchas  Gomíendas  en 
>r\^u^sttrod'  régn<Ds.  Éiiomo  quier^qui»  lo^'deeefcho»  é  ^l^s  lé- 
»yes  de  vuestiros  regnos  ptov^n  secresto  declacándb  las 
>MBles  cartas  ser  ningunas  aüníque  ccNStengan  en  si  cuales 
infiera  cláusul|i6  den^tcM^iasviépoiixen  peáa^á  los  secreta- 
>#rips  é escribanos  decámaraiqueJasdainié Jibranii  Y.  S:>pe- 
f^to  vemos  qué  sin  emk^gó  desto  algnasísi  veces.  Yv  S.'  las' 
>^libra.  É  todo  esto  s^ía  escsnsado  si  ¥v  A.  tuviese  <de  conri- 
>muo  en  vuestra  corte  vuestro  consejo  donde  se  acordasen 
1^  viesen*  hs  cartas  de  justicia  que  Y.  A«  ha  de  librar  é  que 
9mon'Ía6^%rmfiise  á  noh  faesen  litínidas  delkis  en  las^eapai- 
»daá:  Por  ende,  muy  podettSBO  s^nór,^  á  Y.  R.  S.  su^ica- 
^mos  faumilmente  c{ue  daqiai  -  adelante 'nbn  libre  nío  dé 
>>cartas  de  justicia  nth  albalá  nin  cédula  á  justicia  tocante 
»mÍD  á  derecho  <te  partes,  é  que  lo^deje.  é  remita  á  k>s  del 
^vuestro  condeja  de  justicia  para  que  ellos  las  libtf  a  É  si 
»»Y.  A/lás  holiie^ede  librariqti^^iiooilas^^  fekalqiieseiin 
>>aonrd^ida$  é  fiítnadas  enl«á  espaldas  de  los  d<A  v^estvo  con- 
»¿ejo  de  justicia  .  .  v^.  é  manche  que  las  cartas  que  de  otra 
aguisa  fueren '^despachadas  que  non  vaiaa;  é  imponga  pena 
ff&  los  vuestros  secretarlos  p  escribanos  de  cámara  que  cdn- 
^tra'e^tli  kj  (uéretí.^^  ülmonafrea  estableció  for  ley  lo  pto^ 
^leslé'fibi^fes' diputados  detpeitio.i  ;> 
^ -  flí^v  li(k>;Riéye6  no  ^podían  Íibi«r  caftas  de  perdona  en  fa- 
vAr  dé  loé  délitlcüerítés  sfAo  en  Conformidad  á  lo  que  sobre 
ésto  dispdnert  las  leyes  y  en  los  fiases  designados  por  ellá%  y 
siempre  con*  acüéíído  de  los'  del  teonsejó  que  debían  ñrniár 
en  ¿s  e^pMdasiiisqnendS'<ihstA;jmencos.;£h  cuya' razón '<» 
itíny  tlotablp  el  i^á2oí]Éátíiientt>  <|¿eior  pioenradores  del  tei- 
no  hicieron  (i)  en  las  cortes  de  Tdiedo  de  146a  diciendo: 
^iMuy  poderoso  settnor  \  V.  'S.  sabe  é  es  notorio  ea  vuestros 
•    •  '        •        ■    '      "'''''      ' '  ^i'^     '-'--■     ^      •     -  ^ 

j[f)  ^Petic^jíLii.  Véase  Ik  ley  de  D.  Juati  ll  en  v^rtuU'cfe  10  expuesto  por 
los  procuradores  en  las  cortes  de  Valladolld  de  1447 ,  petk.''isÉ^.    > 
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»regIloé  con  cuanta  é§acHa  é  atreviniientaínnichBs  f)a^cna^ 
«de  Joe  dichos  vuestros  regiics  ccn  jcco  tener  ¿e  Dios  é 
i>v.uestro  é  de  vuestra  justicia. bañ. fecho  é  cJecadia'dia- faf-» 
^'en  muchas  jo^uertes  é  rctbós/é^salliramientoa  de  caminos  é 
>^fuerzas  éi  in  jurtas  é  ofehsasi&isytrosHdeUtOBiié  inalesé-  daíp-^ 
^nos,  lo  cual  todo  han  fecho  .é  facení  eoír  esfi:^^^!}^!  qtie  mifiy 
apresto  ganarán  vuestras  cartas  éálbalaes  de  peixlon  é  per* 
>>donáDdolos  de  todo  cuanto  bebieren  .fecho  desde  el  eaéo 
vmcnor  al  mayoriiéisi  hania€oiiietidó.;traicíori»é  muertef  se-^ 
»^Fá  ;  é  puestO' que' lien  sea»  p^dónados^de  sus'eneixiigoit 
«é  que  hayan  refiado  é  loníadf'CuaiissquieT/aésa»  ¿in  i]tie  Ipt 
chayan  de.pagar  é  restkuir.  á  la&ipartesá  qhieqe^  tcxtliadty 
^é  robado:  derogando  las  leyeé  porque  sean  firmes'éívale^ 
vderos  los  dichos  perdonas;  éi  Jorqué. peor  es  é  gipveiíklKblv 
nbiendo  vuestras  justicib$>que»iípDb(Dfi€«iraa  ohas.  depila  qoe 
>>conira ellos  quiaíeveo  dentandaret  quei^acV^ aonque éo^ 
>^mo  quicr  qnc;  segund  la  ley  fechapor  el  ¡Réyi D.  Joan iWea^ 
>Hro  padre ,  que  tanto  páraito  haya ,  se  da  cierta  forma  en* 
«los  dichos  perdones  ;*todo  esto  en  las  dichas  leyes  que  so-' 
>il)re6to  £ablan,  non  han  aprov^echado  nin  aprovechan  si  de* 
>^igero  son^peídorj^doslios  diohoá  delitosyé  porqbehan  al-^ 
>^nos.de>lo$  que  ordenan. las  cactasi  é  las  fefiiendah  é;li-* 
s»I:rrán  de  Y.  A.  poder  depcnér  ci3»taa  provldeiíciaSiqíiiiev- 
^reD^  por  mañera  que  muchas  veces  toman  polr  elloBvSUs  de- 
»rechos  de  las  partes;  lo  cual  todo  como  sea  á  cargo  de* 
>»;vüe6n^  Bea|  ccndeineia  éidé  bsadia  del  mal  vWir  á  los. 
^hombres;  é»  todo  es  notorio  é  la  experiencíia  ansi  lo  mnes- 
»jtra  é  ha  mosiFado:  por  pude  fiuplieam«)s  á  V;.  A.  homill- 
»ai.ente  que  dé  aquí  adelontenon  dé^nin  mande  dar  las  ta- 
«les  cartas  é  albaJaes  de  perdón;  é  mande  é  ordene  que  -si» 
«se  dieren  Jtioaivalan  nin  consigan  nin  píiedan  conseguir 
^H^fectoidgimo^ínfaibiéiidvxá  ks<  justicias -que  dello  deban- 
>.«€onoscer,^todftyia  conozcan  de  los  taJes  delitos  de  crimines  > 
rk  fagafh:  justicia  á  laspaitebi,  salvo  rqiáeSse  luryan  de  dar  é 
Mden  srgund  el  tenor  é  fonoaa  de  las;  dichas  ley^s,  é  de  aqui 
«adelante  la». tadek  cartas  éalbalaes  de  perdón  qué  V.  S>  die* 
«re  non  val^a  salvo  si  nea  fueren  asentados,  en.  ellas  Jos. 
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>Kaso9>4e  que  se  face  meñcioQ  en  las  did^i»  leyes  ,  é  demás 
mlesto  el  que  fuere  perdonado  sea  tenklo  de  pagar  é  resá* 
>>tuk  todas  écu^desquíer  exeas  qoei  de  fecho  é  de  derecho 
**sean  tomadas  á,  cualquier  ólcoalesqnier  personas ,  é  que  eit 
«Ksuanto  á  esto  ncm  les  aproveche  niii  pueda>  aprovechar  el 
>^eho  pecdoai,  é  que  los  dlchoBlperdmiles  sean  setinalado» 
>^n.las  espaldas  de  un  perlado  é' un  caballero  é  tres  docto- 
n^e»  de  los  que  residen  en  vuestro  conseyo,  é  que  de  otra 
«aguisa  vuesdx)  seeretark>.nm>i^i8tnidor  nln  canciller  é  «us 
«loganes.teaíentes  ncm.lo  pase»;  é  síio  contrarío  £cíerefir 
t^p^rdan^los  oficios,  6 que.  acfueltosfque  posaren  las  dichasr 
i^cartas.de  perdón  é  en  otm  forma  dende  en  ac|elante  non 
>#piiedmiHaen  perdonados  en  los  didaios- delitos  ^  é  que  sean- 
^habidos  por  confesos,  é  convictos  «i  los  dichos  crímenes 
f9é  oasos^en  ella  emUenidos  ^  ié\puedá  ser/  procedido  contra* 
«Kdlosipor  todo  ngíx.^e  derecho^  é  d^niks^qoe  las  dichas 
>t&MEiñ,M  .pbnckMQ  non  valan^nin  cdisigan  en  si  efef^to  al- 
aguno autiqae^en  aellas  é  en  cualquier  deltas  se  faga  especial 
»^mencion  especialmente  d^ta  ley  é  de  las  otras  leyes  é  or- 
^Kleoaiasaas  que  sobrero  fablan,  é  en  las-  dichas  cartap  ó  cua* 
»le$qmér dpUaa vsayan  inchiidatéé  incotporacks  de^priabra 
f>á  palabi!aauhqueie)díga  en ^^  que» procede  de  vuestra  • 
>>voimitaá  éide  vuestra  icievta  cienqia  é  podef  io  Real  absolu* ' 
fAo  é  eoB  á^ualesquier  aivogociones  é  derogaciones,  é  que 
f>y.  S.  desde  agora  para  entonoes  absuelva  é;dé  por  libres  é 
>>quilD&de  las  pmas»é;emplazaámientos  déla  justicia,  álos 
»que  lo  UQQ  oompbeiren.  Á  esto  vos  respondo '  que  decides ' 
»hiea  4 .  é  láando:  á  es  wl  iperceü  que  >8(s :  fisíga  é  gue^doaíist 
»Bc^mídié  por  la  fcmnajíapoe  ¡en  vubstm  peticionse'contie- 
!28.   .  Hemos  dicho  que  ^os  Reyes  no  podían  abocar  á  sí 
causas  pendientes  mi  mafodtar  abrir  jmcios  iepecido&,  ni  sa** 
car  á  ningún  ciudad^üO  de  éu  &rco.  Si  por>  jtístas  cansas  j 
razones  de  estado  -•  había  necesidad  de  obligai:^  k  alguno  á 
comparecer,  en  la  corte  sobte  asuntos  de*  justicia,  era  necesa- 
rio que  el  Rey  expusiese  aquellos  modvosal  coosepj  y  que 
las  carta^^  de.llamamienta  libradas  en  esta  razón  fuesen  fir- 
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madad  á  !ó  menos  por  tres  consejeros  de  los  de  continua 
residencia  en  la' forma  que  expresa  la  ley  de  las  cortes  de 
Toledo  de  1462  ,  contenida  en  la  siguiente  (1)  exposición» 
»Sabe  vuestra  mercet  cuantas  querellas  han  venido  ante 
^vuestra  mercet  et  vuestro  muy  alto  consejo,  por  causa  de  las 
^cartas  é  cédulas  de  llamamiento  que  dá  V.  S.  de  cada  dia 
»para  algunos  que  vengan  á  vuestra  corte  personalmente,' 
»las  cuales  dÍ2  que  se  ganan  mas  por  importunidat  é  á  ins- 
>itahcia  de  los  que  son  dé  V.  S,  que  porque  con  ellas  se  faga 
vio  que  es  dicho,  é  aun  cuando  acaesce  que  los  que  son  11a- 
»madós  vienen  á  vuestra  corte  por  complir  vuestros  manda* 
»mientos  é  non  les  es  dado  logar  que  estén  con  V,  S.  para 
»que  alleguen  de  justicia  ^  é  como  quier  que  se  querellan 
»en  vuestro  muy  alto  coriseyo ,  les  es  .respondido  que  non 
»5aben  la  causa  por  qué  son  llamados  é  que  se  vayan  á' 
»V.  A.  ansi  que  en  ninguna  parte  fallan  remedio,  de  que 
»muchos  de  vuestros  subditos  é  naturales  r«sciben  grand 
í#agravio  é  dapno.  Por  ende  suplicamos  á  V.  M.  que  le 
^^lega  de  non  mandar  dar  las  dichas  cédulas  é  albaláes  de ' 
nllamániíeritos  salvo  por  cosa  que  sea  muy  complidera  á 
>rv^uestro  Servicio,  é  que  las  causas  porque  hayan  de  ser  Ha- ' 
temadas  las  tales  personas  sean  primero  vistas  en  el  vuestro 
»conseyo  é  los  tales  albaláes  de  llamamiento  sean  señriala- 
t^dos  á  lo  menos  detrtefe*  que  residieren  en  el  vuestro  conse- 
»yo,  é  qué  si  las  dichas  cédulas  é  albaláes  de  llamamientos 
»>de  otra  guisa  se  dieren  sean  habidas  por  obrecticías  é  su-' 
>Arecticias  é  qué  sean  obedescidas  é  non  complidas  ,  é  que' 
^aquellas  personas  contra  quien  se  diesen  por  las  non  com- 
^>plir  non  incurran  en  pena  ninguna.  Á  esto  vos  respondo 
»que  decides  bien  é  yo  lo  entiendo  facer  ansi  daqui  ade- 
»íante.^^ 

^9.  '  Petó  él  consejo  por  principios  dé  su  institución  no 
debia  oóuparse  en  litear  litigios  entre  partes  ,  hi  entender 
en  la  administración  de  la  justicia  civil  y  criminal;  este  era 
asunto  privativo  de  las  justicias  ordinarias  ,  y  en  grado  de 


<ij    Petic.  xti. 
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apelación  oorrespoadm  á  los  alcaldes  de  corte  y  audiencia 
¿1  Rey  segqn  ya  dejamos  mostrado,  Asi  lo  determinó  ex- 
presamente P.  Juan  I  en  las  cortes  de  Valladolid  dq  i385: 
eo  las  cuales  después  de  haber  organizado  el  consiejo  y  de-, 
signado  loQ  ministros  que  le  habían  de  componer ,  confor'-. 
mandóse  con  las  antiguas  costumbres  y  leyes  patrias  ,  dice: 
»Á  los  cuales  mandamos  que  libre:a  todos  los  fechos  del  reg- 
año ,  salvo  las  cosas  que  deben  ser  libradas  por  la  nuestra 
»audiencia/^  Y  en  las  cortes  de  Bribiesca  de  1387  en  con- 
testación á  la  petición  lY  acordó;  » primeramente  tener 
»cuatTO  homes  que  sean  buenos  é  disgretoa  é  letrados' ;  de 
>?los  cuales  los  dos  anden  continuadamente  con  nos,  é  ques- 
wtos  cuatro  tengan  este  oficio  de  nuestra  casa  é  questos  res- 
f^ciban  todos  las  peticiones  é  cartas  que  á  nos  yeuieren  é  es- 
»>to3  la3  partan  en  esta  manera.  Todas  las  cartas  que  fueren 
>íde  justicia  en vien  á  la  nuestra  audiencia/^  ,         >     . 

30.  Y  en  una  real  cédula  dada  en  Segovia  á  primero  de 
julio  de  1389  estableció:  » primeramente  que  todas  las  pe- 
^ticiones  de  cualquier  manera,  que  sean  dadas  á  loe  docto- 
res Gonzalo  GoKQez  é  Tel  Garcia  á  á  cualquier  <^06:  á 
»los  cuales  n^ando  xjue  las  tqn^en  é  las  den  por  k  oydenan- 
»zai,  que  les  él  ha  dada.  Ja  cual  es  esta ;  es  4  saber,,  que  to-^ 
»das  la&  peticiones  de  gracias  é  merced^  enyieix  á  Juan  Mar- 
»tinez  su  canciller  del  sello  de  la  pc^id^  para  que  gelas 
y^mjiiestre  é  las  él  vea  é  responda  á  ellas  lo.  que  la  su  merced 
>>fuere^£  que  todas,  las  otras;  peticiones,  lie^eu  los  dichds 
wotros.  doctores,  al  consejo  paia  que  el  dicho,  consejo  libre 
tídellas  aquellas  que  entendieren  que<lehen  librar,  é  enviar 
»las  otras  á  la  su  audiencia,  é  a  los  alcaldes  é  á  los  contado- 
».  es  é  á  aquellos  logares  do  entendieren  que  las.  deben  e»- 
»viar  según  su  ordenanza/* 

3 1 .  Ijos  monun^eutos  de  la  historig^  convenoeu  esta  ver- 
dad hasta  la  evidencia,  y  cpanto  se  han  engauado  los  que 
confundiendo  el  estado  presente  de  las  cosas  con  el  que  tu- 
vieron en. lo  antiguo,  atribuyeron  al  consejo  autoridad  judi- 
ciaria  ó  facultades  para  librar  los  pleitos  civiles  y  crimina- 
les. En  el  archivo  de  la  santa  iglesia  de  Oviedo  se  conservan 
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Tallas  e$ciit»Fas  (i)  que  demuestran  xpjte  durante  el  gobiei> 
no  de  lo8  Reyes  de  Astums  y  León  ks  gratuJes  causas  de 
estado  y -los  pleitos  granados  entie  partes  poderosas  coino 
obíspcis  y  grandes  y  tos  casos  que  después  se  llamaron  de 
oorte  aunque  estaban  reservados  al  soberano  y  se  ventiiahan 
en  su  consejo  ^  sin  embargo  la  substanciación  del  proceso  y 
la  sentenoa  de  esas  causas  era  peculiar  de  los  jueces  de  la 
corte,,  aquellos  á  quienes  el  Rey  hubiese  especialmente  dé« 
signado  para  ella 

3íi¿     Y  dejando  lo  que  en.  confirmación  del  presente  at- 
gumento  escribió  con  su  acostumbrada  erudición  D.  Luis 
deSalazar  (a),  me  ceñiré  al  insigne  egem[^r  que  nos  ha 
conservado  la  crónica  de  D.  Juan  I  acerca  tfe  la  conducta  de 
este  Principe  con  su  liermapo  el  tonde  D.  Alonso  reo  4^  es* 
'lado,  y  de  la  respuesta  que  los  del  consejo  del  Rey  le  die» 
icm  sobre  esta  t^usa.  Be^nies  de  haber  hecho  el  monarca 
una  larga  exposición  de  los  atentados  y  delitos  del  eonde^ 
les  pidió  consejo  ^>pues  le  tenia  preso,  qué  les  parecía  que 
•Ml^iac^facer  del:  ca  él  les  mostrariá  por  cartas  é  por  escritu- 
jwas  como  el  dicho  conde  D.  Alonso  merescia  gran  pena  é 
pKpe  sobre  esto  les  demandaba  consejo  como  £sind  (3)»  É  los 
f»pa?lados  que  estaban  en  el  consejo  del  Rey  dijerot)  que  en 
»>este  fedio  ellos  non  podian  £ablar  por  cuanto  era  ^ho  de 
4#muerte«  £t  los  caballeros  que  estaban  en  el  consejo  dijeron 
«al  Rey  que  su  merced  fuese  de  les  dar  pla^o  para  que  acor* 
«HÜasen  sobreestá  razón,  é  que  le  dariaii  respuesta.  * .  ¿  loa 
i^cabaUeros  eran  dos  é  non  mas,  ca  txxios  los  otrós  eran  per* 
s>]ados  é  bornes  de  iglesia.  É  el  uno  dijo  aait  yo  he  pensado 
i#en  esta  razón  del  conde  D.  Alonso  d¡e  los  yerros  que  voa 
t^fizo  é  como  se  los  peidonastes  é  le  tornastes  sus  tierras :  & 


<i)  Se  pttbUcauroo  a^iunas  en  la  Espafia  i^agr.  tom.  a8 :  ápéod.  vm,  svn^ 

XIX  ,  XX, 

(2)  Real  Academia  de  la  Hístor.  y  32  volúm.  ea  íblio  con  este  epígrafe* 
Regaléa  qu$  tienen  las  cbancilleréaT  j^¥á  extrañar  loi  vasallos  del  Rey,  S€ 
publícd  en  el  Semanario  erudito  atríbuyeüdo  la  obra  á  Macanas. 

C3>  Crdn.  de  2>.  Juan  i,  aflo  da  1^85  ,  cap.  iv  7  v. 
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»despue$  decides  que  tomó  otra- ve«  á  vos  errar.  £  seaór^  á 
-  »mi  me  parece  que  voa  debedes  enconmendar  este  fecho  á 
(i#do9  alcaldes  vuestros  de  la.  vuestra  corte ,  qua  vean  todos 
mIos  recabdos  que  vos  tenedes;  é  si  después  del  perdón  que 
«vos  le  feeistcs «1  conde  vos  erró,  q«iie  lo  ji^gen  é  se  libjse 
v>isegua  fallaren  poc derecho éfuero  de  Castilla é  de lieon si 
-»lo  él  asi  meresciére/^  El  segundo  caballero  sin  apartarse  sus- 
.tancialmente  deeste^dictan^h  jiersuadió  al  Rey  cuanto  con- 
venia á  su  reputación  y  buen  nombre  proceder  en  este  gra- 
.  vilano  asunto  con  prudencial  y  justicia ;  y  después  de  mos- 
trarle coQ  muclios  égemplosde  la  historia  el  descrédito  en 
que  habían  caído  muchos  Reyes  suS'[»^ecesores  por  haber 
procedido  can  violencia  y  stU' forma  de.  juicio  contra  algtv 
4H>s  de.  sus  subditos ,  concluye  qoeial  ¿onde  D.  Alonso  se  le 
debe  oir  en  justicia  y  permitir  que  sedeBenda  en  tribunal 
eompeteüte^  De  uno  y  otro  dictamen  se  colige  que  eJ  conse- 
jo no  tenia  autoxklad  para  sentenciar  esta  causa  ni  terininar 
este  Utigku  • 

. ;  33*  Luego  que  los'  Reyes  D.  Enrique  III  y  Dl  luán  II 
ndKuitieron.  algunos  letrados  en  el  consejo,  y  le  proveyeroB 
d^  coinpetente  número  de  doctores  ae  acordonen  el  .aña  de 
'I442  á  consecuencia  de  lo  que  en  esta  razón  «e  hábia  re* 
$uelto  en  las  cortes  de  Yalladolid  de  dicho  año,  que  las 
:£randes  causas  de  estado  y  otr^  reservadas  al  Príncipe  se 
cometiesen  á  dos:  doctores  del  consejo  ^  y  en  el  caso  que  el 
^y  quisiere  librarlas  por  si  mismo, do  podria  hacerlo  sin 
nir  y  seguir  :el  dictamen  del  conseja  >^Item,  dice  la  ol;de- 
^manssa  de  D,  Juan  II,  que  en  loa  fechos  de  justicia  tocan- 
»>tes -contra  las  personas  de  estado  de  sus  regnos,  que  en  lo 
í^que  se  hubiere  de  mr  é  librar  por  su  merced  ó.  poj:  los  al- 
acaldes  de  su^casa  ó  por  comisión  especial  suya,  que  á  su 
»ínerced  place  si  lo  él  hobiere'  de  cometer,  que  sea  á  dos 
i>de  losdotores  del  su  conseja,  los  cuales  su  señoria  nom- 
»brará  con  acuerdo  de  los  del  su  consejo  que  fuererx  dipu* 
>Kados  ó  de  la  mayor  parte  deílos  en  número  de  personas, 
^6  sí  concxíieren  los  alcaldes,  que  su  merced  mandará  qu^ 
>fdo3  de  los  dichos  dptpces  del  su  coí;i5ejo  lo  oigan  cqacUqs 
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»é  que  la  (Kfioitiva  que  se  hobietíe  á  dar  en^-cualquket  dee- 
#>to9  casos,  que  non  ^e  dé  sin  qw  delante  su  ttiíeroed  «n  con- 
ree jo  sea  fedba^públMfamehieíiirfftcionjd^  todo  pwque  por 
walli  $e  pueda  v<ír  que  nmi-fiíe  proeje  de  ;ií0jw#tad;,  njas  que 
»se  guáráa  la  juaticia  á  am^  Wi  Ipartfc^i.ft  si  (el  Síey  pw  p^  pet^ 
»sona  quisiere  oonoeer;del  pleUo^jque ^tl  p\  tól'/casí)  au.n>««- 
vced  lo  fagí/  con  acuesdo  é  consejo  de  lo$i,dotQre53  del  su  cón- 
>>sejo  que  fueron  diputados  píira.e^í^r  ©A  aquel,  dempo' en 
>>consejo,é  que  la.difini¿ta,^e-a*  défdfí  ítfauerdo  de^«¿- 
»lIos.  ó»  de  la  mayor  «parte  d^  eUQ&»Qii|  muQéEQ.de  peirsornas 
j#feí:ha  la  relación  púhlieajtticoíé  ««gü»d;de,  ¿usq  ea  dicho'.l^ 
34,     Esto  es  puntualmente Jtp.-qife.piiíactlcó  dltlioRoy 
D.  Juan  en  el  a&o  de  i^5j  con  (el  alcaJdenmyíor'de  Toledo 
Pero  Sarmenté. aou9ada  df(d^rit(Q9.  de  traioion.  ^EirRay, 
>*dice  (i)  ja  crónica,  líii)taí'niapdailo  iftcfer  ^pcoeeso  eoniKa 
•Pedro^iottentd  é  contra ítpdot^aíjijeilosKjiieíle  baHan-  des- 
>*obedécido  écomo  ino'le  habían  querido  íacog^reñ  íkísu 
^>cibdad  de  Tóltdo,  é.Qtrosi  babiíiu  becbo  los  robos  é, muer- 
>Kes  en  la  ic^ad ,.  el.  quid  pwoceso  h^lm  enviado  á  la  corte 
>KJel  san<k)>  Fadte  para  que  w  saiatidad^i^a  eJtedeternainaee 
. *#lp  q^  dé.  jiosticia  se  debiese-  hAcer^X^n  tentó  que  Tieaia 
í^ht  declaración  iáel  saarfta  Padre  ^  eti  jbey;e6  19,  días  ^el  mes 
^>de.  agosto  deste  dicho  año  el:  Rey  estando  en  ¿¡ataora  pro- 
»puso  é  dijo^  á  todos  los  grandes  de  su  reino  que  a  la  sazoo 
»eu  aa  eoríé  estaban  y  á  ios  peílados  y  doctorea  de  su  conse- 
>>30,  que  bien  sabían  en  como  Pax>  Sarmiento  no  miranflo 
m  la  üddidad  y  lealtad  que  leí  débia,  é  habiendo  tíado  del 
»la  su'cibdad  de  Xokda.y  baoiéndole  su  alcalde  njayor  de» 
.  »lla  y  entregándole  su  aíeazac  de  la  dicha  cibdad  ^  no  te- 
»miendo  á  Dios  ni  á  él  ni  las  penas  é  crioiines  en  que  in- 
»curria  se  levanté  y  albomtó  el  común  de  Toiédd  cqntm 
»él. ...  Por  ende  qué  les  rogiba  éjp^idaba  que  inirando 
»ks  cosa&que¿di(^  Pero^  Sarmiento  bábia  hecijo  y  d  caso 
>^en  que  había  <^ido,  que  guardando  sus  conciencias  ¡e  die- 
vsen  su  consejo  de  lo  que  dctieae  y  debía  hacer  contra  el 


<jO    ÁXtQ..ée  J4¿t ,  <;apotib. 
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»dicho  Perd  Sarñaiento.  Oida  por  todos  ]a  i^on  que  el  Eéy 
>^l€s  había  cucho,  respondieron  ansi:  señor,  á  V.  A.  suplí- 
»camQ9  qqe*]ios<  dé  téraníno  é  plazo  {Jara  que  todo  e^to  que 
íjf>V.  &  dice  pociMíibd  ver  por  derecfao  y- responder  lo  que 
»moj9i  pat^ciíefre;  El  Rey  lee  dijo  que  em  bien  iipé  le  placía 
»é  que  les  <ílaba  pla^o  que  dienlro  en  dnco  días  le  reepon- 
txllesen  aquello  que  por  justida  é  por  razjon  hallasen  que  le 
Mdcbian  responder.  £  á  cabo  de  tercero  dia  estando  el  Rey 
*i»enx}OQsejocon  todos  los  susodicJios,  > respondía  el  doctor 
f  wAlonsp  Gardia  Qhfeifeo  sti  juez  may^r  de  Vizcaya  é  so  pro- 
%^curador  fiscal  en  nombre  de  todos  los  cábattaros  y  perlados 
»que  aHi  estaban,  é  dijo  asi:  Señor,  estos  perlados  y  caba- 
.  >>lJeros  de  vuestro  consejo  que  aqui  están ,  guardando  sus 
,»K!oncieiicias  éasimestno  nosotros  los  intradós  qim^  aqui  es* 
>>»l2atnos,  Tistp  el  delito  y  exceso  muy  geaveé  jabroie  que 
wPeuo  SáHrmiento  cometió  comm  V.  A.  é  los^j^rande»  robos 
«y  daños  é  males  é  muertes  qué  contra  vuestros  subditos  co- 
vnietió,  parecenos  que  por  derecho,  guardando  niiestnii 
«conciencias,  V.  A.  lo  debe  condenar  á  muerte  y  á  pexdi* 
>>mieato  de  tódos  sus  Inenes  para  la  Tcorcma  Real  de  Yuestros 
«reinos:  y  este^iÉfesiÁa  pena  ise  <febe  úst  á  todos  los  tjue  con 
>#él  fueron  en  el  desobedecimiento  de  vúeso^  Real  persona. 
tíÉ  sobrello  V.  A.  debe  mandar  dar  ws  oftrtaa  para  todos 
.  t>yuestros  reinos. » 

35.  Poííteriotmeate  en  loSTeinados  de  Ennque  IV  y  de 
J>.  FcíTUandoy  Doña  Isabel  señaladamente  desde  que  estos 
Príncipes  acollaron  fipr  la  Real  audiencia  en  Valladolid,  se 
admitieron  muchos  litigios  y  pleitos  entre  partes  en  el  su- 
premo consejo  y  se  multiplicaron  en  gran  manera  los  ab«« 
sos,  contra  los  cuales  se  declamó  repetidas  veces  en  las  cor- 
itas, y  la  Reina  Católica  se  vio  en  la  necesidad  de  tomar  la 
piovidencia  que  refiere  (i)  Hernando  del  Pulgar  diciendo; 
wOtrosi  pwqwe  en  la  corte  «e  trátsá^an  muchos  pleiim  é  can- 
osas ante  los  del  consejo,  los  cuales  eran  tantos  é  de  tantai 
realidades  que  impedían  á  los  del  consejo  que  no  pudiesen 


(i)   CrójL  de  los  Reyes  CatoL  part.  ui ,  afio  4e  148^1  cap.  uu. 
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»>enteñdec  en  las  am^  que^wurrUm  é  habían  de  lijbrar  por 
^expediente ,  la  Reina.apordó  <jue  todosi  \o^  pleUp9.que«rsa: 
»>eatre  pacte»  é  pendiaa  ea  w  corte .anje  lQ8.de'S«;c0fl«e}i> 
wpor  d^t))9jad«  e  respuesta  ee  (tenoitieísea'é  e^  cbanciUería 
«que  estableo  Valla<k)lid,:ea  h  coa!  pifta  por  práidente 
»á  D^  AlfojJSQ  de  Fonseca  arzobispo,  de  í^ntiago  é.  con>.é) 
«ocha  doctores  de  m  consejo.  A  mandó  que  ansí  los.  pleito» 
»«jue  fuesen  de  todíí  elróno  poí  apelación  coiea  los  otros' 
»?que  eran  casos;  de  ccictei  fueseWiá  «í»  tratar  éodifinir  en  hi 
MchanciUcífei»  ppe^oe^to».  del  consejo  que  con  dHa  estabaní 
«quedasen  libres  para  entender  en  la»  toas  cosas  que  ocur- 
»>riaa  easucorte^^^  :  ' 

36.     He  aqui  k  historia  deí.<^lebr»  y  a^  ¿©ífeetedc' 
los  RQy»ide(^tÍUa,,y'de  í*on.eíeuaí  ooHienlÓ8u¡^Í0ó¥ 
7  go?4  die-airtoridad  universai .«»  todos,  loít^faegotios .  pofe.' 
coa  y  de  gobierw>.dé8deel  mmap,  ocígea  de  b'metmmtiíá 
hasta.eljreioadóde  D,  Garlos  I,  en  cuyo  tiempo  oam^tó- 
mx  msm  orden  de  cosas,  ó  á  decirlo  ^ejctr  im  trastorno 
g^ér»l  dp  la  atí^pjfi  ooBetltwií».  Jfote!  £rÍQdpe  ■wbé'i'aú' 
todos  lí)s.ír*biífl4lp4,í^)«p«n»qutíhc«poét  €Qaocid0<ái  nues- 
tros dmi-elitrüniWtlde-riíjtítJKJ^ainnatlo  eeaWjode^Ifetilla 
el  dekCtolB,,  el  de  Indias,  *1  de.'bs  tres  geacia^Vefede 
E^tadft,  y.  coa&owxel.dq  Óídeoes yel  de  Atamoa;  y  repar- 
tiendo  los  negoewte.y  asuntos  privativa delandaao consejo 
enti^^tos  pueyí^cw*pQs,á,quiea,di6 tambied  ónfenanras^ 
^ib.5^'  T«^'<íw«»«lí«  y  abolido.aquel  tan  léspetübíe 

€AFrTULO    XXX. 

Qimbm.é  ilmumia  pata. imponen,  mbum  ■ 

y.  corarjimaonee? ■ 

E- .  ;•■■  '■  ••  ■  •  -     '^'i  :>  :     ■  .  -,  ■    -.■ 

^  f  ,»^«da*.«i»fctodíWíe'.d8b¿/e»M»rinar>rf^ 
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bordinadó  y  sujeto  á  esa  suprema  le^r,  ora  d%ffffi08  las  pcr- 
«aoQ6,  ora  8U9'l;»ie<i^fe9y  pLOpieda<k$.  iMiegp  todos  bs  miem- 
bros'de' la  sofaiedfiid  éátáñ  obligados  á  codpei^s*  y  <*<M|tribu¡r 
^guñ  sus  íactaltadee^á  aqoeJ  táti  importante  objeto.  La  ée- 
gütridad  de  las  personan  y  ta  coneÁeiV^cion  de  laí  propiedad 
individual ,  que  es  el  blanco  y  como  el  fruto  y  recompensa 
de  la  asociación  general  y  el  mas -sagrado  ¿t  todos  los  dere- 
^hQs,  exigemncbós  sacrificios  y  r^  1¿3  individuos  del  coer- 
p()  pí^líticó  i €íe  privan  de  «fta  paité  ée^su  libertad*  y  de  sus 
blil^fies  pata  ^pfovea^  á  las  urgencias  áát  ^§tB4o,'á  lát  manu- 
tención del  gefe  de  la  'comunidad  j  de  los  magistrados  en- 
cargados de  la  administración  de  justicia,  y  de  la  luerza  ar« 
mada  destinjftia  á  protegerla  ya  defender  la  patria  de  sus 
epenng^'  /De^eftta)  al9f$dasa  'nec¿sixkd  oáéió  la  de  im  tesoro 
público  yik  deilod^^lm^mestos.  "/.'.':♦  ^  » 
'.■%.■:  Empei'o^omoá'tiín^iid  sea^liciS^  ni  permitida  por 
der^ho  de  T^atni^Ka  atentar  contra  la  propiedad  ai  dispo- 
Qer  de  los  bienes  ádb  cuerpo  político  ora  sean  comunes  ó 
particulares;  sino  á  lainaciótat  mkina- ó  á  qtAén  ella  confiase 
este  poderioi,  ellasoáapuÁfe'privaf  áloé  indi[yi<fcoiB  die  una 
porción  de! su  haber  ó  ptopfedad'  para'  Éérttiaé'  él  tesoro  na- 
cional, asi  como  frjar  la  exfeensitm'de  »ésíos  dá^riécios  y  li- 
mitar su  duracioa  T  én  el  ca^  do  que  4a  jaáasa  común  ó 
tesoro  publi<x>  06  alcapncepara  sufragar  á  kis  necesidades  y 
urgenciaa  del  eiftJado^  acordar  n\smos  imfpc^to^y  CíAiftribu- 
cipilies  deltmodo  ffom^-  que  le  pareciese  fiíaid  conveniente 
y  menos  gravoso  ja  la  sociedad, 

3.  Sigúese  de  este  tan  incontestable  como  luminoso 
principio  que  los  Reyes  no  tienen  derecho  ai  autoridad  le- 
gítima para  imponer  contribuciones  á  no  ser  que  la  nación 
80  la  haya*,  tacitá'^  ó  ejcpresaméntfe  otorgado  v  y  h  extensión 
de  e^té  poderío  debe  graduaree  por  las  /modiÍK^cioncs ,  cor- 
tapisas y  reglas  prescriptas  al  diepotótário  del- ptíder  ^ecuti- 
vo.  Los  Reyes  a  quienes  Ja.  sociedad  jhaya  traspasado  todos 
los  derechos  de  la  soberanía  y  el  imperio  lleno  y  absoluto 
si(i  restri^ioD  ni  liáiitacioíi  algunas  caso  que  nb  sé  haberse 
voifiqatto  en  oiiigim  goljiífcho^pódr^^^p^^ salgólos  -ésiable- 
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cer  losimpocstoe.yregiar  el^étodo^deTfic^^df^los  y  bftCCT  . 
de  ellos  el  uso  convepiente,  sin  dar  cuenta.é  nadie,  ;Y  se 
presume  qu?  una  nacipn  infirió. esta  facultad  á  su  Prínci-  , 
pe  desde  el  momento  que.  idl.qpositó  eu  sus  manos,  las  r^n- . 
das  del  gobierno  lis^  y  llanap^eiitesm  condición  n'i  excep- 
ción algun^;.       ;    i»,   i:.-   o.       :.   ,       :.       .     ,.  (      i 
4.     Pero  el  Príncipe  que  sjb  baila  íevestldo  de  tan  gfan^ 
de  poderío  no  debe  mirar  los  caudales  provenientes  del  pue« 
blo  asi  comq  bien,  propiedad  ó  patrimonio  suyo,  ni  perder ' 
de  vista  pl  fin'porque  ae  los  concedieron^  que  no  pi;ido  ser  • 
otro  que  el  de  provee^  á  1^3  necesidades  del  estado.  Si  in- 
viste el  tesoro  público ^n  usos  extraños. y  no, en  camina- . 
do8  á  este  proposito,  si  le^consume  ^en  un  lujo  frivolo,,  si  le. 
disipa  en  placerles  ó  en  s^tisEicer  la^  codicia  de  sus  validos  ^ 
tíi  mil  veces  mas  culpable  que  un  ^particular  que  se  apro* 
vechase  del  bien  ageno  pao-a  alimentar  sus  desordenadas  pa«  • 
siones*  »Deben  pues  los  Príncipes,  según  escribe  (i)  un  va-; 
»ron  reli^oso  y  docto,  examinar  con  grande  atención  la 
» justicia  de  las  nuevas  contribuciones;  porque  cesando  ésta 
>>como  loft  doctores  resuelvan ,  seria  robo  manifiesto  gravar , 
ffen  poco  6;  en  mucbo  á  los  vasallos.  Con  lo  cual  se  prueba  la 
MÍalsa  persviasiónde^gunos  aduladores  que  por  ganar  gracia» 
í#de  sus  Príncipe  les  dicen  que  lo  pueden  todo,  que  son 
jk^señores  de  las  haciendas  y  personas  de  sus  vasallos,  y  pue*. 
>>dien  servirse  dellos  ea  cuando  les  estuviese  á  cuento/*         , 
5.]    Otras  muchas  naciones  m^s  sábi^  y  prudentes  np^ 
tuvieron  por  conveniente  y  síi^or  muy  peligipso  y  mies^, 
gldo  cpnfíar  é^m  Prinoipe  iin  ^acaigo.  tan  delicadp^m  upsk 
autoridad  de  que  es  fócil  abusar  convirtiéndola,  pn  n^ipa  y 
opresión  de  los  ciudadanos^  Y  a3Í  para  precaver .  este  abuso 
que  laexperien<?ia  ha*dempsjliado  ser  muy  coinun  y  frecuente 
y  casi  inevitable ,  después  de  establecer  un  fo^do  destinado 
á  la  manutenoion  del  ^rincipe.y >á  Ips  ga3tps  orduiarios  dd 
estado,  se  reseivaro^  el  derecho  de  .prpvoer  por  sí  ó.por  §u« 
representantes  á  las  urgiencias  y  necesidades  extraordinsai^ 
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acordando  y  fijííndolad  nuevas  cbhttíbtíciOnes  pagables  por 
tocios  los  pueblos.  Tal  fue  la  comfeéte  política  |)or  lo  me- 
nos en  el  estado  antiguo  de  las  sociedades  provenientes  de 
lod  páises  del  norte:  y  dé  los  góbieñlós  estábktcklós  sobre 
líTS.  costumbres'  gerrtiánicas;  coiSdéctíi  que^feef  observó  en  ^ 
Früncia  hasta  el  siglo  décimo  quinto,  en  España  hasta  fia* 
del  décimo  séptimo,  y  aun  se  óbseírva  hoy  én  Inglaterra. 
"6.  Es  bien  sabido  que  por  constitución  inglesa  deben 
los  Reyes  exponer  las  necesidades  dé\  e^t^o  al  Parlamento, 
y'  esté  cuerpd  representativo  dé  la  nación  delibera  y  estatu*' 
yi&  sobre  la  cantidad  del  subsidia^  ^bi'é  'él  modo'  de  recau- 
darle, y  sé  exige  cuenta  -y  razón  del  uso  qué  el  Principé 
hizo  de  él  y  de  los  objetos  en  que  le  ha  invertido.  En 
Francia  no  podian  los  Reyes  imponer  ni  exigir  npevas  con- 
tribuciones án  acuerdó  y  consetitimieato  dé  los  estados.  Y 
sibleií  Garlos  Vil  apartándose' dé  taó  loable  costumbre  gra- 
bó á  susi^ubditos^^  á  todoei  reino  exigiénd^Dles  sumas  con- 
siderables arbitrariamente  y  sin  contar  con  el  cuerpo  repre- 
sentativo nacional,  esté  fue  segummente  un  acto  de  violen- 
cia y  una  infracción  manifiesta  de  las  leyes  fundamentales. 
Gemines  ,  autor  coetíaheo  expresamtetíte  dice  (i) :  wqtie  con 
iftto  cargó  én  gran  manera  su  conciencia  y  las  de  sus  suce- 
>Moíes  que  siguieron  thñmhl'egémplo;  el  líual  curfdió'táe 
«teil  juanera  que  Luis  XI,  celebré  prótnotot  déí  despotismo 
»en  Francia,  acostumbraba  decir:  yo  tengo  autoridad  para 
Montar  de  mis  vasallos  tnánto  quiero.  En  4^^'iKs¿6ti  decia 
»Góíhtnesi(a) :-  hó  iháy  Rey  iir«éíibr  sobré'  la  liéiría  qué  ten- 
i^^  fbdér  despíieá  dé  haber  t!ót*ado  Íó¿  *deiíecho8'  que  le 
*?p«r^fíetíeh  por  sudoníiníó.  Sé  p5ftef  üft  diti^b  ttíasdé 
ínribtito  éin-^I'sí  y  fcohse^timlentb  de  los  qué  fe  liaíi  de  pil- 
lear, sino  es  ton  vldlericia^'t4ráBÍá:  Nliefetro  Itey  és  entre 
fj'logf  séñoreíí'deí  tñuiído  e*!  qtíéttiérióltiáusa'tieiiepara  usar 
tóé^tía  ^jíptcúoi^'í^fóttrigú'füMh^^  de  mis 

^átitlltóé  ?0'^'^re/ó ;  fibrqué'íÉíí'á» ftVWé'Slgüna  la  tie- 
í^né.'Y  dé  aingoh  modo  lé  honran  l0s  que  aqueíío  le  dan  i 


(i>   Ub.  vj  ,  cap.  vn.  «(aj   Ub.tt,  cap;  1 
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•lentendeif  por  adqUcion  y  p0rqiie>s(^.teaidPi0n. mucha  esti- 

»jrecible  á  naturales  ^p  í^tradg«ífW*  *l^i  cuftkftrjpbr  lúngim 
>>ca8o  queman. yeii$e99JQtQ^',á  .^t^di^cííorvf^iyQSJSvibdito» 
Hde9CQseñ  ocasloa  de  9a((^ir0lfyügOvy^*i)aiW!^,det6^  opte- 
>m\a  dominación.  No  díjga  pues.  «1  Príncipe'*  yo  tomo  de 
*>ms  súbditús  h^que  quiero  y  tengo' ^MridadpaK<iellQ^  y 
»me  corwiene  conservarla  y  noperdet  Un.pun^'4€,isll(i.  Él 
>;Rcy  Cp^los  V  no  usaba  de  tales  palabraa,  ni  á  otro  Rey  jar 
»mas  yq  las  heioido,  sino  ahora  en  nuestros  tiempos  á  al- 
agunes de  sus  servidores,  á  lost  cuales  les  parecia  que  di- 
»ciendo  esto  engrandecían  á  su  Rey  y  se  aseguraban  en  su 
»vali^lientp/^  . 

7.  Aáí,  que  no  f  abe  género  de  duda  que  en  las  monar- 
.quias .  templadas  por 'la  constitución  y  leyes  nacionales  co^ 
mo  es  la  de  España »  no  puede  tener  cabida  la  arbitrariedad 
de  las  contribuciones,  ni  los  Reyes  imponer  tributos  sin 
acuerdo  y  consentimiento  del  cuerpo  representativq.de  la 
nación,  y  coqüo  juiciq^mente  esc^^ibe  el  autor  arriba  cita- 
do :  ^Considerado. el  derecho  hums^no  que  coipBtise  en  las 
>^leye9¡  de  los  reinos,  y  el  título  que  estos  puedep  haber  ad- 
»quirido  contra  sus  Reyes  ora  por  contrato  ora  por  prescrip- 
»cion  de  costumbre  inmenuMrial ,  no  recibe  duda  qucí  no 
>^p0drá  el  Príncipe  por  sola  su  autoridad  imponer  el  nue- 
ffvo  servicio  contta  la  voluiKad  del  reino  que  por  cu^quley 
MTa  de  las. razones  alegadas  hx3biere  adquirido  derecho  conr 
«tra  él  como  tengo  por  cierto <lel  de  (astilla,  porque  n^die 
»>niega  que  pueden  los  reinos  ele^  á  los  Principes  con  esa 
»>condicion  desde  el  prin<¿fHO ,  ó  hacerles  tales  servicia 
»Aqi|e  en  aú  recompensa  se  les  perneta  no  les  repartir  uuet- 
>>yas  caicas  sin  su  consentimiento,  y  lo  uno  y  lo  otro  sera 
»>visto  pasar  en  íuenea  de  coütrato  á  que  no  pueden  dejar 
»Kle  quedar  obligados  los  Reyes  .  «  . .  Será  pues  la  regla 
acierta  deste  derecho  privado  el  contrato  que  virtual  ó  ex- 
^presamente  interviniere  entre  d  estado  y  el  Príncipe  que 
>Klebe  ser  inviolable  mayormente  si  se  juró/* 

8.     Y  hablando  de  la  justicia  con  que  deben  proceder 
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los  Reyes  en  la  eflamon  de  tributos  dice :  » tan  tiérfá  y  tan 
acatólica  es  eaia  terdíid,  qile  aun- ios  tributos  necfsferío^, 
^'afirman  1ioinfare9  de  boeiias  lettasv  cjtie  hó  los  p^ltó'  iVilpcí- 
'Wfier  de  nneYo  -el  Prínci^pe  feiü  consentimiento  •íUÍ  relíid. 
wPorque  dicen  que  lio  sietidoí^omo  no  lo  es  señor- dé  lífe 
»hacienda8  /tampoco  jxxJráaervtrse  dallas  sin  la  voluntad 
»de  los  tjue  las  Kan  d^  dar.  Y  en  éBtst  costutnbre  están  áé 
'wgi*ande  tiem]^  acá  los  reinos  de  Castilla  eil  que  por  léyéb 
•»reale8  no  se  reparte  nuevo  servicio  sin  que  primero  vengan 
»en  él  las  cortes ,  y  aun  después  de  la  resolución  destas  ^ 
*»vuelve  á  votar  en  las  ciudades^  y  hasta  que  venga  la  ma- 
•»yor  parte  dellas  no  piensa  el  Principe  que  ha  obtenido  lá 
»pretension/^  Siguió  estas  mismas  ideas  y  las  representó 
bíJlamenteélerudito  y  juicioso Saavedra(i)diciendo:»Guan- 
•>>do  el  reino  se  hubiese  dado  con  condición  que  sin  su  con*- 
asentimiento  no  se  puedan  echar  tributos,  ó  se  le  concedié- 
»se  después  con  decreto  general  como  se  hizo  en  las  corte» 
»de  Madrid  en  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  XI ,  ó  adquiriese 
»por  pres«cripcion  intnemorial  este  derecho  como  en  España 
»y  Francia^  en  tales  caso^  setía  obligación  forzosa  esperar 
»el  con^ntimiento  de  las  cortes /y  no  exponerse  el  Prínci- 
»[>e  a!  peligro  en  que  se  vio  Garlos  VE  Rey  de  Francia  por 
t>haber  querido  imponer  de  hecho  un  ttibuto/* 
•  9.  Parece  que  en  asunto  tan  discutido  y  tari  evideií- 
tcmehte  demostrado  no  pódíílrit'  yá  ténér  lugar  ni  la  contro- 
versia, ni  las  dudas  y'cabiláícióties:  mas  todavia  en  el  infe^ 
liz  reinado  de  D.  Carlos  It  no  faltarion*  palaciegos  y  aun  le- 
trados que  6  por  ignorancia  ó  por  interés  adulaban  al  go- 
bierno y  al  Príncipe,  atribuyéndole  poderío  absoluto  é  inde- 
|)endiente  para  exigir  contribuciones  sin  obligación  de  con- 
ísnltar  ron  las  cortes.  Uno  de  estos  oraciHlos  fue  Ramos  del 
Manzano  oue  á  la  cjrcunetancia'de  ji^risconsulto  nnia  la  de 
palaciego.  Este  pues  Iwblandó  (1)  de  D.  Alón  59  XI  dice: 
yfUn  las  cortps  de  Madrid  sobre  suplica  de  los  procuradores 
•^>deIla^,  publicó  la  ordajanza  dié  que  no  se  echasen  tribut06 


(I)   Emir,  I.XVU.   (2)  •  'Reina4os  de  níinor  edad  ,  pág.  291. 
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f>6  peclios  únevos  sin  Bamamiento  y  otorgálniéiíto  de-eor- 
•Mes'^ordejísívíoñ  thuy  ¿fceptíibfe  á  los  reinos,  digna  <3e  ob- 
wBeívalnBcles  y  de  coWvetílen^íiá  pc^itieíai  pata  loe  Reyé$^  ánn- 
•♦>qüe  ho  de óbligacíí)n  dis  jostldaiñdiepentóbíeen  los  qn* 
>j8ienipre  eduió  los  de  íisstillaf  reinaron  con  magéstad  y  p6¿ 
wderío  indepebdientfe;**  No  nic  detendré  eq  combatir  direc- 
tamente esta  opinión  J)articulár ,,  tan  escandalosa  y  antipolí- 
tica, como  perjtidieiál  y  furtéstáá  te"«ociedad,  si^o  en  ex- 
ponef  sencillamente  i6s  hechcte  dé  k  historia,  nuestras  prir 
mitivas  instituciones  ,Mas  leyes  ft«adam^Hitales  del  réirtó  j  f 
la  costumbre  inmemorial  obberviada  éñ  tódás  fefe  edbded'y 
siglos.  Esta  sola  exposición  demostrará  la  verdad  de  nuestro 
propósito,  asS  como  el  értw  y  la- injusticiiá  dé  kf»  Siectáríós 
de  aquella  doctrina  y  Of)inión;  ^      '  ^ 

CAPÍTULO     XXXL  ; 

JSn  los  reinos  de  León  y  Castilla  no  podían  los  Monarcas 
echar  derramas  y  cotitribucioncs  mi  atuerdo 
y  coyiéeruimieruo  délas  cortes.  ' 

T.  Jror  condiciones  y  pactos  envueltos  en  la  primití* 
va  institución  de  esta  monaitjnia  tos  Reyes  no  podían  ooa 
derecho  grabar  arbitrartamente  los  pueblos  ni  exigir  dellop 
"contribuciones,  sobisidiosiri  gabelas  inmoderadas  y  excesi- 
vas ni  servicios  violentos  y  forzados.  El  cuerpo  representa  tií- 
vo  de  la  nación  se  reservó  desde  el  principio  te  competente 
autoridad  no  solo  para' intervenir  en  este  importantísimo 
usunto  del  gobierno  sino  también  para  contener  el  abuso 
de  Jos  Príncipes  y  reprimir  su  codiria  con  el  freno  de  la  ley. 
El  concilio  octavo  de  Toledo  usando  de  esta  facultad  publi- 
có un  terrible  decreto  (i)  contra  la  violenta  y  opresiva  con- 
victa de  los  predecesores  del  Rey  Recesvinto,  decreto  con- 
firinado  por  este  Príncipe,  y  que  despies  pasó  á  ley  del  rei- 
•no  y  aw»  existe  en  el  primitivo  códiga  nacionul. 

-Cz)  Cap.»*  .  '  .. 
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%.  Lo8  respetables  nuembros  dfi  aquel  loaagresa  se  qíie- 
.ja»  í|i»íarg^ineate.4ejfe  d«l?ftáy.^95^4%jáqo«r«5¡í>P.<^^  los 
Pfíncipi^,  .los  íua^  olvidacjosi  ^  ,}a^,  íSrf^gs^ioiíi^'  de  su  ofi- 
^o,  op^s;iiibiaa  larataflo  d^VjtefruVriiC^e  de^igo^^^ 
wWtOSj  mas  d?5§u  perdicjÍQi:^,qiüe<fe  íu^ffen^^^  dfjspojaa- 
dpá  los  pobres  para  auaieAtsMr, au ^tripaonio ;y  eoj^iquecer 
a  los  suyos :  y  cooio  decU:  (i);'&eC^yii^  oop  p^l^brus.giíia- 
ves  y  mwY  sentidas;  Qm^mimu^M^Pn^:?^im^sJiege$^ 
pQstquamfuerint  regrá  glori^l^iCi^^ü^gtfies^  extermc^tmV^^ 
vitíus  populorum^  rei  pr<^i<x  cqri^ra:^  Im^um:  etjp^tiú 
quod  regere  sunl  s^ocati^  defensioa^ni  in  mstaúonem  con- 
vertunt^  qtd  vastMiorkerh  (Uf endone  pellere  (^ebuerunt. 
Jllu^  gra^ius^irmeóterites  x^ufid  sa^  quce  Ji^ideiniur.acguirere 
non  regrá  depurant  honori  ri^ogli^ioi^  s^d  ita  malunt  in 
suo  jure  confundi ,  ut  veluti  ex  debito  deccrnant  hac  in 
liberorum  postctritapcm  trqrtsmitti,  Y  r en  el  contexto  de  la 
ley :  Cum  igitur  prcecederitiam  serie  temporum  immodera- 
üor  aviditas  Príncipujn  sese  prona  dijjimderet  in  spoliis 
poputorum^  etmigeret  eis  reí  proprioR  cmsum  vsrf^mna  Jtc- 
bilis  subjectorum  •  .j.^^proinde  úncera  jnansuetudinis  de- 
liberatione^  tan  no^is  quan  cunctis  nostroc  glórioe  successori' 
bus  ádfuturis^  Deo  mediante  ^  legem  ponimus  ^  decretum* 
que  divalis  observantioe  promulgamos.  Asi  que  se  establece 
por  ley  fundamental  (i¿)  que  ni;^n  R^y  pqeda  privará 
los  vasallos  de  su'propiedad,  ni  exigirles  donativos  ni  em- 
préstitos viplentos  y  íforzados.  Ley  que  debía  jurar  el  Prín- 
cipe en  el  dia  de  svJ.OorcHiacion  y  elevación  al  trojio. 

3.  Destruido  el  reino  gótico  no  perdió  su  fuerza  y  vi- 
gor la  primitiva  constitución,  porque  loa  generosos  patrio- 
tas que  pudieron  salvarse  de  la  iuvasion  sarracénica  y  con- 
«solidar  una  pepueña  monarquía  en  ja  parte  setentrional  de 
España,  observaron  puntualmente  el  mismo  sistema  políti- 
co de  sus  mayores  y  todas  las  máximas  del  antiguo  gobier- 
no  pi  incipalmente  la  que  ^  encaminaba  á  asegurar  la  pro- 

»■!  I    I      ■■.■■■■. »ll    ■  II,       .       .■■■■-Il^ll^l— II        I  11       ■     ■!■■       I       ■ ■.■■■■— «i^— — 

(1)  Decreta m  !n  die  secunda  universalit  concitii  edittmt. 

(2)  C<ídig.  Wispg.  1.  T  ,  tiu  I ,  Ub.  u. 
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príedad  in<$Vu}tíal  y  los  iiaberes  del  cíufdadamo.  Lod  Reyes 
de  León  y  Castilla  habiendo  resuelto  crear  laé  autoridades 
nMünicipaléS'Otorgaróri  ¿  lo^  GoncJBJos-siid  respectiva^  cajetas 
de  íberd ,  el  coal  piopri?fni¿aie  era  uw^ccnitíat^  é  pícto  flt-^ 
niísistio  y  £dk<nt)e'«í3ímpP^íira^^^vsK'ips  ^r«ieulos  <CÉpi<dkio-Í 
nalesá  que  qu<^¿báti4i»tugfflA(Éttlt6'übligadas!a»  petes  t(ki** 
tratantes  y  los  Reyes  y  ios  -pueblo^.  Unos  y  otro^  paía  dalf 
mayor  seguridad  4  a<jueUos  conciertos  y  hacerlos  en  cierta 
nianeía  iñmtitabki^  y  let<fe*no8V'*i»'e  otros  íbrmularíos'  jiíVá-  • 
ban  solembeknente el¿tí¿íi^iiíi}€J^tp en  los téntiinos  que  én 
otra  parte  (i)  dejátno»  Alterado; < En- Virtüdd^ estos  pactos; 
quedaban 'oiui^oslcbetícírpos^  mánicipales  á  una  cpntvi-: 
buoion  ordiitóriaquepot  estar  designa^da  en  el  fuero  jsé  llá'- 
maba  moheda  forera»; y  los  Reyiesá  no  exigirles  otros  pe- 
chos ni  <^rvicio8  ^xtráoráinaíios  sin  sü  vohaíitud  y  consen-' 
tímiento^  y  <ioi<^«f  dicten  el' fuerd  de  i^^^ütison  liberi  et' 
ingenui  sanper  múnmü^reddejidO'^mihi  et  succeisarlhus 
meis  m  unoquoqtie  anno  in  die  Pentecostés  de  unaquaquc 
domo  duodecim  denarios;  et  nisi  cum  bona  volúntate  ves*' 
tra  fec€rítis^  tmllum  cdiiumscrvitiwfi  fsciath,  ' 

A.  Era  pues  neeésafio  por  ley  gemierál  del»  reino  y  parti- 
cular db  los  concejos  que  no'  áicaniando'fasí  t«t?tad 'ordina-' 
lias  dé  fe  cdíona  para  oeunnr^á  Jáís  úlrgen€Ía9Hdel  gobierno, 
hiciesen  los  monarcas  xma  exposición  de  esto  al  cu^po  re- 
presentatiTo  nacional  i  y  que  «us  vocale«s  después  de  e^xami- 
nar  las  razones  de  necesidad  y  .utilidad  públiea  'si  las  hablar 
para  peidii^  ^aieVos  subsidios  ó  J^íorrogar  los  ieerviciós  conce- 
didos ffáit'Úiimpóáki^rmifíñdói,  prestaseti  volust^ri^  y  libre-* 
inentjefiueónséíititméntb-,  de' la  manera  qiie  ya  en  el  año 
de  ii^'í^  JéliEEó^l  Rey  ©;  Alónso-yiII  stgoiendo  la  cos- 
mibbije  jíitíiiéttifó^  hurife8<le'^'pre<ítesbFe8.  Porque 

apujríÉífe^^Wd^^  ^iii?áOs;?y'  43attdólí¿  del  fesoix)  público  en 
el  -asedió^^dé-  U '$tñpi>ítmámm^^^  de  Ckjerici ,  y  hallan- 
cU)se  íttjposifettttadd^  dintinuarla  juntó -cortes'' en  Burgos^ 
para  mostean  áia-naóou  gestado  il&  Jas.xx)sas  y  como  sin 


(z)   ensayo  s6bti^  tobafitigna  ^glsladoa ,  núm;  ií8  y  liguieotes. 
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nuevos  y  ettraocdioanos  rabsldíos  se  fruattarialacJOi^llagcaü* 
diosa  empresa. 

5  Los  sucesores  de  D.  Alonso  VIH  siguieron  conátaa*. 
temeate  la  misma  corvlucta,  y. si  alguna  ve/,  ó  mal  aconse- 
jados Q  por  causas*  imprevistas  se  s^^artarop  de  aquellos  prin» 
cipios  ,  el  cuerpo  representativo  de  la  wition  celoso  de  sus; 
derechos  reclamaba  semejante  procedimiento  calificándole 
de  injusto  y  de  violento,  y  de  un  atentado  contra  las  leyes 
como  lo  hiaso  en  el  infeliz  reioado  de  Fernando  IV,  leprc* 
sentándole  en  las  cortes  (i)  de  YalladoUd  el  estado. de  dcs« 
población  y  pobreía.d/el  rfeiptí^y  que  las  .^itQunstancias  exi- 
gían que  contento  con  lasi  rentas  lOrditiarias  í!vó  tratase  de 
echar  pechos  desaf(M'ados,  ésto  es  ^  coptra  Jo  di^uesto  por 
las  leyes  y  fueros  de  la  nacbn.  Ledfcian  wque  porque  la. 
Mtierra  era  muy  yenna  é  inuy  pcbr^  ;.  é  que  ptíea  gracias  á 
>^Pios,  guerra  ninguna  non  liubia^  qu¿$,  me.  pechen  por  mer- 
ffced  que  quisiese  poblar  é  criar  á-  IpSide  mi  tierjra,  é  que 
>Kjuisiese  saber  cuánto  rendian  los  mis  regnos  de  rentas  fo- 
rreras é  de  los  otros  mis  derechos ,  é  que  tomase  ende  para 
»mí  lo  que  por  bien  tovieae,  é  lo  ál  que  lopartie^  entre 
^infanzones  éi^oos  hornea  é  caballeros  oomo  la  mi  merced 
»fuere,  porque  non  bobiei^e  de  echar  >servÍQÍos,  iun  pechos 
^desaforados  en  lá  mi  tienrá.  A  esto  digo  que  .lo  tengo  por 
»bien  ;  pero  qí  acaesciese  que  pechos  algunos  haya  mees- 
»ter,  pedírgeloshe,  é  en  otra  manera  .non  echaré  pechos 
>#niogiwK>sen.la  dierra.^^  .     ,•: 

6.  El  Rey  D.  AAonso  XI  recotíocifendo  cuwtp  pugnan 
coa  la  prosperidad  de  ím  fa^uiias.  y  coa  los  progresoft'de  la 
población  y  de  la  agricultura  las  gabelas  y  tributos. ^excesi- 
vos y  extraordinarios,  acordó  ño  áumejitarlps  ni  exigirlos 
de  nuevo,  salvo  con  aprobación  y  oonseñtimientp  de  todos 
los  procuradores  del  reino,  y  obligando  ék  ellp  l¡ai  justidi^  y  la 
necesidad.  Asi  que  conformándoséoon  la  súplica  qu(^  ep.  las 
cortes  (a)  de  Medina  del  Campo  le  hicieron  ló6  represen- 


tx)  Petic.  Til  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1307* 

(2)  Petic  Lvi  dé  las  cortes  de  -Mediñ  '4el  G»iip».dei  l^iSí 
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tanted  de  la  nacioD,  estableció  por  ley  »\e^  aón  echar  n\n 
»CDandar  pagar  pecho  desaforado  ninguno  especial  nia  ge* 
f^naral  en  toda  mí  tien^  ¿a  ser  llamados  :prím€ardmente  á 
acortes  é  otcxrgado  por  todos  los  procucadores  qm.hk  vínidt 
f*ten**  Acuerdo  repetido  literalmente  en  ks  eoiftes  de  Mar 
dríd  de  i3iio  ai  la  respuesta  á  la  pettdoo  se^pta*  r  !  ^ 
7.  Los^Keyes  de  Castilla  respetartm  esta  ley  y  cUidaioa 
observfirla  de  la  manera  que  b  hizo  D.  Enrique  ilT^  el^cual 
juntó  cortéis  gaierates  eb  el  *año  primero  d^  su  reinado  ei^tce 
-otras  coBflé'  p^r»  pedir  ^  ht  nadon  las  sumas  necesaria»  .al 
^aiaménihiientot  desu  persona  y  casa  Real  ^  y  de  los  empleas- 
dos  en  el  desempeño  ée  k»  oficios  del  estado ,  ségun  lo. ex* 
^.  presó  el  Principe  en  las  Cismas  cortes  diciendo :  »Ias:  razo* 
%  »>nes  porque  sodes  ayuntaos  son  estas  •  ;  *  .  para  vos  pe(&r 
s  JMalgunas  cosas  c]iie<cuiíiplen'á*fiiattteriimientt>  mío  é  de  mí 
i>hoúf9L  á  de  mi  estado  é  de  toda  mi  casa  Real  é  ámanteini* 
t^micbtor  de  los' caballeros  é  escuderos  que  han  de  esta» 
>>apercebido6  pam  guerra  é  defensión  de^os  regnoa  é  para 
««mantenimiento  é  provisión  de  los  del  mi  consejo  é  regi- 
ifmiafUo  de  la  mi  justicia^  é  -  para  otras  oosas  que  cumplen 
fwi  defendiimentoé  honra  é  estado  ifaste  v^no  ¿  de  todoa 
^ivosotros  /.' V Sobre  raasón  ^e  mi  mantenimi^iKo^:de.lo 
*#que  es  menester  para  gobemanza  é  defien^n  del  xegno¿ 
»#vtopido  <pie  me  otorguedes  aquellas  cosas  que  entendie- 
«wedes  qBe"  me  son  neeesairias  para  mantener  n^i  estado  é  mi 
Hhotm';'éád'h^l3üÜM'mi  muger  é  dpL Lí^fiaite  D.  EerHan^ 
iMÍo  mriiermand é  de  las  oihís  Reinas  éf dedos otros.de  k 
umí'OífííL  Rdal^'é  ^m  las  tierras  ésudktús  é  ixtaeneÜM  é 
iHxras  cosas  perteniescientes  á,  estado  de  la  guerra  é  para 
«^mantenimieíitor  del  mi  ccnsejo  é  de  la  mr  justicia  é  para 
Jtttod¿s^  ot»oáí  menesteres  qíie  cumplái  a  pro  aguarda  é 
iMlefe]idtmieftfó^de^o& r^nos é aun  pam podera^ona oosa 
iNm  les^píü^btiandó  fiíi^e  meoester^^ 

81 ,  Et>miiitio  monarca  lyízojotro  igual  rassonamienfo  á 

los  estados  en  las  cortes  de  Madrid  de  1 593  rejn'esentándoles 

las  urgencias  dei  reino,  y.  pidiéndoles  buscasen  medios  día 

ocurrir  á  ellasflproposicic»!  contesífada  por  los^procuradpres 

TOMO  u\  56 
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en  la  foi^ma  siguiente :  »>  A  \sk  tercera  razón  que  dijistes ,  sen^^ 
♦mor,  que  visemos  los  vuestros  menesteres,  que  declarastedes 
vp«r  meaudo,  ^  que  cátasenos  manera  (»ide  se  compUesen 
Ao  mas  sin.  danno  de  vuestros  regnos  ;  á  esta  vc^  responde** 
^mos,  sennor,  qtie  nos  pkicé>de  facer  hí^todo  laque  buenar 
>>mente  -se  pudione  Seioer ,  porque  vuestro  est&áíx  ié  vuestra 
ft^casá  Real  ^  vuestros  vasaUos^'é  txxlas  las  otras  vuestras  ear-^ 
Mgas  sea  abastado  tan  compli<£am^te  ó  mejor  si  ser  podiere 
»KX»no  locomplimos  ácadar  uno  de  los  .oti:os.  Reyes  onde 
^vos  venides  en  llanto  los  vuestrósbregnos  kn  púdico  comr. 
>^ipé  «cAir.'^é  sobresto,  sennor^  halpemoé  toábalo  desque 
^^quí  venimos  á  estas  vuestras  cortes  fastf^  a^a*.  £  final* 
ii^menie^lo  que  enide  a)ncluimos  es-estotr  acovoanios  de  vos. 
iMKofgar»  para'  este  primeen  aiWPPapi  coa  los  vueatrosr  pe« 
htíbfíé  -é  dereehós^  ovdtBaqrijoa  ila  aioalMila'del  «maravedí  tres 
>.mietíjas iéiqné  es  llamad» veiolena i páraquéeetiojii a^ad 
M6tos-ánno»pasa/Jos  desque  vósi?egna9fes.  9físi:Jí  W3»hiicf^<k 
jsi^  presente  cuatro,  monedas/^ 

9.  E3ta  conqesion.  se  hizo  por  los  procmiadores;  bajo  laá 
siguientes, tH>p.(ticiiQnes  ;.»>qn0>pues'a¿  vos  es>é  s^  otorg»* 
«^Jpq^  abalee  a^az  mTacbmdk'lcte  vuestros  menéate» 
vtes  é  paniippjnéi?  do6.'€uentoa!cni-4^  aprove- 

lachar  dellostsi  otro  gran  menester,  voarecrescáei:^  i  que  nos 
>>prometade8é  joredes Juego. en niaiK)&.de  nao  dp  los. dichos 
i^arzobispos  que  iion  ediaiedes  luadeinmítoedes:»^^^^ 
»«vedis  nin  otra  loósd  alguna^  ó¿  ateaMaSf  oiti  itedaw^dasjua 
>>de<^  sei^icio/  áin  de  ^mipresiido)  vkd  ^e  :Ptm.  mao^  <:aal? 
¿qwer  á  Jai  dlebaéjóbdadea é.vyUs/¿f;lf^^  .pecsonas 
«sif^lares  dellais  uin  de  alguna  dellas  ppr  menes»teres  que 
t^igades  que  vos. recreseen^^ á  menos. de. ser  prÍ09eramenl¡e 
»libaiados; é  ayuatiidbsrseguiid, se^ debei!&f)^  é*^: de^bnen 
^.^so  é^icofikumlm^  anjigua^  £demasisic^^ 
>;laes  les  füieren  mpstiaida^.é  nvMadaffwntos^hgchpafdeTucsgt 
^a  parte  aobccllb^  que  sean  obedesddasi  éunoQitCDtnplidas 
vjBín:  pena  é  sin.  nómalgiioa..^  >  -  ^1 

.,  i:o,     Cuaa  respetable  fw 
(¡re  y  jcruan  8ag^:adai^te  derecho  nacional  se  demuestra  por > 
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lo  actuado  en  tiempo  de D.  Juan  II. con  motivo  de  baber 
exigido  este  Príncipe  cierta  coiitrlbudkm. extraordinaria  pa- 
la equipar  una  grande  armada  contra  los  ingleses  v  ^  ser 
otorgack  por  los^brazos  del  estadoc  los  cuales  nóiSolalneme 
proílcÍBílsarOn  leii^jante  procedimiénto.sinor  que  tatnbien  obli* 
paxm  al  Rey  ásineerarse  y  á  darles  una  completa  satisfaecion 
s^un  parece  de  instrumeoto,  que  por  abretzar  cuanto  pu* 
dictamos  aoádir  acarea  de  la  pésente  materia  nos  pareció 
digno  de  publicarle  en  el  apéndice  (i).  ^  ;       .       i  ^ 

II J    JÉabiéndose  también  introducido  algunos  abusos  y 
aim'violado'la  costumbre  y  ley  nacional  en  el  turbidento 
reinado  de  Enrique  IV,  se  sancionó  nuevamente  por  el  ca- 
'  pitulo  XlX'de  la  soitenéia  compromisaria  de  Medina  dd 
Campo  de  1465  en  virtud  de  representaciotí  dé  los  diputa- 
dos del  reino,  que  decian:  »que  cuando. quieír  que  por  al- 
f^gojaa  ff2áí  necesidad  de  estos  teinos  ó  para  guerta  de  tnores 
•#nón  teniendo  el  dicho  señor  Rey  tesoros  eomo  di  presente 
tfnon  los  tiene,  se  hayaa.de  demandar  pedidos  é  monedas 
•  >ni  los  de  sus  reinos  ;lfuplican  á  S..  A.  qué  lo  íaga  con  conse-* 
r>^y)  é  acuerdo  de  (kis  ices  estados  de  su  reino  siendo  llama- 
't>^  pijimeramente  los  procuradores  <ile  las  ciudades  évillas 
v»Klonde  sudÍQQ  <é  acostumbran  etmat  pmcurbddEes  ¿  ^seyen- 
'ffdo  en'ellas  elegidos  en  sus  concejos  ^  según  que.  Ic^  tienea 
»^por  ordenanza.»  . »  .  é  que  después  que  los  di<áK)d  procu- 
-i#raSdores  vinij^cn  á  JA  eórfó  dd  dicho  seííor  Rey ,  ¿eaa  ^gu- 
wos  f  lifaies.en  WiVótoréípiraelb  ét(dicfak>señbi^  Rey  lésdé 
>flas  seguridades  que  menester  balHe^len.'^^ 

'Id.  ^ Recudieron  los  jueces :  1^ entemlemos  que  lo  tacni- 
itlenidoen  este  capítnio  es  muy  justo,  e  razonable  é  muy 
MCompliden>  á  servido  de  Dioi  é  al  bien  público  de  todas 
i^las  dudades  é  vill^  é  io^^  <1¿  los  sus- reinos.  iPor  ende 
iKleclaramos;  é  ordéiiamós  que  el  dicho  señor  Rey  ain  los 
iH>tlnos  Rey^que dei^es  dü  fueren  non ediénnia repartan 
jfnin  pidajo  pedidos  nin  monedas,  en  sus  regnos,  salvo  por 
«^ran  necesidad  é  seyendo  primero  acordado  con  los  perla* 


fx>  Apéndice  ,  núa.  xzy. 
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»dos  é  grandes  de  sus  regaos,  é  con  los  otros  que  á  la  sazoa 
>n'edidieren  en  au  consejo ,  é  seyendo  para  dio  llamados  los 
i  ^procuradores  de- las  ciudades  é  villas  de  s^is  regóos»  que  pa- 
lera las  tales  eosas  se  suelen  éaciiistisnibiEaaUaiiiafr  é  seyendo 
»>por  los  diohoq  probur&jdores  otorgada  ^  diofea  pedimento 

•  »é  monedas.**  *       ^^  í    •     • 

i3;   '  Los  Reyes  Católicos*  xAsePvaron  puntuatisirmamen- 

te  es^  ley  y  deteciio  nacional,  y  la  insigne  Doña  Isabel  nos 

dejó  en  su  testamento  pruebas  ;eviii«K;es  del  apteeio  qup  le 

'  mare¿ia ,  a$i  como  de  la  delicadeza  de  su  conciencia  y  de 

cuan  persuadida  estaba  de  que  paia  ^  valor  y  justificación 

-de  las  contribuciones  y  gabelas  esctraordinarias  era  indis-* 

^  pexisable  el  óonsentimiento  de  losi  pueblos^  »Otrosi,  dice 

vh£d>]ando  de  las  alcabalas^  pdr  cuanto  algun^  personas  me 

'f>ban  diehoque  debía  anaodar  eiíiimibar  é\&t  si  las  rentas 

-  i^de:las  aka^balas  que  lo»  iRey^ft  mis  predesones  ¿  yp'.babe^ 

fimos  Uevadd'son  de  caüdad  qm  se  puedan  perpetuar  é  Ik- 

>^var  adelante  justamente  ó  con  ^boena  conjseiencia,  lo  cual 

'  i^por  mi  enfermedad  ó  otras  ocupapiones  no  bise  ver  é  prac- 

-tfticar«coiioa  deseaba;^  querria  que  ná  iiiiina  é  consciencia 

•  ii»é  b -deÜRey  mi  sefior  étnk  ptediscwísbf^ 

-lisenen  toáá  desoat^dei;  ¡por^ode' suplico  á  su  sefioiia  y 

ji^rEiego  y  encargo  á  la  dídba  Princesa  mi  fija  é  al  dicha  Prin* 

'»oipe  su  marido,  6  n^ando  á  los  otroa  mis  testamaitaFios  que 

-i»Id  mas^brevemeitte  que  ser  pisfed^  lé  prafiquea  con  el  ar^ 

^zdsisfX) '  de  Tobdó  é  oÍ]^>b"cle«  Pií^ 

i^é  con  algunos  óiMtt'f)i¡erk3osé^otta&  personas  bqeraa^  de 

-^encia'é  de  cdnacieticia  coa  quien,  les  paresciére  qnfe  se 

#>dd3e  pratlcar  é  comunicar  éKvcr  é  que  tenga»  noticia  de- 

>¿llo^  é  se  informen  é  pvocuxea  de' sabei:  el  oiig^iíi  que  to- 

»vieron .  las  f&sbaa  aleábalas  é  dd  tíenspo  é  eoa¿^^  ajando 

^  p£Hra  qiaé  se  pusieron  6  si  la  iHipoeicibn'  foe  temporal  6 

>»parpetua^é  á  bobo  libre  amsenttiiHeiito  de  los  pueblos 

i»para.  se  poder  ponery  Hevar  y  perpetuar  como  tributa  jus- 

Hto  é  ordinario  ó  <:onu>  temporal,  ó.  si  se  ha  eKtendi^üo  á 

»>9)9.s  de  lo  que  al.principÍQ  íye^puesto.:  e  si  se  hallare  que 

))>ju8taaH^te  é  con  buena  consciencia  ;e  pueden  perp^tviar 
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1^  Uev^  acielaiite  para  mí  é  para  mis  suboésores  en  los  di- 
jiKdíios.  reinos,  dé  orden  como  ea  el  coger  é  recalxlar  é  go- 
943rar  dellasno  sean  fatjpdosi-ni  .moledCfdes  mis  súlDdttos 
»^é  natnralas  dándolas  por  eiioalfezamtento  á^  ios  pueblos  con 
»>ben^)Ucitti}xleU08{eai  la  que  se»:ji»to  que  se  deba  moderar 
»íy  en  otra  mbnera  que  mejor  kb  paresciere^  para  q«e  ce>:ea 
^>las  dichas  vejaciones  é  fatigas  quedelb  jpecifaan;  é  si  nece- 
>^sario  fuere  para  ello  junten  cortes  :  é  si  se  hall'are  que  no 
fjsé  poedení  Uefmr  ni  perpetuar  jnstaaieaíe,  pero  que  aques- 
f>ta  es  lamayocié  mas  pripoipal  reista  que  el  estado  Real 
»>destoe  nús.ieines  tiene  para  su  sdbstentacioa  é  adminié- 
^tracioB:  de  la  justicia  dellos  ,  hagan<  luego  juntar  cortes  é 
ffáeti  en  ellas  orden  qué  tributo  se  dbbe  justamente  impe- 
»i]er  en  ioadicbns  reinos  para  substentacic»  del-dicha^ta- 
9MÍo.Read  dellba  ccm  benc^plácita  de  loa  subditos  de  los  di* 
«^olmajreióos  pora  que  los  Keycs:  que'despueS'de'  mis  días 
»Bubcedieren  é-  reinaren*  eo  ellos  lo  puedau  Ue^r  jusfómeli- 
•  »te :  é  asi  dada  la  didba  orden  las  dichas  alcabalas  se  qui* 
j^tea  luegapara  que  na  se  puedan  mas  Ueyar^  de  manera 
>>quie  miestius^ábÚBaa  6  oonsciencbb  seah^cerca  dallo  descaiS^ 
:  *>giaidp3\  érniíesb:os  ¿útidiitos.  pagoea  lo  que  fueve  justó  é  no: 
-^reacitxaiiíagmvio«^     >:     '      > :     •        j  é.  i 

14.  Ni  el  ¿tespotismo  de  Iqs  Reyes  austríacos  ni  laosa^ 
día  desús  ^nistnoa  ka  inspiré  ¿1  pensamiento  de  atentar 
abieitameiitei  coi^tra  aquella  ley  y  ^  lu^üei  -nacienaL  Gir-^ 
«los  I  aiiaqpie'SBfeíé  <1  écsaiseide  qoeialgunos  pfoétíradores 
•del.miiK»)GiiiegáBe0<cé  servido^  que  ks  habia  pedido  en  las 
cortes;  dehkGooruáa  d¿  fS:^c,  y<  que  los  gí^odes  se  Fesis- 
liesen.  £  coHfederle»  la-  sisa  en  las  de  Toledo  de  1 538 ,  coa 
todo  eso  cominud  sí^nprc  en  juatar  cortes  pora  pedir  ea 
eUaa  loa  sufaskijos:  qise  neeesiiabavicomo  se  deAsíuestra  por 
los  varios  documentoa  que  rdncpu^cádo^  en  esta¿  o^  y 
eoi  loa  ápéddkes^  Felipe  H  bisa  qué  eé»  cgp^lasefi  y  publi- 
case», las.  leyeadd  ceino^y  saociond  'este  código  nacional 
«onoc¡do>  bajo  efc  ttombre  de  Nuevof  Jieecpitaeión  ^  entvt^ 
Kuy^sdeyes  se*  conservo  basta  nuestros  dbs'(i')  la  siguiente 


{^j.  Lej;  I ,  tit.  vil ,  lib.'vi  ,  Recojj.. 
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44^  TEORÍA  D£>LAfi  CCntlXS. 

»Los  Reyes  nuestro»  progenitores  establecieron ;por  leye»y 
.  >K>rdenanzas  fechas  en  cortes  que  no  se  ecbasen  ¡ni  repartie- 
.  vsen  maguaos  pechos,  .servicios,:  ^Hrclidos'  m  monedas  ni 
r»otro9  tribiatós  nuevos  esfiecúal  mj  gehéialmenbe  len  codos 
.  »nuestros  reinos  mn  qpe  prixnecámanie  sean  UMtndoís  á 
•  »cortes  los  procuradores  de  todas  las  ciudades  y  villas  de 
.  t^nuestros  reinos,  y  sean  otoipdos  por  los  dichos  procura* 
»dones  quft  á  las  coreea  valieren/' 

.      i5.     Y  ú  bien  es  verdad  que  cji  mismo  Tdipe  II  se 
(.aventajó  en  ^despotismo  á  su . padre ^  y  no  satisfecho  con 
usar  de  medios  violentos  y  de  toda  la  astucia  y  arteria  de 
que  es  capaz  la  mas  refinada  política  paara  ganar  las  volun- 
tades de  los  procuradores  de  cortes  y  aun  para  dejarlos  sin 
libertad  9  se  desentendió  alguna  vez  de  k  ley  que  él  habia 
.  sancionado  prevaliéndose  de  la  opinión  que  le  joíotffha  au- 
toridad para  hacer  lo  que  quisiese  y  como  él  mismo  decía: 
♦»no  podemos  escusar  de  usar  de  los  meckos  que  para  pn> 
.  ^>visioñ  y  medio  de  cosas  tan  fonx)sas  han  sido  y  son  neoe- 
;>>sario9  como  pe»  todo  derecho  divino  y  humaoo  nos  es 
.h^peI'micidó/^Pero  los  diputados  del.  reino,  le  opusieron  en 
.est^  y  otros  casos  fl  antemural  dé'  la  ley  didiéndole  por  el 
capítulo  III  de  las  xx>ttes  de  Córdoba  de  iSyo:  »>Por  los  Re- 
»yes  de  gkMriosa  memoria  predeoesDies  de  V.  M.  está.orde- 
.Junado  y  mandado  por  leyes  hechas  ai  yx>rtes  que  no  se 
.serien  ni  cobren  nuevas  i^entas^  pechos^  derechos,  mone- 
,>^das»  ni  otros  tributos  pai^lioulares  fai  generales  sin  jimta 
..^>deil  resino  en  cgrtks  y  sin  otoi^miénttr;de  los.  procurado- 
.»tes  dé) ,  como  ccMista  por  la  ley.  del  ordenamiento  del  se- 
,»ñor  Rey  D.  Alonso  y  otras.  Y  en  las  cortes  próximas  pa- 
ft^^as  se  hizo  relación  á  Y.  M.  de  como  por  haberse  sin 
>>esta.órdm  criado  é  impueáto  algunas  nuevas  rentas  y  dere- 
^chos.y  hecho  crecimiento  de  otras  muchas  en  estos  reinos 
»se  les  bahía.  .sc|;uido  tanta  caiigá  y  caiesiia  en  las  cosas  ne* 
»>cesarias  para  la  vida  humana ,  que  eran  muy  poéos  los  que 
.»ipodian  vivir  sin  gran  trabajo  por  ser. mayor  el  daño  que 
/«con  laa  dichas  nuevas  rentas  se  habia  recibido ,  que  ei 
>^pcovechoysoooiTO  que  dellsis  se  habia  sacado,  suplican- 
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ijído  á  y.  M..  fuese!  secvida  de  lo  considerar  coa  su  áóostuiik- 

»hrada  clemencia  y  desear^  y  aliviar  a  estos-  sus  reinos 

ifáfí:  bs.  diqhas  mievas.  reúta&y  crediiiibñtos  y  que  en  lo 

»adelant^ :  lea.  hiciese  Imevced^qoe  ae. guárdase  ea  ellos^  lo 

»(}ue;de  anógoa  estaba  establecida  cosforise  á.  las.  diclias 

.»leyes^.pujsserátaa  justo,  que  los  subditos  y  naturales  de 

»¥.  M^  que  habían  de  remediai:  las.  necessdadessque  se  le 

iKífreciesen ,i»  entendiesen  y:  eli^esea^el  isiedia  y  orden 

ifdt  menos  inoonvevkaite:  paia ;  di .  ixúedta  déllip^^  á  Jo 

«Kíi3al.  Yv Jil.  j3Bi^^andÍ09  que  laa  eausost  quer  h^ia  bábi^ 

Hfum  usar  dei  las  dichas  nuevas  iteñta»  y  arbijxios  habían 

mdo  laa  urgentes  .neceñdades:  que  al  Emperador  y  Bey 

^nuestro,  señor  ^^  que  está  ea  gLoria,  f.  a  Y.  .M..de  habian 

4<Hifi:ecída  a0aijaa.'de'laa  giaraQBr  que  M^rntáieáeiisa^de  la^  camisa. 

npíÁ>hta(f  do  >la^.enálltiajadad  ifaabiá  teoídov^ipi^  ofaaa&do 

nh^  dichas  neeeádbdes  y  o&QciéndoseioMs  fla^r^s.  siedba. 

^y..M<  hdj^ik  de  descaiTgar  y  allviac  «estósvsus  cdnos,  y 

Mea  lo  de  adelante  holgania  ea  lae .  necesidades  >que  se  le 

^reciie$ea  tmesi  el  consepi  y  p^rc^c  del  i:^ioo%iQO0)Qf  en.  K 

^dichaípairtidaí  y  i3esptest»jse  comimie.  X  ,|^Ique^Cl(ml  este. 

>Aóo  se  provee  vi  9»úf&s¡á  á.Iaípxeteiisiímiii|i^:i:tisfa  tiffie  á» 

«^kgudrdaiyicitaffvanebLde  la.'dlicha  léyjqüe  tan  de.anti-? 

^gu(¿8e  oiden4y  tanto ú^npo  haf  sido  guardada^  en  la.  cual 

mo  solo,  parece  necesario/ el  consejo  y  parecec  det  teiho  pa- 

»<ra.la>  eceacíoa  de;  la^  dichaar^nuevaásí  i»9ttaav  pfacOiMn  su 

*MQi^ffgs¿SBü^L-h^í  M..  supbcamor»;.{)iimde^]a  lyekif^ta^^ 

ndfseo.quei^aét  hay  jpafa:  etf^serviQiot  4e:  Y.l^..'^udle  taa 

»justaftieb«e.t  lenét-satisfaociob  y  >  conlgnteUMtfite  ftwto, 

>^geinplQ:é«[  íad  cosaa  que  del  V.  M.  se  ha,  querido,  servir^, 

>>éeaaia(K]dade[naandarque  la  dicha; ley, dqtordenaoiftentcí' 

«*é  giiaader:d<&dq)il  adfilapttb  dfe,  láéllJ^e^fcKJC»5bekv  ^JMb^ 

«ttJi»Llí  ¡quft  niiPjpinia'firtwa*  rw<w 

*»g»n(  nhf^gmk  iiioisetJUIatoAdo);^  y^fi^  ^y^mi^nmmi^ 

»Y  dini:St^t>tf)igamientO'^puiás;esta:eOQKi.tw^  eatade 

^l;i^jaii^inbien.  ordMadow.  Y'  ddlQS4;se-puede  cr^er^  qu^* 

»^/r^iántíí>8fe  necesiítód'  que-  IO':rtiqpi5^ifl,;l2ivpr03>ieeráp.;y^ 

>43pcáaKcáO]eri:tgdo|o<q!iiiq[^^]:^^f^^    P^U¿*  con<muy.ia^f^ 
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44^  TEORÍA,  im  LAS  GORTIS. 

^mot  daño  que  el  que  desfea  otra  fonna  de  socorros,  se  ha  se- 
argüido  y  seguirá^  y  siempre  con  el  atnor  y  fidelidad  anti- 
Ofgija  que  hsHi  tebiiáo  dD  han  hecho  así.'  Y  xfpe  las  ren^ 
tiitas  y  nuevos  árlútrio»  que  contca  el  tetior  tie  la  dicha  ley 
h^se  han  impuesto  se  quiten* y  vuelvanad  e^dáo  en  que  es- 
»>taban,  pues  se  podrán  buscar  otros  nb^dios  como  Y.  M. 
»9eQ  soconrido  sin  tanto  daño  deseos  reinos.^^ 
I  Y  por  el  ¿apituló  cu^orto  denlas  cortés  de  Madrid 
de  I  S'^9  decían  ^  j^em  las  courtef  dd  uño  de  70*  y  en  las  de  «^6 
^pedíalos  a  Y.  M.'  ñiese^  senrida  de  noponer  nuevosiinpues- 
di^tós,  fentas,  pechos  ni  derechos  ni  dtrós  tributos  p»ticula- 
»rés  ni  génemles  Bin<  junta  del  reino  en  cortes,  oomo  está 
ji»dispuest)o.por.  fey  del  señor  Rey  D*  Alonso,  y  se  si^ificó  á 
»>Y.  AL  el  daño  grande  que  ranclas  nde^fas^resita»  habia  res^ 
i#cifaido  él  reino,  suplicando  á  Y..  M.:&feseíiervido:de  man^ 
>>éaxkf  aliviar  y  descargar,  y  que  en  lo'dé  adelante  ^  ks  hi^ 
•KÚese  merced  degüaidar  las  dichas  leyes»  Reales  y  que  no 
-^seimpusiesen nuevas  rentas  sin  su asitítocia:  pues  podría 
>>V,  M.  estar  satisfecho  de  que  el  leino  sirve  «ti  las  cosas  ne- 
«Foesariais  con  toda  leedtad  y  hastd  ah<»^  no^se  há  prcyveido 
^>b  susodicho:  y  el'ieiiio  por  la'oblfgsMon  que  tiene  á  pedir 
>á  Y.  M.  gtetde  la  dicha  ley  ^  y  'qpe'  no  ^lamente  han  ce- 
>»sada  l^s  necesidades  de  los  subditos  y  tíaturales  de  V*  M. 
nppMSíútes  crecen  de  cada  día,  vuelve  á  suplicar  á  V.  M, 
*>8ea  sfirvidd  concederle  te  süsedicho ,  j  que  las  nuevas  ren- 
^tiw,  p^hos  y  d«?6C^as  se  ífpüite»,  y  qtíe^le^qui  addbnte 
ím  güánífe  la  ^ctó  tey  dd  sefor  Rey  D.  A^ionso  como  tan 
0álltiglla^  juétay  qué  tanto  tiempo  se  us6y  gua»dó*^ 
^  Y  en  el  capítulo  III  de  las  cortes  dte  Madrid  de  1 586 
hicierott  la  siguiente  expo8Íci(«i:  wLa  ley  ptimera,  título  VII, 
»^}Srb  YI  de%  íR^eits^^ítóoib  dispone'  qÚQ  no  se  ini|)ongan 
»fli>ftoedánÍmp«Mr'flif^»§^X^  ni 

#?génei^líntenteeh  todo¿eé^i«iiái»V'^ítt¿  í^  quecto  oor- 
*^tes  por  los  procoradiGires  dí^Mtís  se<^btorgiJtón:  «lo'cual  aá 
>>niandar(Mi  guardar  y  cumplir  los  ¿e&ñores  Reyes  predeceso- 
j^res  de  V;  M;  coi^fortoátidbse  ton  la  costumbre  muy  an- 
iitigu4  que  segQSk  t$t(i  siieifc^re'  lu^  y  4ion  Ix^vdtúsk  ixatu^ 
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nsamú  y;M.  en  toda  lo  -nccesark)  para  el  Patento  y  de** 

j^feosa  destos  esbdoff'sen/foraoeo-á  loS' 6ÚjjKÍitos:y.iia^^^ 

nát^hs^h  ibrina  iy  serbíttb  dcridioiide' cottiimenosideoiO'^ 

MJiaga,  86  >de)e  á  hj»  «nnsmpd  de  doiyá  obstancia 'faa'dv)salirv 

»pue9  dios  jpbeden  daber  la'que-ib»' /deailmás^^modar^yK 

mimplen  con  «u  i>UÍ|^c¡:Óq  a>ntt|y3uye6dd  reafané^ 

»el  efecto,  sin  (^u&  fa^  de  ser  por  vias :t»njdaík)aBÍ  rjper** 

t^^ídaléd  á  todos 'y  áens  bienales  y' iiacieiídss^  enr  o^ya» 

i^fiíecBaé  conaist^ii  ks.ldé)r|^^  Aealí:'T^'anpqaeí'hu(<» 

^mOmente «se.bofifaií^i  tWvM.  ^  iás  cxutes. próxinuis  pksa« 

»M]as^  y  en  las  que  máai6^téiATS¿jeaí\di,áviñ9á]^ 

»ba  el  año  de  70,  y  en  esta  villa  de  Madrid  el  año  de  76 

»y  79,  y  en  ottas  mt;ichds  pollos' pdctft'^oíes  que  en  ellas 

^Áieron  mandase  cumplir  la  dicha  ley  por  ser  tan  nece- 

»saríá  h  ofisei^attcia  ddth^^que  pos  bolse  háfaeV^guaoraiadS. 

vera  mtolerable>*lá  iiulséiáa '.y?  thiía j^  que  con  le^vnueíroi^ 

^^impoestos  y^<ttíbttt9s  ^  se  |JQdeóki  v  y  i  esta  se  respondió  no 

»haber  dado  lugar  las  precisas  necesidades  que, se  habían 

^H^recidO)  yqiie  en<l¿de  adelante^  se  miraría  io^iie  conrvi- 

miesb;  ítodavia'  y*cGi¡Ktra  lio  ¿eferido^np  ictsáü  ^s  di^hasriiti^ 

ypoñciones^ y  fse  uáa'ik  nuevos  arbíteím  y -derechos  |OCíx:á< 

i»de  hs/adutinasiyf  dcícamínosidellas  /oortiá  decía  sal^rnaípes^  i 

>Vy  solimán  y  .ráju,  |  de  los  alitiojarifaz¿os;ide'&villi  y  tfe^  I 

>>la8  lanas  y  Hiñcaderias  ^oe  psan  á  lindes  ly  otios  ^-^  I 

'•«os  y! Vicnén^á  cdtastiy  denlos  oaball^ositvisdatioeoB  y ^fli^' 

í^tas  de  valdbs'dalas^' oSadader^  villas  y  elugares,  y»  enibdt<aií<  | 

^^iv(^sÓ9  ^odcsr  y 'maneras.:  Y  póh|uerib/  (ní(ánjpkiil^>V0r^  ! 

»^lontád!d8sti>s:Teii]Dsno>es  rtx  oosmoa'  hars^^dejar^diftiwrvir^  ' 

*^  V.  M.  con  todas,  sus  fiíerzas;  ^sina  jélegir^ü  fctxim  qüc< 

wmenbs  dañosa  sea  ^  lo  ouallno  estorva  al  «oqoito  de' lásouei-** 

-'•ecsidadésí  .^ué  -  áe  ofrédecén.  ppr !  urgéiifesr y  í prmaag  tfm< 

^mán.  Su|íflieaiiibs á^T.^M^ mande; {fuidcy-itesaír ^d  a9&  á&^ 

^os  tai^  arbitrios  |  Us  ooe^as  íai{>G^c¿9Qéa]de  renfasii^íiUp^^ 

>*edio¿,  y^tiB  Be.dé.^K)tfer  yjfivcoteti  áilafejv»t^iaá}£gdamiiil<« 

»en  su  jurisdicción  pra  quitarlas  sin  ftmbargo  de  i^htc^nn 
»por  la  cual  loe  que  apelaren  no  pH«í?R,§^:iP.toí€íi  ^f 
TOMO  U.  57 


Digitized  by  VjOOQIC 


j^liaQciUflríb  y  an&enria»;  ^¿41»^  piasMOftásen  fántvnpáite 
>Ké8tniKMt^de  ¿orno  estaviquítadab:  y  que  para  impoociBe 
>MH]aIquGer.^rantáa^.trii»ütÓ8  6  naaévM  deriedioa  baya  de  ser 
>9fOB'Ofá»í!ffaniñniao  delueuio^iy  ^:iiiis.  ¡pioiicadocesi  junios 

>n^iaí.Í8e¿]vé  jy  «deila  .feall»Üfidf»toi  l^e8¿Y8é^^€^QaU1ler.;cp|le 
ftáanáaiofiíaúciá  )de  ;k>  quo^  cfiiécif  ife  ^aondirán  'criif  <  todo 
vsnpoder  a  senríriá.Y,  M^  y-^oki  ek^iá:áa'4a  vía  mas  cón^ 
i^yoiíeate  3Ía  »usal^ie^.efeolo.dQ^Vl^^tl?a:8m¿do.^^OfeIl^ 
do/ebdpspQtismol  coa  éste'!bbe]i^Ald6'fe£.pFÓQiiradoD^ 
aboUepQfi'la&coitetv,  y  ^sda  i&e  vknéléa^ttda^ 
Ifíé  Be^eiifíielaíinQEtiiaideida^&BapiittlQft.  '^  p  ^  ' 

-       '    -       CAPITULO    SÍXXIL 

erdmorimly  extcaprdiaárws^se.':abAixt  hticéripot  hánbre^ 
'•>i  V  ^^>'i .   hádenos. y ^naiiunittí,  de4os pis^l^^  ,     •  .-     > 

:-  ■•    ^    >      ^      *   "  •'*.''  ''''  '    V^';    ' 

X. .  »»Gil  mayor  inoc»iveiiieñft&  de J09  tributos  y  reg^Has, 
«dice  (a)  mi:po]iús& ^  *tat&i en  bft  rccfiptoresry  cobradoi^' 
np(»qiK)ár>ve^/faflafi]|i  inaa  daño,  qóe^los  jxii^inos  tríbuto^^ 
Hj*  magiimí  cbea*  tteraa  «¡dá»!  impacieOEtóDeate:  los  yaaallo» 
>m])W  lá  viofeD)DÍa<de  losininlatroa  ea  k,.  oobranzau  <. .. .  ¿Y 
nq^  amcho  qíie  áentan  k».^  piai^blos  las.  ocHitribvickmes  si 
>^ga9  ^«ooL  el  Príncipe  y  diez  á^  quica  los :  cobca  ?  Por  ca-* 
»tf2^>ii]ico]:^enieiil}&  en 'laa  ccntei/ife  Guadalajara  en  tiem-'' 
>ikpOrdpliRcy^.' JiWícIrH  ;^^  un 

>>itrééé.^áto[oitnit6AjJci8Ss^^     mil  daoado8<  con  tal  que 
^^yieatiloé  Bbrór  del  gasto  y^  recibo  para  qoe  constase  de 
^«^cGÜranzaysi^se  emplean  bien  y'uo  á  arbitrio  de  loa 
^A^W  goláeriifbfn  águila poiria^tmnorklad  del  Rey.  Lo< 
nsbíssao  baii^i'ofreipiddi^ivtbas.Tveées.l^  deCastitki^ 

^H^igáado»  dnióÁ^^^éBipem  dé  ia  eóroiia;,  pero  sb^ 
9)iau^3ÍB0EidQi<  qtRif'(80l(^  £ká:r6dílK)  .de  la  autoridad  ReaL  td' 

..L    '^hqn  ]   '\;"  i-íiw  fhí  ívhÍi'i  l.í.iMii.  I  "-'i  '•'•  ■■■:..; ^'* ' 
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MÓaxlü  por  luferaL  mnoy  pU^rdsaieniékeiii^pt^ife^^ 

Moejo  de  la  hflci6n4a  7>'k^oaa8Íoa .  4e¿em;íc|tie0Bf'í^^'^idhi 

a.  Ya^üMe^  tai  Yaron>  relígioeo  y  ierudíto  ^4).  h2á>ui  de^ 
clamado  cotí  igual  pelo  que  v^omdk^  o^iM^  e^te^^esór- 
den,  y  mostró^  locí  Reyes  la<  injusáciá  é&^us^fíatáTfiÁífi^ 
^ipMeáioí[>pPtúco^stá'ú  Bi^GÍpe'ciiaotDpudieí^  ^MftfóGüílaB 
*  nfeíaokmeá  de  k  cobirúasa  y  ^lAioitw^de  k>imioh«du»íiÍi^ 
éde  v^dck&oÁ^yito&imÁi  cxMÓnsaridd'^:  otros  miiustror  que 
-f»tienen  destruidos  Ids  piieblos  con  insolencia  y' isóÁCái^ 
»de  que-el  iieri  que  se^¥iíca  ^O'  lihl{¿ó 'parat  el  Rey  >l@ng^ 
♦>otrade  costa^ál  reití)dr46ú<^¿  !viefí€í^íí^€ré¿pl>ilaf  Cí^^itl^ 
MtoleraU¿m^^/£n'^i^^<»i;<di|0:Bddk]&^  ^^V^ítát 
^t^  gran  dááoen'uátíé<i(m4db  la' plovineifl-d^OLaiMie- 
ü^doc  en  <|^  él  sé  bcdló  sl'ttño  de  i5S6^»isÉf^suplÍGé  al  Ré^ 
»Enriqufe  el  II  ^e  Fraiida  fuese  séryido  d^  quitá¿^tód¿é  los 
«cobradores  de  ks' rentes  R6atesdeaqttellá^|¿o<^ilie%y  í^é 
Mdk  ¿se  •obiigaÉria  á  políei)áé<¿eülé^M^íiie''  ár^éU^Sbsiá  l^ñlk 
á^partc^c]tfÉfieS^sdñá}áse;^i!íJ(^dés^$bifki<í^  íá  liaéi¿nBtf  Jiéai 
Míe  i&lloHo«^^6D^.y%¿{AM3i^kuá^ 
»he&.  Y  c»ii!l^t«^ipttre^da<)uittt  k  pMeic^-^ii(i túVi»  efec^ 
y^  por  ráosoneé  ^0^>^é'^kgáreiil  tosÍfdimsQK#  áfi^á^ 
iKlosdeífia^^-detoS-privaí^  eoiio.uKj  :io.;  i  í^oLíjiu 

x^o«r^we  ta!iif(P%)  i^t?VieibM6iíd^rio 'C^ 
Oi^'mQa(»dii:iarW  ^'(eiésén  úr^nésá3i6  y^s^^recáudásé^ 
pw  persoiiíálr  éxm^Skí  hóhJtkBs  bue^;^  Ha^ksr  y  mora- 
áoites  de4os'^6bk)¿^«4eiii:^íQf^tSt^  i^^ 
esí'lné  mim  ^IIPIMSnic^^^'SdiS^'^d^u^li»^!^  ¥01' 
d^d^dé  fi|éi^é3st  >cti€ttá  ^iP^Vftck^^Mb  4rdfi69i^k^' 
g»ft  l^teasW^  «!fp^l4cíé«td 

«toda^tel  Riey  á3Saiiáio4'V*rV>q¿^  pongaft  4§¿«yes< lioí^* 
is^  Jas- vilks»  qMCinon-seaft-bi  aloalloo  nín  aportoU^doo^  6 

(1)    Marrqucz  :  Cotíertíaxl. 'lib,  g ;  cip.  xvi.  '      -¿^e»  a^b  Muiufío  í^jO»  iüji;2.M 
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45  a  {tfiOSÍA  ]W*J|^A£  G0iia-£au 

^(H^ .  InMUdki  <l»^  dóamnal  {gálaodpn : .  h  xpc.  den  .  la^  cin:nla 
>/4es|^Sii  lla«táim€dirfi[«i.que{^4^cXDande.t0fro 
jr(^cfii¿9i4o^i$a)guUa(4ue¡s^  U  jdar 

»por  culpa  de  aquellos  que  la  hobieren  de  tomMr»^  Xien  las 
->^flíe&.idc(  Malládcáid  de^ki^$:mxCí^}^om^Q/tk.miino,B^ 
^tmi^ii99n\Uiíifa€irÁo(jpwpmQ  CafíUía^Q&lapeáf^káJ^X,'  á 
.íí8íib^w3*?qj¥e  ficofe  fepíit^j.wa;iQab|iítepp*  isuív .alcaldes  .oiu 
^jtiií^xm»i ea  l$i  tíÍ€«4íi,rA)i34á>í$fctóí  {^íáftj^.niíkoudíási.que 

5)^f:j|^o«^;:€8Í,IKH:  ^ta  raíoa  Jrecjftttj&Q  giaed^  d^impP  é:qiie,*«a 
^ttgí^pd  au^typ:de$ervicio,  OtrQai.qae4ít&^gedore$  que  po- 
r>^ieiíei^  .clpqwi.  addfütó  q^ucf^^íp^^o  la^  ft^estraa  villa»  é 

¿y^egifc^icfe,  fti^s$fi:^)ryegíi<?s:)€pB  l^fch^/ín  íiOñiee  bonos  fle 
»iÍ9§  .^p§tré^')i}ltóír)ft$i^<^jp^c>^        toW^W  f^n  >-tiíjmpQ  dfii 

t>qw^wíi(toialgto¿wipc<íhp|j^^^  ^  la 

^iítef^^  ^»:éfiíeiíj«i?í  píHhb!prtiíe»»il^^j<ís,d^  h^.  yiJUgs  .é  á»« 
»nados  é  non  por  otros  ningljpáiii^^ilírfBÍ  §Qi%§^l*  á,'la 

SBlaMi  wp^cteíqpéchtteáiaB'jb^ 

^tetCWu  Wli^djp  í*£fcíd^  :fia<fe  .^^  (^  ífilS  tegPí^vpW  <piO 
.>¿feQií8  ^i^lm^\mtxs^g^SS^vmi.^^'h M^í^k  ^B?se{.|MdiwíG< 

^:  >lí8,  JVíJiWt  íric^>é  ífy«M?aí^í6,,í|fe,,q^e.<p^  W«g««<» 
llí<üna4el. campo  de  1305^.         r/x  osa  ,  «  .di'  ,Í3fiui;d'-*i3  ;  s^l^t^í^I    a) 
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MXQiíi  seBOi  CQ¿6ddresr  mt¿  agrendaiStorcs  4e  los  pedhoe.^  ^ 
5.  'iiios.  procuradores,  de  ios  pm^bbs  instaróh  por  k  ob- 
servancia deia^iey:  dwanftejeLTeiiíado^de  D;.* /Lkinso  Xl, 
y  se  cmAsííSíéi  enlas ^sotíssde  Yattadolid  de  i$i3  y  en '^1 
capitulo  iÍ4Í¿l.ordeaaittíemo  de  leyes  pul^lieado  eri  las  cüt^^s 
de  Bnr^^os.  de  i3'i  5  ^  c^  dice >.  >K}ue  los  cogedoi:^  que  ^• 
^>ren  daqui  adelante  de  los  pechos  é  de  loe  derechos  mios 
Mque  sean  hcaaies  bonos,  é  moradores  en  1^.  villas  ó  en  los 
!»l€^arefrOQde  yo  holHqfei  dek  haber  los  >^eebos  é'lofs  dere- 
-^^ol^  s^^a  que  i  b>  fueron  en  tiempo  .de. los  otros  H^yes^é 
^ique  sean  abonados  é  cna^tiAsós  pandar-  cuenta  de  k>  que 
>H:ogieren,  por  que  si  alguna  matíetría  fícier^:  que  fagan 
»delio  emienda  de-  sus  bienes  los  o£ciaies  de  la^  villa  á  los. 
»qne  delioisiquecel}»  holÁecea  por  esta  i:azon.^^  Los-  repre^etí- 
taates  dela^nsieioi^  hickson  memoria  de.  este^acdei^  y  py- 
-dieroni  de  nueva  su  observancia  por  ^  petición  XX  dé  Jais 
cortes  de  Gataríoa  de  rSi  7 ,  diciendo :  »que  pnes  Íes  0tor^ 
»ramo3ien  ei  cuaderno  que  antanno  dieramos  en  Btirgos  en 
»>}as  cortes  que  ansi  los  peobos  foreros,  del  Biey  eom<s^otros^ 
>/der¡ecbós.Jirufilesqpie£  que  diesen  todos*  los  de  la  tierra  al 
i^üey!  que  los  .cog^sei^vhcanes  biieobs^  de  Tas  cibdkdes  ^-vi'^ 
»llas  que  fuesea  abonados^  é  que  non  fuesen  arrendador : 
i^que  estq  qáe  pase  ast  é  non  '¿mí  otra  snanenai^'niíbguna^  et 
«^ualcjíüeiuque  los^arrendace que  peche enpcoai mili  mana- 
>>vedis..  .  .'ca  por  esté  arjDéndamientO:q«ie  fece»  saean^el  al-^ 
Mgpdfkkt^ca  eádoiklotha  el  Rey  mkuaós^ldsJtutores  qué 
i^la  baheiisos  df)  habéis  por.  ^  i<  et^  elarrendamirafti^  K}ue  des-' 
>#ta(  guisa  ¿ierfioelid.qiie  non  .válá;  £t  quel09ip¿gedori^s.^<me 
lííseanieni'Gasálb  délas ;cibdades»é  villas'cfe 'cada. irierindat J: 
tf en  él  ]!egak>  del  ÜíCrxi  que  se^.  de  k&  eibda^es  é *  imillas  ^m^ 
^gatttiqueisondqs^js^adasret  en  .l&s /^tí^esliiKluí»^  sean  lo^ 
>*cog4d¿ÍM¿*do5caaaaviUi;  ét  en.  el  /ise^no  de  Toledo  ees» 


•> 


.?  6.  >  Ettfliaá  fionosas  Wfte&ique!drEey;Z>3g!yonsq  XZ  (^^ 
br^^Rj^lkddiid.eajdañaii^  cuandoLsaliá  de.  tuio-^ 

úa.,  después  de  haberse  acordado  que  Iqs  maravedís,  con  que- 
ddbiatt.  contribuir  los  pueblos  sg^^ji^iodaseJí? 
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<  454  TEOItí A .  D»  XAS?  QORiaES. 

buelQos  de  las  villas,  BQ^a&adíó  (i)  que  estos  hícleaea  las  pa« 

-gas  á  tos  o6dale8  qué  'goeaseñ  sueldo  del  ^^^  acudiendo 

^  (9IL1  caplá'Suya  ó  cod  libraniíeBiioi.de  los  éoutadofes  mayores: 

I» que  los  <St>g6doreé  (j[ué  Jíoblereu.de  «nicaixlar  Je»  mis  pe- 

:  »chos  é  desechos  que  sean  babalkrai  éiiabies!budnQ6L  é  <gue 

>;sean  abooodos  é  moradpresi  «li.  las  cibdades  é  villas  donde 

.  »>fueren  laa  sacadas  é  las  cogechas  que  hobieren.de.  haber 

,  »é.pon  otro  jaingtmo,  porque  yo. haya  cuenta  ¿  recaudo  de 

,»\o  mió  éjos  de  la  mi  tierra  sean  guardados  <de  ^leeadas  é 

f>Ae  daños*'  ¡É:  cuándo  algunos  dineoosjpusiese  á  algunos  ca- 

»baUerob  ó  árOtrós  cualesquier,  que  loi  Jiayan  por  loa  ooge^ 

»(lorea  como  dicho  es/'  Esta  resolución  ^e  confirmó  por 

D.  Juan  I  en  respuesta  á  la  petición  XII  de  la»  cortes  de 

Segoyia  de  i386^  en  la  cual  dec¿ii]d']dsL{ímcufBda£es;  >ique 

>^porque  loa  nuestcDs  vasallos  fuesen  ^nieíor  pagados  -de  sus 

atierras  é  de  su  sueldo,  quefoes&k  xioefijlaa  m^nicedde  man*- 

>;dar  i  dos  homes  buenos  dé.  dada  eibdad.  ó  villa  abonados 

»h  cuantiosos  que  rescibiesen  todos  los  niiaravedis  que  cada 

»logar  nos  hobiese  á  dar^  é  fedesen.las  pagas  dellosá  quien 

^>nós  enviásemos  mandar  v  é  !con  esto  que  iquitanáoayos  ia 

»nuestra  derra  de  miK^hos  cohechos  é  dannofr  que  le  ve* 


nnian/' 


7..  Últimamente  para  hacer  compatible  Ja  pmitual  y 
éx¿|cta  recaudación  de  los  servicios  extraordinarios  y  otros 
otorgados  en  cortes  con  la  comodidad  de  los  pueblos  ,  se  es'^ 
tableció  por  ley  en  das  ocrtesde  Madrid  dfc  i5ib^8'  lo  que  {¿« 
dieipo  (2^)lostpix)CuradDresi>iquejcp:cáfio  qüeccstos  ii^nN 
>x)torguén<algun  scan^oio  á.  ^u  Mii  mapde  que  las  Oficepto» 
»na$  del  se  den  é  los  p-oeurádores  de  cortes. a  cada  uno  en 
»>6u  parüdo  y  provincia ,  porque  cobr&ndola  estna.  Ja  tierra 
Jt^será  mejor  tractada-;  y  Y.  «M.  mande,  qtie  por  nmg|Qila.via 
>^^e»deh  k  otra  perspna  alguna,*^;  Pte  dpnde>se!  tomó  fe  si* 
guíente  ley  (3)  de  la  recopilación:  »m£^idamo6  queceuando 
>«quipra  que  se  otorgare  tervido  qoo  ^'  npá  haya  de  dar 

'(t)    pctlc.  XXVII.    (2)  Petlc.  Gxxxiii.  j  ''  '*'-'/':, 

^'(í>'  tcy'ix-.  «t.  yií,  ^:vi  feecopi  '  "  ^        ^-^'''^  au&'.' 
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*^pór  üiieebos  reino»,  las  receptorías:  del  tal  servicio  se  den 
»>á  Jos  procuradores  de  cortes  en  que  el  servieiof  se  ficiere  y 
»n0á^otnr<pei|s<»ia  algan^J^ 

8.     Postei^ionáéMc^^m  «M^m^rla  1^  de  Tas 

rentas  realesysD  buena  admiñúrcraeionj^^especialmeiite  la  de 
los  serviieiós  extrsDidinariós^,  se  encargó  este  cuidado  á.los 
pn3Cui^dore8  decortesr  diputadosdc  los  reitios'en  las  cortes  ( i  J| 
de  Madridide'iiiSS:^,  en  virtud  de*  la :  siguiente  ers:posicÍQn: 
aof^roBÍ'  deeimc^que^e]i(bs<icortes  pasadas  qtte^cr  cdíebraron 
A>en  la.  vülaf  dé  Valkidolid  el  ¿ño  pasadode»  1648  ;  los  pró- 
íícutfadores^^oír  'vidiéromé  ^\m infonaaádos  de  que vuestrtis 
f>contai^re»  mayores  «nendiín  en- machas  cosas:  ó  en  todas 
p}de  las^que  tocan  al  encabezaoiieitíoiígéncral  que  ^1  reino 
tttiene  <leiiu(uestnísnrenta6  Rfaltfsv  yq^ep  'há  't^jfiíbah  Yihrb^ 

y^htatáoi  cj^&eV  reinoiCií0ne'im)^vtfaiaa'  c¿rf&  pát^'iell!)eíi^(}¿ 
>tcid  T  administtacionr  de  'las*  dickas  reütak^'TO  Jo^iCóUben- 
»tian  libremente  usar  de  sus  ofiGÍosr  suplicamnf  áVe  M.^por 
♦nana petición  y  (^^^dos^^que es  elibctetfteítócíiqríeálaS^íCK^i 
>Hje8,  qutpro^eyííié^y'BipnidUsrlque  ^oetaidbfcbíD^ 
>rse  entremetiíDsen  "^M»  aRiTmim^ 

wlas  dejasen.hacer  libremente^álosdipitsadoádélíte^^  ej:- 
»cepta  en  ser  jueces:'cBt|:e  partes^  ó*  entre  k)s  diputados  y  al- 
>>guno6  pueblos  y  ípersonas  particnlaresryr  qóe  ellos  y  8us 
»oficiale$.  cuajado  los  dichos^dipíutadbs  pidiesen  ó  qtósieecft 
^algunaineon?  de  coso:  tocante  a)  dicho?  encabezamiento  ge-* 
t>neral  ^eestttvieseeii'Vüestros^'líbrosRealesí,.:!^  diesen  y 
>^hiciesea.  dafr.  Y  V;.  Mjpor  ser  justo  y*  por  hacer  merced 
»>al  reino,  respondió  y  proveyó  que  le  placía  que^los  dichos 
»dí potados  libremente  adíministrásen  y  beneficiasen  lo  to- 
>^cantc  al  éncábesramiento  general ,  y  que-  kps^conbíd<sves  no 
ides  impidiesen len  la! admioistcaeion  desús  oficiosj.y  que  les 
mliéseír  los  recaudos  qu&  pidiesen^  como>  parece  .por  la  res«^ 
>tpue8tar  de*la  dichü  J)etíci6n;  auníjue»  eji'  ella,  pareció  que 
tfquedaj3a  6uficientcm¿nte'promdo.lo que losdichos procu-- 


<x>í  3rt!f!¿;  áiíí. 
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f#rádQre$  áé  cortes  suplkaron,  y  que  toda  la  administración 
^qiiedaba  librémonte  á  Jos  dichos  di{)lltedos^^  los  dichos 
>>  vuestros  contadores  mayores  después 'de  lo  provieído  eniel 
^H^ie^iYimixocapitdla  ae  han -entrometido  y  entremeten 
.»>eo  querer.  iema^icKiar  k»  pueblos  y  eonoeirtar  ^coñ  d\os  los 
♦aprecios  y  «a  el  arrendar,  que  es  lá  principal  administiacion 
♦>dc  las  dichas  rentas  Reales  y  cargo  de  los^dichosdiputSMlos 
t>y  lo  principal  de  sus  «dfícios  y  cu  bac^r  bajará  los  pueblos 
wdespues  deestm*  entabezados^^  y  «^rdbir  ^roviaiooes  y  en- 
»viar  jueces  'y  esciihaaos  y  hacer.idfcx'madkMi  aobrelloá 
*>costa  del  reirio  y  isügiinas  yeee8>cOa-6a)aríos  excesi^eos^  aun* 
j^que  los  dichos  diputados  han  proiFetdo-y  proveen  que  uno 
>#de  eltos  vaya  á  visitar  los  pueblos  que  piden  baja  y  infor- 
vmése  de  la  verdad  '4  y  ^<^n>  (aquella  tón-ipleitos  ni  mas  oqs« 
Mtas  faa6effja/i!  ba^  cuando  es  rasKAiy  jq^úcta  :<  yMen  los  o^ 
>^sos  qti4  naastdait.'las  iOondiaiaoeaíMtawta  y  nona  del  encabe- 
ueamieato  general s'hacensfe  muehaé  veces  las  costas  dd>la- 
4>KÍas  y  a^ati^s.  dobladas^  y  Jas  personas  que  envian  alargan 
ifaiucJi;ióeiF>la6fdichasjnfortíiacran0B/y  en  los  pareceres  que^ 
^a^iá/VC^lnntad'de  loa  pueblcisde;qM¡s f^Vjfeíno  recibe ag^a- 
^;v:ÍQ.  jártaaibiéh  aeíhán;entremé(íÍQbfy>ei)lceinéteQ  en  el  re- 
i>partÍ0ií^nt<%<]e3a8^naiiciasvtqumicdidcle  hacer  como  á 
i^los  les  parece  y  no  conforme  al  padecer  de  les-dichos  di- 
»fputados  ni <lel  reino::^  que-ha  sido  i^usa  que  de  cuatro 
>>añQ3  áesta  parfje  está^por  baoer  el  dicho  repartimiento  y 
i>se  enti^meten  >en otras  mtchas. cosas  tocantes  á  la  admi- 
i^tractoR  sih  .eoibaigoddi  (bcho  capítulo  y  como  ai  no  se 
«hubiera  concedido;  y  esto<debajo.cle.oca$ÍQtt  y  diciendo 
wqiie  por. el  dicho  capítulo  no  se  derogaron  ,  alteraroQ  ni 
^mudáronlas  dichas  dos  condiciones  octava  y  nooatlel  di- 
ncho  ^acabezaraienix)  general  y  otras;  y  dándoles  los  enten- 
»>dimientQ8  que  eUos quieren^  y  que  &e  había  de  hacer  meii- 
i>cion  de  ellas  y  derogarlas  expresamente  ^  lo  cual  ha  sidO' 
>Acausa  de  algunos  pleitos  y  diferencias  entre  los  dichos  con- 
»tadores  mayores  y  los  diclios  ^putAdos ,  y  que  tengan  di* 
»Qhps  dippted09. menos iibextad  en  sus  oficios  y  en  la  dicha 
>>administracion  que  antes  del  dicho  capitulo  t^ni/gtn.  Por 
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tfende  pedimos  y  suplicaiiios  á  Y.  M.  sea  sarvldo  de  man- 
Mdar  proveer  y^ipm€dÍ£UP  lo  w^odícbov^eíat^ndiendo  lo  pro- 
>^vetdo  por  el  dicho  capítulo  octavo  de  las  cortes  de  48  ,  y 
^declarándole  para  que  «e  entienda  que  los  dichos  diputa* 
listados  han  de  hacer  Jibx^mente  todo  ]q  tocante  á  la  ad^ií- 
»mÍ8tracion  de  las  rentas  dc^l  diclio  encabezaiñiento  general^ 
vasi  en  encabezar  cpmo  en  arrendara  beneficiar «  y  en  ha« 
i»cer  las  dichas  bajas  y  informaciones  para  hacerlas  ;  y  en  el 
«^repartimiento  de  las  ganancias  y  en  todo  lo  demás  tocante 
nú  dicho  encab^aoii^ito  general  y  rentas  de  él  sjin  que  Jos 
ifdichos  vuestros- contadores  mayores.se  entremetan  en  co« 
H9SÍ  de  ello  9  salvo  en  mandar  despachar  y  proveer  y  asen* 
)itar  en  los  libios  y  dar -de  ellos  lo  que  los  dichos  diputados 
vies  pidieren,  y  en  sentenciar  cuando  hubiei^e  pleito  entre 
»p9rtes  no  embargante  las  dichas  dos  condiciones  octava  f 
nnonaí  y  otras  cuáfesquier  del  dicho  encabezamiento  quesean^ 
»ó  puedan  ser  en  contrario,  derogándolas  y  abrogándolas^ 
«poiqoe  la  experiencia  ha  mostrado  que  fueron  y  son  daño* 
iMas  y  perjudiciales  al  reino/^ 

Esta  y  otras  circunstancias  produgeron  la  siguiente  (i) 
ky:  ^^mandámps  que  para  expedición  y  egecucion  de  lo 
fHsuxffíáo  a  nos  en  cortes,  residan  dos  de  los  procuradores  - 
»de  cortes  por  el  tiempo  que  fuere  necesario.  Los  cuales  di? 
«epatados  ansi  mesmo  entiendan  libremente  en  administrar 
^y  beneficiar  lo  tocante  al  encabezamienta  general,  y  qu^ 
»>los  nuestros  contadores  no  les  impidan  en  la  administra? 
mon  de  sus  oficios/^ 

.      -  III  I  II      I        ■  ■  I  ■  IBIgll  'l  u* 

(I)  Uy  ziii,  tit.  Tiz,  lid.  TI.  R^o^lt 
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CAPITULO    xixiiL  ; 

£1  cuerpo' representativo  imcioncd  tuvo  siempre  derecha 

de  examinar  por  4  rnismo,  el  estado  de  las  rentas  Reales 

y  de  exigir  qu^  el  ^ey  y  sus  oficiales  le  diesen  cuenta 

de  la  inverdon  de  los  caudalei  ¡tfeZ  tesoro 

'     .    '    ''  pLlblicO.         '  -     : 

*  I.  Juos  concejos  de  los  reinoá  de  León  y  Castilla  fue 
ron  celosísimos  de  este  derecho,  y  bien  lejos  de  descuidar 
en  punto  tari  intetesante  del  gobierno,  ó  de  entregarse  con- 
fiadamente áia  providencia  del  Rey  y  de  sus  ministros  vela* 
ron  sin  cesar  sobre  su  conducta,  pidiéridoles^á  tiempo  opor* 
fciño  razbn  puntual  de  los  objetos  en  que  se  habían  expen* 
dido  los  bienéá  del  fondo  público,  y  los  servicios  é  imposi- 
riones  temporales  y  extraordinarias.  En  las  cortes  de  Valla- 
dolidde  1295  se  determinó  por  la  nación  aprobándolo  rf 
P^y  D.  fernapdo  IV:  »que  los  privados  que  andovieróH 
í>^Con  el  Bey  D.  Santhp  nuestro  padre  é  todos  lós'c^ros  ofi- 
Mciüles  de  su  casa.  .' .  que  den  cuenta  de^  cuahto  leyaibn  de 
í^^la  tierra  ;  }X)rque  esto  es  servicio  de  Dios  é  nuestro  é  pro  é 
aguarda  de  toda  la  tierra/' 

2.  En  la  minoridad  de  D.  Alonso  XI  ♦>los  de  las  villas 
»de  Castiella  (i^  áyuntafroíise  en  Burgos  con  algunos  ricos 
»hbmés  .  //;  eténviárbri luego* demandar  rehefnes  á  la  Rei* 
wna  et  á  los  Infantes  D.  Juan  et  D.  Pedro  tutores:  et  otrosí 
wles  euviaiuu  Jeniaudar  cuentas  de  todas  kst^ntns-del  Rey 
«que  gelas  enviasen  dar  en  Carrion  á  do  se^habian  todos  de 
«ayuntar  ....  Después  que  los  perlados  et  ricos  homes  et 
«los  personeros  de  los  concejos  fueron  todos  ayuntados  en 
♦íCarrion  en  el  dicho  mes  de  setiembre  (a)  comenzaron  á 
«tomar  la  cuenta  et  estudieron  en  la  tomar  bien  cuatro  me- 
ííses  et  desque  la  hobieron  tomado  non  fallaron  ninguna  co- 


jo  Crdn.  de  D.  Alonso  XI,  cap.  xii,  xiix. 

ie  mano  de  iwr» 


fa)    £1  cuaderno  de  cortti ¿w  publicó  i  a8  de  mano  de  x^7. 
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ma  en  que  pijdie^a7;^t^,lps  tutore^.  Etjejntqaces  ante  to- 
>*do8  los  conceJ9s.  jíe  la  tierra  afinajrojt^  la*  ciienfea  et  fallaron, 
wque  non  qaontaron  mas  las  rentas  del  Rey  de  un  cuento 
>>de  toda  la  su  tierra  sin  1^  frontera»  et  mas  seiscientas  veces 
>>mill  marayedis/^  >  . .! 

.  3.  Des^ipdo  p.  Juan  I  desyan^cér  .las  quejas  de  los  que 
decían  ser  demas^d^  las  cóntr^c^oiíes  j  nuevos  impues- 
tos que  exigia  de  Ío^  pueblp§,  adordó.  qué  el  caudal  recogi- 
do no  entrase  en  su  pocler  sino  que  se expendiese  con  cuen* 
ta  y  razón  por  loe  de  sp  consejo,  tribunal  supremo  nuevar 
mente  erigido  y  organizado  por  ¿stq  Príncipe  para  desempe* 
6ar  aquel  y  otros  importantes  objetos  eopao. él  mismo  ase-. 
gura  en  el  razonafn^entp  que  pronunció  en  las  cortes. de  Va- 
Uadolid  de  i 385.. >> Porque  dicen  que  nos  cebamos  mas  pe- 
vehos  en  el  regiío  de  cuanto  es  meester  para  los  nuestros 
>>mee8teres:  nos  porque  todos  los  del  regno  vean  daramen- 
wte  que  á  nos  pesa  de  acrescentar  los  didios  pecbqs  é  que 
^nuestra  voUmtad  ef  de  non.  tomar  ma$  de  lo  necesario  é 
»que  ae  despienda  como  cumple  en  ^nuestro^  mqesteres ;  é 
>>otro8Í  que  .fesadps  los  meesteres  cesen  luego  los  pechos^ 
»fecimo^  la  dicha  ordenadon  porque  non  entre  ninguna 
Mcosa  en  nuestro  poder  de  lo  que  á  ríos  da  el  regno;  é  otro- 
»si  que  sp  non  despienda  si  npn  por  nuestro  mandado  ^ 
•#ordenad4:»ide  los  del  sobredicho  consep/^  . 

4.  En  el  año  siguiente^  c^e  1 3  86,  este  m^sinao  Príndpc 
celebro  cortes  en  S^ovia :  y  comojcjsprpcuradores  del  rei- 
no le  hubi^en  pedido  cuenta  del  servicio  que  le  habian 
otorgado  les  contesto  (i)  mostrándoles  »como  es  expendido; 
net  esto  facemos  por  dos  cosas,  la  primera  porque  entende- 
»mos  que  es  razón  que  sieippre  lo  debemos  facer,  lo  segun- 
»do  por  quitar  infamia  que  qabemoá  que  se  dice  en?  dos  m^: 
»>nera8  :  la  primera  que  se  expiejpide  como  non  debe  é  que 
»^lo  tenemos  é  nf^i  lo,querenK)s  dar  ^  los  nuestros  que  nos 
>mrven  :  las  cuales  famas,  ambas  son  malas  é  empecibles  á 
«^nuestro  servicio  si  fuese  verdad  cualquier  dellas.  £t  por  es- 


fi)   Aazonam.  del  Rey  en  las  tetas  de  dichas  cortes. 
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»to  mandamos  á  los  nuestros  contadores  que  luego  en  pun-' 
*>to  vos  cien  la  dicha  fcuenta  en  jpúbnco  ó  en  apartado  en 
«aquella  manera  que  vosotros  entendíereÉics  seer  mejor  en- 
wformados  é  lo  sepades  mas  por  menudo ....  Et  si  falla- 
»mos  que  es  verdat  que  non  lo  expendimos  ccmo  debe- 
wmos  5  que  nos  lo' digádés' porque  Vos  enmendemos  en  la 
»meyor  manera  que  nos  pudicsemos  á  vuestro  buen  con- 
wseyo,**  los  procuradores  insistieron  eú  la  misma  deman- 
da  en  las  cortes  de  Bribiesca  dé  iSS^  (i)  y  reprodujeron 
aquella  instancia  por  la  petición  II  dé  las  de  Falencia 
de  1 388,  diciendo:  »que  por  cuanto  los  de  las  ciudades  é 
>> villas  é  logares  de  los  nuestros  regnos  están  muy  meneste-* 
«rosos  óor  los  males  édarinos  que  estos  tiempos  pasados  baa 
«rescibido  por  las  guerras  é  por  las  cosas  que  han  pagado  é 
»pagan  de  cada  día  por  servicio*  nuestro  é  ¿uarda  de  los  núes- 
«tros  regóos ,  quisiésemos  ver  los'  libramientos  de  las  mer- 
«cedes  é  dádivas  que  dimos  ansi  á  los  de  nuestros  regnos 
«como  á  otrhs  personas  Aé  fdérá  déllós  é  Ias  despensa»  é  eos* 
iUas  de  nuestra' casa  é  de  otras  cosas  mueras  que  nos  mante- 
«nemos  ,  jiorqué'si  se  '^oBiesén  escusar  ífe'se  ñon  feeer  tan 
«grandes  costas  ijiie  áe'éscüsasen.*^ ' 

5,  Es  muy  norablfe'  lo  que.estos  reinos  digeron  al  Prin- 
cipe en  uno  de  los. capítulos  leidps  en  dichas  cortes  de  Fa- 
lencia «acerca  de  la  ciiáhtía  de  los' francos  que  demandastes 
«par^i  pagar  la  deuda' del  duque  dé'  Alébcastre.  En  estorvos 
«facen  conscieñcia,  que  éi  los  liabedés  demandado  é  non 
«son  pagados  que  sea  la  vuestra  merced  dé  los  non  deníian'' 
«dar  otra  vez.  JÉ  si  los  demandastes,  é  cobrados  son  despen- 
«didos  damosvoelos  et  otoí^amosvoslos  en  esta  manera:  qué 
«los  mandédes  repartir  poi^  las  cibdadea  é  villas  é  clerecías  é 
«por  todos  Jos  otros  logares  é  aljamas  dé  los  judios  é  moros 
«de  vuestros  regnos  según  rejíartistes  los  quince  cuentos  é 
«medio  áeste  oti*o  año  ....  Lo  cual  vos  otorgan  seuor  con 
«tal  que  nos  raandedes  ¿lar  la  cuenta  de  lo  que  rindici^on  los 
«j^cchos  é  derechos  é  pedidos  que  demandantes  é  hobistes  db 


(I)  Petic  xxvxiz.  ^  Jw  -^  .». 


Digitized  by  LjOOQIC 


FARTE  II.  CAPIT.   XXXIH.  46 1 

»liaber  en  cualquiera  manera  desde  las  cortes  dé  Segovía  fas- 
wta  íKjui  é  cómo  se  despendieron  segqnt  que  nos  lo  prcme* 
»tistes.  La  cual  cuenta  vos  pedimos  por  merced  que  man-. 
»dedes  dar  á  uno  de  los  obispos ,  el  cual  vos  pedimos  poi( 
»merced  que  sea  el  de  Calahorra  é  Pero  Suarez  de  QuiñoneS( 
^adelantado  de  León  é  á  Juan  Alfonso  alcalde  de  Toledo  é 
»á  Ferrant  Sánchez  de  Betrns  é  á  Juan  Ramírez  de  las  Cue* 
»vas  é  á  Juan  Manso  de  Valladblid,  los  cuales  nos  (xkIosIos 
>>procuradores  confiando  de  la  vuestra  merced  é  de  vuestra 
«licencia  é  mandado  por  nombre  de  todos  los  vuestros  regr 
>^nos  damos  poder  cumplido  para  ello  porque  entendemos 
»que  son  tales  que  guardarán  en  esto  vuestro  servicio  é  e\ 
«derecho  de  vuestros  regnos.  E  á  los  cuales  vos  pedimos 
»por  merced  que  tomedes  juramento  luego  en  presencia  de 
»la  vuestra  corte  que  bien  é  verdaderamente  tomarán  las 
«dichas  cuentas  é  guardarán  vuestro  servició  y  provecho  é 
whonra  de  vuestros  regnos  é  lo  que  deben  en  esta  razón.  E 
«si  algún  deudo  ó  deuda  acaesciere  en  las  dichas  cuentas, 
«que  sean  jueces  é  defensores  dello  los  arzobispos  é  cada 
«uno  dellos.  E  el  dicho  sefior  Rey  respondió  al  dicho  capí- 
«tulo,  dijo  que  era  contento  de  lo  que  le  daban  é  por  la  ma^ 
^>fíera  é  condición  que  gdo  daban  é  que  gelo  tenia  a  todos 
«en  señalado  servicio.  E  en  fecho  de  la  cuenta  que  le  pe- 
ndían respondió  é  dijo  que  le  placía  é  que  mandaba  é  maa« 
•♦ídó  á  ios  sus  contadores  mayores  é  dende  á  todos  los  otroe 
«á  quien  el  fecho  de  las  dichas  cuentas  tannia  é  tanner  pa- 
«dia  ó  debía  eií  cualquier  manera,  que  den  las  dichas  cuen- 
«tas  desde  las  dichas  cortes  de  Segovia  acá  á  los  sobredi- 
«chos  nombrados  ó  a  la  mayor  parte  dellos  segund  que  le 
«está  pedido,  ca  entendió  que  era  su  servicio  ;  é  si  entrn- 
»diese  que  cumplía  que  pornía  allende  estos  nombrados 
«otros  caballeros  los  que  la  su  merced  fuese  para  tomar  las 
»»dicha6  cuentas.^^ 

•     6.     No  es  menos  interesante  y  notal)le  lo  actuado  sobre 

este  punto  en  las  cortes  de  Guacíala  jara  de  j  j*90.  Se  habia 

"notificado  á  los  procuradores  de  ios  reinos  en  nombre  del 

monarca  cierta  proposición  por  la  que  se  les  pedian  auxi- 
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lios  pecuniarios  para  ocurrir  á  las  urg^ncjasdel  estado :  á 
la  cual  contestaron  (i)  diciendo  que  seria  perjudicial  y  co- 
sa escandalosa  otorgarle  nuevo  servicio  sin  saber  eo  qué  se 
invertían  sus  grandes  rentas ;  y  que  procurase  averiguar 
wcomo  tan  grand  algo  se  despendía  é  quisiese  poner  regla 
»en  ello.  Especialmente  que  fuese  su  merced  de  ver  qué 
acuantia  daba  en  tierras  é  homes  de  anuas  é  ginetes:  ca  era 
>* verdad  que  por  sus  grandes  menesteres  de  guerras  que  ho* 
f>biera  é  por  contentar  á  los  señores  é  caballeros  é otros  res- 
»cibiera  tantos  homes  por  sus  vasallos  é  les  pusiera  tierras 
»que  tovieran  del ,  los  cuales  estaban  en  tan  grandes  cuan- 
>>tía9  que  era  mucho.  E  agora  pues  que  habia  fecho  treguas 
wcon  Portugal  é  con  Granada  é  loado  fuese  Dios  ,  habia 
»paz  con  todos  los  otros  sus  vecinos  que  era  bien  poner  al- 
»giin  tempramiento  en  esto:  é  que  le  pidiesen  por  merced 
)*que  esto  quisiese  luego  mandar  ver  é  asi  de  las  otras  mer- 
>>cedes  é  mantenimientos  que  daba  é  expensas  que  facia :  é 
»que  si  desto  sol>raba  alguna  cosa  lo  cual  bien  creían  que 
wasi  seria  ,  non  era  nin  seria  su  servicio  del  Rey  de  echar 
»mas  pechos  en  su  tierra:  é  do  el  fallase  qne  todo  lo  que  se 
»claba  era  bien  despendido  é  necesario  ,  que  ellos  estaban 
»|)restos  para  le  servir  é  facer  todo  lo  quél  mandase  é  fue- 
»st  su  merced.  Otrosí  que  fuese  su  merced  de  ver  qué  des- 
»pensas  facia  en  dar  mantenimientos  é  mercedes  é  otras  da- 
wdivas  é  qne  lo  tempráse  todo  como  complia  á  su  ser- 


wvicio.^* 


7.  Del  mismo  modo  los  procuradores  de  las  cortes  de 
"Madrid  de  1693  después  de  haber  otorgado  al  Rey  D.  En- 
rique III  un  servicio  extraordinario  acordaron  >>que  con 
»nusco,  sennor,  é  con  los  que  vos  dieredes  para  ello  vean 
wlas  nóminas  de  la  casa  Real,  é  de  todos  los  otros  estados 
né  personas  é  logares  que  de  la  vuestra  mercet  han  dineros 
»en  cualquier  manera,  porque  vuestra  mercet  lo  torne  todo 
»>á  debido  estado  é  en  buena  regla  é  ordenanza,  porque  vot 
»señor  seáis  servido  é  los  vuestros  regnos  lo  puedan  com- 


(I)   Crdnlc.  de  D.  Juan  I  áfio  de  1390,  cap.  r. 
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>^pllr :  lo  cual  non  podrían  en  ninguna  manera  si  quedasen 
»en  el  estado  sobejanoen  que  agora  están,  é  destnairseliian 
»é  yermarsehian  exi  breve  tiempo,  lo  que  Dios  non  quiera. 
»É  á  estos  procuradores  que  aqui  quedaren  dejarles  hemos 
»poder  complido  que  les  otorgaremos-  por  todos  los  vuestros 
^regóos  para^  lo  que  dicho  es.  Otrosí  para  desque  fueren 
>msi  vistas  é  ordenadas  las  dichas  nuesdras  peticiones  é  otro- 
^si  las  dichas  nóminas  Á  vieren  é  entendieren  que  vos  es' 
♦^necesario  para  compKr  lo  asi  ordenado  una  moneda  de  las 
»>dichas  cuatro,  que  vos  la  puedan  otorgar;  é  si  la  una  mo* 
Mneda  non  bastare  que  vos  otorguen  otra  é  non  mas.^^ 

8.  Bieit  enterado  clioierpo  representativo  de  la  nación^ 
asi  del  estado  «del  tesoro  público  x:bmo  dó  la  inversión  de 
sus  caudales  y  de  las  cat|sas  que  motivaban  ¡los  nuevos  pe*^ 
didos  é  imposiciones  podian  denegarlas  ^  ó  por  ser  dema-* 
siado  gravosas  á  los  reinos  ó  por  arbitrarias  y  no  necesarias; 
Y  caso  que  por  deferencia  hacia  la  persona  del  Príncipe  6 
por  evitar  mayores  inconvenientes  consintiesen  en  los  nue- 
vos servick)s  podiaii  sujetarlos  á  condiciones  que  asegura- 
seis sn  buena  administración  é  inversión  como  diremos  en 
el  capitulo  siguiente. 

CAPITULO    XXXIV. 
JSn  que  se  prosigue  el  mismo  argumento. 

í.  oi  el  cnerpo  representativo  de  la  nación  no  tuviera 
poderío  ni  suficiente  libertad  y  energía  para  oponerse  á  la 
prodigalidad  de  los  Reyes,  ^  n  por  necesidad  hubiese  de 
acceder  á  sus  insinuaciones  ,  la  celebración  de  cortes  en  los 
casos  propuestos  ano  sería  mas  que  un  fantasma  vano  y  es- 
téril y  un  formuiario  ridiculo.  Mas  no  íiieasi:  porque  los 
procuradores  del  reino  examinadas  las  causas  y  motivos  de 
Jas  nuevas  imposiciones  ó  subsidios  propuestos  per  el  go.» 
bierne  tenian  derecho  de  resistirlas  y  de  no  prestar  su  ron- 
sentimiento;  según  qvie  lo  hicieron  cuando  no  eran  dictadas 
por  la  justicia  ó  por  }a.imperiosa  ley^de  la  pública  utilidad 
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y  neoesidacl,  deque  teneoios  un  bello  egemplo'^en.  }  es  c 
tes  de  Guadalajara  de  1 390. 

a.  El  Rey  D.  Jiian  I  había  pedido  ea  ellas  al  reino  im 
subsidia  extraordinario  para  hacer  guarra  á  Portugal,  y  pa-* 
m  ocurrir  á  otras  grasísimas  urgencias  del  estado.  Enterados 
los  procuradores  de  la  proposición  dijeron  ^>que  ellos  que- 
rrían (i)  haber  su  consejo  sobre  esto.  £t  otro  dia  fueron  to- 
>k1os  los  dichos  procuradores  ayuntados  en  un  lugar  é  fa- 
>fblacon  en  este  fecho.  £  desque  pasaron  muchas  razones 
>fentre  ellos  fue  dicho  que  el  re^o  daba  al  Rey  cada  año 
»una  alcabala  decena  que  rendia  diez  é  ocho  cuentos  de 
>tbuena  moneda.  Otrosí  le  daba  seis  monedas  que  valían  diez 
^cuentos ,  é  mas  había  el  Rey  los  derechos  antiguos  de)  reg- 
año que  valían  siete  cuentos:  asi  que  le  daba  el  regno  valia 
»de  treinta  é  cinco  cuentos:  é  que  non  sabiendo  ellos  coma 
'  »>tan  gran  suma  como  ésta  se  despendía,  quaera  muy  gnmd 
avergüenza  é  daño  prometer  mas.*^ 

3.  Y  en  las  cortes  de  Toledo  de  1406  habiéndose  re- 
suelto con  aprobación  y  aplauso  generiá  de  los  reinos  una 
expedición  militar  contra  el  Rey  moro  de  Granada,  se  f¿« 
dio  a  los  procuradores  la  suma  que.se  estimó  necesaria 
para  ocurrir  á  los  indispensables  gastos  de  esta  guerm,  >yj 
»vÍ3to  por  los  procuradores  lo  que  el  Rey  les  enviaba  man* 
>>cíar,  (a)  parecióles  grave  cosa  de  lo  poder  complir  en  tan 
»breve  tiempo,  porque  ascendía  la  suma  á  cíen  cuentos  ¿ 
»do8cientos  mil  maravedís.  E  vista  esta  cuenta  los  procura* 
>>dóres  hallaron  que  en  ninguna  guisa  esto  se  podía  CMm- 
»plir  ni  los  reinos  bastarían  a  pagar  número  tan  grande . . . 
^mayormente  habiendo  en  su  presencia  respondido  los  per- 
alados  que  no  eran  obligados  de  conülbuir  en  esta  guerra, 
»en  lo  cual  ellos  no  tienen  razón  alguna,  que  pues  la  guerra 
>>se  hace  á  los  infieles  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica: 
»que  no  solamente  deben  contribuir,  mas  poner  las  manos 
♦>en  ello  é  servir  al  Rey  nuestro  señor,  y  asi  se  bailará  á  leer 


(x)    Crónica  de  B.  Ji^an  ,1  año  de  139^ »  cap.  v. 
^)   Crónica  de  D.  Joan  U  aflo  de  Z4o6,'capí  %u 
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MfOfirdb  WhMtQrias  antiguas;  qiseloabuence  perlodpe  üo 
»>solainefite  sirvieron  á  los  Reyes  «eii  las  guorras  qqe  contra 
»>los  moros  hacían,  mas  pañeion  ende  las  maiiOB  é  hicie- 
t^ron  la  guana  como  esforzados  é  leales  caballerí>a.  Í,  ks  par 
nteaáa  quecnando  ios  perlados  de  su  voluntad  en  esto  n9 
»H{uisiesen  contribuir  bí  ayudar ,  que  el  Rey  les  debia  com- 
»peler  é  apremiar,  pms  esta  guerra  se  hacia  por  rservicio 
i#de  Dios  é  por  acresCentamiento  de  la  fe  católica,  é  por 
»>iecc^i:ar  las  tierras  que  los  moros  tenían  usurpadas/^  Des* 
pues^de  varios  debates  y  ccMitestaciones  y  réplicas  los  procu- 
ndoresen  cümplimieato  de  su  deber  ofreciax>n  cuarentg 
y  cinco  cuentos  partt  dicha  guerra,  con  lo  cual  el  Rey  que- 
dó satisfecho  y  conviencido  de  la  buena  intención  y  lealtad 
délos  diputados  de  los  reinos,  y  mandó  que  asi  se  les  ma- 
nifestase en  presencia  de  los  prelados,  condes,  ricos  hom- 
bres y  todos  los  de  su  consejo  que  en  aquellas  cortes  se  ha* 
Uarpn. 

4«  £s  bien  sabido  cuanto  trabajó  el  de^tismo  miní$* 
teríal  para  Vencer  la  constancia  de  los  patriotas  que  en  las 
cortes  de  la  Goruña  de  i5do  se  negaban  á  conceder  el  sub* 
aidio  que  lan  imperiosamente  les  pedia  el  Rey  D,  Carloa. 
Sin  embargo  se  resistieron  heroicamente  Iqs  procuradores 
dé  Salamanca,  Toro,  Madiid,  Murcian,  Córdoba,  Toledo  j 
ono  de  León:  y  los  dema9  que  sucinnbieron  y  le  otorga- 
ron fue  por  vano  temor  ó  por  adulación  y  particular  inte- 
rés. Y  en  las  famosas  cortes  de  Yalladolid  de  1527  habien* 
do  el  Eriiperador  fy  Rey  ocopadp  el  solio  pronunció  uo  lar- 
go rassonamiento,  cuyo  objeto  era  exponer  a  la  cmisidenK 
cion  de  todas  las  clases  y  principales  corporaciones  del  rei- 
no, que  por  su  mandado  se  habían  juntado  en  este  con- 
greso, ]as  cuantiosas  sumas  que  necesita  para  concluir 
felizmente  las  gravísimas  empresas  en  que  se  hallaba 
comprom^ida  su  honor,  asi  como  la  reputación  y  la  se* 
guridad  del  estado.  Oída  la  proposición  los  representantes 
de  aquellas  corporaciones  se  escusaron  ó  se  negaron  á 
acceder  á  la  solicitud  indicada.  Los  diputados  de  las  igle- 
sias respondieron  que  ellas  no  podían  hacer  <?pntriVucion 

TOJIO  H.  59  . 
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qod  <>oiiiHesto:i«^'yi^baQ  siis  xáerebhos  ^yyhi.hhtt!^  eclo* 
«iásticaí  ioíB  comunidades  cel^osas.  respot^dkafoo  qw  eaUe 
bap  táti  potn:és  que^solox  poctósm  sócorrar  á  &  ^  oooi  il» 
<álhii]ád  d¿sfkiada¿  al  0Hltdu,4aa.iiuale«i  ¿o^onuai  suy^s  /9Íi^  de 
'Dbd.  '1¿  hobleza -tebpQD^9K)bi6  de. aaibbligaóoa  epsi'^DSEe 
paoar^áieMí  Reyes- y  salir  xxdo  t^lbs?  á  c^fDpw^^  |)evoque 
t^on tribuir  para  feí  guerra  ccá  cierusr  svinaa  era  totalmente 
opuesto  á  sus  privilegios,  y  asi  que  no.  podiau  aoooiodarse 
4i'  lo  que  S.'  M.  dejaba»  iLo»  pix)6ux9dQrea  de.  bf  dudades 
Wipofidieron  que.  aun  bío  -se  bahiáo  «pagado:  los  euatrocien^ 
tos  Tíftl  ducados  «don  que  le.  batáaiak  servid^. para  su  casa- 
miento^ y  que  asi  era  iitipósibíe  hacer  por  entonces  dona^ 
tivo  alguno,  ni  hallaban  recurso  para  corresponder  á*  las 
•intenciones, y  deseca  de  5.  M..  El  Rey  poco  satisfecho  cou 
tstas^respuestai  xl^dolióóoównediatamente  las'  cotíes.  Y  en 
las  de  Toledo  de  1 538  en  que  el  mismo  Príncipe  después 
dé'  hajberpronunciíldauáa  prolija  y  éstüdiadaí  arenga » ^pe- 
dia '  imperiosamente  uki  subsidio  por  via  de  sisa,  se  leesponr 
^i6:»Los  agrandes  y  .caballeros,  que  por  mandtüdó^  -V.  M, 
^tad  £iqu¥  junios  lá  cortes:  dicea  que  vieijoá  \o  queí  ultima^ 
<^>nffi¿iimf tes  <(li^el'cai?denál  dd  TKriedQ.def)arte^>de XilA^sa' 
if>httí  lo^Q  Ja  sisa;  y  todos. |úqjtb¿.boQfQcmes  suplicafiia<]F.  IS. 
*90pon:  4odo:;el4K¡ataj?aíentp  jqipe  'pnojccfen.y!  dfeben  c|ue!  po.se 
-«^hableiya  masi  en;sisa,  y  asi  lo;haix  ^otado^*^  -   "  . 

->  3.'  Y  si  los  répretentantes.  de  la* na!C»oa  después  de  ua 
^(iiádttix)  exMQien  y  bied  .^xttirákrada  lá  fit»ácioii'de!los  ne- 
-^dcbs  del./istado' y  ;de  los  Saoñás  p^icosv  accedían  á  la 
-pPDfiuIdsea^  del;  uuje^a  suhsidípi,,  le^  otor^bati  bajo  -  restríc- 
•cionesecótiomicasv  y  cdridijci<»aes  á  quelos  roonaycas  que- 
daban obltgados^  de  ki  manera  quelo  bicieron  ea  las  cor- 
tes de  YaJladolid  de  1447^  diciendo  (i)al  Rey  D.  Juan  II: 
ffja  áabra  vuestra;  alta  sedmki:  00910  esibs>dsas  pasados  poi' 
tfmmjteros  k^ '  pr(fK::ui»dcHre^  de  \aá  cibdadeb  ;é:  villas  de^vues- 
jbtros:i^¿ao6  que  por>.vuestfo  mandado  somos  venidos  é  es- 
•-;■--      ' -.     ^    fl  ■     ' 

•    {1}    Fetic  I. 
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•«ufamos  en  vuestra  corte  ^  le  ha  seido  suplicado  é  pedido  por 
fpimitxs&á  de  noú  xlemandar  á  I09  diclios  vuestros  regnos  ni 
sfá  fiosotifos  eo  sa  isonabre  m^gnm  ctmntíd>de  'oiaráyedls 
noouque  le  sicviesoíi  demás  é  allende  de  k»  vemte  kuén^ 
A>t08  tk  maraivedfe  que  agora  les  habernos  otorgadolen  pe* 
»dido  é  moneda  v . .  fasta  tanto  que  primeramente  á  Y.  A. 
»pw  nosotros  niegen  suplicadas  é  rdbtadaa  é  poír  ella  vistas  é 
apuestas* en  egeeucion^algooad  cosas  quepc^;solo  acáliamien- 
>>to  de  su  servicio  é.  hieti  fá>  pro-  combo  de  loa ; dj:chos  sus 
j^ré^nos  le  .fnrendeaned  pedir  :éÍ8Up>hcar^  lo  ct^l  por  V.>]!kL 
4!tt8i  nos  iue  prometido  é  jurado/^ 

•  6.  Las'comribúciooes  y  servicios  acordados 'por  la  na- 
ción no  86  podian  ipvertir  cai'otnois  uaos  m  ohjetos  sino  pre« 
cisamente  en  aquellos  paía  l^s  que  se  habían,  ctoi^aldo.  Ha« 
biéndose  resuekb  isb  las  ccnrtes  de  Se^ovia  del  ^ñó  de  1407 
que  el  lafimfie.  Di  Fernando  ^hiciese  una  invasión  contra  á 
temo  de  Granada  se  pidieron  á  los  procuradores  los  auxilios 
necesarios  para  tan  importante  expedición  militar,  los  cua- 
les demondarba  traslado.de  esa  propuesta  para  conferenciar 
sobre  ella  y  determinar  lo. qiue  pareciere  ma$  Conveniente.. 
¥  estando*  asentados 'en  las  cortes  la  Heina  Doña  Catalina  j 
el  In&nte  respondieron  por  escrito  que  ofrecían  para  aque*» 
lia  guerra  can  justa,  necesarixy  acordada  por  todos ^oiaren* 
ta  y  dnco cuentos (i)  con.la  condición. »(iue  nose^gastea 
hen  otnt  oosaialj^tmasMvo  encesta  guerra:,  de ^  cualcoa  la 
«9ie«ieteneia'qud>ddDbinis'vbs  pedñipof^pocimérced  queánl^ 
»bos  á'dbs  nos  qiieiiai^  prometer 'éi^urar 'de  lo  asi; mantener 
Mé  guardar  '•  .£'kiego  los  «dichos  señores  Keina  é lafajata 
»hkie«on  ;|uram^to  y  ^eito  y  faomenagé  dé  no  pistar  co« 
fMÍ  alguna  ;de»  los (dichos.ciínrentaércmco  cuentos,:  salvo 
A^enlas^cosas'i^eiesarW'para^'^^ 

"  7.'  •  E¿  d[''a3o:de  14/ift  áse  conserViaba  rtodavia  este  cau-^: 
¿m  eit  dep6stic!  el  Infante  D.  femando  que  aspiraba  al 
reino  de  Aragón  intentó  apiüveeharse  de  aquella  sumapa?. 
ra  ocurrir  á  los  grandes  gastos  que  habia  hedho  y  tenia  que 


(I)    Crónica  de  D.  Juaa  II  año  1407,  cap.  rt. 
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hacer  en  proaecodon  dxA  gcavísimo  asunto  en  qoe  ae  haBa- 
ba  comprometido,  con  cayo  motWo  dke  (i)  la  cromca: 
i>enyió  suplicar  á  la  Reina  qoe  le  |di:^Qe8e  hacerle  oaerced 
»^'lo8  cuarcita  h  cincói.dieBtos  que  estaban  «epoitidoB 
»>para  la  guerra  de  los  meiids,  pues  la  tr^uar  esa:  oiorgada 
>Mron  aquellos  por  di^  é  siete  meses,  para  ayuda  ooo  que 
ft>él  pudiese  haber i^los  reinoa de  Aragón:  pues  todo,  lo  que 
)»él  hubiese '¿eria'par^  éi  set^^áKÓo.del  Bey  si3(  aeoer  é  sueo^ 
^bríno  é  suyo.  Oída  kembajadi  del  Infante  pmr  h  ^Si^a, 
¿puso  el  ciasa  en  su  consejo;  é  unos  debían  qne  eca  Uea 
»que  la  Reina  hiciese  merced  al  Infante  de  los:  di^^hes  cu»^ 
>>rentá  é  cinco  cuento»,  según  los  trabajoa  que  ^3^  el  servi- 
i«cÍ9  del  Rey^^  é-  suyo  había;  toiuado^  é  que  hdbaendo  el  Ia« 
»>fantje'  los  reinos  de  Angoi»,-<d  Rey  <le  Castilla  secia.  miiy 
i^m^  poderoso,  é  seria  grande  honcir  de  ht  Reíoa  quetG¿ 
i>do3  conodciesen  que  con  su  afyuda  éfavoi^  In^Haba.  los  tel* 
*mo8  de  Aragón  pues  de  derecho  le  pert^iesciast.  JÉ.  los  que 
Mtanto  no  deseaban  lá  hpnra  del  Infante  decian  que  esto 
»no  se  debia  hac^rpor  el  jununehto  queiIaRmna  y  el  In!* 
ufante  tenian  hecho  'de  no  gastjart  los.d^chos  cuenlos^»  «alvo 
>fen  láiguérra  dé  los  moros.  É  como  la  Bdna  era  mlny  mag- 
«^nánima.^  liberal*,^  édeseiaba  mncho.  el  bien  del  Infante 
chusco  forma  para  le  poder  dar  los.  cuareí^  é-  cinco  euen- 
^tos^  no  embargante  el  juramenta  h^ch^b:  panik>.cuál  en« 
llovió  luégOvSOJpUcar- al  s^itíofPadn^j^iei^  dUa  y  al 

»#Ináaafite  él  ji»xu]ptentc^qdé  'tenían,  hccl^^^  n^  gaatac  loa 
KKlichos4Memosf,'iÉ^lvoííeiif lla^guerra,dé:l^  Y  el  esat^ 

nto  Padre-envio  luago^la  relájaciocLdel  joHfoieoto,  E.la  Rei- 
>ma  envió,  Uaniar  los  procuradores  de  las  eibdades  é- villas  é 
>»mandples.  6  rog6ieft'qne  /oonsintiesen^  (|uei  éW  pudiese  bar 
♦>cer  merced  al  Infante  sni  herman^fde  W  cftcho»,  warenta  é 
>#cinco. cuentos^'  É. comotodas; Jas  oom^ulikd^ deltos. rei- 
¿nos'élos  mas  delos.cabálleBOi>é  peilaíbs  twiesen  gi^¿ide 
>^amQr  al  Infante  por  ser  el  más  humano  6  mas  gracioso  4 
>»todos  é  nías  frailQo  dé  cuantos  Príncipes  en  España  hay 


fi)    ,         Hfio  141a »  cap.  V\,T3^^ 
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Ml»an  GODOsddo  todos^  hubieron  grau  placer  que  d!  lofante 
n^iáúeae'  espoa  cuarenta  é  canco  cuentos.  £  asi  la  Reina  gelo 
«amando  dar,  con  ios  cuaiep  el  Infante  tuvo  conque  pagar  la 
Algente  que  para  sa  conquista  le  convenía?^ 

8w  £a  las  cortes  de  Palenzuela  del  año  de  i^%S  se  to^ 
xnaroTL  medidas  y  precauciones  convenientes  para  evitar  la 
«malversación  de  los  nuevos  pedidos ,  y  para  que.  estos  se 
invirtiesen  solamante  en  aquellos  objetos  ^que  habian  mo- 
tivado su  eeuáresion.  Asi  £ae  que  habiendo  jpedido  D.  Juan  II 
en  dichas  cortesí  á  los.procuradores  del  reino  auxilios  petía- 
maaáo»  para  continuar  la  guerra  contra,  los  moros  y  poca 
etcasv urgencias  del  estado  (i)^  respondieron  los  proeurádo- 
jes  »aiostra]idQ  al  Bey  los  grandes,  trabajos  y  daños  &  mor 
9i¡c$  -que  susü reinos,  recib¿eroci  despues^  quél  reinara,  ¿  ia 
^>graa  pobreza  ique  todos  generalmente  tenían.  Perp  ál  fin 
-f^otorgaion  al  Rey  dpú^  monedas  é  peiduft(d*é:  medio ^  para 
•«^que  los  marayedis  que-  montasen  hasta  tseinta  é  odio 
>ACuent03.de  maravedís  estuviesen  en  depósito  en.dos  perso 
«^nas^  €9afe^  el  Rey  quisiese  escogei: ,  uno  allende  los.  puei^ 
•^os  é  otcoaduendeté  <^e  dellos  no  se  l^níase  cosa  alguna 
t#salv»  para  guerra  de  moros  ó  para  oira  gran<Se  necesidad;  y 
s^esto.qoe  se»  hiciese  con  Ucencia  de  tos  procuradores :.  é  queí: 
>#Reyte  los  del  su  consejo,  jurasen,  de  lo  asi  tener  é  guaidar. 
hLq.  cual  el  Rey  juró  é  todos  los  otros^  del  consejo ;  é  Jas* 
i^moaedaséi  pedidos,  se  cogieron  é  se  depQsitaroa^qomo  dir 

9^  Es-tipcfeaáa  .d  Rey  en  d  ano  siguiente  en  viítud  de 
ooñeordia  }unda  coa  el  Infante  D..  Enrique^  de  pagar  cie»« 
ta8:caiilídadeai'áco£dadas.por  aqueHlos  capítulos  ^demandó  á 
«flos.peoeHradores  que  le  diesen  licencia  paca  Jomar  Im  a^ 
^ravedb  del 'pcdidkx  é  monedas  que  ellos  lehabianotOEga- 
ytdo^pmoL.  pagar. ;todos  los  maravedís  su^odid^os^  poTr cuanto 
vtdiiá  jtírada  dorios  maodae  p2^a^  ai  Jkifetole  D^  Ebirique 
>?é  á\á  infiEiiKta.  sucmuger  á  dia  cierto:  y  el  adelantado  Pero 
»]!i2anrique  é  los^contadoresle  decían  que  no  habián  de  qué: 
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»>8e  pudiesen  pagar  sahrb  deete  deportó.  £  loe  procnradoies 
«respondieron  que  oa  era  este*  de  los.  caeos  porque  ellos  faa^ 
:»faimi.^e.c|ar'Uee]Tciav  ni  fuera  para  •esto  iOtorgado  el  pedi«- 
»do  é  monedas.  Y  allende  desto  que  al  Rey  eran  >  debidas 
agrandes  plantías  de  niaravedis'  por  /sus'tesoretoB.  y  recab- 
^dadores,  é  que  tema  gran  suma  de  quintales  de  aoeiteea 
»>Se villa,  é  otras  cosas  que  ellos  entendían  declarar,  donde 
-»>podian  pagar  lo  susodicho  sin  tomar  del  depóúto;  Los  doo- 
»tore9  del  consejo  respondían*  que  esb.eía  causa  necesaía 
•«^porque  el  Rey  so  cargo  del  juramefito^habia  de  pagar  las 
»>dichas  debdas  á  dia  derto,  é  que  por  ende  se  podia  é  de« 
»>bia  pagar  de  aquellos  maravedís.  É  sobre  esto  hubo  nu> 
»chas  altercaciones,  pero  por  entoiuxl  nase  dié  la  lioen- 
,»cki  y  el  Rey  hubo  de  librar  ea  loioidiitano  de  ^aus  xm^ 
•»tas**(i). 

I  o.  £n  el  infeliz  reinado  de  Enckjue/IV  hubo  mas  ne» 
cesidad  que  nunca  de  poner  en  práctica  aquellas  providea- 
-cias  y  aun  de  multiplicar  los  medios  de  precaver  la  maly^er* 
•eaciqn  de  los  caudales  públicos:  sobre  cuyo  propósito  es 
/muy  notable  el  siguiente  razonamiento  cpae  los  procsuiado- 
res  de  las  <x>rtes  de  Ocaña  (a)  Mcieroki  á  G&eho  monarca: 
•  >:»Sennor  por  parte  de  Y.  A.  nos  es  notificado  la  gcaíii  neced- 
»dat  en  que  ^tá  de  dineros  ansí  para  mantenimi(»ito  de 
»>vue$tra  Real  persona  é  casa ,  como  para  pe^ar  la  gente  que 
hY,  S.  quiere  ayuntar  para  andar  poderosamente  poar  vuesm 
»regnoé  recobrar  vuestro  Real  patrimonio,  é  poner  BDVue»- 
»>tfa  obedi^nda  las  cibdadesé  villas  é'fórtaleeasque  vos^tán 
wicbeldes;  é  que  si  vuestros  negaos  nonvosserviéaca  con  al- 
aguna contta,  esto  non  se  podría  facer  . . .  Por  áeBlo,^txKiy 
i^poderoso  sennor,  vuestros  subditos  é  naturales  iconoscen  ea 
-«cuanto  detrimento' es  venida  vuestra  corona  Real,  é  cuanta 
wnecesidat  é  pobreza  tiene  V.  A;  édesto todos  hansnuy  g^nant 
,*#pesar.  É  usando  de  la  fidelidát  é  lealtad  que  con  V.  A.  han 
^teñido  querrían  remediar  é  socorrerá  vuestras  iieceudádes^é 

*tl>  •CrdHtca'd€  D.  Juan  n  >fio  1426  ,  cap.  iv.  

(s)   Petic.  X  de  las  cortes  de  OcaOa  del  año  áti^.  -    . 
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ii^compIkTt»s|xoim3ücbdo^pero;habei^  recelo  qae  á'^on. 
«nalgona,  cmtia.j^uestrod^^iiegnos^^fiocorren  á  Y^.  S^^ésta  *6ei¿ 
.it;iBiiy  uwl  cobrada  édístríbuida  é  que  ócm  ella  non  daldrá. 
f>V¿  A*  déinecbsádat  ^* .  .Por  ende  i  mayf  poder^scytteafibry 
»>dupltoainDs  ár¥.'A;.  qoe  díesde.Iudgo  déór^^'C(>inD>'é  fffi 
vqüe  manem  to  .han  de.  coger  Jas.toaatías  eocí  que  vu^dtros 
»>i:egnos  le  hobieren  de  servir ^en  pedido  é  monedas:  é  para 
tiesto  que  redcíba  luego  jurambato  de  los  perlados  é  caballe- 
a/roe que  aquí:  estáa  ea  vuestra  xíorte,  é  lorescibafi  de  los, 
«otros  que  vinierea  á  ella  cada  é  cuando  venierenr  j'  que'nóh 
^tooiaráa  mu  mandatáaniu  cousentiráti  tomar  de^m  tief- 
wra*  cosa  algauá  de  <licha  pedido  é  luonedas  parat  si,  sin 
»^ber  primeraXDeQite  vuestra  carta  de  libramiento  dalló  pa- 
»n  ea  cuenta  del  sueldo  que  hobiere  de  baber  para  su  gen* 
»te  daquL  adelante  ^\  i  É  por  la  recab^ianza  de  loe  dichos  pe- 
>>xlidas  é  mouedaa.  que  Y.  S.  rescibadosteiarerod,  uno  para 
^allende  los*  puertos  é  otro  para  acueade,  que  por  facfsotros 
'»íuesen>  nombrados  para,  que  resciban  de  los  arrendadores 
»é  recabdadores  é  receptores  todas  las.  cuantías  que  monta- 
»ren  en  los  dicbos  pedidos  é  monedas  >^é  lo  teugaa  donde 
»por  V.  A.  con  acuerdo  de  nosotras  fuese  maíndadov  é  se  les 
•»>def)ute  Sitiarlo;  razonable  para  ello.,  équé  non  acudan  con 
*>cosa  dello  á  persona  alguna  nin  lo  gasten  salvo  en  to  que 
afuere  meiiester  para  las  cosas  concernientes  á  la  restitución 
«de  vuestro  patrimonio  éreformacioade  vuestra  corona  Real, 
>#é  en  las  co^as^conteaidas^en  el  otorgamiento  que  pcw-  noso- 
t>(ro»  sé  ficiere  de  los  dichos^  pedidos^  é  monedas.  É  esto  que 
'^se  faga  sotenente'^por  vuestras  cartas  é  albaláes  firraad:;s  de 
>>Yuestro  nombre»,  afirmado  en  las  espaldas  de  los  nombres 
»de  los  del  vuestro- conseja  que  sean  fulano  é  fulano  é  fula- 
wno,  ó  á  lo  menos  de  losi  dos-dellos  si  los  otros  nonesín- 
>/vierea.ea  vuestrajcorte  á  de  algunos  de  nosotros ,  quienes 
^»nosotros^  diputaremos ,  é^  de  los  cou  radares  ^mayores:  é  que 
»de  otra  guiáa  loe  dichos^recabdadoíea  é  receptores  non  sean 
»>tcQudQs  de  acudir  nin  acudan  con.  dinero  alguno  de  los  di- 
y>chesTfedidod  é-  uKxuedas..  E  que  Y.  A.  jure  de-  lo*  guardrx 
wé  mantener  ausi,  é  que^  oon  irlnin.  vemacotitra  ello:  é 


Digitized  by  LjOOQIC 


47^  TEORÍA  im  XAS  I  GORTESL 

Mque  mplique  i  nuestro  muy  santo  Padre  que  ponga  dea* 
.•>t«ncift^de  excomunión  «obre  vuestra  .Real  persona  si  lo 
ffcontrario  ficiere  ó  mandare.  £  que  desto  nos  mande  luego 
ttdfft:  sus  cartas  para  que  las  fagamos  puUicar/^  £1  Rey 
.i^rpbó  la  pnc^sieion  de  las  antes  en  todos  sus  portes. 

II..  Finalmente ,  en  las  cortes  <le  Madrid  del  año  x Síü 
los  procuradores  de  €stos  reinos  damaron  con  bastante 
energía  por  la  observancia  de  los  procedentes  acuerdos  de 
,  cortjes  y  leyes  publicadas  en  e^ta  razón ,  y  tuvieron  la  li^ 
rbertad  de  dwir  (i)  al  Rey  D.  Carlos;  >K|ue  V.  M,  sea  ser* 
lívido  y  mande  que  el  servicio  que  al  presente  manda  que 
^>hagan  estos  reinos ,  pues  es  para  detension  dellos  segcua 
i»paresce  por  las  provisiones  de. llamamiento  de  corles^,  y  ios 
>K>tros  dineros  de  emprestidos  y  rentas  reales  ordinarias 
^y  de  Indias  y  otras  cosas  se  gasten  en  la  defensa  dellos  y 
>^no  en  otra  cosa  .alguna :  porque  si^ido  ^certificados  desto 
cestos  reinos  ,  quedarles  há  muy  gran  contentamiento  del 
»>8ervicio  que  hohieren  hecho  y  teman  voluntad  de  hacer 
»>otros  muchos  y  mayores^  y  de  otra  manera  rescibirán 
MOj^ucho  £|gravio  teniendo  ellos  de  defenda:  tan  larga  costa 
jt^por.mar.y  por  tierra  de  enemigos  cristianos  y  moros  y  en 
»taota  necesidad,  porque  hay  agora  menos  posibilidad  pa- 
»ra  hacer  pequeño  servicio  que  en  otros  tiempos  cuando 
M^estaban  ^stos  reinos  holgados,  muy  grande;  y  pues  cchi  Can- 
uta fatiga  dan  el  dinero  sentirse  hia  mucho  mas  si  se  gasta- 
rse en  otra  cosa,  sino  en  su  propia  defensa.  £  para  satisfae- 
^Kuon  y  contentamiento  del  reino  suplican  á  V.  M.  señale 
>»personas  que  tengan  cargo  de  cobrar  y  gastar  el  dicho  di- 
f»nero  en  la  dicha  defensión  y  no  en  otra  cosa.  A  esto  vos 
^respondemos  que  nos  place  como  dicho  vos  habemos  de 
»>convertir  y  gastar  el  servicio  que  estos  nuestros  reinos 
»mos  hacen  solamente  eij  la  guarda  y  defensa  dellos  y  re- 
sistencia de  los  enemigos  si  contra  ellos  vinieren  y  no  en 
»K>tra  ninguna  necesidad  particular  nuestra  ni  de  ninguno 
»de  los  otros  nuestros  reinos  y  señoríos/^ 

'^        (I)  PeticTr.  de  las  cortes  4e  Madrid  de  i5»S. 
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PAETE  II.  CAPIT.  XXXV;  4.73 

CAPÍTULO    XXXV. 

Esfuerzos  de  la  nación  contra  la  prodigalidad  de  los  JReyes 
y  en  favor  de  la  economía  pública. 

I.  J^as  mas  célebres  y  populosas  naciones  asi  com^ 
I06  grandes  rios  no  han  sido  casi  nada  en  su  origen.  Gire- 
cieron  á  la  sombra  de  la  virtud ;  y  la  austeridad  de  cos- 
tumbres ,  la-  frugalidad,  aplicación  y  economía  las  fue  ele« 
vando  hasta  aquel  alto  grado  de  poder  de  donde  las  preci* 
pitó  para  siempre  el  fausto ,  la  disipación  y  la  prodigali- 
dad. Los  representantes  de  la  nación  española ,  penetradoi 
de  estas  verdades ,  demostradas  por  la  experiencia  de  Co- 
dos los  siglos ,  procuraron  celar  lá  conducta  de  los  mo- 
narcas »  irles  á  la  mano  en  sus  disipaciones ,  moderar  sut 
gastos  exceñvoe  ,  poner  freno  á  sus  desórdenes ,  y  preca- 
ver por  todas  las  vias  la  malversación  de  la  Real  baciea* 
da.  En  las  cortes  de  Yalladolid  de  laSS  pusieron  tasa  (i), 
y  fijaron  la  suma  á  que  podia  ascender  el  gasto  de  la  mesa 
del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio.  »Tovieron  por  bien  que  el 
»Rey  é  su  muger  que  coman  ciento  é  cincuenta  maravedis 
>>cada  dia  sin  los  huespedes  extrannos ,  é  non  mas.  £  que 
»niande  el  Rey  á  los  homesque  vienen  con  él  que  coman 
i^mas  mesuradamente,  é  qué  non  fagan  tan  gran  costa  00- 
wmo&cen.^^ 

a.  En  las  cortes  de  Bribiesca  de  í  587  dice  D.  Juan  I  (a) 
que  los  procuradores  de  los  reinos  le  habían  representado 
>»que  por  cuanto  en  bs  mercedes  é  raciones  é  quitaciones  é 
»mantenimient06  de  nuestra  casa  habia  muchas  cosas  su- 
»perfluas ,  que  nos  pediades  peo:  merced  que  considerando 
»>que  salia  de  cuestas  y  sudores  de  labadores  que  quisiese- 
Hínod  en  ello  poner  remedio ,  teniendo  en  ello  dos  r^las: 
nh  primera  que  fuese  la  nuestra  merced  de  lo  ver  todo 
»con  los  de  nuestro  consejo  é  dejásemos  aquello  que  fuese 


(1)   Cap.  I  y  III.    (9)  fetíc  sxvx. 
TOMO  U.  60 
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^necesario  é  quitásemos  lo  que  fuese  superfluo,  A  esto  vos 
>íre8pondemos  que  nos  place  de  la  fecfer  asi  é  de  lo  orda- 
«nar  con  los  del  nuestro  consejo  por  tal  manera  que  ello 
>>esté  de  la  guisa  que  cumple  á  nuestro  servicio  é  á  prove- 
adlo de  nuestros  regnos ,  é  que  estos  regnos  lo  j^uedan 
j#bien  mantener ,  é  seguir  en  esto  la  buena  regla  que  el 
>»dicho  nuestro  consejo  diere/^ 

•  3,  No  es  menos  loable  la  energía  y  celo  con  qu?  el 
cuerpo  representativo  nacional  reprendió  la  prodigalidad 
de  D,  Juan  II  asi  en  las  cortes  de  Tordesillas  del  año 
de  1420  como  en  las  de  Palenzuela  de  142.5  mostrándole 
el  deplorable  estado  de  la  Real  hacienda ,  la  necesidad  de 
poiier  cobro  en  ella  y  de  usar  en  adelante  de  gran  mode- 
ración y  econbmia :  sobre  cuyo  propósito  dice  el  monar- 
ca (i)  que  los  procuradores  le  hicieron  el  siguiente  razo- 
namiento :  »que  por  cuanto  por  los  procuradores  de  las 
wcibíl^des  é  villas  de  mis  regnos ,  que  en  la  mi  corte  ve- 
«nieran  por  llamamiento  é  mandamiento  mió  los  año6  que 
»pasaron  de  1419  é  de  1421  é  de  1412.  años  5  me  fuera 
>>suplicado  que  me  pluguiese  de  proveer  é  remediar  cerca 
>>c!e  la  grand  desordenanza  que  en  mi  hacidnda  estaba  por 
»]as  muchas  desiguales  mercedes  é  raciones  é  emiendas 
^^acrecentadas  en  mis  libros.  Á  lo  cual  yo  respcmdiera  que 
>>proveeria  sobre  ello ,  é  fasta  aqui  non  se  habia  ptóveido, 
cantes  que  después  acá  se  habian»  acrecentado  muchas  mas 
»á  tanto  que  segund  se  decia  que  fiíUf  cia  de  cada  año  para 
»st  complir  de  mas  de  16  que  montan  é  rentan  las  aleaba- 
w^las  é  mis  rentas  ordinarias  do¿  cuentos  é  mas;  i . .  é  qne 
>>como  quier  que  siempre  los  Keyes  de  btiena  memoria  mis 
^antecesores  é  la  mi  Real  magnífica  casa  de  Castilla  tovie* 
'»ron  siempre  manera  de  se  haber  muy  largamente-  en  fe* 
^>cer  mercedes  é  gracias  á  los  ¿ésa  Knage  Reaí  éá  los  con- 
»des  é  ricos  homes  ,  caballeros  é^scudeoosde  nobles  lina- 
<'wges  de  sus  neinos  é  á  las  otras  personas*  que  por  su  eervi- 
Hcio  lo  mérescjeren  especialmente  aquellas  que  cerca  de 

«— — — 1.^^  I     I    I         lili    wi  p  ,  ^i^nppa,ptw,^a^»,«^mp,pMp— M^^M^w^^w—^P»^^—— ^i^»^^i^— ^i^^^B^ 

(O  Petic.  XIII  de  las  cortes  de  Palcotiiela  de  143^    .  • 
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>>«3ft.ReaIj»ip€á:sodíifcy:  cti  ^iiprivapüa  yepiati :  é  esd  mís^ 
»>mQ'3aco6tijiaibrarj3aface|-  grandfs  expensas  é  costas  niag- 
unificas  é  honradaa  segund  que  pertenecían  á  su  estado  é 
MSéñono,  é  que  asilo  he  yo  acostumbrado  é  debia  acostum-* 
«^brar  todavía  luas  magnífícamente :  pero  como  yo  bien 
«sabía  ,  la  ^virtud  de  la  largueza  tiene  su  med^a  é  condí-* 
>>ciones  ciertas  también  en  los  fteyes  é  Príncipes  como  en 
*^lo6  otros  después  de  ellos ,  de  las  cuales  acrecentado  á  mas 
»ó  menguado  á  menos  dejaba  de  ser  virtud :  é  entre  ías 
)#otras  condiciones  que  erao  de  guardar  en  la  largueza  era 
»una,  es  á. saber,  que  non  debían  usar  los  Beyes  é  Prínci* 
vpes  é  otra  cualquier  persona  de  tanta  largueza  con  •  unos 
vque  torné  en  gran  daño  de  otros  é  que  non  debe  alargar 
^tauto  en  unas  co5as  porque  fallezcan  en  otras  mas  nece- 
»sañas :  que  me  suplícábades  que  quisiese  haber  informa- 
>K!Íon  de  las  mercedes  é  gracias  é  expensas  que  el  Rey 
»D.  Enrique ,  de  esclarecida  memoria ,  mi  pidie ,  que 
>iDio6  dé  santo  paraíso,  feciera  é  acostumbrara  facer,  el 
ifcual  segund  sus  virtudes  fue  digno  que .  de  él  fuese  to« 
>imado  egemplo  é  doctñna  en  todas  las  cosas  que  pertene- 
i^cen  de  facer  á  Rey  é  señor  é  Príncipe  :  é  habido  respeto, 
ik^que  quiera  templar  las  mercedes  é  gracias  que  eran  hc- 

»cbas  después  que  yo  reinara ca  en  tiempo  del  dicho 

>*Rey  5  mi  padre ,  que  Dios  perdone  ,  complido  é  pagado 
»todo  lo  ordinario  asi  de  tienra  é  mercedes  é  raciones  é 
>iquitaciones  é  mantienimientos  ,  é  eso  mismo  las  otras  dá- 
»dívas  é  mercedes,  é  que  él  facía  tan  cumplidamente  co- 
Mmo  nunca  Rey  que  antes  de  él  fuese  las  fizo,  le  sobraba 
nde  cada  año  dÜez  ó  doce  cuentos  de  maravedís  6  mas  pa- 
»ra  poner  en  su  tesorero  é  non  había  logar  de  &cerse  los 
»barat06  é  coechos  é  renunciamientos  que  se  agora  facían. 
»Por  ende  que  rae  suplícábades  que  pues  esto  era  cosa  tan 
f^complida  á  mi  servicio  é  á  provecho  é  bien  de  mis  rei- 
>^nos  é  señoríos  ,  que  me  ploguiese  de  lo  querer  poner  por 
Mobra  é  de  lo  non  querer  echar  á  la  luenga  ,  que  una  de 
»>las  cosas  en  que  al  presente  mas  complía  á  mi  servicio 
>>proveer  é. remediar  aá ,  era. en  esto »  por  cuanto  si  mas 
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i»8e  al<»gase  mas  era  mi  deservicio  é  daño  de  mis  reinos/' 
4-  ^^  instancia  reproducida  con  igual  vigor  txi  el 
año  siguiente  de  1426  tuvo  felices  resultados,  según  refiere 
el  autor  de  la  crónica  de  aquel  monarca.  »En  este  tiempo, 
vdíce  (1)  ,  los  procuradores  dieron  una  petición  secreta  ai 
t^Rej ,  las  conclusiones  de  la  cual  eran  que  suplicaban  á 
»su  señoría  que  hiciese  mirar  la  gran  fatiga  é  trabajos  é 
i^pobreza  que  sus  reinos  tenian  habiéndole  hecho  más  00a- 
i#tinno6  servicios  que  á  Rey  de  los  antepasados  del :  é  mi- 
Abrase  como  las  rentas  de  sus  reinos  en  ninguna  manera 
»podian  bastar  á  sus  desordenados  gastos  (a) ,  é  acatase  co- 
rroo el  Rey  D.  Enrique ,  su  padre ,  de  gloriosa  memcMria, 
>>habia  tenido  en  muy  tierna  edad  sus  reinos  eñ  mucha 
»paz  é  concordia  é  que  nunca  diera  logar  á  vandosidades 
i>ni  á  confederaciones  que  los  grandes  en  sus  reinos  tuvie* 
»6en ,  é  quisiese  haber  consejo  de  personas  de  consciencia 
ffé  no  siguiese  la  voluntad  de  los  que  mas  procuraban  sus 
^propios  intereses  que  el  servicio  suyo  ni  el  bien  común 
)«de  sus  reinos :  é  asi  lo  haciendo  daña  buena  cuenta  á 
»>Pios  destos  reinos  que  le  ha  encomendado  é  cesarian  los 

(1)  Al  año  de  1426,  cap.  iv. 

(2)  A  principios  áe  este  año  ,  no  contento  el  Rey  con  el  número  de  tro- 
pas nacionales  destinadas  desde  antiguo  á  la  guardia  de  su  persona  y  á  con- 
servar el  decoro  debido  á  la  magestad  ,  mandd  crear  sin  causa  ni  razón  al- 
guna un  cuerpo  de  mil  lanzas  para  servir  en  la  corte  en  que  se  gastaban 
ocho  cuentos  cada  a  fio.  Con  este  motivo  los  procuradores  representaron  al 
monarca  „que  pues  á  Dios  gracias  las  cosas  estaban  llanas  é  de  aquella  gen- 
,»te  de  armas  que  tr3ia  se  seguía  gran  daño  en  el  reino  é  á  él  muy  gran 
«costa  sin  provecho  alguno  ,  á  él  pluguiese  contentarse  con  las  guardas  é 
«ballesteros  é  monteros  de  Espinosa  que  eran  ordenados  arftiguameate  é  se 
„habian  contentado  los  Reyes  de  gloriosa  memoria  antepasados  del.  A  los 
,,cuales  el  Rey  respondió  que  vería  en  ello  é  mandó  que  se  viese  en  con- 
„scjo,"  y  como  no  faltüron  aduladores  que  persuadían  al  Rey  que  convenía 
^  su  estrdo  Real  traerlas  „los  procuradores  con  la  Verdad  é  razón  que  te-. 

„iiian  porfiarou  mucho  que  todas  las  lanzas  se  quitasen Pero  el  Rey*por- 

j^íid  tanto  que  habieron  de  quedar  cien  lanzas E  desque  aqui  se  comen- 

,^ron  naevos  tratos  entre  todos ,  tales  que  son  mas  dignos  dé  callar  que 
fifit  cscrcbir  ea  crdaica,*'  u  de  D.  Juia  n  4I  año  de  1416,  cap.  11. 
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>Hnconveii!ente$  pasados  é  los  que  adelante  se  e^rab^n.... 
i>el  Rey  qvúeo  haber  cons^  para  vcf  de  qué  forma  se  po- 
>Klrian  lemediar  las  grandes  <x)8tas  que  tenia  asi  de  merce- 
»ides  é  raciones  é  quitaciones  y  tierras  qtie  eran  tanto  cres- 
MÍdas  que  hallaba  en  sus  libros  de  mercedes  hechas  des- 
#pue8  del  fallecimiento  del  Rey  D.  Enrique  de  veinte 
ifcuentos  cada  año  y  allende  de  lo  que  tenia  de  la  vida  su-' 
)#ya.  Sobre  lo  cual-hid)o  muy  grandes  alteccacíones  én  su* 
>iconsejo ,  algqnas  vecea  siendo  presentes  los  procuradores 
s»é  otras  veces  ausentes.  ...  £  después  de  habido  sobresto 
mnuchos  consejos  determina  quel  Rey  hiciese  una  or^e-^ 
Mianza  que  no  pudiese  hacer  merced  nueva  hasta  que  fiíé- 
Mse  de  edad  de  veinte  é  dnco  años :  é  que  todod  los  ma«- 
«i^ravedis  que  en  este  tiempo  vacesen  en  cualquiera  manera^ 
^ue  fuesen  que  se  consumiesen  eñ  el  Rey. .  V  .  E  que 'el* 
>^Rey  diese  su  carta  paca  los  contadores  mayores  mandán- 
>Ado}es  que  en  caso  que  acaesciese  que  su  señoría  librase 
»^alguna  nueva  merc^  que  la  no  asentasen  é  asi  se  dio. 
vLa  cual  ordenanza  se  guardó  poco  mas  de  dos  años.^' 
•  5.  Glataaron  por  su  obsers'ancia  los  procuradores  y  re- 
presentantes del  pueblo  y  redoblaron  sus  esfuerzos  para  con- 
tener los  excesos  del  inconstante  y  débil  monarca  diciendo- 
le(i)  eaks  cortes  de  Yalladolid  del  año  de  1440:  »Bien 
f^sabe  V.  A.  como  este  otro  dia  cuando  vuestra  señoría  en 
» vuestro  muy  alto  consejo,  preséntesenos  los  sobredichos 
»»mandó  que  fuese  leida  una  ordenanza  quel  muy  alto  de 
)^muy  esclarecida  memoria  Rey  D.  Enrique  vuestro  padre, 
^qoe  Dios  dé  santo  paraiso,  ordenó  cerca  de  la  manera 
»que  se  toviese  cerca  de  las  expediciones  de  los  negocios  la 
f^xml  le  plogó  que  se  toviese  agora  en.iestos  tiempos.  Nos  los 
»8obredichos  procuradores  con  grand  instancia  suplicamos 
i^ntre  otras  cosas  á  vuestra  muy  alta  sennoria  que  en  razón 
vde  las  dadivas  y  mercedes  que  V.  A;  habia  de  facer  ,  de 
j(^que  la  dicha  ordenanza   facia  mención,  non  solamente 


(t)   Petic.  lu,  nr,  Tnx  dt  tas  cotm  áe  ValladolM  de  1440. 
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»manda8e  guardar* la  orden  en  ella  contenida,  mas  que  k 
>;ploguiese por alguñtieaipo escúsar de  facer  nueras merde^ 
>^e9  por  consejo  nin  sin  él ,  <3e  dinero  nio  de  vasallos  é 
»que  detovleae  todo  lo  que  vacase  en  si  fasta  que  la  data 
wnoQ  pasase  de  la  recepta ,  porque  esto  pertenescía  é  com- 
»plia  é  aun  erámas  necesario. á  V.  S.  de  fiícer,  que  a  di- 
»cho  sennor  Rey  vuestro  padre  y  como  él  ahondase  en  teso* 
ft^rosé  toviese  sobrera  I»  recepta  é  la  data.  Lo  cual  agora 
^tornamos  muy  homilmente  á  suplicar  á  Y.  A.  una  é  dos  é 
>Amuchas  veces:  ca,  muy  alto  sennor,  en  caso  que  sea  esto 
>ia]gun  tanto  contrario  á  vuestra  magnífica  lÜDeralidadé  grim 
Mnoblezade  corazón,  también  es  de  la  condición  de  la  libera* 
»lídad  tener  tal  tempranza  en  ella,  que  non  venga  en  tanto 
>>defecto  que  non  pueda  usar  della  poco  nin  mucha  Orro- 
>^sí,  muy  alto  sennor,  si  á  vuestra  muy  alta  sennoria  pío* 
»>guiese  de  mandar  ver  vuestros  libros  é  nóminas  asi  de 
í*>vuestros  contadores  mayores  como  del  mayordomo  é  con- 
>>tador  de  las  raciones  de  la  vuestra  casa,  bi«i  fallaria  que 
aserian  de  tirar  ó  amenguar  algunos  maravedis  demasiados, 
»tanto  que  ellos  tirados  ó  amenguados  podria  ser  mejor  pa- 
ngado lo  que  fincase/* 

6.  Y  como  por  el  capítulo  octavo  hubiesen  representa-^ 
do  al  monarca  cuan  necesario  era  que  S.  A,  proveyese  de 
todos  los  medios  de  subsistencia  á  la  casa  del  Príncipe  de 
Asturias,  según  loexigia  el  degoro  de  la  corona  y  honor  del 
reino  ,  añac^eion:  »pocqué  esto  seria  imposible  de  se  poder 
»complir  segunt  el  éstado^cn  que  están  vuestros  regnos,  sin 
)^tener  en  ellos  vuestra  sennoria  otra  manera  de  la  que 
»fasta  aquí  es  tenida  ....  Suplicamos  á  V.  A.  cjue  daqui 
íi^adelante  por  algún  dempo  vuestra  sennoria  retenga  en  sí 
»é  non  dé  los  maravedis  que  vacaren  por  muerte  de  raerce- 
>^dje$éí mantenimientos  é  otías  semejantes  cosas,  salvo  Ja» 
«raciones  é  quitaciones  pertenescientes  á  los  oficios  coropli- 
»deíos  en  vuestra ^ casa  é  corte,  é  los  maravedís  de  las  tierras 
»cn  que  puedan  suceder  fijos  varones  legítimos.  Porque  de 
fÁo  que  asi  vacare  é  vuestra  sennoria  retuviere  pueda  satis- 
»facer  é  conipllr  el  ordinario  de  cada  anno  q;w.ea  vuestras 
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«^Dcxminase^tá  é*di  delacasa  del  dicliO-.aenliicr  d  Príncipe^ 
wuestrofija^^  •  -:  ;  » 

'  7.     Y  en  las  cortea  de  y alladoUd  de  1442.  hicieron  al 
Bey  la  siguiente  exposición  (i),  >^Señor:  por  cuanto  vuesn. 
vria  hacienda  está  mucho  perdida  é  destruida  por  las  gran-» 
>M)es  é  inmensas  mercedes  que  vuestra  señoria  ba  fecho  dea^^ 
»pue8  que  regnó  acá  en  tal  maneara  que  doncle.se  solia  atq- 
>^sorar  de  loque  vuestras  rentas  ifendían  para  vuestras  nesce*^ 
)jsidades  é  de  viwstros  regiios  agpra  non  llega  la  recepta  á  Id' 
»^data,  lo  cual  el  regco  non  puede  sofrlr.  Por:  ende ,  muy  es»^ 
>>c]arecido  sennor ,  suplicamos  á  vuestra  sennoria  que  dé.ór*i 
»dená  su  facie^da  por  tal  manara  que-lá  da^  nooseamasM 
oque  la  recepta,  é  sobren  algunos  maravedí  pard  vjupstre^^ 
«>nescesidades.  Otrosí  quese^dé  tal  orden  cpmp  loftiíjja¿  lio- 
»bíeron  dinax>s  de  vuestra  mercet  sean  táen  |)^gádos  é  noa 
*»cohechados  é  sea  librado  cada  uno  en  su  comarca.  E  la  orden 
wque  nos  paresce  que  se  debe  dar  en  jest»  es  esta;  que  m 
»>quiten  muchas  tenencias  é  raciones  é  oficios  inútiles  4 
»>otras  cosas  que  non  «on  complideras  nin  necesarias  á'\nesr. 
»tro  aervicio,  é  que  se  dé  orden  en.  vuestra  péndola  porque 
«non  se  den  mercedes  superfluas.  Otrosi  que  se  dé  orden  en 
»lc8  vistuarios  c  ayudas  de  bodas,  é  esto  que  se  vea  con  al-. 
♦>gunos  de  los  procuradores,  é  qiiecerc^a  desto  que  si;  guar- 
«den  las  leyes  que  en  este  caso.íablan.  ítem ,  muy  poderoso^ 
>>8ennor  y  que  mande  quitar  vuestm  mercef  tod;»  lo^  m^ira-^ 
9>vedis  qqe  de  vuestra  sennorlá  tienen  eh.  cualquiei*  inaner: 
»ra   tock>6  los  perlados  de  vuestros  regnos^  ca  razonable 
#>co82i  es,  que  vuestra  sennqría  leu  procura  perlacías  é  digni- 
A^dades  -que  cada  uno  dellos  ha  de  renta  en  cada  un  anno 
wdiez  ó  dooer  mil  florines  ó  mas,  que  sirvan  a  vuestm  sen-. 
f^oria  tóa  tener  |de  vuestra  mercet  otro  diíiero  alguno.  Á. 
♦^to  vios  respondo»  que  yo  he  rogado  é  encomendado,  al 
>^noy  D.  Juan  de  NaVarra,:mi  muy  caro  é  muy  amado  pri- 
vxa¿>  ,^^  mandado  é  encomendado  con  él  á  ciertos  del  ini 
^^^wseJQ  ^i  perlados  como  «caballeros  4  doctores,  é  con  ellos 

;     ^  •  '       J  •  ■'       '  '         '         Jl  'J  .      *    ■ 
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t^los  mis  contadores  mayores  {mra  (pie  vean  lo  fasta  aqui 
»dado  é  puesto  en  mis  libros  á  cusdesquier  personas  en 
»cualquier  manera ,  é  platiquen  sobre  cUo  é  me  fagan  rela« 
#>cion  porque  yo  Tea  é  mande  é  provea  sobre  todo  lo  que 
»cumple  á  mi  servicio  é  á  pro  é  bien  oomun  de  mis  regnos^ 
>pé  cuanto  á  lo  por  venir  yo  entiendo  tener  en  ello  tal  tem- 
^>planza  é  orden  que  cumpla  á  mi  servicio  é  á  bien  común 
Mde  mis  i?egn03,  para  lo  cual  es  mi  meroet  dé  mandar  guar- 
»da.T  cierta  ordenanza  por  mi  agora  fecha  con  acuerdo  de 
fÁos  del  dicho  mi  consejo  en  esta  villa  de  Valladolit ,  su  te- 
*^nor  de  la  cual  es  este  <]ue  se  sigue.  Al  Rey  nuestro  señor 
»place  que  las  grm^ias  é  max^eded  que  á  S.  A.  pluguiese  de  fa- 
Hcer  que  las  fijirá  con  acuerdo  dq  los  del  su  consejo  que  fueren 
^diputados  por  su  sennoria:  é  por  acatamiento  del  Rey  de 
>^Navarra  é  dd  infante  sus  primos,  estando  ellos  ó  cual^ 
wquier  dellos  en  la  corte,  quiere  é  tnanda  que  sean  conta- 
i^kíos  e|l  tiúmenro  de  los  de  su  consejo,  é  que  su  mercet  es* 
^HaráaV  acuerdo  de  todos  ó  de  la  mayor  parte  en  número 
»de  personan :  todo  esto  salvo  en  las  mercedes  ó  manteni* 
amientes  en  cupnría  de  ^s  mil  máravedis,  en  las  lanzas  el 
♦enumero  de  cuatro  lanzas  ó  dende- abajo  cuando  vacaren 
»>por  muerte  ó  reuuñcnacion  ó  privación:  é  si  la  vacación 
pfuere  de  mayor  contía  en  cualquier  destas  cosas  quier  de 
i^larizas  quier  de  !a^  mercedes  ó  manteniínientos,  que  lo 
#Hjue  en  cualquier  óé  estáis  eosas  fuere  de  mayor  contía  de 
i^losr  dichos  sei^imil^marilvédid,  esto  aml  se  non  pueda  dar 
wen  todo  nin  eft  "piarte  éín  acutt'db  de^  los.  del  consejo  ó  de 
f>la  fuayor  parre  dellosen  número  de  personas,  como  dicho 
9>es.  Otréfei  que  esto  non  haya  lugar  en  las  dadivas  de  cada 
»dia,'t&ntoqu€f  aquellas  non  eiDcedan  la  contb  de  los  di* 
«clioá  seis  mili  mstfaVedis.  Etí  asimesmo  qtw  non  haya  lo- 
»gar  érí  los  oficios^méoores  dé  m  cai^a  nin  otfosi  en  limos*^ 
»na^  nin  mantenimientos  ninen  los  vistuaric»  de  k»  tales 
>>oficio3  menores  nin  en  las  lanzas  que  vacaren  de  padre  á 
»ñp  legitimo  nin  en  dadivas  de  caballos  ó  muías  o  lopasi 
«mia^'qtse  tedas  esta»  cesas  se-ptíedoBh-dar  «n  consejo  :  et 
wcerca  de  la  sennora  Reina  é  Príncipe  estos  souicon  d  Rey 
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mmaéessí  mesma  cosa»  é  8u  mercet  entiende  facer  ac^na 
nefelios  como  de  si  mismo ;  é  ique  haya  cada  uno  dellos  su 
»vúz  en  ei  conseja*^  t 

8.     Estos  esfuenos  de  la  nobleza  y  generosidad  castella? 
na»  asi  como  las  leyes  y  ordenanzas  económicas  dictadas  por 
el  mas  ilustrado  patriotismo,  aunque  aprovecharon  para 
contener  los  progresos  de  la  disipadoa  y  prodigalids^S  de  loa 
Príncipes,  todavía  no  produjeron  el  deseado  efecto  hasii^  el 
feUz  gobierno  de  los  Reyes  Católicos^  cuya  primer  cuidado 
desde  que  se  ciñeron  la  corona  fSoe  re8tá)lecer  k  justicia  y 
el  orden  entre  codas  las  clases  del  estado^  ilepacar  las  quiebras 
causadas  por  la  indolencia ,  inconstancia  y  estupidez  de  sus* 
predecesores;  y  reuniendo  ál  rbdesdor  deíi  trono. i^  procun 
radores  y  representantes  de  los  reinos,  y  poniendo  en  ege<« 
cucion  sus  consejos^  y  las  excelentes  providencias  que  con 
acuerdo  de  ellos  habian  tomado  en  las  cortes  de  Madrigal 
j  Toledo,  lograron  introducir  la  economia  publica  en  todas 
las  provincias ,  y  restituir  á  su  debido  estado  el  tesoro  y 
hacienda  nacional  Cuan  grande  fue  el  crédito  de  ésta,  y  la 
confianza  qué  el  pueblo  tenia  de  k  pureza,  y  rectitud  de  los 
que  la  administraban  lo  dio  bien  ¿encender  (i)  el  cronista^ 
Pulgar,  dicienda:  i»el  Rey  é  la  Reina  facian  grandes  gastos* 
nen  pagar  los  acostamientos  á  las  personas  qjae  déUos^tenian^ 
»>tien^8  é  lof  sueldos  i  la  gente  de  armas,  que  cóntinuamenr 
#>te  tniian  en  su  guarda  y  en  k  guarda  de  'ka  cibdades  ¿ivi» 
«>Iks  é  castillos  que  habmn  ganado  en  jtienra;  de  moros :  Á 
«K)trosl  los  gastos  que  sé  requerían  faoor  efa  él  ¿MrtilUrk  y  tsá 
»\a  provisión  de  la  gente  de  k  ilota  que  contirnaaiñcnt^e  aorf 
ydahaí  armada  por  k  mar.  Otrosi  habkn  necesario  gran  can* 
i^tidad  de  dinero  para  pagar  sneldo  á  la  gente  de  armas  é 
apeones  que  in£mdaban>  Ikmar  cuando,  entsabau/  en  el  rei^ 
i^nade  Granada  é  para  los'otros  gastos^que  erap  necesancd 
^continuamente  para  provisión  de.k.guerra.S  porque  sia» 
»^rentas  ordinarias  no  podían  bastar  para  todos  estos  i^síd» 
»>envkron  á  pedir  prestidos  á  algunas  personas  singulares. 


e^    Parf.  ni',  cap,  64.  :-      ' 
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^loi  cuales  prestaban^de  buena. yolunlad  lo  que  les  era  pe« 
»d'ido.  £  algaaos/caballeroB  é  otras  {personas  se  ofrecían  á 
»prestar  de  sus  dineros  sin  gelos  pedir,  porque  yeian  qae 
9>los .gastaban én  aqoellascosas  qiie  eraa  servicio.de  Dios  é 
)t>hpnra  de  su  corona  Real.  E  porque  la  Reina  tenia  gran  cui* 
nadado  áe  mandar  «pagar  bkn  á  cualquier  persona,  que  le 
i»prestabá  dinieros  p^vra.  aquellafe  necesidades;*^ 

9V  Los  Principes  de^  la  dinastía,  aiistriaca  sucedieron  en 
estos  reinos  y  en  todosJos  derechos>de  la.  casa.  Real  de  Cas- 
tilla por  el  ffiatrímoniD  dé  Felipe  el  iiernioso.  con.  Doña 
Juana  hija  única  heredera  de  los  Reyes. Católicos  y  de  sus. 
estados:  desgraciada  revolución  política  quqLexpuso  la  mo* 
narquía  al'bpide  del  precipicio.  £1  imperio  e^anol,  que  con 
«xt^ordinariat.  rapi()ez  habia  llegada  á  la  cumbre  de  la  glo** 
ria  y  Jidgrabá  la  'mayor  reputación  en  todo  .elorbe,,  se  co- 
ineraó  á.  desplomar  ínsemiblémenle  con  .el  peso  de  sn  pro-* 
pia  mole?  las'nuinps  que  le  delxán  isostener  aceleraron  su 
ruina.  Al  gobierno  paternal  de  Fernando  éJsabel  sucedió  la. 
opresión  y  tiranía  de  Garlos. Iv- cwj^  fausto,. orgullo  y  am- 
bición y  el  desolador  .espi¿itu,de  conquista,  y  la  codicia  de 
sus  Hiinistips(^  y  elldesprecit)  dé  las  leyes  ^iriasy  lá.disipa- 
cidn  de  las  riquezas  y  caiidaléá  del  público  y.  de  particula- 
res destruyó  lo  que  la  justicia  y  la  ssíbiai  economía  habia  edi- 
ficado. JLos  violentos  prpcedimientoSideLPrincipé  y  la  inte- 
resada txuaduota  de^sus;  QfíqaIéa;ex£^cei^ipnjIos  áoijnQs  de 
los*  españole»  tantp^e^  no  gudíendOiSÜfrir  .por  roas  tiempo 
los  fnsoUJOs  y  ¿1  despracio  qhe  el  gojüi^riio.  hacia  dé  sus  re-, 
prcseiuaeiones. y  consejos ,  apujad^  su.paQjienciá  apelaron  a 
la  'msurreccTon  conocida  coja  el  non^brc  de  santa  comunidad 
Reunidos  todos  los  proipuradores  de. las. ciudades  de  voto,  ex- 
tendüa-on^  un  lenadenio .  de>  ciertos  capítnlos  exigiendo  del 
Rey  su  cumfdimieijto.  Por  uno>de  feUQS;lc  céqui5rtín::que 
«áS.  M.  pk§a.de  ordenar  sn  casa,  de  maicera  que  estando 
«ettiestos  sus  reinos  y  sicvienáosede  naturales  dellos  qiiie- 
>^ra  venir  y  usar  eq  todo  corno  loé  Católicos,  señores  Rey 
hP.  Fernando. y  Reina^Doña .Isabel  sus  abuelos,  y  los  otros 
j»Rey^  sus  progenitores  de  gloriosa  memoria  lo  hicieron. 
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'iiPíxqut  kaíciexído8e  a$i  al  modo  y  costumbre  de  los  dichos 
stseaoreB  Reyes  pasados^  cesarán  los  inmeosos  gastos  y  sin 

•  aprovecho  que  en  la  mesa  y  casa  de^S,  M.  se  hacen.  Y  el  da- 
»ño  desto  notoriamente  parece  porque  se  halla  en  el  plato 
i^Real  y  en  los  platos  que  se  hacen  á  los  privados,  y  gran- 
»des  de  su  casa  gastarse  cada  un  día  oiénto  y  cincuenta  mil 
^maravedís;  y  los  Católicos  Re^es  D.  Fernando  y' Doña  Isá- 
»bel  siendo  tan  excelentes  y  tan  poderosos ,  en  el-  plato  del 

>  «^Príncipe  D.  Juan  que  haya,  ^oria  4  y  de  los  señores  In£an- 
i^tes  con  gran  número  y  multitud  y  daños»  no  se  gasta  cada 
mó^^  siendo  sus  platos  muy  abastados  c(»qo  de  tales  Reyes» 

>  .j»>nias  de  -doce  'ó  qtsince  XxnÜ  mamvedis:  y  jáisi  viekiea  las 
i-»»nlecesidádfó  iáe  S.  [Aj  é  Iqs'dáños.de  loscpudblDs  y  looomni- 

-  »dades  en  los  $ervicios  y  «úabx^aGiB  qué-  se  iea  |>ideh.  ítein 

-  ^forqm  ha  ^bídoy  hiíy  gastos -csccesivos  poD/dar  salario&á 
'  >#quieíi  no  sií^e  en  la  casa  Real  inóee  den  ni  puedan  dar  sa- 

f^lario  alguno  á  mujeres  ni  hijos  de  coiftesaños  ni  á  otras  per- 

«ísonas  no  árviendó,  ni «ieiido  para  servir:  porque  esio  se 

^gasteen  otras  cosas  mas  áeoesarias  al  servicio  de  :S.  A.  Pero 

'  j#si  alguno  bubiere;servido'á  S.  A.  y  sieji^do  ya  de&ínto'  en  re- 

i^muneracion  é  ^uvvalei^cta  dcjlosVervipios.del  pacbre,  S.  A. 

•^vpueda  dar  el  servicio  á  los  hijos  é  mugcres  del  dicho  dc- 

»tunto  aunque  no  tengan  edad  para  servir.  ítem  porque 

<»despues  que  1$  serenísima  Reim nciéstita  señora  Doña  liar 

j(43el  abuela  de  S/A^  adoleció  de;la  a^^rmedad  que  iiiuri¿ 

'^>y  paso  de  estaprésexitryida,.se:acre3Qenj;áron:en  la  casa 

i#Keal  y  en  el  reino  niüdios  oBcibe.dernosiadQs .  que  .ames 

fi#nunca  hubo  ni' hay  necesidad  dellos  \,  que  estos  todos  de 

^cualquier  cualidad  que  sean  sé  ccmsuman  é  no  los  haya, 

«»ni  se  lleve  salario  pcnr  nuEon  4eálás.  Parque  estos  gastos  de 

«^salarios  que  «iscín  super&npsqwden. para  otros  gastos  ne- 

'^^cesarios  y  ebsás  ccmiplideras  al  Bcrviaio  de  S.  A.^     . 

.  ic/  JU  MiQjaséa  i*epulsa  de  esta  sdiicitud  produjo  la 
guerra' de  las  cottmnidades,  en  la  cual  divididos  los  caste^ 
Uanos  entre  si  mismos  peleaban  con  igual  encarnizamiento 
7  corage^.unos  por  la.  dignidad  y  übertad  del  hombre  y 
otros  para  su  abatimiento  y  esclavitud^.E^lo^^  campos  de 
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,  Yillalar  ee  termiiuran  las  pretensíoiies  y  se  deckKó  la  suer* 
te  de  loe  oontraidoTes.  £1  fruto  de  esta  mfauata  y  meoioia- 
ble  batalla  fue  di  .triunfo  del  despotUmo  y  Ja  pérdida  de  la 
libertad  nacional.  ¡Que  escarmiento  asi  para  la  presente  co- 
mo para  las  advenideras  generaciones! 

II.  Mas  todavik'  cómo  no  .^ea  posible  que  se  amor- 
tigüe al'  instiiDte  el  éspirku  póhlioo  de  una  nación  genero- 
sa ni  que  seapagne  de  vepexue  el  fuego  del  patriotismo,  los 
procuradores  de  estoy  ranob  no  dejaron  de  hablar  con«u 
acostumbrada  ener^  ante  la  presencia  de  la  mageslad  im- 
perio ,  y  de.  recooTenir  á  Carlos  I  sobre  sus  excesos  y  pro- 
digalidad ehi  las  cortes  de  i^g^S^  iS^^,  iS3&  y  otras.  Lo 
mimiQ'hicieiroQ  cpu  el  Rey  Pelipe  11. que  tal  vez  excedida 
«i.p^ce  ei>erg»lb  y  despotismo^  y  cuya  política  maquia- 
vélica y  caractcf  snspicaz>eia!nias  Ibtmidíl)!^^  I4QS  represen- 
tantes del  pujcbio  bien  lejos  de  intimidarse,  superiores  a  si 
mismos  y  á  todas  las  consideradones  bumanaa,  le  dijeren 
en  las  cortes  (i)  de  yaltadoEdde  i5S8,.  >K}ue.  de  haber 
Mténido. tantos  años  la  magestad:  impaiiial  su  casa  al  uso^y 
•i>mQdo  de  Borgona,  y  V/Rv  WL  la  suya  como  la  tiene  al 
j#pat9eníte  con  tant  grañdesicoetas  y  exeeúvos  gaslos  que  bas- 
•>itariah  para  conquistar:  y  ganar  un  reino,  se  ha  consumi- 
*h1q  en  ellas  una  gran  parte  de  vuestras  rentas  y  patrimo- 
•vjiia  Real  y  recreseídose.  muclios  daños;  y  lo  que  pee»  es 
^¥qitt  estos  leíom  que  adir  tan  principales  reciben  eá  éOo 
^Klisfavor  'en  al^un^  man»^  Js  injuria  9  é  se:  va  olvidando  la 
.ffCQsa  i^alalcso  y  modo  de 'Castilla,  que  es  la  ptopria  y 
»>muy  antigna  y  menos  costosá.^^  Y  en  las  dé  Tbledo  ^a) 
de  1559  y  iS6o;'»iSeñor,  loagastos  de  vuestio  Real  estado 
'^Y  mesa  son  muy  créscideevy  entendemos  que  converaía 
^MBueho  al  bien»  de  ;ef  tos  remos  qui^  Y.  MJos  mandase  mo- 
«aderar  asi  para  algún  remedio  de  sus  necesidades  oomQjpef 
tir»  qne  de  T;  M,  tomen  egemplé  tpdos  los  grandes  y  caba- 
^íAlcros  y  otros  subditos  de'V.  M.  éu  la  gran  desóidea.  y  ex* 
(S!fce90s.  que  hacen  en  las  cosaá  sobredichas.^*. Pero  estes  es- 

'm    ^} Illll    ■■    lili  I    il      1*I^BiW*»l      ■!       llNl^lllll        *|.^——M|———iiáw»»>  ■■■■#»»<> 
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fuensios  de  la  @eB«ro9»  nacióOf  fijWPü  loísv^mnoso^.j  yanes^ 
808  it€ipGf&90n«a.cÍQqe8  deáaleBdiídaii  y  aUatnei»íe  despieeiadiae: 
el  clamor- ide  la  verdad  solo nvnh  paraexácierbor  el  orgullo 
y  furor  de  lo»  Priocipes,  cuyo  de^poUsiBd  ya  no  admitía 
inad  reiaedio  que  el  de  una  revolución. . 

i    .       CAPÍTULO   XXX Vt 


¿£a  exMenda  púLítka  de  Im  líeles  pende  del  cunípU* 

núeaia  de  sus  obligaciones?  ¿El  derecho  que  tiene  á  ¡a 

corona  ua  mofiarca  jumdo  y  aclamado 


■  ■  if^  .  JLiOs.  dereckcs  eteñeialeB  dñ.  .hf  Baokmeéy  dereeiios 
escritoapcn:  ^  laacano  de  Dio»  ea  el  corazón  de<  los  hbo^res^ 
so  pueden  ser  Jxnrrados  por  veinte  siglos  de>opre6k>D  y  de  ti-» 
yanía.  Y  si  el  despotisoiQ  y  gobierno  stlMiíasm  armado  de 
h  superaácáon ^ y  pMtegido  de  uu  egétcitode  emiísacios  £31-» 
üááGos  <|ae  a|xrov£cháiidf)8e  astotaDaeme  de;  kiignocancia  y 
credulidad  de  ios  puebk»  psopag^roa.  estvci  ello^  mil  erro- 
res y  opiniones  snparfllieioas&  >d^£ra2adas> eon. el  ifelo  de  la 
religioB,  }¡ogpi^  por  algún  tiempo  ofuscar  y  oscurecer  la 
verdad,  embaucar  la  gente  del  Vulgo,  áliiclDar  Jas  personas 
medianamente  il0st)nada&,  y  poevaleGec  al  cabo  ventea  las 
mas^  «accosEintas  ieyca.dé  lá  sociedad,  mas  nuneapudo  ni 
jainas  poddlv>dc!Stkiútlós:derecfa0s.ft|ndados>80^  inmu* 
tabies  baseS'deia  rasson^y  de  ]a>natnrakjita.       <'       W      •> 

Á.  Povque  á  pesar  de  cuanto  se  ha  traha^Kb  por  fos  s&« 
^ites  del  despotismo  y  del  error  para  fascinar  á  los  morta- 
les, siempctr  íok  y  seta  «»  prísioipáo  incoik»Btablé  qu^  los 
hombres  no  soahieroa  ent  sociedad  ni  formasón  un  cuer[ib 
pcditiott^nlse  sujbtaroiKá  sus  leyes  sino  por  sm  ptopría  con- 
veniencia y  £elicidad,  y  cpie  elcuerpo  «mal  sa  quien  cési- 
de  originaria  y  esendáhnente  el  supremo^^poderio  y  la  sobe- 
rana autoridad  ^  no  pudiendo  desplegarla  ni  gobernar  por  sí 
mismipL confirió  el  egerciqio  de  ella  á  un  cuerpo  de  perspuas^ 
escogidas  ó  á  una  sola  3^  consultando  también  en.  esto  á  susi 
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,  ventajas?  y  prospericlad:  principio  luminoso  ¿e  q¿e  natural^ 
.nientesp  derivan «laé  sí gm«b«e8^  niáxíina^:  qué- 4a  autoridad 
( Jk^lítica^6eí/c¿tabieció'o^(icafttente  portíl  biea  cotíJun  de  te- 
I  dos  los  ciudadanos:  que  no  muda  de  naturaleza  por  el  he- 
cho de  pasar  del  coerpo  de  'una  nación  á:la6maiaos  'de  un 
Príncipe  ó  de  un  monarca:  que  todo  magistrado  supremo 
debe  -estar  intüiáníerite  c<ta!ieodd01clte  í^sta  ^ran  verdad, 
que  no  se  le  confió  el  poderio  salvo  para  procurar  la  salud 
del  estado  y  la  felicidáíd  de  io^  pbeUos:  dc^  ooiistgdt^sote  que 
ño  le  es  permitido  abusar  de  aquella ^titoridada:!!  buscarse  á 
sí  mismoen  ¿1  egercieio  de  ella  ni  propooetse  su  propia  sa- 
tisfacción ni  sus  peculiares  itíteresesi  Bien  lejos  de  eso  está 
obligado  á  ordenar  todas  sus  intenciones,  bus  Tnir¿|jB  sus  co- 
.  natos,  acciones  y  lopéracionés  ^  dnayí»  tóeh  vglDJria  y  ho- 
ner  del  estado  y  de  los  ptiéHlos  «que  «e  le^sDm^iecon. 

3.     Reuniendo  erPríncipe  en  su  persona  toda  la  tnagics- 
tad  y  -dereiáios  >del  cuerpo  entero  de 'la  nación  á  quien  re- 
presenta Tevestido  de  la  autoridad  piáUiica;y  di|xisitarjo  del 
.  imperio  y  del  poderio  de  mandar  cuanta  c0kiv«[i^  al  bien 
-  general:,  debe  así  conlo  padre  tiernoL.^^biofjr  administrador 
fiel  y  prudente- desvivirse  -porJaifeiicidad^de.los  pueblos 
.  y  practicar  las  virtudes  y  oficios  parios  de  un  Regente  y 
:  conductor  de  Ja  sociedad.  ¡Qué  beHamente.y  eoh  cuanta  elo- 
cuencia los  expósO' el  sabio  Mariana!  (i)  Itex  4jucan  ásub- 
. ditis  acoepit^aiMmatya  "Ánjgalúri  mxx^etíia  jexetcet^  mtlli 
groffis^  melémisnaílipraterptam^i^  voecordiúe: 

qui  in  aliorum  .^tunas  eá  vitam  temerk  grassantUT'^  in 
•  hos  seoerimtém  ex^réet:  aUiis  omnilms  patemam  exfdtel 
chantatérh:      '  ... 

.4.'  £$ta»obbgac¡oneq  comunes  á  todos  loa  monai?cas,  ge- 
fes  "O  re^ntesde  kis  soéiedades  política»  de  cualquier  'natu- 
raleza que  sean  ^creoen'yse  aumentan;  eo  lo»  gobiepKxs  tem- 
plados y  conslítiicionales  y  estrechan  ibuelio  mas  á  aque- 
llos monarcas  a  quienes  no  se  amñáó  por  las  nadoinea  una 


(I)   Habla  de  las  Virtudes  de  ub  buen  Príncipe  por  contra  posldoa  á  ub 
ífraao.  J>e  Rigi  et  Ke^j^  iñstiu  Ub.  í,  cap.  v.' 
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autoridad  tlimitada.y  absoluta.siao  ceuida  y.  sujeta  á  pactos 
y  conditíonescomaen  España,  cuyos,  reinos  de  tal  suerte 
traspasáronla  suprema  autoridad,  á  sus  Príncipes  que  bien 
lejos  de  desprenderse  absolutamente  (i)  de  ella  ó  de  renun- 
ciar á  la  que  les  compete  por  naturaleza,  quisieron  reservar- 
se una, gran  parte,,  y  que  la.de  los  Reyes  quedase  templaT 
da.  y  limitada^  por  la.  autoridad  de  las  cortes  y  por  lacons^ 
tituciou;  y  leyes,  fundamentales,  (a):  del  estado,  las  cuale$ 
muQ^tran/al'  Príncipe  la  extensión  y  los  limites  de  su  poder 
y  la  manera  y  forma.de  ejecutarlo :  que  es  guarda ,  defensor 
y  ejecutor:  de  esas,  reglas  sagradas  ¿..inviolables,  tanto  que 
desde  el:  punto  que  sus.,  mandamiento^  se  extraviasen  de 
aquel. Uanco,po]:e]smiismO' hecho serim^  un  abu- 

so del  poder-  que^  ser  Jé:  habia  confiado., Para  .evitof  le  jam^s 
ciíusiotiá  la  nación:  que  r ninguno ^  de:  sua? Reyes  subiese  al' 
trono/  ni  les  prestó»  elT  debida  homenager  y  el  acostumbrado 
juraoiento  de  fidelidad/' y- obediencia^  sino- con,,  lá: expresa 
condición  de  qw  habian  ellos  prometer,  anticipadamente  y 
jurar.  el,c.uiftg4jiviientavdé aquellas  leyes j.^aantenerl^  en  su 
vigor,  profuraesutolíseryanciá,.  y  hacerr  con^snegemplo 
que  todas  lasr^ieepet^fem asi  como  t^ises^ derla  tranquilidad  y 
felicidad  pública ,  el.  maa.  firme.  ap@yo  dé  la  soberanía  y  ba* 
lúar'te  incxpunablé  de  la  libertad*  de  los  ciud^anos... 

5.,    Luego  8Í  el  Príncipe  menospreciando .  las  condicio-  - 
i^es  y  platos  mas  sagrados,  traspasa  á,  su.  salvos  los  límites 
£re&eriptos  ^gpi:.lájaaqoo.3  ¿.hucUa^y  pisai^Qda8.1as.reglas,  ú 

'•      »\ *       *         Nu  ■■  m  I  lili    <  >       ■ >■   im  !■— » ■  I  !■  iii».  I I        m     ■  i  m^ ^ 

(l)  Regem  praviá^  niortkutrempviblicam.  vexñniem^^  at^e-  H  apertam.  tyran'^ 
nidem  de¿^neranttm  compriHiere  esdgm  respublica  lqiá-:fpfr^^frtncipatu§t, 
vita^  si  op9is\rit  ^  spoUare^  niti  ntajori  pptestate,.penes:tse:ret:ents^i^cum' ^^^i 
su^pJIHr^et/M^lagf»ff^^  Jlfeque ^  vensimite.9íig;.JCcvDe^nri\v^rtQrpefiitúr '^yc^ 
torifate  .^  ffMi^arf:,  volvjsfe , . .  tran^rre  ?  in  aliwn*  sirte  ^  exce^fiona , ,  sin^^  ^orfsMiQt 
r#/;p««^.;JMat»BSi ,  dCiRege. t%  Regís  ¡nstftynjüb.  i ,  cap.  yjí¿ -  ' 

•■"(i)  * 'iíóc .ffiaJQfref  tíóstri  providentes  viri  pftidefñei-^'ertculum.,  ut.kege  coñ^' 
trñéH'ni^tniW'nikeitia'eirfAeáiopfitatisJtneA    ne  s^  nhkiá  pófistite  éífferrini\' 

his.quamrprudentcr,  ^uod.nihH  majoris  rei.  sirte- v^lufttáte  proeerunt . et^p9ptd§ : 
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viola  osaclamente  las  leyes  (iindamentales ,  sí  ataca  sin  pu- 
dor la  constitución  del  estado,  los  derechos  del  pueblo  y  las 
libertades  nacionales,  y  01  en  6n  llegando  á  perder  todas 
las  ideas  de  justicia,  y  hasta  los  sentimientos  de  humanidad 
tx)nvierte  su  poderío  -en  ruina  de  la  repúMica  ¿quién  du- 
dará que  no  pierde  por  el  mismo  hecho  su  dignidad ,  sus 
títulos  y  derechos?  Rotos  y  quebrantados   los  lazos  que 
unian  estrechamente  al  pueblo  con  él  asi  como  cíon  su  ca- 
beza, recobra  sü  libertad  é  independencia,  reasume  la  so- 
berana autoridad,  no  está  obligado  á  obedecerle,  puede  re- 
sistir á  sus  injustas  empresas,  defenderse  á  si  coino  de  un 
enemigo  publico,  juzgarle,  substraerse  de  su  dominación  y 
deponerle  ¡Ojalá  que  en  todos  tiempos  hdbieraa  estado  al 
lado  de  los  Príncipes  consejeros  celias  y  dé  tanta  firmeza 
como  sabiduría  que  les  predicasen  sin  tebozo  estas  verda- 
des; porque  como  decía  (i)  Mariana :C5í  tamen  salutaris 
cogitaüo^  ut  ñt  Principibus  persuasum^  si  rempufolicam 
opprcsserint^  si  vitiis  ct  fotditate  intolerandi  erunt^   ea 
condithne  ViVere  ut  rvon  jure  iantufn^  sed  cum  laude  et 
gloría  perirniposint,  Fortassis  is  metas  aliquem  retardavit^ 
ncsse  pcenitus  vitiis  otque  adulatoribus   córrumpendum 
tradati  froaiosinjiciet  furori.  Huya  pues  el  Príncipe  de  los 
aduladores,  y  cierre  sus  oídos  á  las  blandasí  y  encantadoras 
voces  con  que  tratan  seducirle  y  corromperle.  Jidicorum 
voces  cerríssitriarh'  pestem  arbitretur ,  qui  plácendí  studio 
ftegem  prútdicühi  tágibus   et  patria  májorem  pjtesta- 
tem  habm^:  qttúecumqtte  pMtce  et  privatim  á  subditis 
possidenwr  unum  eorum  donunum  esse :  ex  ejus  arbitra- 
tu  penderé  mwetsa^  in  coque  jus  omne  wrsariy  ut  Prín- 
eipis  Pólwrítaii  serviatur ...  /O  honiines  ad  sersntutem  na* 
tó'si  (2}  Creció  de  punto  la  infamia  y  vileza  de  los  adula- 
dores cuándo  no  se  avergonzaron  proj^lar  que  'á  los  pue- 
blos qup  luchan  cpñ  la  desgracia  de  tener  un  Rey  injusto, 
ambicioso,  violento  y  despótico,  no, les  queda  naas  reme- 


cí)   Be  Rege  et  Regís  iostit.  lib.  I ,  cap.  rt» 
Ca)   Marlaoa  ibid.  cap,  ie. 
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(Tió  ni  les  resta  otro  recurso  que  el  de  ia' paciencia,  ó  el 
de  ganar  su  voluntad  con  serricios  y  humillaciones,  y  eor' 
tretanto  implorar  religiosamente  los  socorros  del  delo^ 
í^ue  se  hayan  permitido  tales  monstruos  en  la  sociedad  hu* 
9iana! 

6.     Reconozca  pues  el  Príncipe ,  exclamaba  ( i )  un  polí«» 
¿coespañol,  la  naturaleza  de  su. potestad  y  que  no  es  tan 
snprema  que  no  haya  quedado  alguna  en  el  pueblo;  la  cual 
ó  la  reservó  al  principio  ó  se  la  concedió  después  la  misma 
kiz  natural  para  defensa  y  conservación  propia  contra  un 
Principe  notoriamente  injusto  y  tirano.  Salga  también  la 
nación  de  su  abatimiento  y  supersticiosa  ignoranda,  des« 
pierte  del  profundo  soeño  en  que  por  tantos  siglos  ha  yaci-* 
do,  entienda  toda  la  extensión  de  sus  fecultades  y  poderío, 
y  no  eche  en  olvido  el  derecho  y  aun  la  obligadon  que 
tiene  por  principios  inviolables  de  la  naturaleza  y  por  una 
ley  emanada  de  la  misma  divinidad  de  proveer  á  su  proprtá 
conservación,  á  su  prosperidad  y  salud,  celar  la  conducta 
de  sus  Reyes,  moderar  sus  excesos,  oponer  un  freno  salu- 
dable a  su  despotismo  y  si  no  hubiese  esperanza  de  reme^ 
dio  practicar  lo  que  dice  (2^)  Mariana  Si  rempubücam  in 
periculum  vocal  ^  si  pairioe.  religionis  contemptor  existity 
ñeque  medicinam  ullam  recipt  ^  abdicandum  jüdioo^ 
ahumque  substituendum ;  quod  in  Hispania  non  semel 
fiíisse  factum  scinvis.  Y  mas  (3)  adelante:  Certe  á  repü^ 
blica,  unde  ortum  habet  re^a  patestas^  rebus  emgenti^ 
bus  Itegem  in  jus  pocari  posse ,  et  sí  sanUatem  respuM 
principatu  spoüari:  ñeque  iía  in  Prinapem  jura  poíesta*' 
-tis  tranuulit^  uc  non  sUÁ  majaran  reseivarit  potestcuem. 
Y  en  otra  parte  (4).  Quod  si  omnis  spes  est  sublata^  inpe- 
riculunf,  salus  publica  y  religionis  sancütas  wcatur:.¿qüU 
erit  tan  inops  consiM^  fu¿  non  canfiteawr  tyranoideméo^ 
cmere  fosfore,  jure^  legUms  et  artms? 


f  i)   Saavedra  :  Empresa  xx ,  $.  últ. 
,  (2)   De  Rege  et  Regfs  instit.  lib.  x ,  cap.  m. 

O)  táUL  0^  wt.    (4)    lU<t  . 
,     TOMO  U.  6» 
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.  7.  Tan  evidente  y  santa  es  esta  doctrina  qne  no  dudo 
pi>b}icar]a  aun  econedío  del  despotismo,  y  á  la*  faz  de  una 
aone  corrompida  un  varón  ilustrado  (i),  el  cual  aunque 
teólogo  y  fraile  habia  U^do  á  reunir  un.  caudal  de  enidi- 
dicion  no  vulgar  en  su  tiempo,  ni  común  á  los  de  su. pro- 
fesión y  estado.  Dice  asi  hablando  de  un  Príncipe  opresor 
de  la  libertad  publica:  »»llegando  á  estado  la  opresión  en 
t^que  no  se  espere  remedio  sino  en  su  muerte^  parece  razo* 
tmable  y  conforme  i  justicia  natural  que  á  costa  de  su  vi- 
f^  se  grangee  la  sc^ridad  de  los  reinos,  Y  nadie  pondrá 
f>en  duda  que  es  lícito  resistir  á  las  injurias  del  tirano  sin 
Mtatender  á  que  la  potestad  Real  es  sacrosanta,  porqué  la 
>}hora  que  intenta  iucrzas  y  tiranías  no  obra  como  señor,  y 
e>la8  leyes  civiles  le  cuentan  por  hombre  privado,  y  la  di* 
»fvina  por  fiera  hambrienta  ccxitra  quien  el  consentimien^ 
^^to  oomun  arma  loa  pueblos  para  defensa  suya.  Y  ú  para 
^>re$istir  á  sus  desafueros  llega  á  ser  lance  forzado  acabar 
#fCorí  él,  la  razón  natural  aconseja  que  se  distinga  lo  vil  de 
»!o  precioso,  y  se  ponga  en  primer  Jugar  la  libertad  deLpue- 
*#blo,  cuya  salud  es  la  suprema  ley  y  á  cuyoí  descanso  y 
^>dulzui:a  de  vida  se  ordena  la  potestad  Real  como  medio  y 
>*no  al  contrario,  Á  que  se  llega  que  la  república  de  quien 
i^trae  su  origen  la  potestad  Real,  no  la  trasladó  en  el  Prín- 
i^cipe  tan  absolutamente  que  no  la  reservase  en  si  para  po- 
i)>djn:]e  quitar  el  principado  si  las  cosas  llegasen  á  tanto  es- 
♦>lrecli(v;  porque  Jo  contrario  fuera  no  liaber  ocurrido  al  pe* 
»ligro  mayor  y  quedar  hecha  esclava  de  quien  escogió  por 
^^minktro'.  . .  Finalmente  que  sfe  debe  atajar  este  .cáncer 
.»es  consentimiento  común,  ley  natural  escrita  en  los  áni- 
p>mos  de  todos,  y  voz  que  les  está  sienípxe  sonando  en  las 
.wtoiejas ;  y  seria  saludable  persuasión  que  tuviesen  por  ciet- 
^fto  los  Principes  que  dándose  á  oHenóapreciar  las  leyea  dik- 
»v¡nas  y  humanas,  jse  han  de  arniar  contra  ellos  las.  repu- 
^>bl¡cas  no  solo  lícita  pero  loablemente.  Por  ventura  este 
^wtemor  servirá  de  freno  á  Iqs  antojos  desordenados  de  mu- 
wchos/^ 
(I)    J^  &.  Juan  Márquez.  £1  gobernador  crUliaiio:.Ub..i,  G^p¿  Viu,  S-  n* 
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8.  Aonque.las  ideas  de  este  actor  y  hia  doctrinas  gene» 
rales  que  deja  asentaclas  coa  motivo  de  exáoiitiar  la  célebre 
cuestión  de  si  era  licito  á  la  república  ó  permitido^  á  los 
miembros  de  ella  matar  al  tirano,  ó  si  se  podia  razonable*» 
mente  adoptarla  opinión  que  justifica  el  regicidio  y  tirani- 
cidio son  muy  juiciosos  yconfofbieB  á  derecho  ,  con  toda 
€80  por  lo  que  respeta  al  objeto  y.^eroa  principal  de  la  dis- 
cusión se  indina  y  ladea  al  sa[itimiento  contrario  ,  y  coqi 
gran  tino  y  prudencia  responde  negativamente  y  aun  re- 
prueba  como  antipolítica. la  doctrina  de  los  que  autoriza* 
han  á  los  pueblos  para  ensangrentar  sus  manos  contra  un 
Príncipe  aunque  injusto  y  tirano.  ¿Qué  seria  de  las  socie* 
dades.poUúcas  si  se  llegase  a  propagar  esa  monstruosa  -doc^^ 
trina?  Ebcpdestas  continuamente  á  perder  sus  gdes  y  con^ 
ductores,  lo  estarian  también  á  süSnr  las  turbulencias  de  Idi 
interregnos  y  todos  los  males  de  la  anarquía.  ¿Y  qué  segup 
ridad  podrá  haber  en  la  peisúia  y  vida  del  Principe  ?  Ma* 
y(»mente  sioado  imposU>le  que  aun  el  mas  juslo  y  níbio 
deje  de  tener  descontentos.  ¿Fakaria  un  fiínoso  que  ^íeñtá* 
ra  contra  su  persona?  ¿Esta  pestilencial  doctrina  no  privó  á 
la  Fiancia  a  principio  del  siglo  XVII  de  un  héroe  que  erd 
verdaderamente  el  padre  y  las  debidas  de  su  pueblo? 

9.  Asi  que  la  salud  pública.  ^  el  interés  y  el  mismo  de- 
coro de  la  nabíon  esige  neoesarianaente  que  la  pcprscma  del 
monarca  sea  >cbnsfdevada  flor  todo»  los  miembros  de  la  «0^ 
áe^d  como  inviolable  y  sagrada ;  y  .no  cabe  género  de  -óist^ 
da  en  quepeligranlós  cuerpos  p^ídoosv  y'no  puede  S4^ 
constante  y  duradera  la  tranquilidad,  la  pocosperidad  y  gloria 
de  unestaídb  donde  el  Prinópet  que  es  su  corazón  y  su  al^ 
ma^no  es  acatada  ni  obedkcicb.iú^sá  persoiia  goza  de  per- 
fecta BegaTÍdad..Qai  Príncipes  mmare^entam  ^  magnum 
sepe  malum  rdpubliocB  accersuhti  nefcte  ^ertitut  pñná-^ 
pams  sine  gravi  ffÜHUiipdspleramquéopreds  auctoñbus. 
Plenot  sunt  exemplis  historia^  refería  i^Ua  comum^.  ¿Que 
reverencia  mostrarán  á  un  Principe  los  que  se  creen  coa 
derecho  de  escarmeqtar  ó  de  vengar  sus  ÁéXxmTQuiofJitcrn 
reverenúa  erga  Frindpes^  smfi  qug,  ¿ü^  ^  impcriuní? 
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-constavitj  si  füerit  popuüs  persuéisum  fas  ése  subdiüs  Prin^ 
€ipum psccata  vindicare?  veris  sepx  aut  asimulatis  cau* 
sis  reipubliccetrajiquiltitas^  qüarúhil  est  prcestantius^  turba* 
hitar  (i).  Ademas  que  por  malo  que  sea  uii  Príncipe  siem- 
pre representa  la  nación  mientras  ésta  le  tolera;  y  seiia  un 
enorme  atentado  contra  la  nación  misma  priyarle  del  sO' 
premo  magistrado  a  qukn  ella  tiene  á  bien  (¿jodecer  y  res* 
petar.  » 

-  ic¿  .  No  pretendemos  con  esto  trastornar  6  destruir  los 
sólidos  princifHos  arriba  establecidos  ni  tampooo  dejar  á  los 
Principes  correr  á  so  salvo  por  los  caminos  de  la  injusticia 
ó  enlsreg^irse  impune  y  desenfrenadamente  á  todos  los  hor* 
roses  deque  es^ capaz  un  violento  opresor  y  tirano,  sino 
precaver  k»  tumultos^  asonadas  y  violentas  agitaciones  de 
juil  jiueblo  ciega  y  precipitado  cuyo  es  obedecer  y  respetar 
al  monarca,  y  no  resistirle  ni  juzgark,  y  disuadir  la  liga?e- 
za  y  fecilidad  en  destronar  á  loe  Reyes.  Ñeque  ita  arnentes 
sumtts^  ut  jReges  dri  fastigioícollbcatos  de  grada  dejicere^ 
ifi  turbamgae  /réitílere  cónemur,(2>)La'tia£Íon  legítimamen- 
te representada;  ctiybcs  el  derecho  de  examinar  la  conduc- 
ta de  sus  Reyes  y  juzgarlos,  debe  piróceder  sobre  este  taii  de- 
licado asunto  con  gran  circunspección  y  cautela,  y  no 
arrostrar  á  las  novedades  sip  grávisima  necesidad,  y  antes  de 
l^esar  en  justa  halmiza los  peligróse  inconvenientes  asi  oo-> 
VQQ  las  ventajas  que  de  esa  levolucíon  política  «pueden  £0- 
bre^tínir  á  la  sociedad.  Ñeque  (3)  enint  fctcile.  Principes^ 
mutandi  surtía  ^n^irt  majora  mala  iñcurratun ,  gravesque 
midas  existam.  Seria  muy  loable  consejo  que  lá  nación  usa- 
se primeramente  de  la  persuasión,  tentasetodós  los  caminos, 
probs^e  tiDdos  los  medies,  y  agotase  todoa  los  recuBBoa  autea 
de  proceda  abiertamente  4x>nti^  «1  monalríía!:  la  :$alud  piJH 
blica  y  el  alto  caracter.de  la -magestad  exigen  \  este  sacrifi- 
cio: á  cuyo  propósito  decía  Mariaifia:  Memendas  in  prirms 
Princeps  ^rit  adque  ad  sanitatem  revoccfiidus :  qui  si  mo- 
Ítem  gesserit^  si  rcipuMict£  satisfecerit  y  peccataqüe  corre^ 

")fi)'  IvfarlaHa.  de  Itege  et  kegts  instit.  íib.  i,"cai).  vi. 

"Xí)^  >Míií»i;^n9-lt>\<í> cap.  IX^  C|>':Máíi*urU>i¿.  capi'^i.  ^V' 
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x&ltvita  mperwrís  ,  desistendum  arbitror^  ñeque  acerbiú^ 
ra  remedia  tentanda  (i).  .  .  f  . 

^  ffi.  Este  fue  el  saludable  remedio  que  en  varta»  ocáslck 
nes  aplicaron  oportunamente  y  con  buen  efecto  los  casten 
llanos  á  las  dolencias  de  sus  Príncipes  eomo  toas  adelante^ 
diremos:  sobre  cuyo  propósito  es  muy  notable  y  digno  de- 
copiarse  aqui  por  modelo  el  enérgico  TaBonaltíieato  y; vigó*: 
rosa  representación  que  en  nombré  de  kt  ciudad  de  Toledo 
y  de  todas  las  del  reino  dirigió  á  D.  Juan  11  'Pedi?oSaraiiefin 
to  pra  tentar  si  por  este  medio  se  podrían  cxwnfcener  los  áet*' 
órdenes  de  su  ttirbulento  y  desgraciado  reinadb.  Las  grar. 
Yes  palab:as  de  aquel  patriota  beberían  esculpirse  ea  Jáa 
portadas  principales  de  los  palacios  de  tlos-Ke^es  (^);  Deeb» 
»que  bien  sabia  su  señcnria  qué  habia  treinta  añbs'é  laods 
»que  su  condestable  D.  Alvaro  doLuna  babia  lenidó  y  te* 
»nia  usurpada  la  señoría  é  administración  de  sus  reinos  ti^ 
»ránicamente  robándolos  é  destruyéndolos,  é  usando  dellos 
»á  su  libre  voluntad  absolutamente  como  si  fuese  natu* 
»ral  señor  ddlos  ,  y  poniendo  asi  entre  ellos  como  en  las 
»>cibdades  é  villas  de  sus  reinos  escándalos,  boUicios  y  dir 
tisénsiojftes  á  fia  que  todos  lo  hobiesen. menester  é  todos  lo 
^sirviesen  ,  é  dando  lugar  que  los  oficio^  de  las  dbdades.é 
willas  sé  vendüésefipor  dineros  á  fijx de  apvoveabar  animes- 
»mo  .  .  .  .  é  como  quiera  que  á  S.  A;  hobiese  seido  reqii^ 
wido  muchas  veces  asi  por  ke  perlados  é  grandbsvdesfos  c^\h 
i#nos  como  por  los  procuradores  de  las  villas  é'cijbttedes  <^ub 
vquisiese  regir  é  gobernar  por  sícomo^ra  obligado  ^  .no  lo 
vha  querido  hacer  ni  quiare,  anite  siempre,  ha  estado  y  es-> 
*>tá  sometido  q1  querer  é  voluntad. d/el  dicho. condestable 
>;enemigo  suyo  é  de  la  cosa  pública  de  sus  reinos  :  por  en» 
>#de  que  suplicaban  é  requerian  fe-ámt^iestaban  á  &  A.  qué 
4^qnisiese  apartar  de.  ^i  al  dicho  condestable,  é  quisiese  poi 
>m  gobejcnar  como  eKa  razón  y  le  plugiesé  oirlos  á  justicia,  é 
>>upkajíjda8e  descercar  la  «ibdad  y  enviar  Ja  gente  que  sobre- 
i^la  tenia,  é quisiese  mandaf  llamar  al  Priuelpe  su  hijo  é  á 

<i)   Mariana  ibid.   C2)   Crdaica  cte  D.  Juan  II ,  aüa  t^%  (;apu  t». 
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h1o6  perlailos  é  grandes  e  á  los  procuraclorés  de  las  cibida* 
»des  é  villas  para  que  se  juntasen  en  lugar  seguro  donde 
>^hície6e  cortes,  é  la$  cosas  se  viesen  por  justicia  é  se  r^iie- 
>^diasen  como  cumplia  á  servicio  de  Dios  é  suyo  é  bien  de 
>»sus  reinos :  lo  cual  haciendo  baria  S.  A.  lo  que  debía  y 
»era  obligado  como  Rey  é  señor  natural:  é  no  lo  queriendo 
>fhacer  9  que  ellos^<se  apartaban»  é  subtJraian  de  la  obediencia 
)*é  subjecion  que  le  deUan  como  á  Rey  é  señor  natural  por 
Hsí  y  en  nombre  de  todas  las  cibdades  é  villas  de  sus  reinos, 
»tla8  cuales  se  juntarían  con  ellos  á  esta  voz  ó  traspasarían  é 
>M:ederian  la  justicia  é  juredicion  Real'  en  el  ilustrisimo 
ifPríncipe  D.  Enrique  hijo^uyo  herpdeio  destos  reinos  :  al 
iicoal  el  derecho  en  tal  caso  lo  traspasaba,  pues  quel  les  ne- 
legaba  la  justicia,  haciendo  é  consintiendo  hacer  muchos  da- 
dnos é  injurias  é  males  á  sus  subditos  é  naturales:  por  lo 
>>cual  lo  tenian  por  Rey  sospechoso,  é  apelaban  del  y  de  sus 
^mandamientos  por  los  agravios  que  les  hacia  para  ante 
tequien  de  derecho  debian  é  podian,  é  sé  ponian  so  amparo 
>>é  protección  é  defeadimiento  de  nuestra  señor  Jesucrísto 
»é  de  su  principal  vicario ,  é  de  la  justicia  dd  señor  Prínci* 
»pe  D.  Enrique  al  cual  en  defecto  suyo  pertenecia  ta  ádmi* 
»nistracion  de  la  justicia.** 

I  %.  Empero  si  el  Pimcipe  insensible  á  los  males  y  des* 
gracias  de  la  sociedad  continuase  obstinadamente  en  sus 
desvarios  y  demasías  y  ceirando  los  ojos  á  -la  luz  de  la  ver* 
dad  y  las  orc*jas  á  loé  justds  ekimores^did  puéUo^  menospre« 
ciase  los  consejos,  desechase  las  meáicíhas,  la  corrección  y 
h  di^íciplina,  y  abusase  sin  pudor  de  lá  pacieAcia  de  la  na- 
ción, bien  podría  ésta  y  aáti  debería  en  tan  ^desesperado  ca- 
so negarle  la  obediencia ,  reasumir  la  soberana  autorídad  y 
depoherie;  y  como  dice  (i)lfariana:  Simedicinam  re^jfxiát; 
ñeque  spcs  ulla  saúitatis  reUnqaatur  ^  $ententia  prohun^ 
data  licebit  reipublicot  e/its  imperium  detrectare  prinmm: 
€t  quoniam  bdlum  necemrio  concimbitur^ejus  defendendi 
consUia  explicare^  expediré  arma^  pecamos  ja%  belli  sump 

(i)    Mariana  cap.  ▼!• 
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tus  xtnperaré populis  i  etsi  res  feret^  néque  áüter  se  res^ 
publica  tuerit  po8$iti  eodem  de fenswnis  jure  ac  vero  potío- 
ri  auctoritate  et  propia  Frincipem  publicum  hostem  de^ 
claratQm  ferro  perimere.  Tal  es  el  fuero  y  derecho  de  Jas 
sociedades  políticas^  derecho  de  que  usó  la  nación  española 
en  diferentes  ocasiones,  edades  y  tiempos,  como  vamos  a 
probar  en  los  capítulos  siguientes. 

CAPÍTULO      XXXVII. 

De  los  recursos  que  tuw  y  de  qué  usó  la  nación  cuando, 
los  Reyes  no  cumplían  con  sus  deberes. 

1.  xVunque  desde  el  siglo  XII  comenzó  en  Castilla  á, 
hacerse  hereditaria  la  corona  por  tácito  cooaentiiuiento  de; 
los  pueblos,  según  ya  dejamos  mostrado,  la  ilación  jama^ 
consintió  en  que  el  derecho  de  sucesión  fuese  absolutamen- 
te irrevocable,  ni  en  privarse  de  la  libertad  de  reconvenir 
á  los  monarcas  acerca  de  sus  excesos  y  aun  de  apartarse  de 
fiu  obediencia  y  darla  á  otro  en  el  caso  de  que  faltasen  al 
cumplimiento  de  sus  obligaciones,  pactos  y  juramentos  he* 
chos  en  el  dia  de  su  aclamación.  ¿Cuál  seria  la  suerte  de  las 
sociedades  políticas  si  estas  no  se  hubieran  reservado  algu- 
na autoridad  para  refrenar  la  osadia  de  los  Reyes,  su  loca 
ambición  y  despotismo ;  ó  si  el  derecho  no  les  otorgara  su- 
£ciente  poderio  para  contener  los  vicios  en  que  regular- 
mente degenc^ra  el  gobierno  monárquico? 

a.  Porque  es  un  hecho  induvitable  que  la  prosperidad 
y  gloria  de  que  está  rodeado  el  palacio  y  trono  de  los  Prín- 
cipes fue  un  escollo  en  que  casi  siempre  peligró  su  virtud 
.y  á  las  veces  su  reptitacion  y  vida.  Criados  entre  un  tropel 
-de  ccrtesanós  corrompidos,  entregados  al  regalo  y  á  la  c!elir 
cadeza  y  á  la  torpe  ociosidad,  imbuidos  en  las  pestilenci¿íles 
y  destnictoras  máximas  de  despotismo  y  tiranía ,  rodeados 
de  viles  aduladores  y  esclavos ,  de  ministros  y  validos  ene- 
migos namralesdel  orden  público,  loa  cuales  después  de 
tomar  todos  los  pasos  y  de  interceptar  los  caminos  de  la 
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verdad  din  dejar  siquiera  un  pequeño  resquicio  pbr  donde 
les  pueda  entrar' un  rayo  de  luz,  les  persuaden  con  voz  en- 
cantadora que  8U  interés  individual ,  su  libertad  y  su  antojo 
es  la  regla  universal  y  la  suprema  ley  á  que  todo  se  debe 
sacrificar,  se  hacen  incorregibles  y  odiosos  á  la  sociedad  y 
no  resta  esperanza  que  por  medios  suaves  se  pueda  contener 
tan  intolerable  desorden.  Magna  atque  excellenti  Princi-, 
pes  potestate  intra  modestia  fines  continere  ardua  res  cst 
suadere  difficile^  ne  bonorum  anuencia  corrupti,  et  va* 
nis  aulicoram  scrmonibus  injlati^  ad  dignitatis  suos  sta* 
tám  majestaüs  amplificationem  pertinere  putent  augcre 
opes  et  poteníiam  ,  neo  imperio  cujusquam  obnoxios  se  csse 
videri  (i).  ¿Qué  mucho  que  apurada  de  este  modo  la  pa- 
ciaicia  de  los  pueblos  hayan  atentado  contra  los  monarcas  y 
hecho  los  mayores  esfuerzos  para  sacudir  el  yugo  de  la  escla- 
vitud? 

-  3.  Llenas  están  las  historias  de  estas  horrorosas  convul- 
siones populares,  y  la  tierra  empapada  en  la  sangre  de  los 
violentos  opresores  de  la  libertad  pública»  £1  corto  periodo 
que  abraza  la  historia  romana  escrita  por  Tácito  ofreció  á 
su  imaginación  un  objeto  tan  melancólico  cual  le  representa 
en  el  siguiente  cuadro  (a).  Opus  aggredior  opimum  casi" 
bus,  atr9X  pr<xlis  ,  disccfrs  seditionibus ,  ipsa  etiam  pace 
scevum.  Quatujor  Principes  ferro  interempti.  Y  dejando  los 
tiempos  antiguos  y  bárbaros  y  las  naciones  lejanas,  la  his- 
toria de  Inglaterra  ofrece  á  nuestra  admiración  el  horroroso 
espectáculo  de  la  escena  trágica  representada  en  el  año  de 
1 649 ,  su  Rey  Carlos  I  decapitado  sobre  un  público  cada- 
halso. Y  nuestra  vecina  la  culta  y  civilizada  ^Francia  ,  ¿no 
ha  visto  solo  en  veinte  años  dos  Reyes  muertos  á  hierro  ? 
i  y  podemos  ignorar  lo  que  nosotros  mismos  hemos  presen- 
ciado, la  desgraciada  y  violenta  muerte  del  último  Prínci- 
pe de  la  casa  de  Borbon?  En  España  escasean  estos  egem- 
plos:  por  acaso  hay  uno  cruel  y  sanguinario.  Esta  genero- 

<i)   Mariana  de  Rege  et  Regís  iastit.  lib.  i,  cap.  ix» 

\q)   Historiar.  Itb.  i ,  uÜím.  4. 
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fosímacion  se  ha  distinguido  entre  to>j3a8  la»,  <íel  universo 
por  su  constante  lealtad  y  sumisión  á  los  Reyes:  por  svj. pa- 
ciencia, longanainidad  y  tolerancia^  virtudes  que  en  tjcdos 
tiempos  formaron  su  carácter,  y  tan  acreditabas  en  lo  apjti- 
guo ,  que  Salustio  no  pudo  creer  que  los  españoles  hubiesen 
conspirado  contra  el  gobernador  Calpumio  Pisón  ^  ^i.Slue 
fuesen  autores  de  su  violenta  muerte  como  se  dejqi^;  tan 
persuadido  estaba  de  su  lealtad  y.i^delidad.  ÑunQuam  j/is' 
panos pratcrca  talejacinusfccisse^  s€dlwpct;i4  so^aniul- 
tá  antea  perpessos  (i). 

^  Empero  como  la  fidelidad  y  respetuosa  sumisión  del 
pueblo  á  sus  Reyes  está  subordinada  á  la  salud  y  bien  ge- 
neral de  la  patria,  \ej  suprema  de  todo  cuerpo  político  ,.  y 
fion  mayores  las  obligaciones  y  mas  estrechos  é  indisolubles 
los  lazos  de  los  ciudadanos  con  la  sociedad  que  con  su  gefe; 
sufrir  á  un  monstruo  de  tirania  ó  á  un  desenfrenado  trana- 
gresor de  las  leyes  mas  sacrosantas  ó  á  un  violento  opresor 
de  la  libertad  nacional ,  hal:)iendo  recursos  para  contenerle, 
resistirle  ó  arrogarle  del  alto  puesto  de  qi^e  se  hi^o.indignp, 
ya  no  sería  -paciencia  sino  insensibilidad,  estupidez  y  una  vi- 
leza propia  <&  los  que  familiarizados  con  las  cadenas  de  la  eaplp 
-vi  tud  aman  la  condición  servil.  Asi  los  españoles^  aunque  sufri- 
dos por  carácter  y  muy  obedientes  y  leales  á  sus  Príncipes,  nun- 
ca fueron  tan  insensatos.,  ni  llegaron  á  tal  punto  de  ahati'- 
miento  y  degradación  que  se  dejasen  tratar  oomo  esclavos 
ó  reducir  á  la.  condición  de  las  l>estias,9ntes  con  el^^lo  qi^e 
les  inspiró  siempre  el  anior  de  la  glpria^  y  de  la  ^ibertafl 
nacional ,  dieron  al  mundo  en  varias  ocasiones  (estinionic^s 
irrefragables  de  su  energía  y  patriotismo,  y  á  los  Reyes 
egemplo  de  escarmiento  y  lecciones  de  cuan  temible  es  una 
nación  generosa  cuando  se  lleg?  á  abusar  de  jsy  paeienpia. 

5.  El  primer  egemplar  de  venganza  pública  contra  los 
Beyes  que  nos  ofrece  la  historia  nacional  después  de  esta- 
blecida la  monarquía  es  el  del  deagraciado  Swin^la.  Éstfi 
Príncipe  visogodo  fue  varón  excelente  en  los  primeros 


Ci)   Be  conjuratioae  Catiiinse  aúm.  19. 
TOMO  IL  63 
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*'  áño3  de  8U  reinado  y  dio  mnestras  de  gran  talento  y  virtud 
■  en  medio  del  bullicio  y  estrépito, de  las  armas,  cubriéndose 
de  gloria  en  laS  guerras  y  expediciones  militares  que  habia 
emprendido  contra  las  tropas  del  Emperador  Heraclio,  y 
posteriormente  contra  los  vascones  ó  navarros^  unas. y  otras 
concluidas  con  la  mayor  felicidad.  Sus  virtudes  sociale&mas 
bien  qué  el  talento  y  gloria  militar  le  hicieron  digoade  te- 
ner por  panegirista,  á.  un  váron  tan  íntegro  y  sabio,  como 
S.  Isidoro  y  que  la  nación,  le  respetare  hasta  aclamarle  pa- 
dre de  los  pobres.  Pero,  el  ocio  de-  la  pgz ,  á  cuya,  dulce  nom- 
bra descansan ,  crecen,  y  prosperan  los  imperios^  corrompió 
el  corazón  de  Swintila,  le  precipito,  en  un  abismo  de  avaricia 
y  de  crueldad,  y  le  Ococó.  ea  tirano.  La.  nación  no  pudiendo 
sufrir  por;  mas  tiempo,  y  resuelta, á. deshacerse  de  ^semejante 
'  monstruo,  proclamó,  por  Rey  ^  un  ^nde  llamado  Sisenan- 
do :  acto,  que  se  aprobó  y  corifirmó.  en  la.  gran  jimia  gene- 
ral del  reino  celebrada.ea  T(Jedo,en  el  año  de  63.3..  El  rigor 
con  que  se  procedió,  en.  este  coixcilip,  contra  el  tirano  prue- 
ba cuaix  grapde  era,  su.  maldad ,  y  cuan,  justo,  el  odio,  que 
contra  él.  se  había,  concebido..  De  Swintilane  vero  qui  sce- 
'lera  propria  mptuens^  seipsum:  mgnopKwavit^  et  potesta- 
~Vs  fasahus,  exuit^  id,  curn  gentis  cprmdtu  decrevimus^  ut 
nec  eundem,  veluxorem^  ejiís.propUK  malck  qua  com?ni$se* 
mnt^  nec  ftiios  eorum,  urvtgli  nostr^x,  unqaam^  consoticmm 
nec  eos, ad  honores  d  qiiibus.qb  iniquifatern,  dejecti  mnt^ 
cdi^uándó  pronvob€amus.\  quique  etiam  sicut  d  fastigio 
r,egnihabentur  extrañéis  itu: et  d  possesióne  rerum^  quas 
d^  nuse7:orunt:Sumptibiis}iau^seruru^mancant  alieni^prct' 
ter  id  quod  pietate  piisinú  principis  nostri  fuerint  consc- 
fuuti(i,) 

\  6..    Füetójavia.mas  infausta  y  desgraciada,  la  suerte  de 
'í'i'uela  í  dc;  este  nombre :  se  le  revelai::on  los  gallegos,  inten- 
"tarori  sacudir  el.  yugo  de  su  intolerable  dominación  los  vas- 
cones, y  lo  peor  de  todafue  al  cabo  víctima  delfurorde  sus 
mismos  subditos,  los  cuales  bañaron  sus  manos  en  la  san- 

(I)     Couc  tolet  XT,  cap.  ixir. 
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gre  Real  ^  quítáxidole  akvoeamente  la  vida  en  Cangaa.  No 
trataré  de  defender  este  regicidio ;  pcirque  sieñopre  he  pen- 
sado que  es  justo  y  aun  decoroso  á  la  sociedad  conservar  j 
respetar  en  todo  evento  la  persona  del  monarca,  permitienf* 
dolo  la  salud  de  la  patria:  mas  todavía  no  puedo  prescin- 
dir de  lo  que  icón  tanta  seguridad  refieren  los  autores  coe- 
táneos de  aquel  Principe,  que  sus  vicios,  su  crueldad,  fiereasa,- 
altaneria,  y  otros  desórdenes  incon'dliablea  con  las  virtudes 
deque  debe  estar  dotado  un  buen  l^ríncipe,  le  hicieíX)o  odiosa 
á  sus  vasallos.  Les  confirmó  en  el  concebido  odio,  y  aun  pro- 
vocó de  nuevo  su  furor  el  negro  atentado  á  qué  le  arrojó  su 
crueldad  y  ambición,  de  manchar  sus  manos  en  la  saúgre 
inocente  de  su  mismo  hermano  el  piadoso,  manso  y  amable 
Vimarano ,  acaso  porque  la  üiacion  liabia  puesto  eñ  él  sus 
miras  y  esperanzas  para  elevarle  ú  trono,  seguii  lo  indicó 
«1  mongede  Alvelda :  Fratrem  suum  notnine  Virmramm 
ób  imídiatn  regni  interfeciL  Este  misino  historiador,  aun- 
que eclesiástico  y  religioso,  no  reprende  la  conducta  del 
pueblo  con  su  Príncipe,  antes  dá  á  entendíer  que  este  se  ha- 
bía hecho  digno  de  la  pública  venganza  por  su  crueldad  y 
fiereza.  Asper  moribas  fuit:  ipseposlyObferitatem  méntis 
in  Canicas  est  interfectus.  El  autor  de  la  crónica  atribuida 
al  obispo  de  Salamanca  Sebastian  no  solo  va  de  acuerdo 
con  el  alveldense  sino  que  en  cierta  manera  justifica  el  pro- 
cedimiento del  pueblo.  Fratrem  suum  njomine  FimManem 
propíis  rñarübus  inierfecit :  qui  non  post  multum  temporis 
talioncm  juste  accipiens  á  sais  interfectus  est. 

6.  Bamiro  III ,  elevado  ál  solio  de  León  en  la  tierna 
edad  de  cinco  años,  fue  amado  y  respetado  iñiiiéntraB  vivió 
sujeto  á  la  dirección  y  consejo  de  su  lia  Dctóa  Elvira,  á 
quien  la  nación  por  su  capacidad^  juicio,  prudencia  y  otras 
singulares  virtudes,  habia  nombrado  regente  y  gobernado- 
ra del  reino.  Pero  mas  adelante  sacudiendo  el  yugo  y  des- 
preciando  los  sabios  consejos  de  su  virtuosa  tia,  y  toinando 
las  riendas  del  gobierno,  ise  entregó  sin  freno  á  todos  los  vi- 
cios, y  las  pasiones  juveniles  le  llevaron  basta  el  precipicio.- 
Príncipe  alterano,  presuntuoso,  infiel  en  sus  palabras,  in* 
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fiofteote,  ignorante  y  necio,  que  toldos  estos  vicios  le  atri- 
hay^th  los  antiguos  historiadores,  despreciaba- y  aun  maltra- 
taba á  todos  con  obras  y  palabras  sin  exceptuar  ias  perso- 
nas del  mas  alto  carácter,  y  Ucgdá  provocar  y  concillarse 
el  odio  no  solamente  del  pueblo  sino  también  de  los  prin- 
eipale»  maigistrádos ,  los^ condes  de  Castilla,  León;  y  Galicia: 
y>>subió  á  tal  punto  el  desabrimiento  de  la  nación,  que  no 
pudiendo  yá  tolerar  por  mas  tiempo  su  insolencia  se  deter- 
minaron los  gallegos,  á  negarle  el  homenage  y  el  respeto  de- 
bido á  la  magestad  y  á  crear  un  nuevo  Rey,  elevando  á  esta 
dignidad.y  colocando  en  el  solio  á  D.  Bermudo  Príncipe  de 
sangre  Real,  á  quien  hicieron  consagráis  en  la  iglesia  de 
Santiago  Apófetol  á  1 5  de  octubre  de  98a  como  asegura  (i) 
Sampiroc  Ipd  quidem  comités  talia  oegre  ferentcs  ^  callide 
ad^er^sus  cum  cogitaveruru  et  regem  cdium  nomine  Fero 
mimdum  super^  se  erexenint^  qal  fuit  ordinauís  in  sede 
sancti  Jacobi  apostoli^  idihus  octóbris  era  M.XX. 

7.  La  iflfartth  Doña  Urraca,  hija  única  de  D.  Alonso  VI, 
fue  designada,  y  jurada-  viviendo  todavía  feu  padre  para  su- 
ceder en  estos  reinos.,  y  verificada  la  muerte  de  aquel  Prín^ 
cipe  la  nación  la  reconoci<^  pctf  heredera  de  k  corona  acia-- 
mandola  en  Toledo  Reina  propietaria  de  Castilla.  Sin  em- 
bargo la  nación  misma  disgustada  años  adelante  con  su* 
mal  gobierno-,  poco  satisfecha  de  su-  conducta  y  convenci- 
dav  de  su  «incapacidad  para  Uever  las  riendas  de  la  monar** 
qqía^  puso  Ibs  ojos  «n  Di  Alonso  Ramón  hijo  de  la  Reina,^ 
y  luego  que  tuvo  la  edad  prescripta  por  las  leyes  pgra  poder 
gobernar  le  aclamó  Rey  y  le  levantó  a  la  cumbre  del -impe- 
rio á  pesar  de  la  resistencia  de  sn  madre-,  la  cual  fue  cncer- 
radaen  las  torres  de  León  hasta  que  se  asentó  paz  y  con- 
a>rdia  entre  ambos»  *'Él  arzobispo  IX  Rodrigo  asegura  que  el 
joven  Príncipe  arribó  á  la  seprema  dignidad  por  favor  y 
elección  deVi^no^y  asi  en  elepígríife  del  capítulo  III  del 
libro  Vil  dice :  £>e  électíone  Aldefonsi  regís  in  regeni.  Y 
en  el  cuerpo  del  capítulo  añade :  quifavore  omnium  evoca-^ 

■*■■  l  ■■!  .  .  ■-     ...'■'■'  "        ■    .  .       ■■  .        .  '.-  <       '     'f  ■■'■ '- 
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tus  y  in  regni  solió  coHocatur  resistente  rühilomtñus  sibl 
matre.  Asi  que  á  pesar  de  la  ineertidumbre  y  confusión  dé  ^ 
los  j)rincipales  hechos  de  la  historia  de  Doña  üirraca,  y  de 
la  variedad  de  opiniones  en  que  fluctúan  nuestros  escrito- 
res acerca  de  la  conducta  política  y  moral  de  esta  Princefea, 
es  necesario  cwifesar  que  al  cabo  se  le  obligó  á  que  renun- 
ciase sus  pretensiones  y  derechos  á  la  corona ,  y  se  reconci- 
líase con  su  hijo  reconociéndole  por  Rey  de  Galicia ,  Tole- 
do ,  Extremadura  y  Castilla.. 

"  8*  Él  Rey  D.  Alonso  X,  llamado  el  Sabio,  ignoró  el  arte 
de  hacerse  amar  y  yespefar  de- ios  pueblos,  y  no  tuvo  el  ta- 
lenta necesFrio  para  gobernarlos  con  acierto;  y  después  de 
haber  pasado  lo  mejor  de  la  vida  entre  continuas  agitacio- 
nes, inquietudes  y  turbulencias,  al  cabo  llegó  á  gustar  ta- 
Gla  la  amargura  de  Terse  odiado  y  abandonado  de  sus  pro- 
prios.  deudos  y  mas-  caros  y  obligados  amigos^  y  de  que 
coniplrasen  contra  su  persona-  su  misma  muger,  hijos,  her- 
manos y  todo^  sus  súditos,  y  qaie  la  nación  pronunciase 
contra  él  la:  formidable  sentencia  de  privación  del-  egerci- 
cio  de  la  soberanía  de  que  se  habia  hecho  indigno  por  su 
conddeta  severa,  por  su  ruinoso  y  lujuriante  fausto,  por  su 
prodigalidad  y  despotismo.  Tal  file  fe  conducta  política  de- 
la  nación  con  su  celebrado  Rey  D.  Alonso :  conducta  de 
que  nuestros  escritores  hicieron  la  censura  mas  severa,  ca- 
lificándola injustamente  de  un  atentado  contra  la  Divinidad 
á  quien,  representan  los  Reyes  ep  la  tierra: 

9.  Digo  que  esta  censura  es  injusta  por  muchas  razo* 
nes.  Primera,  porque  se  apoya  en  un  principio  falso  -y  eik' 
ideas  groseras,  antipolíticas  y  contrarias  á  la  naturaleza  del" 
orden  general  de  las  sociedades,,  a  saber,  que  la  persona 
del  supiiemo  magistrado  no  puede  ^r  reconvenida  ni  juz- 
gada por  nadie,  y  que  en  el  caso  de  un  gobierno  violento  y 
opresivo  no  resta  á  las  naciones  otro  recurso  que  el  de  la 
gacíencia  (i)  y  6ufdmiei:í.to.,  Segynda ,  porque  nuestios  es- 

(i)   ▲  este  propósito  decía  el  laborioso  V:  Escalona  en  la  vida  del  abad 
ds  Sab«gun  2;^.Mania:.„^a  xno  atrevo  á.  dUculpaj-le  de  haber  coiicurrido  áj' 
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critores  bien  lejos  de  pesar  en  fiel  ¿alanza  los  hechos  y  ao 
Clones  de  la  vida  política  del  Rej  D.  Alonso  parece  que  solo 
Be  propusiiiron  desfigurarlos,  disimulando  su  «odioádad  y  re- 
presentándolos cubiertos  con  el  \elo  y  apariencia  de  justicia 
y  conveniencia  pública.  Tercera,  porque  suponen  que  las 
cortes  de  Valladolid ,  á  que  algunos  llamaron  <x>nciliab\ílo^ 
efectivamente  depusieron  ^1  Rey ,  y  á  'consecuencia  'de  'este 
acto  asentaron  en  el  solio  de  la  magestad  ^  in&nte  D.  San» 
cho;  y  que  la  nación,  ó  como  ellos  dicen,  ios  insivgentes  y 
descon'teittos  siguiendo  cie^mente  la  parcialidad  del  infan- 
te y  dejándose  ^arrastrar  de  su  astucia  y  sagacidad,  tX)opera- 
ron  á  sus  ambiciosas  pretensiones :  suposición  no  menos  in^ 
juriosa  al  xuerpo  representativo  nadonal^  «que  contrarían 
los  hechos  de  la  historia. 

I  o.  Porque  bien  sabido  ^s  y  *consta  de  la  crónica  de 
D.  Alonso  X,  monumento  histórico  el  mas  respetable,  que 
desde  él  punto  en  que  este  Principe  empuñó  el  cetro  <x>* 
menzó  a  violar  los  roas  sagrados  derecTios  de  los  pueblos  é 
íncuirió  en  errores  políticos  que  le  malquistaron  y  desacre^ 
ditaron  en  el  reino.  Desde  luego  resolvió  alterar  la  tnoneda 
y  labrar  t)tra  nueva  falta  de  ley  «in  consultarlo  en  cortes  ni 
esperar  el  voto  de  la  nación  como  de  deiecho  se  requería» 
de  que  se  siguieron  pavísimos  inconvenientes  en  el  reino, 
y  según  dice  la  crónica:  »en  este  tiempo  por  el  muda- 
>#miento  de  estas  monedas  encarecieron  todas  las  cosas  en 
>>los  reinos  de  CastiUa  é  de  3Lieon  i  pujaron  muy  grandes 
wcuantías.*^ 

1 1,  üo  fue  menos  perjudicial  el  remedio  que  procuró 
aplicar  este  monarca  para  corregir  el  desacierto  pasado ,  por- 
que como  advierte  su  coronista:  avinieron  á  este  Rey 


,^ta  hermandad  general  y  á  quitar  4il  Rey  B.  Alonso  %t  reino  y  soberanía. 
^Es  verdad  que  las  circunsítaiichas  eran  terribles  y  temibles,  ^ro 'también 
„fo  es  que  para  semejantes,  lances  está  escrito  ^'biemivefiturados  los  que  pa- 
,4^co  persecucioD  por  la  justicia.  Por  lo  demias  se  ve  que  'fue  "buen  abad 
a,y  cuidó  d^  conservar  la  paz  en  su  motíástf^io  y  ;na  perder  sus  d«reclíos  ni 
^us  haciendas."  Histor.  de  Sahagun  ,  lib.  iv ,  cap.  Yiii ,  núm.  s»    ■ 
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>;D.  Alonso  muchas  querellas  de  tocias  las  partes  de  sus  reí- 
amos, que  b's  cosas  eran  eiK'aCecidas  á.  tan  grandes  coñtí|i8 
f>que  los  horaes  non  las  podían  comprar.  Y  el  Rey.mandó< 
aponer  precio  en  todas  las  cosas,. cada  una  qué  cuantía  va- 
»liese :  é  como  quier  que  antes  desto  los  bornes  habían  muy. 
»grave  de  las  poder  haber ^hobiéronias  peor,  después,. por 
»cuanto  los.  mercaderes  é  los  otros,  homes  que  las  habían  de 
«vender  guardábanlas,  las  cuales^ non  querían  mostrar.  E. 
>;por  esto,  todas  las- gentes  se  vieron  en  grande  afincamíen- 
»to.*^  No  alcanzando  estos  medios^  para,  ocurrir  L  sus  necesi- 
dades facticias  ni  para  mantener  su  pompa  y  lujo  oriental, 
después  de  haber  agotada  el  tesoro  público  y  todos  los  re- 
cursos de  la  nación*  graba  los.  pueblos  con  impuestos  inso- 
portables,, ó  según  públicamente  se  decia^cqu  pechas  desafora- 
dos; y  aun  volvió^  en.  lo  última  de  aa  reinado;  á,  valerse- 
dd  ruinoso  medio' de  alterar  la  moneda;,  y.  si. bien  propuso, 
^ta  klca.  en  las  cortes  de  Sevilla  de-  taS  i>  hizo  la  propu^- 
tacon.  tal.entereísa  y  coa  tanto  imperio  y  resolución,,  qiie 
no  atreviéíidose  los. vocales  á,  resistir,  dice  la. crónicaque le 
dieron  por  respuesta ,,mas^  con  temor  que  cou;  amor,.  »qúe 
»biciese  lo.  que  tuviese  por.  bien,  y^  que  les  placía!^ 

12..  El  carácter  suspicaz  y.  severo,  y  genio  pesquisidor 
de 'este  Príncipe  le  hicieron  todavia.  mas  odioso  eL  pueblo « 
qiie  sus  disipaciones  y  prodigalidades:. agitado  a>ntünua- 
mente  de  temores  y  sobresaltos  11  ^ó^áensangiretarse  cruel- 
mente conJos.quele  daban  algún  recelo  y  cuidada  sin  per-- 
donar  niá  las  personas,  mas  señaladas  ni  á  los^de  su  proprio 
linage  :,entrií  los  cuales,  tuvieron,  la  desgracia.,  de  experimen- 
tar todo  el  rigor  de  su  saña  el  infante  D.  Fadrique  y  D.  S- 
mon.Ruiz  de  los.Gámero8.Lel  Rey:  mandó. quitarles,  la  vida, 
secretamente,^. y,  en  complimienta de  esta. ReaL  resolución: 
eluna  foe  quemado  y  el  otra  ahogado  Ldecreto  inicuamen- 
te concebido-  y,  mas.  in justamenli&  egecutado..  Pues  aunque 
pudiera  KaBer:  motiva  gara,  tan  inauditos  ciistigps ,.  todavía 
la  conducta  del  Rey  es  inexcusable,  porque  ño.  observó  los. 
trámites,  de  Ja¿  justicia,,  porque  no  dio  audiencia  a  los  réós,. 
porque  no,  fueron,  vencidos  pon  derecho ,  porque*  violó/ 
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lo   que  eín  esta  razón  disponen  las   leyes  del  reina 

1 3.  Su  despotismo  no  le  debaja  respetar  como  era  justo 
la  constitución  del  estado  ni  los  usos  y  costumbres  patrias: 
antes  llegó  el  caso  de  precipitarse  a  hollar  Ja  sacrosanta  ley 
que  el  mismo  habia  establecido  y  jurado  de  conservar  la 
integridad  de  la  mcHiarquía  y  de  no  enagenar  en  todo  ni 
en  parte  los  bienes  de  la  corona.  Pnes  desde  el  principio  de 
«u  reinado  á  instancias  de  su  hija  Doña  Beatriz,  mugar  del 
Rey  D.  Alonso  de  Portugal,  hizo  perpetua  donación  á  éste 
y  sus  descendientes  de  la  provincia  del  Al^rve  con  todo  su 
dominio  y  jurisdicción ,  añadiendo  <in  la  escritura  otcffgada 
en  esta  razón  ciertas  condiciones  de  reconocimiento^  con  lo 
cual  disimuló  de  algún  niodo  é  hiro  m^s  tolerable  la  trans- 
gresión de  la  ley.  Empero  iel  iníante  D.  Dionisio,  heredero 
de  Portugal ,  vino  á  Castilla  en  los  años  de  1 267  y  1 269, 
para  negociar  con  su  abuelo  la  independencia  y  absoluta  po- 
sesión del  Algarvc;  y  como  infiere  Diego  Rodríguez  de  Ar- 
mella: »jy.  Dionis  siendo  infante  vino  á  Sevilla  á  ver  el 
.  »Rey  D.  Alonso  su  abuelo  teniendo  cortes;  y  pidióle  mer- 
eced que  quitase  el  tributo  qi;ie  los  Reyes  de  Portugal  eran 
»1:enidos  de  facer  á  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León ,  que 
»era  de  venir  á  sus  cortes  cuando  él  niandase  y  de  servir 
»con  trescientos  caballeros  para  la  guerra  de  los  moros/^ 

i^.  El  Rey  hizo  presente  en  las  cortes  la  proposición 
del  infante  y  todos,  guardaron  profunda  silencio.  Solo 
D.  Nnño  de  Lajra,  que.  era  el  que  primero  debia  hablar,  con- 
servó su  carácter,  y  sin  estremecerse  de  la  indignación  y 
-saña  del  Rey  levantóse  y  dijo  según  refiere  la  crónica  y  el 
citado  Armella:  »Señor,  que  vos  hagáis  bien  é  merced  al 
*>infante  vuestrp  nieto  y  par^üeís  dejo  vuestro,  con  él  es 
jAgran, razón  .  .  .  pero  que  vos  quitéis  dq  la,cojona  de  vue«- 
»tros  regnos  el  tributo  que  el  reguo  de  Portu^l  et*  tenudo 
>Kle  facer  á  vos  y  á  vuestros  regnos ,  en  esto  non  seré  yo  ni 
wvuestra  Real  señoría  lo  debe  facer,  y  con  esto  s^  ausentó/^ 
Los  demás ,  aunque  eran  del  mismo  dictamen ,  no  se  atre- 
vieron á  contradecir  la  voluntad  del  Rey ,  empeñado  ya  en 
.lle?yar  adelante  su  resolución.  .         -y 


Digitized  by  LjOOQIC 


PARTE  II.  CAPIT.  xxxvn;  5oS 

i5.  No  fue  menos  ilegal  y  violenta  la  cestón  que  poft- 
teriormente  hizo  del  reino  de  Jaén  en  su  nieto  el  infante 
D.  Alonso  de  la  Cerda*  Y  aunque  procuró  disfrazar  su  des- 
potismo juntando  cortes  en  Sevilla  en  el  año  dn  i  a8i  de- 
terminado á  proponer  este  pumo  en  ellas  para  que  con  el 
consentía) lento  y  aprobación  de  los  estados  quedase  firme 
y-  sancionada  aquella  donación,  con  todo  eso  esta  política 
de  ninguna  manera  puede  justificar  la  conducta  del  Rey; 
porque  los  vocales  de  las  cortes  no  tuvieron  libertad  para 
exponer  su  dictamen,  no  se  atrevieron  á  resistir  abierta- 
mente 5  consintieron  con  violencia  y  salieron  del  congreso 
tan  disgustados  que  se  puede  asegurar  que  este  desliz  y  des- 
afuero fue  el  que  poniendo  el  colmo  á  los  precedentes,  de- 
terminó la  nación  á  romper  los  estrechos  lazos  que  la  unian 
con  el  monarca,  a  separarse  de  su  obediencia,  tomar  me- 
didas de  precaución  para  salvar  la  patria,  conservar  las  li- 
bertades nacionales  y  poner  en  salvo  los  derechos  del  ciu- 
.dadano. 

1 6.     Así  que  aprovediando  las  favorables  circimstan- 
cias  de  la  parcialidad  de  los  grandes  y  del  Príncipe  herede- 
ro de  la  corona,  que  ya  se  habia  declai:ado  abiertamente 
contra  el  Rey  padre ,  se  puso  bajo  su  protección.  Entonces 
los  representantes  del  pueblo  congregados  en  las  cortes^  de 
Yalladolid  de  laSa  reasumieron  el  egercicio  de  la  sobera- 
na autoridad ,  y  en  virtud  de  ella  delilDcráron  espontánea- 
mente y  de  común  acuerdo  que  D.  Alonso  conservase  el  tí- 
tulo y  nombre  de  Rey ,  y  que  su  hijo  D.  Sancho  tuviese  la 
justicia  y  el  gbbierno  de  los  reinos,  y  que  le  fuesen  entre- 
gadas las  fortalezas  y  todas  las  rentas  Reales^  en  suma  de- 
positaron en  este  Príncipe  el  egercicio  de  la  soberanía.  Es- 
te decreto  no  fue  dictado  ni  por  b  parcialidad  ni  por  la 
precipitación  ni  por  la  violencia :  le  pronunciaron  después 
de  un  maduro  examen  todos  los  de  la  üerra^  como  asegura 
la  crónica.  Y  para  precaver  el  abuso  que  el  Príncipe  pudie- 
ra hacer  de  la  suprema  autoridad  no  se  la  otorgaron  únú 
temporalmente  y  después  de  haber  prestado  juramento  de 
guardar  las  condiciones  y  capítulos  pactados  en  dichas  cor-^ 
TOMO  IL  64 
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tes,  donde  se  extendió  y  sancionó  la  célebre  carta  de  her- 
mandad que  I09  contiene,  asi  ccmio  los  motivos  qtie  tuvo  el 
cuerpo  representativo  nacional  para  esta  revolución  {naiti- 
ca: »Por  muchos  desafueros,  dicen,  et  muchos  dannoset 
*Hnuchas  fuerzas  et  muertes  et  prisiones  et  despechamien- 
i^tos  sin  seer  oídos,  et  deshonras  et  otras  muchas  coeas  sin 
»guisa  que  eran  contra  Dios  et  contra  justicia  et  contra  fue- 
»ro  et  á  gran  danno  de  todos  los  régnos  que  nos  el  Rey 
>>D.  Alfonso  6zo/*  De  lo  cual  hablaremos  con  mas  exten- 
sión al  tratar  de  las  hermandades. 

CAPITULO    XXXVIII. 

Examen  de  la  depodcion  de  Enrique  IV  ^  de  las  causas 
que  la  motwaron  y  del  influjo  que  la  izacion 


tuvo  en  ella. 


No, 


I  es  nuestro  propósito  repetir  en  este  capítulo  lo 
que  los  historiadores  de  Q¿ttHa  copiándose  unos  á  otros  es- 
cribieron á  cerca  de  la  vida  política  de  Enrique  IV,  de  los 
desórdenes  de  su  gobierno  y  de  los  violentos  torbellinos 
que  tanto  agitaron  la  monarquía  en  ese  desgraciado  reina- 
do, sino  esclarecer  el  extraordinario  acaecimiento  de  la  de- 
posición del  Rey,  exponiendo  al  mismo  tiempo  las  causas 
que  la  motivaron ,  la  conducta  dd  pueblo  en  tan  críticas, 
circunstancias  y  las  sabias  precauciones  que  enmedio  de 
tontos  riesgos  tomó,  la  nación  para  salvar  la  patria;  asunto 
oscurecido  y  totalmente  desílgurado  por  la  ignorancia, 
por  la  parcialidad  y  por  bs  opiniones  y  preocupaciones  rc- 
Ugiosas  del  siglo  XV.  Seguiremos  en  la  prosecución  de  este 
argumento  varias  memorias  y  documentos  inéditos  combi- 
nándolos con  la  historia  de  Alonso  de  Falencia^  autor  coeta- 
ipco  y  testigo  ocular  de  los  hechos  que  refiere,  varón  supe- 
rior á  su  siglo  que  ni  se  dejó  seducir  por  vanas  promesas 
pi  arrastrar  cíe  las  viles  pasiones  de  adulación,  cobai'dia  .ó 
temor,  antes  tuvo  serenidad  y  suficiente  energía  para  pro- 
palar la  verdad  á  presencia  de  sus  enemigos.  Los  instero- 
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méntos  públicos  de  aquel  tiempo  asi  inéditos  como  impre» 
sos  demuestran  la  veracidad  de  las  relaciones  de  este  escri^ 
tor  y  cuáii  injustamente  se  le- ha  censurado  de  insurgente 
y  desafecto  al  Rey  D.  Enrique,  y  el  intolerable  descuido  de 
nuestro  gobierno  en  haber  permitido  que  tan  importante 
obra  durmiese  hasta  ahora  sepultada  en  el  sepulcro  de  los 
archivos. 

a.  Disgustados  los  grandes  y  el  pueblo  con  el  descon*^ 
certado  gobierno  y  escandalosa  coaducta  de  Enrique  IV, 
trataron  aquellos  de  confedeiarse  para  conferenciar  sobre 
los  medios  de  precaución  que  convendría  adoptar  contra  el 
torrente  de  males  de  que  ya  se  hallaba  infestada  la  patria. 
No  podían  ver  con  indiferencia  la  que  el  Rey  tenia  en  or- 
den á  administrar  justicia  al  pueblo  y  en  procurar  la  salud 
y  prosperidad  del  estado.  Las  leyes  por  su  culpable  negli- 
gencia eran  inútiles  y  vanas  y  carecian  de  fuerza  y  vigor. 
La  virtud  y  mérito  eran  despreciados :  los  malhechores  in- 
solentes é  incorregibles,  los  delitos  impunes  porque  el  Rey 
entregado  á  todo  género  de  divertimientos  y  puesto  en  ma- 
ne^ de  aduladores  y  favoritos  á  quienes  del  polvo  de  la  tier- 
ra'<|uiso  sublimar  á  la  mayor  grandeza  á  costa  y  con  graví- 
simo dispendio  del  patrimonio  Real ,  vivía  olvidado  de  sus 


3.  Por  lo  cual  habiéndose  juntado  en  Yepes  aquellos 
señores  deliberaron  que  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  conde' 
de  Alba  pasasen  á  Sevilla  donde  el  Rey  se  hallaba  en  et 
año  de  1467  para  representarle  modestamente  y  hacerle  sa- 
ber cual  era  el  estado  de  la  cosa  pública  y  cuánta  necesidad 
había  de  tomar  prontos  remedios  j  de  precaver  los  males 
que  amenazaban  y  las  calamidades  que  podían  sobrevenir. 
£1  Rey  convencido  de  esta  súplica  tan  justa  respondió  que 
para  remedio  de  todo  juntaría  cortes  en  las  cuales  se  toma- 
rían de  común  acuerdo  las  providencias  mas  eficaces  y 
oportunas ,  y  efectivamente  despachó  desde  alli  sus  cartas' 
convocatorias  para  ciudades  y  pueblos.  Sin  embargo  parece 
que  todo  se  redujo  á  vanas  palabras  y  que  nada  tuvo  efec- 
to, pues  no  consta  que  se  haya  celebrado  semejante  con- 
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greso  nacional;  y  bien  lejos  de  tomarse  remedio  creció  la 
enfermeclad  tanto,  que  los  fatales  síntomas «mnnciaban  la 
destrucción  de  todo  el  cuerpo  político. 

4«  Asi  que  »> visto  por  los  grandes  deste  reino,  dice  Pa« 
»lencia  (i),  como  las  cosas  iban  de  mal  en  peor,  acordan* 
»dose  que  en  el  año  de  Sy  el  Rey  habla  sido  requerido  por 
»suplicacion  muy  justa  é  muy  honesta,  hecha  por  el  arzo- 
>>bispo  de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo  y  por  el  marques 
»D.  Iñigo  López  de  Mendoza  y  én  nombre  de  los  tres  esta- 
»dos  destos  reinos,  suplicándole  con  gran  reverencia  qoi- 
>»siese  enmendar  su  vida  y  castigar  las  cosas  mal  hechas.. .. 
>>Ia  cual  suplicación  por  el  Rey  vista  no  con  propósito  de 
>>enmendar  cosa  alguna,  mas  con  partinacia  y  disolución 
>>mas  y  mas  cada  dta  los  daños  se  acrecentaban  . . .  deter- 

»>minaron  de  resumir  las  suplicaciones  hechas  al  Rey 

>;Y  dióse  el  cargo  que  en  nombre  de  todos  el  almiraate  y 
»el  conde  de  Ilaro  enviasen  al  Rey  su  petición  so  la  forma 
»siguiente/^ 

5.  ^Suplicándole  se  acordase  que  al  tiempo  que  fue 
»pcr  Rey  receljido  hizo  el  juramento  acostumbrado  ^x>r  los 
>>Reyes  antepasados  del:  es  á  saber,  que  guardarla  inviolable- 
»iuente  la  fe  Católica  y  el  derecho  de  las  iglesias  y  de  todos^ 
»los  eclesiásticos  y  de  los  caballeros  y  dueñas  y  doncellas, 
vy  generalmente  de  todos  los  pudrios  por  Dios  á  él  enco' 
emendados  y  gobernarla  según  las  leyes  y  estatutos  hechas 
»por  los  incliios  Reyes  sus  antepasr.dos:  y  que  en  su  casa 
^^mandase  guardar  toda  honestidad  y  fuera  de  ella  toda 
»>egualdad  é  justicia:  é  temía  integridad  en  el  regimiento 
vé  gran  prudencia  en  hacer  diferencia  entre  las  personas ,  y 
>>en  el  castigo  de  los  malos  loada  severidad  .  . .  é  cerca  de 
í*sí  tuviese  hombres  notables  é  ancianos  é  prudentes  de 
vqulen  recibiese  consejo  :.é  quisiese  en  sus  rentas  poner  re- 
wcaudadores  honestos,  tales  que  fielmente  cogk;:»í  u  sus  tri- 
vbntos  como  hasta  alli  se  habla  hecho .  .  .  .  í  muitlíse 
wcastig..r  los  corregidores  de  las  clbdades  é  villas  é  los  regi- 

a>    Hi&tor.  d«  £iuriqu«  IV  al  afio  4e  1460. 
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^res  dellas,  poniendo  en  los  tales  oficios  personas  idóneas 
Hj  suficientes  para  los  administrar:  las  cuales  cosas  huniil- 
Mínente  le  suplicaban  pusiese  en  obra  sc^un  h&  leyes  de  sus 
^reinos  lo  disponian.  £  cjue  en  tanto  que  hijos  no  había 
»quisiese  mandar  á  tcídos  los  grandes^  cibdádés  y  villas,  ge- 
^neralmente  á  todos  sus  subditos  é  naturales  hubiesen 
>>por  promogénito  heredero  al  Ínclito  Infante  D.  Alonso^  sa 
«heitnano/*  -  r  * 

6.  Ni  faltaron  personas  celosas  tanto  dc^- entre  las  ddl 
pueblo  como  de  la  magistratura,  que  lastinriáildose  de  la  co^ 
mun  calamidad  representaron  de  palabra  y  por  escrito  al 
monarca  sus  gravísimas  obligaciones,  y  cuantb  le. interesa- 
ba sosegar  la  tormentaque  amena2aba  á  su  persona  y  álrei^ 
no :  en  cuya  razón  es  muy  notable  |a  carta  que  en  el  año 
de  146  a  dirigió  al  Rey  Mesen  Diego  de  Valera  ,  segün  re^ 
fiere  el  coromsta  citado  (i ).  »>£n  este  tiempo  estando  Mosen 
»Diegode  Valera  en  la  cibdád  de  Falencia  administrando 
fAsi  justida  por  el  Rey  D;  Enrique,  envió  á  su  Alteza  la  si- 
»guiente  epístola:  Gomo  todos  los  derechos  asi  positivos  co- 
Mmo  naturales  á  toido  vasallo  le  apremien  é  obliguen  a  de- 
>fCív  verdad  á  su  Rey  é  sennoi:  natural,  mayormente  en  las 
acosas  que  de  tal  calidad  son  que  podrían  traer. daño,  men- 
ngaa  ó  peligro  á  la  persona  Real  é  al  bien  común  destos  rei- 
»nos:  yo,  aunque  el  menor  de  vuestros  subditos,  teniendo 
>*mi  lealtad  en  el  precio  que  debo  ,  por  la  presente  detei- 

9^miné  declarat  á  V.  A que  muchos  de  los  grandes  de 

♦^vuestros  reinos,  y  porque  mayor  verdad  diga;  Ja  nifayor 
»parte  de  los  tres  estados  deilos  son  de  vos  mal  contentos 
«por  las  cosas  siguientes/* 

7.  >#Priinerü,  porque  la  gobernación  de  tan  grandes  co- 
icas como  son  los  hechos  tocantes  á  la  guerra  é  goberx. ación 
i»destos  reinos ,  dé  todo  se  hAée  poca  nieiiddn  ,  é  si  al- una 
«parece  hacerse  no  se  recibe  consejo  de  qüieii  se  debía.  Se- 
>*gunda ,  de  la  forma  que  tenéis  en  el  dnr  dé  las  dignidailes 
»asi  eclesiásticas  como  seglares ,  que  dicen  sennor  que  Jas 

'U>    AloQSó  de  Falencia  si  aüo  de  1462.  '      ' 
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>>dai&á  hombres  indignos,  ño  mlrjiínddfieryicios^  virtncles,  Fi- 
^mages,  ciencias  ni  otra<x>sa  á\guííi3,  ^^o.por  sola  volun* 
Mtadj  y  lo  peor,  es  que  sq  a&raiaque  las  dais  por  dineros... 
«Tercera,  por  el  grande  apartamiento  vuestro,  no  querien- 
it/do  pir  á  los  que  con  gran  necesidad  ante  V.  A.  vienen, 
>#Ciiarta^  por  ser  todo9  comunmente  mal  pagados  de  lo  que 
^n, vuestros'  libros  liao,  Quinta  é  nofl  menos  principal, 
»que  todos  los  pueblos  á  vos  subjectos  reclaman  á  Dios  de- 
ji^lliaadand<^  justicia  gomo  ño  la  hallan  en  la  tierra  vuestra, 
ne  dicen  que  como  Iq^  corregidores  sean  ordenados  para  ha- 
>>cer  justicia  é  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  que  los  mas 
vde  los  qg^<  hpy  tal^  oficios  egercea  $on  hombres  impru- 
lídentes  »  í^s^nd^losps^,  ipbadoiief.,»  cobecha^oíes  é  tales 
^que  vueftra  justicia  púbUcam^cHe  yelden  por  dinero,  sin 
t>ten)<»:  de^Dios  ni  Vüestiro,;  j  auíi  <lé{  to  que  mas  blafsfc- 
>»man  es  quec^n  algunas  cibdadeé  é  villas  de  vuestros  rci- 
^>nos.  vos  los  .mandáis  poner  no  íob  hahietDck»  menester 
»ni  seyendo  poí  ello^<demandadp^i  3o  Cual  es  contra  las  le- 
^yes  de  vuestJ:9s.íeinos/f , 

,i8..  Prosigue  .aconsejándole  qu€5  p<^ga  eficaz  y. pronto 
reme(^io  a  t?mtos  males:  »y  <}U0  «a  lo^^  tiempos  del  ocio 
i^quier^  las  antiguas  y  modernas  historias  leer,  y  halkurei« 
wsennor,  que  por  muy  menoces  causas  d^  las  ya  dichas  se 
>#perdierpn  muy  grandes  Reyes  é  Príooipes.^*  Le  pone  ante 
los  ojos  los  Reyes  godos  »qúe  en  España  murieron  por  ma- 
gnos de  sixs  vasallos,  por  su  np^la  gQberiíacipn ....  £  si  que- 
bremos agor^ las  nacionese^írañas en <dvjdo  poner, hayamos 
>#mempria  de^Rey  D,  Hernando  de  Portugal,  á  quien  fue 
wdado  coadjutor  para  la  gobernación  del  reino  al  conde  de 
•  »>Bolotiia  su  hermano  -  ...  y  no  debéis  senncn:  olvidar 
)^1  Rey  D.  Pedro,  que  fue  cuarta  abuelo  vuestro ^  el  cual 
>>pov  su  dura  é^mala  gobernación  perdió  la  vida  y  el  reino 
»>con  ella/^ 

9,  Ninguno  de  estos  consejos  ni  los  qué  posteriormen- 
te se  dieron  al  Rey  en  diferentes  ocasiones  produjeron  el 
deseado  efecto:  por  lo  cual  reunidos  los  grandes  y  varios  ca- 
balleros en  Burgos  en  el  año  de  14^4'  abordaron  hacer  el 
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último  esfuerzo  pra  obK¿ar  al  monarca  p6r  medio  de  una 
súplica  y  representación  (i)  enérgica  á  que  pensase  seria- 
mente en  una  reforma  general,  y  en  dar  á  estos  reinos  ia 
deseada  tranquilidad  Y'  para  asegurar  <íl  buen  éxito  de 
este  recurso  y  hacerle  mas  respetarle,  trataron  de  atraer  los 
votos  de  la  nación  y  empeñar  al  reiilo  etila  misma  solicitud, 
á  cuyo  fin  dirigieron  á  las  ciudades  y  villds  Ja  siguiente  cir- 
cular. '  •         ■      ' 

>>Concejo,  alcaldes,  ministros,  regidores,  caballeros,  es- 
wcuderos,  oficiales 'é  bornes  buenos  de ... .  parientes,  seño- 
>freset  amigos:  los  perlados,  ríeos  bornes,  caballeros  de  los 
>m'g¡n)ientos  de  Gastilbi  et  de  León  que'e^áríiqs  ju^tcls'pa^'^ 
»ra  servicio  dé  Dios  et  del  Rey  ntié6ttt)~señoi?fefc-dé  fa  cctea" 
»pública  de  los  dichos  rcgnoe,  por  nosotros  ct  en  nodbre  • 
>Kle  los^es  catados  dellos  vos  enlvianK)^  iüUchó  saludar.  Ya 
>»sabeÍ8  los  grandes  males  et  daños,  robos,  tiranías  et  extór- 
>^8Íones  que'los  natuhilés  de  los  dichos  regnos  han  padecido 
>*et  sofrido  después  qucl  dicho  Jseñor  Bfey  cotóentó  á  reg- 
>mar  tú  ios  dichos  regnop,  por  cawa  de  lo  cual  algutios  per- 
Miados  et  grandes  de  los  dichos  regnos  algunas  -veces  se 
>>aquietaiün  et  á  S.  A;  sujdicaron  pluguiese*  enmendar  et  cor- 
»regir  los  dichos  males  dando  ¿roen  en  el  vevir  de  su  per* 
»>8Óna  é  casa  et  en  la  gobernacicm  é  justicia  de  dichos  sus 
»regno8,  lo  cual  &sta  aqui  noú  se  fizo,'  mas  las^ cosafs^han 
Mido  de  mal  en  peor  como  por  expeitencia  pareücé:  espe* 
Mcialmente  porque  el  conde  de  Ledesnia  ^e  ha  apodera-* 
»do  de  la  persona  et  palacio  del  dicho  señor  Rey¿  teníen*^ 
»do  como  tiene  su  persona  opresa  et  á  los  tltistres  Infantes 
»D.  Alfonso  et  Doña  Isabel,  hermanos  del  dicho  señor  Rey, 
«presos  et  ha  procurado  otras  cosas  por  interese  suyo  en 
«desordenamiento  del  dicho  infimttí.D;  Alfonso,  por  mane- 
ara que  si  asi  pasasen  estas  eosas,.  todos  los  dichos  regnos 
«irian  en  final  de8tniicionT«t  por  dai*  remedio  á  aquesto  ct 
>>á  otros  mayores  niales  celando  el  servicio  de  Dios  et  del 
»dicho  señor  Rey  et  del  bien  común  dtstos  regnos ,  somos 

(I)   Véase  eá  el  ápbdiáínAm;  x<ix;  * 
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>>juatQS  aquí  en  esta  cibdad  de  Burdos  por  ser  cabeza  de 

».Ca8tilIa  para  suplicar  al  dtcho  éeñor  Rey  le  plega  prender 

»al  dicho  conde  de  Ledeema  et.á  loe  otros  sus  parciales  que 

Mtanto  mal  é  dapnp  et  deshonor  de  S.  A.  et  de  la  cosa  pú- 

»blica  de  sus  regnos  han  acometido  en  ofensa  de  Dios  et 

^;de  su  Real  magestad,  et  de  librar  á  los  dichos  señores  in- 

»iautcs  et  se  venga  ¡con  ellos  á  la  dicha  cibdad  de  Burgos  ó 

»á  otro  lugar  á  todo  seguro,  segund  mas  largamente  veréis 

»por  el  trasunto  de  la  suj^cacion  que  á  S.  A.  enviamos, 

x>que  aqui  va  incluso.  Por  ende  de  parte  de  Dios  vos  reqoe- 

Muimos  et  por  la  lealtad  que  debeisá  la  corona  Real  de  Cas-  . 

ffúUsí  etá  la. persona  del  dicho  señor  Rey  et  á  los  dichos 

^>señore8  iofaot^,  et  por  el  ddxlo  de  naturaleza  que  á  los 

^>dic;ho9  regnos  sois  obligados  vos  plega  de  vos  juntar  et  ser 

>#conformes  con  no90(ro8,  et  enviar  suplicar  al  dicho  señor 

»Rey  lo  mesmo  que  nosotros  enviamos  suplicar  enviando 

MljoegQ  á  la  dicha  cibdad  de  Burgos  ó  al  logar  donde  noso- 

»ícos  estobieríimos-  juntos  vuestros  f>rocuradQres  Jcon  vues- 

yyHos  poderes,  ba^^anteií  para  jurar  por  vosotros  en  ^vuestras 

>j^alaia^  etea  nombre  desa.  dicha. . .  .-por  infantet  herede- 

»ro  de  Icis  bichos  regnos  ál  dicho  in&nte  D.  Alfonso  para 

^después  de  los  días  del  dicho  señor  Rey.  Asimesmo  vos 

^requerimos  qiie  rion  dedes  nin  eonsintades  dar  favor  nin 

>j^yada.  nin  quei.  vayan  gentes -desa  dicha  ....  á  la  corte 

»del  dicho  ^$eaor  ReyeB  lanto  que  su  Real  persona  esto* 

»viere  opre^  et. Jos /dichos  señores  infantes  presos,  et* 

»todas  las  cosas  en  oueétra^ suplicación  contenidas  remedia-* 

»das.  Et  vosotros  aquesto  faciendo  fareis  vuestro  del^er  et  lo 

»que  8PÍs  obligados,  et  lo  contrario  faciendo,  lo  que  Dios 

»non  quiera^  debéis  de  mirar  como  caéis  en  mal  caso  et 

>^fueeis  traición  conocida -segiln^lasijeyes  destos  reinos — To- 

>«io  lo  susodicho  vos  escriUmos  et  rogamos  et  requerimos 

wn  nuestro  .nombre,  et  de  los}  muy  reverendos  señores  arzo- 

>4>ispo8  de  Toledo  é  de  Sevilla  et  de  Santiago,  et  maestres 

»de  Calatrava  et  deAlcantarajCt  obispos  de  Burgos  et  Os- 

♦»ffia  ftr  mudes  de-Alba. de  lormes-ct^de-Trastamara  et  de 

»Treviño  et  de  Luna  et  de  Vajgn/ciai  ,Ct;  de  otros  muchos 
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Jt^perladcb^  oáhaflefQSíidcctQe  regf)09  ,^  seaorios.  ^e  cpfi 
f>moaotito8  ec  eoh. ellos  6oa<x)tiforiDes  para  supl^r^  el  pro- 
.  i(>curar  ks  :<X)0a8  aobiEdicbaft..  Ni|eaa:o  e^eqoi:  Dios  «^  ^.gjua^« 
^Hla  de  todos'jmM)ti;o&  De  láinuy  inpbl^  cibdad  ^de^ISqrgpft 
^«á  .  V  . .  días  tiel  mes  de  « . .  .  año  del^^r  de  14^4  años» 
>>I1  maestre  2::  £1  almirante  =:  £1  conde  D.:Alv£Bx>:pJEl 
^conde  de  BcabayentecEl  conde  D»  £oriqqe=£l.coai^ 
->>de-ParedeaMí(i)  .  ,i^'.    -::•/.? 

1.  ^  JCi  .1  Empero iaeroñ  iimtües'  todiis.  lits'  i^ep^ssmtp^q^ 
•jl^'yai^a  faodoá  Icsia'^hieteos  y  &m^<^9,poj^íf^  el  p^opsap^qi 
esclavo  del  capricho  de  sus  Validos » inconstante  en  ;la^  par 
ia?>ras'é  infiel  á  hs  pcomesas  se  halm.  h<^bo. incorregible: 
por  lo, cual  réumdofiren  A^Ua  los.prelac|oi^jloS(gfs^^scf 
cabállons; acóndacooxdefipneftldQ  un  iaa^idi^roje|a#a^*^pg^ 
lier  aLIley ^  ()edp>j^nfo  dtí  itoítiro  fiéal  y:  qwtark  M.f?Rf!m9. 
Paraponei?  eix  i^ecack^r  ^lovqü&.lialM^  aoc^^^b^ 
[Mrimeratoente  cnenía  i  la  silla  apostólica  y  consioliar^  o) 
pimto.coa  perionias  sábiae  aái  téólqgos  como  leti::ados.r$ntce 
ellcs  no'iahó  quwsn  pensase'  torino  rQfíQr9{a),F9lmi^  ^  qne 
^/délña.  ser  ¡aetéado  ante-  eljsant^  Bstíifít  de  hereg^  é  4$  otopí 
%)tgraine9  orímüías^ delitos  que  se  ¡pódíap  ligen^nepte 'íqi^ar 
»/ttacéLproi¡arJ  Beso  eátax)pi¿uoa  fue Jfeproba4a  por  lo^  f^ 
^xcouosciafi.lasíookuinbies  de  los  roiiSiaiip^  Pontifií^eii,  pearon 
r;de  loB  cuales  valta  niuchoel  gran  .poder,  y.  las  <]ádÍ¥a8  4e 
^niíanjqmenr^qab.dar'iasr.pudiéseí»  v.i.  v  Por  Iq  Qn^l.nin^r 
^9ua  xxn^  lefirf>aa!!ek}fa/nf£BDCohvejiiebte'píi<^Q:i^  sgbí^fnppr 
A«le  se}tld)Lése  b¡acer;f|BeJiktfHrLVaci6Qb  dél^t|fW9^flo.^^]^^i^ 
»<»$üaiioeiM)len>Ioi  c6bi6s  áciCastilkíy  'deift^P  ^n<)hi«fi>^ 
»f53ehba(ileiiií«efegpm ¿Rey  é  deporteifoyJbyÉwl  ^3p¿i^f 
í^cas  abtoridades  se  podia  bien  probar,  y  por  muy  menores 
wcausaT^TaTque'cot^^ 

MÍcn».  Quié^IaRev^D?  Alonso  decieAode«ledMMíabtfe<{¥^ 
i^¿íán^^iírtüff1PBc¿idád  fué  élégidcPporEHipeited^fVwu:*»^ 

-  W  Bihmt.  nRtiH^Dd.'C3f.  ^.'i^ii  'OHKlDafi.e»~.€fe.aiiebiyo/(lBiSaciaAflia 
nám.  97.'-'    '."".. '»'^'  -  r.. .;••,.  ..;    ....)      .'.    ,.'/.-.        •  .    . '.  .,.-  •.  „  .  -j   i 


(a)    Al  afio  de  1465.^  cap.-itf£.*'i   ''íí-  -''  •'  ^j 
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^^lairiefúte  ser  habido  póí^  jpFÓdí|p.fu&;pnív4iUo  <fe  k  «¿roña; 

'^^jrimuy'  mas  i'e(Mente^mplo'tenenio6i  del^Rey  hQL'  Pedro 

'y^quepor  BU  dura  y  mata  gi»Eiernicioiií  perdiíár^I.i^ 

*>mda'  oon  él  y  tóbhSlo  D;  EtwUjué  su  hemaiiOy«iio  le  per- 

•Hteneciendo  dé  dcrechío,  por  811  virtud  y  jpor  favor  .de.  los 

>#n6ble!éé' pueblos  détfeíao;'¥fitiaTiiiénte  á$i:por»eoosejo  (i^) 

née  los'girándei)  qué  M\  estíiban*  coma  der  a^ano^  írnosos 

iletrados  fue  determinado  que  al  Rey  D^[£)iriqueíu6se  d- 

^t^rada'Ia  coroña-dél  rétikoeQfaióefablivameateip  hicieran  en 

^idichá  ciudad  dé  Avílá^^fl'el  aiio'de  1465  .alzando  ^^  acia* 

'^iñattiló  por^  Rey  al  Prínci jpe  D.  Aloáso  ái .  hermano/^ 

•     I  i7"  Thmediatamente  se  despacharan  á  nombce  del.Rey 

O;  áJonsb  cams  para  Qckío  el  seihaimaadlai^  i  .todos  los 

cóúcéjbárdelas  dudbde^  y  vjlla^^yfá:.  los  pcdados^  grandes  y 

4iábáIIér&s  c^oéno  se  haÍMán>  hsiMaidb  eái^v^k»^iqae/Ie  ¿reci* 

Vré^  ^  reconociesen' p¿r  >Rpy  deJb'mat^aiqae-ísa^xpre* 

sa  én  el  ^siguiente  i nstruqientó;  ^>.D.  Alfonso |xirla^racia 

»de  Dios  Rey  de  Castilla,  dé  Leoo  ,  de  Tcdedk^ .  ¿.« .  á  vos 

i^D.  fuan  Manr^qpé  conde  de;  Gastañeda^mi  faneillec^naycnr 

>é  del  mi  nmsejo,  92l\^  h  ^oia..  Bien.fsabeáes  los^gráaíides 

Moiálés  y  danbs  que¿¿)áois  ^l0s¡difihds  xob reinos^  señoiios 

hé  toé  ti^  estados  delioii'hffn'é  hflbQde6<  sebebidó  l9do&:  los 

nSüía  é  tiempos  pasados  en  qué  ha  rbinadb  ^^irique  mi  an** 

i^tecesor^'eá  cuyo  tiempo  i^  santa .fó  caJdálieaVdei  aueslio 

««salvadiíNP^  é  redentor  Jesuoriséo  ha^ii)ecibido;tan  'gifux«diet|ri^ 

i>métitb'«u^l  én  tíempO'deilotf'ReyeB.pandoa  <3fáal  pcogeni<« 

írí^tioféshuncá^'tecibió^'  é^Wi  iglésfaihaapdo^aUatidavédertniÍA 

1^  díé^tódo  dtbtá^io-é  dd^tísioh^ié  dieatmdoldrlo^  caballea 

^/rós  é  fidaljgo»  de  los'  dicho^  ^inis  Temos  y  ;ae&iiot  dé  que 


>(•• 


£•<!>  >aiii«[9pe' ift'mttKta  M.bivoi  p^tit  mitt^.tí^^s^íM-f:^^  .«nt'st 

sJD  embargo ,  usaodo  de  sus  isalfenailes  é  imprescriptibles  derechos  reasií- 
nid  la  soberana  'aútoB'dád  áist  conío  Td'b'Sbtár  hecfav^eQ  tiempfrde  D.  Alonsff 
s^S&ásioi  para)  ddspte^rlíDsiii  t^j^sova^^  llmütaciop  alguask  en  b^oedcio  pú- 
blico, á  cuyo  fia  se  organizó  la  celebre  confederación  ó  hermandad  general 
de  que  hablaremos  detenidamente  mas  ad^»fie.  i,_^  <^    ts 
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'i^tanlá'horiráréabreeeixtjatiikkHóml  otmwiáilLeBlicc^biQ,  na 
'ittu  tiempo  ihan  sMo  tan  deshoticsuJoe^  é  corridos  é  maltra- 
»tado8  é  abatidos  cuati to  eu. todos  mis. regóos  és  noanifiesfio 
"Né  el  estado,  de  los  labradores  rpbados  é  despechados,  é 
iéqruelmente  tratados  dé  los  que  toviesDaieai^o  de.  su  &- 
M^ianda  é  de  aqiaellos  que  por  él  fíiéroB  ^puestos  porgpbérr 
*H|adores  dé  la  justicia ^  por  defecto  de  la  cual  gran. piarte  de 
»los  dichos  cpis  reinos  queda  destruidb:  é  por  egeniplo  del 
-^^mal'vetirdel  dicho  Enrique  é  de  sus  crimines  é  excesos 
f^é  delito!  ^an  eáormes  é  feos^  cometídos  é  consentidos  par 
«^  en  6ii  palock)  é  corte  los  dichos,  mis.  regaos  esperaban. 
d#ser  perdidos  é  destroidosi:  é  añadiendo  unos  males  á  otros 
>»sin  penitencia  é  enmienda  alguna  viño^el  dieho<  Enrique 
i^en  tan  ^an  profundidad  de  mal  que  dio  ^l  tmidof  de.Bel* 
»trán  de  la  Cueva  la  Reitia  Dona  Juana  llamada  su  muger 
»>para  que  usase  della  á  su  voluntad  tn  gran  ofensa  de  Dios 
»é  deshonor  de  sus  pe^^sonas  de  los  dichos  Enrique  é  Reina; 
^>£ una ^ fija  della  llamada  Dona  Jpánadiió  áJosi dichoi 
»mis  regnos  por. heredera  dellos^  é  por  premia  la:  fizo  juiav 
»>por  priniogenita  detld^V  p<eirt%nesciendo  a  mi.óomo.á  ¿jo^ 
»del  Rey  D.  Joan  mi  setior  é  mi  padre»  que  Dios  haya,  é 
^>9U'  legitimo  heredero  de. la  subcesion  .destos  regnos  eti 
»>enalquiér  manera  qiüe  vacase,  é  «ibn  qa  otra  .persona  alguh< 
^>na  por  la  íiétoiia  é  loanifíestaimpotencb  d^Ldicko  EnriH 
M^  psftii  haber',  generación  ^  la  cual  nunca  bobo  pixIél'Se 
Mespef ¿iba^  queidar  ;*  cpmo  és  manifiesto  .en  iodos  úm  Pega» 
mé  señofiós.  £ tnahdóentregar las. pesaonas mía é. de lailus^ 
»tre  iníañl^a  Doóa  Isabel  mi  muy  cara.é  'muy  amada ihér^ 
»mána  4  la  dkha  R^ina  ié  ^al  dicho  Beknáni  el  haidor.^'  ^ 
»^i[?tkto  £bÍ6^e^ih]gos  pprlra^oii;  de'laídklia  s^icesion.  de 
v¿jué ttíé qüerlarprivarr^é'como^yo  fueseipoe^te'é sin eul«^ 
»i^  de  lá  tal' privación.  Dios  nuestra  señor  querieride  usar 
»eonmigo  é  con-  los  dichos  mis  regnos  de  su  acostumbrada 
Impiedad  é;mbéri{x)rdia 'despertó  é  movió  loe  corazones  de- 
»muchos  perlados  é  ricos  homes  é  caballeros  de  mis  regnos 
i#lbs  cuales' se  juntaron  en-lá  cibdad  efe  Burgos  é  éiTla'vílla" 
»de  Dueñas  el  a/^Q. pasado  por  servicio  de  DÍ09  é  mió  ,.  é 
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ii>p^áiproeúrux  el  vsemedio  át  loa  (malesí  sobrccUebos'  é  lacSe- 
-iohÍ>eracíoD  délas  personas^  h»a  éde  lá  dicbii.Iníaiita'.au 
«» Wmana ,  é  por  entonoes  mediante  la  gracia  de  Uioe  é  kui 
'^^grandes  trabajos  é  peligros  á  que  los  dichoB  perladosl  y  e»* 
-i^batteros  sepusienm^/yo  ñu  lUiiiado  ^  la  práíon  esjque 
>>estabaL  JÉ  como'qauTqlieJos^lchos  O^ís- súbdítip<).ÉxnaOHr 
erales  pudieran  pitsbeAepiá  lo  quejde^páea  prócddíecoá^  po- 
»ro  por  querer  gtsardbr  al  dicho  Enrique^  raáyor  fóaltad  de 
»>aquella  á  que  le  eran  óbügadoé,  dieron  forma  de.  dQXXSkr 
Mmar  m  ayuntamiento  enienidieñdo  que  el  dicho  Eúiíque 
MreconocíeBdo.  con- cuanta  pacifaieb  hajbia  «seido  (qIct^kIo 
Monee-  afios.  pasados,  qiie)]aatidaría.'$ti9.coBti:Kiü>re3  é.fqnua 
»de  vevir  é  remediaria  é  proveería  de  algún  conveniente 
ftérehiedío  á  los  males  é  daños  stisojjnü)mbr¿KÍos»  eu  especial 
vloa  dichos,  mis  subditos,  é  naturales  por  entonce$  se  hobier 
i^n>n  por  conteatos  por  yo  quedar  libre  é  restituidQ  en  la 
tfsubccsion  denlos  -dichóe  -regiiotréifiíeQoríos,  é  ^iirado^j  )  por 
vel' dÍ€ho!Enríc|ue  é  ppr  todbsjq^  cUr^lips' perlados  é  caba- 
^ilieros  pón.Pribcipe  h^iied^FO>d<iU^.  £  despucs  ajgunos  perr 
)i^lad(38:é(caba11eibs>qiaeá  kieoit^  d«l  díthpiEmqu^  fueron^ 
¿;le8  fué  Boauda^* que  revocasen  el  juramento  áí  mi' fecho 
«H^de  nuevo  lo  tornasen  á'  facer  á  la  bija  de  la  dicha  S«ir 
>^!Dona  lís^xané  por  b  son  querer  asi  f»?er.ibabia.  ACor- 
>«ladb  dé  Ibslprender;  é;delibrá  é  acQrd4d^ífteí  tacaren 
>^tllóiiy  écfiíió  grandei  ayuntamientos  de^gedt^  pnrai  \j&iís 
«0olm  BQiiá.lajcíudkddePlasenciayépQr,  tpda/si  la^  viás  que 
>^iido^déiBOBtró^u  intención  é  voluntad  ser  de  qie  pi:i\¿ye 
^cfella  )vida  é  siibcesu»)  de  loa  diícbos  ]:€tgnoS'  poc  sugesr 
H»k)p!«éV¡ndub€ÍaiÍ6nt<i  de  lá  x!iki>».R?ií3a<é;drf:dícl^,$pJ? 
í^rán».  :É.  a^oralbBldichoíi  perlado&^jr*¥?os  .bofl^iá  CíííPUe? 
>*bo9  súsodkhaft)qiieñeddcfgmffdar/ei}esc9^  sps  cop<;ii^nT 
mm^  é  la,  debfjajqiid^  k  Dios.  .é.  á  aií  comO/prinlIfirQ  é  líer^a-? 
>>denihien(!e  heredero  desto^  reinos  é  a  i^i  Qorona  Real  d^ 
>^ben^  ajsi  por  la¡s-rásasisusódícli|iá:CpnH>.pc^  otra§  niucbs^ 

'^41)    VéáM  ea  el  Aj>éodi<^é  ^r  documento  núm.  ¿írn& 
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>>cabs^s^  é  rsTZo^e;»  legiü ibagr é  muy;  nbtwias;  en^detecho  jqae 
»fueron  é  serán  adelante  mostí'aidá^  é  <)ÍYO%ada6.ffiite  les 
»0^s.Q9tadoédesto6mt8  regnósréá  donde  ooavetiga^  é  de 
>^sabkloi:í^  de  la  sailta  sce  apostólica  qué  cerca  daquesto  fiae 
>>ya  ccHisdiuula,  el  dicho  Enrique  fue  depuesto  delseñorio^é 
^Ifiafinistraisian  de  los<lichos*i«gniD6  é  degradado  de  la  díg- 
•>Hiridad Heal. é  insi^i^della  coa  i^quellar  sofenmidad xp¡» 
»]a  razpn  nalsiwa)  &costjaaib»e  antigiJtt  destos  ranos  i^uiereii 
»é  por  i¡Í(x]qs  le  fue  quitada  la  obediencia:  lé  yo  asi  como 
»piimefo  heiedero  é  íe^timo  subceaor  de  los  dichos  regnos 
»f(ií.recebído  é  jufado  por  Rey  é  señer  dellos  s^uii  que* de 
>^defc*ocbo  m&'peirteiii^ia  é  j^ttGomue.^i  h  cibdad.de  iái¥Í- 
»h  ^  é  me  fue  fecho  el  hom^^nagf^r  é;  fiklel^idad  ddíuda  por  los. 
>^rlados  é  ricos homés  eaball^os  denlos  dichos  mis  re^ 
>mos^  qué  presentes^  estaban  pe»:  si  y  éu  jnooibre  de  los  otros^ 
js^perlados  é  caballefos  de  mis  regao»de:qnÍ£n.  poder  teman. 
•»é  por  el  concejo^  alcaldes,. regidores,  eaballeros,* escuderos» 
^oficiales  :é  homes  bveat)s  de  la  ilidia  cibdad  de  Avila..  Por 
^>endo  yo  vosinando  que  denUa  de.qumcediak  fariiaeses^ 
>>sigiúeate&' contados  dii^lióiy  dia  de  ]a.datade  esta  «¿cart» 
^>eii\ifides.jl  do' qniíei^.qiie  yo  estoviere  toiaipersoná  con 
»vuestro  poder  suficiente  a  ooe  tecoooscer  é  sesccbir  por 
^>fViiestfo  Heyé  séúdr  aatnral  é  »  me  prestar  Ik  reverencia 
'>>éH[)bediieúeia  ^pdlabip  ét^e  ffeK^bo^qioe'sdb  tenudpr.de* 
4>i^i»<^  liredtaT'yí&áinieientyegair'Cwksquielíxas^  é  foxtak^ 
-i^ioa^  que  del  didbo  Eniiique  (feeoiadcis  é  de  I^s  réB9ÍlMridic  aní. 
y^¿  olrbsi  í  me  facer  d  hdmena^  que  stís^  obligados  ^de  me 
«á}Qer..€on»ol  ksvtíémo  Í4y,  ¿  s^or  ¡por  las  viljas  é  castillos  ¿ 
>>foriaJbsas^qi»e  én.mis/mgoos  tenedes i.  é  ñoa  iagade»  ende 
^1  sc$)ciaafde  la.am  9^^¿sú' é^  ea&c  fov  dio  en  mabcase» 
>Hícfe»pferÜeij)el*ciíérpí>  é  cuaeto  babfeA^..,»v  Dadaren  dL 
>^R4$td  eecca  de  !VUiláiiá^  diaside  jm»o,ádo  dernascii 

>n^jal:o^4é  nifestra/afñor  lenieciáto  de  i;4éS<asios¿.=  ¥10 
>>et.6^y,  ¿üYi!  Joan.Feixmude^  de  Heri»0siIla:  secretario  del- 
»Bey  nuestra  señor  la  .fice  jcscrebii:  por  su. mandado,  zz  M'^ 
>^j^^irffiscQpus^.Tolftarfi(^.:z^^  .Con^  J).  Alvaro. z:¿El  ^n^^s- 
>Hj¿  de  Calatrava. :::  El,,qonde.  de  ífUí9..?=  P!  f^íuW^.dc^  B^, 
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fjuavcbte.  zi:  £1  condestable.  =  Episcopus  Ccturiensis.  rr 
<»GoD8Eilaxle^vedi:a  (i)/^ 

'.  12.*.  Á>  oonsecuencia'  de  estas  órdenes  del  nuevo  Rey 
]a8  principales  ciudades  le  prestaron  obediencia  y  recono- 
cimiento, é  informadas  de  que  el  Papa  á  cuyo  tribunal  ha- 
•bia  apelado  D.  Enrique,  farorecia  sni  pretensión  ^  le  dirigie- 
ron ivarias  cartas  por  el  estilo  y  bajóla  misma-foróia  que 
Jo  hiciera  Sevilla,  mostrándole  las  justas  rasaones  y  podero- 
sos motivos  que  les  obligaron  á  seguir  el  partido  del  Rey 
D.  Alonso.  Entretanto  la  Eaccion  de  D.  Enrique  se  esforza* 
ba  en  mostrar  que  lo  actuado  en  Avila  habia  sido  ilegal, 
injusto,  violento  y  contra  derecho  divino  y  humano,  y 
pro(n.iró  gahnr  algunas  personas  qué  predicasen  y  propaga- 
sen estas  ideas;  y  como  dice  (:i}  Palencia  s^sfue  requerido 
.»D.  Francisco  de  Toledo  deán  de  aqudla  cibdad,  maestro 
»en  teología ,  varón  de  mucha  esciencia  é  de  honesta  vida, 
>ipara  que  asi  en  predicación  como  en  escrko  favoreciese 
»á:la.  parte  del  Rey  D.  Enrique,  el  cual  en  muchos  sermo- 
»DeB  que  hizo  siempre  concluyó  qo^e  por  malo  que  el  Rey 
fifuesé  sus  subditos  no  podían  ni  debían  proceder  contra  él 
»m  le  privar  del. reino,  salvo  seyesidc^  probado  ante  juez 
^competente  el  crimen  de  hercgiai** 

1 3.  »A1  cual  fue  respondido  é  probado  todo  lo  contra- 
wiopoc  D.  Anton.de  Alcalá  obispo  de.  Ampurias  fraile  de 
•«la  orden  dé  S.  Fiancisco,  varón  muy  notable  é  de  gran 
^jescieiK^ia,  é  por  fiai  Juan  López  famoso  maestro  en  teolo 
Mgia'de  la  órdm  de  los  predicadores,  ép6r  ctnos  famosos 
»>doctofes,  legistas  é  canonistas,  los  cuales  todos  per  muy 
^diversas  autoridades  asi  del  Testomento  viejo,  é  nuevo  oo* 
«Hiio  teológicas^  canónicas  éjurídicasf  corroboraron  é  apro- 
t4)aron  la  deposición  hecha  del  Rey  D^  Enrique.^*  Y  se  hii- 
biera  logrado  prontamente  la  tranquilidad  de»  estos  reinos  y 
ver  reunidos  bajo  el  gobierno  del  joven  Principe  á  todos 
loa  pueblos,  si  el  sumo  Ponti&oe  Paulo  no-se  hulnera  abíer- 

•  Yí>  BibHot.  Real  Dd.  uí,  tol,  Í43.  Véase  otra  Igual  provfrfoo  en  el^Apén- 
éicé  ntim:  xxxi,    (a)    Al  año  1466,  cap.  txn,    ' 
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tamente  <]edarado  por  DJ  Enrique  y  salidQ  á  Ja  defensa  de 
8u  débil^y^ abatida  parciatidad^  yenviando  cx)n  «s'te'desig- 
nio  á  Casulla  emisario»  edn  título  de  legadas  ^  lo6  cuales  ya 
con  puomésaa  ya  con  amenazae  y  fulminando  excomunio- 
nes avivaron  máa  el  fuego  de  la.  guerra  civiL 

1 4.  -  Sobre  la  cual  decía  (a  )  -por  manera  de  queja  Álon- 
^o  de  Patencia ÜMgrande  ocasiandieron  fes* padrea  santos  de 
»>nuestro»  tiempos  á  las  discordias  é  daños  dé  los  Príncipe 
»Gatólico9:'lo&  caaíés-oomo  supiéaen  los 'escándalos,  é  dis* 
«cusionés  que  entrellos  pasaban  5^  no  con  aquel  fervor  é  ar- 
>xlientepde8eo  del  bien  universal^  ponian  los  remedios  que 
»los  andguos.  padrea,  santos  sotian  t  buscar,  é  iton  gran.  diJj> 
»gencia  ponerVHiaa^'buseandorsüs  |)roipio$  provechos  i  con 
>Klesordena&  codicia,  dé  loa !  íR^yes:  crisu^moft^biucabaa 
>inueva»  enaccionea*  Y  élíFápaPaulD  poregepiplp^le  aque*- 
t>llos  envió  á  sa  embajador  Micer  Lecóiardo  doctor^  natural 
>Kle  JBolQÍiia,' varan  gt^ve  é  muy  dicto^i.el'tnial ma&pcnr 
^buscar  nuev^os  provedibs  pam  -el  santa>Fadjre'qüe  por  otra 
->>causapaf^iá'V€tiírae9toar6ÍiT08.^f   '.>ii  V*)     ...      :  :i.    . 

i5w  Y:>m3^  adelante  dioe'(ei).c{ueAiilQjQÍo^)de  tenería; 
obispo  de  IjCOtí'  vinaá  Gastüia  en;  calidad' der :  nuncio  ;é  le- 
•gfado  del  wnto'fladre»  Paulos  »y  comb  llegase  a  Medina  del 
»Campo>  el  Rey  D.  Enrique  é  todos  los  graades.  con'gracL 
^^poBjpa'safieroLYá'recibirle  coa -vana  esperabsa^jue  d  Rey 
^>l)abiai  qci¿  peni  :cens(»aa^diüJ8ticas  puestas  poc  él  con  áb- 
atondad  >del  fiantovPadcé  cómpeleria  loa  caball^coá  que  sé^ 
t>gaian  atRey  D^^u&loíisa  iquexlnesea  á  tíí  laobedienoia ,,  'de 
Wlo  cüalidí  )^£^á  rescibiá  ianJL  vana  glbrja  qui^  pensó  todaa 
lillas,  cosas,  poderdetenmnar^egpnaiquerttrv^  Y.hsi)^ 
acordado  que  elmaeitre  de  &adaga;maiqué^>d^Yil1iéotL 
oon  otro»  gnmdes  se  juntaseis  en  elanbnastetia  de  la  M^fo^ 
rada  G(¥<ia  dtsOlDQttdo,  ilegdda'kqüirel  hg¡$doi  >^0f«iení6m 
^iJiablawtMtmpdt^^-dejterier poder  dbl^  lo.cpie  eipt 

pfe»ü»ís&t\mjcpm\^ ]^r la uti toridhá dét  8umo> Pontífice  i 
«lél^ládá.  Pk  ió  cual  Á  maestre  h(dd6't»e^  eraiiL  isáoio.  qlue; 

•■^  ■■'  <    ■  I    ■  I         I    1  ■<.■■■  .«ir   •■  liMiiKiii  I  I,   Diíui  (i 
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«^respondió  cou  grande  ira,  dklendo^^  (^  los  que  al  ssúa- 
j#to  Padre  habiaü. dicho  el  tener  poder  en  lo^.  reinos  de 
>yCasdUa  é  de  León  para  difinir  las  cosas  t^npocales^  le  lia 
9>bian  engañado.  Que  él  é  los  grandes  destos  reinos  podían 
^bien  disponei'  Rey  por  justas  causad  é  poner  tai  cual  ca- 
•»tendiereu  ser  cumplidero  íil  píibJüco  destos  reinos:  é  que 
iyD.  Enriqtte  ni  Mipoi  poseer  los  reinos  nL  mucho  menos 
v>*guardarlos/^  .        !       . 

1 6.  Las  intrigas  y  nc^ociacianes  de  la  corie  romana  no 
produjeron^  deseado  efecto:  porque  los  puehlos  bien  lejos 
de  intimidarse  coa  las  excomuniones  y  bravatas  de  los 
agentes,  papates  se  fueron  dedaooida  poc  d  Rey  D.  Alonso 
:y  á  competencia  te  tia!raaii.:horoeníigeL.wiyas,  ciudades  y 
.pcovincias^/aegun  parece  cb/viariíás  instriuneiifos»  entre  los 
ooaiesjés  mjtíty  notdble  k^btifuísa^  ¿uadonao  de  peticiones 
.que  el  principado  de  AsturiaiB  hiáeo  al  nuevo  Rey  después 
de  reconocerle:  documento  que  publicaotioa  en  d  apéndice^ 
Tal  ers;  elf»tadade<bs  cosas  «fiel  año  de  i^^6B.\Í>.  Enri- 
que cercado  de  trabajos  y  des3mpandÓ£a6Í(:4pi!Qdo9.anda^ 
ba  ooiáaYuiesa  dem«inrante  por  éitretsas^  partea,  siá  mas 
compacta  qufe  la*  de  «oíos  diez  dé  ar  Gáballat.  y  ito .  ofenüs 
falto  de  consejo  que  óe  socotro  vivía  oohtinuaroerite  agita* 
óo  de  temoi» 5  recelos  ys(A>Pes|ilíos.í  »Z  : 

\  .^i^i  Pe» ¿tiiipsperada  jouerte  del  Rey X>.  AIoQ3p ocuiv 
•rida  en  Cardfáola;éi5  ddfdfedcde  ii^R'atajó  lo8,pa«»  y 
-ádtmH>  los-píogiíesofrüe  lalií^wkickih,.y  «^  vi^ 

^ir.las  dmortlgvuUiv^  ¿speraíttaA|de)Dt.!Ebiiq^ 
<qúe  la  snqgñon  de  Ib:  coronaíde^der-del.  ÉilfeScHaaknt»  de 
aquel  Prínciíící^veiiiía  por  «derecho  ástt,hérmaB^  k  infaiita 
Dofiá  í  sabet'f  y  ntüíaútsfamtíút  todos  km  pud>lQs  ^  oróo  aser 
giÍftv'Ití«Míiá<v  deseabttiJjí^  laraerenísit 

Ma^P#«ieesa'tSjbffl$á  btiik}>deiBebiii,y  aian&fiíadainadk  y 
lurad^eft  varktfióudadfes^isiafeBabatgOíesiáígePttwa  y  va- 
ronil muger  íéacrificatidbi  m  •ef^andeoimiéfflitD.y 'tssaltodon 
ái%i  pájditíi tranqaálidady  al  bieor general dfe Upaíría,  ja- 
mas  oonointi4  en  ceñirse  Ja  €QCoiMU>^laxual^cfietc  ^i)  len- 
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ciHamente  y  con  todos  los  caracteres  de  \erdad  el  citado 
Falencia,  diciendo:  »que  con  la  muerte  del  Rey  D.  Alonso 
*>Jos  tr^  estados  dcstos  reinos  fueron  puestos  en  gran  cons». 
»ternacion„  y  no  restaba  mas  que  u»a  esperanza,  y  era  qv^^ 
»como  conosclese  la  iiustrísima  Princesa  Doña  Isabel  servei>» 
ndadera  heredera  destos  reinos,  en  quien  ya  iban  conos-, 
»ciendo  muy  grandes  virtudes  en  tan  tierna  edad,  creiau 
»querria  tomar  la  gobernación  é  titulp  dellos,  pues  el  dere-r 
»cfao  le  perteii€scia  .  .  ;  .  Y  como  después  de  la  muerte  del 
»Rey  D.  Alonso  se  fuese  á  la  cibdad  de  Avila ,  desde  allí^  es- 
♦>crjbió  á  todas  las  cibdades  é  villas  gestos  reinos  haciendo* 
»lcs  Saber  el  fallescimiento  del  Rey  D.  Alonso  su  hermano... 
»Y  fue  alli  requerida  no  solamente  por  muchos  <de  los  gran- 
éeles dellos,  mas  por  todas  las  cibdades  é  villas  que  al  Rey 
»D.  Alonso  obedesciañ ,  que  tomase  la  gobernación  é  titula 
»de  Reina,  pues  le  pertenescia  como  ¿verdadera  heredera.., 
»A  lo  cual  la  serenísima  Princesa  respondió  que  nunca  plu-. 
»guiese  á  Dios  que  viviendo  su  hermano  el  Rey  D»  Enrique 
»ei la  tomase  la  goL>ernacion  ni  titulp  de  Reiría  de  Castilla. 
»i¿  lo  que  entendía  hacer  seria  que  traba jaria  con  su  her-- 
>^mano  cuanto  á  ella  posiUe  fuese  ^  porque  tuviese  otra  for- 
»ma  en  la  gobernación  destos  reinos  que  hasta  allí  habia  te-, 
»nldo.  É  como  quier  que  desto  fue  miiclias  veces  requerida?-, 
»nuuca  la  pudieron  de  su  propósito  mudar/* 

1 8.     La  misma  Princesa  hizo  mérito  d|e  esté  act»  de  gc- 
lierosidad  y  se  le  recordá  á  su  hermano  D*  Enrique  en  car-, 
ta  (i^  que  con  otro  motivo  le  escribió  ms^  adelante  desde' 
Valladolid  en  el  año  de  i469diciendoIec,  »Bien  sabe  vuestra 
»señoría  como  despies  que  el  muy  ilustre  Rey  t).  Alonso 
>>herraano  de  vuestra  señoria  é  mió*  pasó  desta  presente  vi- 
»do,  é  algunos  de  los  gratules  é  perlados  é  caballeros  que 
>de  habian  seguido  é  servido  quedaron  en  mi  servicio  en  la, 
>>cibdad  de  Avila,  yo  pudiera  contijQuar  el  título  é  pose« 
»sion  que  el  dicho  Rey  D.  Alonso  mi  hermano  antes  de 
>ísu  muerte  habia  conseguido.  Pero  por  el  muy  grande  é 

(i)    Enrfquez  del  Castillo.  Ctoiiíca  de  ¿urique  W  ,<»p.  cxxzvi. 
TOMO  u,  66 
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Mrcrdaclero  amor  que  ya  siempre  hóbe  6  tenga  á  vuestro 
^>servAcio  é  al  biea  é  paz  é  sosiego  destos  reinos,  é  sintiendo 
«que  1?.  A.  deseaba  que  la»  guerras  y  escándalos  é  peligros 
á^é.movimienjtos  é  muertes  é  turbaciones  se  pacificasen  é 
>;acordadamente  se  compusiesen,. quise  posponer  todo  lo 
»que  parecía  aparejo  de  mi  sublimación  y  mayor  señorío  6 
>>poderÍQ,  é  por  condescender  á  la  voluntad  é  disposición 
wde  vuestra  excelencia.** 

19.  La  modestia  de  la  Princesa  y  su  determinada  vo- 
luntad de  concertarse  con  D.  Enrique,  asi  como  los  ofreci- 
mientos que  este  hizo  de  ponerse  en  manos  de  la  nación 
para  entender  con  su  acuerdo  en  mejorar  el  estado  de  la 
monarqnia  ,  obligó  á  que  todos  pensasen  en  medios  de  re- 
conciliación y  de  paz,  y  después  de  varios  oficios,  negocia- 
ciones secretas  y  conferencias  entre  los  agentes  principales 
de  la  revolución,  se  resolvieron  todos  á  prestar  la  obedien- 
cia á  D.  Enrique  y  á  reconocerle  por  Rey  bajo,  ciertas  con- 
diciones que  propuestas  por  ambas  las  partes  se  firmaron  y 
juraron,  en  el  campo  entre  Cebrcros.  y  Cadahalso  cerca  de 
xsna  véntá  que  llaman*  de  los  toros  de  Guisando. 

^O.  '  Lo9' principales  capítulos  comprendidos  en  la  es- 
critura (^i)  otorgada  en  esta-  razón,  son  los  siguientes.  La 
Princesa  Doña  Isabel  sea  habida  y  jurada  por  heredera  de 
estos  reinos  y  por  Reina  propietaria  y  seopra  de  ellos  des- 
pués de  los  dias  del  Rey  D*  Enrique.  Se  expedirá  decreto 
general  de  amniatk  4  favor  de  I0&  conjuradc^  y  se  restitui- 
rán sus  bienéé  á  todos  los  qvie  siguieron  la  ydi  del  Rey. 
D.  Alonso.  Qne  se  escriban  cartas  á  todas  las  ciudades  y  vi- 
llas del  reino  notificándoles  la  acordado  en  estas  vistas  con 
prevención  de  que  en  sus.  ayuntamieruos  levanten  pendo- 
nes por  elRey  D.  Enriqtíe  y  juren  por  Princesa  heredera 
de  los  estados  de  Castilla  á  Dqña  Isabel.  El  Rey  prometa  de 
^üeaá  fe  entender  seriaiDenlie  en  una  refgarnaa  general  del 


(I)  véase  en  el  Apéndice  núm.  xxxiii.  Eo  la  copia  de  la  Real  Biblioteca 
que  se  tuvo  presente  para  esfa  édrcTóa  está  errada  la  fedia ,  y  en  lug¿r  de 
año  de  1465  debe  decir  1468. 
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gobierno,  y  con  acuerdo  y  consejo  de  los  prelados,  grandes 
y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  y  hermandades  des* 
tos  reinos,  tomar  todas  las  medidas  para  asegurar  la  paz,  so* 
siego  y  pública  tranquilidad  La  Piincesa,  los  prelados, 
grandes  y  caballeros  que  seguían  á  D.  Alonso  reconocen  á 
D.  Enrique  por  Rey.  de  León  y  de  Gastilh  y  le  haoói  plei- 
to bomenage  y  prometen  y  juran  de  le  obedecer  como  á 
su  Rey  y  señor  natural :  finalmente  se  convocarán  cortes 
generales  para  autorizar  todo  lo  actiíado  en  estas  vistas  y 
sancionar  los  ca{»tulosy  condidonesde  Ir  dicha  escritura 
de  concordia. 

ai.  Ta  habia  U^do  á  comprender  el  Rey  desde  el 
momento  en  que  se  verificó  la  muerte  dé  su  hermano 
D.  Alonso  que  para  recuperar  su  dignidad  y  as^urar  su 
existencia  política  era  necesario  contar  con  la  nación  y  tra- 
tar de  una  reforma,  y  por  lo  mismo  despachó  al  instante 
cartas  convocatorias  para  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  vo- 
to á  fin  de  sincerarse  ante  los  representantes  del  reino  y 
manifestarles  la  rectitud  de  sus  intenciones  y  los  buenos 
deseos  de  promover  la  cosa  pública  y  trabajar  con  sú  acuer- 
do y  consejo  en  la  reforma  del  gobierno:  de  cuyas  cartas  t^ 
nemos  un  egemplar  en  la  que  se  dirigió  á  Tcíedo  dign?  de 
publicarse  por  lo  que  puede  influir  en  la  ilüstratácm  de  la 
vida  política  de  D.  Enrique  y  en  comprobar  úncfe  hechos 
tJasi  desconocidos  en  nuestras  historias»  Dice  asi : 

»Yo  el  Rey,- envió  saludar  á  vos  los  alcalles,  alguacil, 
»regidofe8,  caballeros,  jurados,  regidores  é  homes  buenos 
>HÍe  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdat  de  Toledo,  como  aque- 
>>lJos  c|ue  amo  é  prescio  é  de  quien  mucho  confio.  FagovM 
>>saber  que  yo  estando  aqui  en  la  villa  de  Madrid  é  con». 
>>migo  D.  Alvaro  de  Estúñiga  conde  de  Flácencia  et  el 
»muy  reverendo  inChristo  padre  arzobispo  de  Sefvillá  et 
»}o8  condes  de  Benavente  é  Miranda ,  et  el  reverendo  pa* 
*>dre  obispo  de  Sigüeriza  esperando  otros» perlados. é  gr^m 
«des  de  mis  regnos  para  entender  é  dar  óiden  en  Ja.  paz  é 
*^sosiego  destps  mis  regnos,  me  llegó  nuev^  icomo  ^yer 
>#martes  cinco  días  deste  mes  de  juliio  plogó  i  ntiestro  ^eñor 
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.3»de  Uevar  para  si  á  mi  hermano,  de  lo  cual  yo  he  habido 
->>muy  grand  dolor  é  sentimiento ,  asi  por  ser  mi  hermano 
'vcomo  por  morir  en  tan  tierna  é  inocente  edad^  k^  cual 
,  »acordé  de  vos  notificar  porque  lo  sepades  é  pongades^  buen 
:>#fecabdo  en  esa  cibdat  Asimismo  porque  yo  mediante  la 
'  >>gracta  dé  Dios,  con  acüei,xJ(j  de  los  perlados  é  grandes  de 
\9Hnis  regnos  é  de  los  procuradores  de  las  cibdacks,  é  villas 
»é  hermandades  dello&  entiendo  dar  orden  en  la  paz  é  so- 
»siego  é  tranquilidad  de  los  dichos  mia  regaos  é  en  el  buen 
^regimiento  é  administración  é  gobernación  de  la  justicia 
«dellos,  por  manera  que  todas  las  guerras  é  males  é  daño»  é 
'  potros  inconvenientes  cesen  en  ellos.  Por  e.nde  yo  vo®  man- 
>>do.que  enyiedcs  luego  á  mí  dos  buenas  personas  desa  di- 
:  vcha  cibdat  con  vuestra  poder  bastante  para  que  juntamen- 
-♦;te  con  los  dichos,  perlados  é  grandes  é  los  otro*  procura- 
*>dores  de  las  otras  (ibdades  entiendan  en  la  dicha  paz  é  so- 
3*8Íego  como  cumple  al  servicio  de  Dios  é  mió  é  al  biea 
>*comuri  xlestos:  dichos  mis  regnos,.  Dada  eo  fe  noble  é  leal 
.*^villa  de  Madrid  á  6  di^  de  julll©  año?  de  LXVIIU  (i}:^ 
vYq  d.  Rey  zz  Por  mandado  del,  Rey.iz  Johan  de  Oviedo/* 
-     aa.     A  consecuencia  de  las  convocatorias  y  de  lo  resuel- 
jfo  y  concertado  en  los  toros,  de  Guisando  se  juntaron  los 
jreinosi  eó  Qcaoá  ^  y  los  procuradores  dirigiendo  su  \  oz  al 
iRey  D.  Enrique  le  hicieron  una  exposición  de  tas  principa- 
les causas  dé  su  llamamiento  y  de  los  objetos  que  singulau:- 
iñente!debian  ocupar  la  áíencion  de  esta  gran  jtmta  nacior 
aal  diciendo:  >flo&  prckíuradores  de  las  cibdades  é ^villas  de 
^vuestros  regnos  que  estamos  juntos  en  las  cortes  con  vues- 
^>tra  señoría  besamos  vu<^stras  iiuiaos  é  nos  encominidamos 
wá  vuestra  naerqed;.  la  cqal  sabe  como  envió  á  mandar  por 
>^áus  cartas  firmadas  de  su  nombre  é  señaladas  con  siji  salto 
pu  las  dichas  ciudades  é  villas  que  enviasen  aqui  á,la  vues^ 
*?tra.  éorfte  sn^  procuradores  con  sus  poderes  bastantes  para 
^n^  V.  A.  con  ellos,  comunicase  a^lgunas.  cosa?  tocantes  4 

'  \iy  Óflgtoál  ¿n'eí  archivo  secreto  de  lá  c|udád*de  Toleda,  y  copia  en  la 
'^ieál- BitAloteeaDd.  x^^,  fol.  9. 
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^servicio  d(&  Dk>s.  é  vuestro  é  al  pro  ^  bien  comua  de  los 
>»dichos  vuestros  reinos,  é  sobre  ellas  proveyese  con  su 
í^acuerdo ...  E  V.  A.  nos  mandó  aqui  venu:  principalmen* 
i^te  para  nos  ccrüfícar  qjiie  de  la  desorden  é  mala  goberna* 
«cion  é  guerras  é  disensiones  que  de  cuatro  anuos  á  estai 
»parte  ha  habido  en  estos  vuestros  reinos  vuestra  señoría 
**ha  habido  é  tiene  grant  pesar  .  ^ .  é  que  desea  poner  al* 
vgunt  reparo  é  remedio  en  lo  por  venir :  é  que  para  enten- 
>Ader  en  esto  V*  A^  nos  mandó  llamar  y  lo  cual  nos  manda* 
>^ba  que  viésemos  é  platicaremos  entré  nosotros  en  que  ma- 
guera V..  A.  debía  proveer  é  que  forma  se  debia  tener  en 
»\r  provisión  dello...  Para  Ip  cual  mandar  facer  é  egecutar 
^>V.  A.,  estaba  presto..^^ 

23.  En  seguida  se  pcocedió  á  conferenciar  sobre  los 
importantes  y  grandes  asuntos  c^ue  habian  motivado  estas 
cortes  ;^  y  los  procurador-es  propusierou  excelentes  cosas  en 
órtleu  a  desterrar  los  vicios  del  pasado  gobierno^  promover 
la  observancia  de  las  ley;es,  introducir  una  reforma  general 
en  los  tribunales  y  en  la  admini^tíacion  de  justicia^  y  ase- 
gurar los  derechos  del  ciudadano  y  el.  sosiego  y  tranquilidad 
pública.  Doña  Isabel  fue  reconocida*  y  jurada  solemnemen* 
te  por  Princesa  tecederade  estos  reinos,  y  D.  Enrique  coi^- 
tinuó  desde  entonces  en  el  egercicio  de  la  Real  autoridad 
sin  oposición  ni  resistencia.. 

2^4.  De  la.  combinación  de  estos.  Bechos^  históricos ,.  y 
de  cuanto  llevamos,  dicho,  hasta  aquí  resultan  las  proposi- 
ciones siguientes.  Primera  ,!^que  según  las>  ideas  populares  y 
«opinión  general  de  estos  reinos  D.  Enrique  se  habia  becho; 
indigno  de  la  corona  por  su.estupldéz,.  inconstancia,  pra?- 

.rJigaüdad,.  descuido  y  torpe  negligencia..  Segunda, ,  q«^e- 
cuando  l©s^ prelados,  grandes^  caballeros  y  otras  persona 
rjespetables  echaron  al  Rey  en  cara  &us  extravíos,  y  le  re- 
convinieron modestamente  de  sus  desórdenes,,  no  obstante- 

.  que  Eue  intencione»  y  jSnes  particulares  fuesen  otros  de  Joa^ 
que  manifestaban  en  público,  todayia.  es  cierto  que  con 
estos  pasos  y  oficios  correspondieron  a  su  deber  y  á  lo  que 
qn..tan.  críticas  circunstancias  exigía  de  elJo&ei  hoaquj^e^i 
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patriotismo  y  la  ley.  Tercera ,  que  habiendo  el  Rey  menos- 
pre<*iado  los  buenos  consejen  y  dado  pruebas  de  insensibi- 
"  lidad  y  obstinación  y  hedióse  incorregible,  tuvo  la  nación 
*  justísimos  flíotivos  y  aim  debió  ea  virtud  dé  la  imperiosa 
ley  de  su  propia  conservación ,  reasumir  el  supremo  pode- 
río y  el  egercicio  de  la  soberanía  para  refrenar  los  vicios 
del  monarca  y  contener -el  torrente  de  males  qoe  amenazá- 
'ban  anegar  la  patria.  Cuarta,  que  la  deposición  del  Rey 
■  por  los  de  la  junta  de  Avila ,  aunque  fue  un  acto  ilegitimo 
"  y  violento  como  emanado  de  un  cuerpo  que  por  no  repre- 
sentar la  nación  carecia  de  pública  autoridad ,  con  todo  eso 
produjo  su  efecto  desde  que  la  nación  misma  declarándose 
por  el  Infante  D.  Alonso  y  aclamándole  Rey  aprobó  indi- 
rectamente la  determinación  de  aquel  congi'eso.   Quinta, 
que  este  Príncipe  fue  verdadero  Rey ,  y.  como  tal  debió  in- 
cluirse en  el  catálogo  de  los  monarcas  dé  Castilla  y  de  León, 
Sexta,  que  por  su  fallecimiento  recayó  el  derecho  de  suce- 
sión en  la  Princesa  Doña  Isabel ,  y  la  nación  pudo  y  quiso 
elevarla  al  solio  de  sus  mayores.  Últimátnente  ni  la  ley ,  ni 
el  derecho  obligaba  los  tres  estados  á  reponer  en  d  trono  á 
D.  Enrique,  el  cual  no  recuperó  la  suprema  autoridad  sino 
en  virtud  del  consentimiento  general  de  la  nación,  que  por 
consideraciones  de  utilidad  y  prosperidad  común ,  y  á  con- 
secuencia de  las  sinceras  promesas  que  el  Rey  había  hecho 
de  cumplir  con  sus  obligaciones,  quiso  aclamarle  y  alzarle 
"de  nuevo  por  Rey  de  Castilla.  .  .> 

'*  CAPÍTULO    XXXIX. 

De  las  hermandades  generales  de  Castilla,  y  de  las  confe- 
""'d^yacibnes  populares  contra  el  despoífsrno  de  los  Reyes 
.y  dé  los  opresores  de  id  libertad  nacional. 

'  *  í.  Las  hertnandades  generales  de  Castilla,  'considera- 
das bajo  el  aspecto  de  cuerpo  representativo  nacional  y  co- 
mo juntas  supremas  y  soberanas,  son  poco  ó  nada  conocidas 
tb  líi  historiar;  y  nuesftros  eseritoires  o  por  ignorancia  de  la 
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constitución  de  Castilla  y  de  los  principios,  de  derecho  pu- 
blico, ó  por  temor  del  despotismo,  no  nos  dieroa  idea  exac- 
ta de  su  naturaleza,  ni  de  la  extensión  de  su  autoridad  ni 
de  los  fines  de  su  institución.  Y  si  bien  hablaron  muóho 
de  la$  hermandades  y  confederaciones  tanto  particulares  de 
unos  pueblos  con  otros  como  geberales  entre  provincias  y 
reinos  que  en  ios  tiempos  calamitosos  y  turbulentos  de  la 
república  se  establecieron  con  autoridad  del  gobierno  para 
perseguir  los  asesinos ,  facinerosos  y  perturbadores  del  or- 
den social ,  nada  nos  dijeron  de  las  conmnidades  ó  congre- 
,  gaciones  universales  en  que  la  nación  sustrayéndose  por 
justas  causas  de  la  obediencia  del  monarca  ó  ele  laa  autori- 
dades establecidas,  y  reasumiendo  el  supremo  poderio  que 
naturalmente  competé  á  toda  sociedad  y  que  nuncft  pu^e 
reiiuiiciar,  trataba  de  mejorar  el  estado  de  la  cosa' pública^, 
promover  los  intereses  del  remo,  asegurar  los  derechps  dq 
la  comunidad  y  del  ciudadano,  y  poner  en  salvo,  las  liber,tar 
des  nacionales  contiu  el  despotismo  de  los.  Rey^s,;  y  contra, 
la  opresión  y  violencia  de  los  poderosos..  He  aqui  el  ^saüto 
propósito ,  instituto  y  blanco  de  las  célebres  hermandades 
establecidas  eá  tes  años  dfe  taSb,  tapS^MSíS,  14655. 
y  iSio.. 

a..  Para  facilitan  el'  conocimiento  dé. tan  ventajosas,  cor. 
mo  ignoradas  asbciációíi^ ,,  me  parecía  becesariip/d[esem* 
volver  las  id'eas  arriba  indicadas,  combinar  los  inétnimen- 
tDs  inéditos  ó'  publicados  que  las  contienen,' y  presentarlas 
con  métoilov  claridad!  y  preciision,  asentando  las  siguientes 
proposiciones.  Las  juntas  ó  hermandades  de  los  reinos  de 
León  y  Castilla  deben  considerarse  como  cortea  generales  y 
extraordinarias  :  digo  generales,. porque  en  ellas^^ae  r^uni^-j 
ron  los-  proctirááoffes  de-  k»  conoejos  y  pueblos  de^.  voto^,.  y 
todos  los  representantes*  de  la  naoion,  según  «e  mu^ra  por 
esta  clácóula  l^i)  dé  1^  íiefmandad  de  laSa.  »'Nos  los  in- 
ufantes  ét  los  pérlados^-et  los  ricos  hornea^  et  los  conceyo» 

•  U)   Publicó  esta  carta  de  hernMUKUdr.el  P..  fóca^ona;. historjíL  d?  Saii^gun .. 
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»et  las  órdenes  et  la  caballería  del  reino  de  Castiélla  et  tfc 
»Leon  et  de  Galicia ,  . , .  Éicemos  hermandat  et  estaWece- 
»mos  pra  siempre  nos  et  todos  los  de  los  regnos  sobredi- 
"Mchos  con  los  conceyos del regno de  Castiellaet de  León  et 
«de  Galicia,  et  con  los  infantes  et  con  los  ricos  homes  et 
wcon  los  fijos-dalgo  et  con  los  perlados  et  oon  los  caballeros 
"wet  con  las  órdenes  et  con  todos  los  otros  que  bí  son  et  qui- 
•*«ieren  seer,  en  esta  jguisa.** 

3.  En  la  carta  (i)  de  hermandad  otorgada  y  jurada 
por  los  del  rdno  de  Castilla  en  la  junta  de  Burgos  de  i  a^S 
dicen  los  procuradores:  »>fí«5enios  hermandat  en  «no  con 
wtodos  los  concejos  del  ícgno  de  Castilla  cuantos  pusiemos 
»noe8t3»s  seellos  en  esta  carta  en  testámonio  é  en  conlirma- 
=»>don  de  la  h^mandat»*  Y  ea  otro  igual  instrumento  (=) 
.  extendido  y  otorgado  al  mlsnao  áempó  en  Valladolid  por 
los  repreáehtantes  del  reino  de  León  se -dice.  »Nós  los  con- 
»ceyoá  de  los  regnos  de  León  é  de  Galicia  que  fuimos  ayun- 
«tados  en  Valladolit ....  acordamos  todos  de  consuno  de 
«facer  ¡et  facemos  hermandat  entre  uósp^ía  ordenar  é  tener 
»>é  guardar  para  si^pre  jamas  ««tas  cosas  que  en  esta  carte 
«son  ésortptas.»*  Y  al  fin  de  ella  se  expresan  los  pueblos  cu- 
yos representantes  firmaron  esa  confederación,  á  saber, 
León,  Zamora,  Sabmancá,  Oviedo,  Astorga,  Cib(íat-ro- 
dfieo,  Viilalpando,  Yalencia,  Galisteo,  Alba,  Rueda,  Ti- 
néo  la  Puebk  de  Lena,  Rivaddvia,  Colunga,  la  Puebla 
de  Grado,  la  Puebla  de  Cangas,  Vivero,  Rivadesdla,  Vel- 
ver  Pravia,  Vaderas,  Castrónuevo,  ta  Puebla  Ae  Llanes, 
Bayona ,  Betanzos ,  Lugo ,  la  Puebla  de  Mabayon. 

4  En  la  introducción  de  la  famosa  hermantlad  que  hi- 
ciemí  e8t(M  reino»  para  contener  los  desórdenes  del  go- 
bicrnoy  refrenar  los  vicios  de,  W  tutores  deD.  Alonso  XJ, 
fcuvos  teapítuloB  «e  insertaron  y  (íonfitniarQn  en  Jas  cortes 
de  Bitfgos  de  i3i5  se  expresa  beUamente  qup  la  nación 
entera  ó  el  cuerpo  lepresoatativo  nacional  es  el  <pe  hablo 

(I)   se  teprimW  p«  la  Real  Aeademi.  de  1.  «htorla.  T  «J"»"**- '«<=»- 
leccL  d.  dLmentos  que  forma  ei  apéndice  4  la  «rd«ica  de  Fer««Kto  xV. 
(a)   Espato  íagr.  tom.  36 ,  *pénd¡c  i-«". 
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n  aquella  gran  junta.  »  En  el  nombre  de  Dios  amen:  se- 
»pan  cuantos  e8te  cuaderno  vieren  como  nos  los  cabelleros 
féé  los  fijos-dalgo  de  la  hermandad  de  todo  el  sennorio  de 
^nuestro  sennor  el  Rey  D.  Alfonso,  é  nos  los  fijos-dalgo, 
^caballeros  é  homes  buenos  procuradores  de  las  cibdades  é 
>*de  las  villas  de  todo  el  señorío  del  dicho  señor  ....  ve- 
vyendo  los  muchos  males  é  daños  é  agravamientos  que  ha« 
libemos  rescibido  fasta  aqui  de  los  homes  poderosos,  é  por 
^>razon  que  nuestro  señor  el  Rey  es  tan  pequeño  que  no$ 
j#non  puede  ende  haber  et  facer  haber  derecho  é  enmien- 
>*da  fasta  que  nuestro  señor  Dios  lo  traiga  á  edat :  por  ende 
^;todos  ayuntadamente  ponemos  é  facemos  tal  pleito  é  tal 
^^postura  é  hermandat  que  nos  amemos  é  nos  queramos  bien 
*Aos  unos  á  los  otros,  é  que  seamos  firmes  todos  en  uno  de 
-i^un  corazón  é  de  una  voluntad  ....  para  guarda  de  núes- 
^tros  cuerpos  é  de  lo  que  habemos,  é  de  todos  los  nuestros 
♦tfueros,  franquezas  é^libertades  é  buenos  usos  é  costumbres 
»é  privillejos  é  cartas  é  cuadernos  que  habemos  todos.  .  .  . 
>^  debemos  haber  con  derecho:  et  para  que  se  cumpla  é 
>^se  feíga  la  justicia  en  la  tierra  como  debe,  mejor  que  se  non 
v6i9  fasta  aqui,  é  vivamos  en  paz  é  en  sosiego:  porque 
>H:uando  nuestro  señor  el  Rey  fuere  de  edat  falle  la  tieiTa 
i#mejor  parada,  é  mas  rica'é  mejor  poblada  para  su  ser* 


^Yicio.^' 


5.  Y  en  la  junta  que  tuvo  la  hermandad  general  en 
-Villacastin  á  8  de  Julio  de  1473:  »Nos  los  procuradores 
nde  las  cibdades  et  villas  de  los  dichos  regaos  et  de  todos  los 
^>estados  dellos  veyendo  nos  desmamparados  de  todos  rerae^ 
fídiós  et  invocando  para  esto  el  auxilio  de  Dios  en  todas  las 
#>C06as  poderoso,  acordamos  de  nos  juntar  pidiendo  con  tó- 
enla afección  por  merced  á  nuestra  señora  la  Virgen  Santa 
MMaria  que  rogase  á  su  fijo  Jesucristo  nuestro  Señor  nos 
>>despertase  algún  camino  para  el  comienzo  del  reparo  de 
>^tantos  males.  Et  sobrello  habiendo  muchas  pláticas  et  fa« 
Ma»  con  acuerdo  et  deliberación  de  muchas  et  notables 
i^personas  asi  clérigos  como  religiosos  et  legos,  los  cuales 
i>;cono^mos  ser.  exentos  de  toda  cobdicia  et  temor,,  non 
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«perdonando  para  esto  el  trabajo  nin  á  las  despensas  de 
«nuestras  propias  faciendas,  entendimos  que  lo  que  nías 
«cumplía  al  servicio  de  Dios  é  del  Rey  D.  Enrique  nuestro 
f^seunor  et  al  bien  c  pro  común  destos  regnos  et  de  todas 
«las  personas  dellos  era  proveer  en  el  caso  de  la  justicia :  et 
«para  egecucion  de  aquella  según  los  males  é  daños  tan  m* 
«tolerables  que  en  este  regno  hay  al  presente,  en  tanto  que 
^>entendiamos  en  otras  mayores  et  roas  arduas  cosas  ,  acor- 
midamos  de  facer  unión  et  hermandad  general  en  todos  eff- 
»tos  regnos  de  Castilla  et  de  Leen  et  en  todas  las  dbdades 
«et  villas  et  logares  delloé/^  ' 

6.  Finalmente  es  cosa  bien  averiguada  como  toda  la 
nación  se  reunió  en  Avila  >en  el  año  de  i  Sao ,  concurrien- 
ijo  á  este  congreso,  conocido  con  el  lionbre  de  santa  comu' 
nidada  todos  los  procuradores  de  Jas  ciudades  y^virllas  de  «vo- 
to en  cortes  y  un  gran  número  de  personas  de  todos  est- 
aos y  profesiones,  tanto  que  el  gobierno  establecido  se  vio 
absolutamente  abandonado  y  sin  recursos  para  sostenerse 
contra  la  autoridad  de  aquella  poderosa  asociación,  según  lo 
(L'onfesó  el  cardenal  gobernador,  y  el  supremo  cinsejo  en 
carta  escrita  al  Emperador  y  Bey  D.  Garlos,  ,•  dieiénííole; 
fyhoñ  procuradores  del  reino  se  han  juntado  todos  en  la  citi- 
«dad  de  Avila,  y  alli  hacen  una  jiinta  en  la^cúal  entran  se- 
«glarcs,  eclesiásticos  y  religiosos;  y  han  toncado  apellido  y 
«V055  de  querer  üeforman  la  justicia  que  está  perdida  é  rede- 
vjpnv  la  república  qüeestá  tiranizada.  Y  para  esto  hanocú- 
^^pado  las  rentas  Reales  para  que  «o  nos  «icudari,  y'  han 
«mandado  á  todas  las  ciudades  que -no  nos  obedrizcaii-  .  ;  -i 
>>De  manera,  que  V.  M.  tiene  contra  sa  servicio  comuni*- 
.«dad  levantada  y  á  su  Beal  juslicia-huid^;  á  so  hermana 
^^presa  y.á  su  madre,  desacatada. VY  hasta  agota  no  vimos 
^>alguno.qiie:por  ai  vser vicio  .torné  una  laaflGEK  Burgos,  León 
>;^Madrid,  Murcia,  Soria  ,¡SaiainancaV8epa-V. JM..  que  todas 
gestas  ciudades  son  en  la  misma  etnpresa  .'.  * .  .  que  que- 
i>framosípojier  remedio  en  iodos  estoa  dañe»,-  nosotros  por 
^«ninguiíá  manera  -  somos  poderosos :  porque^  si  queremos 
í^ata jarlo  poi:  justicia  no  somos  obedecidofc:  si  queremos  por 
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«mafia  y  ruego  no  somos  creídos :  si  queremos  por  fuerza 
»de  aimas  ,  no  tjrntmcs  gente  ni  dinero.^* 

7.  Todos  estos  documentos  y  otros  que  en  la  prosecu- 
-£Íon  de  nuestro  ai'gumento  citarénios  para  diferentes  propó- 
sitos^ con  vencen  hasta  la  evidencia  cuan  grave  injuria^haria 
á  la  verdad  y  á  la  nación  el  que  inteatase  describir  sus  her- 
mandades con  los  odiosos  nombres  de  asonadas  ó  conmo- 
ciones populares  ó  juntas  tumultuarias  del  vulgo:  porque 
fueron,  sin  duda  alguna  reuniones  de  la  nación  entera  y  de 

.  todos  sus  representantes,  premeditadas  y  hechas  con  gran 
deliberación  y  consejo  ,  y  de  consiguiente  cortes  generales 
del  reino. 

8.  Añado  que  fueron  extraordinarias  tanto  por  sus  cir- 
.  cunstancias  como  por  las  causas  que  influyeron  en  su  for- 
rmacion.  Pues  estas  grandes  juntas. no  se  celebraron  á  con- 
secuencia de  Reales  órdenes  ni  en  virtud  de  disposiciones 
del  gobierno :  ni  precedieron  para  ello  las  ordinarias  cartas 
convocatorias,  ni.se  tuvieron  en  la  corte,  ni  concurrieron 
á  ellas  los  monarcas  ni  las  autoridades  establecidas:  sino  que 
la  nación  libre  y  espontáneamente  y  solo  por  un  efecto  de 
patriotismo  y  del  celo  por  el  bien  general  ti  ató,  exigiéndo- 
lo imperiosamente  las  necesidades  públicas ,  de  reunir  sus 
miembros,  voluntades  y  fuerzas  para  trabajar  eficazmente 
en  su  propia  conservación  y  en  la  de  sus  derechos  y  liber- 
tades. 

9^  Las  causas  que  influyeron  en  semejantes  reuniones 
se  pueden  reducir  á.dos,  ó  al  despotismo  y  opresivo  y  des- 
<roncertado  gobierno  de  los  Príncipes  ó  á  las  turbulencias  y 
convulsiones  políticas  que  en  diferentes  ocasiones  expusie- 
ron el  reino  á  su  total  disolución  ,  y  en  que  confundidos 
todos  los  derechos  y  enervada  la  fuerza  de  las  leyes  peligra- 
ba la  vida  y  la  propiedad  del  ciudadano.  Asi  fue  que  la 
prodigalidad  y  severa  conducta  de  D.  Alonso  X  exasperó 
de  tal  manera  los  ánimos  de  los  prelados,  grandes,  caballe- 
ros y  demás  clases  del  estado,  que  apurada  del  todo  su  pa- 
ciencia tomaron  la  resolución  de  separarse  de  él,  negarle  la 
obediencia,  y  sin  tocar  en  su  peí  sena  y  congervándole  el 
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.  nombre  y  título  de  Rey,  acordaron  depositar  el  egercicio  de 
la  soberanía  en  el  Príncipe  heredero,  bajo  ciertas  condicio- 
.  nes  y  capítulos  que  se  extendieron  y  juraron  por  ambas 
>  partes  en  la  hermandad  de  Yailadolidde  1282. ,  la  prime* 
}  ra  y  mas  antigua  que  en  su  clase  conocemos. 

10.     La  hermandad  del  año  de  i  %g^ ,  que  se  puede  de- 

•  oír  continuación  ó  restauración  de  aquella,  y  la  de  Burgos 

•  de  i3 1 5,  deben  su  origen  á  las  parcialidades,  discordias  y; 
guerras  civiles  suscitadas  en  la  minoridad  de  D.  Femaa- 
do  IV  y  D.  Alonso  XI.  Estos  Príncipes  ni  tenian  edad  ni 

r  fuerzas  para  contener  lá  avenida,  de  males  que  amenaeaba 
á  la  república  ;  y  los  tutores  y  gobernadores  divididos  en- 
.  tre  si  mismos  solo  cuidaban  de  satisfacer  su  ambición  y  co- 
dicia, y  conservarse  de  cualquiera  manera  en  el  alto  puesto 
-á  que  la  intriga  y  parcialidad  los  habia  elevado.  Estoes  lo 
que  quisieron  dar  á  entender  los  procuradores  de  la  her- 
mandad de  1295  en  la  introducción  á  la  carta  que  á  este 
propósito  otorgaron  en  Busgos,  diciendo:  » Sepan  cuantos 
>íe6ta  carta  vieren  como  por  muchos  desafueros  é  muchos 
wlannos  é  mnclias  fuerzas  é  muertes  é  prisioiies  é  despe- 
■  >#chamientos  sin  seer  oidos  é  deshonras  é  otras  muchas  cosas 
;  ».  in  guisa  que  eran  contra  justicia  é  contra  fuero  é  á  grao 
»daniio  de  todos  los  regncs  de  Gastlella*  de  Toledo,  de  León 
.  »de  Galicia,  de  Sevilla ,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén, 
«del  Algarve  é  de  Molina,  que  recebimos  del  Rey  D.  Al- 
;  wfoñso  fijo  del  Rey  D.  Fernando,  é  mas  del  Rey  D.  Sancho 
wsu  fijo  que  agora. finó  fasta  este. tiempo  en  que  regnó 
•  ^nuestro  señor  el  Rey  D.  Fernando.  .  .  .  por  ende  é  por  ma^ 
í^yor  asosiego  de  la  tierra  é  mayor  guarda  del  so  sennorio  fa- 
.  »cemos  hermandat/^  Los  procuradores  de  la  de  Burgos  de 
.i3i5  manifestaron  haber  tenido  los  mismos  motivos  paia 
j  hacer  su  confcdí^ ración.  »Veyendo  los  muchos  males  é  da- 
( >n'íos  é  agravian.ientos  que  habcmos  rescibiclo  fasta  aqui  de 
-wlos  bornes  jxxk rosos  é  por  razón  que  nuestro  señor  el  Rey 
'Vts  tan  pec¡tieño  que  nos  non  puede  ende  facer  haber  de- 
:  >necho  é  enuiKTida  fasta  que  nuestro  señor  Dios  lo  traiga 
'  ^>á  edat.*^  ,  -    :     . 
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1 1.  No  fueron  otras  las  causas  que  produjeron  la  her- 
mandad de  1465  continuada  hasta  el  de  1473 ;  y  la  santa 
-junta  ó  congregación- de  Avila  y  Tordesillas  de  iSao.  »Co- 
»nio  quier.  que  todos  los  hijos  de  los  hombres  fuemos  fe- 
úchos et  formados  para  amar  ct  facer  justicia,  decian  los 
^procuradores  de  la  primera,(i)  mas  por  la  maldad  del  ene- 
>*migo  antiguo  et  por  nuestros  deméritos  et  pecados  lo  con- 
»trario  se  ha  fecho  et  de  cada  dia  se  face  et  perpetra  en  es- 
»tos  regnos  de  Castilla  et  de  León  et  entre  todas  las  perso- 
-♦^nas  et  de  tx)dos  estados  deilas:  muchas  cibclades  et  tierral 
'ii^son  quemadas  et  despobladas,  la  verdad  es  consumida,  h 
^Aierza  et  el  robo  se  frecuenta ,  el  homicidio  se  usa  ,  la  ti- 
-»^ranía  et  la  cobdicia  jMrevalece.  Et  veyendo  que  en  todo  es- 
oto  se  face  et  usa  muy  roas  largamente  en  estos  malaventu- 
»rado6  re^os:  nos  los  procurados  acc«*damo6  de  facer  unioü 
%>#et  hermandat  general  en  todos  estos  regnos  de  Castilla  et 
f^de  Leon/^ 

I  a;  Y  los  miembros  de  la  junta  de  Avila  y  Tordesillas 
'Cn  carta  {a)  escrita  al  Emperador  y  Rey  D.  Carlos  desde 
•esta'  villa  fe  hicieron  la  siguiente  expcteicion  acerca  de  los 
iniotivos  que  habian  tenido  para  reunirse  y  formar  la  comu* 
anidad.  » Muy  soberano,  hivictisiíno  Príncipe  Rey  nuestro 
•vseñor.  Las  leyes  destos  nuestros  reino»  que  por  razón  na- 
»tural  fueron  fechas  y  ordenadas  que  asi  obligan  á  los  Prín* 
Ji^cipes  comea  sus «ábditos,  tratando  del  amor  que  los  súb- 
>M3itos  han  y  deben  tener  á  isu  Rey  y  señor  natural  entre 
♦jotras  cosas  dicen  y  disponen  que  deben  los  subditos  guar- 
»dar  á  su  Rey  de  Á  mismo ,  que  no  haga  cosa  questé  mal 
i>á  su  ánima,  ni  á  su  honra  ni  daño  y  mal  estanza  de  sus 
«^reinos.  Lo  cual  mandan  que  hagan  suplicando  á  su  Rey 
^>priméramente  sobre  ellos,  que  do  haga  las  cosas  sobredi* 
í>clías  ni  algunas  deilas,  y  cuando  por  suplicación  de  lo  su- 
-f^sodicho  de  los  subditos  el  Rey  se  apartare  de  lo  que  di- 

(I)   En  la  junta  de  ViUacastl»  de  1^73 1  según  /el  documento  arriba  cittdo. 
(a)  De  Tordesillas  á  to' úü  octubre  d€  1520  ;  éu  S&tt4oYíU,  Hbtpr.  4e 
*C4riosy,iib.vir;Si  t.      '*  - 
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f>cho  es ,  qiie  le  quiten  y  aparten  de  cabe  á  sus  consejeros 
wpor  cuyo  consejo  hicieron  alguna  de  las  cosas  que  dichas 
^>son :  por  tal  manera  quel  Rey  no  haga  ni  pueda  hacer  co- 
?>sa  alguna  que  sea  contra  su  ánima  é  contra  s.u  honra  é 
»contra  el  bien  público  de  sus  reinos,  y  que  los  subditos  y 
»vasallos  que  asi  no  lo  hicieren  porque  darian  á  entender 
.»que  no  amaban  como  debian  á  su  Rey  y  señor  natural, 
»caerian  en  caso  de  traición  y  debian  ansi  como  traidores 
»$er  punidos  y  castigados;  y  por  no  cobrar  tan  mal  nombre 
»ni  incurrir  en  las  penas  del ,  y  por  el  amor  que  estos  rei?- 
>#nos  han  y  tienen  á  V*  M.  y  le  deben  como  á  su  soberano 
»Rey  y  señor ,  viendo  y  conociendo  |K>r  experiencia  los 
♦agrandes  daños  é  intolerables  destos  sus. reinos  en  ellos  he- 
»cho8  y  causados  por  el  mal  consejo  que  V.  M.  en  el  gobicr- 
»no  dellos  ha  tenido  .....  y  haciendo  lo  que  debiamos  y 
fAas  leyes  de  vuestros  reinos  nos  compelan  y  compelen  so 
»nombre  y  pena  de  traidores,  quitamoslos  de  vuestro  Gonse- 
» JO  como  las  mismas  leyes  lo  disponen,  por  cuyo  mal  con- 
Hse'p  tanto  daño  $e  ha  seguido ;  y  ansi  lo  hiciéramos  á  los 
>>otros  que  con  V,  A.  residen,  si  acá  estuvieran,  que  la  mis* 
»ma  culpa  y  mayor  tienen  en  lo  susodicho,  . .  .  Por  ende  á 
»V.  M.  humilmente. suplicamos  en  todo  lo  pasado ,  hecho 
»y  procurado  por  vuestros  reinos,  pues  que  á  ello  hemos  si- 
>h1o  compelidos  por  lo  que  disponen  las  leyes  de  vuestro» 
>*reinos  y  prmcipalmente  por  el  servicio  de- V.  M.  y  bien 
»de  vuestros  reinos,  Y.  M.  lo  haya  y  tenga  por  bueno  y  se 
atenga  por  servicio  dello.  Pues  que  esto  ha  sido  y  es  núes- 
»tro  propósito  é  intención  les  quiera  dar  y  conceder  la  au- 
>>toridad  que  hemos  suplicado  y  suplicamos  á  V.  M.  para  . 
»que  entiendan  las  dichas  ciudades  y  villas  en  la  gobema- 
wcíoja  y  administración  de  las  cosas  de  la  justicia,  en  lo  que 
»los  del  vuestro  consejo  debian  de  entender  hasta  tanto  que 
ppor  Y.  M.  vistos  los  capítulos  del  reino  que  le  fueron  en- 
wviados  5  provea  conforme  á  ellos  lo  que  fuere  en  su  servicio 
>;y  bien  destos  sus  reinos  ^  y  mande  ansimismo  revocar  los 
>*poderes  de  gobernadores  que  acá  V.  M.  ha  enviado,  per- 
eque el  reino  no  los  podrá  sülrir  ni  consentir,  ansi  porque 
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^%B  personas  para  quien  vinieron  se  tienen  por  muy  sospecho- 
»sas  al  bien  público  destos  reinos,  y  aun  porque  su  gober- 
-»nacion  seria  contra  loque  estos  reinos  quieren  y  procuran.^^ 
1 3.     Se  deja  ver  que  estas  asociaciones,  que  algunos  po- 
drían acaso  calificar  de  revolucionarla^,  no  tuvieron  por  ob- 
-  jeto  variar  la  constitución  ni  alterar  las  leyes  patrias,  aun- 
tque  pudieran  hacerlo  exigiéndolo  asi  la  imperiosa  y  su- 
.prema  ley  de  la  salud  pública;  antes  por  el  contrario  sola- 
•  mente  se  propusieron  darles  vigor  y  energía ,  desterrar  los 
-abusos,  introducir  la  pak  y  asegurar  la  vida  y  propiedad  del 
ciudadano  y  los  derechos  y  libertades  'nacionales,  y  .como 
-decían  los  procuradores  de  la  hermandad  de  128a  y  lagS^ 
.»que  guardemos  todos  nuestros  buenos  fueros  é  buenos  usos 
'»é  buenas  costumbres  é  privlllejos  é  cartas»  é  todas  nuestras 
«libertades  é  franquezas/^  Y  los.de  !a  herniaíidad  de  Bur- 
•gós  de  i3i5  aseguran  que  se  juntaron  >>para  guarda  dé  núes- 
»tros  cuerpos  é  de  lo  que  habernos  é  de  todos  loa  nuestros 
*>fueros  5  franquezas  y  libertades,  é  para  que  se  cumpla  é  fa- 
vgsi  la  justicia  é  vivamos  en  paz  é  en  sosiego.*^  Y  los  de  la 
hermandad  de  1465  en  la  junta  general  que  celebraron  en 
Castronuño  en  1467,  dicen  que  esta  santa  hermandad  »fue 
a;establecidá  é  ordenada  para  qgecucion'  dé  la  justicia,  del 
>^bien  público  destos  regnos  é  conservación  de  la  corona  Real 
wdellos  é  proveer  las  cosas  nccesfirtaB  á  estos  dichos  regnos 
vé  todos  puedan  vivir  en  paz  é  en  peisiicia  é  cada  uno  sea 
aguardado' en.  stt  estado  é  hqnor.*^  Y'^u  la  junta  de  Villar 
eastin  de  k>473:  •'>ía  cual  dicha  beríoasnodad  é  loa  capímlos 
»que  de  suto  soii  comenidos  para  h¡  egccucion  ef  conser- 
r>vacion  della,  nos  los  dichos  procuradores  de  los  dichos 
»regnos  de  Castilla  et  de  León  ron  acuerdo  et  consenti- 
«nnientíxxJeloi-^  procuradores  de  losaíichdsi  i  regnos  facemos 
>yet  celebramos  en  la  forma  susodicha^'p^t*^^*^  entebdémo« 
>fí^e.e¿.€b«nprideraasi  á  servicio  de  Dios  ¿t  del  dicho  Rey 
^muestro  señor  et  al  pro  etbieií  comtm  de  todos  eátos  di- 
>KrhcB  regnos  et  al  pacificado  estado  et  tranquilidad  dellos 
.  jt^et  á  la  seguridad  et  guarda  et  defería  de  todas  las  personas 
mJestos  dichx)s  regnoe?* , .  .  ..    .  .) 
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14.  Finalmente,  la  ciudad  de  Toledo  en  h  proclama 
que  dirigió  á  los  principales  pueblos  del  reino  para  que 
acudiesen  á  la  santa  congregación  de  Avila ,  expone  el  ob- 
jeto y  buen  propósito  de  esta  asamblea  diciendo:  »No  duda- 
.wmos,  señores,  que  en  las  voluntades  acá  y  allá  seamos  todos 
^unos,  pero  la  distanda^  délas  tierras  nos  hacen  no  tener  co- 
vmunicacion  las  peiwnas,  de  lo  cual  se  sigue  no  poco  daño 
»para  la  empresa  que  hemos  tomado  dé  remediar  el  reino^ 
aporque  negocios  muy  arduos  tarde  se  concluyen  tratando- 
,»se  por  largos  caminos.  Es  necesario  que  nos  juntemos  to- 
ados para  dar  orden  en  lo  mal  ordenado  destos  reinos,  por- 
i^ue  tantos  y  tan  sustanciosos  negocios  justo  es  que  se  de- 
5iiterminen  por  muchos  y  muy  maduros  consejos.  No  pon- 
>»gaÍ8,  señores,  espusa  diciendo  que  én  los  reinos  de  Espa?» 
Jiña  las.  semejantes  copgregaciones  y  juntas  son  por  los  fue* 
j>ros  F^robadas,  porque  en  aquella  santa  junta  no  se  ha 
i«le  tratar  sino  el  servicio  de  Dios:  lo  primero  la  fidelidad 
»del  Rey  nuestro  señor:  lo  segundo,  la  paz  del  reino:  lo 
^tercero,  el  remedio  del  patrimonio  Real:  lo  cuarto,  los 
tiagravios  hechos  á  los  naturales:  lo.  quinto,  los  desafueros 
vcjue  han  hecho  los  extrangeros:  lo  sexto,  las  tirania^^que 
>#han  inventado  algunos,  de  los  (nuestros :  lo  séptimo ,  las 
^^imposiciones  y  cargas  intolerables  que  han  padecido  estos 
^reinos.  De  manem  que  para  destruir  estos  siet»  pecados 
ffde  España  se  inventasen  úate  remedios  ea  aquella  santa 
wjunta.  Parccénos,  senóíe»,  que  todas  estas  cosas  tratando 
wy  en  todas  ellas  remedio  poniendo,  no/podrécn  decir  nnes- 
»txo^  enemigos  que  nos  am9tioamos  con  la  junta,  sino  que 
»somos  otros  Brutos  de  Roma  redentores  de  su  patria :  de 
>^manera  que  de  donde  penaren  los  malos  condeúarnos  por 
♦traidores  j  de  allí  saciaremos  renoñabre  de  inmortales  para 
»lo8  siglos  venideros. 

1 5.  Para  realizar  estas  grandiosas  ideas  y  concluir  asun*- 
tos  de  tanta  importancia,  lo  primero  que  hicieron  los  re- 
presentantes de  la  nación  después  de  haberse  reunido  opor- 
tunamente, al.  tiempo  aplazado  .y  en  el  sitio  convenido,  fue 
extender  una  escritura  de  confederaron  y  de-  seguridad  00-^ 
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miiá  Éooipfieháva  de  los  capituloe  <ie  reforoia»  ea  cm» 
cuacodia  y  observancia  ae  debían  todoa  oaupar  .f^npleanaO'. 
psu;a  esto  sos  recursos,  tálennos,  y  autoridad  hasta  proceder ' 
sí  fijese  necesario  con  la  fuerza  annadajoootia  ios  traúsg^ 
sores. 

1 6.  Las  piancipeles  basas  6  arficuloé  (undainéiitales.;do 
h  comtitudioD  de  las  hermandades  se  pueden  reducir  m 
los  siguientes:  que  guatdemos  todos  nuestros  fueros ^  uso^ 
eostumbres^  pñvüe^os  y  cartas 4  y, todos,  nuestros  deredios^ 
libertades  y  fcanqóezas  para  siempre  jamas :  qiie  se  pixtóeda 
con  energía  contra  los  mÍEilhechores  y  perturbadores^el  ór* 
dai  social:  qué  los.  inagistrados  públicos  no  abusen  de.  sd 
autoridad,  que  celeu  lá  observanda de  las  leyes^  que  arre-^ 
glen  á  ellas  su  conducta  y  que  no  pronuncien  sentencia 
contra  fuero,  en  cuyo  caso  la  h^maodad  tomará  justa  ten* 
ganza  y  procederá,  contra  ellos :  que  no  se  consienten  inqul*: 
liciones  políticas  ó  pesquisas  gfen^rales  ni  especiales:  que: 
ningim  hombre  poderoso,  infanzón  6  cabalfero  ni  el  Rey¡ 
mismo  otenda  ni  inquiete  al  ciudadano  en  su  personaos 
bienes,  ni  le  de^je  de  su  bab^  6  propri^dad  en  todo  ni» 
«a  parte,  y  que  nadie  sea  multado,  preso  ó  «iparcelado  ni. 
^ujetoá  p^ia  afliciáYa,  sakvo  judicialmente  y  después  de  hiaí-., 
ber  sido  convencido  ante  juez. conip^i^ite  por  fíaero  y  poTr 
derecha  > 

Que  no  se  permitan  nuevas  imposidones  ni  se  paguettt 
tributos  ni  defechos  Reales  sino  los  ordinarios  y  acostum- 
brados^ y  que  los  concejos  de  la  hemuuldad  no  cduñeotaat 
&  ninguno! que  los  tome;  y  como  se  ¿tablece  en  la  de  j%^St 
i^Otcosí  pcmemos  que  si  el  Rey  D.  Fernando  ó  los  otros  Re» 
>^yes  que  vernán  después  djélxlemañdaren  á  algún  oonceya 
Meipprostido  é  otra  .cosa  desafoíada ,  que  el  conceyo  non  g^ 
»>lo  dé  á  menos  que  non  sea  acordado  por  toda  la  hermaa^ 
ardat' Otrosí,  SI  algún  home  de  la  hermandat  tragare. aorta 
mé  cartas  de  nuestro  señor  d  Bey  ó  de  los  Reyes  que  'serán» 
todespues  del  i^ue  sean  contra  focaro,  p«ra  demandar  pédiiosb 
>fó  podido  ó  emprestido  ó  diezmos  6  para  pesquisa  (^ue  sea^ 
n^cantrd  fuero  6  para  otras  cosas  cnalesquii^  .desaforada^  i  ú 
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füárquel  quetln^ieiie  Ibs  eartas  fuere  vecino  del  Idgar  ó  éela 
»i^hennapdat,  quel  matea  el-conceya  por  ello,  é^ toda  la 
>>hermandat  que-se  paren  á  ello.  Et;  ú  otro  heme  de  ki  casa 
>>del,R^  6  ótta^  eiiák|Uiei:  la'  trajere,  q^ue  noa  obren  por 
wella^^^  '  ,       ;      ». 

'^  17Í    '£k»  ¿íicfmlMÍje^iteJa^her^  quklies el pa- 

ttiotlsmo  y  eí  vehemente  deBea  del  su  pinpia  ^conservación 

.  y  existencia  política  había  irrfundida  tan  generosos  pensa* 
mientos,  intimamente  ^convencidos^  de  I^  iq:iportancia  y 
Justicia  de  la  santa  €aus£i:q^  se  propnneroni.deíencferal?'^ 
rostraítm  heroicamente  á  todos  los  obstáculos  y  peligms'  d» 
)a  eínpíesa.  Nad^  fue'rápaz  dfe  acobardarlos  ni  dé  inspirar 
aoforesaltd  ó-tettior  en  sus  pechos^  ni  las  contrfbdiciones  de 
lt)s  poderosos^  ni  los  falsos  razpnamientoi^  de  loa  inertes  y  oo'* 
ib^ttd^eá,  tíi  el  mal  egemptdde  tes  egoista&^ni  la  artificiosa* y» 
wgaaí-cdndiíetá  de  los  palaciegos;  ni  el  vil  temor; de  des-f 
ígradaT'S  loá  fléspótás ,  ni  la  valgai;  opinión  que  condenaba 
6ii' conducta  de  sacrilega  y  dé  un  atentado  contra  la  «nages* 
títá  y  autoridades  eétablecidasi  Snperiores  á  estas,  preocupa- 
ciones y  dificultades  tjpdds  sentían  lo  que  algunu  vee  en 
^i^qmbre  y'Vtó*de  todc»  emJresó  Toledo  escribieuda  £  la» 

..ciuda^s  detl  l!ei{io  en  d  ano  de  r&iM>:  »pí^supuq@to  ésto, 
>>qüe  en  loq^ue'está  pof^  venir  todos  los  hégoeios-jios  suce-' 
>xiiesen  al  r^yes  de  nuestros  pensamientos,  conviene  ása-^^ 
»dw,  que  péfíg^adeh  nuestra»  personas  <,derr<¡^casen  nuestras 
>tcasas^  iiOQ  (oinasefK.  ^^uestras  hacienda&yf  alt  £n  perdiese^ 
>$snoíf  is(íá&$  be  vidas  ,^|9n  ■  tal  oaso»  decimos»  que*pl  .disfavor 
¿es  É#vob,^l  peli^a  ^  «egiMridad,  droboí  es:  riquo;»,  el 
t^destiertx^  €8  gloria,  dí  perder  es  jgaiíaF,  la  persecución  es^ 
ncof^ona^  et  morir  es  vivir:  porque  na  hay  muerte  tan  glo- 
mio63Bk  co^io  motk  el  hombre  en..def(msa  de  su  repú* 
>>Wica.**  »  -     ,  ^ 

.  16/  Para  mayor  firmezb  y  seguridad  de  la  actuado  en 
^ta^  juntas  yfdle^lo»  capítulos  establecidos  en  ellas,  los  pro* 
caradores  de-Ios  coñeejos.  y  todos  cuantos  se  habiaix  alista- 
do en  )a  santa,  h^nliandad  Juraban  solemnemente  gufirdar,. 
Imer  yxnimplir -sus  acuerdos  y  determinaciones:  >>Yuramo0^ 
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tnlecian  loa  de  las  hermandades  de  Yalladolld  de  128a 
»y  1295,  et  prometemos  verdad  á  Dios  et  á  Santa  Maria 
»de  guardar  et  tener  et  cumplir  cuanto  sobredicho,^:  et 
aponemos  que  cualquier  ó  cualesquier  que  contra  esto  fu4- 
»8e  ó  quisiese  seer  en  fecho  ó  en  dicho  p.  en  conseyo  ó  én 
»alguna  otra  manera  por  lo  menguaré  desfacer  ó  lo.pmbar- 
>>gar  todo  ó  parte  dello,  que  vala  menos  por  ello:  é  toda  la 
>>hermandad  en:  uno  ó. cada  uno  de  nos  quel  po^amo^  cor- 
>^reré  matar  sin  cálónna  do  quier  quel  fallaremos.,*^ 

19.»'  Y  los  caballeros  de   la  hermandad   de  Burgos 
ele  i3i5 :  »Los  fijosdalgo  sobredichos  que  nos  en  estas  cop- 
#>tes  ayuntamos  .como  dicho  es,  juramos  á  Dios  é  á  la  Vir- 
wgen  Santa  Maria  é  á  la  veracruzré  a  losjsaxitos  evaogeliiQS 
«»que  taqemos  con  nuestras  manca  cOrpomltíiente,  é  fac^* 
»mos  pleito  homenage  de  tener  é  guardar  ^  cumplir  todas 
vestas  cosas  que  en  este  cuaderno  desta  nuestra  li^rmandat 
»se  contienen  é  cada  una  dellás  para  siempre,  é  de'iion  ve- 
»nir  contra  ellas  nin  contra  ninguna  cosa  dellas  nin  contra 
»^parte  dellas  en  ningún  tiempo  por  ninguna  ra^on  é  de;  fa^ 
»Qer  todo  nuestro  poder  para  facer  otorgar  todas  estas- cosas 
^/sobredichas  écada  una  dellas  a  todos  los  fijosdalgo  de.  los 
.  »>reinos  del  dicho  señor  que  se  aqui  non  aceitaron.  £  roga- 
f/i^os  á  estos  caballeros  que  aqui  son  dichos  que  jurasen  é 
»ficiesen  pleito  homenage  por  sí  é  por  nos  todos,  de  lo  guar- 
i#dar  é  de  lo  mantener  asi  en  todo- como  en  e^te  cjiaderQD 
.>>dice,  I06  cuales  caballeros  son  estos.^*. , 
•  ,  ao.     Á  continuación  de  las  firmas  de  lofüjosdalgo»  que 
son  ciento,  águe  el  juramenta  de  W  procuradores^ de  los 
concejos:  »£  nos  los  fijosdalgo  é  caballeros  é  bornes  bonos 
.^procuradores  de  las  .ciudades  á  viJlas  que  ^qui  «dtpst^crip- 
;>>tós,  juramos  áDios  é  á  lá  YirgeriSartta  Mari4  é»á  l^  vera* 
i^cruz  é  á  los  santas  ev^angelioa  quc^  tañeií]^  to<in)mestras 
>^mano$  corporalmeDte,  por  nóaé  ppr  los  cQBC0JQ9\cuyoÉ 
«procuradores  somos,  que  guardemos  éteQgamo& .estas  co- 
>^«as  é  cada  una  dellas  para  siempre  que  son  escriptas  e©  es- 
»te  cuaderno  é  que  fagamos  todo  'nuestro :>ppder  para,  que 
i^las  otorguea.é  las  guarden- é  las  cumplaajps;  concejos  cu- 
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»>yo6  procuradores  nos  somofi,  las  cuales  ciudisu]e9t  y  viUa» 
wj  procuradores  dellas  son  estos  que  siguen/^ 

%i.     £n  virtiid de  este  cMdpromido  y  juramento  queda- 

'ba  obligada  la  hermandad  no.  solamente  á  procurar  por  t«- 

'dos  los  iliedies  posibles  k  puntual  ohsenrancía  de  aquellos 

'Capítulos,  ano  tambi^i  á  promaver  tos  intereses,  de  cada 

'  uno  de  I0&  miembros  de  la'  coc^ederacion  empleando  sus 

'  recursos  y  'despleganda  eotí  energia  su  autovidad  y  poderío 

en  auxíKo  y  defensa  de  cuaotos  se  hubiesen  alistado  en  ella 

'  sin  consentir  que  aljguno  foese  perjudicado  eá  sus  dere* 

"  chos  individuales :  para  lo  cual  se  despachaban  cartas  de 

'  seguridad  y  de  protección  á  todos  los  concejos  y  corpora- 

'  iáones  y  aun  á  tas  peifsonas  singulafres  bajo,  la  siguiente  fÓF" 

-^ftula  »#£t  nos  tod^  la  hefioaaidbá  de^  GÜstieUa  et  de  Leoo 

j>ec  de  (^alifoia^  facemos  pleito  et  homenage  á  vos  el  ahat  de 

»Sánt  Fagüint  et  al  con^'ento  del-  misma  logar  de  vos  ayu- 

»dar  bien  et  lealmiente  A  vos  et  á  vuestros  vasallos  á  guar- 

«nlar  et  mantener  todas  estas  cosas  sobredichas  et  cada  una 

>>de  ellas.  £1  si  lo  aun  DOf>  ficieremos  que  seamos  traidores 

^*>úOT  eMó  como  qui  mata  sennor  et  trae  castiello  et  nunca 

'  >jiaydatos  manos  nin  lengua  ¿ib  armas  eon  que  nos  poda- 

--^^lilOs^  d)»fend^.  Et  que^  esto  non  venga  en  dubda  et  sea 

'  5^rme  para  ñempre  jamas:  nos  los  personeros  del  abaf  de 

*  MSgm  Fagtmt  et  del  convento  del  mismo  logar  reguemos  á 
f  9i}^  hérmandaít  de  los  regnos  de  Castidla  et  de  León  et  de 

^>6allicia  que  mandase  poner  en  esta  carta  sos  seellos  col- 
'-«#gadW.  ISt  nóáh  hermañd^t  sobsedif^a  de  los  regnos  de 

•  ^stiella  et  de  L^onr  el  de  Galllcia  por  ruego  de  los  persd- 
<'»nafos  sobredichos  del  abat  de  Sant  Fagunt  et  del  cenven- 
^*^>tx>^d  ibiglRO  logatr  moldemos  poner  en  esta  carta  los  see- 
*^4l0sHle  k  h««rmaodát  die  €!astieUa  et  de  León  et  de  Gallicfa 
^^&  qtHA  reoebimós^  á  él  et  al  ccmveBtD  et  á  sus  vasallos. 
^i^F^bd'^ta  caÉt'ta  ea  Valladol^  ocho  dias  de  julio  eia 
*ii^e  i'^s&c  annos/^ 

S2.  Los  vocales  de  la  hermandad  celebraban  justas 
gi^erarf  S' ora  [ot^nátías  ora  ecRtraordinarias  en  los  lugares 
j  tieóipor  convieáido»  {mea  'tomar  opcxtunaa  |»ovidencías 
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gubernativas,  econóiBicas  y  militares^  ^elar  incensantemen- 

te  sobre  lá  observancia  de  ias  leyes  y  ordenanzas  de  la  con- 

decoracioa  y  pSNca  deliberar  de*  coman  acuerdo  sobre  los 

puntos  mas  interesantes  á  la  prosperidad  del  estado  y  á  la 

de  cada  «no  en  particular,  >^OtFo»i  ponemos  (1)  que  todos 

»los  de  e^a  hermandat  que  nos  ayuntemos  cada  año  por 

>^nós  ó  por  nuestros  personeros  al  primer  dia  de  la  Trini* 

>^Hlat  en  Burgos  para  acordav  et  veer  fecho  de  la  hermandaC 

>;que  sea  siempre  bien  guardada  en  la  guisa  que  sobre  di* 

^;cba  es.  £t  si  algunas  cosa»  hi  bobiere  de  meyorar  ó  de 

^corregir  ó  de  ennadir  que  las  meyoremos,.^^  Y  en  la  carta 

de  hermandad  de  los  concejos  de  Castilla  otorgada  en  Bur* 

gos  ea  el  año  de  la^  deeián  los  procuradores:  >fpone* 

»mos  que  todos  los  concejos  de  la  hermandad  que  envíe- 

»mos  siempre  cada  anno  dos  bornes  bonos  de  cada  con- 

-  »#cejo  con  carta  de  personería  que  se  ayunten  en  Burgos 

nel  domingo  de  la  Trinidat^  que  es  ocÚo^dias  des{:K]e8  de 

>^cincuesma  para  acordar  é^  veer.fecha.de  laiiermandat  que 

>^sea  siempre  bien  guardado  en-  la^goísa  que  sobredicho  es/^ 

23.     Y  en  el  cuaderno  de  la  de  Burgoa(2):  de  i3i*5: 

>>Otrosí  ordenaFoh  que  fagan  sus  ayuntamientosenesta  guiso. 

»IiOs  alcalde»  de  la  harmandat  de  las  comarcan  de  Cascie- 

fMsk  é  de  Toledo  é  de  las  fistremaduras  de  Toledo  é  de  ki» 

>»£slremadura9de  CasiáeHa ,  que  se  ayunten  cada  año  una  vezr 

9^or  el  S.  Martindel  mes  de  noviembre  en  Yalladolíd.  Los 

j^alcaldes  de  Gastiella  que  fag^n  otro  ayuntamiento  cada 

j^ña  en  Burgos  me&ada  cualresma.  £1  merino  mayor  que 

^>sea  hi  si-  quisitere  6  él  que  por  él'aiidufviere»  £  loa  de  To- 

9fledo  é  de'  las  Estremaduras  que  fagan  su  ayuntamiento 

>^otros>  otra  ves&  etiíGuellar  me¿Uada  la  cuaresma.  £  los  del 

^reg^o  de  León  é  de  Galicia  6  de  las  Asturia&qtte  se  ayua- 

^>ten  cada  año  una  vez  por  el  Si  Maórtiii  de  noviembre  en 

Hfienavente>é  ila  otea  mediada  la  cuaresma  én  León.  Estes 

^^ayuntamientos  ban.de  facier  para  saber  las.  cesas  é  los  fe- 

fx)   Carta  de  faemaodad  librada  al  moaasterió  de  Sahagua  en  ValladoKd 

€Q-ti  «f^O  dfr  I2«a.     fc>     Gap.  XVIBL 
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»chos  como  pasan  en  las  comarcas :  é  que  trayan  cada 
»uno  dellos  los  que  pasaren  len  su  comarca  para  que  pon- 
>^gan  hi  aquel  cobro  que  «entendieren  que  aimple  para 
»e]lo/^  ,    .     ! 

2,4.  Se  sabe  que^estas  juntas  se  oelebmton  con  efecto,  y 
son  muy  conocidas  las  que  en  la  minoridad  de  D.  Alonso  XI 
se  tuvieron  en  Burgos,  Cuellar  y  Carrion,  cuyos  acuerdos  y 
determinaciones  fueron  respetadas  ¿por  el  .gobierno  y  apro- 
badas en  las  cortes  de  Carrion  de  .1 3 1 7 ,  estableciéndose  por 
el  capítuto  XXXIX  de  este' congreso  nadional:  vQue  los  al- 
»ca]des  de  la  hermandad  qué  fagan  cada  anuo  sus  ayunta- 
»mientos  en  aquellos  logares  et  en  aquellcb  plazos  segunt  se 
»contiene  en  el  cuaderno  de  la  Hermandat/^  Todavia  son 
mas  famosas  las  juntas  de  Ja  hermandad  establecida  en  el 
reinado  de  Enrique  I Y^  señaladamente  las  que  se  tuvieron 
.  tm  Tordesillas^  VaUadolid^  Medina  ,dQl.  Campo,  Gistronu- 
ño,  Gantalapiedra  y  Villacastin,  de  que  existen  moniunen- 
tos  aun  inéditos  y  cuadernos  de  sus  leyes  y  ordenanzas. 

í¡,5  Ademas  deestas  juntas  ordinarias  se  celebiaban  en 
varias  oc^slpnes  otras  extraordinarias.  Porque  estaba  acor- 
dado.que  si  ocurriese  urgente  necesidad  ó  algún,  caso  im- 
previsto para  cuya .  decisión  fuese  preciso  congregar  Ja 
hermandad ,  entonces  se  convocasen  todos  sus  miembros 
para  hacer  ayuntamiento  general  ca  los  términos  prescrip- 
tos.por  el  capitulo  XLVIII  de  las  citadas,  cor  tes  de  Carrion 
que  dice:  »>Si  por  aventura  .alguna  cosa  acaesciere  en  Gis- 
» tilla  .poique  ae-  ihobiese :  a  <  facer  ..aigóa  ayuntamitoto  ante 
>>de  los  plaEosi  de  ios  ayuntamiento^  que  se^i[X>ntieneñ  taa  el 
^cuaderno  de  la  henñandad ,  que  aquellos  qué  hubieren 
»meester.  el  ayuntamiento,  que  Jó  fagsm.  saber  á  los  de  la 
»>clbdad  de  Burgos:  eí.  desqáe  loa  de  kicihdatde'Busgps  lo 
»sopieren,si  entendieren  ique.^  el  ayuntamidato xumpie  et 
»se^non  puede  escnsar,  que  Miagan  saber  a  todos  los  de  la 
>;tiecrá  aquellos  que  entendieren  que  compliián  pata  ello:  Et 
»>que  todos  BqueUos  á  qui  lo  ficieron  saber  que  sean  tenu- 
»dos  de  venir  al  ayuntamiento  para  aquel  logajr  et  á  aquel 
»plazo  que  fueren  Uamados.^^  Providencia  que  se  extendió 
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bajo  los  mismos  términos  i  loa  reíaos,  de  Leon,^  Toledo,  y 
Estremaduras^ 

26^  Y  k' junta  general  de  Gástronuña  celebrada  en  el 
año  de  X  467  acordó  ( i )  una  extraordinaria  para  Caníalapie* 
dra  por' las  sigui^ites  razones  :.»?<»'  cuanta  en  esta  dicha 
vjuÍDÉá  quedan  por  despedir  muy  ¡grandes  fechos  é  casos  á 
«tjue  e$-  necesfirio  presto  remediar  por  los  grandes  movi* 
f«m«it03  et  escándalos  destosregnos,  ordenamos  é  manda- 
»qnc!  se  faga/otrá  junta  general  en  la!  villa  de  Cantalapiedra 
»á  veinte  dias^  del  mes  de  Noviembre  v  primero,  que  verná 
«destfe  presente:  ano  de  6711a  cuaLdicha  junta  mandamos, 
>xjue  todas  las  cibdades  é  villar  é  logairesí  é  cuartos  é  alfoces. 
«é  seísmos  é  ochavoa  é  valles  desta  santa  hermandad  de 
vamas  parcialidades  envíen  sus  procuradores  é  deputádo» 
^qmQ  sean  personas  hábiles  é  disccetas  ton  sus  poderes  bas^ 
)#tantes  ¿n  la  tóaneraque  ea  las  otras  leyes  de  la  santa  her- 
>^niandad  se  contiene.  Elos^' tales  procui^dores  é  diputado» 
>K]ue  en  la  dicha  junta  se  juntaren  é  fallaren  ^  que  puedan 
ji>facer  é  ordenar  desde  el  s^undo  dia  de  la  dicha  junta  ea 
»ad^Iante  todas  las  coraa  é  cada  una  de  las:que  teda  la  junta 
>>geueral  pedia  facer  jé  ordénat^*^  ! 

-  i  •  a  7.  La  autoridad  de  estas  juntas  era  supréipa ,  absoluta 
y  soberana  respectOi  de  los  puntos  msinoados  y  de  todocuaa-^ 
to  podia  tener  i:one3da]ii  esencial  con  los  fines  de  sa  institu- 
ción: de  que  teinemo&'ua  ili»|tre  testitooaio  en  el -coronis- 
ta  (a)  Enrk^oeiBidel  Casállo^  el  cual  aunque  escribió  "con 
pasión^  Qi^éwtq  méjor^  desfijé  Ja  bbtoríádeEnfiquelVv, 
á  cuyo  pbrtídofue  aimy  adicto  por  debilidad  y  por  interés^ 
céntodo  eso  la  fuerza  de  la  verdad  pudo  arrancar  de  su  pe- 
cho al  hablar  de  la  santa  hermandad  establecida  en  el  año» 
de  1465  la  siguiente  exposieion  :  » Como  los  pueblos  se 
♦meseu  tan  afligidos  y  piiestos  en  tantSi.  necesidad  y  peligro» 
ntnspir6;^pio6  ea  ellos,  de  tat  guisa  que.  todas  las  cibdades  y 


•         ♦         f  f  » 

(I)  Cap^ XI  dfl  cuaderno  df  leye$  y  ordcaaiiMi  de  la  junta  de  Castronur- 
fio  dé  1467.     '  •*       • 

f 2).  Crtnicadft  Enrique  nr,  cagi  uíxxYix.,  •     -'  •     ^   '  -     '      ;» 
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i9vilia8  é  logares  se  movieron  é  conformaron  para  hacer  her^ 
»^mandad  por  donde  se  remediaron  los  trabajos  y  se  dio  se*. 
>9giiridad  en  los  caminos  de  tal  guisa  que  ya  las  gentes  an* 
tHJaban  sin  miedo  por  todas  partes.  Verdad  es  que  Jos  ma- 
»>los  é  de  malvados  deseos, ansí  los  del  bando  del: Rey  co^ 
»mo  de  los  tiranos  trabajaron  f morque  no  se  hiciese,  é  des- 
»pues  de  fecha  procuraban  de  desbaratiorla;  pero  plugo  á  la 
»>boudad  de  Dios  que  sus  dañados  deseos  no^  se  pudieron 
>>cumplir,  ¡É  porque  él  Rey  la  quena  y  daba  todo  su  favcw 
»para  ella  prevaleció  en  tantogradó  que  por  Jos  muchos  >caat 
»tigos  que  se'liacian,  fue  cabsa  de  tan  gcansosiego é de  sec 
»>cada  uno  seííor  de  lo  suyo.  £  asi  haciendo  -sus  congrega^ 
í^ciones  á  ciertos  tiempos  en  diversos  logares  ordenaron  sia^- 
«(^guiares  estatutos  é  leyes.  £  -como  ya  estuviéseii  en  granel 
»prosperidad  a  juntados  en  la  villa  de  TordesiUas^  el  Rey  m& 
>>mandó  que  yo  les  escribiese  esta  carta  siguiente:  Dado  vos 
nes  el  poderío  de  Dios:  por  tanto  qmen  qubiere  puede  ra-t 
Hzonar  en  cualquier  ayuntamiento,,  cuanto  aquello  que  se 
i#trata  mas  general  se  demuestra :  y  tanto  de  aquello  entre 
»ellos  diputar  cuanto  el  común  interés  lo  torna  cabsa  pro^ 
»>pia ;  porque  aÚi  donde  el  bien  ó  el  mal  de  todos  en  comuQ 
»se  trata,  quien  quiera  tiene  licenda  de  llegar  á.dar  su  vo- 
>>to,  como  sea  cosa  ciarta  que  la  mesma  {:MX>piedad  kace  á 
»cada  uno  juez  de  lo  suyo  é  presui  osadía  dehablar  en  guar- 
^iida  de  «u  derecho.  Fbr  ende  pudres  axMCiiptosé  honorables 
>jseñores,  oidad  las  nuevas  de  vuestra  conjugación  como 
»por  la  bondad  de  Dios  erades'  ajuntafdos  psoa  liedemiré  re- 
>>parar  las  grandes  vejaciones,  los  feos:  insultos^  los  publi» 
>;cos  robos,  las  grandes  tiranías  é  las  nefandais  infamias  de 
»aquestos  cuitados  é  malaventurados,  rdnos  por  nuestros  pe* 
»c^o8  entre  ellos  venidos^  quiseraá  como  uno  de  sus  hijos 
»> vencido  de  piedad  é  condolido^  de  sus  males  ante  vuestro 
^/consistorio  entregerir  algún  dicho:  no  porque  aquel  pue- 
nda  hacer  largo  edificio,  mas  porque  delante  varones  tan 
^famosos,  donde  la  prudencia  parece  tener  mayor  vigor  é 
^fuerza,  sea  presentado  y  se  muestre  un  deseo*  ¿Quién  fuem 
•^poderoso  en  tanta  conformidad  ajuntar  tan  grandes  gea- 
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wtfcftéi'^&^ftiál'it^dé^qoelfei  sobcííate  bondad  por  su  hifini-* 

>Mra  cleiiittídia  fcíii  ello  nopüsiei^a  su^graciá?  los  cuales  veni- • 

>>do&  tídn' defino  tan  (rittóhcó;  oBégacíoá^cón  propósito  tan" 

>tooble,  fechos  c6«foñaie$  coft  telo  tan  jasto,  de  tan  diter-* 

>^sa8  volmltaí)es  torftadas  en  una  i  de  tan  varidsí  cx^razone^^ 

>>lreducidos  en  nn  querer  é  todos  finalmente  tras  un  virtuó-' 

>f80  fin'agiiijatido,  bien  jparésce  sin  duda  lo  tal  ser  deácéri-* 

>^db  dél'tíielo  ó  propio- nortíbre  de  sancta  hermandad  ha-* 

^^bé^r  aicattóaáo. -¡O  bienaventurados  los  diás   en  que  tal' 

>n>bra  ée  hízoi  y  ^tieiiipos  dignos  de  gloria  que^  tM  mércéfd* 

>vescibieron  que  levantaséf  Üios  á  los  bajos  (en  cdhftíálorit* 

>9de  loe  mayores,  despertase  los  flacos  en  vergüenza  de  los' 

>ffuate9  é  privase  del  consejo  á  los  grandes  para  dalle  á'  los 

>íéIiícos!  Podreilios  ptíee  pof  ello  decir  cafótándo  con  el  Pro-' 

>rfeta:  'atpeSíto  efe  feóho  por  Dios  y  es  maravilloso'  en  ntics-^ 

>/trbá  bj6s/^  •    ■  -  »'  ■  [   - '^  ''  -^  ''      :'' 

Y  después  de  hacer  la  mas  tiiste  pintura  de  los  males^ 

qtife  afligían  y  despedazaban  la  líionarquía,  añade^xciam^an*^ 

do  :  »\0  siglos  atribulados  de  los  reinos  de  Gastiüa  qué  eñ' 

>ítaílto  abatimiento  la  trujo  su  desventura.  ¿A  dónde  sé^ 

>r^dlvérá  qué  trisfeza  íio  la  cérqttó  y  ailguátbs^iio'  lá'-fo-* 

>>déení?  Ca  su&(  grandes  valeñtíaB  convertidas  son  eii'robos;^ 

»la  v^erdad  fn  falsedades  ,  la  justicia  .en  tiranías  ,  Ip  virtud 

f>en  grandes  vicios  ,  la  gloria  en  deshonor.  Ja  firmeza  tan- 

>^pí-jeseiada  torilada  es  á  viva  quien  vence.  Dorídé  ni  á  los 

»génerbsos  la  su  limpia  «an^e ,  ni  é  fo^' sabios  su  tííeñcíit¡ 

>^m  á-bs'^andes  el  estadb^  nfi  á  los  buenos  iM  verdad,  ni  á 

iüos*  justos  la  limpia  vida ,  ni  á  los  cabblleitüs  las  armas^ 

y>nv  á  los  oficiales  su  trabijó  J  ni  á  losl  mligíOáós  ^ypkt^, 

MÁmienix^  ni  á  loe  labixidoirés  ^  ^rado  pocnrán  absolver  d^ 

ífAíí  kitíírúiétn  librar^  d¿i  feo  dj^Uido ;  potque  ton  Jere^ 

ntsxÍBÉ^  Ib^ácidó  podi'émo^ ' sin  ir^tts^ti^lo  dé^ir :  cMda  ^á  Ul 

»üQrónk  de  nuestra  cabie2:a ,  y  m  triste  Uasiib  tordáda  k 

>Mlukie  vihuelaf.  Mas  vosotros  honorabli3S<  señores  á  i^uieil 

>#despertó  la  virtud  para  reparo  de  tantos  males  ,  á  quietl 

>pefí^h:6  k:  divinal  clemencia  pafá  librar  los  afligidos^  cit- 

>^  espejo  eS'laWerdád  ,  coyo  fin  el  bien  ¿omun^  é  cuya 
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»ffan  fortaleza  tornaiá'^l  r^ino  en  eu  ser:  con,4ru^a  ürigO» 
»>xo8a.mano  los  pueblos  son  defendv^os ?  m  cuycir^^alory 
^esfuerzo  esperamos  haber  p^;  á  ^yya  seipbraí  ér^?iirparo< 
>íspn  seguros  los  caminos',  y,ea  oiiyoi maneto  favor  ,v i viféiío^. 
»,ejpt  Justicia:  yosotxos  sois  Jos  cabdiHoB^:yogjotro^.Jí>^.:d^fei>. 
>:tsores  pw  cuya  fuerza  é  abrigo  será  mejorada  la  honraj  res-- 
»>tituida  la  fama ,  ensalzada  la  Real  corona  ,  multiplicados 
»>lo$  bienes,  hcmrados  los  virtuosos,  galardonados  los  but-" 
>>nps,  estimada  la  sci^ncia,  con<?scjidQs;l€)$|ma|pSc;é  castigar' 
>ídp6  sus  yejrros.  E  siguiendo  el  juista.cpmincx/que  tenéis  •ebr 
»^omenzadOí  habiendo  compasión  de  nuefetrastribuJaríoneíi,' 
cencidas  de  piedad  vueatras  entjrañas  doledvo^  .por  :«q1o 
vPlQ^^en  amor  de  caridad.vos  requiero,  é  suenep  en  vues- 
y2¡.rfi$  quejas  los  gemidos,  de,  ios  padves^  las  lágí?iní(is  -de  Jas- 
>tYÍ«das^  )a' sinrazón  deJps^  huerí'anqs^.fa  muerte  de  tapias* 
»gentes ,  el  despojo  de  los  templos^  la  irregularidadí  dej^^ 
^¿profanos,  la  persecución  y  escándalos  de  la  piítrÍ£i  n>adre 
«nui^tfa,  y  el  falso  adulterio  dQ; ella  en  que  fpráadamente. 
>íla  tienen.  &1  id  con,  .vuestros  pefídQftes!»desplegaenselas. 
wyanderas  qi\e  diez  sobrepujarán  4:  ci^ntg^,  é  ciento  ^senan 
n^nill;  é  B1.ÍU  vencerán  a.  todos  í.  qu^  ^ij^osqtrbs  uq  (joém' 
>>dc^, .ya  dejáía  de;seriCasViUa;:$iiho, vos levantarades.^ora, 
íi^ejla  cayera  por  siempre;  é  si  Dios  tío  yos.  despertara,  ella 
>;sin  ningún  reparo  dormiera/^  .  . 

í.,  lag.  i  i  Iy$3  herrnandades  desplegaba^  ^í^  supremo  po-t 
Mderió  prlmejratXii^nte  librando  carta^ipíijc^i  todo?  loscQnce*: 
jp^^  alfpq^^  e(^p0i33CÍones^  giJqíJcleá í t  iWi!Í4iOs  ATf^ajpr^  ,í ;nto- 
gistr^dos  y  aut<*idades  .consititi]idas ,  yi  (H>{})qtiier  clai3e,<feí 
personas  sin  exceptuar  la  del.  aionarc^rTg|ci(í>s  debianr  rm^. 
pet^rl^s  por  el  heelio  $q1p  ele  i?  n>^p<ad«s.  c&ijdo^  fi^llo^  de. 
U I  liepipOiandatU  ep  .cíjyHli^  ífe 

JSurgos  d«  4  íi^S:  '?>  fitpara,gvií*da>\4i^Uí^lW^^35  l^ife'^ 
tícbo^  rdesta-  heilti^'vpdfttí  fkiemQ^¡u»  6§eUQí*Widos^í^yM)qt|e 
f^es  df^ta  señal ,  un  t^astieüo  en  uft^  tabla  .él otro'  <ía^tieIlo 
fíen  la  .ctra,  et  en  soino  del  w  CQstipllo  'una  i^riíz  et  en  el 
ifptrp  una  figpcííiicle  cabeza  de  bQi»e.fE<ila^fltetHasj^él:<tí^ 

t>S^elio  dfi  /«  hmvíUmdcm .  icíe  /to  ^s^llm.  4^¡xC(^ti^üa.^^ .  El 
^)0  .a  oiMT 
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•eeHoác  los  ^.concejos  de  León  y  Galicia  era  diferente, 
porque  tenia  »en  la  una  tabla  fegura  de  León  ,'  et  en  la 
wotra  t8bk  íe^rtlt<le  Sáíltifei^  que;  éie  cafelílgadü  en  fegura 
>>de<al)alletty^@ofí  Uha'fegtrá  dé  seña  en  la  manío ,  et  tú  h 
>fótí-a  tiSífn^ 'fé^ifi  <te'éíp'áda.  Et  las^  letras  déldiced' asi: 
f^Seelio  de'  la  liermandM  de  los  fegnos  de  León  et  de  Ga- 
»licia.  Et  éste  sebllo  fícienios  porque  si  por  aventara  iKíes- 
»tro  señor  el  Rey  Di  Femantíoó  los  otros  Reiis  que-v^rnau 
WdesfpíJésidél  líos  pasastefi  ó  noe  <^isfereü  pásaf  cri  ¿Igunáfs 
í^sas  ícotiira  nuestros  fueros  et  prevílegk>9  et'  cartas  Ó  li- 
>>bertádes  ó  fi'áríqúfezas  Ó  buenos  usos  ó  büéotiS' costumbres 
'»que  hobiemos  en  tiempo  del'  Emperador  et  de  los  otroií 
%»R^i'p,  aquellos  de  que  nos  mas  pagarmos  et  qué  nos  el  Rey 
v>D.  Fernarido  nuesti»o  señor  otorgó^  lo  que  fiamos  por  Dios 
>*et  |)or  la  sü  mercet  qué  lo  non  quiera  facer,  que  tíos  que 
»lé  enviemos  decir  etiiiosti^ai?  por  nuestra  carta  seellada 
»tón  éstse  nuestro  seello,  que  nos  enderecen  .aquello  en 
v>qu6  reccbírmos  el  desafuero.  Otrosí  para  seellar  las  otras 
íícáff  tas  que  hobiermos  mecster  para  fecho  desta  Hermán- 
wda?:/*  ••  *'»^      -í  .  .  .  • 

'i''<  i'^fV'  ;Se^ndí>-;  te  herm^ínáaídjpodia  suspender  la  egecu- 
clon  de  las  sentencias  civiles  y  criminates  dadas  injusta- 
mente por  ios  magistrados'  públicos,  reqiierirlos  para  que 
enmendasen  el  yerro  cometido  ,  y  en  el  caso  dé  no  hacerlo 
avocar  á  sí  el  negoció  para  terminarlo  según  fuero  y  dere- 
<A6.  A.^Vlo  practicaron  los  vocales  de  la  jionta  ¡de  Carrion, 
tíñd  délas  VaHas  que  celebró  laí  hermandáftí  de  Bur^oé  de 
t'SíS,  éiispeñdiendo  la  egecucion  de  las  ^ntencias^dadás' 
por  D.  íériiándo  IV  y  confirmadas  posteriotménte  por  lo» 
iñfantes'D;  Juan  y  D.  Pedro  como  tutores  de  D.  AlonsdXf 
tontra  Ibá  concejos  dé  la  ^riudad'de  Lpgo  y  v'dlá  dé  Sa^agüii 
CiT  los  rtiidosospléi tonque  estas  corporaciones  siguieron 
c(^ttá  él  obispo  Incensé  y  abad  sobre  jurisdicción'  tempo- 
ral de  dichos  pueblos  y  derechos  señoréales:  cuyos  capítulos 
•  ot€M*gados  en  esta  razón  se  insertaron  por  via  de  súplica  en 
las  cortps.íle  Carrion  de  1317,  pifliendo  jeí  vieseq  de  nue- 
vo aquellas. semencias  :poc  los^daJa.bj&caraadac^para  xatifi* 
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^  carias,  ibejpfarks  ó  revocarla?.  VnO  de  elkm^queeselXXYI^ 
dice  asi :    .      •  » w,         . 

3q.  »Á  lo  que  nos  pidieron  w  razop.  de .  Ja  isenteocl^ 
)í>qiie  diciaa  que  yo  iii^te  P,  Juan  díeo^  ooDtni  ke  de  la 
:3í>viUa  de  Lugo  por  t\  obkpo,  en  razón  de  las  llave8,t^t  sen^ 
.t>na  de  la  villa  en  que  el  dicho  oonceyo  dicte  que  estaban 
i^u  tenencia  por  el  Rey  que  yo  in&nte  D.  Joan  que  tovie^ 
»se  por  bien  de  tomar  ricos  homes  el  caballeros  íi jos-dalgo 
.>iet  caballeros  homes  buenos  de. las  cibdades  et  vUlas  de  la 
^hermandat,  et  que  bebiese  conceyo  con  ellc^,  et  si  fallase 
#>en  conceyo  que  alguna  cosa  babia  de  ipeyorar  que  la  me^ 
i^yorase  con  su  conceyo  dellos,.  et  entretanto  que  mandase 
^>clar  cartja  del  Rey  para  los  merinos  en  que  mandase  que 
»>non  tomasen  niu.  peindrasen  nin^na  cosa  al  conceyo  de 
»>]a  villa  de  Lugo,  pe»:  razón  de  la  dicha  sentencia  fasta  que 
wlo  yo  viese  con.  los  ricos  bornes  etcabalferos  et  homes  Ihk- 
wnos,  et  fuese  librado  segund  dicho  es.  Á  estp  respondo  ya 
»infante  D.  Joan  que  tengo. por  bien  de  lo  veer  é  de  lo 
^acordar  con  homes  buenos  de  la  herm^nüat  foreros;  et  si 
*r  »fallare  en  conceyo  que  yo  ó  el  infante  D.  Pedro  les  agrá» 
i>viamos  en  alguna  cosa,  que  l<n^.df^gi'0viarémos  Sfgund  fa- 
i>lláremo8  por  derecho/*      /  .  .- 

3 1 .  Tercero,  hacer  leyes  y  ordenanzas  para  la  buena  ad* 
ministracion  de  justicia  y  conservación  del  orden  y  sosiega 
pviblico,como  por  egemplolas  qviese  extendieron  y  publicar 
^n  en  íía  célebre  jnota  general  .deQa^jxonufÍQ.í^en  cuyo  cua- 
derno (i)  se  expresa  beílaíntote  la  autoriífaci.vlejesta  aso^ 
ciacipn.  Dice  asi;  »Leyes  é  ordenáoslas  feqhos  en  l^.viUa  d^ 
vCastronuño  en  la  junta  general  que  en  h^  dicha  villa  se  fizo 
*en  el  mes  de  setiembre  deste  presente  año  deí  11467  atíQsi 
ifip&í  los  3ldalde$  ié  depntados  ó . .prcjcgrador^  4^  la  ssi^ie^ 
^hermandad  de  los  reinos  de.  Cotilla' é'íúeonqwe  tieneii 
vfuerog^  juntes.  PrimeraiíDeiíte  Confiríftanf}b,é  aprobándola^ 
*>leyesé  capítulos  de  la  santa  hermandad  fechívs  é  orden^^ 
•*i ■  ■       .  ■ 

*  (i>   Existe  uno  de  estos  cuadernos  en  el  archivo  de  la  villa  de  Eápintr,  y 
copia  en  Xa  culecdoA  geiieral  dé^D.  Qisuk  Sol4eYfila^:tbtti.Ji¿vci;i!  :  ^      «  ^ 
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jMÍas  en  }0  }aBtas  ^n^^ialee  pas^das.ié  eii ^t^db  tina)  dé  Úfese 
.MDrd^námos  ¿  ixiandámos  que  eUaB  éfCa^^üBaidellaft  «e 
t♦^¿V|í^^l>  .d^i^qWi^ífclaiWe  i  ,#^iJfev<eO  á  .dcl^kto.  eíbcta  <é 

¡i^e^éCU(CÍQD;r  ^íí.;    ^  -.jj'!  .[.jímI'»;., ^L  -(«Ci:;  ri  í-ííJ-in'.rj-  '.-'.>»'.-.< 

jcacipp^  de  ^Iguoa^  ^^1  V<^§^  ^.  IjlUMftfdOtbyiDcis-poii 
Jas  nuevamente; foraia^as »  y,  ¿^^na»  (^raamak/inifixarei 
idisppesta£|  c^efobleta  de  pnga^izai-rviiiire^petaídB  coerpó 
jde  ge<ite  ^¥iw<ía4  7fípor,,:YÍa  é  maWífftiqwíCíídafvBÍ'éuGpdd 
^^ífíitér^  JJaiQí^ía  íwd)^  .iíJcwwJ^  fee^elfieí^s^o)  é:qüe  la  tal 
j4geQt^;es^é.^knf^(}?.r^za^:^,á  p^nl(C[  pon  macera  queestii 
»nuesir4:8aata  heiiB^ndad  t,^pga  Cuer^a(^ara^geQiitar  la:jo» 
>>ticia,é,oon8^rvar.la corona Bealdeetc^ reinos,, .  jLaa-tiua^ 
.»les  dichas  leyes  fueron  leídas,  y,  .publicadas  ieii  la  dicLa 
,vj^nt^  g^eeral  qii<^  fe  fyom^la^.i^ti^  vilfe^tle^  Cáetrqnnoe 
Myie^n^Á'n  di^^  d^  fne^.  d^.  4pctu)íi2p  iaao  ikl^naedmiente 
j^deIouip8tix»S4yd4<P^rJ^uqríslQ  dei46.^$ipo6,'1a8  óuálfiBroaa- 
;vdaron!que  sean  juntas.. é  e$ten  tod¡i9  ep  un  oíaderno  con 
,»las  ottasí  leyes-  f<M)^  «é  ord^p^^s  en  .]m  juntas  geneniks 
^>pasadaSé  I  de  ^oiío  Jlas,aproba|)a|i  ^  aprobaron  dijeron  é 
^^VCSíi^M^n  4  lófi^iescsrili^Ap^  fprQy^npale^de  la  dxcba-  santa 
^^herman^^d  que  |o;^i^nten^si:  ,to;Cu&le^  aqn  estos  que  se 

^  33.  Últimamente  la  autoridiad  de  las  Jnermandades  -sa 
^tendía  hasta  proceder  contra;  ios  jueces;  merinos  Beaks  y 
^agistt:a(i«;is^pvib1V:o&«  0Qiit;i?i  Jop.pgdeiííhsíis.y  <jualquicr  c1*p 
^.de.  p^r^ioji^s  ^in  esceptuar  Jas  d^  los  ]leyes .  8Í\  intentasen 
4e$hf»cer4a,ítl^ermdn<M;^ 4nit^l^^PPI>íf  ijúntas  yfoncio^ 
nes  ó  yKpJai'jof^,,<:apítq}osvI«yes.y.  príJen^nza^  de  íacoi^e^ 
deracionj.ó.qííej^rj^nt^r  Iq^  derechos*,  fueros,  fiianquezas  y 
lil)ertadd^/d^  $u^  ii^diyiduos: :í:>ptrpsÍL  ponemos  que  si  algún 

>aícaldej^  imeyiji?0(4  <?<rp  ^^talqui^rífpafflfe  k  alguOQ  de  Ja 
^íherHíwdisríL  píT  íJ|ürta,,dfíl  8ey  :^  d^ljXpfiaQtP  J),  Safccfco  ó 
>>p<>r  su  mandado  ó  de  los  otros  Reyes  venideros  sin  ser  oi- 
»do  ó  juzgado  por  fuero,  que  lo  ma temos  por  ello.  Ótrogí 
>>qüe'gtíárdé¿iOT  todos  bolestros  fueros,  usos,  costumbres,  li- 
»>bertádes  y  franquezas  sieiñpre  en  tal  hiahéra  que  si  el  Rey 


él 
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í^ciM|UÍanieaocb.6  álííátó^'^JAiélriHcy  ó  hédrbréé^  dé' b  clá- 
psciüpio  MU}4»brá>  ill««Étlktñ  fáféi^m^rá  ^^^páúéóéHt 
>>que  seatnus  todos  unos  á- defendemos  y  ampartff«ós'.>*  Á^i 

boo8  éetiiaüamstíiíiiátíí  f^Mmk^  fttüS^rá^'^tJlód  doéiiniéiit- 
t<wqued€5afli0íT€lbrtlo«;fyHpór^^^^^^  se  les  otorga- 

baot  en  eUira^pc^iMÉtifi^'láé^Üáte^  é^  ftitiy  tiotebk  y  digna 
dG  füklkaém'Kí^itdúá^  6ém«jápts^!|dé(mmiáBt<|s  lá 
tpe  seU^iA(i|^'E>;>MMi^  d¿ltték(ytbi^4e^lh«é^á)  é¡é]k 

«P^atcoiii0>t^  T€Rl{>^ÍM  >íc^^o&  é6'4¿í%e^áll^t  ^^Cá^ 
♦;tHla  ^ .  facemos  tibfmandaft  é  féet^Jm-^pa^tt  íígí*k  é  p^féi 
»A€&pife  á  jamar  tfeb  ^^l^sc^  <ofcifefní!ador  ¿t\ 

Hgi^da^é^io^témt'iv^^'é  áVii^&aJb'légtt^^tédds' Váéi^ 
^tcQf  .^násaU(ís:fe.fW'riJ^óá>^  %étÍ8a'^^lfemiy1fo^^ 
»oostiuid)re«  ^  lit>éritadéá  é  ftaH(Jiíte»8íé  ¿attás  qüéi  h 
mnxiempoiM.  Efti¡ierador  despatíii  é^iel'Rey^t^f^'AIfonyo 
»qwa  vémió  k¡ báptillá  d^Üfeéd^^é-de^'R^  fk  $er¥¿teto;  é 

»Dr;jitíttti9oív'Si(|(3liaós?dé  <jüéíVyfeimáfe*^[)ái)gíl'6d¿s"  t^os  Ó 
»dellosj  é  para  compür  é  guardar  é  mantener  toídas^^ta^ 
ft>ecisi»  sdEKTfediefcis  bós  tirfo3  los  coíidey^^  <te  la  termándat 
iKldreinddetjfegtitláísóbí^iehos'feéei^  pleWo  é  feoolena^ 


alguñ; 

jfo'  oofitra  lasrpic^^iuras^üe  son  puestas  por  aós  é  ^r  vés 
weii  la  í  hemiandát  general  tftxe  firmáiiitís  tn  VáHádít  con 
>>vúsecPé  c§»i  l^^|A:^dó9é6rdé¿iedié^  Íbá>N:id^  ^e^l^stíilii 
¥é  dé^  Lébrt  <é  dfe  GMidk  t  éi  coktó' feüo  A^sia^^iá  qut^ 


qut- 


(i)    Pergamino  original  del  hos^íital.d^.ji  Herradt  de  Carrfoa,  y  cqpfa 

en  U  colección  del  P.  M.  S^Jt)relra  existente  >o  la  Real  Academia  dé  la  His- 
."'. .  i'j  '.'.  t?-.. •';,:.♦* ".ía  Allí  ii-3  ...  í'ii..-  í.\'.  .■:):i:.'*r7  í  ,.#í-.;  :-.' 
tona.  A  A  *  . 
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>«ies€J3^oa  pasafníCfii'  fqpbo.óen,  dic}i^^^n  ii^mwe/Di,^cfa^ 

»p)r  agenas  nin  por  palabra  en<CfiFteeoifl>ft;íera7db  fidrteflit 

wenga  en.dubdar4amp^Ws..e^miCa¿ta  feljbda  t^n  'etiseHó 
»ile  la  BermanJajt  deCa^úUa^  feíuha  la  CQrtaja  dias-de  Jm; 

í,,;^,  y  He  aqui^:log,ijig^ip&,de^^iíftiS0<voAÍG^Ja:o^ 

r^pú}?)¿€a  pa)eg  iSalv^^-  Já  pafa:L5i,y  í^pers^  jrefepátpp^de^tórclésti 
pptas; .y  .d^.lps  qpifisfirfs.fif?,  l3(,)iber.t3^i,ni^9*PMÍ  árunJmtspi 
dírescta vé  inp^ajJw^^í^ífiftPl^l^.^gfiíd^  p/^r^WijtólíjBnnv 
cipe;  medips.^íM^ll^oqWí  'i¿^Wtf^ií«F^HdSíriX)Ord^ 
y  bené^iq^ :  ifttej3CÍoflpf,Íía^l¡QgI  fiiíiáf^nttW.iJPamufe  cooM» 
asegura.  )?a{epeia  (*)  WHlt«íP  i^  fej-AiQriaíi^fed/flcllaño; 
de  i4/>5.;  »lo9 de  k|  hernaatndad  píísieron  taq  ^odtí»dspail*í 
to  DO  (soí^iDeme  ei)  los  nobador^s^'é^ladrpnes'nKisvíwnrcn' 
»muciios  de.Jo$;grand^0;  ejjttre  Ips,  caale§  ^¡copde.  deí^to^-. 
^fDpSjf qwel  ef:¡i  e j'  iiiayqr  hottibiíe  (3q  Ig^Ucia^íjícibiá  ^e  Ja  'her- 
» mandad 'grand<^^6  cjíiQC^s^ék.Ie  ji^eml^ix)»  aígiin^s  íortaleias. 
>>]Co^í  fW.  gr^c¿r<íí]^$  Pí^^^n  prsfto  íuo  M>^jftcl{i.  W  soberbia  de-. 
»)os malos,  (qpn  jla:. forma,  que  M  iierpiandad  imW!  ,J  en 
otra  parte (li)  añade:  >>en  este  tlehipo  la  hQriftgndad  se  es* 
f>(Qtzq,tíín](^  desalo  íJ  a!y*;iiít^i:p.iento.qtig.liiz^  ei?i,  Tordesillas^ 
»qt|€^  ayiV»Qtq  ochocient/)^  cJr  ár^'^^allpv.é  ordeijíurotí  de  acré- 
wi3qn^ar,líi,*st^..núi?^e«Ci  de  ^f^$í  iji^l^nfon  la  cual  gei^e  hicie- 
».roQ  graad^?:íOosa4;  éu  Jai  pifovincjia,  4^,Tqkóo  y  en' Castilla 
wl^, vieja  y  e.íi  !?;aUc^.  PQrJQ  cu4 ahilos  deliBeyíD.  Alonso^ 
»coíno  los  del  Rey  D.  Enrique  trabajaban  para  haber  la 
»bj^^fjd§f:t;'c|c  rsU'ji^rte.*^' Y:mgs  adqlaíite  añ9de.(3)  wque 
»J3,hprqiarif1a44  fJ^ufilios^deiJog  gifaiid<3s  hizo  iMudar  de  los. 
^^-Wftlfts  pytapóiíitO&.ep  quef  ?sfti^li.5  é  tuvq  tal  ftxrma  que  la 
I   '  ,    '    ':,.  '    :>  ' -I: -  . 


ou- 


^T;    Cróóica  dé'  EnHque  IV  9I  a  fio  de  1465,  cap.  i.xxv. 
(fe)    Alfáño  de  I468,'cap.'xcv.< 
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>»ml9  mi»il$d&  nftéfe'usá¿e<fetidé'en'kdéaárite;  5^  cftvíóátó* 
>HBeaisagero9iá' Sevilla  íék^irteridoíeiíiífe'ííó  diese  lugátér  la' 
>iiuaia  raonedáihttfeta kAiLt€yé¡ée  ^''Ssiie dh^h'é^eáió se-' 
^igimiláí  4eyeí'tódiápc*ferii^^  ^'^'^  ^^;'Z  ''"\  '-'••  '--'V'  '  '-' 
•  35;^  >A'ühqtifeílo&  íléyéá  ié  G^íIÍÍ  tóir*roñ  ^l€íni|)te^cor¿' 
déáagmdo  ^efete  géiiéto  <te  k3óciaeion(^;'gÍ6rqae  sü^ó'mülo  y* 
despotÍ9fno  ste'las  tepresenfáfea-oomo indecorosas  ala  ma-' 
gestad  y  depresivas  de  la  Real  jurisdídtoé'»  ¿ÓÁ  todo  esa  ó' 
bicQ  porqué^  st  feíibitesétt' lixitWeiiiíídft-'  (te  - láfe» :Sáriay  y  rectas 
iütencioites  de  1éi  náckm-y  éé'Aá.  ^^titííá  ^er %ü  ^üéá  6  jpor' 
no  poder  resistir  á  sdá  geííero^  'efeíberzÓs  sin  tí^ch^JTometer' 
au  hoisor'  é  kití^  exponerse  á*  loé  peligros  de  una  revolución! 
y  acaso  á^  perder  su  existeaciía  j^k'tótf/  tuvieren  que  contem- 
póvalikari^  ceder  yiátih  apróbát  y'jtíohítftnar  las  adtas,  capP 
tiib9  y  leyes  áe  las  Weíiaiaüda|«fes;ÍA.si't^^  RevD:  Feí:-. 

nando^W'en  Itó  dwtei  dé  ^Vallaclolíd'  d^  ¿295'  aideíKlo:' 
HLasj  hetttoíidádes  tjiíe  finieron  los  de  las  villas  de  nues- 
títPos  i?egno6íde  Castiéüá^  é  de'Léonf  é  de  Gkticia  é  dé^laEs-' 
>Hr¿mádura' é' del  arzobispado  de  Toledo  otorgaínossélas  é* 
>>cotífuíraámoá^éte  así  todao  las  Merp4í^^íerf»lasl cortes' 
de  Bargds  de  -iSo^  lUs  ^ritóéi^á^qué^despuéS'  dfc^^álir  de 
tutori»  celebró  él  m.isírií>  jfnoriátca  jdi<tét>>íPén¿iítóte  pói  bieA*^ 
>^é'iáaildaiflit)is  que*  cüahdoí  vos  ^uisiéredé^  'ayuntar  á  la' 
» vuestra  hérraandkt  por!  alguna  cosa  que  vos  ACíapsca  ó  tos 
>inneneéit3ér  sea*,  q\ie  vés  áyíintédfiéfei  á  élÉi  Sao  vósiqufeiéredes, 
>^  que  vos  ^a  guardada  é  ¡(kínSpUda'jefa^dd  ásíébttio  dice  * 
>;«n  los  privillejds  ^liédfe-noá^t^édéé  tíA'^üeHtíSÍa  otó&t^** 
>>rné.  Cá^  cierto 'que  cuánfó  éa  tíla  «é^ífeo  festá  aqtó  b'ié' 
>>fará'<íaqui  adelante  f¿e  é  ser&^á  ntieaftrbsérvifció  aguardando ' 
»siempr¿ iluestrb  seufiorió.^  .        '    ^^  I  j         '[" 

36.  •./  Lí)s  tutores  dfel  B.€y  D.(A!íe5ná6  3¿I  nó  fiíénm'íiéí^* 
nocidos  pbr  tates  fütórés  ni  disfrutaron  'dé  fesjbe  óficióí'tfcati-* 
quilamente^hastá  que  ^juraron  tebbserVi'íiékí'deJasicapitü-" 
losdeJa  herxaandad-deJ8urgos.de  i3iS.^loajcuales..6C- in- 
sertaron á  la  letcapara  su, confirmación  en. las  cortes  de 
Burgos  de  i3i5  y  en  las  de  Girnan.de  í^í?"  ^  ^*  ^* 
rique  IV  autorizó  la  célebre  hermandad  estahkcid^^Gn  su 
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tiempo  y  mandó  observar  lo&  capítulos,  leyes  y  ordenanzas^ 
de  la  junta  de  Villacastin  de  1478  por  Real  cédula  expedi- 
da en  Segovia  é  1  íí  de  Julio  de  dicho  ano,  cuyo  taior  e^  el 
siguiente:  >fD.  Enrique,  por  la  gracia  de  Dioá  Rey  de  Cas-* 
«tilla,  de  León  &c.  Á  los  duques,  condes^  marqueses,  ri- 
í»coshoml»es,  maestres  de  las  órdenes,  priores  et  á  loe  de 
^>mi  consejo  et  oidores  de  la  mi  audiencia ,  alcaldes  &c.  Se* 
is^pades  que  yo  veyendo  los  «males  ^  daños  que  en  mis  reg- 
>mos  son  acaescidos  et  de  cada  dia  acaesoen  de  nueve  años  á 
>^sta  parte,  de  lo  cual  se  ha  seguido  que  la  justicia  está  de  to- 
»do  punto  pervertida  creciendo  la  osadía  de  los  malos  tan- 
>»to  et  en  tal  manera  que  ningunos  de  cualquier  estado  non 
>#son  seguros  de  sus  personas  et  bienes  en  los  poblados  nin 
Hen  los  caminos:  et  como  quier  que  yo  como  Rey  et  señor 
»del  dicho  tiempo  acá  et  aun  agora  siempre  he  estado  et 
>>e8tó  de  en  tención  et  propósito  de  lo  proveer  et  remediar 
»por  ei  cargo  que  por  Dios  me  es  comendado  de  la  justicia 
»en  la  tierra;  pero  por  las  guerras  et  disensiones  que  en  los 
balichos  mis  regnos  ha  habido  et  hay  non  se  ha  podidonin 
>^puede'fácer.  Et  buscado  pam  elio  todos  los  remedios  et  ma* 
eneras  que  al  presente  se  pueden  tener:  mando  et  enco* 
>>miendó  á  los  procuradores  de  las  cibdades  et  villas  de  mis 
«^reígnos  que  por  mi  mandado  están  juntos,  et  asimismo  á 
99I0S'  otros  procuradores  de  los  otros  estados  de  los  dichos 
»mis  regnos  que  por  el  servicio  de  Dios  et  mió  et  por  el 
>;bien  et  paz  de  los  dichos  mis  regnos  yo  mandase  en  ello 
#f proveer  segund  el  caso  lo  requiere,  Lojs  cuales  dichos 'pax> 
«curadores  me  enviaron  decir  por  sus  cartas  et  mensageros 
«que  en  tanto  que  veian  et  platicaban  en  las  otras  cosas  que 
«eran  oomplideras  á  servicio  de  Dios  et  mió  et  al  bien  de 
«los  dichos  mis  regnos  para  me  facer  relación  dello  sola** 
«mente  para  lo  que  pertenescia  á  la  egecucioa  de  h  justicia 
«et  para  que  los  buenos  podiesen  vevir  seguramente  et  los 
«malos  fuesen  punidos,  les  parescia  que  debia  haba:  her- 
«mandat  general  en  todos  mis  regnos  et  senncHrios^  et  que 
«parala  egecucion  della  ellos  habían  fecho  et  ordenado  cier- 
nas leyes  et  ordenanzas:  su  tenor  dellas  es  este  que  se  ai- 
XO]aiO  u.  70 
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»goc.^*  Se  Incorpc^ap  á  la  letra,  y  concluye  encarando  m 
puntual  observancia. 

37.  La  exposición  que  avahamos  de  hacer  de  las  her- 
mandades de  Castilla  és  una  prueba  histórica  evidente  de 
que  este  establecimiento  corresponde  sustancialmente  al 
privilegio  de  la  unión  aragonesa  tan  celebrada  por  escrito*» 
íes  asi  nacionales  como  extr^agi^ros,  y  un  argumento  de  lo 
mucho  que  se  han  equivocado  los  que  considerarpn  este 
derecho  y  pcerog^tiva  como  peculiar  de  la  constitución  de 
Aragón,  y  que  no  se  allega  a  la  verdad  lo  que  sobre  este 
propósito  asentaron  en  su  discurso  preliminar  los  miembros 
déla  comisión  de  cortes  diciendo:  nadema?  de  la  reunión 
y^periódica  y  frecuente  de  las  cortes,  tenian  los  aragoneses 
>iel  privilegio  de  la  union^  institudon  tan  singlar  que  nin- 
>^guña  otra  nación  conocida  ofrece  egemplar  de  esta  natura- 
>^leza.  Su  objeto  era  oponerse  abiertamente  á  la  usurpación 
>x}ue  hacia  el  Rey  ó  sus  ministros  de  los  fueros  ó  liberta* 
tnles  del  reino  •  ...  su  autoridad  se  extendiá  hasta  expedir 
^mandatos,  y  exigir  de  los  Reyes  la  satisfacción  de  los  agrá* 
Mvios  cometidos  contra  el  reino,  como  sucedió  con  Alfon- 
»so  III  de  Aragón.  Pero  esta  asociación  formidable  á  la  am- 
«^bición  de  los  ministros  y  de  los  Reyes  pereció  por  la  fuer- 
t^za  de  las  armas  á  manos  de  Pédhx>  IV,  llamado  el  del  pq« 
t>aal,  quien  en  el  año  de  1348  consiguió.que  las  cortesía 
^disolvieseo.^^ 

38*  £1  establecimiento  de  la  unk>n  ó  hermandades  de 
Gastilla  estuTO.  mejor  organizado,  y  fqie  mas  duradero  y 
permanente.  Nunca  «e  calificó  de  una  gracia  ó  privilegio 
otorgado  por  los  Reyes,  sino  de  un  dereclio  nacional,  con- 
secuencia necesaria  de  la  soberania  del  pueblo  y. del  pode- 
río que  naturalmente  reside  en  toda  sociedad  para  procurar 
fu  c(»!|servaeioo  y  precaver  su  ruina  y  la  de  sus  derechos 
y  libertades.  Su  (¿jeto  fue  mas  universaU  porque  se  exten- 
día á  contener  asi  los  abusos  y  excesos  de  los  monarcas  co- 
mo las  injusticias  ele  I0& magistrados  públicos,  y  las  usurpa- 
ciones y  violencias  de  los  poderosos.  La^  hermandades  de 
Castilla  no  eran  reuniones  momentai^eas  sino  permanentes 
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por  tolla  d  tiempo.  quíB  lo  exigicg^B».  Ia8,i5i?ecfsídad<a^^^^ 
cas  y  las  urgencias  de  la  eocietlad.  En  fin  est^  célebre  insti- 
tución no  se  llegó  á  abolir  jpox  uo^^ueiílo  formal  de  cortes 
como  en  Aragón  ^  sino  por  la  violencia  y  despotismo  de 
Carlos  I5  que  con  la  fueízá  de  las  armas  podó  disipar  la  me* 
morable  bermandad  ó  comunidad  del ,^0, de  iSao.  La 
desgraciada  batalla  de  YUialar  puso  téxmino.  ó  la  glorio^ 
contienda  que  tan  heroicamente  sostuvo  el  patriotismo  y  el 
amor  de  la  libertad  contra  las  injustas  y  temerarias  empre- 
sas del  orgullo  y  ambición  de  los  Príncipes.  No  es  justo  de- 
tenernos^^ en  ponderar  los  maks*  que  de  aquí  se  siguieron, 
ni  las  calamidades  que  sucediéndose  y  empujándose  unas  á 
otras  asi  como  olas  del  proceloso  mar  inundaron  nuestras 
provincias,  ciudades  y  pueblos*  Es  necesario  correr  el  vei<? 
para  ocultar  el  horroroso  cuadro  de  las  pasadas  injusticias, 
violencias ,  degradaciones,  injurias  y  humillaciones  que  sur 
frió  la  dignidad  del  hombre,  y  consolarnos  con  la  lisonjera 
esperanza  de  la  bienaventurada-  paz  y  felicidad  que  nos ; de- 
bemos prometer  de  la  sabia  Constitución  de  la  monarquía 
Española,  en  que  restablecidas  las  antiguas  leyes  íuñdamehj- 
tales  de  estos  reinos,  holladas  0  abolidas  pqr  el  <Jfespotisn)p 
de  tres  siglos,  y  mejoradas  nuestras  primitivas  institucio- 
nes, y  reformados  los  abusos'  y  declarada  solemnemente  la 
soberanía  nacional,  y  asegurároslos  derectios  del  hombijs 
y  del  cifidadancr,  podemos  aspiíar  á  la  gloria  óé  que  es  ca- 
jpaz  ía  natioñ  apañóla ,  y  recuperar  el  cilédito  y  considei^r 
óoaque 'h^^aiíp  entre  todas  las  naciones  del  tmiyerso.    ' 


FIN  DEL  TOMO  II. 
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'Ésta  é?ra  y  lai  $i¿iíi9npes  sé'  venden  en  Madrid  en  la  libreHá 
-'■      ^   ■  de  Sojo, 

^  yuieia erfiieo  de  la  Novísima  Recopilación,  por  el  ciudadano 
D.  Francisco  Martioez  Marina  .  Canónigo  de  la  Iglesia  de  Léri* 
dia,  y  Diputado  eo  las  actuales  Cortes  por  el  principado  de  Astu* 
rias  :  un  como  en  4.^^  á  to  reales  en  rústica  y  24  en  pasta. 

Discurso  sobre  ¡as  Saciedades  Patr'ióficas  por  el  mismo  feSor 
Diputado  D.  Francisco  Martines  Marina:  aa  (orno  en  S.<>  á  6  rea- 
les en  rústica. 

Discurso  sohre  e¡  origen  de  ¡a  monarquía  y  sobre  la  naturaleza 
del  Gobierno  español:  por  el  mismo  señor  Marina  :  un  tomo  en  8.^ 
á  zo  reales  en  rústica. 

Nueva  traducción  al  castellano  del  manescrito  remitido  de  la 
Isla  de  Santa  Elena  por-  conducto  reservado,  y  publicado  en 
Londres  en  18 17.  Contiene  la  vida  política  de  Napeloon  Boaaparte 
escrita  por  él  tttismo.  Se  ha  procurado  mejorar  esta  tradacctoo  ,  y 
tale  adornada  con  un  buen  retrato  del  autor:  un  tomo  en  8«^_pro- 
longado,  á  10  reales  en  rústica  y  la  en  pasta. 

Contrato  social  6  Principios  de  Derecho  Político :  por  J.  J. 
Rousseau  ,  traducido  del  francés  al  castellano :  un  tomo  en  xa.<;> 
a  14  reales  en  rústica  y  x6  en  pasta. 

Obras  selectas  de  D.  Diego  Saaveira  Fajardo :  nueva  edicioa 
pa  cuatro  tomos  en  8.^  prolongado  que  contienen  las  célebres  fi*ffi- 
presas  políticas  ó  la  idea  de  un  Príncipe  político  cristiano:  la  Repúbli'» 
ca  iiterariay  ilustrada  con  notas  y  un  di  ilogp  entre  Mercurio  y  Lucía- 
"üo  de  las  Locuras  de  Europa^  Acompaña  una  noticia  de  la  vida  y 
escritos  de  Saavádra  y  un  elogio  de  sus  obras,  eompueeto  por  el 
erudito  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear  ^  y  sale  adornada  esta  edi- 
ción con  un  buen  retrato  del  autor :  su  precio  68  reales  en  rústica  y 
80  en  pasta. 

"*■  ^id^ge  del  joven  Anacatüs  A  la  Grecia:  compuesto  en  francés 
{^r  Juan  Jacpbo  Bartelehaí ,  y  traducido  al  castellano  por  la  última 
edición  francesa,  publicada  con  la  vida  del  autor,  escrita  por  el  mis- 
mo, corregida  y  aumentada  considerablemente :  siete  tomos  en  %P 
prolongado,  con  el  mapa  de  la  Grecia  y  retrato  del  autor  :  i  iio 
reales  en  rústica  y  140  en  pasta. 

Las  leyes  ilustradas  por  las  ciencias  fhicas,  ó  tratado  de 
medicina  legal  y  de  Higiene  pública  :  escrito  en  frasees  por  el  eluda* 
daoo  Francisco  Manuel  Federé,  médico  del  hospital  de  Marsella  ,  y 
traducido  al  castellano :  obra  clásica  ,  la  mas  completa  de  coantas 
se  han  publicado  hasta  ahora  y  muy  necesaria  á  los  médicos  ,  y  ci- 
rujanos ,  á  los  jueces,  abogados  &c.  y  útilísima  á  toda  clase  de  per- 
sonas :  ocho  tomos  en  8.^  ,  á  80  reales  en  rústica  y  ^6  en  pasta. 

Se  están  imprimiendo  en  castellano  todas  las  obras  de  Economía 
Política  de  Juan  Bautista  Say,  traducidas  de  la  última  edición  fran- 
cesa que  acaba  de  publicar  el  autor  ,  aumentadas  considerablemente. 
También  se  está  imprimiendo  en  cuatro  tomos  en  8.^  prolongado 
con  el  retrato  del  autor  la  excelente  obra  del  Espíritu  de  las  Leyes 
de  Mr.  de  Montesquieu,  ilustrada  con  notas  y  traducida  al  castella* 
ao  por  D.  Juan  López  de  Peñalver. 
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